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INTRODUCCIÓN 

Preciso  es  aceptar  los  sucesos  como  vienen.  A  tihes  del  año 
pasado  y  principios  del  corriente  asomó  k  revolución  por  las  ca- 
lles de  la  capital  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  frente  corona- 
da de  gloria:  tuvimos  dias  de  regocijo  febril,  incomparable,  in- 
menso; vivas  y  gritos  frenéticos,  casas  engalanadas,  'batideras 
flameantes  de  todos  colores  y  matices,  arcos  suntuosos,  flores  y 
guirnaldas  para  los  vencedores,  triunfos  menos  ceremoniosos, 
menos  oficiales,  mas  sinceros  que  \os  de  los  antiguos  romanos,  y 
lo  mas  notable  de  todo,  repiques  á  vuelo  que-escuchaba  el  sol  al 
dejar  los  brazos  de  la  aurora,  y  seguian  ti^íbi^tándole  estrepitosas 
armonías  ^nn  después  de  reclinarse  á  descansar  etr  sn  lecho  de 
purpura. 

&Ias  ¡oh  triste  condición  del  humano  linaje!  ¿por  que  la  ale- 
gría de  unos-se  compra  á  costa  de  la  amargura  y  padecimientos 
de  oíros?  Para  que  un  hombre  sea  feliz,  ¿por  qué  es  forzoso 
que  sea  desgraciado  su  seniejanté!  No  tratemos  de  romper  los 
sejlos  del  libro  del  destino. 

Lo  cierto  es  que  en  medio  de  la  grandiosa  fiesta  no  faltaban 
escepqiones  de  luto.  Entre  los  rostros  animados  con  el  color 
sonro;>ado  de  la  Jiéha,  habia  otros,  y  no  pocos,  desencajados  por 
la  sorpresa  y  el  desaliento:  las  miradas  de  amor  y  de  júbilo  se 
cruzaban  con  las  miradas  centelleantes  de  cólera,  ó  empañadas 
con  el  desden.  Por  entre  nuestros  hermanos  del  bando  vence- 
dor se  deslizaban  nuestros  hermanos  del  bando  vencido. 

£ntre  los  grupos  que  se  formaban  en  las  aceras  pasalKín  esce-  , 
narf  curiosas.  Hallábase  un  joven  charlando  y  riendo  con  algu- 
nos amigos  en  la  tercera  calle  de  San  Francisco.     Repentina- 
mente lin  sugeto  misterioso  le  dirige  la  palabra  en  estos  tér- 
minos: 

— Caballero,  ¡me  permite  usted  itn  instante?  .... 

— Mándeme  usted,  contesta  el  joven,  dejando  su  alegre  com- 
pañía y  alejándose  algunos  pasos. 

— ¡Vaya!  ¿con  que  no  rae  conoce  usted? 
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— Me  parece  que. . . .  nanea  he  tenido  ese  honor. .. .  |Ah! 


vamos. ,  . .  sí.  • . .  ¿uo  es  ofted  Fr.  M.*^ 


— ¿Es  posible  que  tan  olvidadizo  sea  usted? 

— Tero,  paúer,  ¿cómo  iba  á  descifrarlo  si  está  usted  hecho  un 
enigma,  un  geroglífico  egipcio? 

— Calle,  ^hermano,  poi^  anior  de  Dios,  no  me  comprometa; 
mas  bajo,  mas  bajo. 

— jjClué  miedo  es  ese,  si  está  usted  inconocible  con  el  disfraz! 

— Pero  no  faltará  algún  oficioso  (jue,  . , . 

-iYqúé? 

— Las  iras  populares.  .  .  . 

— Hombre,  ¡viene  usted  de  la  Innaí'iían  poco  asi  conoce  usted 
el  corazón  de  sus  paisanos? 

En  efecto,  nuestro  fraile  nada  tenia  que  temer,  y  por  lo  demás 
al  joven  le  sobraba  razón,  ¿duién  podia  adivinar  á  un  ex- 
religioso en  un  plegante  rojo  de  corbata  encendida,  sombrero  á 
la  Garibaldi  y  varita  flexible? 

De  estas  luetamórfosis  tuvimos  innumerables,  pero  inecesa- 
rías,  porque  á  ninguno  se  persiguió,  a  ninguno  se  maltrató;  j  si 
el  dia  siguiente  á  la  entrada  de  las  huestes  victoriosas  quedaron 
vacíos  los  conventos,  no  fué  menester  valerse  p^ra  ello  de  la 
fuerza:  el  hecho  se  verificó  en  silencio,  sin  aparato,  como  un 
fenómeno  en  que  no  se  piensa,  como  el  fruto  maduro  que  cae 
por  su  propia  virtud. 

Otra  cosa  pasó  en  la  refundición  de  las,  comunidades  de  reli- 
giosas. 

Una  noche — ¡noche  terrible! — se  ojró  rodar  por  las  calles  un 
desusado  y  prolongado  estruendo:  no  parece  sino  que  todos  los 
coches  de  la  ciudad  se  han  vueíto  locos,  y^agañdo  ora  por  aquí, 
ora  por  acullá,  han  dado  en  la  tema  de  no  dejar  dormir  á  los 
pacíficos  mí)radpreSj  —  ^-Qué  será  eso/ preguntábamos  á  la  al- 
mohada, ¿qué  sucederá/ 

Entre  tanto,  paraban  los  carriiages  á  las  porterías  de  los  con- 
ventos de  monjas,  y  los  ciudadanos  co7?mionados  se  entraban  de 
rondón,  intimando  á  las  reverendas  la  orden  de  exclaustrarse 
para  ir  á  mudar  aires  á  otro  monasterio. 

— Pero,  señores,  ¡por  amor  de  Dios! .... 

— ¿Cómo  puede  ser  eso/ 

— Sea  lo  que  Dios  dispone. 
^  —Hágase  su  voluntad. 

Pero  /adonde  hemos  de  ir/   ¡esto  es  inicuo! 


lNTRODVCCI«lf.  Til 

Tales  eran  ias  frases  que  interrompian  el  sileDcio  pavoroso 
det  claustro:  pero  los  ínclitos  ciodadanos  comisionados  tenian 
una  tapia  en  los  oídos,  y  á  todas  las  observaciones  solo  contes- 
taban, restregándose  las  manos: 

— Vamos,  vamos,  señoritas^  no  tenemos  tiempo  que  perder. 

fin  efecto,  tel  tiempo  era  limitado.  ...  la  noche.  .  .  .  porque 
de  dia  tal  vez.  ...  los  ciudadanos  comisionados  hubieran  teni- 
do... .  asco  de  penetrar  en  los  conventos,  ó  bien  porque  solo  de 
noche  pueden  llevarse  á  buen  término  ciertas  travesurillas  mi- 
nisteriales. 

Es  fama  que  algunas  picaras  novicias  al  oirse  llamar  señoritas 
olvidaron  por  un  instante  su  dolor  y  sonrieron.  ....  No  fHJtó 
madie  de  las  que  aun  no  entran  de  lleno  en  la  categoría  de  las 
monjas  graves^  que  hiciese  lo  mismo«  Y  después  de  todo,  ^*no 
será  escusable  semejante  falta,  que  no  pasa  de  venial.^  Una  mu- 
chacha linda  y  fragante  couio  una  azucena  ^*no  se  fastidiará  de 
oirse  llamar  todo  el  dia  y  á  toda  hora  tnadrecita,  ini  reverenda 
madre^  cófno  está  su  reverencia? 

Pero  volviendo  á  los  ciudadanos  comisionados,  es  menester 
hacerles  justicia:  se  manejaron  de  perlas,  porque  son  hombres 
come  büogna;  y  á  la  mañana  siguiente,  cuando  todos  nos  pre- 
guntábamos qué  sucedió  anoche»  se  nos  contestaba  en  tono  fes- 
tivo, indiferente  n  sepulcral: — han  exclaustrado  á  las  monjas. 

— ^-Cómo  asi.^ 

— Como  lo  oye  usted;  se  han  refundido  unas  comunidades  en 
otras,  y  todos  están  yendo  á  visitar  los  conventos  vacíos. 

Este  es  un  suceso  de  los  que,  como  deciamos  al  principio,  es 
precisa  aceptar.  ;Viene  de  Dios.^  /viene  de  Satanás/  Todo 
puede  ser,  mayormente  si  el  lector  opina  como  algunos,  esto  es, 
que  Satanás  es todos  nosotros. 

Pero  después  de  tan  estrañas  aventuras,  apareció  la  destruc- 
ción con  semblante  azorado,  y  con  su  pesada  barreta  empezó  á 
descargar  golpes  furibundos  sobre  los  desdichados  conventos. 

Este  es  otro  suceso  como  los  demás:  es  preciso  también  acep- 
tarlo; mas  no  como  viene,  porque  podemos  inñuir  en  él,  ó  siquiera 
en  sus  consecuencias.  Y  aqui  disimule  el  lector  que  perdamos 
los  estribos.  • 

¡Ya  no  hacen  falta  los  frailes?  ¿son  plantas  sin  savia?  ¿los  con- 
ventos ya  no  ejercen  en  la  sociedad  actual  la  benéfíca  influen- 
cia que  en  los  primeros  años  de  su  establecimiento.^ 


vm  lííTuopüccion. 

£a  hora  bueiiar  ¿Pero  oaUa  les  d^einog?  ¡ya  nos  descarg^^- 
moa.  d^  iluestra  d^uda  de  gratkud^ 

La  revolucioQ  ha  sacudido  esos  qa^au^os  paralizados  couqüo 
una  revolución  g^oJógicfi- 

íFero  dejaremos  perecer  eo  el  sueño  del  olvido  la  memoria 
de  algif.np3  Upmbres  virtuosos,  que  flprecieron  en  el  claustro  y 
dieron.  frutQ,^  d^  bendición?  ¿Echareipos  por  tierra  física  y  mo- 
ralqiente  esos^  monumentos  seculares  que  fueron  alguna  vez  el 
asilo  del  infortunio  y  de  la  ciencia  desvalida! 

No  fueron  siempre  los  institutos  monásticos  lo  que  por  des 
gracia  llegaron  á  ser  después. 

Penetrado  de  esta  verdad,  no  he  vacilado  en  presentar  á  mis 
conciudadanos  el  fVuto  de  los  estudios  que  he  emprendido  sobre 
los  conventos  suprimidos  en  esta  ciudad;  acaso  vendrá  dia  en 
que  pueda  estenderlos  á  los  de  otras  poblaciones  de  Va  República. 
Esta  es  la  pequeña  ofrenda  con  que  contribuyo  para  satisfacer 
la  deuda  que  contrajeron  nuestros  abuelos.  Obra  laudable  ha  sido 
amputar  del  cuerpo  social  los  miembros  que  ya  nt)  daban  señales 
de  vida;  pero  la  posteridad  tomará  cuenta  á  la  actual  generación 
del  uso  de  su  fuerza,  y  le  echará  en  cara  su  desdeñoso  abandono 
ú  no  le  ofrece  el  perfume  de  algunos  recuerdos  ilustres  salvados 
entre  los  escombros  de  la  demolición. 


SANTO  DOMINGO. 


LAS  HOMIAS. 


£H0  eptremos  en  materia.  ^Se  dignará  el  lector  seguimos 
al  convento  de  Santo  Domingo?  Al  presenta  seria  nuestro  \)h 
seo  un  si  es  no  es  laborioso,  porque  eso  de  emboscarse  en  un  la- 
berinto de  columnas  trungadas  y  arcos  á  medio  derribar,  pisando 
fragmentos  de  comizas,  tropezando  con  arabescos  y  hundiéndo- 
se en  colinas  de  cascajo  y  polvo^  eso,  repetimos,  no  es  ya  un 
paseo,  sino  vin  via-crucís  edificante,  una  peregrinación  á  Pales- 
tina. Peifo  meses  hace  la  visita  que  proponemos  tenia  up  carác- 
ter muy  diverso:  era  positivamente  un  rato  de  splaz;  y  como  va- 
mos á  retroceder  hasta  esa  época,  confiamos  en  que  no  será 
deseqha^a  nuestra  invitación. 

Era  i^na  tarde la  mas  sobria  en  poesía  que  imaginarse 

pueda;  era  una  tarde asi,  como  las  de  la  mayor  parte  del 

año,  con  sus  pretensiones  de  serenidad,  sus  antojos  de  lluvia  y 
sos  coqueterías  de  arco-iris  y  celajes. 

El  muro  celoso  que  cenia  el  atrjo  del  convento  aun  estaba  en 
pie:  la  cerca,  la  formidable  cerca  que  habia  rehusado  jurar  la 
constitución  y  habia  protestado  contra  las  leyes  de  reforma,  es* 
taba  renuente  á  inclinarse  ante  los  laureles  de  Calpulálpan. 

A  la  entrada  se  veia  .sentado  en  un  banco  el  oficial  de  la 
guardia  que  custodiaba  el  edificio.  Era  un  argos  benigno  que 
dejaba  libre  paso  á  todos  los  curiosos,  y  se  hallaba  á  h  sazón 
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en  sabrosa  y  animada  plática  con  varios  amigos. ...  de  corbata 
roja  por  supuesto. 

£n  el  atrio  Jugueteaban  algunos  soldados,  haciéndose  diablu- 
ras, llamándose  por  sus  apodos  y  echando  á  correr  de  cuando 
en  cuando  para  librarse  de  la  persecución  de  algún  camarada 
ofendido  por  sus  travesuras.  Otros,  empleando  mejor  el  tiempo, 
limpian  sus  armas,  ó  comen  al  lado  de  sus  mujeres  y  chi- 
quillos, saboreando  los  placerea  de  la  vida  eo  familia  después  de 
las  vicisitudes  y  contratiempo»  fie  tresiános  de  combates. 

Mas  ved  al  frente,  hacia  el  Norte,  la  magnífica  fachada  del 
templo  con  sus  columnas  corintias  y  su  friso,  donde  el  arquitec- 
to ha  esculpido  todos  los  risueños  adornos  del  arte;  parad  la 
atención  en  esa  torre  esbelta,  desde  cuyos  arcos  salían  no  ha 
mucho  escandalosas  voces  dejúbüo,  como  una  monstruosa  y 
sostenida  carcajada.  Una  gasa  de  tristeza  parece  cubrir  todo 
el  monumento;  la  gran  puerta  está  desdeñosamente  cerrada;  las 
campanas  guardan  silencio,  y  entre  los  arcos  de  la  torre  no  se 

ve  mas  que  un  ser  viviente un  soldado  que  puesto  de  co. 

dos  sobre  un  balcón  y  sacando  la  rodilla  por  entre  dos  baltuis- 
tres,  conten)pIa  con  aire  de  indiferencia  el  espectáculo  que  tiene 
á  la  vista.  / 

A  la  izquierda  se  abre  el  vestíbulo  del  convento,  notable  por 
la  solidez  de  su  construcción;  pero  lóbrego  como  la  boca  de  una 
caverna.  Sigue  la  portería;  y  si  es  cierto  qué  los  conventos  se 
edificaron  á  imitación  de  las  casas  romanas,  esta  parte  del  que 
observamos  corresponde  al  prothyruniy  ó  sea  pasadizo  entre  la 
puerta  que  daba  á  la  calle  y  la  interior  que  comunicaba  con  el 
utrium  ó  cavaedium. 

Por  lo  demás,  nada  notable  recuerda  la  portería,  si  ya  no  es 
el  hecho  de  haber  estado  en  ella  la  célebre  cruz  verde  del  Santo 
Oficio,  que  según  nos  informa  Alaman  en  sus  Disertaciones, 
permanecía  allí  colgada  todavía  hasta  su  tiempo. 

Pasemos  adelante. 

En  lugar  del  pacífico  donado,  nos  encontramos  á  la  puerta 
un  grave  centinela  de  mirar  hosco  y  áspero  bigote,  que  con  voz 
tremenda  nos  grita: — -jairas! 

— Permítanos  ustea  lin  solo  momento. 

— ¡No  hay  orden! 

— Venimos  á  ver  las  momias. 
"•^  - — Ya  pasó  la  hora. 
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Desconsolados  por  tal  recihiinieiuo,  no  teniamos  otro  recurso 
qoe  irotver  pie  atrás;  pero  be  aquí  qne  un  incidente  viene  a 
favorecer  nuestro  deseos. 

Un  murmullo  sordo  al  principio  y  después  clamoroso  se  deja 
oir  á  los  lejou  en  el  patio.-— ^Q,uc  será  eso? — Esperemos. 

Era  ü*i  eoucierto  grotesco  formado  de  voceií  femeniles  mezcla- 
das con  gritos  roncos  y  salvajes:  era  una  riña;  los  contendientes 
se  acercan,  ya^  s<d  oyen  mas  distintas  las  palabras,  ya  vemos  á 
Jos  que  las  profieren.— ¡Calió  cuarto!  esclama  el  ceniineln,  y  aco- 
dé el  cabo,  y  acude  el  oficial  de  guardtn,  y  acuden  todos  los  sol- 
dados, y.  ...  &  rio  reruelto  gaiumos  nosotros  la  entrada  del  pa 
fio. 

Aunquéya  otra  ve%  habíamos  visitado  aquel  lugar,  no  pudi- 
mos menos  de  detenernos  á  ver  los  corredores.  £1  patio  es  no 
caaérado  amplísimo,  y  su  centro  está  ocupado  por  una  fuente 
que  ba  sustituido  ai  implumum  de  los  antiguos  El  techo  de  los 
cuatro  corredores  se  halla  sostenido  por  veintiocho  arcos  que  des- 
cansan sc^)re  elegantes  pilastras;  y  á  pesar  de  lo  ahumado  de  los 
muros  interiores  y  del  ambiente  hiimedo  y  sepulcral  que  allí  se 
respira,  d  efecto  de  la  airos^i  columnata  no  puede  ser  mas  agra- 
dable. 

Def  patio,  y  siguiendo  el  corredor  de  la  derecha  hasta  su  estre- 
mo,  pasamos  á  una  galería  vasta  aunque  oscura,  donde  noa  llamó 
la  atención  un  espectáculo  estraño  y  lleno  de  vida.  ¿Quién  po- 
día esperar  ver  en  aquel  recinto  á  mas  de  cincuenta  so/cüidenis 
entregadas,  cerca  del  ftiego,  á  las  ardientes  faenas  de  la  cocina? 
Unas  asaban  carne,  envueltas  en  nubes  de  humo;  otras  agitaban 
compaaadatitente  el  aventador  para  avivar  el  fuego;  esta,  con  el 
mismo  objeto,  sopla  sobre  los  tizonea,  y  la  llama  reíleja  sobre  su 
rostro  como  si  la  encendierat  aquella  empaña  varonilmente  una 
enorme  cuchara,  y  metiéndola  en  la  olla  la  nmeve  circularuiente 
con  un  ruido  particular;  la  demás  alUi  trata  y  regatea  con  algu- 
nos vendedores  de  comestibles;  finalmente,  todas  charlan  y  rien, 
foriftaodo  una  algasara  no  interrompida. 

La  trat^esía  por  aquel  océano  cocinal  fué  ardua;  pero  al  fin 
llegamos  á  la  escalera  que  conduce  á  las  galerías  superiores,  y 
un  momento  de»pues  nos  faallábaiuos  en  el  claustro,  á  cuyo  es- 
treitio  se  re  la  capilla  que  encerraba  las  momias. 

Por  las  paredes  cubiertas  de  polvo  y  telarañas,  el  att^r  vesti- 
do de  luto,  el  retablo  apolillado,  y  en  suma,  por  el  aspecto  de  an- 
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dgüedad,  de  vejez,  «le  decrepitud  que  se  notaba  eu  )a  qapUla^  ai}al- 
quiera  la  hubiera  juzg;»do  digna  tumba  de  los  restos  btMnaoos 
que  ostentaba;  era  también  un  cadáver  exhumado;  1^  PK>niia 
de  la  arquitectura  que  acogía  en  su  regado  á  otras  m^iaiKii^.— E^s- 
tas  se  mostraban  al  través  de  una  reja  gótica,  la  mayor  p^irte  ^^ 
ñla,  reclinadas  sobre  «ina  banca,  en  pie,  y  con  ^  s?ml>Up>t^  b^- 
eia  los  espectadores. 

Digna  era  por  cierto  de  observarse  aque|l/i»eptrevma>(lfiia  vi* 
da  con  la  muerte,  de  los  inquietos  httéspede3d^l mundo  oci9  los 
silenciosos  moradores  delsepulcro;  aqu-elia  hilera  de  aérep  anima.* 
dos,  alegres,  llenos  de  curiosidad,  eo  frente  de  otra  hilera  de,"^- 
res  misteriosos,  quimeras  de  hombres,  fábulas  de  vivientes,  que 
no  tenian  ojos  y  parecían  ver,  que  no  tenjan  labios  y  par^^ian 
recibirnos  con  nn  gesto  ide  indiferencia  O  de  ironía;  aquj^l  en- 
cnentro  singular  entre  las  miserias  y  las  glorias  de  la  gentecaioion 
actual  y  las  reliquias  de  las  anteriores;  y  Analmente,  aquel  saludo 
dei  preaente  al  pasado,  dei  tiempo  á  la  eternidad. 

Oh!  aquellos  restos  enjutos  y  pubiertos  ^l^harapoe,  e3a8te9tá- 
tuas  de  polvo,  hojas  secas  desprendida»  del  árbol  4e  Ja  iiüjna^tU 
dad,  eran  una  lección  itnponente!  Pero  ni  el  tiempo  ni  las  cir* 
cunstancias  nos  peroiitieron  aprovecharla.  Después  de  un  pe- 
ríodo altamente  filosófico  en  que  cotábatió  gloriosan^ente  cina 
idea  contra  otra  ¡dea,  un  principio  contra  o€ro  principio,  emjie- 
zábamos«4  envolvernos  en  el  humo  de  las  pequeñas  oiiserja^  de 
partido;  al  drama  sucedía  ei  sainetee:  después  da  una  giuerrA  titá- 
nica entrábatno.s  con  mucho  calor  y  seriedad  en  ei  cauib^MejUili- 
pntiense  de  los  lazos  rojos  con  los  laisos  verdeja. 

Pero  no  todos  los  frutos  de  un  árbol  son  lozanos  y  guatqsiQS; 
prodúcelos  también  amargos  y  raquíticos:  dejemos  á  cada  lÁem- 
po  lo  (¡ue  da,  y  volvamos  á  las  momias. 

Tarea  difícil  y  enojosa  seria  .referir  k^'dii^er^os  juicios  <)fie(^i^ 
bre  ellas  se  formaron.  Por  muchos  dias  cada  juno  peoró  y  cr<e- 
yó  lo  que  primero  se  Je  vino  á  las  mientes:  ¡circulaban  comenta- 
rios, se  aventuraban  conjeturas,  liovíao  .amenazas  de  ^w^mw, 
se  daban  la  mano  las  consejas,  brotaban  jgritos  de  indigiijacáotí  y 
tropezaban  unas  con  otras  las  espticacioneis,  ^y  todo  para  qué! 
Para  esplicar  la  inesperada  aparición  ide  unos  pobres  frailas  de- 
secados que  esperaban  traaiquilatt>ente'en  el  osario  el  oiamor  de 
la  trompeta  del  juicio  final,  y  no  <£nn.taban  con  que  ma^oscfiri- 
tatiras  habian  de  ir  á  turbar  su  sueno  para  <)ar  un  espectéK:ul0 
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ctíriosú»  ooá  ilinción  gratis  á  los  liabitames  dé  la  capital.     Pero 
esto  merece  una  brevísima  advertencia. 

Hay  en  nuestros  partidos  p^íticos  ciertos  entes  que  son  con 
todo  rigor  los  niites  de  la  gran  revolución  social  que  en  el  país  se 
representa.  Por  de  contado  que  ellos  se  consideran  personajes 
de  importancia  y  de  los  mas  bien  iniciados  en  las  tradiciones  y 
misterios  de  sn  comiihion:  ellos  son  los  que  en  el  período  de  <rú»'- 
da  encuentran  á  usted  en  la  calle  y  con  aire  cauteloso  le  dicen: — 
estamos  conspira ndo!-^V  ellos  los  que  en  tiempo  de  «//a,  le  di- 
cen á  usted  estrechándole  la  mano  coit  tono  afabilísimo:— amigo! 
parece  que  no  gobernamos  tan  mal:  ahora  puede  usted  colocarse; 
voy  á  solicitar  nn  empleo  para  usted,  y  rspero  que  no  fí^^^desai* 
rara.  Todo  lo  saben,  de  todo  hacen  un  secreto,  cualquiera  pala- 
bra suja  es  una  revelación;  cuando  despliegan  los  labios  es  me- 
nester creerlos  como  á  un  oráculo;  andan  siempre  con  aire  apre- 
surado, no  tienen  tiempo  que  perder,  desempeñan  comisiones  de 
cuéhra,  sda  elfactottcm  de  ifn<  ililikisterios,  y  empañan  el  timón 
del  gobierno  ni  mas  nrmentís  qne  cómo  ai^ba  la  mosea  pegada 
al  cuerno  del  buey. 

Párá  ellbs'débe  réfrfé^entsil'se  el  partido  como  lossacrameBtesr, 
con  signos  sensibles:  <e\  trage  y  todo  lo  concerniente  á  ia  persnoa 
debe  ser  cxnsécnente  con  la  ¡dea  política.  Ají  eH  que  el  conser- 
vador usará  patilla?»,  sombrero  alio  indispensablemente,  cuello 
erguido  y  rebelde,  pantalón  negro,  prendedor  en  \ú  camisa,  y  pe- 
se á  quien  pesare,  capa  española. 

El  liberal  cometeria  Un  crimen  de  lesá-^naciofn  si  renunciara 
\\\  fieltro,  que  es  el  soinbi^ro  democrático  porescelencia,  y  ni  to- 
dos los  amagos  de  guerVa  estrnnjera  le  obligarían  á  abandonar 
la  cinta  del  reloj  y  1:1  corbata  rojas. 

Sus  principios,  si  sdn  realmente  principios  los  que  profesan, 
se  encierran  en  el  dogma'  del  esclusivismo  y  la  incompatibilidad.- 
¿Trata  usted  á  fulano?-í-qué!  cómo!  si  es  un  purol^-Y  usted  apre- 
cia á  zutano?  es  hombre  de  mérito. — Ni  por  pienso;  no  entran 
en  mi  reino  \ós  retrógrados. 

En  sus  api*eciaciones  cam{>ea  la  calunmia,  y  creen  muy  for- 
males  hacer  un  servicio  á  su  causa  procurando  desacreditar  la 
contraria,  aun  cuando  para  ello  se  valgan  de  sandias  especies  ó 
de  tradiciones  fal)nlt)sas. 

El  conservador  cree  á  pie  juutülas  que  todos  los  puros  son 
herejes  ó  punto  menos  que  ateos;  ningún  liberal  obra  de  buena 
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fe;  iodos  pemigaeo  sistemáticamente  al  culto  qatóUcq  j(  á  ^^^ 
ministros,  permiten  la  libertad  de  imprenta  para  desmorali;^ar  al 
pueblo,  y  pretenden  eiitjregar  á  la  nación  eu  cuerpo  y  abua  á  los 
yankees. 

En  cambio,  el  puro  sostiene  á  capa  y  e^^pa^ia  i{ue  los  cQj^ser- 
vadores  nos  venden  á  España;  que  todos  son  hipócritas,  falsos, 
(lé4»poras,  ignorBnt^s  y  acorrimos  partidarios  de  la  inquisipipn. 
Concretándonos  aj  astuto  que  nos  ocupa,  conoce  un  aunplia- 
mente  la  historia  del  país,  que,  en  so  concepto,  los  fraile;^  up  vi- 
nieroQ  á  Méjico  sipo  para  sistemar  la  tiranía;  ningún  beneficio 
seles  debe;  todos  son  y  bao  sido  un  bato  de  zafíos,  inteligentes 
solo  para  apropiarse  los  bienes  ageuo/i  y  promover  aut03  de  fe: 
¿se  estrañará,  segwn  lo  dicho,  que  los  liberales  de  esta  ralea  ha- 
yan querido  bacer  creer  al  vulgo  que  las  momias  eran  frailes  em- 
paredados, víctimas  (le  las  ven^íiuzas  de  sus  propjos  be^manos, 
ó>del  impUxiable  fribi,ifua.l  del  ganto  oficio? 

Por  fortuna  no  todos  se  dejan  alucinar  con  Ips  ^ngendrp^  ele 
Muías  visionarias.  La  exhumación  se  hizo  á  presencia  de  mu- 
chos, y  antes  de  ocho  dias  todos  sabíamos  que  las  momias  fue- 
ron Mtraidas  del  osario  del  convento,  donde  repo$at^au  .QA^no 
cualesquiera  otros  cadáveres  de  ios  hijos  de  la  orden. 

Hay  mas:  un  librito  escrito  con  veracidad  hizo  populares  los 
nombres  que  tenian  cuando  Dios  las  animaba  con  su  aliento  de 
vida.  Entre  ellos,  jquién  no  recordará  con  admiración  y  gra: 
titud  el  del  Dr.  Fr.  Servando  Teresa  de  Miar? 

£ste  religioso  fué  uno  de  los  primer^)s  mejicanos  que  se  pre- 
sentaron con  lucimiento  en  Europa,  acreditando  que  la  nación 
no  era  indigna  de  ocupar  lugar  entre  las  civilizadas.  En  todas 
partes  le  granjeaban  amigos  su  conducta  intachable  y  uiodales 
decentes,  al  paso  que  era  estimado  por  su  claro  talento  y  $i}a  le- 
tras. Durante  los  doce  años,  poco  m^s,  que  residió  en  Inglater- 
ra, vivió  entregado  á  labores  científicas,  y  estableció  una  acade- 
mia de  idiomas,  en  la  que  él  mismo  enaeoaba  español,  francés, 
italiano  y  latin;  esto  ciertamente  no  dejaria  de  llamar  ^'^  atención 
en  un  tiempo  (bácia  fines  del  siglo  pasado)  en  que  tan  pobre 
idea  se  tenia  de  nuestros  paisanos. 

Pero  el  becho  mas  relevante  de  su  vida  fué  |a  parte  tan  acti- 
va y  gloriosa  que  tuvo  en  la  independencia  de  la  patria.  El  com- 
prometió al  general  Mina  á  venir  á  Méjico,  proporcionándole 
los  recursos  necesarios  para  organizar  su  ejército;  juntos  deseui- 
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barcaron  en  Soto  la  Marina;  JQDtos  batallaron  contra  el  poder 
colonia!,  teniendo  por  mucho  tiempo  una  parte  igual  en  los  fa- 
vores y  en  los  reveses  de  la  fortuna.  Y  bien  mirado,  esta  con 
sagracíon  eficaz  y  esclusiva  otorga  del  Dr.  Mier  mejores  tí- 
tulos á  nuestra  gratitud  que  aun  al  propio  Mina;  éste,  como  él 
mismo  declaró,  "no  habia  pasado  á  América  á  favorecer  directa- 
mente la  revolución,  pues  que  no  amaba  á  los  americanos  ni  mu- 
cho ni  poco" 

Ademas,  para  que  no  faltase  ningún  mérito  al  P.  Mier, su  amor 
á  la  independencia  le  acarreó  amargos  sinsabores.  Sufrió  des- 
tierros, prisiones  y  tratamientos  indignos  con  la  serenidad  de  un 
héroe,  con  la  maravillosa  resignación  de  un  mártir. 

Después,  verificada  yR  nuestra  emancipación  política,  tuvo 
asiento  en  el  primer  congreso  constituyente,  siendo  uno  de  los 
individuos  que  formaron  la  constitución  de  24.  Murió  tres  años 
después,  generahnente  sentido,  legando  á  la  posteridad  varias  pro- 
ducciones de  su  pluma,  entre  otras  las  célebres  Profecías  y  una 
relación  de  sus  viajes  por  Europa.  ¿Pudieran  muchos  presen- 
tar una  vida  mejor  empleada? 

Pero  volviendo  á  las  momias,  se  asegura  que  una  ha  sitio  do- 
nada a  la  Escuela  de  Medicina,  y  cuatro  van  á  ser  trasportadas, 
ó  ja  lo  fueron,  á  la  República  de  Buenos  Aires.  Si  lo  últituo 
es  cierto  }'  entre  ellas  va  la  del  Dr.  Mier. ...  ¡raro  en  verdad  es 
c'l  destino  de  este  hombre!  Su  suerte  es  viajar  aun  después  de 
muerto,  como  el  Cid  guerreó  contra  los  moros  ya  convertido  en 
cadáver. 

Lejos  estábamos  de  prever  este  paradero,  los  que  arrimados 
a  la  fria  reja  contemplábamos  sin  repugnancia,  y  antes  bien  po> 
seidos  de  un  sentimiento  indefinible,  aquellos  seres  silenciosos 
cjue  pareciau  próximos  á  convertirse  en  polvo;  aquellas  sombras 
lie  faz  indecisa  evocadas  de  uu  mundo  lejano  para  venir  al  nues- 
tro á  patentizarnos  con  lenguaje  insinuante  la  vanidad  de  la  vida. 

Una  vez  apagada  la  curiosidad,  discurrimos  por  el  claustro  un 
momento,  con  la  íntima  convicción  de  ser  este  el  último  que  nos 
t^-a  dable  aprovechar  para  ese  objeto,  porque  ya  la  demolición  se 
preparaba  á  sus  faenas.  La  soledad  y  el  silencio  Imbian  inva- 
dido aquellas  *¿Klerías  que  parecían  iuíerminables;  la  noche  es- 
taba  próxima,  y  el  crepúsculo  les  comniiieaba  por  hs  esrrechas 
ventanas  uno  que  otro  rayo  de  claridad  enfermiza  y  pavorosa 

Volvimos  á  l)ajar  por  la  escalera  que  remata  en  la  anch?í  v  es 
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pautosa  galería  donde  las  soldaderas  tenían  sentados  sus  reales. 
Las  tinieblas  anidaban  en  la  bóveda,-  seguían  con  el  mismo  ar- 
dor la  charla  y  las  maniobras;  tas  risotadas  teniati  eco  en  el  claus- 
tro, y  las  fogatas  esparcidas  por  el  desigual  pavimento,  alunibra- 
ban  las  paredes  de  ios  lados  con  una  luz  infernal. 

Allí  supimos  la  causa  de  la  riña  que  nos  facilitó  la  entrada  al 
convento.  Un  soldado  habia  tenido  en  Méjico  sus  quebraderos 
de  cabeza  antes  de  partir  á  la  campaña,  y  cuando  volvió  con  el 
ejército  triunfante  traía  consigé  á  una  tapatía  por  esposa:  las  si- 
renas de  la  capital  luego  que  le  vieron  sano  y  salvó  lé  i-eclama- 
ron  por  suyo;  él  se  burlaba  de  to  las;  pero  la  tarde  á  que  nos  re 
ferimos,  tuvieran  ellas  una  entrevista  en  la  susodicha  galería: 
cada  una  alegó  prioridad  de  derecho;  aquello  fué  una  cuestión 
legal,  una  conjuración.  Pero  cuando  todas  disptitaban  y  nin- 
guna se  conveocia,  aparece  el  soldado,  causa  de  Ja  quimera,  y  to- 
das arrematen  contra  él  como  furias. . .  . 

Cuando  atravesamos,  el  patio  ja  iba  entrando  la  noche;  y 
uiiejQtras  las  pilastras  ise  dibujaban  en  un  claro-oscupo,  reflejaba 
la  luna  su  luz  en  la  parte  superior  de  los  tuuros  como  una  ca- 
ricia melancólica. 

Seguimos  nuestro  cam'^nq»  ^  á  un  lado  de  la  puerta  vimos 
otra  vez  al  centinela  que  deacansaba  en  su  arma,  inmóvil  y  ca- 
llado coqiQ  la  estatua  de  la  vigilancia  que  decora  la  entrada  de 
la  mansión  del  rcj>oso. 


II. 


PASADO. 


¿Pero  n^da  dicen  al  pensamiento  estos  lugares!  ¿No  hiere 
vivamente  h  la  imaginación  este  sello  particular  que  distingue  á 
los  antiguos  monumentos  de  las  obras  de  ajer!  ¿Quiénes  echa- 
ron los  cimientos  de  estos  muros?  ¿Cuáles  son  las  santas  me- 
morias que  encierran,  y  los  dramas  silenciosos  de  que  han  sido 
teatro?  ¿Permanecerá  muda  la  historia  á  nuestras  preguntas? 
Volvamos  la  vista  al  océano.  "^ 
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Era  ana  aiañaaa  esplendente:  el  cielo  ostentaba  sa  azul  pu- 
rísimo, esento  de  la  mas  Hilera  nube;  parecía  la  mirada  del 
Eterno  fija  sobre  la  naturaleza  y  complacida  en  su  gallarda 
hermosura, 

£1  sol,  qae  brotaba  del  seno  de  las  ondas,  derramaba  torren- 
tes de  gloría  y  se  levantaba  lentamente  como  Irañándose  en  el 
mar. 

En  estos  momentos  de  amor  inefable  y  recogimiento  sublime, 
«n  que  todo  ruido  es  armonía,  todo  afecto  adoración,  y  toda  pa- 
labra un  himno;  en  estos  momentos  de  animación  universal,  io.s 
habitantes  de  Veracruz  se  hallaban  en  la  playa  con  los  semblan- 
te» convertidos  al  Oriente.  ¿Clué  buscan  sus  ojos  en  las  remotas 
íKiledades  deí  piélago? 

Mírase  en  el  hort74)nte  un  objeto  de  forma  indecisa  que  se 
acerca  magestuosamentc.  ¿Será  una  nube  impelida  p(»r  ios  ha- 
lagos de  la  brisa?  ¿Sera  i«n  cisne  que  tiende  sus  blancas  alas  so- 
bre la  espuma  y  se  go^a  en  vagar  al  capricho  de  las  olas? 

Es  una  vela. 

Poco  a  j)oco  se  va  disringuiendo  su  figura. 

A  medida  que  se  acerca,  sube  de  punto  la  curiosidad  y  toma 
creces  el  rogocijo  en  el  concurso  que  la  espera. 

Ya  está  en  eJ  puerto.  Al  mudo  interés  de  los  espectadores 
liguen  aclamaciones  entusiastas. 

Viene  en  esta  nave  el  Lie.  Luis  Ponce  de  León,  que  sucede- 
rá en  breve  A  Cortés  en  el  gobierno  de  Méjico;  pero  trae  asj- 
tiiismo  á  doce  peisí)iiajes  misteriosos,  cuyos  nombres  no  se  pro- 
cJaman,  [lero  á  quienes  todos  miran  con  el  mayor  rendimiento 
y  veneración. 

Al  dia  siguiente  se  les  ve  tomar  su  camino  hacia  la  capiral, 
solos,  sin  aparaiíi,  sin  el  séí|nito  fastoso  con  que  mas  tarde  em- 
jjrendian  su  viaje  los  vireyt's 

Con  lodo,  su  peregrinación  es  iip  triunfo:  por  todas  parres  sa- 
l«n  los  naturales  h  recibirlos  con  canto^  y  danzas,  ofreciéndoles 
ramilletes  fragantes  y  vistosos.  Una  voz  interior  asegorsiba  á  los 
infelices  indios  que  esios  nuevos  huéspedes,  pobremente  vestidos 
y  en  cuyo  modesto  semblante  leían  la  benevolencia,  no  eran  co- 
tnolos  hijos  de  Tonatinh  que  fulminaban  rayos,  converrian  en 
ceniza  los  pueblos  y  redv.cian  á  servidumbre  á  los  moradores  de 
Anáhoac. 
Por  eso  los  recien    venidos  eran   objeto   de  estos  y  inn^s  \\\\\ 
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agasajos:  eí  sentimiento  que  deápettában  én  ótfálWri*  los  *eián  era 
el  que  escitan  los  éiiviadó^  áem  Divinidad. 

Contemptabau  ellos,  radiantes  dé  jábíld,  lá^  sél^'<tíí  ^ÍV^t^Ms 
que  los  acogian  en  su  seno  de  perfumes,  los  valles  dil^íátirlifdoh' 
de  se  espacia  la  vista  por  alfoiiü)Yas  de  fírios  y  géntflé^érlkyFédaíi: 
las  cataratas  les  hát)lában  el  idioma  dei  diésieftd;  Una  bHéa'^liMí- 
mica  les  daba  el  ósculo  de  paz;  aves  de  nunca  visto  plumaje  Mi- 
guian  sus  pasos,  vertiendo  la  áaagiáítd^  lá  árnidbfó,  y  ftááii  las 
nevadas  cumbres  dé  fa  éscelsa  cordillera  ¡p^récrán  ¡ncHiüárt^é  ¿ 
darles  la  bienvenida. 

Kn  medio  de  ésta  poulpa  risueña  llegan  á  esta  ciudad,  de 
donde  sale  á  recibirlos  to  iíias  graznado  dé  fa  nobleza  española 
recien  avecindada,  y  á  su  frente  el  conquistador.  Tadós  á  porfía 
se  empeñan  en  darles  fas  mas  brillante^  pruebas  de  amistad  y 
acatamiento;  pero  ninguno  se  estremó  taírtb  como  Céríés.  Afto- 
dillado  delante  de  cada  uno,  le  besaba  las  manos  y  vestidoft;  po- 
niéndoselos en  los  ojos  y  sobre  su  cabeza. 

Los  hombres  que  movian  las  fibras  mas  delicadas  dé  tantos 
corazones,  en  quienes  se  cifraban  tantas  esperanzas,  y  coya  pre- 
sencia se  consideraba  como  un  don  del  cielo,  eran  doce  frailes 
linmildes  peitenecientes  á  la  religión  que  produjo  á  Sotío  To- 
más de  Aquinó,  el  varón  mas  docto  de  su  tiempo,  y  en  Isr  que 
florece  el  P.  Lacordaire,  dechado  dé  predicadore.^;  erati  loi  pri- 
meros religiosos  de  la  orden  de  Santo  ^Domingo  que  pisaban 
nuestro  suelo. 

KstH  entrada  en  Méjico  se  verificó  en  23  de  Junio  de  1526. 

El  origen  de  fa  venida  de  ios  religiosos  no  fué  sino  el  cetó  en 
que  ardían  en  aquella  época  todos  los  varones  apostólicos  por 
csiender  cf  imperio  de  la  fe  en  las  regiones  del  Nitevo-Mando» 
recientemente  conquistada?.  Y  no  cabe  duda  en  que  la  miei  quo 
habian  de  cosechar  era  copiosa. 

Nuestros  frailes  vinieron  de  España  enviados  por  su  genera^ 
que  lo  era  á  la  sazón  el  P.  Fr.  Silvestre  de  Parra.  Fueron  ciuca 
de  la  provincia  de  Casiilla: 

Fr.  Tomás  Ortiz,  vicHrio. 
Vr.  Vicente  de  §anta  Aun, 
Fr.  I)it  «;o  Soto  Mayor, 
Fr.  Pedro  Santa  María,  y 
Fv.  Justo  (Je  Syn:o  Domingo. 
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T«i  dé  lá  pfúV]títíá  dé  Atidülticín: 

Fr,  Pedro  ¿ambrano, 
Fr.  Gonzalo  Lucero»  diácono,  y  el  lego 
Fr.  Bartolomé  de  Calzadilla  ó  Salcedilla,  segnii 
otros. 

Kd  iqui^ó  iM8  dé  otho  religbso's  e\  vícafío,  pdrqué  traía  nofi- 
tí?*,  «^ün  refiere  Uh  erort'wta,  ♦'dd  beadito  P.  Fr.  Domingo  de 
Béfahzds  que  estaba  en  la  Ista  Española,  j  traía  licencia  del  ge- 
iMtíil  para  qtié  de  aqnellii  provincia  pudiese  hacer  cumplido  el 
'  ti€íllleto  dé  doce  relígioíoá  para  Méjico." — Este  níiiinero  era  sa- 
grado, y  Irácih  ^lü^ion  sil  de  los  afiostoles, 

Sh  «Féfrfo,  Hl  pltMC  Ipor  h  U\h  de  S^anto  Domingo  se  anieron 
á  Itis  ViáJWos,  adéAws  d^l  referrdrt  P.  Betartzos,  otros  tres,  con 
los  cuales  se  couiptetó  el  nóiírrero  deseadtV,  j  fueron: 

Fr.  Diego  Ilamirez, 

Fr.  Alonso  de  las  Vírgenes,  y 

Fr.  Vicente  de  las  Casas,  novicio. 

RéóíbWóS  feft  císia  cimlMd,  como  «e  ha  diclio»  <tieron  Hevados 
»H  pYhcéÉién  ú\  convento  rie  S.  Ffáíiclsoo,  donde  se  hospedaron  , 
thátit^i^iétrdosé  ^h  4t  tres  me^s  hast^  Octubre  del  itiísnio  año, 
qtfé  tuérrth  al  sir?o  qué  í»e  fes  señafó  pái^a  fel>rrc«r  su  convento, 
eti  btt^  casa  qué  estühb  do^ndefiíé  despides  la  Inqaisicion,  y  pro- 
W^fifeíftférttfe  donde  hoy  está  la  Escuela  de  Medicina. 

í^aaitJron  íütano^  a  la  óbi^a,  y  en  pbco  lienipo  consiguieran 
d-r4rlfe  crñvÁ;  peto  \n^  acogió  can  mal  el  tempérarrtenio,  que  tftj 
rtiemvs  de  un  ¡mo  ururieron  cinco  religiosos  y  enfermaron  los 
dieina:4,  de  suerte  qne  el  afio  siguiente  de  J827,  Fr.  Tomás  Or- 
!i/,  que  vino  de  superior,  tuvo  por  convenieirte  regresar  á  la 
PenúWnla,  y  Con  él  oitos  tres  religiosos. 

Paió  después  en  1$28  el  mismo  P.  Ortiz  con  otra  misión  de 
Veinte  religiosos  á  Santa  María,  de  orden  del  emperador,  quien 
al  año  siguiente  lo  hizo  obispo  de  allí,  yfué  el  primero  de  aqtie-. 
11a  provincia:  coh  esto  ya  no  quedaron  en  Méjico  sino  tres  frai- 
les, que  fueron  Fr.  Diego  Lut^ero,  Fr.  Vicente  de  las  Casas  y 
el  P.  Betanzos,  a  quien  se  debe  no  solo  la  fundación  deeste  con- 
vento, sino  de  toda  la  provincia  de  Guatemala. 

Permanecieron  los  religiosos  en  oí  sitio  indicado  hasta  el  ami 
du»  15'30.     El   gr)bern3dor  Juan  Alonso  de  Estrada  les  señaló 
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j  dio  el  de  la  esqaina  de  enfrente,  y  según  nos  ¡nforuia  el  «crí- 
tor  de  quien  toniaaios  esta  noticia,  ^'labraron  allí  su  convento 
á]|costa  de  la  real  hacienda,  cuja  iglesia  se  dedicó  el  año  de 
1575,  y  el  año  de  1590  íi  8  de  Diciembre,  la  consagró  el  Sr.  D. 
Fr.  Alonso  de  Guerra,  religioso  déla  misma  orden,  y  obispo  de 
Michoacan;  per<i  después,  como  la  iglesia  }  convento  por  lo  ce- 
uagoso  del  sitio  estaban  tan  maltratados  y  hundidos,  el  dia  6 
de  Julio  de  17]  6  se  anegó  de  tal  suerte  la  iglesia  y  oficinas  bajas 
del  convento,  que  le  fué  preciso  al  provincial,  que  lo  era  á  lasn- 
zon  Fr.  Fraucisco  Aguirre,  juntar  sus  padres  á  concejo,  y  falíri- 
car  nueva  iglesia  y  convenio,  que  con  efecto  se  resolvió,  y  desde 
luego  .se  comenzó  cot)  bascante  ardencia,  de  suerte  que  en  3  de 
Agosto  de  1736,  se  dedicó  la  nueva  iglesia^enteraniente  acaba- 
da, (pie  es  uno  de  los  mas  magoiñcos  y  suntuosos  templos  de  (a 
ciudad/'  Costó  mas  de  doscieiHos  mil  pesos. 

'  Su  situación  es  de  Norte  á  Sur;  á  este  viento  la  puerta,  y  á 
:>quel  el  altar  mayor;  tiene  seis  capillas  á  la  banda  del  Poniente 
y  cinco  á  la  del  Oriente,  todas  magnifícamente  adornadas,  y  la 
del  ({.osario  puede  servir  de  iglesia  principal. 

*'£ste  convento  es  la  cabeza  de  la  provincia,  la  que  hÍ7.o  inde- 
pendiente déla  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española,  que  preten- 
dia  tenerla  unida,  el  P.  Fr.  Domingo  de  Betanxos,  fundador  de 
ella,  que  el  año  de  1531  pasó  á  España  á  este  efecto,  y  consi- 
guió dos  bulas  del  Sr.  Clemente  Vil,  la  una  fecha  en  Uoma  á  2 
de  Julio  de  1532,  y  la  otra  en  Bolonia,  á  8  de  Mayo  de  15S3, 
y  pateute  de  su  general  ])Hra  erigirla  en  provincia,  separada  e 
tndependiente  de  la  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española;  y  [>or 
haber  llegado  á  Méjico  en  24  de  Julio  de  1533,  víspera  del  após- 
tol Santiago,  le  tomaron  por  mu  patrono,  y  se  intituló  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Méjico,  orden  de  predicadores." 

En  cuanto  á  la  capilla  del  Rosario,  se  de<l¡có  en  29  de  Ene- 
ro de  1690,  habiendo  sido  abit^rta  íi  los  fieles  el  dia  anterior. 
El  diario  <lel  Lie.  Robles  nos  describe  este  sucedo  de  la  manera 
siguiente: 

'•Sábado  28,  se  abrió  la  capilla  del  Rosario,  y  se  trajo  la  So- 
nora ciéi  Rosario  d  las  cinco  de  la  mañana  á  Catedral,  de  (buide 
volvió  en  procesión. a  la  tarde,  y  fué  v\  señor  arzobispo  en  ella 
vestido  de  pontifical,  y  asi>iió  el  \irey  y  ciudad;  bubo  nmrbns  íiie- 
•jros;  fue  por  las  Escalerilla.^  ii  la  calle  de!  Ki'lnj  pi»-  la  Kiu.arna- 
tion." 
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Del  daastro  no  sabemos  mas,  sino  que  se  dedicó  con  proco- 
sioD  y  sermón  el  29  de  Setiembre  de  1692. 

Fundáronse  asimismo  otras  dos  capillas  con  entrada  por  el 
atrio  mirando  al  Oriente:  una  dedicada  al  Señor  de  la  Espiración, 
Olivo  altar  mayor  da  frente  á  este  niismn  rumbo,  y  otra  que  es 
de  la  Tercera  Orden,  se  esiieude  de  Norte  á  Sur,  quedando  el 
aliar  mayor  hacia  este  último  viento. 

Tal  es  eJ  cuadro  en  que  encerramos  la  historia  de  la  funda- 
ción del  primer  convento  de  dominicos  en  el  país:  de  intento 
hemos  renunciado  á  darle  mayores  dimensiones  por  evitar  la 
prolijidad  que  resnitaria  de  incluir  en  él  pormenores  que  pudie- 
ran acaso  parecer  impertinentes  ó*fastidiosos.  Sin  emlwrgo,  no 
es  dable  referir  este  suceso  sin  trasladarse  á  la  época  en  que  so 
verifica!»a,  y  contemplar  con  interés,  con  cariño  y  admiración 
el  e[randioso  espectáculo  de  la  lucha  de  dos  civilizaciones,  ambas 
antiguas,  imperfectas  ambas,  de  las  cuales  una  moria  y  la  otra 
empezaba  á  aclimatarse  en  nuestro  suelo.  Llevaban  la  parte 
mas  meritoria  en  esta  labor  difícil  los  primeros  varones  a[>os- 
lolicos  que  llegaban  h  la  capital,  los  cuales  no  t)ien  se  propor- 
cionaban un  albergue,  cuando  cediendo  á  los  impulsos  de  la  cari- 
dad,  dabau  principio  á  sus  misiones,  sembrando  entre  los  idola- 
tras la  semilla  i\e\  Evangelio  y  con  ella  las  primeras  ¡deas  de 
reconciliación  entre  las  razas  vencida  y  vencedora.  Ellos  fue- 
ron,— preciso  es  confesarlo  con  la  antorcha  de  la  historia  en 
la  mano, — ellos  fue^n  lo?  primeros  que  levantaron  la  voz  in- 
dignada contra  los  desmanes  sacrilegos  de  los  conquistadores, 
y  armados  de  la  cruz  se  colocaron  entre  estos  y  los  oprimidos 
mejicanos  como  un  escudo  de  acero.  No  se  encerraron  en  el 
íóbregci  recinto  desús  misterios  como  los  sacerdotes  ¿e  Ef^ipto; 
por  el  contrario,  llamaron  á  sí  y  á  la  participación  de  sus  luces  ' 
á  todos  los  menesterosos;  y  en  vez  de  contentarse  con  dar  oí- 
dos á  los  que  pedian  su  ayuda,  iban  ellos  mismos  á  buscarlos 
H  «US  moradas,  arrostrando  todo  género  de  peligros.  Asi  fué 
como  dieron  principio  á  una  conquista  mas  suave,  sin  valerse  de 
otras  artnas  que  la  palabra  y  el  ejemplo;  así  fué  como  se  espar- 
cieron paulatinamente  por  el  territorio  níicional,  descubriendo 
nuevos  países,  impulsando  los  adelantos  de  la  geografía,  estudian- 
<lo  tá  historia  y  las  lenguas  indígenas,  perfeccionando  las  no- 
ciones que  se  tenían  sobre  agricultura,  introduciendo  nuevas 
artes,  y  ganando  al  mismo  tiempo  prosélitos  del  cristianismo  y 
de  la  civilización. 
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Pííro  seguir  el  desarrollo  progresivo  de  una  y  otro  e$  atn^to 
de  una  obra  especial  que  alguna  vez  se  escribirá;  nos  I¡mitar^n|p5i 
nosotros  á  señalar  sus  primeros  pasos.  Y  como  esios  están  inhe- 
rentes á  la  vida  apostólica  de  los  religiosos  que  pisaron  ^^e^UQ 
túfelo  recien  hecha  la  conquista,  señaladamente  de  loa  francisca- 
nos y  doiiiípicos,  ya  qqe  tratamos  de  los  segundos,  convendrá 
dar  algunos  apuntes  biográficas  de  varios,  que  no  por  haber  ,ri vicio 
en  el  retiro  son  menos  acreedores  á  ías  miradas  de  1^  posteridad, 
üm pecáramos  por  el  fundador  de  la  provincia  de  Méjico. 


TM. 


Nació  este  varón  insigne  en  Lepn  de  Espa/in,  D9  s^  ^a^Jie  ^ 
punto  fijo  el  año  ni  el  dia.  Desde  sus  primeros  p^sps  en  U  vid? 
dio  claras  muestras  de  lo  que  alcanzarla  en  la  edad  proveoti, 
siendo  por  esta  cau^  1^  delicia  y  la  axliuir^icion  de  9t;is  padres, 
que  figuraban  entre  la^  ^v^$  ilustres  f;i|.mjlias  4e  h  ciudad. 

Luego  que  manifestó  disposi^ilon  parn  Ip^  estudios,  Le  envig* 
ron  H  la  célebre  Universidad  de  Saia|n»Qca,  donde  furaó  f}\)^ 
notable  aprovechamiento,  graipátijc^,  retorica  v  filo^fí^,  apiicéM- 
dose  después  á  la  jurisprudenicia.  Descollp  tanto  en  el  es^Ji^io 
de  esia  facultad,  que  en  breve  recibió  ^p  ü\\^  )o$  g^ado^  d)&  h^- 
t  hiüer  y  li^cenciado. 

Pero  ai  mismo  tiempo  que  cultivaba  ,su  ententfimientu,  ejer- 
c¡tálni:!i/e  en  oteo  estndio  m^3  fri^ctuosp,  cuííI  e$  e)  (j^  1^  préf^tiP^ 
del  Evangelio,  y  4e  e^ta  ^iuerte  (i^recia  sp  aUna  ey  pienpia  y  sp 
virnjd. 

Concedióle  f^i  cielp  i|^  r^r^  ffslicid^cjí  de  ni)  verd^dexp  ft^Hg^ 
rn  el  joven  Pedro  de  Arcpnada,  n^oí^  iU  k^^  i^g^V'ifi  víw^' 
na  vida,  como  le  llama  un  b)ógrafp,  y  ^ra  si|  cpo^p^^fjerp  PP  l^f;* 
nos  en  los  estudios  que  en  el  ejercicip  d^  )a  cnn4?d.  Yivian  jul- 
ios y  aprovechaban,  todos  UmmoniepWfqH^  l^^^^t^^u  Jll^r^s^f. 
4itehciones  en  visiíítr  los  h^i(fpit^li9P,  m  (1^094?  ^^^  ^'  W9*WlP 
de  l<^  enfermos  4sí  por  pl  empe^p  ^p^  jfWRJaf^  e;^  ^}^y^  V^^^' 
lencias,  como  por  las  limosnas  que  les  daban. 
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No  poca;  veces  se  eotregaban  en  su  misma  casa  á  tan  lauda- 
ble ocupación,  llamando  á  dos  pobres  de  los  mas  menesterosos 
de  la  ciudad,  á  quienes  aplicaban  algunas^  medicinas  si  estaban 
tiofermos,  y  si  no,  los  socorrian  con  dinero,  ó  los  sentaban  íí  su 
propia  mesa  sirviéndoles  como  criados  U  comida.  También  los 
hacían  dormir  en  sus  cama9,  acostándose  ellos  en  el  suelo.  •  ^*8e 
visn  ejemplos  de  esta  clase  en  nuestros  dias! 

Eotre  tantp,  la  fama  de  sus  virtudes  se  propagaba  por  toda  la 
c¡a(|M.  Captábanse  el  aura  popular  sin  pretenderlo;  Negaron  al- 
guna vez  á  sus  oidos  las  alabanzas  do  que  eran  dignos  por  sus 
laerecimientos;  mas  e.^ta  popularidad  que  otros  hubieran  com- 
prado aun  á  costa  (je  ios  mayores  sacrificios,  la  conceptuaron 
ellp8  un  gravísimo  peligro,  y  determinaron  no  hacerle  frente, si- 
no i^nirle,  apartándose  del  mundo. 

Pasados  algunos  dias  vemos  á  Pedro  tomar  el  habito  de  San- 
to Domingo  en  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  y  á 
ntiestro  joven  emprender  el  camipo  de  Roma  con  ^nímo  de  so- 
iícixar  del  Padre  Santo  la  autorización  competente  para  poder 
«otreg^rse  á  la  vida  de  ermitaño. 

Obtiene  un  bnleto  qae  favorecía  este  intento,  y  para  reali- 
zarle se  dirige  á  Ñapóles,  y  de  allí,  en  la  barca  de  un  pescador, 
á  ja  isla  de  Ponza,  donde  pasa  cinco  años  encerrado  en  una 
gruta  ipcóoioda  y  entregado  á  las  asperezas  de  la  mas  ruda  pe* 
MÍt^pcia.  Respetemos  esta  deteraiinaciotí,  bija  de  una  aln^a  nu- 
trida con  la  lectura  de  las  vidas  de  los  anacoretas:  no  le  aplique - 
iQps  el  metro  inexorable  con  que  averiguamos  la  distancia  que 
recorre  la  locoipotora  en  nuestros  ferro-carriles,  y  el  pensamien- 
to en  el  ajambre  del  telégrafo.  A  cada  edad  sus  elementos  pro- 
pios, sa^abor  correspondiente  en  la  grandiosa  obra  del  progreso 
qpívarsal.  Tocó  á  la  nuestra  admirar  la  trinidad  magnífica  (M 
desarrollo  mora),  intelectui|i  y  material;  pero  no  desconozcamos 
la  p^rte  (le  influencia  q^e  bá»  tenido  las  anteriores  en  los  ade- 
Ia0to3  de  la  humanidad.  Si  hoy  graduamos  de  inútil  y  ociosa 
la  vida  del  retiro,  hubo  tiempo  en  que  la  moral  y  la  ciencia  se  al- 
bergaron eu  mi  seno,  y  en  é\  se  mantuvieron  vivos  los  fuegos  del 
9ajtro  qve  i^ias  tarde  atpanepió  esplendente  en  medro  de  las  tinie- 
i)l»s  de  la  barbarie. 

Per9  ej  ipven  ermitaño  se  habia  equivocado  en  su  elección  de 
vida.  La  Providencia  le  destinaba  á  recorrer  una  senda  mas  di- 
fícil y  gloriosa.     £1  siglo  XV  habia  contemplado  con  asombro. 
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|)oco  antes  de  espirar,  el  espectáculo  de  ao  nuevo  mando;  j  el 
que  le  siguió  inmediatamente  no  apartaba  la  vista  de  las  regio- 
nes descubiertas  por  el  numen  de  Colon.  Este  periodo  de  ac- 
tividad sin  ejemplo,  fecundo  en  conquistas  y  prodigios,  que  dró 
nuevo  ser  á  los  pueblos  europeos  aguijoneándolos  para  acome- 
ter las  empresas  mas  osarfas;  este  período  que  vio  nacer  y  reali- 
zarse las  mas  locas  esperanzas  y  los  proyectos  al  parecer  mas 
absurdos,  que  hizo  surcar  los  mares  poco  antes  desconocidos  á 
las  naves.de  los*  hijos  de  Jafet,  ávidos  de  contemplar  el  suelo 
americano,  atlántide  que  renacia  de  entre  las  ol;is,  paraíso  re- 
conquistado que  volvia  á  brindar  con  sus  delicias;  este  período 
fué  en  el  que  tuvo  la  buena  suerte  de  vivir  nnestro  héroe.  ¿Podía 
pertnanecer  indiferente  en  medio  de  esia  animación  portentosa, 
de  esta  superabundancia  de  vida  que  rebosaba  de  un  continentes 
para  precipitarse  en  otro  continente?     De  ninguna  manara. 

Su  alma  noble  sentía  un  abismo  inmenso  que  no  acertaba  á 
llenarla  meditación.  Salvando  á  menudo  el  ámbito  estrecho 
de  la  gruta,  se  trasladaba  á  tra  mundo  lejano  donde  aires  mas  pu- 
ros le  adormecían  suavemente,  apajgando  el  intenso  ardor  que  sin 
cesar  la  devoraba.  El  joven  había  perdido  la  paz  que  con  tan- 
to anhelo  buscó  en  la  soledad.  De  tarde,  cuando  subia  al  punto 
mas  elevado  de  la  isla  para  orar  á  la  luz  del  sol  poniente,  ja  no 
lo  ofrecía  atractivo  ni  el  Vesubio  con  su  diadema  de  llamas,  ni  la 
ciudad  reclinada  en  la  ribera  sobre  un  tapiz  de  verdura,  ni  las  is- 
las vaporosas  que  asoman  entre  las  olas  del  golfo  como  ninfas 
que  se  bañan;  fijábanse  sus  ojos  en  el  Occidente,  siguiendo  has- 
ta su  término  la  superficie  luminosa  del  océano,  y  una  vez  ocul- 
to el  sol,  parecía  que  le  llamaba  desde  el  seno  del  crepúsculo  una 
voz  misteriosa  y  divina. 

No  pudo  resistir  mucho  tiempo  á  esta  voz,  y  ella  le  hizo  com- 
prender su  verdadero,  destino.  Abandona  la  isla  y  vuelve  á  Sa- 
lamanca. Determinado  ja  á  tomar  el  hábito  de  Santo  Domin- 
go, entra  al  convento  de  San  Esteban,  donde  Arconada  le  reci- 
be con  aquella  exaltación  de  jubilo  y  ternura  que  soto  compren- 
den dos  amigos  que  han  dejado  de  verse  por  muchos*años.  Mas 
no  pasan  dos  sin  que  se  separen  de  nuevo  para  no  volver  á 
juntarse  en  el  mundo.  El  P.  Betanzos  se  embarca  para  la  Es- 
pañola, y  desde  este  instante  presenta  una  nueva  fase  su  exis- 
tencia. 
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Es  imposible  dejar  de  admirar  mas  y  mas  rada  dia  los  buenos 
efectos  que  produce  el  consorcio  del  cristianismo  y  la  ciencia, 
especialmente  en  la  vida  practica.  Cuando  se  reflexiona  en  la 
conducta  depravada  de  los  conquistadores  españoles,  y  en  el  te- 
son  con  que  los  |)rimeros  misioneros  se  oponian  al  maltrato  y 
vejaciones  de  que  los  indios  eran  objeto,  queda  el  animo  absor- 
to al  palpar  la  diferencia  entra  el  carácter  de  unos  y  otros.  Cual- 
quiera pensaría  que  imbuidos  en  anas  mismas  creencias,  vasta- 
gos de  una  misma  raza,  educados  en  la  misma  ptria,  bajo  la  in- 
fluencia de  idénticas  costumbres,  y  partícipes  de  los  beneficios 
de  una  misma  civilización,  todos  tendrían  iguales  miras  y  se  en- 
derezarían á  ellas  por  un  mismo  camino. 

No  era  así  ciertamente.  Mientras  el  fraile  aspiraba  á  con- 
quistar almas  para  el  cielo,  sentíase  el  soldado  inquieto  con  la 
pesadilla  de  los  metales  preciosos:  cuando  el  primero  creia  ver 
en  los  ritos  y  en  algunos  objetos  de  la  idolatría  de  los  america- 
noSf  semejanzas  con  el  sistema  religioso  del  antiguo  mundo,  re- 
bosaba de  alegría  el  compañero  de  Cortés  al  columbrar  la  ciu- 
dad de  Cempoala,  cuyos  edificios  al  reflejar  los  primeros  rayos 
del  sol,  le  parecian  de  plata. 

Consecuentes  ambos  con.  su  idea  favorita,  procuraban  reali- 
larla  cada  cual  á  su  modo,  y  en  el  trato  con  los  naturales  los  se- 
paraba ana  distancia  inmensa.  El  uno  veía  en  ellos  á  los  niños 
del  Evangelio,  á  quienes  era  preciso  atraer  por  medio  de  la  can- 
dad j  la  enseñanza  á  una  creencia  mas  pura;  esotro  los  consi- 
deraba en  su  codicia  únicamente  como  seres  esplotables:  aquel 
los  amaestraba  á  un  tiempo  en  las  prácticas  religiosas  y  en  las 
artes  que  hacen  la  vida  menos  desgraciada,  y  este  los  reducía  á 
esclavitad  j  ios  obligaba  á  trabajar  como  bestias,  para  centupli- 
car los  productos  de  sos  heredades. 
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Y  esta  diferencia  nacia  de  que  el  rudo  aventurero  no  atesora- 
ba mas  ciencia  que  la  de  destruir,  ni  sentía  otro  estimulo  que  el 
de  pasiones  de  baja  ley,  mientras  el  varón  apostólico  ¡lustrado 
con  las  adquisiciones  científíca»  de  la  época,  comprendía  el  ver- 
dadero espíritu  del  cristianismo  y  encaminaba  todos  sus  esfuer- 
zos á  difundirlo  entre  sus  semejantes.  De  esta  manera  la  pro- 
pagación de  la  fe,  que  para  el  uno  era  nada  mas  que  un  pretesto, 
en  el  otro  era  la  realidad  de  sus  proyectos  filantrópicos,  el  pen- 
samiento continuo  y  esclusivo  que  absorbía  toda   su  existencia. 

La  suya  consagró  el  P,  Betanzos  á  tan  santa  caus«a.  £n  la 
Espartóla  ie  contemplamos  entregado  á  la  sublime  tarea  de  la 
predicación  y  de  la  cpaver^ion  de  los  indios  4  ^9  vida  qivil,  ny 
nteno8  que  á  la  defensa  de  los  mas  caros  intereses  del  hombre, 
cuales  son  la  exisreAoia  y  la  libertad.  *'No  trabajó  laeoos  el  ^n* 
lo  en  pJanCar  la  fe  eti  los  indios,  qaei^o  r0formar  el  de3Órdeii  á^ 
muchos  españoles.  Es  lástima  aun  ahor4  Hcordaruos  de l^s cruel- 
dades y  Aérelas  que  nuestros  eapañMes  asaron,  w  particular  e|i 
aquella  isla  y  so  comarca  ea  loa  pobne^  indios"  Así  80  esfiresa 
á  este  res|>ectovl  P.  Fr,  Agustín  Dávil«  P^diH^;  y  ^no\^y  lug^r 
de  su  crónica  añade:  ^Bóen  se  b^  ^mf2¡kiiO  por  loa  efectos  co^O 
maltratad(»s  han  sido  aquellos  indios,  pn69  bt*  quedado  y^  sa  tier- 
ra despoblada  con  haber  sido  lan  f9niPi$tu  Todo  se  acabó  y  desr 
pal)ió  por  el  rigor  y  crueldad  de  alguuon  pupitanes  y  soldados, 
que  i^tterprefaudo  siniestramente  liis  ju^as  leyes  de  los  r«yes  ca- 
tólicos, tlamaban  promulgación  |Micífic4  su  violóla  demi^nd*!  de 
oro;  y  el  no  dársela  llamaban  resistencia  k  k  prP^nuiigacioi;!  d^l 
Evangelio,  y  con  esto  los  de^druia^i.'^ 

Hacia  este  tiempo  todaría  se  usaban  lop  tep^timi^niío^ ó  pf,^ 
eomienda»,  especie  die  seryidumt>re  contra  U  que  \^nfJ^  com|i>^t¡4 
el  ilustre  Las  Casas.  Del  cronista  ya  €Up4o  toiUfUftOs  eiste  ^^Uf 
sobre  una  de  las  ocupaeíanes  á  que  soUan  ¡m  enco^^^d^|pp^  de- 
dicar á  los  inf(?lic6s  qnjB  Íbu  estaban  svijetQ^  ''^RYi^b^D  (4kk) 
a  los  indios  á  qae  huuoasen  oto  en  los  rios,  y  ^  IfM  indi{|s  4  W# 
cultivasen  las  tierras  en  sus  propia^  gr^o^iai  y  iwq[ibr44%8V|  dm*- 
les  de  comer,  thas  que  ana  libranM  en  ia^  y^büs  y  raí^ef  4»l 
cHinpo,  y  sin  mas  paga  que  n^n  ordinario  disgSfltO  de  «ap  tribwícvi» 
pareciéqdoles  á  los  amos  poco  lo  h6o}iQ,  m^^gt^k  á^  k^  qD8  ífHt 
hambrientos  de  nqoesas  deseaban/' 

Betanzos  reprendía  eoiífgieariieaie  á  lnesolereaidflftlfpjWS^- 
sos.     Es  un  consuelo  para  el  ^ne  iMdiie  9iti  ei^  n»§fUUfii9  J 
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lojbrego  espectáculo  de  la  historia,  hallar  casi  siempre  al  lado  de 
ios  opresores  quien  ahogue  por  las  víctimas.  Si  la  defensa  no 
surte  1^1  efecto  apetecido,  si  en  la  lucha  con  la  maldad  es  derro- 
tada, no  por  eso  alcanza  menos  prez;  su  gloria  reside  no  preci- 
samente en  el  triunfo,  sino  en  la  proclamación  de  la  justicia  an- 
te la  vioieucjay  en  la  protesta  incesante  y  audaz  dé  la  libertad 
a;iie  la  tirsinía! 

Tal  fpé  el  noble  p^pel  que  desempeñó  Fr.  Domingo  durante 
ftu  residencia  en  la  Española,  hasta  que  movido  por  las  instan- 
ci|^  del  P.  Fr.  Tomás  Ortiz,  y  ansioso  de  nuevas  conquistas,  se 
rinp  gon  él  á  Méjico. 

Ya  djjjfiios  lo  bastante  acerca  de  esta  peregrinación,  de  las 
circuti^t^ncias  que  la  acompañaron,  y  de  su  término  íinal^que  fué 
qI  est/^hl^cimiento  de  la  orden  dominicana  en  esta  capital,  de 
donde  se  estendió  por  toda  la  entonces  NuevH-Espai)a.  Resta - 
iiQS  ^eguir  los  pasos  de  nuestro  escelente  fraile  después  de  la 
Óiudftqipp. 

Iputil  parece  advertir  que  su  conducta  en  el  nuevo  teatro  a 
q^e  le  llamó  la  Providencia  no  desdijo  en  nada  de  la  que  habia 
olisj^rvado  en  la  {«española,  señaladamente  con  respecto  á  los 
iijdios. 

En  efecto,  él  fiié  su  constante  patrono,  y  abogó  siempre  por- 
que se  les  tratase  con  los  miramientos  debidos  ásu  dignidad  de 
hombres.  Con  este  objeto,  y  para  dar  una  lección  severa  á  Ins 
que  medraban  con  el  trabajo  y  vida  de  los  infelices  naturales, 
desechó  siendo  prior  de  este  convento  la  propuesta  del  goberna- 
dor Alonso  de  Estrada,  que  tenia  comisión  del  emperador  para 
dar  pueblos  en  encomienda,  sobre  que  los  de  Cuitíahuac,  Mex 
quíc,  Zumpango  y  Xalrocan,  que  est^n  fundados  en  la  laguna, 
tributasen  al  convento  de  Santo  Domingo,  en  pescado  fresco,  lo 
que  habian  de  tributar  en  dinero  y  maíz  á  otro  encomendero. 

En  esta  repulsa  no  solo  tuvo  por  mira  el  bietiestar  de  los  me- 
jicanos, sino  la  santidad  de  costumbres  de  los  regulares,  á  quie- 
nes qaiso  mantener  en  el  estado  de  pobreza  evangélica  que  pro- 
fesaban. Por  esra  misma  causa  rehusó  siempre  admitir  rentas  y 
tener  haciendas,  aunque  con  importunos  ruegos  le  ofrecian  ios 
dudadanos  de  Méjico  grande  cantidad  de  dinero  y  posesiones. 

Parecióle  mas  conforme  al  espíritu  de  si^  instituto  vivir  de 
mendicidad;  y  consecuente  con  esta  idea  enviaba  diariamente  á 
sus  frailes  por  las  calles  de  dos  en  dos  con  irgnenas  al  hombro. 
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que  pidiesen  ia  comida  por  amor  de  Dios.  Sí  alguno  de  esios 
l)uenos  religiosos,  salvando  Tos  umbrales  de  la  muerte,  aparecie- 
se hoy  en  medio  de  nosotros, ^qué  pensarla  de  nuestras  contien- 
das por  unos  bienes  que  vieron  ellos  con.  lauto  desprecio  y  aun 
aversión? 

Pero  no  solo  estabJecló  que  en  común  careciese  áe  propios 
toda  la  |>rovincia,  sino  que  en  particular  cada  fraile  fiíese  muy 
pobre:  "vestíanse,  como  afirma  el  cronista  ya  citado,  de  una  jer- 
ga gruesa  que  se  hacia  entonces.  Era  el  sayaTrnuy  tosco  y  las 
ropas  corras  y  angostas,  por  el  orden  que  mandan  las  constitu- 
ciones. La  túnica  era  una  ropa  íi  raiz  de  las  carnes,  y  luego  el 
hábito  llamado  saya,  y  escapulario  y  capilla  de  lo  n)ismo.*' 

Todíxs,  aun  los  prelados,  camin^iban  á  pié,  y  no  habia  escep- 
cion  de  esta  regla  ni  tratándose  de  largas  distancias,  como  de 
Méjico  á  Tehuantepec.  Seria  verdaderamente  pasmoso  ver  íi 
un  anciano  anuo  Fr.  Domingo,  atravesar  las  ásperas  serranías 
de  Oajaca  y  Chiapas  para  ir  á  fundar  su  orden  á  Guatemala:  al 
volver  á  la  capital  encontró  en  el  camino  á  Pedro  de  Al  varado, 
que  ya  sincerado  en  la  corle  de  los  cargos  que  contra  él  pesa- 
ban, regresaba  con  gran  pompa  y  acompañamiento  á  Guatema- 
la como  gobernador  y  capitán  general  de  aquellas  provincias. 
¡Singular  contraste  el  de  aquellos  dos  hombres,  uno  de  los  cna- 
les  viajaba  con  un  séquito  regio,  mientras  el  otro  no  llevaba  con- 
sigo mas  recursos  para  subsistir  que  la  pobreza,  ni  mas  compa- 
ñeros que  su  báculo  y  su  breviario! 

Antes  de  pasar  á  bosquejar  los  progresos  ulteriores  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  en  nuestro  país,  no  conviene  apartarnos 
de  los  primeros  años  de  s»i  fundación  sin  referir  dos  casos  que 
patentizan  la  benéfica  influencia  que  ejercían  los  frailes  en  aque- 
lla época.  Corresponde  el  primero  al  orden  público.  Dejemos 
hablar  al  P.  Fr.  Antonio  de  Remesal. 

"En  los  primeros dias  del  gobierno  de  Alonso  de  Estrada,  hubo 
ciertas  palabras  entre  Diego  de  Figueroa,  vecino  de  Méjico,  y 
Cristóbal  Cortejo,  criado  de  D.  Fernando  Cortés,  que  salió  he- 
rido de  la  pendencia,  y  sin  darte  lugar  á  que  se  curase,  en  tér- 
mino de  una  hora,  sin  acusación  de  parte,  se  hizo  Estrada  fiscal 
y  jaez,  y  le  senteuQió  á  cortar  la  maüo  izquierda,  sin  oirle  ni  ad- 
mitirle apelación.  Y  al  escribano  que  le  notificó  la  sentencia, 
por  harto  liviana  ocasión,  maltrató  de  palabra  y  obra. 

**Cortada  la  mano  á  Cortejo,  le  mandó  volver  á  la  cárcel,  por- 
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.  qo^  juDtatDeoce  le  sentenció  k  desrierro  de  todn  la  Nueva-Espa- 
ña, para  hacerle  cumplir  t^lclia  siguiente  esta  segunda  pena. 
Temfase  este  colérico  gobernador  de  qae  D.  Fernando  Cortés, 
qoe  había  sentido,  como  era  razón,  la  desgracia  de  su  criado, 
procurándola  vengar,  )'a  que  no  la  podía  deshacer,  se  volviese 
contra  él.  Y  tomó  á  censo  otra  inconsideración,  y  envió  á  no- 
tificar á  Dk  Fernando  Conos,  que  se  saliese  de  la  ciudad,  y  qwe' 
so  pena  de  la  vida  no  quebrantase  el  destierro.  Abrasóse  Mé,- 
jico  con  este  decreto,  v  acudió  toda  la  ciudad  á  D.  Fernando, 
ofreciéndose  á  impedir  su  salida,  con  todo  el  daño  posible  de 
qoieu  la  mandaba  hacer.  Pero  mientras  mas  gente  acudía  á  ca- 
9a  de  Cortés  con  este  intento,  él  se  daba  mas  prisa  á  aprestarse 
para  cumplir  su  destierro:  cosa  que  se  tuvo  por  ejemplo  digno 
de  inmortal  alabanza  de  D.  Fernando  Cortes,  y  de  su  gran  va- 
lor» prudencia,  y  respeto  á  los  ministros  del  rey,  porque  estuvo 
en  su  mano  usar  con  Alonso  de  Estrada,  el  término  que  había 
usado  con  él,  y  peor  que  el  que  ejercitó  con  su  criado  Cristóbal 
Cortejo." 

Aeste  estretnohabian  llegado  las  cosas,  cuando  nuestros  frailes 
te  presentan  por  primera  vez  en  la  capital.  Hállanla  dividida 
en  dos  bando^;  pero  en  lugar  de  entrar  á  las  filas  de  alguno  y  ati- 
zar U  discordia,  deploran  esta  desgracia  como  una  horrible  ca- 
latnidad,  y  emplean  todos  los  recursos  que  les  ministrabaii  su 
ingenio  y  su  sagrado  carácter,  en  conjurarla  ó  por  lo  menos  apli- 
carte algún  remedio.  ''Rogaban  á  unos,  suplicaban  á  otros,  po- 
níanse de  rodillas  h  los  pies  de  quien  querían  persuadir  dejase 
trl  enojo  contra  su  prójimo,  y  sí  era  menester,  sacaban  del  cora- 
zón lágrimas  vivas,  testimonio  de  su  gran  caridad,  para  mover  á 
mas  cotnpasion  de  los  daños  que  de  no  se  hacer  lo  que  pedian 
se  podían  seguir.  Ejercitáronse  en  esxu  muchos  días  hasta  dar 
fin  á  la  guerra  civil  que  se  trazaba  por  el  destierro  de  1).  Fer- 
nando Conos  el  I\  Fr.  Tomás  Oriiz  y  el  P.  Fr.  Domingo  de 
Betanzos  que  de  todos  sus  companeros  eran  lus  que  mas  salud 
lenian.  Y  por  orden  suya,  para  confirmación  de  las  paces,  U. 
Fernando  Cortés  sacó  de  pila  á  un  hijo  de  Alonso  de  Estrada, 
que  le  nació  estos  dias:  y  tratándose  de  allí  adelante  los  dos  go> 
bernadores  de  c<»nipadreK  (pareniesco  de  grande  unión  en  aque- 
llos iieni¡>os,  y  no  moco  celebrado  en  estos)  nunca janiás  tuvieron 
difi^rencia  alguíia/*     ¡Qué  no  briyan  vivido  en  nuestros  dias  al- 
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^nos  eclesiásticos  de  esta  especie!  ¡Cuátitó  ííidiltttiíj^á^KhH  M9 
males  que  taviéramos  que  deplorar! ... 

Él  segundó  dé  tos  cilsos  á  qué  nos  référitíidií  HñH  tf 'dPdén 
privado,  y  es  una  escena  de  costumbres. 

Fin  ía  casa  del  marqués  del  Vlaíle,  qüó  titrihÜfMA 'i\it\á)i  ik 
fas  que  dan  fronte  á  U  plazuela  del  EuVpédr^uilhy,  est'á'n^  fM*frÍ* 
düs  algunos  amigos  de  aquel  con  ániinó  dé  div^éHi^st!.  t^i^ó)SbVie 
tinó  jugar,  por  via  de  pasatiempo,  y  quéri'eiidóqiié  á1  fiéii'ákilii^fi» 
tó  corresponda  luego  la  ejecución,  ái-r6ja  áobí-é  uri^a  lUé^a  fóc 
liaipés  qáe  ya  t'ra'iá  cfth'sigb.  Ópottéáé  feí  iWarqiiés  con  o'ítóá  tfe 
los  concurrentes,  liácífe'ndd  íñéíiloríá  fle  lóá  )rkf6i\^HÍM(Ís\S^ie 
el  pulpito  pof  él  pádré  feéfahisb^  cótíük  lífe  ééicéshi  áéi  Jíie|?>: 
bíry  sesúáás  óbsérOaciotíes  dé  J>arfé  de  üriós',  y  cí{ita^ó)féH  y  ¿tísfíA- 
rámíéntbdé  pkrWde  ót^ós;  iüUs  al  tiu  |)réVaÍé¿é  tá  ídéá  Ú^ltíá  qtíe 
désGslb^h  jügár. 

^iéritiánsé todos  ai  rédédói-  díé  tü  iiie'^a,  y  eúíyl^eití  HO  ^  ó^e 
mas  ruido  que  el  de  ib^  iiáipe^  a(  éscap^i'  de  niahos  d^l  báá<|fi^- 
ro,  y  el  del  oro  que  circula  con  profusión. 

Tbdos  los  rostros  esrónr  d^séinrajados/  Iké  htir^dñ^  fija»  en  t\n 
dei»tro' C9inijr^,  lUls  reitfrirafciotiíetf  fatigosas  6  con tefr>idaf?:  no  se  b^* 
ce  rrso  íh  h  patsh^a  sino  para  esf)re9»r  lel  goso  por  el  acierto^  ó 
prorüúiiÁr  éit  desalniadcis  juramentos  por  \k  derrcKa, 

Entfe  tanto  el  crete  se  ennegrecie:  e!»  tie  tai-de  y  eiftpIéi&H  á 
fkltar  la  luz.  Invade  el  cénit  «ttia  nutie  inmensa  agitando  sris 
iie6¡goa4es  partes  como  tes  negror  miefmbros  de  nii  mónsrroQ: 
fd'lmlna}  truen^i,  y  vomita  de  su  sen^o  tm  nguacrft(>  tan  copioso, 
qae  anfenaz'a  u  la  ciudad  con  un  nuevo  diluvio. 

Los  habitantes  están  con^ei^na<ios:  miK'hoSr  en  medio  de  su 
turbaciou,  pnliMc^ti  á  voces  stus  ciilp?w.  £1  agtiJi  qde  inunda  la« 
eá>lles  se  inti^oduce  con  esirépiro  en  las  casas  bajas* 

Entre  tanto,  los  jugadores  si^oen  impasibles  ^n  su  malaven- 
rnrado  ciifreteninliento:  todos  parecen  ced)er  á  una  fascinación 
dialHjttca.  A  la  luz  del  sol  que  los  envolvia  en  Una  c)ar¡da<l  ap^- 
cibie,  ha  sucedido  la  anifíciat  qne  derrnma  un^  bujía  colocad» 
en  la  mesa,  y  qaealtni>l>ra  sus  semblantes  pálidos  y  dest-ompuéi-' 
tos  con  siniestro  resplandor. 

De  súbiro  el  edificio  iodo  se  ealfemece,  cruje  él  fecho,  y  {11% 
TAyn  que  cae  á  plomo  sobre  la  mesa,  la  hace  asiitlas. .  .  . 

En  medio  de  la  oscuridad,  buií.o  y  polvo  que  siguieron  h  «ís- 
10  insianle  indefinible,  Mp(Mí;is   se  logra  ver  a  los  actores  de  la 
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eacvm^  helados  de  eírpanto^  ootí  lo$  c^s  fuera  de  las  órbrias  j 
MKlidÜs  ett  el  suelo. 

— iCastigo  áe\  cidol 

— *jFavor!  favor! 

-^fDff»  B1ÍO,  piedad! 

ITklos  »«  las  úmcas-pa Mírasele  ^  oyen  eo  la  sala  luego  que 
ettipoaa^  á  rvmácer  I»  serenidad  en  a<|uello8  ánimos  conturba- 
ám 

El  dÍH  .eigutetita  amuneciti  trnequilo  y  alegre:  asomó  la  auro- 
ra por  el  horizo»te>  puray  dlv'mtticomd  niva  sonrisa  de  la  natnra- 
leza. 

Todavía  las  calles  estaban  en  parte  inundadas  y  en  parte 
cubiertas  de  cieno;  pero  en  las  acequias  que  atravesaban  la  ciu- 
dad, la  agua  espejeab»,  y  de  trecho  en  trecho  ofrecía  á  la  vista  el 
animado  cuadro  de  las  canoas  y  fas  chalupas  cargadas  de  verdura 
y  flores. 

Una  brisa  sntil,  enriquecida  con  los  perfumes  *!e  loa  jardines 
y  bosques  del  valle,  acariciaba  Tos  sentidos  comí)  nna  emanación 
del  paraíso. 

fiOs  habitantes  de  la  capital,  formando  corrillos,  no  hablaban  de 
otra  cosa  sino  de  la  tempestad  pasada^  y  del  suceso  lastimoso  que 
tan  fatal  pudo  haber  sido  á  Cortés  y  sus  amigos.  Alegrában- 
se, sin  embargo,  al  saber  que  ninguno  habia  padecido  grave  da- 
So.  Y  couK»  Todas  las  impresiones  se  borran  pronto  del  corazón, 
de^varvecUki  el  temor  de  la  víspera,  votvian  íi  su  puesto  (a  fran- 
qnilúlad  s  la  con  han /a. 

Pero  mientras  los  pacíficos  vednos  se  entregaban  ^\n  ^ozb- 
bí-a  a  lafi  delicias  dt  I  presente,  ocurría  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  aluro  <|ue  lliirnni»a  la  atención. 

.•\rrodilladosi  ante  un  fraile  so  veian  en  el  claustro  algunos  cf*- 
baJIeros  eivgalailos  con  primor. 

-  Era  el  fraile  un  anciano  pobrcnjente  vestido,  pero  de  un  ros- 
tro venerable  en  que  asomaba  la  limpieza  de  corazón;  uno  do 
esos  rostros  modestos  y  animados  á  un  tiempo,  que  como  el  de 
alf^unos  bienaventurados  que  admiró  el  Dante,  insinúan  la  cari- 
dad, rm  a  carilá  síiadi, 

IjOh  caballeros  inclinan  la  frente  y  clavan  los  ojos  en  el  suel(s 
'«treviéndoVe  ap(»nas  á  drsplegar  l(>s  labios. 

Uodeado  de  ellos  el  anciano  permanece  en  |)ie,  con  lo»  brazos 
cru38?ido>f^  mirandolírs  con  amor. 
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Tras  algunos  instaotes  de  silencio,  uno  de  los  caballeriis,  el 
qae  entre  todos  parece  de  mas  autoridad,  toma  la  palabra  para 
maHifestar  que  vienen  con  objeto  de  confesar  una  falta  y  pedir 
á  Dios  perdón.  Entregáronse  al  juego  el  dia  anterior:  profirie- 
ron varios  juranieníos;  se  olvidaron  del  cielo;  pero  el  cielo  tronó 
contra  ellos,  desató  uno  de  sus  rajos,  y  este  rayo  antes  fué  d% 
misericordia  que  de  ira,  porque  solo  sirvió  para  hacerles  cooocer 
su  error  y  encaminarlos  al  arrepentimiento.  Ruegan  por  lo  aib 
mo  al  anciano  que  implore  por  ellos  la  divina  clemencia. 

£ste  anciano  era  Pr.  Domingo  de  Betanzog. 


MO    BOM  HOMBRES    LOS    IMDIOS. 


Tal  es  el  prestigio  saludable  de  que  rodean  al  hombre  las  sa- 
lidas virtudes.  Pero  nuestro  apóstol  no  se  aprovechaba  del  su- 
yo sino  para  bien  de  sus  semejantes,  y  especialmente  de  lo» 
oprimidos,  los  desdichados  indios,  cuyos  padecimientos  aliviaba 
siempre  que  estaba  en  su  mano.  Aunque  ageno  á  la  política 
por  razón  del  ejercicio  de  su  ministerio,  no  lo  estaba  a  la  com- 
pasión que  escitan  las  miserias  de  la  especie  humana  coando 
son  causadas  por  tos  err(>res  ó  la  mala  fe  de  los  que  tienen  en  5^0 
poder  la  felicidad  ó  desgracia,  la  vida  ó  la  muerte  de  los  hom- 
bres. Entre  el  partido  del  tirano  y  el  del  siervo  no  era  dudosa 
su  elección. 

Mas  de  una  vez  turo  ocasión  de  demostrarlo;  pero  ninguna 
con  mas  veras  que  cuando  cegados  los  encomenderos  por  8u 
sórdida  codicia,  no  solo  vejaban  á  los  indios,  sino  que  para  ha- 
cerlo á  mansalva  y  establecer  la  servidumbre  sobre  inalteraliles 
bases,  llegaron  á  idear  la  mayor  ofensa  con  que  podian  zaherir- 
los, negándoles  la  raciünaüdad.   "No  son  hombres  los  indios,  se 
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oyó  decir  por  todas  partes;  apliquémoslos  al  Craliajo  con  dureza, 
y  si  perecen  abrumados  bajo  el  yugo,  ai  fin  son  bestias." 

PÍ  buen  sacerdote  quedó  umdo  de  esrupor  al  escuchar  tales 
palabras  que  envuelven  un  concepto  tan  injurio^)  á  la  dignidad 
humana.  Escandalizado  de  que  hombres  que  blasonaban  de 
cristianos  las  profiriesen  y  divulgasen,  sintió  contnovido  su  co 
razón  de  una  manera  estraña;  y  ardiendo  en  un  celo  de  que  so- 
lo es  capaz  el  hombre  en  los  mas  floridos  años  de  su  vida;  por  la 
honra  de  la  religión  que  ha  proclamado  el  santo  dogma  de  la 
unidad  de  nuestra  especie,  por  la  honra  del  nombip  espafiol 
comprometido  ante  el  tribunal  inapelable  de  la  historia  y  la  filo- 
sofía, resolvió  oponerse  con  todas  sus  fuerzas,  con  la  omnipo- 
tencm  de  la  virtud  y  la  palabra,  á  la  adopción  y  propagación  de 
tan  absurda  y  sacrilega  doctrina. 

Y  consiguió  su  objeto. 

Empuñaba  á  la  sazón  las  rietidas  del  gobierno  de  esta  provin- 
cia. La  influencia  que  le  daba  el  puesto  acrecentaba  la  que  ya 
antes  ejercia  por  sus  demás  merecimientos.  Siendo  esto  así,  ni 
babia  dificultades  que  no  desatara  su  ingenio,  ni  estorbos  que  su 
caridad  no  removiera;  y  apadrinando  ta  causa  de  los  mejicanos 
como  si  fuera  propia,  lo  que  en  favor  de  ellos  no  conseguia  en 
el  pulpito,  lo  intentaba  en  las  conversaciones  privadas  con  los 
encomenderos,  interponiendo  la  mediación  de  sus  comunes  ami- 
gos, patentizando  el  error  con  argumentos  vigorosos  y  avasallan- 
do por  fin  las  voluntades. 

Hizo  mas. 

Persuadido  de  que  una  declaración  de  la  Santa  Sede  sol)re 
este  particular  seria  decisiva,  envió  á  Roma  á  solicitarla  al  P.  Fr. 
Bernardino  de  Minaya,  varón  docto  é  infatigable  en  las  tareas 
apostólicas.  Sus  instrucciones  se  redujeron  á  pedir  declaración 
de  que  ha  indios  son  liomhres  y  capaces  de  sacramentos. 

Minaya  apresuró  su  viaje,  y  sin  detenerse  mas  de  lo  preciso 
en  los  puntos  de  su  tránsito,  llegó  A  Roma  y  obtuvo  de  Paulo 
III,  sin  tropezar  con  el  menor  inconveniente,  lo^que  pretendía. 

Consta  la  declaración  de  S.  S.  en  una  bula,  que  por  no  ser 
conocida  de  todos  nuestros  compatriotas,  nos  |)arece  que  no  se- 
rá mal  vista  en  este  lugar.  Por  ella  se  vendrá  en  conocimiento 
que  si  algunos  papas  comprometieron  su  dignidad  por  la  an)l)i- 
cion  y  aun  la  codicia;  si  el  gobierno  ten»poraly  los  cuidados  que 
exige  les  bicieron  no  pocas  veces  perder  algunos  |)almos  en  la 
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consideración  universal,  nivelándoios  con  los  demás  reyezaeios 
tle  Iialia;  si  el  trntico  de  las  cosas  sagradas  en  que  empleaban 
una  mano,  impedia  a  la  otra  empuñar  bren  el  cacado  del  pastor; 
y  fmalmenie,  si  el  esplendor  de  la  tiara  llegó  á  poner  en  olvido 
la  aureola  de  santidad  que  circundaba  la  venerable  frente  de  los 
inmediatos  sucesores  de  San  Pedro,  no  obstante  es  menester 
convenir  que  una  de  las  glorias  del  pontificado  ha  sido  el  velar 
sobre  la  libertad  de  los  pueblos,  fulminando  anatemas  contra  los 
tiranos,  y^ue  si  alguna  vez  fomentó  la  seti  de  conquistas  de  los 
reyes,  nunca  prestó  su  asenso  á  la  violación  de  los  sacrosantos 
fueros  de  la  humanidad. 

El  documento  a  que  nos  referimos,  traducido  del  latin,  es  del 
tenor  siguiente: 

'Paulo  Papa  IIL  A  todos  los  fieles  cristianos  que  las  presen- 
tes letras  vieren»  salud  y  bendición  apostólica.  La  misma  ver* 
dad,  que  ni  puede  engañar  ni  ser  engañada,  cuando  enviaba  los 
predicadores  de  su  fe  á  ejercitar  este  oficio,  sabemos  que  les  dijo: 
*ld  y  enseñad  á  todas  las  gentes."  A  todas,  dijo,  indiferentemen- 
te, porque  todas  son  capaces  de  recibir  enserian za  de  nuestra  fe. 
Viendo  esto  y  envidiándolo  el  común  enemigo  del  linaje  huma- 
no, que  siempre  se  opone  á  las  buenas  obras  para  que  perezcaii, 
inventó  uu  modo  nunca  antes  oido,  para  estorbar  que  la  palabra 
de  Dios  no  se  predicase  á  las  gentes,  ni  ellas  se  salvasen.  Para 
esto  movió  algunos-  ministros  suyos,  que  deseosos  de  satisfacer 
á  sus  codicias  y  deseos,  presumen  afirmar  á  cadk  paso  que  los 
indios  de  las  partes  occidentales  y  las  del  mediodía,  y  las  demás 
gentes  que  en  estos  nuestros  tiempos  han  llegado  á  nuestra  noti- 
cia, han  de  ser  tratados  y  reducidos  á  nuestro  servicio  como  ani- 
males brutos,  á  título  de  que  son  inhábiles  para  la  fe  católica;  y  so 
color  de  que  sojs  incapaces  de  recibirla,  los  ponen  en  dura  servi- 
dumbre, y  los  afligen  y  apremian  tanto,  que  aun  la  servidumbre 
en  que  tienen  á^us  bestias  apenas  es  tan  grande  como  la  con  que 
afligen  á  esta  gente.  Nosotros,  pues,  que  aunque  indignos,  te- 
nemos las  veces  de  Dios  en  la  tierra,  y  procuramos  con  todas 
tuerzas  bailar  sus  ovejas,  que  andan  perdidas  fuera  de  su  reba- 
íio,  para  reducirlas  á  el,  pues  es  este  nuestro  oficio,  conociendo 
íjue aquestos  mismos  indios  como  verdaderos  hombres,  no  sola- 
mente »on  capaces  de  la  fe  de  Ciisio,  sino  que  acuden  á  ella 
corrieud(»  con  grandísima  prontitud,  sognn  nos  consta:  v  qne- 
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neudo  proveer  en  estas  cosas  de  reiiieciio  cuiiveniente,  cou  au- 
toridad apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes,  deterniiiiamos 
V  declaramos,  qae  losdiclios  indios  y  todas  las  deaias  gentes  que 
de  aquí  adelante  vinieren  á  noticia  de  ios  cristianos,  auaque  es- 
tén fuera  de  la  fe  de  Cristo,  no  es<án  privados  ni  deben  sorlo  de 
SQ  libertad,  ni  del  dominio  de  sus  bienes;  y  que  no  deben  ser  re- 
ducidos é  servidumbre:  declarando  que  los  dicbos  indios  y  las 
demás  gentes  han  de  ser  atraidos  y  convidados  á  la  dicha  fe  de 
Cristo,  oon  la  predicación  de  la  palabra  divina  y  con  el  ejemplo 
de  la  buena  vida.  Y  todo  lo  que  en  contrario  de  esta  determi- 
nación se  hiciere,  sea  en  sí  de  ningún  valor  ni  íirmeta:  no  ol)s- 
tante  cualesquiera  cosas  en  contrario,  ni  las  dichas,  ni  otras,  en 
caalqaier  manera.  Dada  en  Roma,  año  de  mil  y  quinientos  y 
ireiota  y  siete,  &  los  naeve  de  Junio,  en  el  año  tercero  de  nues- 
tro pontificado/' 

Con  declaración  tan  solemne  alcanzó  Betanzos  una  victoria 
que  ya  nadie  se  atrevió  á  disputarle.  Los  pasos  anteriores  de 
su  carrera  evangélica  nos  revelan  la  celsitud  de  su  carácter,  sien- 
do otros  tantos  títulos  que  le  hacen  digno  de  eterno  galardón; 
fiero  este  fué  y  será  siempre  su  mejor  timbre. 


VI. 


MUBVA8  BMPRE9AS. — ULTIMA  PERBGRIflACtON. 


La  planta  había  arraigado  y  era  ya  un  árbol  que  crecia  vigo* 
rosamente,  albergando  en  su  frondosa  copa  á  las  aves  del  cielo, 
y  convidando  con  su  sombra  al  cansado  peregrino.  Sin  embar- 
go, era  menester  que  al  rocío  bienhechor  que  desciende  de  las 
regiones  del  bien,  se  asociara  el  riego  del  hombre  para  i|ue  las 
raíces  xío  solo  profundizasen  en  la  tierra,  sino  que  se  estendie* 
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rail   por  todas  partes,  echando  hijos   qoe  llegaran  á  ser  con  el 
tiempo  otros  tantos  árboles  escelsos. 

Betanzos  comprendió  esta  necesidad,  y  se  dedicó  á  sati;»fa* 
cerla  «^on  nn  cariño  verdaderamente  paternal.  Fondado  estsibn 
el  edificio  de  su  religión:  veíase  enarbolado  en  la  cima  el  mag- 
nífico estandarte  tlonde  haliia  escrito  ^Amparo  y  próteccifon  á 
los  desvalidos."  Pero  era  menester  que  esta  enseña  flamease 
en  los  mas  remotos  ángolos  del  territorio  nacional,  y  qoe  k  di- 
visa fuese  conocida  de  todos  sus  habitantes. 

Para  lograrlo,  el  buen  fraile  no  soto  emprendió  viaje  á  Gua* 
témala  y  fundó  el  primer  convento  de  aqaeHa  provincia,  oonMr 
se  ha  di(*bo,  sino  que  procuró  y  realizó  el  establecimiento  de 
otros  en  las  cercanías  de  Méjico,  y  aun  en  los  distritos  mas  leja- 
nos como  ta  Misteca,  enviando  á  este  fin  á  los  religiosos  que 
conceptuaba  nías  inteligentes,  activos  y  virtuosos» 

Fruto  de  este  celo,  merecedor  de  toda  alabanza,  fué  por  de 
pronto  el  convenio  de  Tepetiao.xíoc,  dedicado  á  Santa  María 
Magdaleiia. 

En  seguida,  y  cuando  vinieron  de  España  otros  ocho  religio- 
sos, fundáronse  las  casas  deOaxtepec,  donde  aprendieron  la  len- 
gua mejicana,  y  sucesivamente  las  de  Chimalhuacan,  Chalco  y 
Coyohuacan.  En  una  palabra,  el  año  de  1591  tenian  ya  los 
religiosos  doutínicos  en  nuestro  país  sesenta  y  seis  casas,  con  el 
competente  número  de  conventuales,  en  las  que  se  enseoal)au 
las  lenguas  indígenas,  habiendo  algunos  que  sabian  hasta  siete, 
y  predicaban  en  todas  con  notable  maestría. 

Mas  perdamos  de  vista  por  un  momento  el  principio  y  ade- 
lantos de  la  orden  dominicana  en  Méjico,  para  seguir  al  P.  Be- 
tanzos en  sus  últimos  dias.  De  ninguno  tnas  propiamente  que 
de  este  hombre  venerable  se  pudo  decir  que  su  vida  fué  una  pe- 
regrinación sobre  la  tierra;  aunque  si  se  fija  la  atención  en  las 
muchas  que  hizo  y  en  los  bien  sazonados  frutos  que  de  ellas  ob- 
tuvo, se  deberá  concluir,  ó  que  en  él  han  vivido  al  mismo  tiem- 
po oíros  hombres,  ó  qne  supo  con  las  obras  multiplicar  sn  exis- 
tencia hasta  el  grado  de  hacerla  equivalente  a  la  de  muchos. 

Esto,  que  se  presenta  con  visos  de  paradoja,  es  realmente  una 
verdad  para  quien  estudia  su  vida,  Deseiiiendiéudonos  esta  vez 
tlel  período  de  su  juventud,  ya  de  sayo  interesante  por  Lis  emi- 
nentes viriUíles  que  en  él  ejercitó,  y  tomando  el  hi|o  de  nu  his 
toria  desde  que  dejó  el  convento  c'e  San  Esíél)an  para 'venir  u 
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Asiéfioa,  ¡cómo  no  admirar  á  un  hombre  á  c|nieD  el  esceso  de 
vida  obligaba  á  entrar  y  discurrir  por  distintos  senderos,  si  hieu 
fara  Uegar  á  un  solo  término!  Hubo  de  sentir  en  su  alma  un 
vacío  que  no  podia  llenar  sino  lo  intinito,  y  he  aquí  por  qué  des- 
plegaba esa  actividad  inagotable,  siempre  creciente,  siempre  efi- 
caz y  bie»  dirigida,  que  le  hacia  adoptar  no  un  medio  solo,  sino 
muchos,  pura  conseguir  el  fin  que  se  prop«iuia:  por  esto  aparece 
Stt  vida  una  y  múltiple;  su  carrera  abraza  al  mismo  tiempo  otras 
carreras,  y  la  aptitud  que  tiene  para  una  la  acredita  para  todas: 
por  esQ  le  vemoa  en  el  claustro  perfecto  cenobita,  en  la  predica- 
cioB  ardiente  apóstol,  en  la  ciencia  letrado  distinguido,  y  en  la 
sociedad  crisliaoo  severo  y  filántropo  sublime.  ' 

Pero  el  ñobte  viajero  se  acercaba  á  la  meta  que  habia  tenido 
siempre  &  la  vista,  y  cansado  del  catniuo,  solo  deseaba  reposar 
en  el  Sefior.  Todas  las  épocas  de  su  vida  están  señaladas  por 
otras  tantas  peregrinaciones,  y  le  habia  llegado  sn  vez  á  ia  áiti- 
ma.  Cuando  joven  le  vemos  dejar  d  Sainmanca,  d<»Mdü  su  vir- 
tud podia  suscirarie  peligros,  y  encaminarse  á  Koma:  dé  allí  par- 
te á  sepultar  esta  misma  virtud  en  el  retiro  de  la  isla  de  Pouza: 
cinco  afios  después  regresa  á  Salamanca  y  viste  el  habito  de 
Santo  Domingo  en  el  convento  de  San  Esteban:  en  seguida  to- 
ma el  báculo  y  fas  sandalias  para  dirigirse  á  Lucar,  donde  se 
embarca  rombo  á  la  £spañola:  de  esta  isla  viene  á  Méjico;  de 
aquí  va  á  fundar  su  orden  á  Guatemala;  vuelve  luego  que  ha  lle- 
nado cufi|plidamente  sq  objeto,  y  emprende  de  nuev<»  su  cami- 
no á  Roma  para  solicitar  de  ia  Santa  Sede  la  independencia  de 
ia  provincia  de  Méjico  de  la  de  la  Española,  que  preteudia  te- 
nería sujeta.  Pasado  algún  tiempo  le  vemos  aquí  de  regreso, 
dedic^o  como  antes  á  sus  tareas  evangélicas.  Y  cuando  ago- 
biado por  los  afios,  pero  no  abatido,  esperaban  todos  los  que  te- 
nian  la  fortuna  de  conocerle  que  exhalaría  en  esta  tierra  el  ñl- 
timo  suspiro,  quedan  atónitos  al  observaríe  emprendiendo  una 
nueva  peregrinación  ^n  conipaíiia  del  P.  Fr.  Vicente  de  las  Ca- 
sas.   ¿A  dónde  dirige  sus  pasos  el  anciano  apóstol? 

Fijos  lleva  los  ojos  en  el  Oriente,  donde  brilla  una  luz  d¡viii:i 
€|«e  le  embriaga  y  atrae  con  magia  irresist¡i»le.  ¿Será  la  imagen 
4e  la  patria  que  hermosa  y  radiante  como  un  ángel  le  invita  á 
morir  en  su  regazo?  Pero  el  discípulo  de  San  Pablo  no  tiene 
«las  patria  qne  el  auelo  donde  hay  hombres  que  gimen.     Otro 
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es  el  imán  que  ejerce  en  su  alma  tnnto  ¡«nperio^  otro  el  lucero co* 
30S  fulgores  le  hechizan. 

Allá  en  las  repones  de  la  aurora  contempla  una  fierra  sagra- 
da, objeto  del  culto  j  de  las  bendiciones  del  mundo;  tierra  de 
amor  y  prodigios,  sembrada  de  tiernas  memorias,  y  teatro  donde 
se  representó  el  drama  inefable  de  la  redención  del  género  hu- 
mano      Allá  le  llevan  sus  ansias,  quisiera  volar  en  alas  de 

su  anhelo,  y  despreciando  la  cárcel  del  cuerp»,  su  mente  salva 
las  distancias.  Cluiere  regenerarse  en  las  linfas  del  Jordán  y 
apíigar  la  sed  en  los  rros  que  nac^n  del  Edén  perdido;  quiere  as- 
pirar las  brisas  impregnadas  del  olor  de  los  cedros  del  Líbuuo, 
contemplar  Vn  su  magestuoso  aislamiento  á  la  ciudad  deicida.  y 
meditar  á  la  sombra  de  los  olivos  seculares  que  inclinaron  sus  ra- 
mas para  acoger  la  tristeza  y  sublime  agonía  del  hombre-Dios; 
¡quiere  morir  en  la  Tierra-Santa! 

Pero  quiso  Dios  llamarle  á  si  antes  de  que  se  cumplieran  sus 
deseos.  Embarcóse  para  Espafia;  navegó  con  próspero  viento,  y 
en  el  mes  de  Julio  de  1549  aportó  á  San  Lúcar.  Couiínua  su 
^camino  sin  encontrar  el  mas  mínimo  estorbo,  y  con  esto  cobra 
nuevos  bríos  su  esperanza:  mas  al  llamar  á  la  puerta  del  con- 
vento de  San  Pablo  en  Valladolid,  se  siente  gravemente  enfer- 
mo, y  ^algunos  dias  después  deja  de  existir  paia  el  mundo. 

Refiérese  qtie  poco  antes  de  espirar,  ocupado  todavía  en  la 
suerte  de  los  indios,  anunció  en  tono  profético  su  completa  des- 
aparición, ''de  suerte  q^ue  antes  de  muchas  edades  se  habia  de 
pre{i:uutar  de  qué  color  eran  los  -que  vivian  en  estas  tierras  antes 
que  los  españoles  viniesen  á  ellas/'  ¡Tales  serian  los  tr^^tamien- 
tos  que  recibian  entonces  de  parte  de  los  nuevos  señores  de  este 
'!onúnente!  Y  nosotros  ^liemos  hecho  lo  posible  por  impedir  ó 
A  lo  menos  aplazar  el  cumplimiento  de  esa  profecía!  ¿dué  de* 
hen  los  hijos  de  la  raza  conquistada  á  los  actuales  descendientes 
de  los  conquistadores?  Ya  no  existen  los  repartimientos,  ¿pero 
ha  desapHÍrecido  la  servidumbre  de  las  haciendas?  Los  progre- 
sos de  la  civilización  han  hecho  pedazos  la  vara  del  encomen- 
dero, mas  ¿quién  piensa  romper  el  látigo  del  mayordomo?  ¿Quién 
56  propone  de  buena  fe  disipar  la  nube  de  ignorancia  que  envuel- 
ve á  la  clase  indígena?  ¿Dónde  están  las  escuelas  gratuitas  que 
se  havan  fundado  en  los  pueblos  para  instruirla?  ¿Quién  de 
nuestros  gobiernos  ha  pensado  enjugar  sus  lágrimas  y  respetar 
MIS  dolores,  esos  dolores  íntimos  y  silenciosos  que  sobrelleva  sin 
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marinnrar?  ¡Libertad  y  reforma!  ¡Religión  y  fueros!  ¡Progreso! 
¡Garancías!  ....  Palabras  huecas  para  nosotros,  sonsonete  de 
voces  cnjo  sentido  es  arbitrario,  sombras  sin  sustancia,  máscaras 
dé  ideas  sin  ideas.  Los  crédulos,  los  embaucadores,  y  también 
los  amantes  de  la  verdad^  salgan  de  las  capitales  j  vean  qué  son 
las  inslituciones  en  un  pueblo  de  indios.  La  libertad  es  allí  el 
trabajo  forzado  y  la  esplotacion  del  hombre  por  el  hombre;  las 
garantías  son  ia  leva;  el  progreso  es  el  statu  q\w  de  la  ignoran- 
cia; la  reforma  el  requiescant  inpace  de  los  abusos;  ta  religión  la 

idolatría. 

• 

Oh!  en  medio  de  tantos  declamadores  sin  meollo,  de  tantos 
hombres  de  E&iado  que  no  han  salido  de  garitas,  de  tantos 
apastóles  sin  fe,  ni  caridad;  en  medio  de  las  entidades  que  se  dis- 
putan el  poder  como  un  presa,  de  la  anuencia  de  ambiciones  ri- 
diculas 6  descaltelladas,  de  los  proyectos  absurdos,  de  las  miras 
innobles  y  de  los  pr¡ncipio3*pretestos;  en  medio  de  los  sepulcros 
blanqueados  de  ta  política,  ¡cuan  satisfactorio  es  apartar  la  vista 
del  mezquino  panorama  del  presente,  y  salvando  horizontes  mas 
limpios,  llegar  á  una  edad  remota,  trasladarse  á  un  recinto  sa- 
grado y  asistir  á  los  últimos  instante.^  de  hombre  humilde  que  ha 
empleado  la  vida  en  bien  de  sus  semejantes,  sin  ostentación  ni 
esperanza  de  recompensa!  ¡Cuan  grato  es  observar  que  en  aque- 
lla hora  suprema  su  ultimo  pensamiento  es  para  la  humanidad, 
y  el  último  suspiro  que  exhala  para  una  raza  oprimida! 

i^a  noticia  de  la  muerte  de  Betanzos  se  propagó  en  España  y 
Amériba  con  la  rapidez  del  relámpago,  y  en  todas  partes  se  con- 
sideró la  pérdida  de  este  hombre  como  una  calamidad.  Vallado- 
lid  se  conmovió,  y  todos  sus  moradores  se  agolpaban  á  las  puer- 
tas del  convento  pidiendo  á  voces  que  se  les  permitiera  contem- 
plar los  restos  del  varón  esclarecido,  muerto  en  olor  de  santidad. 
Dificultad  hubo  en  evitar  que  no  acabasen  por  dejar  desnudo  su 
cnerpo  venerable,  pues  tanto  así  era  el  empeño  que  cada  uno  te- 
ma en  quitarle  un  retazo  de  sus  vestidos  para  conservarle  como 
sagrada  reliquia,  reliquia  del  santo  apóstol  mejicano,  como  en- 
tonces le  llamaban. 

ks\  acabó  sus  dias  este  hombre  singular.  Consagrado  á  las 
tareas  apostólicas  de  una  manera  esclusiva,  si  bien  atesoraba 
buenos  conocimientos  en  todas  materias,  apenas  tuvo  tiempo 
para  escribir.     La  única  obra  suya  que  ha  llegado  á  nuestra  no- 
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ticia  tiene  por  título  Adicianes  á  la  doctrina  cristiana,  que  com- 
puso Fr.  Diego  de  Córdova. 

Pero  sugetos  como  el  héroe  de  esta  historia,  no  han  menester 
estampar  su  nombre  en  la  portada  de  ao  libro  para  legar  su  me- 
moria á  la  posteridad.  Fresca  y  suave  la  guardarán  los  siglos 
como  un  perfume  del  cielo.  Nosotros  hemos  aspirado  ese  per- 
fume delicioso,  j  aun  sentimos  en  el  alma  un  gozo  que  no  se 
disipará  Jamás.  La  vida  de  Fr.  Doniingo  Betanzos  es  la  de  mi 
modesto  religioso,  pero  un  religioso  ajustado  á  los  preceptos  del 
antiguo  instituto,  y  á  las  exigencias  de  todas  las  sociedades  y  de 
todos  ios  tiempos:  resplandece  en  ella  el  verdadero  discípulo  de 
.Tesucristo,  digno  de  estima  por  las  obras  y  por  los  stibidos  qui- 
lates de  la  virtud.  Al  seguirla  en  todo  su  curso  y  peripecias,  el 
corazón  no  puede  menos  de  prendarse  de  un  hombre  que  tan 
ardientemente  profesaba  el  culto  de  Dios  y  de  la  hutnatiidad, 
Ifévando.el  amor  divino  h^sta  la  abnegación, y  el  de  sus  berma- 
nos  basta  el  sacrificio. 


VIL 


CALAMtDADEB. 


£n  el  enadro  cuyo  veto  vamos  poco  á  paco  descorriendo,  to- 
das las  figuras  son  bellas,  todas  subyugan  al  alma  porque  mues- 
tran en  la  frente  el  sello  de  la  virtud.  Y  aunque  la  del  P.  Be- 
tanzos es  entre  ellas  la  mas  descollante,  qAiedan  otras  de  segun- 
do orden  no  menos  amables  que  irá  contemplando  el  lector  en 
el  curso  de  esta  narración.  Pero  así  como  no  hay  pintura  sin 
sombras,  ni  grande  efecto  artístico  sin  contraste,  no  faltó  al 
lado  de  los  religiosos  eminentes,  cuya  vida  estudiamos,  un  mal 
fraile,  una  figura  siniestra  y  mezquina  que  realza  el  mérito  de  fas 
otras  en  el  hermoso  grupo  de  los  primeros  fundadores  de  nues< 
tro  convento. 
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Era  este  desgraciado  (de  cuyo  nombre  no  quiso  acordarse  el 
cronista,  y  será  bien  que  respetemos  su  olvido)  un  joven  adine- 
rado de  esta  capital,  que  errando  de  medio  á  medio  la  vocación, 
y  cediendo  á  un  entusiasmo  pasajero,  tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo. 

Durante  el  año  del  noviciado  mostró  felices  disposiciones  pa- 
ra la  vida  á  que  se  consagraba,  y  ni  el  monge  mas  austero  hubie- 
ra observado  un  levísimo  lunar  en  su  conducta;  mas  apenas 
trascurrieron  algunos  meses  después  que  hizo  la  profesión  so- 
lemne, cuando  empezó  á  descubrir  su  verdadero  carácter,  qi»e 
era  el  reverso  d^l  que  habia  manifestado.  Comenzó  pordesobe* 
decer  á  los  superiores,  siguió  por  burlarse  de  sus  piadosas  amo- 
nestaciones, y  acabó  por  insultarlos  de  un  modo  aceroo  y  entrar 
frenético  en  la  cancera  del  Pibertinaje  y   escándalol 

Llegado  á  este  estremo,  deploraron  los  religiosos  sus  yerro.i 
sin  pretender  que  se  redujese  á  bneii  camino,  porqne  lo  consi- 
deraron inútil;  y  la  determinación  que  tomaron  todos  de  coiinrn 
acuerdo,  fué  despojarle  de  un  hábito  que  era  indigno  de  vestir 
y  echarle  ignominiosamente  á  la  calle,  como  lo  verificaron. 
¡Mengua  eterna  á  los  hombres  que  por  no  malquistarse,  vuelven 
los  ojos  á  un  lado  para  no  ver  los  abusos!  ¡Honra  y  prez  á  los 
que  arrostrando  los  peligros  del  escándalo,  antes  qniaieron  mos- 
trar que  se  habian  equivocado  en  su  elección,  que  abrigar  una 
serpiente  en  su  seno! 

Mas  no  deseaba  otra  cosa  el  fraile  libertino,  y  una  vez  desbo- 
cado por  el  carril  del  mundo,  no  tuvo  límites  su  corrupción.  La 
capital  fué  ya  un  círculo  estrecho  para  su  vida  licenciosa,  t 
acompañado  de  dos  jóvenes  perversos  como  él,  á  quienes  erró- 
neamente apettidaba  amigos,  parte  á  lejanas  tierras  á  hacer  ga- 
la del  a2)queroso  cáncer  que  le  devoraba. 

Desde  este  punto  se  pierde  el  hilo  de  su  historia,  y  no  le  ha- 
llaremos sina  hasta  algunos  momentos  antes  de  sti  muerte,  ocur- 
rida en  Tabasco,  Sotazábanse  \oé  tres  compañeros  á  orillas  de 
oo  rio  caudaloso.  Era  la  siesta:  las  aves  se  acogirn  al  follaje 
de  los  árboles  para  e^óudarse  contra  los  rayos  de^un  sol  tropical; 
apenas  tienen  aliento  pdra  confiar  al  aire  alguna  que  otra  me- 
lodia.  Las  flores  de  las  márgenes  seinctitfan  desmayadas  por  el 
odor,  y  no  se  mueven  sino  al  pasar  alguna  brisa  perdida,  que 
saetía  entre  las  hojas  como  un  suspiro  de  la  soledad. 

Entre  tanto,  los  ió venes  recostados  sobre  la  grama  veían  esne- 

6  * 
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jearse  las  copas  soaibría^s,  y  las  cortinas  de  lianas  intrÍDcadas  y 
caprichosas.  Vaga  el  rio  mansamente,  ostentando  una  super- 
fícic  tersa  y  cristalina  como  una  alma  sin  doblez  £1  cielo,  de 
un  azul  claró  donde  juega  la  luz  diamantina,  también  se  retra- 
ta en  aquella  agua  purísima,  ofreciendo  la  imagen  de  una  vida 
tranquila,  dedicada  ai  cumplimiento  del  deber.  Los  tres  espec- 
tadores se  gozan  en  aquel  cuadro  siu  hablarse;  dos  de  ellps 
recogen  en  el  fondo  de  su  corazón  el  placer  inefable  que  gota  á 
gota  se  desprende  de  los  objetos;  pero  el  otro  pasa  adelante  con 
la  consideración;  piensa  en  su  destino,  y  de  recuerdo  eti  recuer- 
do llega  hasta  ios  dias  serenos  de  su  niñez  embellecidos  por  el 
cariño  maternal,  por  los  contentos  embelesadores  de  ía  familia, 
y  por  el  entusiasmo  religioso  que  Dios  hace  gustar  á  la  ino- 
cencía.  Piensa  después  en  los  estravíos  de  su  Juventud,  y  en- 
tonces el  remordimiento  siiscua  en  lo  íntimo  de  su  alma  una 
tempestad  horrible  que  le  hunde  en  la  desesperación:  quiere  un 
instante  rolver  al  sendero  de  la  virtud,  mas  luego  se  arrepiente, 
cree  delirar,  y  rie  y  se  burla  de  sí  mismo. 

En  este  instante  brota  del  rio  un  estraño  ruido;  la  superficie 
se  turba  formando  olas  que  avanzan  basta  la  orilla,  y  en  medio 
del  agua  trasparente  aparece  un  monstruo  que  se  dirige  bácia 
los  espectadores  nadando  y  con  los  ojos  hechos  brasas.  Es  un 
enorme  cocodrilo. 

Al  verle  aquellos  dan  un  grito  de  terror  y  emprenden  la  fuga 
a  todo  correr;  pero  el  terreno  escabroso  y  casi  escarpado  opone 
un  obstáculo  invencible^á  la  soltura  de  sus  movimientos,  y  el 
reptil  espantoso  que  los  sigue  no  descansa  basta  hacer  presa  en 
el  que  se  queda  atrás,  á  quien  despedaza  y  devora. 

Éste  infeliz  no  era  otro  que  el  fraile  renegado,  cuja  vida  y 
lastimoso  paradero  deploraron  los  dominicos  como  una  cala- 
midad 

Con  otra  quiso  afligirlos  )a  Providencia,  que  en  aquellos  tiem- 
pos de  fe  sincera  y  de  gran  fervor  religioso  se  tuvo  por  un  azote 
del  cielo.  ,  .. 

Hallábase  en  Guatemala  Fr.  Domingo  Betanzos,  y  el  re- 
ligioso que  durante  su  ausencia  habia  quedado  haciéndolas  ve* 
ees  de  prior  en  el  convento,  quiso  decir  misa  cierto  dia  muj  de 
mañana,  y  antes  del  amanecer  se  encaminó  á  la  iglesia.  No 
celebraba  e|  santo  sacrificio  sin  prepararse  con  un  rato  de  ora- 
ción, y  acostumbraba  hacerla  delante  del  sagrario.     Llegóse  en 
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esa  ocasión  á  nn  sitio  próximp  al  altar;  ¡mas  cuál  seria  m  asoiii- 
hro  al  notar  que  la  puerta  del  sagrario  estaba  abierta  y  los  obje- 
tos coDtigllos  en  desorden!  Acércase,  registra,  y  beiailo  de  es- 
panto ve  qae  falta  la  urna  en  qoe  estaiía  guardada  la  custodia.... 
— ¡Robo  sacrilego!  ¡se  han  llevado  al  Santísium  Sacramento!  el 
Señor  castiga  en  nosotros  alguna  grave  culpa!  .  . . 

Tales  fueron  las  esclamaciooes  que  resonaron  por  lodo  el  con- 
vento, y  que  pronto  tuvieron  eco  en  la  ciudad.  Dia  fué  este 
de  loto  y  consternación  para  los  fiailes,  bo  menos  que  para  los 
vecinos  todos. 

Salieron  los  primeros,  y  voz  en  cuello,  con  las  mejillas  buuie- 
decidas  en  llanto,  publicaban  por  calles  y  plazas  el  desgraciado 
suceso,  dando  á  conocer  ttiuy  á  las  claras*  que  no  babia  medio 
humano  que  los  sacase  de  aquella  tribulación.  Dispusieron  por 
tanto,  de  acuerdo  con  las  autoridades,  implocar  la  piedad  divina 
en  un  acto  S4>iemne  á  que  concurriesen  todos  los  habitantes, 
por  ver  si  con  este  arbitrio  lograban  conmover  las  entrañas  del 
impío  que  cometiera  tan  abominable  desacato,  y  le  decidian  á 
confesar  su  crimen  asi  como  á  entregarles  la  custodia. 

En  consecuencia  se  hizo  el  dia  siguiente  una  procesión  de 
sangre,  á  la  que  asistieron  los  principales  vecinos,  la  audiencia  y 
el  marqués  del  Valle,  que  no  dejaba  pasar  ocasiones  como  esta 
sil)  aprovecharlas,  para  acreditar  mas  y  mas  su  amor  á  la   reli- 

fion  y  el  gran  respeto  conque  miraba  á  los  padres  dominico5. 
In  ella  salieron  estos  descalzos  y  con  la  cabeza  cubierta  de  ce- 
niza*  asociados  A  los  franciscanos,  y  todon  presididos  por  el  P. 
Fr.  Martin  de  Valencia,  que  al  mismo  tiempo  iba  predicando. 
Adoptó  por  testo  las  palabras  gueni  qtueritis?  que  dirigió  Jesucris- 
to i  los  judíos  que  venian  á  prenderle,  y  desarrollando  todo  sn 
sermón  sobre  ese  tema,  hacia  derramar  abundantes  lágrimas  al 
auditorio. 

Tal  fué  el  modo  con  que  procuraron  aquellos  frailes  senci- 
llos reparar  el  sacrilegio.  La  autoridad  por  su  parte  hizo  tam- 
bién lo  posible  por  descubrir  al  criminal,  pero  en  vano:  todo  el 
fruto  que  dieron  sus  pesquisas  fué  el  haber  bailado  á  orillas  de  la 
lagaña  varios  fragmentos  de  la  urna  sQsodicba. 

La  tercera  de  las  calamidades  que  nos  hemos  propuesto  re- 
ferir DO  cayó  directamente  sobre  el  convento  de  Santo  Domingo; 
pero  siendo  un  suceso  perteneciente  á  la  historia  general  del 
pais,  en  que  figuran  los  religiosos  á  un  tiempo  como  víctimas  y 
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como  áAgeles  de  caridad,  seria  culpable  omisión  no  consagrarle 
algunas  líneas.  Para  esto  nos  trasladarettios  al  ano  de  1575. 

Algunos  antes  habían  celebrado  los  españoles  el  quincuagé- 
simo de  la  roma  de  la  capital  con  püblicos  festgos,  en  q«e  tuvie- 
ron participio  los  indios,  como  si  quimeseo  demostrar  que^  olvi- 
dados de  sus  antiguas  glorias,  no  daban  31a  níngu»  valot  al  ho- 
locausto de  su  independencia,  y  mas  bien  ae  afanabait  en  ador- 
nar con  rosas  el  yugo  que  los  oprimía»  Depitet^a  la  aietifud  h»^ 
til  que  no  pocas  veces  babian  manifestado  reden  hecba  la  con- 
quista, empezaban  íx  complacerse  en  el  letargo  que  produce  la 
costumbre  de  la  esclavitud,  y  ya  solo  apeteoiao  una  f9tM  tko  in- 
terrumpida. Pero  el  cielo,  que  tmr^ba  sa  envilecimienio  cem 
desden,  iba  á  mandar  sobre  eibs,  na  los  desastres  de  la  guerra 
pero  sí  los  males  de  una  plaga  mas  terrible.  ^ 

A  la  aparición  de  un  cometa  sucedió  un  éia  la  de  tas  parelias^ 
que  se  vieron  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la 
tarde.  De  aquí  tornó  ocasión  el  vulgo  para  hacer  aouaoio^  fií- 
nestos,  y  el  resto  del  año  se  pasó  en  continuos  sobresaltos. 

Mas  por  una  de  aqueUas  raras  coincidencias  que  se  efectúan 
en  el  orden  de  los  humanos  sucesos,  el  siguiente  año  vino  á  jus- 
tificar los  temores  que  se  habían  concebido.  Una  peste  hor- 
rible empezó  á  desarrollarse  entre  los  naturales  con  tal  vebe* 
mencia,  que  para  curarla  no  bastaban  los  mochos  médicos  que 
habia,  y  aunque  estos  se  hubieran  multiplicado,  no  hubieran  si- 
do de  provecho,  siéndoles  incógnita  la  causa  y  sus  remedios. 
'No  sabemos  (dice  el  F.  Cavo,  de  quién  es  esta  noticia)  eu  qué 
lugar  haya  comenzado,  pues  los  autores  lo  calían.  Loquecqns- 
ta  es  que  por  tnas  de  seiscientas  leguas  desde  Yucatán  hasCa  \i^^ 
Chícfaimecas,  corrió  con  tal  mortandad  de  los  naturales,  que  en 
la  historia  de  Méjico  no  tiene  ejemplar. 

^'Entrada  la  primavera,  sin  haber  precedido  causa  algima,  co- 
menzaron los  mejicanos  á  sentir  fuertes  dolores  de  cabeza,  i  es- 
tos sobrevenia  calentura,  qne  les  cansaba  tat^ardor  interiror,  que 
con  las  cubiertas  mas  ligeras  no  podian  cob¡jar$e.  Nada  los  re- 
creal)a  mas  que  el  salir  de  sus  pobres  easas  y  eeharfte  ó  en  sus 
patios  ó  en  las  calles,  lo  que  haciaa  los  qne  carecían  de  asieten* 
cia:  á  esto  se  agregaba  una  perpetua  inquietud,  y  sobrevíniéDido- 
les  flujo  de  sangre  á  las  narices,  á  los  siete  ó  nueve  días  moríaii. 
Si  alguno  por  dicha  escapaba  de  este  fatal  término,  quedaba  eoa 
tal  debilidad,  que  á  cada  hora  temia  la  muerie. 
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^'NingHoa  casa  de  ius  mejicanos  fué  esenta  de  esta  calami- 
dad, por  habttFse  pegado  la  peste  de  unos  á  otros,  y  esta  fué  la 
causa  del  gfatnde  estrago  que  hizo.  Aquellos  que  ó  no  teiiiao 
áBuéae  que  los  asisciesea,  ó  cuyas  familias  todas  estaban  conta- 
giadas, uo  teniendo  quien  les  ministrara  aquel  corto  alinéente)  de 
»tol«,  ooaso  llaman  eo  Méjico,  p  de  poleadas  de  niíaíe,  nioriau 
ée  liaiiriiie;  y  fotron  tantm  loa  que  murieron  por  esta  causa»  qvi# 
M€smo  á  los  principios  tnajor  estrago  hizi)  la  «ecesidad  que  la 
pMte.  Esta  no  perdonó  isexo  ni  edad,  y  cansaba  horror  entrar 
en  las  casas  de  los  apestados  y  hallar  á  los  moribundos  niños 
entila  fcs  cberpos  de  sus  difuntas  padres. 

''Dos  mejicanos,  casi  atónitos  con  aquel  improviso  estrago, 
come  si  sn  rasa  hubiera  entonces  de  acabarse,  «aian  en  una 
pfoÜDnda  melancolía  que  les  era  fatal.  Mejicanos  hnbe  que  s^ 
coDtagtaroo  de  m:íedo.  A  la  verdad,  este  azote  de  la  divina  jus- 
ticia tenia  tan  maligno  carácter,  que  no  :se  puede  esplioar,  y  por 
to  ui^uio  paarectó  co«a  estraña,  mucho  mas  teniendo  la  singnla- 
ridad  de  ^ae  contagiándose  casi  todos  los  naturales^  los  españo- 
les é  hijos  de  ellos  gozaban  de  ialud. 

^'£1  arz<)bispo,  que  era  á  la  sas^n  D.  Pedro  Moya  de  Coutre- 
ras, y  el  virey  D.  Martin  Enriquez,  cada  uno  por  su  parte  pensó 
en  levantar  hospitales  en  que  se  curaran  los  apestados;  pero  im- 
posibilitado este  arbitrio  por  ser  la  peste  general,  llamaron  según 
conjeturo  á  los  médicos  mas  insignes  y  los  exhortaron  á  que 
averiguada  la  causa,  aplicaran  los  remedios  couvetuentes;  pero 
estos  después  de  muchas  juntas  y  repetidas  disecciones  de  cadá- 
veres hechas  en  el  hospital  real  por  el  Dr.  Juan  de  la  Fuente, 
nada  determinaron,  pues  en  los  anatomizados  no  ol^ervaban  si- 
tto  hinchazón  en  el  hígado,  y  asi  jamás  atinaron  con  los  reme- 
dios: lo  que  á  los  unos  sacaba  de  las  fauces  de  la  muerte,  aplica- 
do á  otros  les  Hbreviaba  la  vida:  las  sangrías  y  demás  ausilios 
del  arre  nada  apn»vecharon. 

'* Viendo  esto  el  arzobispo,  llamó  á  los  superiores  de  las  reli- 
^u\nesy  les  encomendó  el  cuidado  dé  los  apestados.  Encarga- 
dos estos,  conforme  al  número  de  sugetos  que  teniau,  los  padres 
franciscanos,  dominicos,  a<;u$tinc>s  y  jesuitas,se  distribuyeron  por 
aquellos  barrios  de  los  indios,  de  esta  manera:  los  unos  llevaban 
los  alimentos  y  medicinas;  otros  oían  sus  confesiones,  les  admi- 
nistraban el  viático,  extrema*uncion  y  ios  exhortaban  á  morir 
cristianatnentie:  en  seguida  veoian  oíros  que  sacaban  de  las  ca- 
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tas  los  cuerpos  luuerrosy  llevaban  á  enterrar  á  las  iglesias  veci« 
lias:  esto  se  hacia  (x  los  principios;  pero  despnes^  cuando  la  uiajor 
parte  de  los  uatnraies  estaba  contagiada,  en  (os  cementerios,  que 
por  lo  común  están  delante  de  las  iglesias,  se  abrían  pniftMiilas- 
fosas  en  donde  les  daban  sepultura  eclesiástica. 

^'Tuvieron  gran  parte  en  el  piadoso  trabaja  de  asistir  &  los 
apestados  no  solo  los  clérigos,  sino  también  los  seculares;  pero» 
sobre  todos,  las  matronas,  mujeres  é  hijas  de  españoles,  que  se 
mostraron  en  esta  ocasión  madres  de  los  desvalidos  indios:  cor- 
rían estas  acompañadas  de  sus  criadas  por  aquellos  barrios^  de 
casa  en  casa,  limpiando  las  horruras  de  los  enfermos.  Conocffln- 
do,  como  era  verdad,  que  I»  incuria  y  desaseo  eraa  causa  de  tan- 
to mal,  los  proveian  de  ropa  Imipia  y  les  suministraban  los  ali* 
mentos  tnas  delicada  qcie  su  caridad  les  sugería;  y  como  para  e( 
cuidado  de  los  enfermos  estáa  dotadas  de  particular  gracia,  éu 
muchos  libraron  de  la  muerte. 

'"^Esta  asistencia  poco  mas  ó  meiios  tuvieron  los  indios  en  laa 
poblaciones  donde  había  muchos  españoles;  pera  en  acuellas  en 
que  solo  ellos  habitaban,  todo  el  cuidado  de  los  apestados  cargó* 
.  sobre  los  curas,  religiosos,  que  salían  desús  con  ventoso  casas  al 
atnanecer,  gastando  e^  día  en  administrar  los  sacramentos,  en* 
terrar  á  los  muertos  y  llevar  la  comida  y  remedio  á  los  enfermos: 
ni  volvian  á  sus  casas  sino  al  Ave-María.  Este  continuado  tra- 
bajo fué  la  causa  de  que  muclios  murieran.  Cuáoitos  hayan  sí- 
do  estos  se  ignora.  Se  sabe  solamente  que  de  los  padres  fran* 
císcanos  murieron  muchos,  ocIk)  de  los  padres  dominicos  y  uno 
que  fué  el  rector  de  los  padres  jesuítas.  Y  de  verdad  me  es  muy 
sensible  que  escritHendo  la  historia  de  Méjico  no  pi>eda  dar  ra* 
zon  individual  de  tantas  víctimas  de  la  caridad  que  nos  dejaron 
tan  buenos  ejemplos.  £s  de  notar  que  estos  celosos  ministros 
no  fallecieron  de  peste,  pues  como  antes  dijimos,  ningún  espa- 
ílol  se  contai>iü  sino  de  otra  enfermedad  parecida  á  esta,  origi- 
nada del  escesivo  trabajo  y   hálito  pestilente  de  los  enfermos."" 

¡Sea  cual  fuere  el  nombre  de  esas  víctimas  sagradas,  bendjto 
sea!  Erígense  monumentos  suntuosos  á  los  conquistadores;  se 
repiten  de  una  en  otra  generación  los  nombres  de  los  bárbaros 
que  por  saciar  la  anibicioii  ó  la  codicia  derratnan  la  sangre  de 
sus  hermanos;  apláudense  los  crímenes  de  los  grandes  guerreros 
de  oficio,  hic'nas  vestidas  de  hombres,  asesinos  con  disfraz  de  ga- 
lones, que  en  el  vocabulario  de  los  necios  se  llaáian  héroes,  ¡y  se 
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condenan  al  oívido  ios  nombres  de  los  atletas  de  la  virtud,  qae 
dan  gustosos  la  vida  por  f^alvar  la  de  sus  semejantes!  ¡y  la  pos- 
teridad tiene  que  pre^^antar  en  vano  quiénes  fueron  los  mártires 
de  la  caridad! .  . .  ¡Almas  sublimes?  ¡piadosos  desconocidos!  go- 
Kad  en  vuestra  esfera  de  soles  la  eterna  recompensa  debida  á 
los  grandes  méritos^  No  babeis  'menester  para  vuestra  gloria 
ni  los  mezquinos  recuerdos  ni  tos  tibios  homenajes  del  hombre; 
mas  plegué  al  cieto  (^ue  vuestro  ejemplo  tenga  siempre  muchos 
imitadores!  ¡plegué  al  cielo  que  sepamos  todos  aprovecharnos  de 
la  lección  que  no8  dais  en  vuestra  vida! 


VIII. 


NtJBVO  SERVICIO. 


Hubo  antes,  en  1545,  otra  peste  que  también  atacó  solo  á  tos 
naturales,  y  en  tos  seis  meses  que  duró  hizo  desaparecer  cinco 
partes  de  la  población  de  esta  raza,  aunque  Dávila  Padilla  ase- 
gura que  no  fallecieron  mas  que  o.chocientos  mil  individuos.  En 
ella  prestaron  tos  dominicos  los  mismos  servicios  eminentes  que 
en  la  referida  poco  antes.  Ademas  en  este  año  se  señalaron  por 
otra  acción  de  mas  valía,  que  no  debemos  gasar  en  silencio. 

Ya  se  ha  dicho  cuánto  trabajó  Fr.  Domingo  Betanzos  por  la 
libertad  de  los  indios.  Pero  los  insignes  triunfos  que  alcanzó  so- 
bre los  interesados  en  mautetfer  la  esclavitud,  solo  sirvieron  al  prin- 
cipio para  exacerbar  las  mabs  pasiones  de  estos,  y  si  bien  pudo 
afírmarse  que  habia  salido  vencedor  en  teoría,  los  encomenderos 
se  encargaron  de  proliarle  que  era  fácil  }•  hacedero  frustrar  sus 
niiras  en  la  práctica.  Los  repartimientos  seguian  en  rigor,  y  con- 
forme al  anticuo  sistema. 

Verdad  es  que  por  influjo  del  venerable  Las  Casas,  el  empe- 
rador habia  preven  ido  en  una  \ey  "que  se  tuviera  cuidado  de  que 
los  españoles  trataran  bien  á  los  n]^ípriilesí,  pues  eran  tan  libres 
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como  ellos;  pero  tanto  esta  coino  otras  hidalgas  disposiciones 
eran  eludidas  por  los  encargados  de  cumplirlas,  cediendo  á  las 
instancias  de  los  muchos  que  pretendían  seguir  viviendo  del  ju- 
go de  las  encomiendas.  Ni  aun  la  comisión  del  visitador  Teilo 
surtió  todos  los  buenos  efectos  qjue  era  de  esperarse. 

No  obstante,  la  ejecución  de  uno  de  los  puntos  t]ue  abrazal>4, 
dio  margen  á  un  hecho  que  favoreció  grandemente  la  causa  dtt 
los  naturales.  £1  punto  á  que  aludimos  era  nada  ipenos  que  k 
orden  de  ^convocar  á  los  obispos  de  la  Nuera-España  (/ara  que 
arreglaran  lo  que  convenia  al  bien  espiritual  de  aquellos  infe- 
lices. 

Juntáronse  efectivamente  en  esta  ciudad  todos  los  obispos,  me- 
nos el  de  Chiapas,  que  ya  lo  era  Fr.  Bartolomé  de  Las  Casas» 
á  quien  el  virey  Mendoza  detuvo  á  algunas  jornadas  de  aquí  para 
sustraerlo  á  los  insultos  de  los  encomenderos,  que  le  odiaban  co- 
mo á  su  mayor  enemigo;  y  si  bien  es  cierto  qne  de  esta  junta, 
especie  de  concilio  provincial,  á  la  que  concurrieron  igualmente 
lo9  superiores  de  San  Francisco,  San  Agustín  y  Santo  Domingo, 
aada  resulto  desde  luego  favorable  á  la  mira  con  que  se  habia 
convocado,  todavía  sirvió  para  mover  la  cuestión  de  si  era  ó  no 
licita  la  esclavitud  de  los  indios,  que  se  trató  animosamente  en 
otra  conferencia  posterior. 

Tuvo  ésta  verificativo  en  el  convento  de  dominicanos.  No 
quiso  el  virey  que  asistiesen  á  ella  los  obispos,  porque  siendo 
protectores  de  ellos  los  encomenderos,  se  dijo  que  indudablemen- 
te  resolverían  á  su  favor;  pero  sí  asistieron  ademas  de  nnestroar 
frailes  muchos  otros  eclesiásticos  de  probada  virtud  y  ciencia,  y 
unánimes  resolvieron  que  por  ningun  título  era  lícita  la  esclavi- 
tud de  los  mejicanos,  y  que  á  los  que  basta  entonces  habian  es- 
tado en  ella,  debia  darse  libertad.  **Esfa  decisión  (dice  el  his- 
toriador antes  citado)  con  aplauso  de  los  naturales  de  Nueva-Es- 
paña, se  publicó  por  toda  ella,  y  aun  ^or  las  islas,  para  que  cons- 
tara que  cuanto  en  aquella  materia  habían  ejecutado  los  españo- 
les, era  contrarío  al  derecho  divino  y  humano.  A  mas  de  esto, 
los  obispos  en  las  diversas  sesiones  que  tu\ieron,  fuera  de  otras 
resoluciones  que  no  pertenecen  á  esta  historia,  decretaron  que 
los  encomenderos  negligentes  en  tener  ministros  eclesiásticos  en 
sus  repartimientos  que  enseñaran  la  doctrina  cristiana  y  admi- 
nistraran los  sacramentos  á  aquellos  neófitos,  fueran  privados  de 
sus  encomiendas  y  con)pelidos  á  restituir  todo   lo  que  de  ellos 
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babian  ptrcibido,  cayo  pradacto  se  aplicaría  á  la  enseñanza  de 
aqaellos  j  de  oíros  indios.'' 

Tal  era  la  ingerencia  que  por  razón  de  so  ministerio  creían 
deber  tener  entonces  los  eclesiásticos  en  i;t  política;  tales  Jos  me* 
dioe  de  qneeebabao  mano  para  conciliarse  el  amor  y  la  estima* 
•ion  d«  loa.  pueblos;  tales  iaa  armas  que  juzgaban^  lícito  y  con  ve - 
níeace  blao'dfr  contra  los  goben^antes  para  obligarlos  á  entrar  en 
el  sendero  de  la  justicie.  '  ¿Claién  hubiera  sido  osado  A  tacbar- 
lo».en  8o.condiu;ta  de  parcialidad  vituperable?  ¿Los  movía  al- 
f  un  sentimiento  bastardo?  Pero  su  interés  personal  y  de  corpo- 
ración, hubiera  ganado  mas  en  ponerse  del  lado  de  los  encomen- 
deros^ ^'Tenían  mucho  que  esperar  de  los  mejicanos?  Al  c(»ntra 
rio;  dehiao  estar  conrencidos  que  si  por  ventura  llegHl>an  estoi^ 
a  sublevarse  contra  el  pQder  colonial  y  á  obtener  un  triunfo,  que- 
dariau  ellos,  asimismo  envueltos  en  la  ruina  común.  De  esta 
manera  su  interés,  su  tranquilidad  y  aun  su  vida  estaban  vincn- 
lacias  en  el  interés,  la  tranquilidad  y  la  vida  de  sus  compatriotas. 
¿Cuál  era  puei  la  razón  de  su  apego  á  los  indios? 

^Solo  la  caridad! 


IX. 


PR«  DOHIN0O  Dfi  SANTA  MARÍA. 


Sf,  la  caridad! ...  La  fe  bac«  mudar  de  asiento  las  monfafias; 
con  la  fe  dirá  el  hombre  á  este  monte  arrójale  al  mar,  y  le  obe- 
decerá!  pero  la  caridad  amalgama  todas  las  naciones  para  for- 
mar una  sola,  tiende  los  brazos  á  todas  las  razíis  por  incompati- 
bles que  parezcan  para  estrecharlas  á  su  seno  de  madre,  brmdd 
á  todos  los  pueblos  los  tesoros  de  su  amor  para  encerrarlos  en 
una  sola  familia,  la  humanidad:  ella  trasforma  el  mundo  viejo  en 
mundo  nuevo:  al  mundo  tiranía  sustituye  el  mundo  hbert^iii;  aJ 
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muiuto  niisf^ria  y  í^byeccion,  el  munido  hienesur  j  riqueza;;  y  al 
tnnndo  ignorancia  y  caos,  el  mundo  peasaiiiiearo  y  espieRdop! 

La  caridad  asi  comprendida  era  \^  que  .constimia  el  ser  mo- 
ral é  in-teleotual  de  nuestros  primeros  misioneros*  De  aqní  e8« 
celo  inauJito  con  que  trataban  de  abarcar  al  hombre  en  toéas 
sus  relaciones,  y  seguirle  en  todas  las  situaciones  de  la  vkta  pa- 
ra derramar  en  cada  una  nn  beneficio;  de  aquí  ese  empeño  alta- 
mente  fecundo  que  converria  al  misionero  en  insCromecito  de  \it 
creencia  religiosa  y  en  obrero  de  la  civilizacioa.  Véamosbi  práe- 
ticamente  en  Fr.  Domingo  de  Safita  María. 

Bien  a!<?  cf>mo  Betanzos  y  Las  Casas  son  los  políticos  por 
excelencia  de  la  orden  dominicana,  el  personage  de  que  vamos  á 
hablar  es  el  tipo  social  mas  acabado  de  que  con  justicia  poede 
gloriarse.  Nada  te  sabe  de  sus  primeros  años:  todo  lo  que  ha 
llegado  á  nuestra  noticia  e.s  que  fué  natural  de  Jere^  de  la  Fron- 
tera, y  que  en  su  juventud  vino  á  Méjico  con  su  familia,  que  se 
avecindó  en  esta  capital.  Kn  efla  vivreron  con  honra  y  distiñ* 
(•ion  merced  á  su  buen  comportaníiento,  siendo  el  joven  uno  de 
los  fjue  en  su  clase  se  aveutajal)an  en  decencia  y  apostura. 

Cou  tau  buenas  prendas  estaba  muy  bienquisto  en  la  socie- 
dad, y  en  su  porvenir  le  esperaba  sonriendp  amorosamente  la 
fortuna;  pero  be  aquí  que  cuando  la  vida  le  ofrecia  mas  halago 
r  seducciones,  toma  súbitamente  la  resolución  de  encerrarse  en 
)fl  claustro,  siendo  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  apartarle  de  su  idea. 

Dos  años  después  le  vemos  convertido  en  un  fraile  austero  y 
rigoroso  consigo  mismo,  mas  al  propio  tiempo  indulgente  y  ama- 
ble con  los  demás.  Imagináronse  todos  que  la  fínura  de  sus  mo- 
dales, su  porte  cabaUiQrv»sf>  y  la  estrecha  ami^uid  que  le  ligaba 
con  personas  de  alto  puesto,  le  hacian  á  propósito  para  residir 
en  la  ciudad,  donde  su  permanencia  podia  ser  provechosa  á  su 
convento:  así  era  la  verdad;  pero  él  abrigaba  peniaii)íentos  nías 
nobles,  aspiraciones  mas  encumbradas,  y  profesando  en  toda  su 
esiensioD  el  principio  de  que  nadie  es  apóstol  entre  los  suyos, 
suticita  y  obtiene  del  .superior  el  permiso  de  ir  á  establecerse  en 
el  convento  recien  fundado  de  Yanhuitlan»  pueblo,  de  la  Mix* 
teca. 

Sn  priiner  cuidado  allí  es  aprender  la  lengua  de  los  narnrales, 
en  cuvo  estudio  llpga  á  hacer  tale»  progresos,  que  en   breve  no 
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solo  fue  capaz  de  ensenarla,  sino  de  reducirla  á  regias,  y  escri- 
bir ejD  ella  un  tratado  de  la  doctrina  cristiana. 

Una  ve/i  dueño  de  este  vehículo  para  comunicar  sus  ideas, 
comienza  desde  luego  |j  serie  de  sus  tareas  evangélicas  v  la  d¡> 
▼ulgacion  de  ios  conocimientos  y  doctrinas  que  dan  por  resulta- 
do suavizar  las  costumbres,  j  mejorar  la  condición  social  de  aque 
líos  pueblos»  El  fué.  quien  los  instruyó  en  el  modo  de  criar  la 
seda,  conociendo  la  buena  disposición  del  clima  para  esa  suerte 
de  industria,  y  plantó  él  mismo  é  hizo  plantar  los  morale.^  cuyo 
cultivóse  esmeró  en  enseñar  teórica  y  prácticamente.  Perfec- 
cionó ademas  el  de  los  nopales,  y  señaló  los  medios  mas  á  pro- 
pósito  para  multiplicar  los  ganador  En  una  palabra,  ofrecien- 
do en  una  mano  el  alimento  del  espíritu  y  en  la  otra  el  pan  del 
cuerpo,  trasformó  en  pocos  años  el  lugar  de  su  residencia  y  to- 
da la  comarca  en  un  Jardín  delicioso,  en  una  magnífíca  alquería. 

Sin  embargo,  algún  tiempo  después,  acatando  una  orden  de  su 
prelado  y  electo  prior  de  este  convento,,  tuyo  que  dejar  áYan- 
tiuitlan  con  gran  sentimiento  de  los  moradores,  v  volvió  a  Méji- 
ci»,  donde  residió  hasta  su  muerte,  que  se  verificó  siendo  provin- 
cial. No  hace  muchos  años  todavía  recordaban  los  pueblos  de 
la  Mixteca  con  efusión  de  gratitud  el  nombre  de  su  buen  padre 
Fr.  Domingo  de  Santa  María. 


X. 


Plt.  BERNARDINO  DE   IflMATA. 


Observó  muy  bien  el  gran  Humboldt  que  los  hijos  de  esa  CO" 
marca  son  inteligentes,  activos  é  industriosos,  y  esto  se  debe  em 
parte  á  los  dominicos  que  se  establecieron  en  ella,  los  cuales 
convirtieron  sus  moradas  en  otros  tantos  focos  de  ilustración  y 
de  cultura. 
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Apóstol  no  (Je  la  Mixteca,  siuo  de  la  Zapoteca  que  linda  con 
ella  fué  el  P.  Minaba,  y  en  su  conducta  no  se  desvió  ni  un  ápi- 
ce de  la  observada  por  el  buen  religioso  cuya  vida  acabamos  de 
bosquejar.  Mas  por  cuanto  se  advierte  una  semejanza  casi  com- 
pleta entre  una  y  otra,  escusaremos  pormenores  acerca  de 
la  del  P.  Miuaya,  y  solo  referiremos  un  incidente  ocurrido  en  su 
viaje  á  los  lugares  donde  iba  á  doctrinar. 

El  lector  verá  con  gusto  en  este  episodio  la  parte  que  cupo 
á  los  niños  indios  en  la  destrucción  de  la  idolatría,  y  en  la  pro- 
pagación del  Evangelio.  Pero  cedamos  el  puesto  alP.  Motoji- 
uía,  contemporáneo  del  í«uceso: 

**Vino  aquí  á  Tlaxcallan  un  fraile  domingo  llamado  Fr.  Ber-  ^ 
nardino  Minaya,  con  otro  compañero,  los  cuales  iban  encamina- 
dos á  la  provincia  de  Oaxyecac  (hoy  Oajaca):  á  la  sazón  er^i 
aquí  en  Tlaxcallan  guardián  nuestro  padre  de  gloriosa  memoria' 
Fr.  Martin  de  Valencia,  al  cual  los  padres  dominicos  rogaron 
que  les  diese  algún  muchacho  de  los  enseñados,  para  que  los  ayu- 
dast  en  lo  tocante  á  la  doctrina  cristiana. 

''Preguntados  los  muchachos  si  habia  alguno  que  por  Dios 
quisiese  ir  á  aquella  obra,  ofreciéronse  dos  muy  bonitos  6  hijo» 
Ue  personas  muy  principales:  al  uno  llamaban  Antonio;  este  líe-' 
vaha  consigo  un  criado  de  su  edad  que  decian  Juan,  al  otro  lla- 
maban Diego;  y  al  tiempo  que  se  querían  partir  díjoles  el  P.  Fr. 
Martin  de  Valencia: 

— ^"Hijos  mios,  mirad  que  habéis  de  ir  fuera  de  vuestra  tierra, 
y  vais  entre  gente  que  no  conoce  aun  á  Dios,  y  que  creo  que  os 
rereis  en  muchos  trabajos:  yo  siento  vuestros  trabajos  como  de 
mis  propios  hijos,  y  aun  tengo  temor  que  os  maten  por  esos  ca- 
minos; por  eso  antes  que  os  determinéis  miradlo  bien. 

"A  esto  ambos  los  niños  conformes,  guiados  por  el  Espíritu 
Santo  respondieron: 

— **Padre,  para  eso  nos  has  enseñado  lo  que  toca  á  la  verda- 
dera  fe;  ¿pues  cómo  no  habia  de  haber  entre  nosotros  quien  se 
ofreciese  á  tomar  trabajo  para  servir  á  Dios?  Nosotros  estamos 
aparejados  para  ir  con  los  padres,  y  para  recibir  de  buena  volun- 
tad todo  trabajo  por  Dios:  y  si  él  fuere  servido  de  nuestras  vi- 
das,  ¿porqué  no  las  |)ondremos  por  él?  ¿No  mataron  á  San  Pe- 
Jró  crucífipándole,  y  decollaron  á  San  rabio,  y  San  Bartolomé 
nVi'fue  desollado  por  Dio^?  ¿Pnes  por  qué  no  moriremos  noso- 
tros por  el,  si  él  fue^e  «ervidoí 
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"EntoDces,  dándoles  su  bendición,  se  fueron  con  aquellos  dos 
frailes,  y  llegaron  á  Tepeyacac,  que  es  casi  diez  leguas  de  Tlax- 
callan.  I  En  aquel  tiempo  en  Tepeyacac  no  había  monasterio 
como  le  hay  ahora,  mas  de  que  se  visitaba  aquella  provincia  des- 
de Huexotzínco,  que  está  otras  diez  leguas  del  mismo  Tepeya- 
'  cae,  é  iba  muy  de  tarde  en  tarde,  por  lo  cual  aquel  pueblo  y  toda 
aquella  provincia  estaba  muy  llena  de  ídolos,  aunque  no  públi- 
cos. 

'^Luego  aquel  padre  Fr.  Bernardino  Minaya  envió  á  aquellos 
niños  á  que  buscasen  por  todas  las  casas  de  los  indios  los  ídolos 
y  se  los  tr^gesen,  y  en  esto  se  ocuparon  tres  ó  cuatro  dias,  en  los 
cuales  trajeron  todos  los  que  podían  hallar.  Y  después  apartá- 
ronse mas  de  una  legua  del  pueblo  á  buscar  si  había  mas  ídolos 
en  otros  pueblos  que  estaban  allí  cerca:  al  uno  llamaban  Q,uauh- 
tinchan,  y  al  otro,  porque  en  la  lengua  española  no  tiene  buen 
nombre,  le  llaman  el  pueblo  de  Orduña,  porque  está  encomenda- 
do á  un  Francisco  Orduña. 

'*De  unas  casas  de  este  pueblo  sacó  aquel  niño  llamado  An- 
tonio unos  ídolos, c  iba  con  él  el  otro  su  page  llamado  Juan:  ya 
en  esto  alguno??  señores  y  principales  se  habían  concertado  de 
matar  á  estos  niños,  según  después  pareció;  la  causa  era  porque 
les  quebraban  los  Ídolos  y  les  quitaban  sus  dioses. 

"Vino  aquel  Antonio  con  los  ídolos  que  traía  recogidos  del 
pueblo  de  Orduíia,  á  buscar  en  el  otro  que  se  dice  Quautíttan  sí 
había  algunos;  y  entrando  en  una  casa,  no  estaba  en  ella  mas  de 
un  niño  guardando  la  puerta,  y  quedó  con  él  el  otro  su  criadillo; 
y  estando  alli  vinieron  dos  indios  principales  con  unos  leños  de 
encipa,  y  en  llegando,  sin  decir  palabra,  descargan  sobre  el  mu- 
chacho llamado  Juan,  que  había  quedado  á  la  puerta,  y  al  ruido 
salió  luego  el  otro  Antonio,  y  como  vio  la  crueldad  que  aquellos 
sayones  ejecutaban  en  su  criado,  no  huyó,  antes  con  grande  áni- 
mo les  dijo; 

— "Por  qué  me  matáis  á  mi  companero  que  no  tiene  él  la  cul- 
pa, sino  yo,  que  soy  el  que  os  quito  los  ídolos,  porque  sé  que  son 
diablos  y  no  dioses?  Y  sí  por  ellos  los  habéis,  tomadlos  allá,  y 
dejad  á  ese  que  no  os  tiene  culpa. 

"Y  diciendo  esto,  echó  en  el  suelo  unos  ídolos  que  en  lá  fal- 
da traia.  Y  acabadas  de  decir  estas  palal)ras  ya  los  indios  lenían 
muerto  al  niíio  Juan,  y  luego  descargan  en  el  otro  Antonio.  $!« 
manera  que  allí  también  le  mataron.    Y  en  anocheciendo  toma- 
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Mas  ¿á  qué  estrenio  íríauíos  á  dar  si  dejando  correr  ia  pluma, 
guiada  |K)r  la  admiración,  pretendiésemos  reseñar  la  rida  d« 
tantos  buenos  religiosos  como  ilustraron  la  óSen  fie  Santo  Do» 
mingo  en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación  en  nuestro  puiñ? 
Los  dos  últimos  tercios  del  siglo  XVI  forman  en  la  historia  del 
convento  el  período  de  su  mayor  esplendor,  su  edad  de  oro.  Re- 
ferir no  ya  los  sucesos  históricos  enlazados  con  su  existencia  ó 
determinados  por  h  propagación  de  su  doctrina,  sino  meramente 
los  hechos  privados  de  sus  hijos,  los  triunfos  alcanzados  en  sus 
predicaciones,  las  conquistas  de  su  ciencia  sobre  la  ignorancia  y 
¡a  barbarie,  la  vida,  digámoslo  así,  individual,  doméstica  do  la 
(Srden;  referir  solo  esto,  decimos,  es  materia  de  una  labor  especial 
que  no  emprender«nu>8  por  no  desviarnos  de  la  senda  que  se- 
guimos, j  que  daría  por  fruto  algunos  interesantes  volámenea. 
Mas  á  pesar  de  esta  consideración  no  es  dable  pasar  en  silencio 
1os  nombres  de  vanos  religiosos  que  á  los  merecimientos  de  loe 
que  se  distinguieron  en. el  apostolado,  supieron  unir  la  gloria  de 
producir.obras  con  que  se  honra  nuestra  literatura,  para  lo  cual 
fueron  movidos,  no  por  la  vanidad,  sino  por  el  deseo  de  ser  úti- 
les participando  á  la  sociedad  los  conocimientos  adquiridos  á 
fuerza  de  estudio  y  pacientes  investigaciones.  He  aqaí  nti  ca- 
tálogo de  esos  hombres  benemérítos: 

Fr.  Benito  Fernandez. — Escribió  un  tratado  de  la  doctrias 
cristiana  en  lengua  mixteca. 

Fr.  Pedro  de  Feria. — Compuso  una  obra  á  que  dio  por  tita* 
lo:  Confesionario  Zapoieco. 

Fr.  Diego  de  Carranza. — Nos  dejó  un  tratado  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  Chontal.    * 

Fr.  Diego  de  Santa  María,  que  fué  provincial,  imprimió  en 
lengua  mixteca  la  doctrina  cristiana  y  las  epístolas  y  evange- 
lios, que  en  opinión  de  su  biógrafo  "fué  la  luz  que  han  tenido 
los  predicadores  de  aquella  nación." 
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Pr.  Diego  DaráD,  hijo  da  Méjico,  escribió  dos  libros,  uno  de 
historia  y  otro  de  antigüedades  mejicanas,  que  es,  segon  Dárila 
Padilla,  la  cosa  mas  curiosa  que  en  esta  materia  se  ha  visto;  j 
aanque  no  llegaron  á  imprimirse  en  su  totalidad,  parte  de  ellos 
lo  fué  ja  en  la  Historia  natural  y  moral  de  Indias  del  padre  Jo- 
sé Acosta. 

Fr  Alejo  García. — Imprimió  en  Méjico  el  Caletídario  per- 
jpétwo. 

Fr«  Joan  de  Córdoba.— 'Escribió  vocabulario  de  la  lengua  sa- 
poceca. 

Fr.  Francisco  Atvarado. — ídem,  vocabulario  mixteen, 
,  Fr.  Antonio  de  los  Reyes.^Imprimió  gramática  de  la  lengua 
mixteca,  eco  algunas  curiosidades  ioiportaotes  para  entender    la 
enenta  de  los  años  y  tener  luz  en  las  historias  de  los  indio?;. 

Fr.  Luis  Reogino.'— Supo  las  lenguas  mejicana,  mixteca,  %a- 
poteca,  mije,  ebocbooa  y  tarasca,  y  escribió  en  ellas  algunos  tra* 
tados  sobre  diversas  materias. 

Fr.  Antonio  Dávila. — Escribió  una  buena  gramática  de  la 
leof^ua  majioana. 

Fr.  Agustin  Dávila  Padilla,  hermano  del  anterior,  nació  en 
M^ico,  el  año  de  1562,  siendo  sus  padres  D.  Pedro  Dávila  j 
Doia  I«abd  Padilla. -«Beristain  nos  da  acerca  de  él  las  siguien- 
tes  notioias.  A  los  <liez  y  seis  años  de  edad  recibió  en  la  Uni- 
versidad literaria  «I  grado  majror  de  maestro  en  artes,  y  á  pocos 
neses^el  hábito  de  Saaio  Domingo,  en  cumplimiento  del  voto 
que  hAbéA  hecho  podr  haberle  Dios  librado  de  perecer  bajo  las  rui- 
nas de  una  casa.  Fué  leeior  de  ¿losotía  y  teología  en  los  co- 
legios y  ooBventosd^e  Pue4>la  y  de  Méjico.  El  introdujo  la  eos- 
lOQibrt^  á»  que  sus  hermanos  en  América  llevasen  el  rosario  des- 
«abierto  por  encima  del  escapulario,  Iv  que  no  usan  los  domini- 
cos de  £ure)pa.  Su  doctrina,  celo  y  elocuencia  le  merecieron 
dei  fey  Felipe  i\í  tos  titalos  de  su  predicador,  y  cronista  de  ias 
Indias,  y  íjlcima^iience  la  mitra  de  la  iglesia  primada  de  Santo 
Domingo,  á  d^nde  pasó  ya  consagrado  en  1601.  Gobernó  s« 
iglesMi  cuatro  años,  iiabíéndose  distinguido  por  su  caridad  y  por 
haber  vivido  como  religioso  en  una  ceMa  del  convento  de  su  ór* 
«Un.  Murió  este  digno  prelado  en  la  corta  edad  de  caarenta  y 
desates  en  el  de  1^04. 

Tenemos  de  su  ^\ws\H.'-^HisUiiriadela  Promncia  de  Santia- 
t^deiaN.  E.  del  Orden.de  Soñés  iDomingo,  impresa  ea  Madrid 
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Mas  ¿á  qué  estreaio  iríamos  á  dar  si  dejando  correr  ia  piuiiia, 
guiada  por  la  admiración,  pretendiésemos  reseñar  la  rida  dm 
tantos  buenos  religiosos  como  ilustraron  la  óSen  de  Santo  Do- 
mingo en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación  en  nuestro  país/ 
Los  dos  últimos  tercios  del  siglo  XVI  forman  en  la  historia  dd 
convento  el  período  de  su  mayor  esplendor,  su  edad  de  oro.  Re- 
ferir no  ya  los  sucesos  históricos  enlazados  con  su  existencia  ó 
determinados  por  la  propagación  de  su  doctrina,  sino  meramente 
ios  hechos  privados  de  sus  hijos,  los  triunfos  alcanzados  en  sus 
predicaciones,  las  conquistas  de  su  ciencia  sobre  la  ignoi^aticia  y 
la  barbarie,  la  vida,  digámoslo  así,  individual,  doméstica  de  la 
orden;  referir  solo  esto,  decimos,  es  materia  de  una  labor  especial 
que  no  emprenderemos  por  no  desviarnos  de  la  senda  que  se- 
guimos, j  que  daría  por  fruto  algunos  interesantes  volámenes. 
Mas  á  pesar  de  esta  consideración  no  es  dable  pasar  en  silencio 
los  nombres  de  varios  religiosos  que  á  los  merecimientos  de  loe 
que  se  distinguieroo  en. el  apostolado,  supieron  unir  la  gloria  de 
producir.obras  con  que  se  honra  nuestra  literatura,  para  lo  cual 
fueron  movidos,  no  por  la  vanidad,  sino  por  el  deseo  de  ser  Titi- 
les participando  á  la  sociedad  los  conocimientos  adquíridoa  ¿ 
fuerza  de  estudio  y  pacientes  investigaciones.  He  aquí  un  ca- 
tálogo de  esos  hombres  beneméritos: 

Fr.  Benito  Fernandez. — Escribió  un  tratado  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  mixteca. 

Fr.  Pedro  de  Feria. — Compuso  una  obra  á  que  dio  por  títu- 
lo: Confesionario  Zapoleco, 

Fr.  Diego  de  Carranza. — Nos  dejó  un  tratado  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  Chontal.    • 

Fr.  Diego  de  Santa  María,  que  fué  provincial,  imprímió  en 
lengua  mixteca  la  doctrína  cristiana  y  las  epístolas  y  evange- 
lios, que  en  opinión  de  su  biógrafo  "fué  la  luz  que  han  tenido 
los  predicadores  de  aquella  nación." 
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Fr.  Di^o  Daráo,  hijo  de  Méjico,  escribió  dos  libros,  ano  de 
historia  y  otro  de  antigüedades  mejicanas,  que  es,  según  Dá? ¡la 
Padilla,  la  cosa  mas  curiosa  que  en  esta  materia  se  ha  visco;  j 
manque  no  llegaron  á  imprimirse  en  su  totalidad,  parte  de  ellos 
lo  fué  ya  en  la  Historia  natural  y  moral  de  Indias  del  padre  Jo- 
sé Acosta. 

Fr  Alejo  García. — Imprimió  en  Méjico  el  Calendario  per- 
jíéttio. 

Fr.  Jnan  de  Córdoba.— Escribió  vocabulario  de  la  lengua  za- 
po^eca. 

Fr,  Francisco  Atvarado. — ídem,  vocabulario  mixteen, 
,  Fr.  Antonio  de  los  Reyes.— ^-Imprimió  gramática  de  la  lengua 
míxteca,  con  algunas  curiosidades  importantes  para  entender    la 
cuenta  de  los  años  y  tener  ln2  en  las  historias  de  los  indios. 

Fr.  Luis  Rengino.^^—Supo  las  lenguas  mejicana,  mixteca,  -/.h- 
poteca,  mije,  ehochonay  tarasca,  y  escribió  en  ellas  algunos  tra« 
tados  sobre  diversas  materias. 

Fr.  Antonio  Dávila. — Escribió  una  buena  gramática  de  la 
lengua  niejíoana. 

Fr.  Agustín  Dávila  Padilla,  hermano  del  anterior,  nació  en 
MéjiAO,  el  año  de  1562,  siendo  sus  padres  D.  Pedro  Dávila  y 
Dotta  Isabel  P^adilla. — Beristain  nos  da  acerca  de  él  las  siguien- 
tes noticias.  A  los  «cMez  y  seis  afloa  de  edad  recibió  en  la  Uni- 
versidad literaria  el  grado  mayor  de  maestro  en  artes,  y  á  pocos 
iifteses>el  hábito  de  Saato  Domingo,  en  cumplimiento  del  voto 
que  kahia  hecho  por  haberle  Dius  librado  de  perecer  bajo  las  rui- 
nas de  una  casa.  Fué  lector  de  ¿losofía  y  teología  en  los  co- 
legios y  conventos  d^e  Pnel^la  y  de  Méjico.  El  introdujo  la  c(»s. 
cumbre  de  que  sus  hermanos  en  América  llevasen  el  rosario  des- 
oabierio  por  encima  del  escapulario,  Iv  que  no  usan  los  domini- 
cos fie  Eureipa.  Su  doctrina,  celo  y  elocuencia  le  merecieron 
d«l  fey  Felipe  LU  los  títulos  de  su  predicador,  y  cronista  de  las 
Indias,  y  i^ltimamence  la  mitrado  la  iglesia  primada  de  Santo 
Domingo,  ú  donde  pasó  ya  ctmeagrado  en  1601.  Gobernó  s« 
iglesia  cuatro  años,  habiéndose  distinguido  por  su  caridad  y  por 
haber  vivido  como  religioso  en  una  ceUa  del  convento  de  su  ór- 
Í9n.  Muriá  este  digno  prelado  en  la  corta  edad  de  caarenta  y 
dM  sAos  en  el  de  1604. 

Tenemos  de  su  pivíma. -^Hisiii^íade^  Promncia  de  Saiitia- 
gQéeiaU.  E.  del  Orden  dé  ^Samié  Domingo^  impresa  en  Madrid 
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en  15%,  reimpresa  en  Braselas  1625,  fol.y-en  ValUdulWI  lífi84. 
De  Ik  primera  edición  es  ol  ejemplar  que  prtsec  i»  b¡(ilk>tei?a  <le 
nuestra  Universidud. — Escribió  umbien  Hi¿dw'ia  de  la9  anü- 
güedddes  de  los  Indios.  Manuscrito  ^ive  cita  el  P.  Frartcn  «n  mi 
Segunda  parte  de  la  Imtorm  de  la  Provi/ncifí  de  SémH&go^  del 
Orden  de  Predicadores  de  la  N.  E.  ' 

El  estilo  de  Dávila  Padilla  es  sencillo,  natural  y  áreeés  ame- 
no; en  su  lenguaje  catnpea  la  soltura  y  gallardía  de  la  hueitn-io^ 
cncion  del'pigio  XVL  La  primera  de  las  obra«  suyas  t]ue  he- 
mos enumerado,  y  es  la  única  que  conocemos,  está  reconocida  por 
nuestros  literatos  como  una  de  las  fueútes  de  la  historia  nació- 
nnl.  En  el  misniQ  caso  se  halla  la  crónica  de  la  provincia  d« 
Chiapas  j  Guateiifiala  del  P.  Remesal.  Esta,  sin  eitibargo, será 
consultada  con  mas  fruto  por  el  que  aspir«  á  hacerse  dueño  (i« 
bueüos  y  amplios  datos  acerca  de  la  liistoña  general  de  Méjico. 

£b  cuanto  á  las  producciones  de  los  d^inas  religiosos  que  fi- 
guran en  el  catálogo  antecedente,  no  hay  inaí  que  adrertir,  sin4> 
que  puestas  á  un  lado  tas  obras  ascética»,  solo  hemos  llamado  la 
•atención  hacia  las  que  tratan  do  arqueología  y  lenguas  indíge- 
nas. La  razón  que  para  etk)  nos  asiste  se  cou>piende  fácil- 
mente. Sin  pretender  apocar  las  obras  delgéntro  mencioiíado 
en  primer  lugar,  hemos  crei^lo  que  interesará  mas  gefi«ra luien- 
te tener  noticia  de  las  colocadas  en  segm^,  por  cuanto  (os  e.^- 
ludios  filológicos  y  de  antigüedades  están  desiti^adoa  á  hacer 
un  papel  muy  importante  en  las  investigaeiones  sobre  el  orígeü 
y  emigraciones  de  las  razas  primitivas  €(e  nM^tro  Gontioenre. 

Por  otra  parte,  ella^  indica»  la  naturalesa  de  la»  labores  se- 
cundarias que  tomal)ai>  á  su  cargo  nuestros  miai^oneroa,  en  tan 
cuales  se  advierte  desde  Inego  mu  olijeco  de  uiiKdad  práetioa  é 
inmediata,  como  era,  poseiionarse  de  la  lengua  de  los*  naturales 
f>ara  |)oiierse  en  contacto  mas  intimo  eon  sue  neoeiidade»  y  re- 
mediarlas, al  paso  que  sujetándola  á  reglas  grasiat reales'  y  orde- 
nando sus  elementos  en  forma  de  diocionarton  é  vopabah^vios,* 
la  sa)val)ati  de  una  ruina  iniHioeiireá  c^^o^»  ^o  ^^  deetraoeum 
progresiva  de  los  qqe  la  hablaban,  y  k-^asminao  en  Coda  m>  pa- 
reja á  las  geoeracionetfeturae* 

Remontándonos  á  ha  edad  que  teneinoa  á  la  visee,  ^ómo  te 
agrada  el  alma  en  presenciar  la  aplicacioa  de  las  facultades iofie- 
Itctnales  y  materiales  qpe  ooncmevon  á  eee  resolradel  Parece- 
nos  asiaiir  á  las  escen;ai»  t«»caniadorae  molifada»  por  les  prime* 
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ras  predicacioues  evangélicas  en  etl  país,  ¡dué  cuadros  tan  ri- 
sueños! ¡qué  sencillez  de  costumbres!  ¡cuánta  elevación  en  me 
dio  de  la  simplicidad  v  la  pobreza!  Ved  ahí  al  misionero  eu 
medio  de  los  neófitos;  es  el  pastor  rodeado  de  su  grey.  Acaba 
de  hacer  una  conquista,  la  de  sa  corazón»  no  para  sí,  mas  para 
•1  cielo;  acaba  de  obtener  un  triunfo  espléndido,  re  lucirlos  á  la 
vida  civil,  tener  reunidos  en  un  solo  pueblo  h  hombres  que  no 
ha  mucho  habitaban  en  las  gargantas  de  los  montes,  ó  en  el  la* 
berinto  de  las  cañadas,  guarecidos  en  chozas  miserables,  conten- 
tos en  su  aislamiento,  sumergidos  en  el  fango  de  la  superstición, 
y  que  no  buscan  la  sociedad  de  sus  hermanos  sino  para  tener 
cómplices  en  ias  prácticas  abominables  de  la  idolatría.  Pero 
el  ministro  de  paz  goza  en  tenerlos  á  su  lado,  como  un  anciano 
patriarca  al  verse  en  medio  de  su  numerosa  descendencia,  y 
ellos  poseidos  de  un  sentimiento  generoso,  gustan  el  mismo  pla- 
cer tranquilo  qtte  el  viandante  Ti  la  sombra  de  un  árbol  hospita- 
lario. Ya  esperimentao  ese  bienestar  inefable  que  trae  consigo 
la  adquisición  de  la  verdad;  ya  ven  ensancharse  el  horizonte  á% 
la  vida  cuando  escuchan  de  labios  del  apóstol  los  mágicos  acen 
tos  de  ana  religión  sublime  que  estal)lece  comp  uno  de  sus  prin- 
cipios cardinales?,  el  amor.  El  entre  tanto,  modesto  y  diligente,  la- 
borioso como  el  siervo  activo  del  Evangelio,  siemt)ra  y  cultiva  eu 
in  mismo  terreno  el  árbol  que  da  la  vida  y  la  tierna  planta  que 
perfuma  ia  existencia  temporal;  pone  en  manos  del  indio  el  libro 
sagrado  que  encierra  un  bálsamo  divino  para  curar  las  heridas 
de  la  humanidad,  y  el  arado  civilizador  con  que  obligará  á  la  tier- 
ra á  ser  ma5  prodiga  de  sus  tesoros;  muéstrale  la  senda  que  con- 
duce al  empíreo,  y  se  la  cui)re  de  rosas;  alecciónale  en  sus  debe- 
res de  ciudadano;  estudia  sus  costumbres,  conserva  íielmente  sus 
tradiciones  y  recoge  una  á  una  las  voces  de  su  lengua  para  for- 
mar con  ellas  un  tesoro  que  confía  á  un  libro.  ¿Se  estraílará 
ahora  que  con  esos  méritos  se  haya  granjeado  su  cariño?  jCon 
ana  conducta  seotejante  no  causan  asombro  las  niaravillas  de 
Orfeo!  Y  cuando  se  reflexiona  que  estos  hechos  tuvieron  por 
teatro ^ina  naturaleza  virgen,  fecunda,  vigorosi  y  llena  de  encan- 
tos; cuando  se  piensa  que  el  actor  es  un  homlire  separado  milla- 
re3  de  leguas  de  su  país  natal,  ageno  de  lodo  interés  que  no  sea 
el  de  practicar  el  bien,  y  resuelto  á  sacrificarse  por  llevar  ade- 
lante su  misión  bienhechora,  entonces  la  admiración  sube  de  pun- 
to, se  aplauden  tan  nobles  determinaciones  y  se  siente  un  placer 
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entrañable  en  pagar  an  tributo  de  gratitud  á  la  fuerza  celestial 
que  las  dictaba.  >  / 

No  baj  que  dudarlo:  el  dedo  de  Dios  selló  la  época  en  que 
brillaron  nuestros  primeros  apóstoles.  Su  historia  es  un  poema, 
pero  un  poema  en  que  la  realidad  hace  las  veces  de  ficción;  un 
poema  en  que  los  héroes  se  presentan  revestidos  de  una  natu- 
raleza escepcional  y  animados  de  un  espíritu  angélico.  El  li- 
bro de  su  vida  es  el  libro  de  la  inmortalidad.  Nosotros  hemos 
recorrido  sus  páginas  de  oro:  ¡qué  torrente  de  luz!  ^cuánto 
«mor!  ¡cuánta  enseñanza!  ¡qué  modelos  tan  acabados  de  des- 
prendimiento j  noble  desinterés!  ....  ¡Y  quién  ha.  podido  ha- 
cer olvidar  acciones  tan  meritorias!  ¡qué  mano  fatal  ha  cubierto 
con  un  velo  sombrío  esas  efigies  gloriosas!  ¡por  qué  todo  lo  hu- 
mano decae  y  degenera!  ¡qué  maldición  oculta  pesa  sobre  las 
instituciones  mas  benéficas!  ¡por  qué  la  relajación  traidora  se 
inocula  en  ellas  y  las  carcome  y  disuelve  como  un  humor  corro- 
sivo! ¡por  qué  se  introduce  insensiblemente  el  abuso  como  ur 
reptil  venenoso  hasta  en  el  sagrario  de  la  virtud! 

¡Almas  leales!  hombres  de  corazón  limpio,  que  no  podéis  ha- 
llar solaz  en  un  mundo  donde  todo  es  parodia  y  corrupción, 
que  apartáis  los  ojos  con  tristeza  de  lassociedades  degeneradas, 
que  no  veis  en  los  institutos  monásticos  ni  la  sombra  de  lo  que 
fueron,  venid!  Digamos  á  Dios  al  presente,  y  cruzando  por 
entre  las  raninas  de  los  siglos,  lleguemos  á  la  infancia  de  una 
orden  religiosa,  embellecida  por  las  armonías  de  la  santidad  y 
de  la  ciencia.  Dejemos  á  la  espalda  el  mundo  de  las  tinieblas, 
T  busquemos  la  esfera  de  la  luz  para  embriagtrnos  en  sus  fulgo- 
res: el  corazón  que  no  descansa  en  los  objetos  que  le  rodean,  se 
complace  por  instinto  en  divisar,  aunque  de  lejos,  el  espectácu- 
lo del  bien.  Cuando  el  caminante  se  detiene  cansado  á  orillas 
del  rio  que  serpea  por  el  valle,  y  ve  melancólico  discurrir  las 
turbias  ondas  que  arrastran  cadáveres  vegetales,  no  puede  me- 
nos de  dirigir  la  vista  hacia  la  vecina  montaña  de  donde  el  agua 
procede,  y  con  el  pensamiento  subir  por  su  cauc^,  entre  bosques 
amenos,  hasta  llegar  al  manantial  purísimo  de  que  nació.'  Allí 
admira  la  cuna  del  río,  esmaltada  de  flores  que  brindan  su  néc- 
tar á  la  mariposa,  y  escucha  los  himnos  de  las  aves  hospedar 
•las  en  los  árboles  que  forman  un  delicioso  concierto,  mientras 
ve  pasar  por  entre  las  rateas  la  gallarda  nube  que  camina  en  si- 
lencio por  el  firmamento  azul. 
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Pero  avancemos  al^run  tanto  mas  y  coloqaérnonos  en  el  li- 
gio X vil.  Ya  eñ  esta  edad  comienza  la  decadencia, de  la  orden 
dominicana.  Amortiguado  el  fervor  primitivo,  se  iba  infandien- 
db  éVéspifitú  del  mundo  en  las  coslnmbres  de  sus  hijos,  y  A  la 
estrecha  observanria  de  la  regla  siicedia  la  vida  meramente  v«- 
gétativa'dé  ía  celda,  ó  lo  que  ei  peor,  la  ingerencia  en  asunto* 
cortesanos  y  las  controversias  fútiles  suscitadas  por  el  espíritu 
de  escuela.  Caia  en  desuso  la  santa  pobreza  de  los  buenos 
tiempos,  y  se  levantaba  en  su  lugar  el  deseo  de  amontonar  te- 
soros: ya  no  basta  el  pan  de  cada  dia;  han  tomado  cuerpo  las 
necesidades,  y  fnieniras  se  apaga  el  amor  de  los  bienes  del  cielo, 
enciéndese  mas  y  mas  el  anbelo  por  los  bienes  instables  de 
fortuna.  El  estado  de  la  comunidad,  que  representa  las  nuevas 
exigencias  y  el  desabogo  con  que  se  cubrían,  llamaba  la  aten- 
ción: era  el  de  la  prosperidad  mnterial.  Balbuena  decia  entu- 
siasmado al  observarla: 

^*8ii  limpio,  «Ma  y  tn  ríq««u  •dmira.** 

Pero  en  cambio,  ¡cuan  lejos  estaba  ya  del  objeto  primario  de 
su  instituto!  Los  religiosos  abandonaban  las  misiones  para  agio- 
mérarse  en  los  conventos  de  las  capitales;  la  palabra  eterna  ca- 
recia  ya  de  órganos  en  el  desierto,  donde  los  naturales  reinci- 
dian  en  las  abominaciones  de  su  culto  sanguinario,  mientras  los 
qoe  antes  desempeñaban  aquel  sagrado  oficio  bacian  resonar  los 
templos  con  sermones  repulidos  y  amanerados,  buenos  para  con- 
tentar el  oido,  pero  que  no  arrancaban  una  lágrin)a. 

Nuestra  orden  volvia  la  espalda  á  los  indios  y  bacia  las  paces 
cou  los  opresores;  divorciábase  de  la  candad  y  estrechaba  afec- 
tuosamente la  mano  de  la  inquisición. 

No  obstante,  solia  aun  brotar  en  la  soledad  del  retiro  algún 
nardo  de  regalada  esencia.  Dejemos  por  un  momento  el  claus- 
tro de  Santo  Domingo  y  trasladémonos  (i  la  Universidad. 

Uti  concurso  rinniernsís'nnn  se  íí[)iña  í\  sus  puertas.      AIal)ar- 
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Mas  ¿á  qué  estreaio  iríamos  á  dar  si  dejando  correr  ia  piuiiia, 
guiada  por  la  aduiiraciou,  pretendiésemos  reseñar  la  TÍda  d« 
tantos  buenos  religiosos  como  ilustraron  la  ói#eri  de  Santo  Do* 
mingo  en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación  en  nuestro  país/ 
Los  dos  últimos  tercios  del  siglo  XVI  forman  en  la  historia  dei 
convento  el  período  de  su  mayor  esplendor,  su  edad  de  oro.  Re- 
ferir no  ya  los  sucesos  históricos  enlazados  con  su  existencia  ó 
decenninados  por  h  propagación  de  su  doctrina,  sino  merainente 
los  hechos  privados  de  sus  hijos,  los  triunfos  alcanzados  en  sus 
predicaciones,  las  conquistas  de  su  ciencia  sobre  la  ignot^ancia  y 
¡a  barbarie,  la  vida,  digámoslo  así,  individual,  doméstica  de  la 
orden;  referir  solo  esto,  decinios,  es  materia  de  una  labor  especial 
que  no  emprenderemos  por  no  desviarnos  de  la  senda  que  se- 
guimos, j  que  daría  por  fruto  algunos  interesantes  vol6meneB. 
Mas  á  pesar  de  esta  consideración  no  es  dable  pasar  en  silencio 
los  nombres  de  varios  religiosos  que  á  los  merecimientos  de  loe 
que  se  distinguieron  en  el  apostolado,  supieron  unir  la  gloria  de 
producir. obras  con  que  se  honra  nuestra  literatura,  para  lo  cual 
fueron  movidos,  no  por  ia  vanidad,  sino  por  el  deseo  de  ser  úti- 
les participando  á  la  sociedad  los  conocimientos  adquiridos  á 
fuerza  de  estudio  y  pacientes  inyestigaeiones.  He  aquí  un  ca- 
tálogo de  esos  hombres  beneméntos: 

Fr.  Benito  Fernandez. — Escribió  un  tratado  de  la  doctriva 
cristiana  en  lengua  mixteca. 

Fr.  Pedro  de  Feria. — Compuso  una  obra  á  que  dio  por  títu- 
lo: Confesionario  Zapoteco, 

Fr.  Diego  de  Carranza. — Nos  dejó  un  tratado  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  Chontal.    • 

Fr.  Diego  de  Santa  María,  que  fué  provincial,  imprimió  en 
lengua  mixteca  la  doctrina  cristiana  y  las  epístolas  y  evange- 
lios, que  en  opinión  de  su  biógrafo  "fué  la  luz  que  han  tenido 
los  predicadores  de  aquella  nación.'' 
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Pr.  Diego  Daráa,  hijo  de  Méjico,  escribió  dos  libros,  ano  de 
historia  y  otro  de  antigüedades  mejicanas,  que  es,  segon  Dávila 
Padilla»  la  cosa  mas  cariosa  que  en  esta  materia  se  ha  visto;  j 
aaoqoe  no  llegaron  á  imprimirse  en  su  totalidad,  parte  de  ellos 
lo  fué  ya  en  la  Historia  natural  y  moral  de  Indias  del  padre  Jo- 
sé Acosta. 

Fr  Alejo  García. — Imprimió  en  Méjico  el  Cateüdario  per- 
j^étuo. 

Fr.  Joan  de  Córdoba.— -Escribió  rocabulatio  de  la  lengua  ea- 
poieca. 

Fr.  Francisco  Atvarado. — ídem,  vocabuiario  mixteco, 

Fr.  Antonio  de  los  Reyes.-^lmprimió  gramática  de  la  lengua 
mixteca,  con  algunas  curiosidades  importantes  para  entender  la 
eaenta  de  los  añoey  tener  In^  en  las  bisioriasde  los  indios. 

Fr.  Luis  ReDgino.-^—Supo  las  lenguas  mejicana,  mixteca,  ma- 
poteca, mije,  ehocbooa  y  tarasca,  y  escribió  en  ellas  algunos  tra- 
tados sobre  diversas  materias. 

Fr.  Antonio  Dáviia.— -Escribió  una  buena  gramática  de  la 
leogua  mejioatia. 

Fr.  Agustín  Dávila  Padilla,  hermano  del  anterior,  nació  en 
Méjico,  el  año  de  1562,  siendo  sus  padres  D.  Pedro  Dávila  y 
D0¿a  Isabel  Padilla.— Beristain  nos  da  acerca  de  él  las  siguien* 
tes  noticias.  A  los  4iez  y  seis  años  de  edad  recibió  en  la  Uni* 
▼eraidad  literaria  el  grado  mayor  de  maestro  en  artes,  y  á  pocos 
wesesel  hábito  de  Saato  Domingo,  en  cumplimieuto  del  voto 
que  había  heoho  podr  haberle  Dios  librado  de  perecer  bajo  las  rui- 
IMS  de  una  casa.  Fué  lector  de  &lc><tofm  y  teología  en  los  cu- 
logias  y  ooBvefttos  d,e  Puel^la  y  de  Méjico.  El  introdujo  la  eos- 
tambre  de  que  sus  hermanos  en  América  llevasen  el  rosario  des- 
oobierto  por  encima  del  escapulario,  1^  que  oo  usan  los  domini- 
cos fie  £uref)a.  Su  doctrina,  celo  y  elocuencia  le  merecieron 
dd  cey  Felipe  i\l  los  títulos  de  su  predicador,  y  cronista  de  las 
lodias,  y  ijltimaiuenceta  mitra  de  la  iglesia  primada  de  Santo 
JDcHuiogo,  é  donde  pasó  ya  amsagrado  en  1601.  Gobernó  s« 
igiesMi  cuatro  años,  habiéndose  distinguido  por  su  caridad  y  por 
haber  vivido  como  religioso  en  una  celda  del  convento  de  su  ór- 
«bn.  Murió  este  digno  prelado  en  la  corta  edad  de  caarenta  y 
dos  sAm  en  el  de  1^04. 

Tenemos  de  su  \A\imni.^-*Hist4fria  de  la  Provincia  de  Santia^ 
f0  de  Ja  JV.  E.  del  Ordende  ^Samié  sDo$mingo^  impresa  ea  Madrid 
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en  15&6,  reimpresa  en  Braselas  1625,  fol.y^u  ¥allíi<biIWl  1684. 
De  Ík  primera  edición  es  el  ejemplar  que  posee  la  biblioteca  de 
nuestra  Universidad. — Escribió  también  Hüdovia  de  itis  anti- 
giiedades  de  los  Indios.  Manuscrito  fjne  cita  el  P.  Franco  ^n  »» 
Segunda  parte  de  la  historia  de  la  Promncifi  de  Santi^g»  del 
Orden  de  Predicadores  de  la  N.  E. 

I£i  estilo  de  Dávila  Padilla  es  aencillo,  natoral  y  á  ree^  ame- 
no; en  su  lenguaje  campea  la  soltura  y  gallardía  de  la  hueii»k>-, 
cucion  del^igto  XVI.  La  primera  de  las  obra«  suya«  i]ue  he- 
mos enumerado,  y  es  la  ímica  que  conocemos,  está  reconocida  por 
nuesiros  literatos  como  una  de  las  fueocei)  de  la  historia  naciu- 
nnl.  En  el  mismg  caso  se  halla  la  crónica  de  la  provincia  d« 
Chiapasy  Guatemala  del  P.  Remesal.  Esta,  sin  embargo, será 
consultada  con  mas  fruto  por  el  que  aspire  á  hacerse  dueño  cW 
bueuos  Y  amplios  datos  acerc?i  de  la  liistori^  general  de  Méjico. 

En  cuanto  á  las  producciones  de  los  detnaa  religiosos  qoe  ñ- 
guran  en  el  catálogo  antecedente,  no  hay  ma9  que  advertir,  ^A4> 
que  puestas  á  un  lado  las  obras  ascéticas,  tsolo  hemos  llamado  la 
atención  hacia  las  que  tratan  de  arqueología  y  lenguas  indíge* 
ñas.  La  razón  que  para  etk>  nos  asiste  se  con>pi*ende  fácil- 
mente. Sin  pretender  apocar  las  obras  deLgén«ro  mencionado 
en  primer  lugtir,  hemos  creado  que  interesará  mas  genera iti»en* 
te  tener  noticia  de  las  colocadas  en  segunda),  por  cuanto  bs  es> 
ludios  filológicos  y  de  antigüedades  están  desiínaKina  á  hacer 
un  papel  muy  importante  en  las  invesüigaeiones  sobre  el  origen 
y  emigraciones  de  las  razas  primitivas  de  nineatro  contmente. 

Por  otra  parte,  ellas  indica»  la  naturaleza^  de  ta«  labores  se- 
cnndarias  que  toncaban  á  $u  cargo  noestros  mi^iorneros,  en  hn 
cuales  se  advierte  desde  luego  MU  objeto  de  utilidad  práctica  é 
inmediata,  como  era,  poseiiionarse  de  la  lengai»  de  lo»  naturale» 
para  ponerse  en  contacto  mas  intimo  e«w  sw  neceiidade»  y  re- 
mediarlas, al  paso  que  sujetándola  á  reglas  graaiat'reaJes'  y^  erde* 
nandosua  elementos  en  forma  de  diocionai^toa  é  vopabahHftos^ 
la  salvaban  de  una  ruma  inminente  á  cama  de  la  deetraceievi 
progfOvsiva  de  las  que  la  hablaban,  y  tatrasniitvao  en  toda  su  pu- 
reza á  las  generacione»  futuras. 

Remontándonos  á  ha  edad  que  lenemea  á  la  insta,  ^ómo  te 
agrada  el  alma  en  presenciar  la  apIJcacio»  de  las  facultades mt^ 
Iscmales  y  naateriale»  que  condajeiroii  á  eae  resaltadol  Parece- 
nos  asisiir  á  laseseenais  e»»cantadoca»  moiívadaa  por  kts  prime** 
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ras  predicaciones  evangélicas  en  ej  país.  ¡Glné  cuadros  tan  ri- 
sueños! ¡qué  sencilíez  de  costumbres!  ¡cuánta  elevación  en  me 
dio  de  la  simpUcidad  v  la  pobreza!  Ved  ahí  al  misionero  en 
medio  de  los  neófitos;  es  eí  pastor  rodeado  de  su  grej.  Acaba 
de  hacer  una  conquista,  la  de  su  corazón,  no  para  sí,  mas  para 
•i  cielo;  acaba  de  obtener  un  triunfo  espléndido,  re  ¡ucirlos  ala 
vida  civil,  tener  reunidos  en  un  solo  pueblo  á  hombres  que  no 
ha  mqcho  habitaban  en  las  gargantas  de  los  montes,  ó  en  el  la* 
berinto  de  ias  cañadas,  guarecidos  en  chozas  miserables,  conten- 
tos en  su  aislamiento,  sumergidos  en  el  fango  de  la  superstición, 
y  que  no  buscan  la  sociedad  de  sos  hermanos  sino  para  tener 
cótDpHces  en  las  prácticas  abominables  de  la  idolatría.  Pero 
ef  ministro  de  paz  goza  en  tenerlos  á  sn  lado,  como  un  anciano 
patriarca  al  verse  en  medio  de  su  numerosa  desoendencia,  y 
ellos  poseídos  de  un  sentimiento  generoso,  gustan  el  mismo  pla- 
cer tranquilo  que  el  viandante  a  la  sombra  de  un  árbol  hospita- 
lario. Ya  esperimentan  ese  bienestar  inefable  que  trae  consigo 
la  adquisición  de  la  verdad;  ya  ven  ensancharse  et  horizonte  d« 
la  vida  cuando  escuchan  de  labios  del  apóstol  los  mágicos  acen 
tos  de  ana  religión  sublime  que  establece  comp  uno  de  sus  prin- 
cipios cardinales,  el  amor.  El  entre  tanto,  modesto  y  diligente,!»* 
borioso  como  el  sierro  activo  del  Evangelio,  siembra  y  cultiva  en 
■n  mismo  terreno  el  árbol  que  da  la  vida  y  la  tierna  planta  que 
perfuma  la  existencia  temporal;  pone  en  nianos  del  indio  el  libro 
sagrado  que  encierra  un  bálsamo  divino  para  curar  las  heridas 
de  la  humanidad,  y  el  arado  civilizador  con  que  obligará  á  la  tier- 
ra á  ser  mas  pródiga  de  sus  tesoros;  muéstrale  la  senda  que  con- 
duce al  empíreo,  y  se  la  cubre  de  rosas;  alecciónale  en  sus  debe- 
res de  ciudadano;  estudia  sus  costumbres,  conserva  fielmente  sus 
tradiciones  y  recoge  una  á  una  las  voces  de  su  lengua  para  for- 
mar con  ellas  un  tesoro  que  confia  á  un  libro.  ¿Se  estranará 
ahora  que  con  esos  méritos  se  haya  granjeado  su  cariño?  ¡Con 
ana  conducta  semejante  no  cansan  asombro  las  maravillas  de 
Orfeo!  Y  cuando  se  reflexiona  que  estos  hechos  tuvieron  por 
teatro ^ma  naturaleza  virgen,  fecunda,  vigorosa  y  llena  de  encan- 
tos; cuando  se  piensa  que  el  actor  es  un  hombre  separado  milla- 
re§  de  leguas  de  su  país  natal,  ageno  de  todo  interés  que  no  sea 
el  de  practicar  el  bien,  y  resuelto  a  sacrificarse  por  llevar  ade- 
lante su  tnision  bienhechora,  entonces  la  admiración  sube  de  pun- 
to, se  aplauden  tan  nobles  deterniinaciones  y  se  siente  un  placer 
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en  15%,  reimpresa  en  Éraselas  1625,  foLy-eu  ValU^iülUI  1684. 
De  Ik  prinaera  edición  es  el  ejemplar  qiie  posee  ia  bílílvoteoa -de 
nuestra  Universidad. — Escribió  también  HtÉtonía  de  ia^  anti- 
güedíides  de  los  Indios,  Manuscrito  fftie  cita  el  P.  Franco  #n  M 
Segunda  parte  de  ¿a  historia  de  la  Promncia  de  SanHago^  del 
Orden  de  Predicadores  de  la  N.  E, 

E\  estilo  de  Dávila  Padilla  es  sencillo,  natorai  y  á  recéñ  ame- 
no; en  su  lenguaje  campea  la  soltura  y  gallardía  de  la  buena- la-, 
cucion  del'FÍglo  XV[.  La  primera  de  las  obras  snyae  i]|ue  he- 
mos enumerado,  y  es  la  tínica  que  conocemos,  está,  reconocida  po«* 
nuesiros  literatos  como  una  de  las  fueotef)  de  la  historia  nacio- 
nal. En  el  misniQ  caso  se  halla  la  crónica  de  la  provincia  da 
Chiapas  y  Guatemala  del  P.  Remesal.  Esta,  sin  embargo, será 
consultada  con  ma«  tVuto  por  el  queaspír«  á  hacerse  dueño  d» 
bueuos  y  amplios  datos  acerca  de  la  historia  general  de  Méjico. 

Eb  cuanto  á  las  producciones  de  los  demás  peiigiosos  qae  fi- 
guran en  el  catálogo  antecedente,  no  hay  ma^  que  advertir,  uno 
que  puestas  aun  lado  las  obras  ascética?r,  solo  hemos  Mamado  la 
atención  hacia  las  que  tratan  de  arqueología  y  te&guaa  iadíge- 
ñas.  La  razón  que  para  et(o  nos  asiste  se  comprende  fácil- 
mente. Sin  pretender  apocar  las  obras  del  género  meiiciofiado 
en  primer  lugar,  hemos  creklo  que  interesará  mas  geweraliwen* 
te  tener  noticia  de  las  colocadas  en  segirtKto,  por  cuanto  \os  e.^- 
tudios  fílológicos  y  de  antigüedades  están  desrinadt)»  á  haeer 
un  papel  muy  importante  en  las  investisraeiones  sobre  el  origen 
y  emigraciones  de  las  razas  primitivas^  ncievtro  continente. 

Por  otra  parte,  ellas  índica»  la  naturalesa^  de  U»  labores  se- 
cundarias que  toncaban  á  su  cai«go  nuestros  miaíoDeros,  en  la» 
cuales  se  advierte  desde  Inego  un  objeto  de  uiiKdad  práetiea  6 
inmediata,  cotno  era,  posesionarse  de  k  lengua  de  ios  natarale» 
para  |)otierse  en  c^xntacto  mas  intimo  ecm  sus  neoettdades^  y  re* 
mediarlas,  al  paso  que  sujetándola  á  reglan  gramatrca<les'  y  orde* 
n ando  sufl  elementos  en  forma  de  diociooatiiofié  vo(;abah|«ios^ 
la  salvalKm  de  un«  ruina  iniHij^enre  á-  cama  de  ta  deetroocimí 
progresiva  de  los  qx^ela  hablaban,  y  tatrasmímo  en  toda  »t»  pu- 
reza á  las  generacionetftnuras. 

Remontándonos  á  Ih  edad  que  tenem^e  á  la  vista,  ¡cómo  •• 
agrada  el  alma  en  presenciar  la  aplicación  de  lae  facultadwint»* 
Itctuales  y  materiales  qae  oond^jeion  á  ei»e  resdtadol  Parece- 
noa  asistir  á  las  escen^i»  eticantadoca»  moliirAdM  por  tes  prkne^ 
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ras  predicaciones  evangélicas  en  ej  país,  ¡dué  cuadros  tan  ri- 
sueños! ¡qué  sencillez  de  costumbres!  ¡cuánta  elevación  en  me 
dio  de  la  simplicidad  y  la  poUreza!  Ved  alú  al  misionero  en 
medio  de  los  neófitos;  es  eí  pastor  rodeado  de  su  grey.  Acaba 
de  hacer  una  conquista,  la  de  su  corazón,  no  para  sí,  mas  para 
•I  cielo;  acaba  de  obtener  un  triunfo  espléndido,  re  lucirlos  á  la 
vida  civil,  tener  reunidos  en  un  solo  pueblo  á  hombres  qne  no 
ha  mucho  habitaban  en  las  gargantas  de  los  montes,  ó  en  el  la* 
berinto  de  las  cañadas,  guarecidos  en  chozas  miserables,  conten- 
tos en  su  aislamiento,  sumergidos  en  el  fango  de  la  superstición, 
y  que  no  buscan  la  sociedad  de  sus  hermanos  sino  para  tener 
cómplices  en  ias  prácticas  abominables  de  la  idolatría.  Pero 
ef  ministro  de  paz  goza  en  tenerlos  á  su  lado,  como  un  anciano 
patriarca  al  verse  en  medio  de  su  numerosa  descendencia,  y 
ellos  poseídos  de  un  sentimiento  generoso,  gustan  el  mismo  pla- 
cer tranquilo  que  el  viandante  á  la  sombra  de  un  árbol  hospita- 
lario. Ya  esperimentan  ese  bienestar  inefable  que  trae  consigo 
la  adquisición  de  la  verdad;  ya  ven  ensancharse  el  horizonte  de 
la  vida  cuando  escuchan  de  labios  del  apóstol  los  mágicos  acen 
tos  de  una  religión  sublime  que  establece  com^)  uno  de  sns  prin- 
cipios cardinale:;:,  el  amor.  El  entre  tanto,  modesto  y  diligente,!»* 
borioso  como  el  siervo  activo  del  Evangelio,  siembra  y  cultiva  eu 
■n  mismo  terreno  el  árbol  que  da  la  vida  y  la  tierna  planta  que 
perfuma  la  existencia  temporal;  pone  en  marros  del  indio  el  libro 
sagrado  que  encierra  un  bálsamo  divino  para  curar  las  heridas 
de  la  humanidad,  y  el  arado  civilizador  con  que  obligará  a  la  tier- 
ra á  ser  mas  pródiga  de  sus  tesoros;  muéstrale  la  senda  que  con- 
duce al  empíreo,  y  se  la  cubre  de  rosas;  alecciónale  en  sus  debe- 
res de  ciudadano;  estudia  sus  costumbres,  conserva  fielmente  sus 
tradiciones  y  recoge  una  á  una  las  voces  de  su  lengua  para  for- 
mar con  ellas  un  tesoro  que  confia  á  un  libro.  ¿Se  estraílará 
ahora  que  con  esos  méritos  se  haya  granjeado  su  cariño?  ¡Oon 
Hoa  conducta  semejante  no  cansan  asombro  las  maravillas  de 
Orfeoí  Y  cuando  se  reflexiona  que  estos  hechos  tuvieron  por 
teatro^ina  naturaleza  virgen,  fecunda,  vigorosa  y  llena  de  encan- 
tos; cuando  se  piensa  que  el  actor  es  un  hombre  separado  milla- 
re3  de  legXias  de  su  país  natal,  ageno  de  todo  interés  que  no  sea 
el  de  practicar  el  bien,  y  resuelto  á  sacrificarse  por  llevar  ade- 
lante su  tnision  bienhechora,  entonces  la  admiración  sube  de  pun- 
to, se  aplauden  tan  nobles  determinaciones  y  se  siente  un  placer 
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rR  acercando  af  ocaso,  aparece  sin  brillo  conio  el  ojo  de  un  rru»* 
r  ¡hundo  ó  como  an  astro  siglos  antes  esplendoroso  y  ahora  pró- 
ximo á  estingiiirse. 

Esta  fisonomía  del  cíelo,  si  asi  podemos  llamarla,  tiene  un 
sello  de  inmovilidad,  de  indiferencia  6  desprecio,  que  pesa  sobre 
el  alma;  y  la  vista,  que  involuntariamente  se  aparra  de  ella,  fija- 
se con  placer  en  el  panto  del  horizonte  donde  asoma,  en  medio 
de  can>po  awtlado,  la  frente  del  Popocatépetl  descollando  sobre 
nn  cÍHDulo  de  negras  nubes,  como  se  levanta  la  esperanza  en 
medio  de  una  escena  de  desolación. 

•  Kl  único  indicio  de  vida  y  movimiento  que  se  nota  en  losso- 
fuarios  dominios  del  aire,  viene  de  algunas  de  esas  aves  que  fre- 
cuentan los  lagos  cercanos  íi  Méjico  y  circulan  con  tardo  vuelo, 
ya  bajando  ya  volviendo  A  subir,  aguardando  el  anochecer  para 
tomar  hospedaje  en  los  árboles 

No  así  en  las  calle?í,  donde  se  agita  un  it>menso  concurs»), 

¡A  la  procesión?  íi  la  procesión!  se  oye  esclamar  por  lodas  fiar- 
tes  en  diferentes  tonos,  aquí  con  voces  roncas  y  cascadas,  alia 
con  agudas  y  chillonas^  y  mas  adelante  con  desaforados  irrito^ 
que  truenan  en  medio  de  nn  concierto  confuso  de  grotestas  no- 
tas:— ¡á  la  procesión  de  la  Cruz!  ¡á  la  procesión  del  Santo  Ofí* 
cío!  ¡de  Santo  Domingo  á  la  plaza  del  Volador!  ¿á  ganar  las  in- 
dulgencias! |á  ganar  todas  las  gracias! ... 

Estas  esplosiones  de  acentos  humanos,  fuertes  y  continuas, 
como  son,  no  bastan  sin  embargo  á  matar  la  estentórea  voz  de 
las  campanas  de  catedral  y  demás  iglesias  que  se  difunde  por  la 
atmosfera  conmoviendo  el  ánimo  como  el  presentimiento  de  al- 
guna calamidad  espantosa;  el  toque  de  rogativa  es  general  é  in- 
cesante. 

Sale  entretanto  de  Santo  Domingo  la  procesión  del  auto  de 
la  fe. 

Asombroso  es  el  gentío  en  las  calles  por  donde  ha  de  pasar. 
Dos  muros  humanos  se  estienden  paralelamente  desde  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo  hasta  la  del  Volador,  ocupando  las 
aceras  de  las  calles  de  la  Encarnaron,  Reloj  y  Paiacio  hasta  el 
Puente  del  m¡smí>  nonibre.  Los  balcones  están  engalanados 
ron  infinita  variedad  de  vistosas  cortinas:  en  ellos,  así  como  en 
a*!*  azoteas,  se  ven  grupos  de  personas  de  ambos  sexos  y  de  toda» 
c.dades  y  condiciont^s:  desde  el  esclavo  negro  qne  platica  v  rio 
con  sit*  camaraHas  f»i}  \i\  azotea  dt*  1:5  c;isa  fk*l  gran    h  u.tMriado 
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Vi  del  oidor;  dascfó  el  niao  consemido  y  travieso  que  molesta  á 
cada  rato  á  sus  padres  ea  el  balcoo,  indicándoles  cou  el  dedo 
desaseado  los  conocidos  de  la  familia  que  distingue  entre  los  es- 
pectadores; desde  la  rica  y  noble  señorita  que  no  tiene  otro  inte- 
rés ni  mas  ahinco  que  descubrir  allá  bajo  sus  piésv  ó  en  la  ace- 
ra de  enfrente  al  dulce  imán  de  sus  inocentes  susp¡ros>  hasta  el 
anciano  de  cabellos  como  la  nieve  que  apenas  logra  ver  formas 
confusas  é  indecisas,  y  la  dama  cincuentona,  devota  y  arriscada 
á  un  tiempo,  que  así  se  pavonea  y  reverdece  a  la  vista  de  un  ele- 
gante caballero,  como  se  santigua  y  da  golpes  de  pecho  elevando 
al  cielo  lánguidos  ojos,  cuando  considera  lá  desventura  de  los 
judíos  y  herejes  que  van  á  ser  quemados  vivos. 

Un  rumor  desigual  pero  no  interrumpido  pasea  el  aire,  inli- 
tando  el  que  se  produce  en  los  bosques  á  los  primeros  enipuges 
de  un  violento  huracán.  Verdad  es  que  no  todos  los  concurren- 
tes platican»  pero  entre  los  muchos  que  lo  hacen  se  aventajan  al- 
gunos por  an  metal  de  voz  privilegiado.  Estos  sonridn,  aque- 
llos fuman  en  silencio  6  conversan  sosegadfimentei  los  de  mas 
allá  (y  estos  son  los  elegantes  de  la  época)  da  van  con  descara 
inaudito  ardorosas  miradas  sobre  las  beldades  que  ilustran  los 
(lalcones;  por  esta  acera  se  abren  camino  entre  las  filas  de  cn- 
riosns^y  cou  imponderable  dificultad,  algunos  vendedores  de  |ro- 
losinas,  estimulando  el  apetito  de  muchachos  y  muchachas,  y 
anunciando  sus  artículos  con  voz  gangosa;  por  la  de  enfrente  se 
lanza  con  paso  militar  Una  falange  de  estudiantes,  que  cs::i¿.  <le 
asueto,  atropellando  por  todos  los  obstáculos,  arrollándolo  iodo, 
hasta  situarse  donde  mas  les  conviene,  y  granjeándose  por  ello 
sendas  maldiciones,  desdeñosas  muecas,  miradas  centellantes  de 
cólera,  y  mil  otras  demostraciones  injuriosas  de  parte  de  los  que 
bien  colocados  en  su  puesto,  se  ven  precisados  á  dejarle  violen- 
tamente. 

Pero  donde  mas  carga  la  muchedumbre,  es  en  las  esqUinks, 
junto  á  las  cuates  remolina,  se  agolpa,  estruja  y  agiía  en  vaivén 
hasta  chocar -con  las  paredes  ó  con  los  enoruies  coches,  que  for* 
man  en  las  bocacalles  como  un  batallón  de  monstruos  aiitidilu* 
víanos,  atraidos  por  la  curiosidad  de  presenciar  una  es^cena  dol 
mundo  actual. 

Mientras  esto  pasa,  los  clamores  magestuosos  y  severos  de  las 
campanas  no  cesan,  y  la  procesión  tan  ansiada  atraviesa  apenas, 
con  las  detenciones  de  costumbre,  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo. 
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Cerca  de  ana  ttora  se  cottsutile  erf  estii  ifloftat  agicacíao,  / 
caando  la  espectattra  empieza  á  ser  para  machos  un  tormente/ 
insufrible,  se  deja  oir  súbitamente  un  murmullo,  ana  oleada  de 
voces,  hacia  la  esquina  de  fas  calles  del  Reloj  j  ía  Encarnación^ 
que  se  propaga  con  eléctrica  rapidez  majormentí^  por  la  según 
(la  de  las  calles  mencionadas,  dando  nuevo  impulso  á  la  inquie 
Tud  de  la  concurrencia,'  acércasela  procesión  al  siiio  desde  don- 
fie  vamos  á  verla  desfilar. 

— ¡Ah!  ¡vayaí  ¡bneno? 

— ¡Ya  estaba  aburrida? 

— ¡Gracias  á  Dios! 

— ¿No  se  lo  decia  á  vuesa  merced! 

— rero  ya  estaba  fastidiado- de  esperar, 

— Esta  gente  anda  con  pies  de  plomo. 

— Procesión  de  graves  tortugas. 

Estas  y  otras  espresiones  del  mismo  jaez  cruzatí  el  aire  telo- 
ees  como  saetas,  mientras  todos  los  rostros  animados  de  vivísima 
;iiej;ría  mezclada  con  sobresalto,  se  convierten  hacia  el  sitio  por 
^londe  en  breve  va  á  despuntar  la  procesión. 

¡Hela  allí! 

Doce  alabarderos  de  librea  vienen  abriendo  pasa. 

Sígnense  los  ministros  de  vara  y  familiares  del  tribunal,  lo5 
comisarios  con  bastones  dorados,  la  nobleza  y  caballeros  de  ór- 
denes militares  ricamente  vestidos,  y  por  remate  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Altamirano  y  Castilla,  conde  de  Santiago,  que  lleva  e\ 
estandarte  de  la  Inquisición,  cuyas  borlas  sostienen  dos  caballe- 
ros de  Calatrava  y  Santiago,  sobrinos  del  arzobispo. 

Inmediatamente  detras  del  conde  de  Santiago,  sigue  su  hijo 
I).  Juan,  adelantado  de  Filipinas,  y  el  alguacil  mayor  del  Santo 
()fi::io,  1).  Juan  Soaznabár  y  Agiiirre. 

Advertiremos  de  paso  que  la  casa  de  los  condes  de  Santiago 
ha  disfrutado  siempre  la  distinción  de  llevar  en  casos  tales  el  es- 
íaudnrre.  En  efecto,  si  subimos  hasta  el  primer  auto  celebrado 
^'n  Méjico  el  ano  de  .1574,  en  él  vemos  que  le  saca  Diego  lie 
Ihnrra,  caballero  de  la  cruz  de  Santiago  y  abuelo  de  la  condesa 
'le  vSantiago  Doíia  María  de  Velasco,  prima  y  mujer  de  D.  Fer- 
LiaiHJo  Aiíamirano;  y  en  1600,  que  fué  la  segunda  vez  que  salió 
el  esiíín«larte,  le  saco  D.  Juan  Altamirano,  padre  del  citado  D, 
Fernando.     Volvamos  á   la  procesión. 

I>es[)ues  del   estandarte  catuinan  las  comunidades  de    religue- 
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sos  mezclados  entre  sí,  luego  los  consultores  v  í^alificjidores  de! 
tribunal  con  sus  insignias,  después  la  religión  de  predicadores 
con  vela  en  mano,  y  á  su  cabeza  el  padre  prior,  llevando  la  cruz 
verde,  que  tiene  tres  varas  de  alto  v  dos  de  brazo,  y  pendiente  de 
uno  y  otro  un   velo  negro. 

La  capilla  de  coro  de  la  Catedral  va  entonando  el  himno  de 
la  Santa  Cruz  Vexilla  Regís,  que  los  concurrentes  escuchan  con 
devoto  recogimiento. 

Pero  ya  comienza  á  entrar  la  noche:  las  luces  que  llevan  los 
frailes  en  la  mano  se  ven  arder  con  mas  brillo;  aume^itan  la  con- 
fusión y  el  desorden  en  la  muchedumbre  que  puebla  las  calles 
del  transito  de  la  procesión,  y  llega  esta  al  fin  a  la  plazuela  del 
Volad(»r.  donde  ya  de  antemano  esta  dispuesto  un  tablado  y  un 
altar  en  que  colocan  la  cruz  y  cantan  las  preces  y  oraciones  de 
estilo. 

La  c*onstruccion  de  este  tablado  se  remato  en  hasta  publica 
en  Marcos  de  Moya  y  Bartolomé  Berna!,  encargado  de  las  obriis 
del  Santo  Oñcio,  en  siete  mil  pesos  el  teatro  y  dos  mil  ochocien- 
tos ochenta  la  vela,  á  cuyas  cantidades  se  añadieron  después  su- 
mas no  pequeñas  por  nuevos  agregados.  £n  ios  tres  n)eses  que 
ha  durado  la  fábrica,  hubo  excomunión  para  los  curiosos  que  se 
acercasen  á  verla,  aunque  muchos  lo  consiguieron  mediante  li 
cencía. 

Tiene  todo  el  teatro  cincuenta  y  seis  varas  de  longitud  y  cua 
renta  y  ocho  de  latitud,  sobre  una  altura  de  ocho    varas.     Cerca 
de  sus  cuatro  ángulos  se  elevan    otros   tantos  tablados,   vara  v 
cuarta  mas  altos  que  el  principal,  dos  de  cincuenta  y  s^eis  varas  y 
dos  de  veintiocho  de  longitud,  y  todos  cuatro  de  seis  varas  de  an 
ehura. 

Arrimado  al  convento  de  Porta-coeli  se  ve  tand)ien  un  tablado 
en  que  se  han  dispuesto  alojamientos  para  los  jueces,  y  tieijo  V,\ 
misma  longitud  de  cincuenta  y  seis  varas  y  cuatro  y  líiedia  df 
latitud.  Para  comunicarle  con  el  convento  ha  sido  n)en<^stfr 
romper  una  ventana.  £n  la  medianía,  sobre  una  fachada,  esra 
colocado  un  dosel  negro  con  las  armas  reales  [)ordadas  de  or  >: 
«demás  una  mesa  revestida  de  terciopelo  negro,  ahnohadas  v  si 
lias  correspondientes,  y  tintero  de  plata  para  el  irilmnal.  Ocho 
columnas  de  orden  dórico  jaspeadas  adornan  esta  fachada,  v  en 
su  frontis  se  leen  estas  palabras:  Pax  vobis,  e.t  ostendif  ei^  manus 
«^ /aí2í5,  que  es  el  texto  de  San  Juan  que  ha  de  servir  iW.  tema 
al  sermón  que  se  predicará  mañana  en  este  lugar. 
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Del  lado  de  la  Universidad  se  eleva  la  media  naranja  cof> 
asientos  para  los  reos,  sostenida  por  caairo  arcos  decorados  con 
los  escudos  de  Santo  Domingo,  Inquisición  j  San  Pedro  mártir. 
En  el  centro  está  colocada  ana  cruz  de  verde  y  oro.  De  esta* 
media  naranja  parte  una  crujía  hasta  el  centro  de  todo  el  tabla- 
do, donde  se  ve  ql  asiento  que  será  ocupado  tnañana  por  cada 
reo  al  oir  su  causa  y  sentencia  alternativamente.  Frente  á  la 
media  naranja  está  el  altar  para  la  cruz  verde  y  dos  pulpitos, 
uno  para  el  sermón  y  otro  para  la  lectura  de  causas,  comunica- 
dos ambos  y  con  la  mesa  de  los  secretarios  por  crujías.  Dos  es- 
caleras, una  del  lado  de  la  Universidad  para  los  reos,  y  otra  de 
los  Flatiiencos  para  los  inquisidores,  dan  paso  al  tablado,  ademan 
de  otras  treinta  para  los  muchos  convidados,  así  de  corporacio-  ^ 
nes  como  de  gente  principad  de  ambos  sexos. 

Completan  este  adorno  magnificas  colgaduras  de  terciopelo^ 
carmesí,  asientos  cómodos  y  decentes,  cien  blandones  de  plata 
que  sostienen  cirios  de  cuatro  pálnlos,  y  una  multitud  asombro- 
sa de  hacheros  igualmente  de  plata  con  sus  correspondientes  lu- 
ce¿:,  todas  las  cuales  producen  una  espléndida  iluminación. 

Terminadas  las  preces  y  oraciones,  los  padres  dominicos  de:^*^ 
piden  á  las  demás  personas  que  formaban  la  comitiva,  y  se  que^ 
dan  ellos  en  el  tablado  para  velar  la  cruz  toda  la  noche. 


XIV. 


HISTORIA. 


Entretanto  procuremos  arrancar  .algunos  secretean  á  fas  pasa- 
das edades. 

¿Q,uc  significa  este  aparato  teatral  á  la  vez  oficial  y  religioso, 
pero  de  carácter  tan  lúgubre.-^  ¿Qué  concurso  de  causas  hizo 
importar  de  tluropa  á  Méjico,  nación  ntieva  y  casi  inculta,  la 
institución  terrible  que  ha  preparado  estos  espectáculos  impt»- 
nentes  llamados  autos  de  fe? 


SANTO  DOMINGO.  IZ 

La  laqutsicion,  esto  ea,  el  tribunal  institcridío  para  descubrir  y 
castigar  la  herejía  y  otros  crimeues  contra  la  religión;  su  origen, 
progresos,  fines,  tendencias  y  modo  de  obrar^  son  cosas  de  que 
se  tiene  generalmente  una  idea  clara  y  esacta;  mas  no  asi  de  su 
historia  en  nuestro  país,  y  á  este  punto  nos  concretaremos 

Establecida  la  Inquisición  en  España  durante  el  reinado  de 
los  reyes  Católicos  I).  Fernando  y  D?  Isabel,  para  Ih  persecu- 
cimí  y  Juicio  de  los  judios  y  moros,  que  después  de  haber  abra- 
zado el  cristianismo  le  diesen  la  espalda  volviendo  á  sus  antiguas 
creeucias,  fué  recibida  con  general  aplauso,  atendido  su  ol)jeto, 
que  era  hacer  la  guerra  h  unas  sectas  y  razas  miradas  con  odio. 
Sin  eml)argo,  los  abusos  que  á  su  sombra  se  cometieron, especial- 
uiente  en  el  reinado  de  Felipe  11,  la  hicieron  acreedora  ú  la  mas 
agria  censura,  sin  que  esta  deba  moderarse  por  la  consideración 
de  que  la  gravedad  del  mal  u  que  se  juzgó  oportuno  remedio,  exi- 
gía UD  medicamento  cáustico  y  proporcionado.  No,  la  conduc- 
ta de  Felipe  en  esta  parte,  no  se  disculpa  con  que  tenia  que  se' 
guir  una  política  esencialmente  española,  é  impedir  á  todo  tran- 
ce la  introducción  en  siis  reinos  de  las  nuevas  doctrinas  de  la  re- 
ffM-Qia  protestante,  que  tantas  guerras  y  disi^nsiones  habian  pro 
dactdo  eti  el  resto  de  Europa;  tampoco  puede  invocaren  su  abo- 
ntt  el  que  la  atrocidad  de  las  penas  estaba  en  relación  con  las 
coMiitnbres  del  siglo,  tx>dav!a  medio  bárbaro,  ni  hallar  apoyo  en 
laconcurrencia  de  la  nación  en  todas  sus  órdenes,  y  las  señales 
mauífiíestas  de  aprobación  que  daba  á  e^tos  espectáculos  sair- 
giíentos.  Nunca  deben  emplearse  remedios  peores  que  la  en- 
fenuedaid,  y  era  de  esa  especie  un  tribunal  que  «n  sus  procedr- 
luientos  tenebrosos  violaba  á  sabiendas  los  principios  mas  sagra- 
dos del  derecho,  y  que  en  su  esencia  era  un  ataque  declarado  y 
sistemático  á  la  libertad  individual.  En  cuanto  á  la  razón  to- 
mada de  la  aprobación  con  que  era  acogido  el  tribunal  en  todon 
sus  actos,  admira  que  el  Dr.  Bálmes,  que  es  quien  la  invoca,  dé 
por  esta  vez  tanta  importancia  á  las  manifestaciones  pc^pulare^. 
Lo  mas  que  de  este  hecho  puede  colegirse,  es  que  la  nación  se 
hacia  oómpJice  del  monarca,  ó  que  los  pueblos  aceptan  casi  siem- 
pre toqúese  les  da  ó  impone,  mayormente  si  lisonjea  la  parte 
corrompida  del  ser  ImmaniK  panefn  et  circenses  tenia  Roma  y  no 
aspiraba  u  mas;  España  debia  estar  mucho  mas  agradecida  á  su 
rev,  pues  no  solo  le  áaimpany  toros  según  se  espresa  el  ilustre 
J^Hrellünos,  sino.  .  . »  autos  de  Te. 
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Por  otra  parte,  ¿eran  fraacas  estas  Beñales  de  aprobación?  ¿No 
serian,  en  unos,  demostraciones  hipócritas  para  no  iñcarrir  en  la^ 
dess:racia  del  soberano,  y  estudiadas  apariencias  en  los  mas.  pa- 
ra capearse  l;aena  fama,   y  alejar   de  si  ios  nule»  de  que  otros 
eran  víctimas?  ! 

Comi)  quiera  que  sea,  lo  cieno  es  que  de  España  vino  la  In-  ! 

quisicion  á  Méjico.    He  aquí  lo  que  acerca  de  sHestahlecimien-  i 

to  en  nuestro  país  hallamos  en  un  esceienCe  artículo  inserto  en 
el  Diccionario  universal  de  Historia  y  de  Geografía. 

''Dependiente  la  Nuevas-España  de  la  antigua,  era  forzoso  que 
los  asuntos  de  aquí  siguieran  ei>  la  debida  proporción  la  marcha 
de  los  de  allá,  y  de  ahi  es  que  la  espulsion  de  los  judíos  y  mo- 
ros hecha  en  la  metrópoli,  atrajera  medidas  semejantes  en  las  co-  I 
lonias,  y  así  vemos,  que  en  e!  año  de  1627  se  dio  aquí  providen- 
cia para  cumplimentar  una  cédula  del  emperador  para  arrojar 
del  reino  h  los  judíos  ó  sus  descendientes,  y  a  los  condenado» 
por  la  Inquisición,  embarcándose  al  efecto  los  que  hubiere,  con 
prohibición  conminatoria  de  volver  á  éK 

*'EI  tribunal,  sin  embargo,  de  la  Inquisición  no  se  fundó  aquí 
basta  mucho  tiempo  después.  Algunos  comisionados  especiales 
con  facultades  inquisitoriales  solian  venir  de  veK  en  cuando;  tal 
fué  el  Lie.  Marcos  Aguilar,  el  cual  vino  aquí  con.encargo  de  "en-  ¡ 

tender  en  las  cosas  tocantes  al  Santo  Oficio   de  la  Inquisición,"  i 

y  el  visitador  D.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  que  vino  en  tiem- 
po del  virey  Mendoza  y  á  quien  se  le  encomendó  que  durante 
su  visita  ejerciese  las  atribuciones  de  inquisidor,  como  latamen- 
te lo  espone  Herrera  en  la  cédula  por  la  que  se  le  nonibra  visi- 
tador y  se  le  dan"  las  facultades  é  instrucciones  anexas:  de  Ft, 
Martin  de  Valencia  asegura  espresamente  Fr.  Antonio  Daza  en 
\a  crónica  de  la  Provincia  de  franciscanos,  que  ejerció  el  cargo  '  i 
de  inquisidor. 

**En  el  gobierno  de  la  segunda  audiencia,  según  Herrera,  se 
celebró  una  juma  en  Méjico,  de  que  fué  presidente  el  que  lo  era  | 

de  la  audiencia  D.  Sebastian  Ramírez  de  F'uenleai  obispo  de 
la  Española,  los  oidores  Salmerón,  Maldcmado,  Ceinos  y  duiro- 
ga,  el  conquistador  1).  Fernando  Cortés,  el  arzobispo  Zumárra- 
ga,  los  dos  prelados  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  con  dos 
frailes  de  cadr»  religión  en  su  compañía,  Diego  Fernandez  de 
Proaño,  alguacil  maytir,  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  regidor, 
Francisco  Ordoñez  v  Bernardino  de  Santa  Clara,  vecinos.     En 
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esta  junta  se  determinó:  ''due  había  gran  necefidad  de  que  s? 
pusiese  el  Santo  Oñcio  de  la  Inquisición,  por  el  comercio  de  los 
esíiranjeros  y  por  los  muchos  corsarios  que  platicaban  por  las 
costáis  que  podían  introducir  sus  malas  costumbres  en  loa  natu- 
rales y  en  los  castellanos,  que  por  la  gracia  de  Dios  se  conserva- 
ban libres  del  pésimo^  contagio  de  la  herejía,  y  tanto  era  mas 
necesario,  cuanto  los  pueblos  castellanos  estaban  unos  de  otros 
muy  remotos  y  apartados.'^ 

''A  consecuencia  de  la  petición  de  e^ta  junta,  en  que  como  he- 
mos visto,  estaban  representadas  todas  las  órdenes  y  clases  del 
reino,  y  califícada  según  tas  ideas  del  tiempo,  la  necesidad  de  es- 
tablecer aqui  el  tribunal,  se  encargó  por  el  rey  al  cardenal  Die- 
go de  Espinosa,  oi)¡spo  de  Siguen za,  presidente  del  consej(#  de 
Castilla,  é  inquisidor  general,  nombrase  inquisidores  para  los  rei- 
nos He  Nueva-España,  y  en  efecto  eligió  á  los  señores  Dr.  D, 
Pedro  Moya  de  Cóntreras,  que  después  fué  arzobispo  de  Méji- 
co, Lie.  Juan  Cerrantes,  que  murió  en  el  viaje,  y  Lie.  Alonso 
Fernandez  de  Bonilla,  deán  de  la  Catedral  de  Méjico,  para  ñs 
cal.  Se  estendieron  los  términos  de  su  jurisdicción  á  Guatema- 
la y  Filipinas,  y  qibedó  únicamente  sometido  el  tribunal  A  la  su- 
prema de  Castilla. 

''Los  indios  fueron  espresamente  esceptuados  de  su  jurisdic- 
ción desde  su  creación.  Por  cédula  real,  fecha  16  de  Agosto 
de  1570  que  he  visto  en  el  archivo  municipal,  se  ordena  a  la  ciu- 
dad, que  '*por  cuanto  el  reverendo  en  Cristo  padre  tardenal  de 
Sigüenza,  presidente  del  consejo  é  inquisidor  general,  nombró 
inquisidores  á  D,  Pedro  Moya  de  Contreras  y  Lie.  Juan  Cer 
vantes,  se  les  dé  para  ellos  y  ^us  familias  buenas  pcisadas,  que 
no  sean  mesones,  y  la  ropa  que  hubieren  menester  sin  dineros,  y 
todos  los  otros  bastimentos  y  cosas  necesarias  por  sus  dineros. 
Ctue  se  les  favorezca  y  honre,  y  se  dé  á  los  dichos  inquisidores 
una  buena  casa  para  audiencia  y  cárcel,  pagando  á  su  duefio  al 
qaiier  según  tasa  por  dos  buetios  peritos,  uno  nombrado  por  tos 
inquisidores  y  otro  por  el  dueño,  y  en  caso  <ie  discordia  un  ter- 
cero por  la  ciudad."  Por  otra  cédula  espedida  en  la  misma  fecha, 
se  manda  al  virey,  audiencia,  ayuntamiento  y  demás  autoridades, 
*'los  honren  y  favorezcan  cotno  ministros  de  un  tan  santo  negocio, 
porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro." 

'Conforme   estas   disposiciones',  el  año  siguiente  se   fundó  el 
tribunal   en   Méjico.  £  I  P.  Veíancurt,  á  quien  copio  te^tualmen- 
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te  por  encerrar^la  historia  de  la  fundación  de  la  Inquisición,  se 
espresa  así:  *'£l  tribunal  de  la  Inquisición  (alcáear  fuerte  y  mon- 
te  de  Sion)  se  fundó  en  esta  ciudad  de  Méjico,  año  de  157I« 
Fué  su  primer  inquisidor  D.  Pedro  Moya  de  Con treras«  que  mu- 
rió en  el  viaje,  y  el  Lie.  D.  Antonio  Fernandez  de  Bonilla,  su 
primer  fiscal.  Consta  de  tres  inquisidores  apostólicos,  un  fiscal, 
ron  tres  mil  pesos  de  salario  cada  uno,  los  tercios  adelantados; 
tin  alguacil  mayor,  un  depositario  y  receptor,  tres  secretarios,  mu- 
chos consultores,  y  calificadores,  y  familiares  seculares.  Está 
debajo  de  la  protección  de  San  Pedro  mártir,  con  una  célebre 
cofradía  que  celebra  su  fiesta,  para  cuyo  e£ecto  ne  nombra  un 
hermano  mayor.  Ha  celebrado  autos  generales  y  particularer 
de  fe,  con  notable  grandeza  de  autoridad  y  concurso,  quedando 
en  todos  la  fe  católica  y  su  verdad  con  victorias.  Para  lossala- 
ríos  se  ha  señalado  una  canongía  en  cada  igktsia  catedral  dé  sv 
distrito,  con  cédula  de  S.  M.  del  año  de  629,  despachada  en  con- 
formidad de  la  concesión  que  le  biza  la  santidad  de  Urbano 
VIII  para  este  efecto  Su  fundación  fué  siendo  poiKÍfioe  Sao 
Pío  V,  rey  de  las  Espadas  Philipo  II  é  tnqutsidorr  general  el 
Illmo.  y  limo.  D.  Diego  de  Espinosa,  cardenal  de  la  Sanca  Igle- 
sia y  presidente  de  Castilla.  Cantóse  en  cuatro  de  Noviembre 
del  mismo  año,  misa  en  la  Santa  Catedral,  á  que  afsistierotí  to 
dos  los  tribunales,  precediendo  la  procesión  con  el  estandarte  de  la 
fe,  y  el  Tedeum  Laudamus,  dando  gracias  de  haber  entrado  en 
este  nuevo  mundo,  el  crisol  de  nuestra  santa  fe,  la  la»  de  la  Igle- 
sia y  el  complemento  del  £%'ange<lio/* 

'*No  se  sabe  á  punto  fijo  si  desde  un  principio  se  fijó  la  In- 
quisición en  el  edificio  que  le  conocimos  y  que  en  su  origen  filé 
el  convento  de  lo«  dominicos:  parece  probable  que  así  fuese;  b> 
que  consta,  es  la  donación   de  estos  religiosos  de  su  casa  aoti-, 
w¿i\H  para  el  efecto. 

''£1  brasero  ó  quemadero,  como  se  llamaba,  estaba  euti^  b 
Alameda  y  San  Diego,  el  cual  era,  dice  el  Sr.  Alama»^  '^an  es- 
pacio cuadrado  con  pared  y  terraplenado,  para  fijar  en  él  los  pa^ 
los  á  que  se  ataban  los  ajusticiados  y  rodearlos  de  leña.  Las 
cenizas  se  echaban  en  la  acequia  ó  ciénega  que  estaba  detras 
de  San  Diego,  en  lo  que  ahora  esjardin  de  Tolsa/*  Habiaotro 
quemadero  en  San  Lázaro  que  servia  para  ejecuciones  de  jus- 
ticia,  mandadas  por  otros  delitos  y  autoridades.  Cuando  el  vi- 
rey  marqués  de  Croix  mandó  agrandar  la  Alameda,  se  qtlitó  em 
brasero." 
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PcM"  e9ta  br<»v6  noticia  «e  ?e  que  aunque  h  luquisicion  pudo 
existir  en  Huestm  país  con  toral  independencia  de  la  religión 
^iominica,  el  hecho  e.H  que  esta  siempre  se  consideró  respecto  del 
tribunal  de!  Santo  Oíieio,  sino  como  un  elemento  constitutivo  ó 
condición  indispensable,  sí  como  un  ausiliar  poderoso;  y  esta 
xxYoperaoion  nata  y  eficaz  es  la  que  ha  hecho  creer  que  la  Inqui- 
sición fué  á  manera  de  una  planta  parásita  que  ilega  á contundir 
su  follaje  oon  el  árltol  á  cuyo  arrimo  vegeta,  ó  comoon  itvgerto 
que  nuevo  y  vigoroso  se  hace  dueño  de  toda  la  savia  del  tronco 
qne  le  abriga  y  alimenta. 

Pero  insensíhilenieiite  nos  hemos  alejado  del  teatro  á  donde 
condujimos  al  lector  después  de  la  procesión  de  la  cruz  verde,  y 
jtiRto  e9  que  volvamos  ai  punto  de  |Kirtída,  íi  la  plazuela  del  Vo- 
lacior. 


XV. 
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Dejamos  á  los  padres  dominicos  velando  la  cruR,  y  mientras 
re^an  el  rosario  todos  en  coro,  asistamos  al  coloquio  entablado 
entre  dos  viejos  que  por  no  perder  su  asiento  el  venidero  día  han 
tomado  el  partido  de  pasar  la  noche,  como  varios  otros  curiosos, 
ante  el  altar  dé  la  cruz  y  en  penosa  vigilia. 

— ¿Vuesa  tnerced  será  servido  de  decirme  si  buho  jamás  en 
£»paña  cosa  que  iguale  á  esta  solemnidad? 

— ¡Oh,  y  mucho  que  sí!  vosotros  los  criollos  no  sabéis  hasta 
donde  alcanzan  la  gala  y  pompa  que  se  gastan  en  Castilla.  A<|ue- 
llo  es  corte,  aquello  es  bizarría  en  todo:  esto  es  nada! 

— Mañana  os  lo  preguntaré. 

— Y  lograreis  la  misma  respuesta. 

— Bien,  bien:  no  dispútenlo». 
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— Lo  que  sí  me  place  es  que  tambiea  por  estas  tierras  hagan 
algo  en  pro  de  la  inregridad  y  aamentos  de  nuestra  santa  fe. 

—  Muy  cierro:   los  señores  inquisidores  (á  quiene»  Dios  dé 
lar^a  vida)  se  afanan  p<ir  ello  sin  descansa 
— Ya  lo  sé. 

— Y  antes  de  este  auto  se  han  celebrado  otros  varios^  así  ge> 
Aérales  como  particulares. 

— ¡A  cuáfito  subirá  el  niíuiero  de  los  quemados  basta  el  diat 
— Htimbre!  á  punto  fijo  no  lo  sé. 

— Por  lo  tocante  á  España  se  calcula  que  solo  durante  la  épo- 
ca en  que  fué  inquisidor  general  Fr.  Tomás  de  Torquemada, 
pasaron  de  diez  mil  los  relajados  que  visitaron  el  brasero. 

— ¡IVfuy  en  hora  buena!     Nosotros  aquí  no  podemos  gloriar- 
nos de  tanto;  con  todo,  no  han  escaseado;  como  que,  gracias  á 
Dios,  desde  que  su  Divina  Majestad  me  presta  la  vida,  casi,  casi 
no  ha  pasado  año  sin  que  haya  habido  un  auto  de  la  fe,  no  taa 
lucidos  como  este  que.  .  .  .  diga  vuesa  merced  lo  que  quiera,  es 
muciio  auto;  pero  sí  fueron  todos  muy  concurridos  y  famosos^ 
En  cuanto  á  los  penitenciados,  ni  se  diga.  . .  . 
— ¿Y  todos  se  han  celebrado  en  esta  plaza? 
— No,  señor,  en  distintos  lugares.     El  de  1645,  por  ejemplo,, 
se  verificó  en  el  cementerio  de  nuestro  padre  Santo  Domingo, 
donde  se  puso  un  tablado  eminente.     Fué  á  16  del  propio  mes 
en  que  estamos;  lo  presidió  el  Sr.  D.  Domingo  Velez  de    Asas. 
Salieron  en  él  cuarenta  judaizantes  y  una  estatua,  los  cuales  se 
reconciliaron  con  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia;  por  otios    deli- 
tos, ocho. — El  del  siguiente  año  se  celebro  en  el  atrio  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral,  á  23  de  Enero,  habiendo  sido  en  él   recon- 
ciliados veintiún  penitentes  que  salieron  con  corozas,  soga  y  ve> 
la  verde  por  judaizantes.     \)o%  de  estos  eran  naturales  de    Cas- 
tilla, uno  de  Málaga,   doce  de  Portugal,   cuatro  de  Veracruz  y 
dos  de  esta  corte. 

— ¡Con  que  también  mis  paisanos  tienen  por  aquí  sus  cuen- 
tas pendientes  con  el  Santo  Oficio!  Es  cosa  peregrina,  porque 
siempre  los  castellanos  fueron  cristianos  viejos. 

— Pues  tampoco  faltó  uuo,  Fr.  Gaspar  Alfar,  natural  de  ese 
reino,  en  el  auto  que  celebró  la  Santa  Inquisición  ci  año  próxi- 
mo pasado,  á  30  de  Marzo,  en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía 
de  Jesús.  En  él  salieron  ademas  un  tal  Fr.  José  de  Santa  Cruz, 
natural  de  Sevilla,  cuyo  delito  consistía  en  que  después  de  h  ber 
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se  (ligado  del  convento,  se  fingió  secxiar  }*  médico,  y  contrajo 
dos  veces  matrimoDio,  el  primero  en  el  Valle  de  las  A  milpas,  y 
luego  muerta  la  mujer  que  le  dejó  cuatro  bijo»,  casó  segunila  vez 
en  la  Puebla;  otro  llamado  Alejo  de  Castro,  de  oclieata  y  dos 
años  de  edad.  .  .  . 

— ¡Pues  era  muy  mozo! 

— Fué  condenado  á  servir  en  un  convento  mientras  viviera, 
atendida  su  mucha  vejez,  por  sospechoso  de  mahometauo,  como 
se  deja  ver  de  que  no  oia  misa,  ni  ejercía  algún  otro  acto  religio- 
so, ftiendo  así  que  oraba  los  viernes  delante  de  una  espada  y  una 
llave,  y  cometía  otras  sandeces  por  ese  estilo. — Otro  de  los  des- 
dichados que  tuvieron  su  merecido  en  este  auto,  fué  un  negro 
esclavo,  Domingo,  (también  llamado  Munguia)  que  se  había  ca- 
sado dos  veces,  viva  su  primera  consorte,  y  que  sirviendo  en  las 
cárceles  de  la  Santa  Inquisición,  había  violado  el  secreto  de 
ellas,  llevando  recados  y  cartas  á  las  familias  de  los  presos.  Fué 
sentenciado  á  doscientos  azotes,  seis  años  de  galeras,  y  en  caso 
de  que  el  tribunal  no  le  remitiera  á  galeras,  fuese  vendido  en 
cien  pesos  de  oro  para  gastos  estraordinarios  del  Santo  Oficio. — 
Fuéloasí  mismo  á  doscie^itos  azotes  por  hechicera,  una  mulata 
de  sesenta  anos»  llamada  \na  Vega,  la  cual  según  se  sospechaba 
tenia  pacto  con  el  demonio.-Pero  de  todos  los  penitenciados  nin- 
guno mas  célebre  que  Martin  de  Viilavicencio  Salazar,  á  quien 
por  sus  trampas  llamaban  wvkos  Martin  Droga,  otros  por  sus  mal- 
dades Martin  Lutero,  y  todos  por  sos  astucias  y  embelecos  Mar- 
tin Garatuza. 

— ¡Ah!  ¡este  es  el  famoso  Garatuza  de  quien  tanto  se'cuenta! 

— El  mismo.  Habiéndole  hurtado  á  un  sacerdote  sus  títulos 
de  órdenes,  se  puso  su  nombre  y  ejerció  todas  las  fuaciones 
sacerdotales,  valiéndose  de  este  ardid  para  ganar  dinero.  Fui; 
condenado  á  galeras  por  cinco  años  y  doscientos  azotes.  De- 
claró en  su  confesión,  que  cuando  oia  las  de  los  penitentes,  la 
absolución  que  daba  era  esta:  Dios  te  tenga  de  su  mano  y  á  mi 
iamhien.  Cuando  celebraba  misa,  es  voz  común  que  consagra- 
ba diciendo:  Martin,  ¿en  qué  pararán  estas  misas? 

— ¡Vaya  si  no  era  hombre  que  lo  entendía! 

—  i'a  lo  veis. 

— ¿Y  no  tendremos  mañana  algunos  tunantes  de  este  jaez? 

— No  sé:  mucho  se  habla  de  los  penitenciados,  entre  elIos\,  de 
un. relajado   diabólico,   un   tal    Temifio    ó   Trevino  de  Soljre- 
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— Y  después  de  lodo;  ¿qué  harán  á  estas  horas  los  poivreá  te^ 
tajados?  ¡yd  sabrán  la  suerte  que  se  les  depara? 

— Sin  duda  alguna.  Los  señores  inqaisidores  Íes  (fabrán  no* 
iTifícado  su  sentencia,  cuando  les  hajan  llevado  ios  s»eerdóle8  que 
es  costumbre  se  queden  con  los  reos  toda  la  nocbe  p«ra  depo- 
nerlos. 

— ¿Pero  qué?  ¿obligan  á  los  padres  á-bajar  á  los  eníatM/t*»?!,  ó 
sacan  de  ellos  á  los  ajusticiados  para  ponerFos  en  lu^r  decente? 

— Nada  de  eso.  Bajan  á  los  sacerdotes  de5?pnes  de  toiiiarteíi 
el  correspondiente  juramento  de  sigilo,  y  en  estos  momentos  lo-* 
dichos  sacerdotes  están  haciendo  inauditos  esfwerMOs  por  redu- 
cir á  los  sin  ventura  que  mañana  á  estas  horas  se  balírá^R  con- 
vertido en  ceniza. 

Mas  dejemos  á  nuestros  viejos  proseguir  sii  cfinversnci«ií,  v 
volvaiiKíS  á  los  padres  dominicos,  que  ya  acabaron  de  rezar  «n 
rosliriry. 

A  las  doce  catilan  maitines,  después  de  los  cuales  empiezan  á 
Herir  mrsás  hasta  ei  amanecer. 

¡Oh,  qué  noche  esta  para  la  capital!  ¡CuAij  po<-(»s  la  dunrtie- 
ron!  ¡qué  afluencia  de  gente  en  derredor  del  tablado!  ¡cuánta  en 
las  calles  inmediatas  esperando  con  ansia  el  momento  de  la  lla- 
gada de  los  reos!  ¡cuánta  en  la  calle  de  la  Perpetua  y  plaza  áe 
Sanco  Domingo  espiando  su  salida  de  las  casas  del  Santo  Oft- 
cío?  Hay  ahora  en  Méjico  forasteros  de  doscientas  y  trescien- 
tas leguas  de  distancia  atraídos  por  la  curiosidad  de  tan  grande 
espectáculo,  y  parece,  como  alguno  ha  dicho,  que  toda  la  Nne- 
va  España  ha  quedado  desierta,  y  su  población  concentrada  en 
Ja  capital. 

El  concurso  en  las  calles  por  donde  pasó  la  procesión  de  la 
cruz  es  el  mismo  de  ayer,  pues  por  ellas  van  también  á  venir 
los  ajusticiados,  y  los  coches  se  quedaron  en  las  bocacalles  des- 
uncidos toda  la  noche  para  no  perder  el  lugar.  Fortnan  valla 
y  patrullan  para  evitar  desordenes  las  cinco  compañías  del  bata- 
tallón  de  la  ciudad,  levantadas  al  efecto,  y  la  de  soldados  de  Bar- 
lovento. 

Mas  ya  empieza  el  toque  general  de  rogativa:  el  tañido  de  las 
campanas  es. lúgubre  en  señal  de  duelo  por  la  pertinacia  de  los 
reos-. 

Kn  este  instante  salen  de  las  casas  del  Santo  Oficio  dos  pro 
c<**ii"nes,  la  de  los  íijosíícíikJíi^   y  !a  '.!e  los  ^efinjw's   it!i-a;<»'!«'r»'v^ 
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Gerporaciones  y  ooblez».  La  segunda  desfila  por  las  calles  de 
8aoto  Domingo,  el  portal,  y  las  siguientes,  á  dar  Tuelta  por  el 
arco  de  San  Agustín  para  entrar  á  Porta-coeli.  Vienen  en  ella 
todos  á  caballo:  primero  los  familiares  y  nobleza,  luego  el  consu- 
lado, el  claustro  de  doctores,  los  dos  cabildos  con  su  pertiguero  y 
maceros;  va  el  eclesiástico  &  la  derecha,  y  presidiendo  al  secu- 
lar el  corregidor  D.  Gerónimo  de  Bañuelos.  general  y  del  hábiiu 
de  Alcántara:  luego  el  tribunal,  yendo  el  fiscaj  D.  Antonio  Gahio- 
la  con  el  estandarte  y  el  inquisidor  D.  Bernabé  de  la  Higuera  y 
Amarilla;  en  su  compañía  y  detras  el  Illmo.  8r.  Arzobispo,  y  a 
su  derecha  el  inquisidor  decano  D.  Francisco  £st rada  y  Esco- 
bedo,  y  á  la  izquierda  el  Sr.  D.  Juan  Saenz  de  Mañosea.  A  con- 
tÍDuacioii  el  contador  del  tribunal,  el  abogado  fiscal,  ;«  caballo, 
y  los  capellanes  y  demás  familia,  á  pie:  cierra  el  todo  el  coche  del  • 
arzobispo  y  los  de  los  demás  caballeros. 

Mas  ya  se  acerca  la  procesión  de  los  ajusticiados.  Vienen 
delante  diez  y  seis  familiares  de  vara,  lueg^  l^s  cruces  del  Sagra- 
rio, Santa  Catarina  Mártir,  y  Santa  Veracruz,  con  mangas  w^- 
gras,  los  curas  y  sus  clérigos:  traen  estos  tres  misales,  otros  lau- 
cos ceremoniales,  y  tres  cruces  pequeñas.  Siguen  luego  la»  es- 
tatuas de  los  reos  muertos  ó  prófugos  en  número  de  sesenta  y 
siete,  y  veintitrés  cajas  de  sus  huesos;  luego  cuarenta  reconci- 
liados,  con  sambenitos  de  media  y  entera  aspa,  sogas,  coroza^y 
vela  verde,  cada  uno  con  su  padrino;  en  seguida  trece  reos  re- 
lajados con  sus  dos  confesores  cada  uno,  corozas  de  liatuas  y  de- 
más insignias  de  reglamento.  Después  el  alcaide  con  bastón 
negro,  á  pie,  y  á  caballo  un  gran  acompañamie^ito  de  ministros, 
que  conducen  una  acéuiila  enjaezada  y  con  campanillas  de  pía* 
ta«  la  cual  trae  á  lomos  una  caja  de  nácar  y  embutidos  del  Ja- 
pon  que  encierra  las  cauí^as,  y  á  los  lados  de  la  caja  vienen  las 
varas  de  la  reconciliación,  tcíio  cubierto  coo  un  telliz  de  tercio- 
pelo carmesí.  Finalmente,  rematan  la  procesión  doce  alabar- 
deros, el  alguacil  mayor,  y  el  secretario  D.  Eugenio  de  Saravia 
á  caballo. 

Llegan  juntas  ambas  procesiones  á  la  plazuela  del  Volador. 
Los  alabarderos  tienen  gran  trabajo  en  domeñar  el  gentío,  (jiu.^ 
iiace  los  esfuerzos  de  un  mar  enfurecido  por  acomodarse  en  U>^ 
mejores  lugares:  no  menos  agitación  reina  en  las  azoteas  de  los 
edificios  contiguos,  Universidad,  Palacio  y  casas  de  FlaiiieMcus. 
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donde  la  crncurrencia  se  ve  apiñada  á  manera  de  ana  fuerte  ? e- 

get^icion  humana. 

Hecha  la  reverencia  á  la  cruz  y  acomodados  en  sus  respec- 
tivos asientos  los  inquisidores,  corporaciones  civiles  y  eclesiásti- 
cas,  penitenciados  y  demás  personas  de  cuenta,  hacen  la  protes- 
ta de  fe  por  e!  cabildo  eclesiástico,  su  tesorero  y  provisor  D. 
Pedro  Barrieotos;  por  el  secular,  el  corregidor,  y  por  todos  los 
rircunstarites,  el  secretario  del  tribunal,  ministrando  las  cruces 
y  misales  para  el  auto  los  clérigos  de  las  parroquias  antedichas 
Luego  se  lee  por  el  secretario  la  bula  de  S.  Pió  V  de  Protegen^ 
dis  en  que  constan  las  gracias  é  indulgencias  concedidas  por  S 
S.  al  tribunal,  sus  ausiliares  y  concurrentes  á  sus  autos.  Co- 
mienza en  seguida  á  predicar,  adoptando  el  testo  consabido,  e~ 
3r.  I).  Nirolás  de  la  Torre,  deán  de  ia  metropolitana  y  obispo' 
electo  de  Santiago  de  Cuba. 

Son  las  siete. 

Media  hora  después,  y  ya  concluido  el  sermón,  empieza  la  lec- 
tura de  las  causáis  de  los  relajados. 

De  estos  uno  es  el  fnmoso  TomSs  Trevirlo  de  Sobremoote, 
natural  de  Castilla:  entre  los  cargos  que  se  le  hacen  en  su  cau- 
sa es  curio$:o  el  de  que  se  comunicaba  en  las  cárceles  en  lengua 
mejicana,  y  en  ella  maldecía  la  Inquisición,  los  reyes  y  papas  y 
demás  que  la  han  fundado.  Se  porta  lan  rebelde  que  hasta  su  sue- 
gra, Leonor  Nuñez,  también  relajada,  le  ha  dichoque  le  duele 
por  su  alma  de  verle  t?ín  iracundo;  pero  é!  le  contesta:  ¡pa!  ma- 
dre de  los  macabeo«,  refiriéndose  á  los  muchos  relajados  que  ha 
tenidd  por  h  jos. 

No  menos  notable  es  Simón  Montero,  que  en  oyendo  notificar- 
le su  S'nt'^ucia,  se  puso  á  bailar. 

Anr(»nio  Bnez  Tirado,  es  un  judío  de  importancia,  rabino,  y 
hablnndií  d  »  los  cristianos  dice  que  son  unas  bestias,  aplicándo- 
les e!*saIn)o  sicut  equus  et  mulus, 

Gonzalo  Flores  pidió  audiencia  una  vez  á  deshoras  de  la  no- 
che por  mole>lar  á  los  inquisidores,  y  otorgada  que  le  fué,  le» 
dijo  e.i  tono  entro  s^rio  y  burlón: — señorea  solo  he  querido  ha- 
cer voMíir  á  vuestras  niercedes  al  calabozo,  para  asegurarles  d« 
nu^^v»),  que  e.s  mi  voluntad  vivir  y  morir  en  mi  secta. — Se  fin- 
gió li'C  s  pero  los  médicos  han  opinado  que  su  demencia  era  si- 
mulada, lo  mismo  que  la  de  su  comj>añ»  ro  Gonz^'l^aez,  que 
metía  mu:  ho  ruido  en  las  cárceles,  f  <  r  h>  que  á  veces  te  le  La 
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castigado,  y  denostaba  á  los  inquisidores  llamándoles  '^perros  j 
ladrones  de  sus  haciendas." 

Ana  Gómez  se  vanagloria  de  morir  manir,  y  María  GoineK 
en  tan  celosa  de  su  ley,  que  por  paga  de  sas  liviandades  exigía 
ayunos  y  otras  prácticas  de  sus  ritos. 

Concluida  la  lectura  d»  las  causas  de  los  relajados,  se  procede 
en  breves  términos  á  hacer  relación  de  las  de  los  relajados  en  es- 
tatua. Anuncia  el  principio  de  cada  relato  el  retiñir  de  la  cam- 
panilla que  toca  el  arzobispo  presidente. 

Representan  las 'estatuas  diez  relajados  muertos  en  las  cárce- 
les del  Santo  Oficio,  cuarenta  y  siete  fuera  de  ellas,  y  ocho  que 
ae  fugaron  luego  que  tuvieron  sospechas  de  que  se  les  perseguía. 
Uno  de  los  primeros,  Agustín  Rojas,  se  ahorcó  en  el  calo- 
bozo. 

María  Rivera  se  dejó  morir  de  hambre. 

Blanca  Enriquez  y  Catalina  Rivera  se  dtjaron  sacramentar, 
añadiendo  el  sacrilegio  á  la  impenitencia  ñna!. 

Isabel  Nunez  pidió  audiencia  antes  de  morir;  mas  no  pudo 
hacer  ninguna  confesión,  y  con  grandes  coniorsiones  espiró,  lo 
qnc  la  hizo  juzgar  por  posesa. 

De  los  segundos,  es  decir,  de  los  que  murieron  f  tera  de  las  cár- 
celes, hay  notable  solamente  la  muerte  de  Gonzalo  Díaz  San  ti- 
llan. Este,  por  estafar  á  sus  correligionarios,  los  amena/aba  con 
deuuuciarlus,  y  al  efecto  saiia  y  entraba  á  las  casas  de  la  luqui- 
ticion  para  hacérmelos  creer,  hasta  que  ellos,  cansado^,  le  dieron 
muerte. 

Isabel  de  Segovia  se  encontró  ahorcada  sin  haberse  podido 
averiguar  si  por  suicidio  ó  por  los  suyos.  1H 

Juan  de  Araují)  murió  bajo  las  ruinas  de  un  templo  que  se  der- 
riSó. 

Leonor  Baez,  mejicana,  soliera,  estaba  tan  infatuada,  que  en 
ra  cama  oía  mu iicas  celestiafós;  y  aseguran  machos  que  era  el 
demonio  quien  le  daba  estas  serenatas  tomando  la  figura  de  una 
negrilla  que  por  allí  apareció  una  vez.  ^ 

Éntrelos  relajados  fugitivos  llama  la  atención  Pedro  Merca- 
do, que  compuso  una  comedia  y  en  su  representación  dio  asien- 
to de  preferencia  á  los  judíos  sobre  los  católicos,  lo  que  le  acar- 
reó sospechas  y  celos. 

De  los  reconciliados  también  los  hny  en  estatua  y  eo  per- 
aoua.  _ 
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Fi^urao  eDtre  ellos  primeramente  uo  francés,  Francisco  R«- 
:&eo,  único  preso  por  protestante.  De  este  dicen  que  se  bnrls 
del  papa,  Inquisición  y  demás  cosas  de  la  Iglesia  romana;  aña- 
diendo que  las  demandas  de  las  cofradías  son  abusiones  j  ea 
pro  de  los  clérigos  para  recoger  plata. 

No  es  menos  notable  D?  Juana  Enriquez,  á  quien  todos  han 
conocido  en  Méjico  por  sus  galas^  coches  y  demás  aparatos  d« 
grandeza,  en  compañía  de  su  i^jarido  Simón  Baez,  hijo  de  un 
carnicero  y  verdugo,  como  después  se  ha  averiguado. 

Diego  Correa  se  fingió  loco  en  la  cArcel  de  la  Inquisición,  t 
quiso  matar  á  un  ministro  del  tribunal:  por  este  delito,  antes  del 
anco,  se  le  recetaron  doscientos  azotes. 

Finalmente,  no  es  bien  dejar  sin  mención  especial  a  una  mn- 
i:hacha  de  Ixmiquilpam,  Inés  Pereira,  de  quien  dicen  los  sujos 
ha  de  nacer  el  Mesías,  y  la  teniau  muy  adornada,  le  encendiaa 
velas  y  le  tributaban  otros  homenajes  de  este  género. 

Concluida  la  lectura  dejas  causas,  se  advierte  en  la  concur- 
rencia una  gran  conmoción  al  tiempo  mismo  que  cruzan  el  am- 
biente algunas  ráfagas  de  acentos  humanos;  y  en  medio  del  rui- 
do monótono  y  confusf»  de  tantos  pies  que  mudan  de  asiento, 
tantos  vestidos  que  se  rozan  }  rasgan,  tantos  sombreros  que  se 
doblan  y  estropean,  y  de  tantos  codos  que  se  oprimen  y  forcejan; 
cu  medio  de  este  ir  y  venir  continuo  de  la  muchedumbre  queeo 
masa  compacta  se  agita  ora  á  esta  parte  ora  a  la  otra  como  un 
monstruo  de  mil  cabezas,  y  bajo  un  sol  de  A[)rii  que  arde  en  el 
firmamento  como  una  hoguera,  se  oyen  por  todas  partes  y  como 
u  escusas  alguuas  frases  indagadoras,  algunos  /qué  sucede!  al- 
gunos iy  ahora  qué  sigue?  acompañados  de  miradas  de  fuego  y 
proferidos  por  labios  tostados  por  el  calor  y  la  sed. 

Pero  cesa  el  ansia  general  luego  que  se  anuncia  la  entrega  d« 
tos  reos  al  brazo  secular  para  que  se  les  aplique  la  pena.  Veri- 
fícanla  el  alguacil  mayor  y  el  secretario,  quienes  dirigiéndose  al 
corregidor  de  la  ciudad  le  recomiendan  que  al  sentenciar  á  ivs 
relajados  use  de  piedad. 

*  Mas  ¡ay  del  corregidor  si  toma  á  pechos  ia  recomendación. 
l\u  el  primer  auto  que  siga  al  presente  figurará  él  mi^mo  con  €%>- 
^üza  y  vela  verde. 
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8on  las  tres  de  tarde. 

Sobre  on  tablado  que  se  respalda  en  las  casas  de  ciadad  ó  D'x- 
pataciun  se  asienta  el  tribunal  del  corregidor,  ante  quien  coai- 
parecen  los  reos. 

Vuelve  á  hacerse  una  relación  sumaria  de  las  causas,  y  ter- 
minada, con  consulta  de  asesor,  pronuncia  la  autoridad  su  sen- 
tencia  condenando  á  doce  de  los  relajados  á  ser  quemados  des* 
pues  de  habérseles  dado  garrote,  y  á  Tomás  Treviño  de  Sobre- 
monte  por  sus  blasfemias  y  pertinacia  á  ser  quemado  vivo. 

Acto  continuo,  en  medio  délos  vivas  al  corregidor  y  los  mue- 
ras á  los  relajados,  son  conducidos  estos  al  suplicio,  haciéndolos 
montar  en  bestias  de  alabarda. 

£1  paseo  se  verifica  lentamente  por  las  calles  de  Plateros  y 
Sftn  Francisco,  donde  la  muchedumbre  es  tal,  que  apenas  deja 
espacio  para  que  camine  la  siniestra  y  ridicula  cabalgata. 

Todas  las  miradas  se  clavan  en  Tomás  Treviño,  y  él  pasea 
las  suyas  por  todo  el  espectáculo  con  una  indiferencia  y  calma 
horribles.  Los  insultos  que  se  le  hacen,  ios  acoge  <íon  un  des- 
den abrumador.  Un  indio  va  estirando  la  bestia  en  que  monta, 
y  de  cuando  en  cuando  le  da  de  puñadas  en  la  boca  si  le  0}?e 
proferir  alguna  palabra  malsonahte,  ó  le  exhorta  á  reducirse  á  la 
fe  católica,  aconsejándole  (]ue  ''crea  en  Dios  Padre,  Dios  Hijo 
y  Dios  Espíritu  Santo;"  pero  él  ni  contesta,  ni  parece  hacer  ca- 
so de  lo  que  se  le  dice,  y  su  pensamiento  vaga  por  otras  regiones 
lejos  de  los  objetos  que  le  rodean. 

En  llegando  cerca  del  brasero  les  sale  al  encuentro  el  Señor 
déla  Misericordia.  .  .  .  ¡¡Profanación  sacrilega!  ¡monstruosa  in- 
consecuencia! Si  esa  engie  sagrada  se  animase,  si  se  trasfigu- 
rase  en  el  Hombre-Dios,  ¡cuál  seria  su  actitud  ante  las  víctimas 
7  los  verdugos! — Yo  soy,  diria,  el  cordero  sin  mancha  sacrifica- 
^9  por  los  delitos  del  hombre;  yo  derramé  mi  sangre  en  un  pa- 
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tíhuto  para  sellar  la  verdad  de  tn¡  palabra;  pero  mi  yugo  es 
jftiave;  mi  doctrina  no  se  impone,  se  predica;  no  se  introdu- 
ce en  e(  corazón  con  la  pnnta  de  la  espada,  penetra  por  st 
sola  en  la  inteligencia  como  el  primer  rajo  de  la  aarora  que  se 
hbre  paso  entre  las  sombras.  Yo  soy  la  verdad  y  la  vida;  si 
raestra  alma  duerme  á  mi  voz,  tiempo  ha  de  venir  en  que  salga 
de  su  letargo.  Pero  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipócritas,  que 
devoráis  la  hacienda  del  huérfano  y  de  la  viuda,  que  profanáis 
mi  templo  con  virtiéndolo  en  tienda  de  mercaderes,  que  os  cons- 
tirnis  ministros  de  la  divina  Justicia,  debiendo  comenzar  por 
-vengarla  de  vosotros  mismos,  temblad  ante  mi  brazo;  yo»os  ha- 
ré desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra,  porque  sois  indignos  de  con- 
templar ese  cielo  donde  me  buscan  las  miradas  del  bueno,  ese 
sol  que  es  da  vida,  las  aves  que  derraman  en  vuestros  oidos  su 
armonía,  y  la  nieve  que  mi  mano  ha  puesto  en  las  montañas 
para  que  brille  entre  el  cielo  y  la  tierra  como  un  diamante  eter- 
no! Yo  soy  la  verdad  y  la  vida;  pero  á  fuerza  de  cerrar  los 
ojos  H  la  luz,  estáis  ciegos;  á  fuerza  de  hollar  mis  mandatos  os 
habéis  connaturalizado  con  el  crimen;  á  fuerza  de  aparentaran- 
te  vuestros  hermanos  lo  que  no  sois,  habéis  llegado  á  engañaros 
a  vosotros  mismos:  habéis  triunfado  del  remordimiento,  y  duer- 
me vuestra  alma  el  sueño  de  la  muerte! ,  .  .  . 

VA  tumulto  que  se  forma  en  torno  del  brasero  á  la  aproxima- 
ción de  los  ajusticiados  es  indescribible.  Las  mujeres  hacen  la 
señal  de  la  cruz  como  para  conjurar  al  demonio,  y  en  los  sem- 
blantes se  pinta  un  sentimiento  inefable  de  temor  y  dolorosa  cu- 
riosidad. 

La  gente  se  ha  proporcionado  puntos  para  observar  no  solo 
en  tablados  construidos  de  improviso,  no  solo  en  las  azoteas  y 
helicones  de  Ins  casas  circunvecinas,  sino  hasta  en  las  ramas  de 
!()«  jírbolcs  de  la  Alameda.  \ 

Ejeontados  doce  de  los  reos,  se  arrima  lena  á  las  estatuas  y 
huesos,  que  se  consumen  con  gran  facilidad.  Proceden  después 
los  verdugos  al  suplicio  de  Tomás  Treviño.  Como  un  acto  de 
l>}od;id,  y  por  ver  si  se  convierte  ante  la  idea  sensihiiizíida  de  los 
tormento'?  que  le  esperan,  le  aplican  á  las  barbas  un  leño  ardien- 
do antes  de  ponerlo  en  el  cadalso. 

Prorumpe  en  execrables  blasfemias.  Rodéanle  de  leña  á  qu* 
pr(>nden  fuego;  oyese  un  chisporroteo  infernal  al  tiempo  que  &» 
levanta  una  llama  monstruosa  envuelta  en  una  nube  de  bumc^ 
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y  ea  medio  de  esta  horrible  hoguera  se  ve  á  Trevitlo  atraj^endo 
á  sí  mismo  con  los  pies  los  tizones  encendidos.  ...  Un  grito 
de  triunfo  salvaje  se  oye  resonar  por  el  ámbito  de  la  plazuela,  y 
animado  este  pobre  pueblo  fanatizado  de  un  delirio  febril  j  dia- 
bólico, rie  á  carcíijadas  de  las  angustias  del  infeliz  penitenciado 
que  lucha  con  la  muerte;  l'js  soldados  disparan  contra  él  m«s  ar- 
mas de  fuego,  j  hasta  los  muchachos  le  arrojan  piedras. 

Así  termina  el  bárbaro  ^^uplicio. 

Dura  el  fuego  hasta  muy  entrada  la  noche,  devorando  los  res- 
tos de  todos  los  sentenciado^  sus  huesos  y  estatuas.  £1  hambre 
del  brasero  está  satisfecha,  y  el  monstruo  dormita  aletargado  sa- 
boreando la  grasa  de  su  presa. 

Mañana  vendrá  el  corregidor,  y  en  carretones  hará  trasladar 
las  cenizas  á  la  eienfga  que  está  detras  del  convento  de  Sao 
Diego. 

Entre  tanto,  volvamos  nosotros  á  la  plazuela  del  Volador,  don- 
de nos  espera  todavía  algo  curioso  que  prebenciar. 


XVII. 


LA   RBÜONCILIACION. 


Una  iluminación  tan  soberbia  como  la  de  la  noche  anteceden- 
te baña  el  tablado  y  refleja  en  los  muros  de  Palacio,  la  Univer- 
sidad, Flamencos  y  Portacoeli»  dando  realce  ásus  partes  salien- 
tes y  colorando  los  rostros  de  los  circunstantes  con  una  claridad 
rojiza. 

Saeoa  otra  vez  el  clamor  de  las  campanas  en  sena!  de  rogati- 
va, y  hacen  salir  de  Portacoelí  en  fila  de  dos  en  dos  á  los  recon- 
c^dos. 

El  inquisidor  decano  con  sobrepelliz  y  estola,  asi.^tido  de  ios 
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curas  procede,  según  lo  prescrito  en  el  r¡(ua],  á  la  abjaracíon.  re- 
conciliación y  alza  de  censuras  á  ios  penitentes;  el  secretario  ha- 
ce las  preguntas  del  credo,  que  contestan  estos  y  los  circunstan- 
tes, j  les  lee,  repitiendo  ellos,  la  abjuración.  Tiene  este  acto  un 
carácter  de  solemnidad  forzada,  que  apenas  puede  disimularse. 
Al  pronunciar  los  concurrentes  las  palabras  del  credo  con  ?ok 
fervorosa,  en  verdad  que  no  están  poseídos  ni  de  amor  á  la  fe 
católica,  ni  de  celo  por  la  gloria  de  Dios  recuerdan  sí  los  lamen- 
tos de  los  infelices  penitenciados  y  arde  muy  viva  en  su  imagi- 
nación la  llama  déla  hoguera. 

Concluida  esta  ceremonia,  el  oficiante  canta  las  oraciones 
mientras  los  clérigos  dan  de  varazos  á  los  penitentes,  hecho  lo 
cual  termina  la  función.  Al  repique  iniciado  en  Portacoeli  si- 
gue inmediatamente  el  de  las  campanas  de  toda  la  ciudad.  El 
pueblo,  ávido  de  espectáculos,  ha  saciado  ya  su  sed.  Reunido 
por  todo  el  dia  en  la  plazuela  del  Volador,  comienza  á  retirarse 
en  desorden  por  las  calles  mas  próximas  como  las  corrientes  qa« 
parten  de  un  gran  manantial. 

Entre  tanto,  los  inquisidores  y  ios  reos  vuelven  procesional- 
mente,  en  el  mismo  orden  en  que  vinieron,  á  las  casas  del  Sant# 
Oficio. 

Mas  ya  que  hablamos  de  este  edificio,  bueno  será  consagrar- 
le algunas  líneas. 


I 


XVIII. 


LA    CASA    DB    LA    BSQUINA    CHAVA. 


Asi  le  llamaba  el  vulgo  en  anos  anteriores  á  causa  de  la  es- 
tructura particular  de  su  fachada,  construida  sobre  la  superficie 
que  deja  el  corte  oblicuo  de  la  esquina  de  las  calles  dalos  Se- 
pulcros y  de  la  Perpetua.     En  esta  fachada  está  la  puerca  pria- 

cipal. 
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Los  habitantes  de  Méjico  uo  bao  menester  indicaciones  coa 
respecto  al  plano  en  que  se  asienta  este  célebre  edificio,  que  por 
tanto  tiempo  tuvo  el  triste  privilegio  de  ejercer  en  los  ánimos  un 
horror  incontrastable.  Para  los  que  no  conozcan  su  situación, 
bástales  saber  que  ocupa  una  área,  de  cuyos  límites  dos  son  las 
aceras  de  las  calles  antes  mencionadas,  que  miran  al  Sur  y  al 
Poniente,  y  forman  al  tocarse  la  esquina  chata^  opuesta  al  vérti- 
ce del  ángulo  correspondiente  de  la  plazuela  de  Santo  Domin- 
%o,  £1  departamento  mas  amplio  es  el  que  posee  actualmente  la 
Escuela  de  Medicina,  y  los  demás  están  convertidos  en  casas 
particulares,  habiendo  mudado  de  forma  y  disposición. 

Antiguamente,  en  el  gran  patio  de  la  casa  del  Santo  Oficio,  no 
se  gozaba  ese  aspecto  alegre  y  aseado  que  hoy  ostentan  los  mu- 
ros: su  pintura  era  ho^ca  y  sombría  como  el  semblante  de  un 
alcaide.  La  persona  que  le  visitalm  era  todo,  menos  lo  qjne  apa- 
rentaba en  su  ñsonomía:  una  gravedad  afectada,  el  silencio  y  la 
mesara  eran  de  rigor. 

El  arco  principal  de  la  escalera  por  la  parte  que  mira  hacia 
dentro,  ofrecía  al  curioso  una  lápida  con  la  inscripción  siguiente: 

''Siendo  Sumo  Pontífice  Clemente  XII;  Rey  de  España  y  de 
las  Indias  Felipe  V;  Inquisidores  generales  sucesivamente  los 
£xmos.  Sres*  D.  Juan  dé  Camargo,  obispo  de  Pamplona,  y  D. 
Andrés  Orbe  y  Larreategui,  arzobispo  de  Valencia;  Inquisido- 
res actuales  de  esta  Nueva-España,  los  Sres.  Lies.  D.  Pedro 
Navarro  de  Isla,  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez  de  Tagle,  y  D. 
Diego  Mangado  y  Clavijo,  se  comenzó  esta  obra  á  5  de  Di- 
ciembre de  1732,  y  se  acabo  en  fin  del  mismo  mes  de  1736 
años,  á  honra  y  gloría  de  Dios,  y  Tesorero  D.  Agustín  Anto- 
nio Castrillo  y  Collantes." 

Al  leer  la  parte  final  de  esta  inscripción,  alguno  tuvo  duda  so- 
bre si  la  obra  de  que  se  trata  se  acabó  siendo  tesorero  la  perso- 
na indicada,  ó  si  se  acabó  á  lionra  y  gloria  de  Dios  y  tambiea 
del  tesorero. 

A  la  derecha  de  la  escalera,  en  el  corredor  que  mira  al  Po- 
niente, había  una  puerta  que  daba  entrada  á  las  salas  de  audien- 
cia y  demás  departamentos  de  oficiales  y  ministros.  En  la  pri- 
mera pieza  estaban  los  retratos  de  los  inquisidores,  que  llegaban 
á  cuarenta,  con  pomposos  rotulones,  en  que  se  indicaba  el  lu- 
gar de  su  nacimiento,  la  edad  que  alcanzaron  y  aun  la  enferme* 
4ad  que  lea  causo  la  muerte,  oo  menos  que  los  empleos  que  lU" 
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fieron  durante  su  carrera  respectira,  el  año  y  dia  de  sa  coloca- 
ción eo  la  ca53a,  etc.,  etc. 

*Tor  este  cuarto  $e  entraba  al  salón  de  audiencia  que  tendría 
sus  treinta  varas  de  largo,  sobre  ocho  de  ancho,  el  cual  estaba 
magníficamente  adornado:  las  columnas  y  demás  ornatos  arqui- 
tectónicos eran  de  orden  compuesto,  y  los  intercolumnios  esta- 
ban cubiertos  de  damasco  encarnado.  En  el  estremo  del  salón 
que  miraba  al  sur,  habia  un  altar  bastante  bien  decorado,  y  en 
su  centro  San  Ildefonso,  que  recibía  la  ca:>ulla  de  la  Santísima 
Virgen  .María.  En  el  lado  opuesto,  y  después  de  una  gradería 
de  poco  mas  de  una  vara  de  alto,  estaba  la  mesa  de  los  inquisi- 
dores, con  sus  fres  sillones  cubiertos  de  terciopelo  carmesí  con 
franjas  y  recamos  de  oro,  y  sus  tres  cogines  ó  aímohndones  cor- 
respondientes aforrados  en  lo  mismo.  Habia  ademas  un  dosel 
clavado  en  la  pared  también  de  terciopelo,  del  mismo  color,  con 
franjas  y  borlas  de  oro.  En  él  estaban  las  armas  reales,  y  apo- 
yado en  el  globo  de  la  corona  un  crucifijo,  y  al  rededor:  Exur- 
ge, Domine,  judka  causam  tuam.  Ps.  73. 

"A  su  lado  dos  ángeles:  uno  tenia  en  una  mano  una  oliva,  y 
con  la  otra  sostenía  una  cinta  en  que  se  leia:  Nolo  inortem  m- 
ptí,  $ed  ut  convertatur  et  vivat.  Ezeq.,  cap.  33. 

''En  el  otro  lado  había  otro  ángel  con  una  espada  en  la  mano 
derecha,  y  en  la  izquierda  otra  cinta  con  este  mote:  A  el/acien- 
da?n  vindictain  in  nationibus:  increpatianes  inpopulis.   Ps.  148. 

'*Todo  lo  cual  estaba  recamado  de  oro  y  seda,  y  era  mas  anti- 
guo que  la  casa,  pues  lo  bordó  Roque  Zenon  en  Méjico  el  año 
de  1712. 

*'En  la  pared  de  dicho  salón  que  miraba  al  Sur,  habia  una 
puertecilla  que  conducía  á  las  prisiones:  otra  en  la  que  Biiraba 
al  Poniente  con  este  rótulo: 

Mandan  los  SeFlores  Inquisidores,  que  ninguna  persona  entre 
de  esta  puerta  para  adentro,  aunque  sean  oficiales  de  esta  Inqui- 
sición, si  no  lo  fueren  del  secreto,  pena  de  excomunión  mayor. 

'*Hal)ia  también  otra  puerta  junto  al  dosel  llena  de  escoplea- 
duras  circulares  y  oblicuas,  para  que  el  delator  y  testigos  pudie- 
sen ver  desde  dentro  al  reo  sin  ser  vistos  por  él. 

Bajada  la  escalera  que  conducía  á  las  prisiones,  habia  un 
cuarto  con  un  torno,  por  donde  se  daba  la  comida  á  ios  carce- 
leros >para  distribuirla  en  los  calabozos:  en  el  mismo  cuarto  ha- 
bía doa  puertas,  una  de  las  cuales  conducia  á  un  patio  bástanla 
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espacioso,  en  cuyo  centro  habia  una  fuente  y  algunos  naranjos, 
y  al  rededor  diez  y  nueve  calalíozos:  la  otra  conduela  á  una  pri- 
sión bastante  capaz,  que  los  de  la  casa  llamaban  rrpería,  y  qw 
se  componia  de  tres  ó  cuatro  cuartos,  de  los  que  el  último  pa- 
recía ser  el  que  mas  habia  servido. 

En  las  paredes  de  este  último  cuarto  habia  varias  poesías  da 
D.  Antonio  Castro  y  Salgado,  que  compuso  durante  su  prisión: 
babid  también  algunas  pinturas  del  mismo  sugeto,  j  entre  ellas 
un  paisaje  que  representalla  un  campamento;  entre  las  tiendas 
decamparla  habia  algunos  árboles,  y  A  lo  lejos  se  distinguían 
mástiles  y  velas  de  embarcaciones:  en  el  centro  un  alférez  con 
los  brazos  abiertos,  y  á  poca  distancia  un  hombre  embozado. 
Debajo  de  este  paisaje  habia  esta  inscripción: 

Atravesando  el  autor  A.  C.  y  5f.  el  campamento  de.  .  .  .á  las 
diez  de  la  noche,  un  embozado  le  dice:  '*Pon  tu  persona  en  salvo, 
y  huye  á  Francia,'^  Así  lo  hizo  á  la  edad  de  2 1  aJlos,  y  d  la  de 
25  vinx)  á  esta  prisión^  después  de  haber  'corrido  una  suerte  no 
menos  trágica  que  la  del  barón  de  Trenck, 

'*3obre  la  puerta  que  daba  entrada  al  patio  de  las  prisiones  y 
mirando  á  estas,  habia  una  lápida  de  piedra,  y  en  ella  una  ins- 
cripcion  latina,  que  traducida  al  castellano  decia: 

"Reinando  Cárfos  IV  y  Luisa,  siendo  inquisidor  general  d« 
España  el  Exmo.  Sr.  D.  Ramón  de  Arce,  y  de  Méjico  los  doc- 
tores Prado,  Flores  y  A Ifaro,  esta  cárcel,  que  se  hallaba  casi 
arruinada,  se  reparó  y  mejoró,  habiendo  quedado  abierta  por  al- 
gún tiempo,  para  que  el  públiro  la  reconociese,  dia  9  de  Diciem- 
bre del  año  del  Señor  de  1803,  y  el  cuarto  del  pontificado  (?• 
nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Vil," 

**Las  mas  de  l?*s  prisiones  tenia n  de  largo  diez  y  seis  pasos  y 
diez  de  ancho,  aunque  habia  algunas  mas  chicas  y  otras  mas 
grandes,  dos  puertas  grnesísimas,  un  agujero  ó  ventana  con  re- 
jas dobles,  por  donde  se  les  comunicaba  la  luz  escasamente,  y 
una  tarima  de  azulejos  para  poner  la  cama, 

"Detras  de  los  diez  y  nueve  calabozos  habia  otros  tantos  jar- 
dincillos, que  llamaban  asoleaderos,  á  donde  llevaban  algunas 
veces  á  los  presos  para  que  tomasen  sol;  pero  construidos  (U 
manera,  que  era  imposible  verse  los  unos  á  los  otros:  última- 
mente estaban  llenos  de  jerba,  y  no  cuidados  como  lo  estuvie- 
ron hasta  1813/' 

Estas  noticias  nos  las  suministra  el  Diccionario  de  Historia 
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ja  citado.  No  conteotos  con  solo  ellas,  procuramos  unt  fez 
identificar  los  lugares;  pero  todo  nuestro  afán  no  dio  mas  frato 
que  determinar  el  local  del  antiguo  patio  de  los  naranjos.  Este, 
según  opinión  de  varios  y  en  especial  de  un  viejo  portero  de  la 
Escuela  de  Medicina,  era  precisamente  la  misma  área  en  qae 
hoy  está  situada  la  casa  número  7  de  la  calle  de  la  Perpetua, 
en  la  que  habitó  nuestro  elegante  poeta  D.  José  Joaquín  Pe- 
sado. 

Tampoco  nos  ha  sido  dable  averiguar  si  es  realidad  ó  fábula 
el  tan  mentado  subterráneo  que,  según  la  creencia  popular,  comu- 
nicaba el  edificio  de  la  Inquisición  con  el  convento  de  domi- 
nicos. 

Otra  cosa  permanece  envuelta  en  las  nubes  del  misterio:  la 
pieza  á  que  se  entraba  por  el  salón  de  audiencia, }  á  cuya  puer- 
ta tenian  que  detenerse  sin  pasar  adelante,  pena  de  excomunión, 
todos  los  que  no  eran^fícíales  del  secreto:  ¿qué  objeto  tenia,  á 
qué  estaba  destinada?  ¿Era  por  ventura  el  lugar  donde  se  guar- 
daban los  instrumentos  del  suplicio?  Curioso  y  horrible  seria 
el  aspecio  de  aquella  reunión  de  aparatos  ¡aventados  por  ln 
crueldad  mas  refinada.  ¿Era  la  galería  donde  las  estatuas  de  los 
reos  fugitivos  y  los  huesos  de  los  i|Cie  habiau  muerto  en  la  car- 
uei  esperaban  el  dia  del  auto  de  fe  para  ser  devorados  por  el 
fuego.' 

La  Inquisición  no  disimulaba  su  rencor  salvaje.  Ávida  de 
venganza,  era  un  dragón  que  tenia  cien  garras  para  hacer  presa, 
y  cuando  no  podia  dar  alcance  ai  fugitivo,  se  consolaba  quetnán- 
dole  en  efigie,  que  así  á  lo  menos  echaba  un  borrón  indeleble  en 
su  memoria.  Solia  la 'muerte  disputarle  sus  víctimas,  sobre  to- 
do cuando  el  tratamiento  que  se  les  daba  en  las  prisiones  era 
escesivamente  bárbaro;  pero  todavía  así  le  quedaban  los  cadá- 
veres  no,  las  osamentas,  contentándose  entonces  con  las 

sobras  del  festin.  No  sin  razón  dijo  el  cantor  de  la  Grandeza 
Mejicana  que  la  Inquisición  era: 

Una  («pía,  á  quien  ao  hsy  «eoreto  «tcur^*, 
Que  tiene  ojoe  de  Dios,  j  el  delÍDc ueste 
Aun  eo  el  ataúd  no  eetá  Mgwo. 

Por  lo  demás,  su.  historia  abraza  épocas  notables  y  episodios 
interesantísimos,  matizados  de  hechos  prodigiosos,  á  veces  dra- 
«áticos,  pero  entre  los  cuales  se  descubre  un  fondo  horrible 
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como  una  niebla  nocturna.  No  es,  sin  embargo,  nuestro  intente 
referirlos,  ni  cabe  tal  empresa  en  el  plan  que  nos  hemos  pro- 
puesto; consagraremos  sí  algunas  páginas  á  la  parte  leyendaria 
ó  cíclica  de  la  Inquisición  por  amor  á  nuestras  tradiciones  po- 
pulares. 


XIX 


VA  HOliATA  DI  «ÓBJ^Of  4. 


¿No  habéis  asistido  algtina  vez  á  las  risueñas  pláticas  de  nues- 
tra gente  pobre!  Si  alguti  aguacero  os  ha  obligado  á  tomar  asi- 
lo en  un  zaguán  ¿no  habéis  escuchado  los  diálogos  que  alegran 
el  cuarto  del  portero?  ¿No  ha  llegado  á  vuestros  oídos,  sin  que- 
rerlo, algún  fragmento  amoroso  del  idilio  representado  en  la  ca- 
lle entre  un  mozo  de  café  y  una  linda  costurera?  Se  trata  de 
una  empresa  difícil,  se  trata  de  que  la  muchacha,  venciendo  los 
obstáculos  que  le  opone  la  suspicacia  de  una  tia  terrible,  acuda 
á  una  cita. .  . .  ¡dura  exigencia!  [proyecto  irrealizable! 

Pero  el  amante  insiste;  redobla  su  empeño,  y  aun  ya  sospe- 
cha que  la  negativa  procede  del  poco  afecto  que  se  le  profesa,  é 
^uizá  de  algún  compromiso  contraído  con  otra  pervona. 

— Nada  de  eso!  pero.  ... 

— Di  claro  que  ya  no  me  quieres! 

— Nada  de  eso,  pero. . . . 

— Pero  qué! 

— Me  pides  un  imposible!  jeres  un  imprudente!  ¡yo  no  hago 
milagros!  ¿qué  soy  la  Mulata  oe  Córdoba? 

Asoma  á  vuestros  labios  una  sonrisa  al  oir  este  nombre  qut 
os  hace  recordar  con  deliciosa  armonía  en  lo  íntimo  del  alma  la 
conseja  á  que  se  refiere,  y  que  con  uv\  otras  escuchabais  de  ui- 
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ño  durante  tas  priiueras  horas  de  la  uocLe,  á  la  luz  de  la  bujía, 
de  labios  de  la  sirvieuta  mas  antigua  de  vuestra  casa,  ó  tal  vez 
de  los  de  alguna  hermosa  Scherazada  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba eu  ella  de  visita.  Os  trasladáis  involuntariamente  á  esos  tor> 
nasolados  años  de  la  inocencia,  que  disfrutasteis  ajenos  de  pesar 
j  de  inquietudes,  dejado  apenas  el  regazo  de  la  madre,  y  en  que 
recién  venidos  á  la  vida  empezabais  á  gustar  no  mas  que  sus 
placeres.  Oh!  quién  no  vuelve  los  ojos  con  encanto  á  esa  edad 
tranquila,  aurora  déla  existencia,  perfumada  con  el  amor  de  U 
familia,  fresca  y  pura  con  el  rocío  de  tiernas  puerilidades!  ¡quién 
no  conserva  en  el  corazón,  aunque  marchitas,  algunas  de  las  flo- 
res que  corto  durante  sus  primeros  pasos  eu  el  mundo!  ¡Cluién 
no  atesora  como  las  reliquias  de  esa  fugitiva  edad  las  relaciones 
fantásticas,  los  sabrosos  cuentos  que  entonces  le  entretuvieron  j 
embelesaron! 

Sí,  pocos  habrá  que  no  sepan  la  leyenda  de  la  Mulata  de  Cór- 
doba, y  no  hay  mas  que  penetrar  en  el  hogar  del  pobre  para  oir 
frecuentes  alusiones  al  poder  niágico  y  portentoso  de  esa  céle- 
bre mujer.  ¿Pero  existió  realmente?  jNo  es  una  de  tantas  fic- 
ciones inventadas  para  alejar  de  los  nipos  el  sueño?  Prescin- 
diendo de  la  virtud  sobrenatural  de  que  se  presenta  revestida, 
hay  que  convenir  en  que  su  existencia  fué  un  hecho;  y  depo- 
niendo la  crítica  veamos  lo  que  acerca  de  ella  cuenta  la  tradición. 
La  Mulata  dt*  Córdoba  empezó  á  darse  á  conocer  de  una 
edad  eu  qie  hal)iendo  alcanzado  el  perfecto  desarrollo  de  su  or- 
ganización, no  podia   llamarie  ni  joven  ni  vitj?». 

No  fallaba,  sin  embargo,  quien  asegurase  ya  de  edad  avanza- 
da h:ibjrla  conocido  de^de  niño  en  el  mismu  tintado  en  que  lo- 
dos la  vieron  siempre;  por  lo  que  una  de  las  primeras  virtudes 
que  se  le  atribuian  era  la  de  conservarse  la  misma  á  pesar  de  la  | 

destrucción  y  desmejora  que  acarrea  el  trascurso  del  tiempo.  { 

Lo  cierto  es  que  era  el  oráculo  de  la  gente  supersticiosa  de  su  | 

época,  en  atención  á  que  se  le  suponia  estar  en  contacto  con  se-  i 

res  de  un  mundo  misterioso  y  sobrenatural,   con  quienes  comu  ! 

nicaba  cuando  mejor  le  parecia,  sabiendo  por  ellos  los  secretos 
del  presente  y  los  del  porvenir.  Puscía  ademas  dotes  que  lah  - 
cían  buscar  como  un  ren)edio  u:iiverh.il  para  las  dolencias  del 
cuerpo  y  las  aflicciones  del  espíritu. 

El  lugar  de  su  residencia  era  un  arcano:  tenia  el  don  de  ubi 
^uiJa^,  y  alguna  vez  se  su|>o  que   á    la  misma  hora    haLia  rej 
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foaúiáo  á  aaa  consulta  en  Córdoba,  y  aplicado  un  luedicau&eQ- 
lo  á  un  enfermo  de  la  capital  Ordinariaoiente  habitaba  uniA^ 
caverna;  este  la  visito  en  una  hundida  accesoria;  aquel  la  vio  en 
una  de  esas  casucas  horrorosas  que  tan  mala  fama  tienen  en  los 
barí  ios  n)as  inmundos  de  las  ciudades,  y  otro  la  conoció  en  un 
niodesto  cuarto  de  casa  de  vecindad,  sencillamente  vestida,  con 
aire  rulgar,  maneras  desembarazadas,  y  sin  revelar  el  mágico 
poder  de  que  estaba  dotada. 

Pero  e!  medio  mas  común  de  ponerse  en  relación  con  ella  era 
invocar  su  presencia  en  cualquier  lugar,  y  entonces  aparecia  sú- 
bitamente; dábase  á  conocer,  j  ofrecia  sus  servicios  al  invocante. 
Las  mas  veces  se  dejnba  ver  sin  saberse' cómo;  pero  alguno  la 
vio  venir  atravesando  rápidamente  los  aires  sobre  una  nube. 
¿Uué  fuerza  natural  ó  qué  elemento  no  caeria  bajo  el  dominio 
de  semejante  mujer? 

He  aquí  por  qué  era  considerada  como  un  paño  de  lágrimas 
en  las  necesidades  mas  apremiantes. 

¿Ilabia  una  doncella  herida  de  amorosos  cuidados?  Tal  vez 
suspiraba  lejos  del  dueño  de  su  corazón;  tal  vez  seutia  el  roe- 
dor  veneno  de  los  celos  y  anhelaba  cerciorarse  de  la  fidelidad 
de  su  amante;  tal  vez  este  la  habla  abandonado  partiendo  á  le- 
janas tierras,  y  ella  se  consumia  en  estériles  votos  sin  poder  con- 
solarse, sin  poder  reprimir  sus  ansias,  sin  poder  echar  en  olvido 
il  objeto  ¿  la  vez  aborrecido  y  adorado  de  su  pasión,  y  eoirs 
tanlw 

*  Ll<«r  u^o  k  aatmcu 
l)ti  galán  traijor^ 

Li  httlla  U  lana  , 

Y  >a  dej»  el  m>h 
A  Ardiendo  «tBipr^ 
P«iiio]i  á  p.iiÍoii, 
Uumorta  á  mtinorU, 
Dolor  á  dolor.*' 

En  tal  situación,  ¡qué  camino  tomar?  ¿á  quién   acudir? 

La  Mulata  le  dnrá  un  filtro  maravilloso,  que  una  vez  circulan* 
do  en  las  arterias  de  su  atnaute,  irá  al  corazón  de  este  y  graba- 
rá en  él  con  letras  de  fuego  el  nombre  de  la  ninfa.  Desde  en- 
tonces nada  tiene  ya  que  temer,  porque  el  prestigio  de  que  s« 
ha  de  ver  rodeada  será  irresistible,  omnipotente. 

Uo  caballt^ro  está  oprimido  de  mortal  pesadumbre:  el  demo- 
nio de  la  pobreza  le  tiene  entre  sus  garras,  quiere    n^ejorar  de 
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condición;  pero  le  feltan  naedios;  quiere  elevarse  en  la  fociedad, 
adquirir  un  puesto  distinguido,  fama,  nombradla;  pero  carece  da 
posibles. 

"^udaroio  othftUero 
£•  don  dineru.*' 

¡De  dónde  conseguirle?  ¿Cómo  obligarle  á  venir  á  sus  lua- 
Bos?  ¿cómo  llegar  á  merecer  sus  favores?  ¡Un  tesoro!  ¡una  mi- 
na! ¡una  lotería!  ,  ...  Sí,  una  lotería,  ya- que  el  trabajo  nada  pro- 
duce, ya  que  la  economía  y  las  privaciones  no  mejoran  la  suer- 
te, no  ablandan  á  la  fortuna.  ¡Una  lotería!  ....  Pero  ¿cómo 
adivinare!  número  que  ba  de  ser  premiado? 

Una  hermosa  dama,  sí,  hermosa,  pero  no  rica,  desea  ardiente- 
mente presentarse  en  un  baile  adornada  con  magniñcencia;  ya 
logró  un  trage  con  que  hará  morir  de  envidia  á  las  mas  encope- 
tadas señoritas  de  la  corte.  Consulta  con  el  espejo  y  sonríe  al 
mirarse  tan  hechicera;  mas. .  .  .  ¿qué  sombra  anubla  su  frente! 
Nota  que  le  hace  falta  un  aderezo  de  diamantes;  ¡ah  si  poseye- 
ra el  que  estrenó  hace  poco  la  vireina!  ¿cómo  tener  uno  igual  ó 
semejante? 

Lb  dama  y  el  caballero  saldrán  de  angustias  acudiendo  á  la 
Mulata. 

Era  esta,  en  suma,  una  Circe,  una  Medea,  una  Pitonisa,^UDa 
Sibila,  una  bruja,  un  ser  estraordinario  á  quien  nada  habia  ocul- 
to, á  quien  todo  obedecia,  y  cuyo  poder  alcanzaba  hasta  trastor- 
nar las  leyes  de  la  naturaleza,.  . .  Era,  en  ñn,  una  mujer  á  quien 
hubiera  colocado  la  antigüedad  entre  sifs  diosas,  ó  á  lo  menos 
entre  sus  mas  veneradas  sacerdotisas;  era  un  médium,  y  de  los 
mas  privilegiados,  de  los  mas  favorecidos  que  disfrutó  la  escuela 
espiritada  de  aquella  época.  .  .  .  ¡Lástima  grande  que  no  viviera 
tn  la  nuestra!  ¡de  qué  portentos  no  fuéranios  testigos!  ¡qué  re- 
relaciones no  haria  en  su  tiempo!  ¡cuántas  evocaciones!  ¡cuán- 
tos espíritus  no  vendrían  sumisos  á  su  voz!  ¡cuántos  incrédulos 
dejarian  de  serlo! 

Pero  la  Inquisición  era  demasiado  lince  y  superlativamento 
materialista.  Cuando  llegaron  á  sus  oidos  tan  estupendas  ma- 
ravillas, sonrió  con  desden  y  clavó  sobre  la  maga  una  mirada  d« 
serpiente.  Después  alzó  la  mano  con  sorna  dispuesta  h  caer 
sobre  su  presa;  escabullese  esta  con  celeridad  vertiginosa  y  cru- 
/u  triuofaute  por  el  cielo;  pero  su  perseguidora  ya  estaba  prepa- 
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rada  á  este  lance:  tiende  en  el  aire  au  red  de  acero  j, .  .  .  nohu- 
ko  escape,  la  Mnlata  quedó  prendida  entre  las  mallas. 

Cuando  se  sapo  que  yacia  sumida  en  una  de  ias  c¿irceles  del 
Santo  Oficio,  quedaron  consternados  sus  prosélitos  y  admirado- 
ras; mas  entonces  h  ella,  que  todo  lo  sabia,  le  llegó  su  vez  de 
reir,  j  lo  hizo  con  una  desdeñosa  éarcajada  que  resonó  pavoro- 
sámente  por  todos  los  ángulos  del  edificio. 

Tenia  rason. 

Pasado  algún  tiempo,  j  cuando  jra  se  iba  desconfiando  mas  v 
was  de  la  fuerza  sobrehumana  de  que  habia  hecho  alarde;  cuao^ 
do  los  que  la  tenian  presente  aguardaban  que  de  un  dia  á  otr«> 
se  lejfejra  su  causa  en  un  auto  de  fe^  é  incontinenti  fuese  condu- 
cida al  quemadero,  ella  se  propuso  chasquear  á  sns  guardianes 
j  dejar  atónito  á  todo  el  mundo. 

Estamos  en  la  mazmorra  inmunda  que  la  aprisiona:  eii  uua 
de  las  paredes  ha  pintado  con  carbón  un  buque,  y  está  presen- 
te el  carcelero  contemplando  el  primor  de  la  pintura. 

— ¿Qué  le  falta  h  este  barco?  pregunta  la  Mulata. 

— Nada,  respondió  el  guardián,  solo  que  ande. 

— Eso  es  lo  de  menos;  pero  no  caminará  solo. 

En  diciendo  esto  la  hechicera,  por  una  de  sus  artes,  se  intro- 
dujo en  el  buque  susodicho,  el  cual  comenzó  á  deslizarse  ¡khm 
í  poco  á  lo  largo  de  la  pared,  hasta  perderse  C9n  su  carga  en  e! 
rÍBcon  de  la  pieza,  quedando  el  espectador  de  aquella  escena 
C9B  .un  palmo  de  narices. 

Desde  entonces  desapareció  para  siempre  Ja  Mulata. 


XX. 

VM   REO  QUE  PARECE  JUEZ. 


— ¡Ya  sabes  la  gran  nueva  de  ho^? 

— ¡Llega  acaso  el  gaieon  de  Filipinas?  ¿está  ja  en  Veracruz 
la  flota  de  España?   ¡trae  mercedes!  ¿á  quiénes? 
— Cierto  que  ignoras  cómo  anda  el  mundo. 
— Pues  dime  ¡qué  hay?  ....  • 

13 
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— ¡Qué  ha  de  haber!  ¡que  «I  Santo  Oficio  ha  hecho  l\cfy  na:i 
gran  presa,  una  presa  ihistre?  Ya  se  persuadirán  los  detractoreí 
(le  la  Santa  Inquisición  que  no  sahe  lo  que  es  acepción  de  per- 
sona?, que  para  ella  lo  inisnu)  es  el  rico  que  el  pobre,  el  rey  que 
el  vasallo.  Esto  hacia  falta,  sj,  un  ejemplo  ruidoso,  un  caso  nunca 
visto,  ¡la  primera  autoridad  haber  de  reconocer  que  muv  cerca 
de  sí  tiene  al  superior  que  vela  sus  pasos!  ¡escelente! 

— ¡Pero  ífi  te  has  vuelto  loco,  y  quieres  que  ro  te  acompaña 
a  San  Hipólito!  ¿acabarás  de  decirme  qué  pasa? 

— ¿Qué  pasa? 

—Sí. 

— ¡Que  su  escelencia  el  señor  virej  tiene  qae  comparecer  hoy 
dia  (óyelo  bien)  ante  el  tremendo  tribunal  del  Santo  Oficio!  .  .  . 

— jCómo  es  eso! 

— Sí,  se  le  citó  inmediatamente.  .  .  .  ¡muy  acertado/  ....  y 
á  pesar  de  su  pompa,  á  pesar  de  su  boato.  .  .  .  habrá  de  obede- 
cer. Ya  lo  veremos,  señor  marques  de  Croix,  ¡de  Croix!  tras 
de  la  cruz  está  el  diablo! 

— Hasta  ahora.  ...  si  no  te  esplicas  mas.  .  .  . 

-^Pues  s),  sábelo  bien.  La  corte  está  escandalizada,  y  ea 
breve  lo  estará  todo  el  reino;  porque  quien  debía  ser  un  espe- 
jo de  religiosidad,  un  dechado  para  todos  nosotros,  es  el  prime- 
ro que  ve  con  menosprecio  las  cosas  sagradas. 

— Ah!  vamos,  algún  sacrilegio! 

— Hoy  /|ue  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  recuerda  ai  hombre 
que  es  polvo  y.  .  -  . 

— Ceniza:  dígalo  si  no  mi  frente. 

— F'ueron  los  señores  canónigos  á  las  Casas  Reales  á  dar,  se- 
gún costumbre,  la  ceniza  al  señor  virey;  pero  su  escelencia.  .  .  . 

— ¡La  rehusó! 

— No  tanto;  pero  sí  mandó  decirles  que  tuvieran  á  bien  aguar- 
dar. .  .  .  ¡como  si  tratase  con  alguna  comisión  de  concejales  de 
pueblo! 

—  jPero  al  cabo  tomó  ceniza! 

-feí. 

— ¡Vaya  si  no  me  sales  con  el  parto  de  los  montes?  ¡No  ves 
qae  su  escelencia  tendria  á  la  sar.on  algún  negocio  cuyo  dea- 
pacho  no  pudo  retardar! 

—  Lo  cierto  es  que  á  la  media  hora  ya  estaba  emplazada  pa- 
ra preseüturse  ante  Til  Santo  Tribunal. 
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—¿Y  no  le  sorprendió  U  cita? 

— ¡Vaya  si  no!  Dicen  que  ai  recibirla  esclamó:  "^con  que  tam- 
bién lo|  vireyes  están  comprendidos  en  la  jnrisrficcion  del  Santo 
Oficior  Ya  ves  que  lo  que  debe  sorprender  es  la  duda  de  su 
«sceJencia. 

— ¡Y  no  cabe  en  que  acudirá  al  llamamientof 

— Y  dentro  de  pocos  instantes,  como  lo  verás. 

En  efecto,  no  bien  hablan  terminado  su  diák»go  nuestros  dos 
interlocutores,  cuando  los  toques  de  ordenanza  anunciaron  en 
Palacio  que  salía  el  virey;  salía,  es  verdad,  mas  no  solo,  sino  al 
trente  de  un  batallón  competentemente  armado  y  seguido  de 
una  balería. 

Toda  la  gente  se  preguntaba  con  susto  qué  objeto  tenia  aquel 
aparato;  pero  la  comitiva  siguió  impávida  en  dirección  á  las  ca- 
sas del  Santo  Oficio. 

Al  llegar,  la  tropa  pu;90  cerco*  al  edificio  y  el  virey  atravesó 
coa  serenidad  el  patio,  subió  la  escalera  y  se  presentó  en  la  salu 
de  audiencia  ante  los  inquisidotes,  que  con  grande  antoridad  l« 
esperaban  sentados  en  el  tribunal.  Sus  miradas  se  fijaron  á  uu 
tiempo  en  el  emplazado  con  una  espresion  indefinible  que  podía 
significar  sorpresa,  satisfacción,  orgullo  y  aun  altivez.  Pero  él 
con  una  calma  imperturbable  y  cierto  aire  libre  y  depresivo  co- 
mo de  quien  viene  á  imponer  la  ley  antes  que  recibirla,  sin  es- 
perar á  que  le  bablasen,  sacó  el  reloj  y  tomó  la  palabra,  enca- 
rándose al  inquisidor  presidente: 

— Ante  todo  conviene  tener  entendido  que  para  esta  entre- 
vista no  podemos  disponer  sino  de  diez  minutos.  Vea  V.  S.  lo 
<|iie  tiene  que  decirme  en  esteespacio,  porque  si  espira  antes  de 
({lie  Malga  á  l;i  calle,  la  artillería  que  está  abocada  al  edificio  em^ 
|)e/.ani  Ji  obrar  basta  reducirlo  á  escombros.  Por  lo  mismo  croo 
que  á  todo»  nos  ifnporta  ser  breves. 

— No  cabe  la  menor  duda,  escelentísimo  señor,  aanque  es 
esiraño.  .  .  . 

— Bien;  pues  pasemos  al  asunto. 

— No  hay  para  qué  seguir  adelante,  escelentísimo  señor. 

— Según  eso  la  audiencia  está  terminada. 

— Y  muy  feli/.njente,  porque, .  .  .  Será  bien  que  V.  E.  pien- 
se ra  en  retirarse. 

—  Porque  quierj  se  presenta  ¿juicio  cou  tantos  y   (aleü  abf>- 
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— No  puede  menos  de  salir  airoso;  pero,  dispeoiando,  «apli- 
co á  V.  £.  se  digne  retirarse. 

—Podemos  hablar  todavía  por  algunos  minutos. 

— No  es  menester,  y  el  tiempo  es  precioso.  ...  bus  distrac- 
ción! 

— Podía  sernos  funesta. . . .  comprendo.     Así  que.  .  .  . 

Al  decir  el  rirej  e^tns  palabras,  biso  una  ligera  incünacio» 
ante  el  tribunal,  y  consultando  el  reloj  con  presteza  empezó  a 
andar  sosegadamente. 

Cuando  llegó,  á  U  calle,  y  antes  de  montar  en  su  coche,  diri- 
gió una  mirada  al  rededor.  La  gente  estaba  azorada  esperande 
con  avidez  el  resultado  del  juicio.  La  mecha  humeaba  en  uta- 
nos  de  los  artilleros  y  el  jefe  de  la  fuerza,  inmóvil  como  una  es- 
tatua, seguia  con  la  mirada  ñja  en  la  carátula  de  .su  reloj  los  pa- 
sos del  minutero. 

-—¡A  Palacio!  se  oyó  decir  desde  la  testera  del  carruaje,  con 
aa  acento  que  no  indicaba  la  menor  emoción,  y  casi  en  el  mis- 
ino instante  partió  el  carruaje,  atravesando  después  orgulíosa- 
mente  la  plazuela  de  Santo  Domingc». 

¡A  Palacio! .  . .  por  entonces;  mas  no  pai^ó  mucho  tiempo  sin 
que  el  marques  de  Croiz  reciinese  la  orden  de   volverse   á  Ks 
paño. 

No  podia  la  Inquisición  entregar  maniatado  al  virey  k  la  vf> 
racidad  del  quemadero;  pero  sí  pudo  comparecer  ante  el  mon«r< 
ra  y  suplicarle  con  semblante  beato,  con  actitud  doliente,  qu» 
separase  del  gobierno  de  la  Nueva-España  á  un  hombre  que  ha 
cia  esperar  á  los  canónigos  para  lomar  ceniza,  y  que  se  presen- 
raba  k  las  casas  del  Santo  Oficio  como  si  fuera  á  apoderarse  de 
un  fuerte  por  asalto.  Falcas  eran  estas  que  podia  disimular,  mas 
nunca  echar  en  olvido.  Sobre  todo,  jamás  toleró  que  le  nsur- 
paseu  sus  foeros,  y  nunca  fiensu  sin  derrame  dt>  bilis  iu  uu  re<» 
que  parece  juez. 
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XXI. 


riBSOS   TMIOVM 


El  calabozo  qua  la  Inqoisiciotí  había  preparado  para  el  virej 
^aedó,  como  hemos  visto,  esperando  el  bocado  con  la  boca 
abierta.  Al  fin  tuvo  qiie  resignarse  á  perderle^  aunqae  no  sin 
desconsuelo.  Con  todo,  pronto  vinieron  á  reemplazarte  oae- 
vasf  presas» supliendo  la  abundancia  lo  ilustre  de  la  que  se  había 
escapado. 

El  Santo  Oficio  era  insaciable;  su  actividad  rayaba  en  fabu- 
losa; no  podia  estar  muchos  (iias  sin  alimento,  y  casi  siempre 
ponia  los  ojos  en  las  eminencias  de  la  sociedad:  la  vulgaridad  le 
fastidiaba,  y  en  esta  parte  era  mas  exigente  y  descontentadieo 
que  el  minotauro.  Obra  interminable  seria  la  enumeración  de- 
tallada de  codas  las  víctimas  que  respiraron  el  aire  infecto  de  sus 
cárceles,  pero  jcómo  pasar  eq  silencio  los  nombres  de  algunas 
cojra  memoria  derrama  un  bálsamo  en  el  corason,  y  será  el  es- 
malte de  este  libroi 

iMorelos!  {Hidalgo}  ¡Teresa  de  Mier?  .  .  .  |Cuáiitos  recuerdos 
¿espierian  en  el  alma  al  evocar  estas  somiiras  venerables!  jSu 
gloria  está  llenando  los  primeros  lustros  de  nuestro  siglo,  y  se 
asocia  melodiosamente  á  todos  los  septimientos  patrióticos,  a  to- 
das las  mas  nobles  y  fervientes  aspiraciones  que  engalanaron 
la  aurora  de  nuestra  regeneración  social  y  política! 

Sí,  estos  ciudadanos  eminentes  fueron  el  blanco  de  ios  tSros 
de  la  Inquisición,  y  dos  de  ellos  gustaron  el  pan  negro  de  sns 
calabozos.  Sin  embargo,  el  tiempo  en  que  tuvieroa  esta  suerte 
corresponde  ai  período  de  la  historia  del  tribunal,  en  que  ya  no 
era  oi  la  sombra  de  lo  que  fué:  su  rigor  ya  había  amainado; 
eo  el  lugar  del  brasero  crecian  los  árboles  de  la  alameda  con  su 
pompa  y  sus!  aves,  como  para  borrarla  enojosa  memoria  del  tor- 
mento; ya  no  se  celebraban  tan  á  menudo  los  autos  de  fe;  la  rmi- 
yor  parte  de  estos  eran  secretos  y  particulares  como  si  el  tribofiül 
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se  sonrojase  de  sus  propios  hijos;  los  penitenciados  solían  sus- 
traerse con  mas  frecuencia  á  sus  furores;  dos  de  ellos,  D.  Juao 
Oiavarríeta  j  D.  José  Rojas,  después  de  salir  en  el  auto  de 
1804  lograron  la  absolución,  y  el  primero  partió  á  España  don- 
de mas  farde  se  bizo  célebre  publicando  el  Diario  de  Corles,  j 
el  segundo  emigró  á  los  Estados-Unidos  donde  en  venganaa 
dio  á  luz  un  opúsculo  contra  la  Inquisición.  Era  esta,  eu  su- 
ma, ja  no  mas  que  un  eapaalajo,  y  coa  mucha  propiedad  se  le 
definia: 

Doi  oaadaUro», 
TlTM  iiisj«¿ef  ■•" 

Sin  embargo,  at  oír  e!  grito  de  Dolores  que  inició  la  gloriosa 
revolución  de  independencia,  pareció  reanimarse  y  dar  mues- 
tras de  su  antiguo  brío.  El  13  de  Octubre  del  mismo  año  en 
que  esta  se  proclamó  hubo  de  fulminar  un  edicto  terrible  contra 
Hidalgo  y  sus  secuaces.  Hay  quien  añrme  que  ya  desde  1800 
Teuia  el  héroe  causa  pendiente  ante  el  tribunal,  pero  que  no  se 
le  habia  reducido  á  prisión  por  la  reforma  que  en  él  se  notara. 
Doce  son  los  cargos  que  le  hicieron  en  el  edicto,  entre  los  cua- 
les es  curioso  el  de  no  haber  querido  graduarse  en  la  Unirerst- 
dad,  porque  decia  ser  esta  '*una  cuadrilla  de  ignorantes.''  Con- 
cluye el  edicto  citándote  dentro  de  treinta  dias,  so  pena  de  se- 
guir la  causa  en  rebeldía  hasta  la  relajación  en  estatua,  y  ade- 
mas fulmina  escomunioo  y  pone  quinientos  pesos  de  multa  **á 
los  que  aprobasen  ta  sedición,  mantuviesen  trato  ó  correirpoo- 
dencia  epistolar  con  Hidalgo,  ó  le  prestasen  cualquiergénero  de 
favor  ó  ayuda;  así  como  también  á  todos  los  que  no  denuncia- 
sen ó  no  obligasen  á  denunciar  á  todos  los  que  favoreciesen  las 
¡deas  revolucionarias,  ó  de  cualquiera  manera  las  promoviese» 
¿  propagasen.'' 

A  pesar  de  esto,  Hidalgo  tuvo  la  rara  felicidad  de   no  pasar 
bajo  las  horcas  caudinas  del  Santo  Oñcio. 
.  xNo  asi  el  gran  Morelos. 

Promulgada  la  constitución  española  en  1812,  empezó  la  na- 
ción á  caminar  derechamente  y  de  prisa  por  la  ^enda  de  las  re- 
fotutas:  una  de  las  que  primero  introdujeron  las  cortes  fué  laes- 
tíiicion  del  funesto  tribunal;  previo  un  ardiente  debate,  que  ter- 
minó con  la  aprobación  del  decreto  de  23  de  Febrero  de  1818. 
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Este  se  promulgó  en  Méjico  el  8  de  Junio,  y  por  otros  dos  Uan- 
dos  se  mandaron  incorporar  los  bienes  de  la  Inquisición  á  la 
real  liaciendR,  y  quitar  de  la  Catedral  las  tablillas  con  los  retra- 
tos y  nombres  de  los  reos  que  habían  sido  penitenciados. 

'For  una  ordenación  de  las  cortes — leemos  en  el  Diccionario 
de  Historia  citado — se  mandó  publicar  el  decreto  de  estiocion 
tres  domingos  consecutivos  en  la  misa  mayor  de  las  catedrales 
y  parroquias.  £1  nuncio  apostólico  )  el  cabildo  de  Cádiz  se 
opusieron  k  esta  determinación,  como  contraria  á  los  usos  y  cá- 
nones que  solo  permiten  tn/er  missarum  solemnia  Ih  esposion 
del  Evangelio  6  los  edictos  y  pastorales  de  los  prelados.  £n 
Méjico,  para  obviar,  el  arzobispo  D.  Antonio  Bergosa  y  Jordán 
hi/.o  preceder  el  decreto  de  un  edicto  suyo.  £n  cumplimiento 
de  e^os  decretos,  el  intendente  D.  Ramón  Gutierres  del  Mazo, 
procedió  á  recojer  é  inventariar  los  bienes,  entrenzando  los  inqui- 
sidores i!(in  la  mejor  buena  fe,  y  cosa  que  en  un  siglo  de  corrup- 
ción como  el  en  que  vivimos  causa  un  asombro  estupefaciente, 
sesenta  y  cuatro  mil  pesos  en  plata,  ocho  mil  en  oro,  y  lo  que 
es  mas,  la  obra  pia  del  Lie.  Vergara  para  alimentos  de  los  pre- 
sos de  la  cárcel,  de  la  que  eran  los  inquisidores  patronos  y  be- 
rederos  por  una  cláusula  terminante,  si  dejara  de  existir  el  tri- 
bunal ó  quisiese  otra  autoridad  intervenir  en  la  obra  pia,  cuya 
condición  se  cutnplia  entonces.  Por  la  administración  de  esta 
fundación,  tenia  cada  uno  de  los  inquisidores  un  tintero  de  pia- 
la anuahnente,  el  dia  de  San  Pedro  mártir:  de  los  productos  de 
dicha  obra  pia  construyeron  los  inquisidores  la  casa  Je  las  Re- 
cogidas de  San  Lucas/* 

''Al  tiempo  de  la  estincion  eran  inquisidores  los  doctores  I). 
Bernardo  de  Prado  y  Ovejero,  D.  Isidoro  Saenz  de  Alfnro,  pri- 
mo del  arzobispo  Lizana,  y  D.  Manuel  Antonio  Flores." 

Mas  con  la  vuelta  de  Fernando  VII  al  trono  de  fispaña,  y 
derrocada  la  constitución^  se  restauró  todo  á  como  estaba  antes 
de  la  sanción  de  aquel  código.  £1  tribuna)  de  la  Inquisición  fué 
restablecido  eu  Méjico  el  21  de  Enero  de  1814.  Dias  antes  el 
arzobispo  Bergosa  habia  publicado  un  edicto  por  el  que  man- 
daba caritativamente  á  sus  diocesanos  'acudan  á  denunciar  al 
Santo  Oñcio,  á  sus  comisarios  y  ministros,  todos  los  delitos  de  he- 
rejía ó  sospecha  de  ella,  como  también  la  lectura  de  libros  pro- 
hibidos, bajo  la  pena  de  escomunion  mayor/' 

No  tardo  en  darse  cumplimiento  á  la  prevención,  y  vemos  á 
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poco  al  Santo  Oficio  falniinar  contra  la  eonatitncioo  de  Apat- 
singan,  v  apoderarse  de  cuantos  en  sa  concepto  estaban  com- 
prendidos en  el  edicto,  empezando  por  D.  N.  Movellan. 

Aqai  también  da  principio  la  tragedia  de  Morelos.  Hase  re- 
ferido tantas  veces  y  por  plumas  tan  gallardas,  que  fuera  sobra- 
da  avilantez  pretender  hacer  una  nueva  edición  por  completo. 
No  obstante,  se  nos  escusarán  algunas  breves  pinceladas. . .  ¡hay 
tanto  atractivo  en  reproducir  esa  emoción  indefinible,  ese  placer 
doloroso  que  causa  la  narración  de  tales  historias! 

Era  el  22  de  Noviembre  de  1815.  El  héroe,  el  caudillo  insig- 
ne que  acababa  de  ser  aprehendido  en  Tesmalaca  por  el  briga- 
dier D.  Manuel  de  la  Conchabera  traido  de  Tlalpam  muj  de 
mañana,  y  en  un  coche  para  evitar  escándalo,  á  las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición. 

Las  jurisdicciones  militar  y  eclesiástica  unidas  comienzan  la 
causa,  que  queda  instruida  en  el  espacio  de  veinticinco  horas,  y 
se  desea  proceder  inmediatamente  á  la  sentencia  y  ejecución. 
¡Tan  implacablej  frenético  así  es  el  encono  que  se  tiene  con- 
tra un  hombre  á  quien  deificarán  las  generaciones  venideras! 

Pero  el  arzobispo  electo,  Dr.  D.  Pedro  José  de  Fon  te,  recla- 
ma su  parte  en  la  triste  gloria  de  condenar  al  acusado',  y  al  efec- 
to nombra  una  junta  de  eclesiásticos,  que  por  dictamen  unáni- 
me de  stas  miembros,  le  sentencia  á  privación  de  oficio  y  benefi- 
cio, degradación  de  las  órdenes  j  entrega  al  brazo  secular. 

No  queriendo  quedarse  atrás  la  Inquisición,  suplica  al  virey 
que  difiera  la  ejecución  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  ar 
zobispo  y  su  junta,  y  lo  consigue. 

Cuatro  dias  después  se  agolpa  la  gente  á  la  entrada  de  una  sa- 
la enorme.  ¿Clué  pasa  en  su  recinto?  Celebran  auto  los  inqui- 
sidores Flores  y  Monteagudo  y  el  fiscal  Tirado,  asistidos  de  los 
dos  consultores  togados,  el  provisor  y  el  delegado  de  la  mitra  de 
Michoacan.  Morelos  oye  los  cargos  que  se  le  hacen  sentado  en 
un  banquillo  sin  respaldo,  con  sotanilla  corta  sin  cuello  y  vela 
verde  en  hábito  de  penitente.  El  acusado  se  descarga  satisfac- 
toriamente, y  con  todo  se  falla:  que  él  presbítero  D.  José  María 
Morelos,  es  hereje  formal  negativo,  fautor  de  herejes  y  perturba- 
dor de  la  gerarqiiia  eclesiástica,  profanador  de  los  Santos  Sacra- 
mentos, traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  Papa,  y  como  á  tal  se  le  de- 
cl»ra  irregular  para  siempre,  depues^to  de  todo  oficio  y  beneficio, 
y  se  le  condena  á   que  asista  á  auto  en  trage  de  penitente,  oon 
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sotaailla  sin  cuello  j  reía  verde,  á  que  haga  confesión  general  j 
tome  ejercicios,  y  para  el  caso  inesperado  j  remoifsinio  de  que 
se  le  perdone  la  vida,  á  una  reclusión  para  codo  el  resto  de  ella 
eii  Afirica  á  disposición  del  inquisidor  general,  con  obligación  de 
recar  todos  los  viernes  del  año  los  salmos  penitenctales  j  el  ro- 
sario de  la  Virgen,  fijándose  en  la  iglesia  Catedral  de  Méjico  un 
sambenito  como  á  hereje  formal  reconciliado. 

Prestóle  llevó  el  viento  estas  vanas  palabras  que  solapan  in- 
tenciones mas  ruines  y  feroces.  La  verdadera  sentencia  está  ya 
pronunciada  de  antemano,  y  se  le  notifica  al  héroe  el  21  de  Di- 
ciembre del  propio  afío,  estando  en  la  Cindadela.  £n  la  n4)che 
de  ese  dia  ocurre  unp  incidente  singular. 

Entre  los  carceleros  que  custodian  á  Mótelos  y  ie  dispensan 
tuda  suerte  de  consideraciones,  se  presenta  á  visitarte  un  per^o- 
nage  misterioso:  manifiéstale  que  solo  ha  venido  para  conocerle, 
y  ai  conversar  con  él  queda  prendado  de  su  carácter;  admira  sa 
entereea,  trata  de  sorprender  en  su  ánimo  algún  indicio  de  de- 
bilidad, y  no  puede  menos  de  confesarse  á  sí  mismo  que  las  re- 
levantes dotes  que  adornan  al  ilustre  preso  le  constituyen  mere- 
cidamente el  caudillo  de  un  gran  pueblo  y  el  sostenedor  de  la 
causa  que  ha  abrazado.  Este  desconocido,  que  para  salir  del 
paso  se  ha  valido  del  disfraz,  es  nada  menos  que  el  virej  Ca  - 
ileja. 

Cuando  vuelve  á  Palacio,  ya  muy  entrada  la  nocbe«  halla  á 
la  vireina  en  vela  esperándole  en  so  retrete.  Al  verle  cae  de  ro- 
dillas, y  bañada  en  lágrimas  le  dice: 

—No  puedo  ocultarte  que  me  duele  en.  el  alma  la  suerte  de 
ese  hombre. . . .  ¡pudieras  librarle  del  suplicio! ...  Sí,  tu  lo  pue- 
des; yo  te  lo  suplico  rendidamente:  mándale  á  España.  Acaso 
allí  serán  menos  inhumanos. 

-— ¡Quieres,  contesta  el  virey,  que  mañana  amanezca  yo  pre- 
so como  mi  antecesor  Iturrigaray? 

¡Tal  es  la  política  de  los  satélites  de  la  Corona!  tal  la  simpa- 
tía que  han  encontrado  siempre  en  la  pieddd  del  sexo  hermoso 
los  caracteres  heroicos  y  los  grandes  infortunios! 

Al  siguiente  dia,  cabalmente  un  mes  después  de  la  entrada  de 
Morelos  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  sale  de  Méjico  á  la  ma- 
drugada un  coche  que  escoltado  camina  hacia  el  pneblo  de  San 
Cristóbal  Ecatepec. 

En  llegando  se  apean  á  la  entrada  de  una  casa  qne  sirve  de 
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euartel,  idos  hombres,  UDO  de  los  cuales  pona  modesto  trage  ecle- 
ystásitco,  y  el  ocro  uniforme  militar  que  parece  de  oficial  de  alta 
graduación. 

Conrersando  amigablemente  eoire  sí  pasan  el  uuibral,  y  to- 
man posesión  de  una  pieza  donde  se  les  sirve  de  comer.  Hablan 
sobre  el  mérito  de  la  fábrica  de  la  iglesia  del  lugar,  y  se  divagan 
(rataudo  de  otras  cosas  indiferentes,  como  si  estuviesen  alera- 
mente de  camino. 

Concluida  la  comida,  el  militar,  dirigiéndose  á  su  compañero, 
le  dice: 

— Señor  cura,  ¿sabe  usted  á  qué  ha  venidci  aqoit 

— No  la  se,  contesta  el  eclesiástico,  pero  lo  presumo  , . .  .  á 
morir. . . . 

— Sí . . .  tómese  usted  el  tiempo  que  fuere  necesario. . . . 

— Muy  luego  despacho;  pero  permítame  usted  que  fume  uu 
puro,  pues  lo  tengo  de  costutnbre  después  de  comer. 

Diciendo  eiito,  enciende  el  puro  con  tranquilidad,  mientras  le 
proponen  traerle  á  un  fraile  para  que  se  conñese. 

— Clue  venga  el  cura,  replica,  pues  no  he  gustado  de  confe- 
sarme con  frailes. 

Viene  el  vicario,  y  encerrándose  con  él  en  una  pieza  recibe 
la  última  absolución. 

De.<ipues,  viendo  desfilar  al  toque  de  cajas  las  tropas  que  com 
ponen  el  cuerpo  de  guardia  del  destacamento,  esclama: 

— Esta  llamada  es  para  formar:  no  mortifiquemos  mas. . .  Dé- 
me usted  un  abrazo,  señor  Concha,  y  será  el  último. 

£n  seguida  metiendo  los  brazos  en  la  iurca  y  ajusfándosela 
bien,  añade: 

— Ksta  será  mi  mortaja,  pues  aquí  no  hay  otrn. 
(Quieren  vendarle  los  ojos;  pero  él  lo  resiste,  diciendo: 
— No  hav  aquí  otro  objeto  que  me  distraiga. 

Saca  el  reloj,  ve  la  hora. .  . .  pide  un  crucifijo,  y^le  dirige  es- 
tas palabras  solemnes:  ''Señor,  si  he  obrado  bien,  tú  lo  sabe.s;  y 
si  mal,  yo  me  acojo  á  tu  infinita  misericordia." 

Persisten  en  que  se  vende  los  ojos,  y  lo  hace  él  mismo  to- 
mando su  pañuelo  |)or  las  puntan  encontradas,  dándole  vueltas 
y  atándoselo. . . . 

— jAquí  es  el  lugar?  pregunta. 

— Mas  adelante. 
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Da  unos  cuantos  pasos,  y  previniéndole  que  se  arrodille/pre- 
gunta  segunda  ves: 

— ¿Aquí  me  he  de  hincar? 

— 8í,  aquí,  esclama  el  clérigo  que  le  ausiliü:  haga  usted  cuen- 
ta que  aquí/ué  nuestra  redención! 

Puesto  de  rodillas,  se  da  la  toz  de  fuego,  y  el  gran  Mortlo^ 
cae  atravesado  |K)r  la  espalda  de  cuatro  balas;  pero  dando  toda- 
vía signos  de  vida,  le  duphcan  la  descarga. . . .  Pongamos  nn  su- 
dario sobre  la  victima  sublime;  no,  ¿para  qué  ofuscar  el  velo  res- 
plandeciente con  que  le  cubre  la  inmortalidad!  ¡No  ha  muerto! 
Vive,  j  vive  la  vida  de  los  siglos!  La  gratitud  nacional  no  le  lia 
erigido  una  estatua  en  el  pueblo  humilde,  altar  del  holocausto. 
No  importa!  La  memoria  del  héroe  se  trasmite  con  nuevo  bri- 
llo de  generación  en  generación,  como  una  hereiici'i  sagrada,  r 
en  cada  corason  mejicano  tiene  un  monumento  imperecedero. 

Las  palabras  pronunciadas  en  los  instantes  que  preceden  á  la 
consumación  del  destino  del  himibre,  tienen  un  carácter  augus* 
to  y  brotan  de  labios  inspirados.  Cuando  hirieron  el  aire  las 
palabras  'liaga  usted  cuenta  que  aquí  fué  nuestra  redención/'  las 
sombras  de  las  pasadas  edades  se  miraron  atóniíns  y,  aplaudió  el 
porvenir  acogiéndolas  como  una  ptofecía  cumplida;  porque  la 
patria  iba  en  breve  á  estremecerse  al  sentir  en  su  seno  la  calien- 
te sangre  del  mártir,  y  este  rocío  del  cielo  lavaría  su  afrenta,  y 
no  hay  duda,  la  redimiria  de  su  esclavitud  de  tres  centurias. 

El  dia  de  este  suceso  fué  también  señalado  por  un  violento 
terremoto.  .  .  . 

¡Ha  sido  penoso  al  lector  seguimos  en  la  narración  de  este 
episodio? 

Tal  vez. 

Confesamos  que  seducidos  por  la  valiente  figura  de  Morelos, 
casi  habiamos  perdido  de  vista  un  objeto  accesorio  aunque  muy 
atendible  en  el  mismo  cuadro:  la  serpiente  que  tiene  aquel  bajo 
la  planta  sin  poder  evitar  que  se  la  muerda.  ...  la  Inquisición. 
Démoste  la  postrer  mirada. 

Hemos  comprendido  poco  antes  al  P.  Mier  entre  las  victimas 
insignes  del  espantable  tribunal  del  Santo  Ofício.  Tiene^efec- 
tivamente  este  mérito  ante  la  posteridad,  y  como  de  propósito 
bemos  omitido  enumerarle  al  l)osquejar  su  vida,  justo  es  que 
ahora  le  coloquemos  eti  su  propio  lugar. 

Despses  de  acompañar  el  buen  fraile  al  genersl  Mina  en  toda 
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SU  carrera  de  triunfos  j  desastres,  eajó  prisionero  en  ia  toasa  del 
fuerte  de  Soto  la  Marina  por  el  brigadier  Arredondo,  j  se  le  tra- 
jo á  Méjico  con  fuertes  grillos  en  los  pies,  en  aa  macho  apare- 
jado, padeciendo  en  el  camino  el  accidente  de  un  golpe  qae  le 
quebró  el  brazo  derecho,  quedándole  inutilizado  para  toda  su 
vida.  Al  llegar,  se  apresuró  la  Inquisición  á  abrirle  soa  ferra- 
das puertas,  y  no  le  devolvió  á  la  luz  del  dia  sino  hasta  el  añe 
de  1820  en  que  fué  confinado  al  castillo  de  Ulúa. 

Sin  emtiargo,  es  preciso  confesar,  para  hacer  justicia  á  todos, 
que  durante  su  prisión  en  los  calabozos  inquisitoriales  fué  obje- 
to de  consideraciones  basta  entonces  sin  ejemplo,  llegando  has- 
ta proporcionarle  medios  para  escribir,  j  permitírsele  comaoica- 
clones  de  afuera. 

Lo^^que  personifican  en  la  orden  de  predicadores  el  tribunal 
del  Santo  Oficio,  no  podrán  menos  de  ver  reproducida  en  este 
keclio  la  fábula  de  Saturno,  que  devoró  á  sos  propios  hijos. 
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No  siempre  es  injusto  el  tiempo  al  cumplir  con  la  obra  de 
destrucción  que  le  ha  confiado  la  Providencia.  Si  descarga  sin 
conmiseración  su  rudo  martillo  sobre  las  instituciones  benéfi- 
cas que  honran  á  la  humanidad,  también  se  apresura  á  minar 
con  la  misma  indiferencia  esos  negros  monumentos,  levantados 
por  pasiones  bastardas,  que  parecían  eternos  sobre  sna  bases  de 
pórfido. 

¡Murió  la  Inquisición  para  no  resucitar  jamás! 

Ávida  de  riquezas,  confiscaba  los  bienes  de  loa  infelices  k 
quienes  asestaba  sus  tiros. .  .  .  imiseria  humana!  ¿Pudo  acasn 
prever  qae  le  estaba  reservada  la  misma  suei^tel  Sii  temido  ai- 
cacar  pertenece  ahora  á  muchos  dueños,  y  por  un  alto  destino, 
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Ia  casa  donde  ella  fulminaba  anatemas  y  destrosaba  los  mieai- 
broa  del  hombre  en  la  tortora^  oprimiendo  á  la  Tez  la  conciencia 
j  el  cuerpo;  esa  casa,  mansión  un  tiempo  de  la  aflicción  j  la 
muerte,  es  hojr  el  santo  albergue  de  la  ciencia  que  consagra  sus 
vigilias  al  alivio  de  las  enfermedades  j  á  la  conserracion  de  la 
especie  humana.  * 

Nadie  tiembla  ^a  al  acercarse  ú  sus  puertas,  si  no  es  el  vulgo 
^ue  cuando  pasa  de  noche  por  la  calle  de  la  Perpetua  todavía  se 
estremece  al  fijar  la  vista  en  el  aspecto  adusto  del  edificio,  y  cree 
oir  allá  en  lo  interior  el  son  de  las  cadenas  y  los  dolorosos  ajes 
de  los  presos.  Aun  de  día,  cediendo  a  una  preocupación  inven* 
cible,  poco  transita  por  la  calle  mencionada,  y  acaso  el  nombre 
de  esta  viene  de  la  perpetua  sokdad  en  que  regularmente  se  en- 
cnentra. 

Mas  ja  es  tiempo  de  decir  adiós  á  las  casas  que  fueron  del 
Santo  Oficio  j  de  encaminar  otra  vez  los  pasos  al  convento  <U 
dominicos.  ^Conocisteis  la  cerca  que  aprisionaba  el  atrio,  qui- 
tando parte  de  la  vista  del  templo  principal,  j  casi  sofocando  las 
capillas?  Ya  no  quedan  del  celoso  muro  sino  los  cimientos,  que 
se  dejan  ver  en  una  línea  blanquizca  y  escabrosa;  pero  el  mona- 
mentó  ha  ganado,  y  ahoia  luce  por  entero  la  gallardía  de  su 
cortstrucciun  y  la  magnificencia  de  su  aspecto.      , 

£o  uno  de  los  ángulos  del  atrio  está  acumulado  el  escombre 
de  la  paite  del  claustro  que  ha  sido  preciso  derribar  para  abrir 
la  calle  que  desemboca  en  la  de  la  Puerta  Falsa.  Acrecen  taan* 
bien  cada  dia  ese  cúmulo  informe  los  restos  de  las  capillas  del 
Señor  de  la  Espiración  j  de  la  Tercera  Orden,  que  no  se  sabe 
por  qué  son  destruidas.  £s  lástima,  porque  ambas  eran  de  be- 
lla arquitectura,  y  particularmente  la  segunda  se  hallaba  adere^^ 
aada  con  retablos  de  buen  gusto.  Dirigió  la  fábrica  de  esta  el 
artífice  D.  Lorenzo  Rodríguez;  se  bendijo  en  la  mañana  del  19 
de  Febrero  de  1757,  y  todos  sus  costos  fueron  ministrados  por 
los  terceros,  dando  la  msjor  parte  el  teniente  de  capitán  D.  Juan 
Martinez  de  Aspiu  y  D.  Juan  de  Inclán. 

El  templo  major  tan  pronto  se  abre  como  se  cierra  j  torna  á 
abrirse  al  culto  católico,  y  es  un  triste  ejemplo  del  vaivén  de  las 
determinaciones  humanas.  .  .  .  ¡No  pongamos  en  ridículo  nues- 
tros ensayos  de  libertad  religiosa!  ¡hagamos  palpar  con  hechos, 
que  no  es  una  impostura  el  principio  felizmente  conquistado  dii 
la  iridepf?4ideDcia  éntrelas  potestades  civil  v eclesiástica!  ¡no de- 
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grrtdetiios  la  potíticH  hasta  convertirla  eu  m\  perpecuo  carna- 
?al!  ¡cmnprefi(kimos  al  fin  que  encarcelar  á  la  libertad  en  un 
oírcttio  de  pequeneces  es  desprestigiarla,  y  poner  en  sus  laanos 
el  cetro  del  despotisiuo,  prostituirla!  ¡La  suspicacia  y  el  recelo 
soif  armas  Je  la  tiraní»!  ¡La  libertad  es  franca  y  noble!  ¡la  li- 
bertad no  es  asustadiza,  nada  tiene  que  temer  porque  es  granda 
?  fuerte  como  la  ouinipoteocia! 

No  ha  mucho  era  todavía  U  torre  un  gigante  que  significaba 
%üfi  pesares  y  contentos  por  medio  de  labios  de  metal:  en  el  día 
solo  conserva  la  sonora  cam|iaua  ma vor  llamada  Nuestra  8^ 
Hora  del  Rosario,  qne  se  estrenó,  según  el  Diario  de  Castro  San- 
ta«-Anna,  el  12  de  Junio  de  1763,  habiendo  sido  fundida  dentro 
del  convento  por  el  maestro  José  de  Lemos,  que  se  hallaba  allí 
retraído,  y  siendo  provincial  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Villegas.  Sa- 
có de  peso  cuatrocientas  cuarenta  arrobas. 

Si  del  atrio  pasamos  al  interior  de  la  iglesia  veremos  con  gas* 
to  que  su  ornato  es  el  mismo  de  siempre,  y  que  las  festividades 
religiosas  se  celebran  con  la  pompa  acostumbrada.     El  qne  no 
lenga  idea  de  ese  interior,  imagínese  una  nave  con  crucero,  pe- 
ro nna  nave  esbelta  de  unos  cincuenta  metros  de  longitud:  ade- 
mas del  cimborrio  forman  su  cima    ocho  bóvedas;  tiene  -en   el 
costado  que  está  á  la  derecha  del  que  entra  cinco  capillas,  tres 
grandes  y  dos  pequeñas  debajo  del  coro,  y  la  entrada  que  mira 
á  k  calle  de  los  Sepulcros.     £n  el  izquierdo  se  ve  una  capilla 
más  que  es  la  del  Rosario,  la  cual  es  á  manera  de  una  rotunda 
comunicada  con  el  templo  principal  por  medio  de  una  corta  ga* 
lería:  su  adorno  es  gracioso,  y  se  conoce  que  fue  obra  de  una 
mano  hábil,  aunque  no  muj  severa,  y  por  decirlo  así,  clásica» 
ea  punto  ó  arquitectura.     Con  todo,  produce  buen  efecto  el  aN 
tar  major,  no  menos  que  el  cornisamento  sostenido  por  diez  y 
seis  columnas  con  chapiteles  festonados,  y  la  balaustrada    que 
descansa  sobre  la  cornisa  superior  cerca  de  la  cual  arranca   el 
cimborrio.     Completan  el  adorno  unos  cuadros  del  maestro  Vi- 
lianuevH,  que  representan  pasages  de  la  vida  de  la  Virgen. 

La  fiesta  del  Rosario  fué  establecidd,  como  todos  saben,  por 
dlan  Fio  V  eu  acción  de  gracias  por  la  victoria  que  alcanzaron 
en  Lepanto  los  cristianos  contra  los  turcos  el  7  de  Octubre  de 
I.S71.  Muy  luego  después  fué  introducida  esta  devoción  en  Mé- 
jico, merced  á  los  afanes  del  religioso  dominico  Fr.  Tomás  de 
¿aian  Juan,  llamado  tauíhien  del  Rosario,  el  cual  fundó  la  cofra- 
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día  del  mi^uin  nombre  no  solo  en  esta  ciudad »ino en  la  de  Fue- 
hla.  La  capilla  se  construyó  y  dotó  por  la  auiniíicencia  de  los 
mismos  cofrades,  entre  los  chales  figuraban  personas  de  distin- 
ción )'  riqueza.  El  alguacil  majror  de  Méjico,  Gonzalo  Cerezo 
V  su  mujer  María  de  Espinosa,  donaron  para  el  culto,  según  re- 
fiere un  cronista,  una  efi*^ie  de  María  Santísima  de  plata  "del 
cuerpo  de  una  mujer  alta,  cuyo  rostro  salió  con  mucha  hermo- 
sura y  perfección,  y  cuyo  ropage  quedó  adornado  con  varias  pie- 
dras preciosas,  hacieudo  costo  de  mas  de  cincuenta  mil  reales  á% 
plata,  que  son  seis  mil  y  tantos  pesos  que  llaman  de  tipuzque/' 
La  festividad  correspondiente  se  celebraba  cada  año,  precedida 
de  quincenario,  con  una  magnificencia  regia.  Era  notable,  so- 
bre todo,  por  el  simulacro  de  batalla  naval  entre  cristianos  j 
tarcos  que  se  verificaba  en  el  atrio  del  convento  en  medio  ds 
tumultuoso  concurso.  , 

Mas  no  volvamos  los  pasos  al  terreno  de  lo  que  fué  y  fijeoios 
por  última  vez  los  ojos  en  el  cuadro  de  lo  que  es.  Aunque  la 
destrucción  no  respetó  el  claustro,  queda  todavía  una  parte  en 
pie  como  para  manifestar  con  arrogancia  que  el  infortunio  no  le 
abate,  y  que  su  fuerza  de  inercia  es  mayor  que  la  del  destino. 
Un  ambiente  sepulcral  se  respira  en  las  abandonadas  galerías;  * 
las  celdas  están  sin  techos,  y  el  patio  presenta  en  las  junturas 
de  sus  losas  algunas  de  esas  plantas  dé  tallos  lánguidos  que  son 
la  única  compañía  de  las  ruinas.  La  soledad  habita  en  el  tris- 
te recinto  animado  un  tiempo  por  las  sabias  lecciones  de  Na- 
ranjo, y  embellecido  por  las  virtudes  de  Betanzos  y  Minaya.  £1  j 
genio  de  la  melancolía  que  deja  ver  sus  formas  pálidas  á  la  es- 
casa luz  del  cielo  estrellado,  suele  aparecer  al  pie  de  una  coIqm- 
na  abismado  en  la  meditación ¿Clué  se  hicieron  los  mora- 
dores del  convento?  £1  soplo  de  Dios  los  ha  dispersado,  come 
arrebata  el  viento  de  otoño  las  hojas  marchitas  que  estaban  pa- 
ra desprenderse  del  árbol.  Los  miembros  de  una  misma  familia 
ya  son  estraños  entre  sí,  y  gustan  lejos  unos  de  otros  el  pan  de 
la  desgracia.  Refiérese  que  el  santo  fundador  de  la  orden,  poco 
antes  de  morir,  legó  su  maldición  á  (as  comunidades  desús  hi- 
jos que  contraviniendo  á  su  instituto  poseyesen  bienes:  ¡habrá 
alcanzado  esa  maldición  á  los  religiosos  qne  formaban  la  provin- 
cia de  Méjico? 
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EL    PATIO    PRINCIPAL. 


¡OMO  hasta  el  dia  en  que  fueron  reunidas  las  monjas  en 
iueoor  numero  de  conventos,  no  conocíamos  por  dentro  sino  ios 
de  frailes,  cuando  los  de  aquellas  así  domo  los  de  estos  queda- 
ron ahierios  al  público,  el  deseo  de  visitarlos  que  nos  sul)yugal)a 
fue  imperioso,  y  no  pudimos  resistir  á  la  tentación  de  formar 
parte  de  esa  cadena  de  ejílahones  humanos  que,  como  un  hilo 
de  hormigas,  se  estendia  por  las  calles  y  enlazaba  unas  con  otras 
Jas  moradas  de  las  religiosas. 

La  poblabion  toda,  con  raras  escepciones,  confundiendo  sus 
clases,  deponiendo  por  un  momento  sus  odios  de  partido  y  aba- 
llando la  voz  de  ciertos  temores,  se  agolpaba  á  las  portería^ 
derramándose  en  seguida  por  los  corredores,  escaleras,  coros  y 
viviendas  de  los  monasterios,  poseída  de  un  sentimiento  de  cu- 
riosidad mas  enérgico  que  el  que  domina  al  viajero  al  penetrar 
por  esas  ciudades  momias  llamadas  Pon)peva  y  Herculano. 

Lo  que  pasaba  era  real  y  verdaderamente  una  exhumación. 
Los  piadosos  asilos  que  por  tantos  anos  ocultaron  las  dores  quizá 
mas  esquisitas  de  la  juventud  y  la  belleza  hablan  sido  siempre 
para  el  mundo  unos  misterios  de  piedra.  Sus  puertas  eteruu- 
tneate  cerradas  no  se  abrian  sino  para  el  capellán,  el  mayordo- 
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mo,  los  prelados,  y  en  caso  absolutamente  necesario,  para  et  mé- 
dico. Durante  la  dominación  colonial  hubo  ademas  de  las  per- 
sonas indicadas  otras  que  disfrutaban  el  privilegio  de  salvar  sus 
uml)rales,  y  eran  los  vireyes.  ¿Pero  qué  cosa  se  negaba  á  los 
vireyes?  No  se  aventura  mucho  en  asegurar  que  el  bastón  que 
empuñaban  era  una  vara  de  virtud.  Regularmente  los  primeros 
días  que  seguían  á  la  toma  de  posesión  del  gobierno  eran  los 
destinados  á  la  visita  de  las  monjas,  Su^c^scelencia,  acompañado 
de  sus  pages,  y  la  vireina  ,con  sus  damas  y  alga/ias  otras  seño- 
ras principales  convidadas,  se  dirigian  á  los  monasterios  osten- 
tando todo  el  refinamiento  del  boato  cortesano  y  afectando 
el  porte  desdeñoso  de  quien  acaba  de  llegar  de  un  pais  que 
conceptíía  mas  culto.  Era  de  ver  entonces  el  aparato  con  que 
se  les  recibia,  los  agasajos  de  que  eran  objeto  y  las  atenciones  que 
se  les  tributaban.  Un  alegre  repique  anunciaba  la  aproximación 
<le  los  ilustres  huéspedes.  Al  poner  las  plantas  en  la  portería, 
los  acent(»s  de  la  miJsica  les  salían  al  encuentro,  y  los  padres 
CHpellan  y  sacristán,  y  aun  tal  vez  el  arzobispo  con  su  séquito 
de  clérigos,  les  daban  la  bienvenida  al  frente  de  la  comunidad. 
Pasaban  luego  á  recorrer  una  á  uua  las  celdas  ó  viviendas  de 
las  nionjas,  los  coros,  salas  de  labor,  noviciailo,  jardines  y  en  Una 
palabra,  las  oficinfisy  aposentos  todos.  Terminado  este  paseo, 
a\  la  visita  era  de  mañana,  segisiia  inmediatamente  un  almuerzo 
opíparo;  si  de  tarde,  se  les  servia  un  magnifico  refresco,  después 
del  cual,  y  previa  la  representación  de  algún  éntreme»  ó  la  vista 
de  fuegos  de  artificio,  regresaban  sus  estelencias  al  real  Palacio 
mas  que  medianamente  satisfechos. 

La  gente  ujenuda,  entre  tanto,  se  consolaba  con  saborear  en 
la  imaginación  la  idea  de  tan  primorosas  fiestas.  Ocho  ó  mas 
dias  no  eran  á  veces  bastantes  para  agotar  las  congeturas,  adi- 
vinaciones y  comentarios  sobre  el  mismo  asunto.  Mas  al  fin 
volvía  la  cahna  ó  la  iudiferencia;  la  atención  piíblica  se  fijaba  en 
otro  objeto,  y  pocos  pensaban  que  habia  monjas  en  el  mundo. 
De  esta  manera,  el  olvido  por  una  parte,  y  por  otra  la  estricta 
ley  de  la  clausura,  coiJS|>iraban  á  hacer  ver  en  cada  religiosa  un 
.ser  invisible  y  una  tumba  en  cada  monasterio. 

Pero  jlejja  el  año  de  1861  )  con  mano  de  bronce  se  propone 
levantar  la  lápida  sobre  la  que  habia  inipreso  cada  siglo  al  pasar 
un  sello  formidable.  El  .«ecreío  que  envolvía  en  su  son)bra  los 
conventos  huye  á  la  región  de  las  tinieblas;  y  un  dia,  sin  saber 
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cómo  ni  cómo  no,  dudando  si  es  sueño  ó  realidad  lo  que  vemos, 
DOS  encontramos  en  el  recinto  del  monasterio  de  ia  £ncarna- 
clon. 

¿duién  es  el  que  al  ver  por  vez  primera  el  interior  de  ese 
edificio  no  ^e  ha  detenido  á  cada  paso  cautivado  por  un  senti- 
miento de  asombro  y  admiración?  £1  departamento  principal 
es  una  maravilla:  entre  las  antij^uas  glorias  arquitectónicas  de  la 
capital  en  ese  género,  no  puede  disputarle  la  primacía  sino  él 
departamento  mayor  del  nacional  colegio  de  San  Ildefonso,  El 
armonioso  conjunto  que  forman  su  jardin  esmaltado  de  esquisi- 
tas  flores,  empapado  en  el  rdtío  de  la  aurora  ó  idealizado  con 
la  luz  de  la  luna,  y  cubierto  por  una  atmósfera  donde  se  besan 
las  emanaciones  fragantes  con  los  murmurios  de  las  aguas  que 
rien  cariñosamente;  sus  tres  corredores  sobrepuestos  ostentando 
hacia  el  patio  otras  tantas  series  de  pilastras,  pñerfectamente  la- 
bradaí!,  aun  mas  perfectamente  conservadas,  como  si  acabaran 
de  salir  de  manos  del  artífice;  esa  sencillez,  esa  sobriedad  de  or- 
nato que  se  nota  en  todas  sus  partes;  las  balaustradas  que  hacen 
de  cada  arco  un  balcón,  de  cada  balcón  un  mirador  escelente,  y 
la  suavidad  de  la  pintura  que  le  cubre,  en  consonancia  con  lo 
elegante  de  las  formas  y  la  festiva  vegetación  del  patio»  todo  es- 
te armonioso  conjunto,  decimos,  coloca  el  edifído  eu  un  lugar 
eminente  entre  las  obras  artísticas,  y  le  hace  aparecer  no  como 
realidad  sino  como  un  ensueño  delicioso,  ó  como  el  palacio  de 
una  hada  que  ha  venido  á  situarse  repentinamente  eatre  nosotros 
á  las  evocaciones  de  unmago.  Si  la  fantasía  crease  alguna  ve/,  un 
libro  de  cuentos  occidentales  en  contraposición  al  de  hsMily  tina 
Noches,  este  departamento  debia  figurar  sin  duda  como  la  encan- 
tada residencia  de  una  hurí  americana.  Hoy,  según  sabemos,  está 
destinado  á  las  esposiciones  de  industria.  Bien  pensado;  mas  no 
así  el  cubrirle,  como  se  ha  pretendido,  con  una  cópula  de  cristal, 
porque  sobre  quitarle  parte  de  la  luz  que  realza  sus  primores,  rc- 
bajaria  en  gran  manera  la  magestad  de  su  apariencia.  Este  patio 
no  debe  tener  mas  cúpula  que  el  firmamento. 

Tal  por  Jo  menos  es  el  juicio  que  formamos  la  larde  que  le 
hicimos  nuestra  primer  visita.  Tratemos  de  delinear  el  cuadro 
que  á  la  sazón  ofrecía,  animado  como  estaba  por  la  presencia 
de  los  curiosos.  Quizá  á  muchos  de  ellos,  si  estas  páginas  lle- 
gan á  sus  ojos,  les  será  grata  la  imagen  de  lo  que  entonces  ob- 
serva ron. 
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Pocas  horas  faltaban  al  sol  para  terminar  su  viaje  diario:  un 
haz  de  sus  rayos  atravesando  el  espacio  venia  á  reflejar  sobre 
los  arcos  superiores  del  edificio,  dejando  los  de  abajo  juntamen- 
te con  el  jardín  envueltos  en  fresca  sombra. 

Después  de  clavar  la  vista  en  la  colgadura  luminosa  de  arri- 
ba, bascaban  los  ojos,  por  una  propensión  connatural  al  hombre, 
la  esteusion  ¡limitada  del  cielo;  de  este  cielo  de  Méjico  que  como 
una  bóveda  arrogante  parece  descansar,  sin  oprimirla,  en  la 
cumbre  de  la  cordillera  titánica  que  ciñe  el  valle;  de  este  cielo 
incomparable,  piélago  azul,  abisn)^  fascinador  que  atrae  con  una 
fuerza  irresistible  t;l  pensamiento,  y  absorbe  las  ¡deas  y  senti- 
mientos lodos  del  alma  contemplativa  para  devolvérselos  eo 
oleadas  de  luz  y  de  misteriosos  consuelos. 

En  efecto,  después  de  algunos  momentos  de  observación,  las 
miradas  reposan  en  el  cielo  como  eu  el  regazo  de  una  madre,  ó 
como  en  un  libro  eternan)en(e  al)ierto  donde  está  segura  la  al- 
ma de  hallar  solución  á  los  max  importauíes  problemas 'de  su 
destino. 

No  fuimos  entonces  la  escepcion  de  la  regla. 

Fijamos  la  atención  alternativamente  en  el  jardin  y  en  el  cie- 
lo, y  descubriifios  una  relac¡on  graciosa  entre  ambos:  parecian 
dos  seres  que  simpatizaban;  el  jardin  no  tenia  perfumes  y  sou- 
risas  sino  para  el  cielo,  y  el  cielo  solo  tenia  una  mirada,  única, 
esclusiva,  profunda,  apasionada,  y  esta  era  para  el  jardin. 

Al  rededor  de  este,  y  formando  grupos  en  la  galería  inferior, 
se  agolpaban  á  la  reja  para  mirarle  los  espectadores:  algunos  mu- 
chachos trepaban  sobre  las  verjas  hasta  donde  mas  podian  para 
gozar  del  espectáculo  á  todo  su  sabor. 

Al  lado  de  estos  grupos  se  mueven  otros  que  van  ó  vienen  y 
se  cruzan  en  sucesión  interminable,  como  las  ideas  en  un  alma 
agitada. 

Ningún  semblante  se  muestra  triste  ó  compungido;  las  mira- 
das atraviesan  instantáueameute  por  todas  partes;  todo  lo  recor- 
rea, examinan,  juzgan,  revisan  y  escudriñan  para  abarcar  el 
cuadro  en  lodos  sus  pormenores,  en  todos  sus  accidentes  y  á  la 
vez  en  toda  su  magestuosa  unidad. 

La  curiosidad  sentada  á  la  puerta  que  comunica  con  este  pri- 
mer corredor,  se  apodera  de  cada  uno  de  los  que  pasan,  toca  su 
corazón  con  dedo  eléctrico,  y  limpiándole  de  toda  preocupacioa 
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ó  malqaerencia  le  predispone  á  olvidar  para  sentir,  y  á  ver  para 
admirar. 

La  brisa  embalsamada  qqe  juguetea  entre  las  verjas  y  pilas- 
tras y  retozando  acaricia  los  arbustos  del  jardín,  se  ha  llevado 
en  sus  alas  el  polvo  de  nuestras  rencillas  políticas;  y  aunque  pasan 
sin  cesar  unos  al  lado  de  otros  los  colores  rojos^  y  verdes  en  la« 
corbatas,  de  los  hombres,  en  los  vestidos  de  las  damas  y  hasta  en 
los  adornos  de  los  sombreros  de  las  niñas,  en  esa  hora  y  en  pre» 
sencia  de  tal  espectáculo  se  respira  un  ambiente  de  reconcilia- 
ción y  de  paz,  y  no  se  oyen  sino  estas  espresiones  y  otras  seme- 
jantes: 

— ¡Cuánto  aseo! 

— ¡Cuánta  elegancia!  ^ 

— ¡Con  cuánta  calma  y  placer  se  deslizarían  aquf  los  años! 

—¡Qué  hermosos  corredores! 

— ¡Cuánta  amplitud! 

— ¡Este  edificio  es  un  palacio  oriental! 


11. 


OARRERA   DE   BAQUETAS. 


Sabido  es  que  nuestros  elegantes  son  el  fruto  de  todo  mercado 
y  los  espectadores  natos  é  indispensables  en  toda  concurrencia 
donde  hay  algo  con  que  divertirse,  y  mucho  portjué  reir  á  cos- 
ta del  prójimo. 

El  lion  mejicano,  aunque  menos  pulido  y  mas  superficial  que 
el  parisiense,  es  acaso  también  mas  intolerante  y  desdeñoso  en 
stt  censura.  £n  todo  halla  defectos,  nada  está  como  es  debido, 
todo  le  desagrada,  nada  satisface  su  gusto,  y  loque  es  peor,  todo 
lo  ridiculiza  y  a  nada  perdona  su  sátira.  Si  en  la  mayor  parte 
de  sos  juicios  no  asomara  mas  bien  el  deseo  de  singularizarse 
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que  el  frnto  de  las  convicciones  que  abriga,  debiamos  concep- 
tuarle el  ser  mas  desventurado  de  la  tierra,  porque  no  viendo  en 
todo  sino  fealdad  y  ridículo,  la  sociedad  seria  para  él  un  per- 
petuo sainete.  la  naturaleza  un  cuadro  sin  hechizos  j  ia  vida  un 
suplicio  ó  una  ironía. 

No  es  asi  por  fortuna,  y  en  ninguna  clase  reina  más  buen 
humor  que  en  la  de  nuestros  jóvenes  de  moda:  ¿No  los  oís  can- 
tar  hasta  en  la  calle  fragmentos  de  arias  de  Lucia  ó  de  Travia- 
tal  ¿No  los  veis  en  todas  partes,  en  los  paseos,  en  los  cafés,  en 
los  teatros  y  tertulias?  Pues  esto  está  probando  que  sus  dias 
resbalan  coronados  de  rosas  en  el  rio  de  la  vida,  y  que  no  tie- 
nen en  los  labios  ni  una  queja  contra  el  cielo  ni  una  maldición 
contra  el  destino^ 

Era  por  lo  mismo  una  necesidad,  un  hecho  inevitable  su  pre- 
sencia en  la  Encarnación. 

Allí  los  veíamos  solos^  de  dos  en  dos,  ó  en  hileras  recorrer  to- 
do el  edificio  sin  dejar  cosa  por  ver. 

Aquí  se  detiene  uno  que  parece  afecto  á  pintura,  aplica  el 
lente  al  ojo,  y  se  pone  á  examinar  el  cuadro  que  tiene  á  la  vista 
en  la  pared.  Pasea  brevemen^  la  mirada  por  todo  él,  y  ha- 
ciendo después  un  gesto  de  displicencia  sigue  adelante  su  cami- 
no, mostrando  en  el  semblante  una  ligera  nube  de  disgusto. 

Este  joven  es  un  juez  competente  en  materias  artísticas.  Con 
el  huen  gusto  eternamente  en  los  labios,  fallando  con  aplomo  so- 
bre toda  clase  de  producciones  de  ingenio,  y  poniendo  el  sello 
de  su  reprobación  sobre  todo  lo  que  se  habla  ó  se  escribe,  pasa 
á  los  ojos  de  las  personas  de  su  compañía  por  un  terrible  y  con- 
cienzudo aristarco. 

Si  se  trata  de  música — ¡oh!  este  es  un  arte  divino  que  aun  no 
se  comprende  en  nuestro  pais!  Aquí  todo  se  ensalza,  todo  se 
aplaude;  pero  hábleles  usted  de  las  delicadezas,  del  idealismo  de 
la  artiioiiia,  todos  se  quedan  en  ayunas. — Tal  es  su  juicio:  en 
la  opera  es  el  oráculo  de  los  diletanti^  y  ¡ay  del  tenor  ó  la  prir 
madona  t]ue  no  le  satisfacen! 

¿Gira  la  conversación  sobre  poesía? — ¡Bah!  en  Méjico  no  hay 
inspiración,  no  hay  originalidad,  no  hay  mas  que  versistas  ado- 
cenados; Carpió,  Pesado,  Prieto,  Roa,  Barcena,  Esteva 

¡pobre  gente!  ....  imitadores. ....  poetillas  que  no  valen  un 
comino. — LaHarpe  ó  Capmaui  no  sentenciarían  con  mas  fun- 
damento, ni  de  peor  talante. 
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CoQ  respeeto  á  pintara,  ya  le  tíwos  exaiuinar  el  cuadro  cou- 
sabido:  su  juicio  se  reveló  tnediaate  una  mueca  epigramática.  Es 
preciso,  sÍQ  embargo,  concederle  la  razón  por  esta  vez:  nada 
ó  mny  poco  han  bailadolos  inteligentes  que  admirar  en  los  cua* 
drosy  obras  de  escultura  de  la  Encarnación.  . 

Pero  él  tiene  la  desgracia  de  dar  siempre  con  los  abortos  del 
mal  gasto,  ¡y  luego  ser  tan  soberanamente  descontentadizo! 

Sus  esperanzas  de  satisfacción  literaria,  ban  padecido  tam- 
bién un  choque  violento.  La  ciencia  del  anticuario  le  embele- 
sa, y  ante  una  buena  inscripción  se  extasia  horas  enteras;  mas 
todo  se  conjura  contra  él  en  este  malhadado  conventp.  *.  Acierta 
á  ver  algunos  renglones  de  caracteres  antiguos  grabados  sobre 

la  clave  de  un  arco  ó  en  la  parte  superior  de   una  puerta 

¡oh!  [buen  hallazgo!  Esto  merece. .  • . ,  s!,  leatuos; 

ESTA  ES  LA  CASA  DE  DIOS 
Y  PUERTA  DEL  CIELO. 

— ¡Vaya!  ¡qué  estrella  la  mia!  exclatna,  y  estirándose  los  mos- 
tachos, pasa  adelante  para  observar  otro  monumento  epigrá- 
fico: 

EN  TU  CONCEPCIÓN,  MARU; 

INMACULADA  FUISTE,^ 
RUEGA  POR  NOSOTROS 

— ¡Clué  no  vuelva  á  hallar  lectura  semejante!  dice  con  una  es- 
pecie de  mugido  sordo,  como  queriendo  completar  de  burlas  el 
segtido  de  la  jaculatoria. 

Después  de  dar  mil  vueltas  y  ya  casi  descorazonado,  pasa 
lábitamente  delante  de  unos  signos  medio  carcomidos: — ¡Vamos! 

esto  ya  es  algo latín esto  me   va  á   recompeuíiar: 

¡qué  veo! 

8ANCTÜS  DEUS,  SANCTÜS  FORTIS, 

SANCTÜS  INMORTALIS, 

MISERERE  NOBIS. 

— ¡Misesere  nohis!  Sí,  apiádate  de  mi,  Dios  mió,  que  soy  un 
podenco:  ¡querer  hallar  buenas  piezas  literarias  en  un  conven- 
io de  monjas!  ...  ¡Es  empresa!  Sin  embargo,  madres  ha  habi- 
do que  no  solo  supieron  azotarse  y  rezar  en  el  breviario,  por 
ejemplo,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y.  , .  .  ¡vamos  adelante! 
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Terminado  este  sof  rfoquio  echa  andar  con  mesurados .  pagos, 
mirátiddlo  todd  al  soslaya  y  codío  con  despecho.  A  darao  pet 
ñas  halfa  un  lenitivo  enr  la  vista  del  jardín;  pero  he  aquí  que  al 
acercarse  distraidamenrte  á  la  escalera  qne  conduce  al  primer  al- 
to, en  medio  del  mnrmnllo  formado  por  las  voces  de  la  concar^ 
reucia,  oye  un  ¡chis!  que  le  obliga  á  volver  el  rostro  hacia  un 
lado.  ¡Gluién  habia  de  serí  un  buen  amigo  que  poniendo  la 
mano  sobre  el  hombro  de  nuestro  erudito,  le  saludar 

— ¡Tú  por  aquí,  perillán! 

— Ya  ves, 

■ — Pues  no  declamabas  tanto  contra. .  . . 

— dué  quieres,  hijo,  á  todos  nos  arrastra  el  torréate!  Y  ada- 
mas ¿no  estamos  en  la  época  de  las  transformaciones? 

— Justo  es  que  tu  también  dejes  el  hombre  viejo  y  te  revia- 
tas  del  nuevo,  como  dicen  los  místicos,  ¿no  esesol 

—Cabal. 

Aquí  se  interrumpe  el  diálogo  con  la  llegada  de  otro  amigo: 
en  pos  de  este  vieoe  otro,  y  después  un  tercero  y  un  cuarto,  con 
los  coales  se  forma  un  corrillo  no  lejos  de  la  escalena;  ¡pléyade 
maligna!  ¡reunión  de  sátiras  animadas!  ¡conjunto  de  sarcasmos 
de  levita  y  arm^idQsdefouet! 

— Buenas  alhajas  nos  hemos  juntado* 

— Y  luego  en  ia  casa  de  la  oración  y  de  la  penitencia. 

— ¡Hum!  ¡penitencia! .  ,. 

— Por  tal  á  lo  menos  la  he  tenido. 

— ¡Chico!  ¡tú  acabas  de  llegar  de  Marruecos!  ¿crees  que  esta* 
mos  en  plena  edad-media? 

— No,  pero  siempre  las  monjas.  .  . . 

— Excelentes,  no  hay  duda,  pero  eso  de  penitencia. .  .  .  si» 
magnífica  penitencia.. .  .  no  tener  que  apararse  por  el  pan  de 
cada  dia,  visitar  diariamente  el  refectorio  á  las  mismas  horas  j 
hallarle  siempre  bien  abastecido,  pródigo,  zalamero;  np  ver  á  su 
lado  ni  chiquillos  que  lloran  de  hambre,  ni  mujer  que  carece  de 
botines  y  de  argelina,  ni  cobrador  que  se  presenta  á  exigir  el 
prin^er  tercio  de  la  contril)ncion  ó  la  renta  vencida  déla  casa.... 
meritoria  penitencia!  Y  luego  sobre  todos  los  tormentos  enu- 
merados, haber  de  vivir  en  un  tabuco  así  como  este  que  parece 
un  alcázar.  .  . .  ¡vamos  no  hay  duda  que  es  agria  penitencia! 

— ¡Calla,  hon)bre,  que  ahí  viene  una  belleza  de  peinado 
verde! 
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— Tu  ocurrencia  me  hace  recordar. .... 

— ¡Vaniosí  ¡vaiiios!  no  hay  que  proseguir  el  articulo  de  fondo. 

— Tu  ocurrencia  me  hace  recordar, . .  . 

— ¡Qué  cosa! 

—El  concepto  que  se  ha  formado  un  escritor  francés — Thiers 
me  parece — de  la  vida  monástica. 

—¿Sí?  íy'cuál  es? 

— La  considera  como  un  suicidio  . . .  como  el  único  que  per- 
mite el  Cristianismo  en  sustitución  del  suicidio  físico  á  que  acu- 
dían los  gentiles  cuando  no  podían  sobrellevar  la  carga  déla 
vida. 

— Y  me  parece  exacto,  porque  quien  abraza  lá  vida  de  la 
celda  renuncia  á  lodo  para  siempre,  muere  para  el  mundo. 

— Pues,  chico,  si  rae  afianzas  todas  mis  comodidades  quiero 
morir  para  el  mundo,  quiero  ese  suicidio:  ¡el  mundo! .  .  .  ¡Para 
maldita  la  cosa!  ...  si  furecísamence  yo  estoy  de  cuernos  con 
el  mando/  /si  precisamente  esuqa  de  las  ventajas  mas  radicales,. 
que  trae  consígala  vida  raouástica,  el  morir  para  este  mundo 
perverso/  Pues,  señor,  tenga  usted  que  ajistarse  en  la  guardia 
nadional,  quiera  6  no  quiera;  que  andar  vestido  á  la  modd  ó  de 
lo  contrarío  ser  la  befa  de  los  pisaverdes;  que  hacer  los  domin* 
gos  dos  ó  tres  visitas  de  ceremonia,  tenga  ó  no  tenga  ganas; 
que  requebrar  á  doña  Pa^caicia  á  quien  quisiera  usted  ver  ar* 
diendoen  el  brasero  de  la  Inquisición.  •  ,.  librarme  de  toda  es- 
ta fantasmagoría  infernal  y  de  mis  ingleses  por  añadidura,  /chi- 
co/ esto  seria  no  el  suicidio  sino  la  resurrección,  no  la  muerte 
sino  la  vida  eterna/  Con  que  si  tomas  á  tu  cargo  arreglar  mis 
cuentas  pendientes  con  Godard,  Biron,  etc.,  ele,  /chico/  renun- 
cio al  mundo,  muero  cuantas  veces  quieras,  me  meto  fraile 

/qué  digo/  ^Do  han  suprimido  los  conventos  de  frailes/ 

—Pero  quedan  algunos  de  monjas,  y  puedes  pretender 

Una  risa  general  acojió  la  chufleta,  después  de  la  cual  conti- 
núa nuestro  filosofo  echando  su  retahila: 

— Pero  mirándolo  bien,  ¡como  se  conoce  que  Mr.  Thiers  al 
formar  ese  concepto  no  se  acordó  de  lo  que  pasaba  en  Méjico 
ni  España,  ó  tal  vez  no  lo  sabiaí  Cómo,  á  no  ser  asi,  llamara 
suicidio  á  lo  que  es  reabiienie  la  aseguración  por  siempre  de  la 
vida?  De  la  misma  manera  que  hay  seguros  contra   incendios, 
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naufragios  y  otras  adversidades,  los  dan  los  uionasterios  contra 
el  hambre,  y  en  ta  portada  de  cada  uno  bien  se  pado  escribir 
con  sendos  caracteres: 

EN  ESTA  CASA  NO  SE    CONOCE  LA  MISERIA. 

— Pero  Thiers  babla  en  sentido  moral. 

— Pues  yo  hablo  en  uno  y  otro,  en  el  moral  y  en  el  físico.  Ya 
respecto  de  este  creo  que  no  debemos  insistir  mas.  En  cuanto 
al  primero,  responde  con  la  mano  sobre  el  pecho,  ¿será  suicidar- 
se moralmeote  sustraerse  á  todas  las  cargas  de  la  sociedad  y  ft 
los  males  con  que  el  mundo  se  complace  en  angustiarnos?  ¡se- 
rá morir  librarse  de  todas  las  tempestades  de  la  vida  y  hallar  en 
el  claustro  en  la  posesión  del  bien  la  paz,  la  tranquilidad,  el  so- 
siego  para  el  presente  y  la  estabilidad  para  el  porvenir!  Cabal- 
mente en  esto  consiste  lo  que  puede  llamarse  felicidad  sobre  la 
tierra;  cabalmente  esto  es  para  mí  pasarse  huena  vida.  Y  si  á 
lo  dicho  agregas  que  cada  fraile  y  cada  monja  tienen  certeza  de 
alcanzar  la  bienaventaranza  mediante  la  observancia  de  las  re- 
glas, deberás  dar  por  sentado  que  en  los  conventos  se  logra  to- . 
do  lo  que  el  hombre  puede  mas  apetecer. 

— Bien!  pero  lo  que  yo  siempre  sostendré  es  que  la  vida  mo- 
nástica importa  un  sacrificio;  porque  el  que  la  sigue  se  despren- 
de de  ciertos  bienes. 

— Sf,  mas  para  afianzar  otros  de  mayor  estima. 

— Pero  frailes  y  monjas  ayunan  y  se  zurriagan  el  cuerpo  lin- 
damente. 

— Por  su  gusto,  convengo,  y  en  ello  no  hay  propiamente  un 
sacrificio  meritorio. 

— ¿Cómo  así? 

— £s  lo  cierto:  ¡has  visto  6  oido  decir  que  alguien  se  irrite 
contra  sí  mismo  por  las  mortificaciones  que  se  impone  á  sabien- 
das? Seria  locura.  ^Por  qué?  porque  en  su  mano  está  no  pade- 
cerlas, y  si  las  sufre  es  por  su  gusto,  en  lo  que  ciertamente  no 
hay  mérito  ninguno:  le  hay  sí  en  estar  espuesto  á  todos  los  con- 
tratiempos y  sinsabores,  y  aceptarlos  con  resignación.  Así  es 
que  debernos  convenir  en  lo  que  decia  al  principio,  esto  es,  que 
la  vida  del  claustro  está  lejos  de  ser  un  suicidio,  y  que  frailes  ni 
monjas  no  hacen  penitencia:  ¿qué  dices? 

— Lo  que  puedo  asegurarle  es  que  las  monjas  son  buena 
gente. 
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— Eso  es  otra  cosa,  y  yo  jamas  lo  he  puesto  en  dada,  A  pro- 
pósito ^sabes  donde  están  ahora  las  señoras  religiosas  que  habi- 
taban aquí?  , 

— En  San  Lorenza. 

— No  ha  sido  muy  cuerdo  pasarlas  á  una  casa  estrecha  para 
dos  comunidades,  y  más  perteneciendo  á  distinta  orden,  lo  que 
supone  reglas  diferentes. 

— Se  dice  que  las  huéspedas  están  muy  disgustadas^ 

— Ya  lo  ves, ...  si  hubiera  tal  penitencia,  si  hubiera  tal  sui- 
cidio, el  cambio  de  habitación  les  fuera  llevadero,  se  resignaran 
con  este  mal  en  el  que  verian  un  suceso  ordenado  por  la  Provi- 
dencia. El  justo  en  todas  las  cosas,  prósperas  ó  adversas,  ve  la 
mano  de  Dios;  el  justo  por  nada  se  abate,  nada  teme,  y  como 
decía  el  buen  Horacio,  aun  el  mundo  al  desplomarse  le  hallaria 
sereno,  impavidum  ferient  ruina. 

— Ah!  hijo,  déjate  de  latines:  no  me  traigas  á  la  memoria  el 
colegio.  Si  vieras  que  cuando  pienso  en  él,  sudo  como  si  me 
diera  pesadilla. . .. 

— Así  serias  de  perdulario;  mas  aguarda. . .  ¡qué  veo!  ¿cono- 
ces á  esa  simpática  niña? 

— ¡Si  la  conozco! . . .  Mucho. 

— Es  mi  vecina. 

— Canta  como  pocas. 

— En  efecto,  un  ángel  le  ha  dado  su  voz.  . .  nota  qué  verti- 
do tan  sencillo  y  tan  de  buen  gusto. 

— Y;sin  los  malditos  adornos  rojos  ó  verdes,  qtie  ya  me  hos* 
tigan. 

— A  fe  que  la  que  viene  detrás  .. .  ay!  qué  botines  tan  rojos! 
parece  que  viene  pisando  en  brasas. 

— ¿Y  qué  me  dices  de  la  que  le  sigue?  mira  qué  piecito  tan 
verde. 

— Si  el  color  verde  simboliza  la  esperanza,  podemos  decir 
que  jamas  se  ha  visto  esta  tan  por  los  suelos.  ^'Y  quién  es  el 
jovenete  que  acompaña  á  la  ninfa? 

— Oh!  es  un  bípedo  que  ya  va  pareciendo  persona. 

— iPues  qué  antes  era  cosat 

—Mueble  de  traspaso. 

— Cómo! 

— Ahora  se  nos  presenta  de  rejo  y  ayer  era  hombre  de  cuen- 
ta entre  reaccionarios. 
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—* Bah!  cosas  del  mando. 

— Despnes  de  todo  no  es  mala  diversión  la  nuestra^  estar  vien- 
do subir  y  bajar  por  la  escalera  botincitos  rojos  y  boiincitos  verdei;. 
— Y  estar  comiendo  prójimo,  que  es  selirosa  fruta. 


líl. 


EL  PIRATA. 


Según  fie.  ve,  nuestros  dos  interlocutores  no  dejal>an  tíceri^ 
con  cabeza.  Hacían  pasar  carrera  de  baquetas  á  todos  los  tran- 
f^euntes  con  la  misma  íficion,  con  el  mismo  ahinco  que  si  ejer- 
citasen una  obra  de  misericordia.  Entre  tanto  los  demás  com- 
pañeros no  les  iban  en  zaga,  y  asestaban  sus  pullas  á  las  mil 
maravillas.     Dos,  sin  embargo,  eran  los  corifeos. 

— iQiué  te  parece  la  concurrencia? 

— Heterogénea  y  curiosa. 

— Parece  que  todas  las  naciones  se  han  dado  cita  para  este 
lugar  y  comparecen  por  medio  de  sus  representantes. 

— Y  la  Encarnación  está  convertida  en  uaa  Babel. 

— ¿Crees  que  me  agrada  esta  diversidad  de  idiomas  todos  en 
acción  á  un  tiempo?  . 

— Forman  un  mosaico  de  palabras  primoroso.  Mas  [.quién 
habla  porahi  con  voz  de  pífano? 

— ¡Ciuién  habia  de  ser!  Uno  de  los  héroes  de  la  noche  del 
13  de  Febrero,  el  pirata. 

— ;Hola! 

— Sí,  señor,  no  hay  que  asombrarse:  piratas  tenemos  también 
por  aquí. 

— Si,  en  las  lagunas  de  Chalco  ó  de  Texcoco. 

— Y  también  de  los  que  pretenden  hacer  cautivas  á  las  mon- 
jas para  vendérselas  al  sultán. 

— Tu  deliras. 
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— Óyeme  y  sentenciarás:  Eran  las  doce  de  la  noche  consa- 
bida. Las  niadrecitas  estaban  alarmadas  con  la  noticia  que  ya 
tenian  de  lo  que  les  iba'  á  suceder;  y  esperando  el  desenlace  de 
tan  desabrida  situación  platicaban  juntas,  cuando  el  ruido  de  pa- 
sos masculinos  por  el  claustro  las  hizo  estremecer.  Poco  á^po- 
co  las  pisadas  se  fueron  oyendo  mas  cerca,  y  las  voces,  primero 
contusas,  de  los  que  peneirfiban  en  el  recinto  silencioso  se  ha- 
cían mas  perceptibles  á  medida  que  estos  iban  subiendo  las  es- 
caleras. ¡No  hubo  modo  de  conjurar  la  tormenta!  Después  de 
algunos  instantes  nuestras  reverendas  se  veian  ante  los  inflexi- 
bles comisionados  para  intimarles  la  orden  de  trasplante,  los 
CQaies  urgían  por  su  cumplimiento  en  atención  á  lo  limitado 
del  tiempo  que  podían  emplear  en  esa  operación.  Aquí  fué  tro- 
ya. Por  un  momento  todo  es  confusión,  lágrimas  y  quejas;  mas 
aquí  engasta  el  episodio  del  héroe  que  nos  honra  con  su  pre- 
sencia, y  que  sin  duda  viene  hoy  á  cosechar  tiernas  memorias. 
Novelesco  hasta  el  pumo  de  conceptuarse  un  Lorencillo;  ena- 
morado como  un  quijote,  vasallo  de  una  fantasía  descabellada  y 
con  achaques  de  poeta,  emprende  en  tal  ocasión  la  mas  risible  y 
diabólica  aventura. 

— jPues  qué  formaba  parte  de  la  comitiva! 

— Sí  señor^  y  se  esforzó  cuanto  pudo  por  alcanzar  esa  honra. 

— Adelante. 

— Conmovido  ante  el  cuadro  lastimoso  que  ¡)reseníaban  las 
madres,  alza  la  mano  derecha  y  dirigiéndose  á  ellas  con  aire 
inspirado,  les  apostrofa  de  la  manera  sigmente: 

**  Vírgenes  del  laoTo  alUr, 
Mal  «cguiMporKeKcill&a, 
Moráis  junto  a  1m  orillas 
Del  aotijadizo  mar." 


^'Loa  piratas  se  aproximan 
Eu  ias  horas  mas  oalladas} 
La  presa  que  mas  estiioaa 
Sou  las  vírgenes  sagradas 
Coa  sa  velo  y  su  sayal." 

— Oh!  qué  loco,  qué  animal! 

— Pues  no  fué  eso  todo,  sino  que  al  oir  llorar   á  las  monjas 
continua  en  tono  sepulcral: 

*-Pur  las  bóv^aa  iagr«da«  ^  j 

lieaonabia  los  lamentos, 
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3iasfdmia«  y  carcaj adsp, 
SápÜoaa  y  juramentos. 
*^Si  las  vírgr'oe^  gamian 
5J*"  Y  ptr  Cripto  Bvpli.rabiDf 

Loa  pirataa  ma'decian 
^  Y  de  Criato  blaaíenaban.*' 

— ;Y  cómo  le  toleraban/ 

— Pocos  de  los  circunstantes  le  hacían  caso,  y  otros  se  diver- 
tían á  su  costa. 

— j,Y  siguió  adelante  la,  broma? 

— Vaya-'  y  subió  de  punto  con  una  ocarreocia  de  las  mas 
cómicas. 

—Di,  di.' 

Mientras  las  religiosas  se  esparcían  por  los  corredores  y  en- 
traban en  sus  viviendas  para  sacar  los  utensilios  que  habían  de 
trasladar  consigo  á  su  nueva  morada,  nuestro  pirata  echó  á  an- 
dar tras  una  novicia  linda  y  fragante  . . . 

— Ah.'  vamos.'  como  una  violeta. 

— No,  como  un' lirio  de  los  valles,  como  un  hacecito  de  mirra. 

/Qué  saborcillo  bíblico  le  vas  dando  al  cuento/ 

— Viejo!  no  es  eslraño.  . ..  ¡se  trata  de  monjas.' — Pues  bien: 
la  novicia  que  vio  venir  tras  de  sí  al  milano,  y  que  por  malos 
de  sus  pecados  se  encontraba  lejos  de  las  compañeras,  creyen- 
do que  le  amenazaba  un  gravísimo  peligro,  se  puso  de  rodillas 
yá  voces  empezó  á  pedir  misericordia.  Mas  su  perseguidor 
que  estaba  ciego,  quedándose  en  |)ié,  sin  tocarlít,  le  dice  en  to^ 
no  suave  y  amartelado: 

**No  te  enojes  con  tu  estrella,. 

Niña  bella; 
Déjate  amar  una  ve»: 
Por  tí  me  dar  4  un  teeoto 

Rieo  mor.', 
Gire  reina  te  haré  de  Fcr." 

— Oh/  qué  horrible  insensatez/  contesta  la  novicia  asombra- 
da; pero  su  interlocutor  prosigue  impávido: 

— "OlTÍiate  del  Santa.'  r  o> 

Del  Ro»ario, 
IjetaTífa  y  oración, .... 
No  haa  nacido  (^in  lisoRJ/)\ 

Con  tin  Hndn  p.  rfeoiüon ." 
'  Pronto  te  veré  an^tana,  .  ,  . 
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« 

— /Linda  estaré  de  sotana/ 

— Oh/  no  digo  eso,  replica  el  poeta,  sino  que 

^Ti^Dto  te  veré  Sultana. 
Seda  y  grana 
Por  táoioa  veetirá»»: 
Axnber,  ero  y  e'ehí  tai  .  . . 

— /Mas  elefante  que  usted/ ' 

La  novicia  pierde  en  este  instante  los  estribos,  y  reparando 
que  tiene  que  habérselas  con  un  loco,  se  pone  en  pie  y  rechaza 
bruscamente  las  galanterías  que  antes  le  asustaron.  Redobla  su 
empeño  el  pirata,  enójase  la  niña,  suplica  aquel  de  hinojos,  huye 
esta  y  sigúela  el  amante  andando  de  rodillas  y  con  los  brazos 
abiertos.  .  •  .  No  podría  decirte  adonde  hubiera  ido  a  parar  aque- 
lla ridicula  entrevista  de)  maniático  con  la  monja,  si  no  se  pre- 
sentase súbitamente  á  ponerle  término  uno  de  los  comisionados 
que  tenia  la  cabeza  en  su  lugar. 

— ¡Basta!  ya  no  me  dejo  embaucar  por  mas  tiempo. 

— ¡Pues  qué  no  das  crédito  á  mi  relación! 

— No,  viejo,  tú  soñaste  esa  historia,  y  hoy  me  la  vendes  por 
cierta. 

— /Cierta,  cierlísima/ 

— Sí,  como  lo  es  el  salió  de  Alvaraáo  ó  los  piratas  de  Arólas 
cuya  .poesía  te  sugirió  esta  leyenda. 


IV. 


LOS  NACIMIENTOS. 


Después  de  haber  recojido  hasta  la  ultima  espresion  de  la 
plática  antecedente,  que  como  se  ve  nada  tiene  de  ediñcante,^ 
elejamos  á  nuestros  jó  venes  abismados  en  su  entretenimiento,  y 
sabiendo  por  una  de  Jas  escaleras  que  conducen  al  primer  alto, 
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empezamos  á  visitar  al  acaso  las  piezas  qae  encoatramos  abier-  \ 

tas.     En  la  parte  superior  del  mareo  de  la  puerta  de  varia?,  leí- 
mos esta  inscripción: 

VIVA  MAUIA  Y  MUERA  LA  HEREGIA. 

Una  de  esas  piezas  era  la  sala  de  labor.  Perfectamente  asea- 
da y  apropiada  á  su  objeto,  llamaba  la  atención  de  todos  los  vi- 
sitantes, y  hoy  según  nos  han  informado  se  pretende  convertir- 
la en  una  brillante  galería  de  pinturas,  entrando  en  ella  todas 
ó  las  más  que  pertenecían  á  los  conventos  suprimidos. 

No  menos  espaciosa  es  la  sala  que  precede  al  cpro  alto.  En 
uno  de  los  lados  de  la  entrada  al  mismo  se  ve  pintado  este  cuar- 
teto: 

Eu  laoiriJíiíi  perftjct-i, 
Ea  lu  humildad  ^r  Junda, 
Eq  el  Hiteticiu  cxiFtimada, 
Y  en  a'  hibiur  cirüuu«p«cta. 

En  el  lado  opuesto  se  halla  el  siguiente: 

Ka  el  coro  asihte  ate  uta, 
Or.i  fiecufuttí  y  devota, 
Do  lob  cuiiadoa  r-'uioia, 
Do  tu  t  roftfok'U  cuuteoto. 

En  el  ¡)iso  superior  tuviíuos  ocasión  de  escuchar  las  maldi- 
ciones que  algunas  señoras  mayores  lanzaban  contra  la  reduc- 
ción de  conventos  de  religiosas;  maldiciones  proferidas  en  tono 
fúnebre  y  con  ojos  centellantes. 

Desde  allí  también  se  goza  la  vista  del  Jardin  en  su  totalidad, 
así  como  la  de  los  cuatro  costados  del  interior  del  edificio, 
cuyo  conjunto  armonioso  abarcado  por  una  simple  mirada  ha- 
cia abajo  se  presenta  como  el  nido  de  la  felicidad. 

Las  viviendas  de  las  señoras  religiosas  eran  unas  casitas  bien 
cómodas,  ó  confortables  según  ya  suele  decirse,  y  casi  indepen- 
dientes unas  de  otras.  Cuando  no  podíamos  tener  de  los  con- 
ventos mas  idea  que  la  que  reÜejan  los  libros  de  las  vidas  de  san- 
tos; cuando  en  los  sermones  oíamos  a  cada  paso  estas  ú  otras 
espresiones  semejantes:  ¿a  austeridad  del  claustro,  la  estrechez 
de  la  celda  y  el  humilde  rincón  donde  oculta  sus  lágrimas  el  reli- 
gioso, creiauros  positivamente  y  de  buena  fe  que  los  que  nos  mi- 
nistraban tales  apuntamientos  sobre  la  vida  monástica,  habhibau 
en  sentido  literal.  Asi  es  que  fue  grande  nuestro  asombro  cuao- 
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da  ya  eu  presencia  de  las  realidades»  observamos  que  en  lugar 
de  la  estrechez  y  pobreza  habla  en  los  monasterios  habitaciones 
«scelentes  para  cada  religiosa,  y  que  por  el  mucho  uso  que  los 
braseros  mostraban  haber  tenido  se  podía  concluir  que  la  vida 
en  común  impuesta  por  los  cánones  no  existi»,  á  lo  menos  en 
la  Encarnación,  sino  para  las  asistencias  á  los  actos  de  oración 
y  elecciones  de  preladas,  y  á  mucho  escenderse»  para  las  diver- 
siones domésticas  permitidas  á  las  monjas. 

£n  efecto,  según  parece  no  habia  refectorio  como  en  siglos 
anteriores,  y  cada  religiosa  tenía  una  sirvienta  que  le  preparaba 
ios  alimentos  para  KMuarlos  aisladamente  en  sn  morada.  Sean 
cuales  fueren  las  ventajas  que  acarreaba  este  sistema,  hay  que 
convenir  que  no  se  ajusta  á  la  ley  eclesiástica,  y  que  no  es  el 
mas  á  propósito  para  estrechar  los  vínculos  que  deben  ligar  á 
individuos  de  una  misma  familia. 

Por  lo  demás,  el  menage  de  estas  moradas  era  humilde,  sen- 
<:iilo  y  de  una  limpieza  que  no  se  puede  encarecer  bastantemen- 
te. Si  el  estado  en  que  se  hallaba'autorizaseuna  inducion  res- 
pecto á  la  moralidad  de  las  personas  que  le  usaban,  seria  forzó- 
j30  concluir  que  las  costumbres  de  estas  resplandecerían  por  la 
inocencia.  Todo  su  lujo  consistía  en  varios  cuadritos  colgados 
á  la  pared,  que  representaban  imágenes  de  santos,  y  en  los  na* 
cimientos  colocados  sobre  una  mesa  ó  altar  que  regularmente 
ocupaba  una  buena  estension  en  la  pieza  principal.  Sin  aspi- 
xar  á  dar  ¡dea  de  todos  esos  nacimientos,  procuraremos  des- 
cribir uno  solo. 

£1  que  no  los  vio  se  ha  de  figurar  un  curso  de  historia  sa- 
grada espresado  con  muñecos  de  barro  y  de  cera  en  una  super- 
ncie  plana  de  algunos  metros. 

Aqui,  en  un  sitio  poblado  de  árboles  frutales,  abrigado  por  la 
ladera  de  un  monte  y  atravesado  por  un  riachuelo  cristalino, 
aparecen  Adán  y  Eva  ya  en  peligro  de  perder  la  inocencia  pri- 
mitiva. £1  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  los  acoge  ba- 
jo  su  funesta  copa.  La  serpiente,  formando  espiral  al  rededor 
del  tronco,  estiende  el  cuello  en  actitud  melosa  hacia  la  madre 
del  linaje  humano  que  tiene  una  manzana  entre  los  dedos  indi- 
ce  y  pulgar.  Los  semblantes  de  uua  y  otra  péireceu  revelar  al 
mismo  tiempo,  astucia,  curiosidad,  cariño  simulado,  temores  y 
esperanzas.  Adán,  entre  tanto,  espera  el  resultado  de  este  diálo- 
go mudo  pero  elocuente.    Las  aves   que  anidan  en  las  ramas  y 
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las  ñeras  que  se  solazan  á  la  sombra,  están  suspensas  ante  la 
grande  escena  que  va  á  decidir  de  la  suerte  del  mundo.  He  aquí 
el  paraíso  terrenal. 

No  lejos  de  este  primer  cuadro,  huyen  Adán  y  Eva  persegui- 
dos por  la  terrible  espada  de  llamas  que  los  destierra  para  siem- 
pre de  la  mansión  de  la  felicidad.  Eva  aplica  la  mano  á  la  me- 
jilla para  enjugar  sus  lágrimas;  Adán  fija  una  mirada  melancó- 
lica en  las  incultas  soledades  que  se  dilatan  ante  sus  pasos. 
;¡VIiltonl  .  .  ,  ¡perdona  al  nacimiento!  ¡perdona  á  la  pluma  que 
le  describe/ 

Mas  ¿quién  es  esta  figura  siniestra  que  vaga  desatentadamente 
por  el  prado?  Brilla  en  sus  ojos  una  luz  satánica,  y  en  la  frente 
marchita  [)or  la  congoja  asoma  algo  que  espanta.  ...  la  marca 
de  la  eterna  reprobación.  /Oh  Cain,  bajo  tu  planta  se  agosta  la 
yerba.' .  . .  Allá  queda  Abel  tendido  en  la  margen  de  un  arro\o 
salpicando  las  flores  con  la  sangre  que  brota  de  su  herida. 
Apartemos  U  vista  y  conieníplemos  mas  acá  el  suceso  que  abré 
una  nueva  era. 

El  arca  de  Noe  descansa  sobre  los  montes  de  Armenia  ya 
pasado  el  diluvio.  El  patriarca  recibe  de  la  fiel  paloma  el  ramo 
de  oliva,  y  á  su  lado  pasan  en  desorden  los  animales  cansados 
de  encierro  y  ávidos  de  espacio  donde  vagar  á  sus  anchuras. 
Como  restos  del  cataclismo  se  ven  todavía  algunos  espacios  cu- 
bierfos  por  las  aguas,  íntre  las  cuales  ruedan  los  cadáveres  de 
los  árboles  y  de  los  hombres.  Asoma  el  iris  en  el  cielo,  y  la  sel- 
va parece  sacudir  á  impulso  de  la  brisa  su  cabellera   húmeda. 

Un  paso  mas.  ¡El  fuego  está  consumiendo  las  ciudades  ne- 
tandas!  ¡Cuánto  estrago!  ¡Cuánta  desolación!  Solo  hay  sal- 
vación para  una  familia.  .  .  .  huyen  sin  tornar  la  vista  hacia 
atrás;  y  ;ay  de  la  mujer  curiosa  que  volvió  el  rostro  para  con- 
templar el  incendio.'     Ahí  está  convenida  en  estatua  de  sal. 

Pasemos  esta  colina  y  veremos  estenderse  una  feraz  llanura 
flonde  los  ganados  pacen  en  sosiego.  Abraham  á  la  entrada 
de  su  tienda  de  pieleu,  cerca  de  una  {)almera,  brinda  á  los  ánge- 
les con  la  hospitalidad.  Una  luz  apacible  anima  el  setnblanie 
de  los  celestes  peregrino?. 

Mas  adelante,  en  la  cima  de  un  collado,  se  representa  la  es- 
cena del  sublime  sacrificio  de  Isaac.  Un  ángel  detiene  en  e! 
íiire  la  terrible  mano  con  que  el  patriarca  iba  á  herir  á  su  hijo 
fínico.     Con  una  venda  en  los  ojos  aguarda  este  sobre  el  ara  el 
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golpe  mortal;  mas  el  cordero  que  asoma  entre  los  tallos  de  ana 
mata  contigua,  le  sustituirá  en  el  holocausto. 

La  escala  misteriosa  que  Jacob  vio  en  sueños,  por  donde  ba- 
jaban y  subicín  las  ángeles  la  escala  que  unia  el  cielo  con  la  tier- 
ra, símbolo  de  la  oración,  imagen  de  la  aspiración  incesante  del 
hombre  hacia  lo  infinito,  aparece  allá  á  lo  lejos  en  el  desierto 
medio  oculta  por  un  grupo  de  nubes  tornasoladas. 

En  seguida,  y  á  poca  distancia  de  una  cisterna,  se  ve  una 
reunión  de  hom()res  que  al  parecer  deliberan  entre  sí  sobre  la 
suerte  de  un  joven,  el  cual  se  halla  en  pie  en  medio  de  ellos  con 
aire  tímido  y  humilde.  Es  José  que  va  á  ser  vendido  por  sus 
hermanos  á  los  ismaelita^i. 

Poco  después  este  mismo  joven,  réj^iamente  vestido,    se  pre- 
senta en  ia  sala  de   un   palacio  ante  unos  esiranjeros  que  pósei 
<los  de  temor  no  se  atreven  ni  á  mirarle,  pero  él  los  tranquiliza 
(liciéndolcs:     Llegaos  á  mi,  yo  soy  José   vuestro  hermano,  á 
quien  vendisteis  para  Egipto. 
*  Tras  estos  cuadros  siguen:  la  hija  de  Faraón  á  orillas  del  Ni- 

r  lo  sacando  del  agua  lacestilla  que  contiene  á  Moisés  niño; 

Los  israelitas  en  el  desierto; 
¡  Ruth  y  Booz; 

David  pulsando  el  arpa  delante  de  Saúl; 
£1  templo  de  Salomón; 

Los  israelitas  volviendo  de  la  cautividad  de  Babilonia; 
Esdras  l^j^r-endo  al  pueblo  los  libros  santos; 
San  Juan  Bautista  en  el  desierto; 
La  casa  de  María; 
La  Anunciación; 

Y  finalmente,  el  pesebre  de  Beiien,  bajo  una  gruta  donde  Ma- 
ría, José  y  los  pastores  contemplan  y  adoran  al  niño  que  viene 
á  redimir  al  mundo. 

\]n  ángel  suspenso  en  el  aire  anuncia:  gloria  á  Dios  en  las 
-  alturas,  y  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

^  I  Tal  es  un  nacimiento  cuerdamente  ordenado.     En   otros  la 

representación  histórica  se  estiende  hasta  muchos  sucesos  pos- 
teriores, tales  como  la  adoración  de  los  reyes   magos,  la    dego- 
llación de  los  inocentes,  Jesús  entre  los  doctores,   su   bautismo 
,  k  en  el  Jordán,  la  multiplicación  de  los  panes -y   la  conversión   de 

*  I  la  Samaritana.  Los  que  se  paguen  de  estas  fruslerías  decidirán 

K\\  *^  tratándose  de  representar  un  hecho  como  el   nacimiento  del 


^ 
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Salvador,  do  es  tan  absurdo  invadir  el  terreno  del  EvangeKo, 
como  retroceder  á  los  tiempos  bibiicos. 

Lo  curioso  en  tales  espectácobs  es  observar  los  absurdos  j 
anacronismos  de  que  regularmente  adolecen;  y  así  no  es  raro  ver 
campanas  en  el  templo  de  Salomón,  sillones  del  tiempo  de  Luía 
XV  y  cama  á  la  Josefina  en  la  casa  de  la  Virgen,  y  lo  que  es 
más,  ermitaños  que  en  las  grutas  bacen  penitencia  delante  de  ud 
Crucifijo,  vestidos  con  el  hábito  de  San  Francisco  ó  de  SaD 
Diego, 

Mas  basta  de  un  asunto  tan  pueril,  en  cnjro  rebto,  á  fuer  de 
historiadores  minuciosos,  hemos  creído  cot»veniente  emplear  al- 
gunas lineas,  pero  que  no  es  bien  prolongar  demasiado. 


EL    VICTOK. 


Antes  de  salir  del  patio  principal  entremos  en  el  coro  alto  d« 
las  religiosas.  Ademas  del  órgano,  que  es  de  niuj  graciosa  he- 
chura, se  ven  en  bu  recinto  algunos  cuadros  debidos  aun  pin- 
cel no  despreciable,  entre  otros,  el  que  representa  á  Jesús  con 
la  cruz  á  «uestas,  cuyo  rostro  ha  merecido  elogios  de  uu  inte- 
ligente. 

No  sabemos  qué  ha  sido  de  la  sillería  ni  de  una  iiuágen  de 
nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  estuvo  colocada  eu  el  reta- 
blo, la  cuál  fue  donada  al  convento  á  mediados  del  siglo  XVII 
por  una  india  principal.  En  el  acta  de  esta  donación,  que  se 
conserva  en  el  archivo  del  monasterio,  consta  que  el  dia  fijado 
para  la  entrega  de  la  imagen  concurrieron  al  templo  todos  los 
individuos  que  componían  la  familia  de  la  donante,  y  que  pues- 
ta aquella  en  el  a'tar  mayor,  alumbrado  por  cirios,  ^aoianm  las 
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monjas  una  salve  mity  solemne,  después  de  cayoa<;to  fue  lleva* 
<la  en  procesión  hasta  la  portería  donde  la  recibieron  paraxcolo- 
caria  en  el  retablo  del  coro.  A  los  lados  de  este,  y  diJatáodose 
hacía  dentro  de  la  iglesia,  se  hallan  dos  tribnnas  espaciosas. 

£1  coro  bajo  es  memorable  por  las  tomaa.de  hábito  j  las  pro- 
fesiones, no  menos  que  por  las  eltscciones  de  preladas.  A  la  de 
«badesa  concurria  el  R.  arzobispo  ó  algún  otro  eclesiástico  á 
quien  delegaba  para  el  caso  con  las  facultades  necesarias. 

Este  acto  pasaba  á  puerta  cerrada.  Cerca  de  la  reja  del  co- 
ro, por  la  parte  t]ue  da  á  la  iglesia,  colocábase  bajo  dosel  el  si- 
tial que  ocupaba  el  prelada  Se  imploraba  el  ansilio  divino,  j 
por  la  ventanilla  del  comulgatorio  iban  las  religiosas  depositan- 
do en  la  urna  las  cédulas  con  los  nombres  de  las  personas  á 
quienes  votaban.  Reunidas  todas,  se  lleval>a  la  urila  á  oíanos 
del  arzobispo  6  su  delegado  para  la  computación  de  los  sufra- 
gios, hecho  lo  cual  y  después  de  poner  fuego  á  las  cédulas,  se 
proclamaba  electa  canónicamente  á  la  nueva  abadesa. 

Pasaba  en  seguida  el  arKobispo,  si  era  él  quien  halna  presi* 
dido  la  elección^  á  visitar  el  templo,  sacristía  y  todo  el  monas- 
terio para  informarse  del  esnido  en  que  se  hallaban  los  objetos 
pertenecientes  al  culto  y  al  uso  de  las  religiosas.  Despedíase 
de  estas:  acompaiábanie  hasta  la  portería,  é  inmediatamente 
después  se  eucaminahan  á  cumplimentar  á  la  prelada  recien 
electa,  que  las  esperaba  en  el  coro.  Hacia  la  entrada  tenían  ya 
dispuesto  un  carrito  triunfal, en  el  que  la  hacian  montar  de  gra- 
do ó  por  fuerza,  y  entre  risas  y  aclamaciones  la  paseaban  por 
los  corredores  adornados  con  colgaduras,  hasta  que  rendidas  de 
cansancio  la  d^aban  en  su  habitación.  ^^ 

Tal  era  la  ceremonia  del  víctor. 

Este  festejo  era  de  rigor  después  de  la  elección  de  abadesa, 
la  cual  se  verificaba  según  nos  han  dicho,  y  ahora  sucederá  lo 
mismo  cada  tres  aSos. 

No  es  improbable  que  para  ganarla  se  pusiesen  enjuego  al- 
gunas intrignillas,  si  bien  no  de  la  misma  estofa  que  las  que  des- 
lustran nuestras  elecciones  populares.  Bajo  el  sayal  y  bajo  la 
levita  late  de  la  misma  manera  el  corazón  humano. 

Sin  embargo,  la  regla  de  las  monjas  concepcionistas,  que  es  la 
que  siguen  las  de  nuestro  convenio,  preceptúa  en  cuanta  á  elec* 
cienes  de  abadesa  lo  bastante  para  hacerlas  acertadas.  ''Procu- 
ren las  religiosas  (leemos  en  el  capitulo  V.,)  con  toda  diligencia 
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y  cQtdado  elegir  tal  abadesa,  que  resplandezca  en  ella  toda  vír^ 
tod,  religión  y  honestidad,  y  sea  mayor  no  solamente  por  el  ofi- 
cio, mas  por  buenas  obras  y  santas  costumbres.  Finalmente, 
sea  tal,  que  por  su  ejemplo  despierte  á  sus  subditas  á  obedecer 
n  Dios  con  amor,  y  de  tal  conrersaciod,  que  su  vida  les  sea  vira 
predicación." 

Del  patio  principal  ai  llamado  de  los  lavaderos  no  habia  an- 
res  mas  que  un  paso.  En  el  dia  están- incomunicados  por  razón 
del  destino  que  se  ba  dado  nuevamente  á  cada  uno. 

EF  segundo,  como  su  nombre  lo  índica,  era  el  local  en  que  se 
bailaban  los  Isrvaderos  para  uso  de  la  comunidad,  perteneciendor 
cada  cual  á  una  reverenda,  que  por  lo  mismo  tenia  inscrito  en 
él  su  nombre.  Al  presente  todo  se  ha  trasformado.  Esta  par- 
te del  edificio  se  ve  convertida  en  una  casa  elegante  con  grau 
puerta  hacia  la  calle  de  Santa  Catalina,  balcones,  vinendas  có- 
modas, cielos  en  los  corredores,  y  galería  con  lienzos  de  cristales. 
La  lotería  nacional  ha  fijado  allí  so  residencia,  y  en  determina- 
dos días  concede  premios,  hiere  con  desengaños  y  entretiene  á 
todos  sus  amantes, como  uua  coqueta,  con  vanasy  halagüeñas  es- 
peranza sr. 

Con  este' patio  comunicaba  también  ui>  departamenio  peque- 
ño, formado  por  la  casa  ubicada  en  el  ángulo  opuesto  á  la  esqui- 
na de  las  calles  segunda  del  Reloj  j  de  Sao  Ildefonso;  pero  esta 
casa  encierra  hasta  hoj  nu  secreto  que  vamos  á  ser  ios  primeros 
en  revelar. 


VI. 


Vñk  ESTRELLA   ECLIPSADA. 


I. 

En  uno  de  esos  años  que  se  pierden  en  los  remotos  tiempos 
de  paz  inalterable,  cuando  nuestras  abuelos  vegetaban  creven- 
do  firmemente  que  vivian:  cuando  se  solemnizaba  cada  dia  de 
San  Hipólito  la  toma  de  la  capital  por  los  conquistadores,  con 
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el  paaeodel  petuloo  que  aacabn  e4  alférez  real  acompañado  del 
virej,  tribunales  y  nobleza,  formando  todos  una  gran  cabalgata; 
cuando  para  apagar  los  iuceadios  se  hacía  uso,  á  falta  de  ham* 
has,  de  plegarias  á  los  santos,  cuyas  e&gtes  trasladaban  en  vo- 
landas al  lugar  de  la  catástrofe;  cuando  la  capital  de  Nueva-Es- 
paña tenia  sus  calles  desprovistas  de  aceras  y  alumbrado,  y  ñ* 
nalniente,  cuando  aloir  nombrar  á  Su  Mageslad  el  Rey,  todos 
%e  tocaban  el  sombrero;  en  uno  de  esos  anos,  decimos,  hubo  ana 
noche  en  que  cotí  motivo  de  haber  recobrado  la  salud  la  señora 
vireina,  se  veian  reunidas  en  el  real  Palacio  las  principales  fa- 
milias de  Méjico. 

La  corte  era  un  remedo  de  la  de  España,  y  era  natural;  pero 
en  cuanto  á  lujo  y  ostentación  de  riqueza,  á  veces  le  escedia: 
al  fin  en  Méjico  y  no  en  la  península  residían  los  opulentos 
dueños  de  las  minas  de  Tasco,  Real  del  Monte,  Fresnillo  y  Gaa- 
DHJuato.  Así  es  que  en  esa  noche  los  tertulianos  competían  en 
lo  costoso  de  lostrages,  como  en  dias  anteriores  babiau  compe- 
tido en  lo  rumboso  de  las  dádivas  que  cada  cual  ofreció  á  sus 
escelencias  por  el  fausto  acontecitniento. 

Brillante  era  la  iluminación  de  la  sala.  Algunos  pages  en  tra- 
go de  rigorosa  etiqueta  estaban  á  la  puerta  comisionados  para 
introducir  á  las  damas,  las  cuales  se  iban  presentando  deslum- 
bradoras por  su  belleza  y  por  las  esquisitas  galas  que  vestían.  A 
falta  del  virey,  u  quien  asuntos  de  Estado  tenian  ausente,  eran 
recibidas  por  la  seíiora  vireina,  que  las  colocaba  en  asientos  cor- 
respondientes á  su  categoría,  agasajándolas  con  finura.  Foco 
después  se  les  servían  refrescos  en  bajilla  de  oro. 

A  los  acentos  de  la  míjsica  los  corazones  palpitaban  de  ale- 
gría, la  conversación  se  animaba,  los  caballeros  buscaban  con 
ardientes  ojos  el  sembl<||^te  de  las  hermosas,  y  estas  correspon- 
dían con  indiferencia  ó  con  graciosas  sonrisas. 

Entre  tanto,  varios  jóvenes  sentados  cerca  de  la  puerta  pasan 
revista  por  todos  los  concurrentes  y  hacen  la  crónica  escanda- 
losa déla  ciudad,  analizando  las  familias  y  narrando  la  biografía 
de  cada  uno  de  sus  miembros. 

— ¡Oh,  mirad  con  cuidado  aquella  hermosura! 

—¿Cuál? 

—La  del  cabelló  negro  y  rostro  pálido. 

— Ah!  qué  ojos,  Dios  mió! 
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— St  un  áogei  tdroase  forma  hamaoa,  edcos  j  no  otros  se- 
rian sus  ojos. 

— Una  alma  muy  sensible  j  pura  asoma  por  ellos. 

— En  efecto,  son  estraordinarios. 

-^Decís  bien:  tienen  mocho  de  divino!  Cnidado  con  pren  - 
darse! 

— Es  verdad:  ja  no  es  tiempo. ...  el  qae  la  obsequia  . .  ¿  pa* 
rece  haberse  anticipado  en  su  conquista. 

— ¡Cloién!  sel  hijo  d^l  seiior  rireyt 

— Si.^ 

— ¡Cómo  la  corteja! 

— jAy  amigos!  no  hajr  como  ser  un  señor  don  Carlos! 

— Habláis  como  unos  papagayos. 

— Pero  con  sobra  de  razón. 

— Pues  poco  entendéis  de  achaques  amorosos:  el  galán  se  He* 
ra  todas  vuestras  miradlas;  ¿pero  habéis  visto  hasta  ahora  coa, 
detenimiento  á  la  dama?  Ved  ¿cómo  recibe  loa  servicios  de  don 
Carlos! ... 

— Tienes  razoñ. 

— No  había  reparado. 

— Haj  algo  de  frialdad  en  el  modo  de  aceptarlos. 

— Todo  es  pura  ceremonia. 

— Le  paga  con  tristes  sonrisas. 

— Pero  el  galán  se  afana. 

— Para  no  alcanzar  nada. 

— ¿Nada!  Estos  tunantes  con  sus  hamos  de  proceres  caste- 
llanos seducen  á  nuestras  criollas  con  harta  mas  facilidad  que  no- 
sotros. 

—Pero  en  esta  aventura  se  estrella  su  escelencia  chica. 

— Como  que  la  niña  no  querrá  suerte  igual  á  la  de  tantas  otras 
conquistas  del  vireicito.  ^ 

— ¡Pobres  muchachas! 

— ¡Clué  pobres!  ¡qué  mas  quieren!  El  se  divierte  con  todas 
para  ir  después  A  casarse  con  .una  grande  de  España. 

La  llegada  de  otro  caballero*  interrumpió  la  conversación  por 
un  instante;  pero  se  reanudó  con  mas  fervor  luego  que  aquel  vi- 
no  á  formar  parte  del  corro. 

— ¿De  qué  se  írata,  calaveras! 

— De  la  reina  de  la  fiesta!  déla  criatura  mas  linda  que  ha  vis- 
to el  sol. 
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— No  te  dejes  arrebatar  de  an  entasiasmo  inútil;  ya  tiene 
dueño. 

— sClaiénf 

—Quien  habia  de  ser!  no  ves  lo  que  pasa! 

— Pero  acabareis  de  decirme  quién  es  la  hermosura  que  os 
ha  flechado? 

— Ve,  ¿quién  está  junto  de  la  vireinaf 

— íAI  lado  izquierdo? 

— No,  al  derecho. 

-  —j Válgame  Dios!  ¡Esa  es  vuestra  dulcineaf  la  obesa  de  doña 
Panfila! ...  Sí,  no  lo  dudo  os  ha  hechizado  con  su  enorme  ton- 
tillo, su  rostro  encendido,  sus  ojuelos  picarescos,  y  sobre  todo, 
coa  esa  respiración  trabajosa  que  ya  la  mata. . . . 

— ¡Con  setenta  de  á  caballo!  no  seas  ligero.  Ya  destrozaste 
á  la  matrona;  pero  mira  bien,  ¡quién  está  mas  acá  escuchando 
los  requiebros  de  don  Carlos?. 

^«Ah!  la  hermosa  Clara,  hija  de  doña  Panfila! 

— ¿La  conoces.^ 

— ¡dué  pregunta!  nuestras  haciendas  son  colindantes,  j  mi 
fadiiiia  y  la  suya  se  visitan.  Pero  ¿quién  te  ha  dicho  que  don 
Carlos  la  requiebra? 

— Lo  supongo. 

— Supones  biep.  Desde  que  la  dama  se  presentó  en  la  corte 
por  primera  vez,  la  tomó  á  su  cargo  y  ha  dado  en  llamarle  la 

estrella  de  Méjico. 

— ^¿Y  consigue  algo.»^ 

— Desdenes,  y  de  los  que  punzan  el  alma.  Hace  bien,  porque 
es  mucha  mujer  para  un  botarate. 

— Tendrá  demasiado  orgullo. 

— Te  equivocas.  Lo  que  hay  en  esto  es  que,  según  sospechas, 
ama  á  otro  hombre  en  secreto. ...  ó  quizá  á  ninguno. 

— Por  fin,  ¡ama  ó  no. ama? 

-«No  sé  lo  cierto.  Ella  vive  muy  retirada,  y  se  le  ve  en  la  cor* 
te  por  Corpus  y  San  Juan. 

— Y  es  iioda  si  las  hay/ 

Este  diálogo  se  prolongó  con  el  mismo  calor  hasta  muy  en- 
trada  la  noche,  y  tal  parecia  que  todos  aquellos  jóvenes  estaban 
enamorados  de  la  dama. 

Pero  llegó  un  momento  en  que  la  música  negó  sus  armonías 

18 
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á  la  coDcurrcncia,  los  cortesanos  empezaron  á  despedirse,  y  acá  • 
he  la  tertulia. 

Pasado  algún  tiempo,  las  hermosas  bajahan  por  la  escalera 
platicando  alegremente,  acompañadas  de  los  caballeros,  y  en  la 
calle  uo  se  oia  mas  que  el  ruido  de  los  coches  que  trasladaban 
n  las  familias  á  sus  casas  respectivas. 

£1  hijo  del  virej  acoaipañó  á  Clara  hasta  la  puerta  de  sa  car- 
ruaje, con  gran  disgusto  de  los  adoradores  de  la  ninfa,  que  en- 
vidiaban tanta  dicha,  especialmente  al  notar  que  en  el  acto  de 
despedirse  se  mostró  menos  desdeñosa. 


II. 

— Plácemes  y  enhorabuenas,  señora  doña  Clara.  No  espera- 
ba menos  de  tu  mucha  discreción,}*  si  sigues  conduciéndote  de 
la  propia  manera,  ya  tienes  asegurada  tu  fortuna. 

— No  sé  (i  qué  viene  esto,  madre  mia, 

— Vamos,  niña.'  ¿Me  hacias  tan  embebida  en  la  plática  de  la 
señora  vireina?  ¡crees  que  no  o¡  toda  tu  conversación  con  el  se- 
ñor don  Carlos? /qué  galante.' /qué  buen  mozo/  aquello  de  lla- 
marte el  tínico  amor  de  su  alma,  el  blanco  de  sus  deseos,  la  es* 
trella  mas  hermosa  de  este  cielo  americano,  y  qué  sé  yo  cuan- 
tas cosas  más. ... 

— Señora,  si  le  escuché  fue  porque  era  preciso hubiera 

sido  gran  descortesía.  . .  . 

— Tontuela/  ¿qué  crees  que  me  parece  mal?  Al  contrario:  el 
señor  don  Carlos,  te  dotará  ¡y  qué  donas.'  /qué  festejos.' 

— Pero  madre  mia,  vuesa  merced  se  adelanta  demasiado 

no  es  para  tanto. .  • . 

— Cómo!  ya  verás.    Hija,  tu  no  conoces  á  los  hombres! 

— Y  ademas  que  yo  no  aspiro  á  riquezas:  tenemos  lo  bastan- 
te para  vivir  con  decoro. 

— Lo  que  sabré  decirte  es  que  á  estas  horas  están  rabiando  ma? 
de  cuatro  mozuelos  al  ver  que  tú  tan  sencillamente  vestida  tan 
seria  y  tan  modesta,  alcanzaste  lo  que  ellas  no  pudieron  con  to- 
dos sus  atavíos. 

•-^Repito,  señora,  que  las  galanterías  de  don  Carlos  nada  sig- 
nifican, y  yo  no  las  estimo. 

«^Cómo  así.'  y  si  me  pidiese  tu  mano/ 
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--Yo,  madre  mía,  con  licencia  de  vuesa  merced,  se  la  ñega- 
ría  sin  titubear.    Mi  corazón. . . 

'--¡No  sal>es  lo  que  te  dices!  Cuando  llegue  á  realizarse  mi  so.^- 
pecha,  ya  verás  cómo  varías  de  resolución. 

As!  hablaba  doña  Panfila  con  su  hija  mientras  el  cociie  las 
conducía  á  su  morada  por  las  calles  del  Seminario  v  del  Reloj. 


III. 


Una  hora  después  paseaba  un  embozado  frente  h  la  ciüsa 
couira  esquina  de  las  calles  segunda  del  Reloj  y  de  San  Ilde- 
foDso«  Parecía  ser  nn  Joven  que  acudía  á  una  cita  jnisteriosa* 
Sus  miradas  se  dirigían  con  inquietud  h^cia  los  balcones  que 
daban  á  la  calle  de  la  Encarnación;  y  como  la  espera  se  protón* 
gaba  sin  que  nadie  asomase  por  ellos,  para  matar  el  tiempc^' 
animado  acaso  por  la  serenidad  del  cíelo  estrellado,  comenzó  ¿t 
cantar  de  esta  manera; 

jDdloe  ¡man  3e  tnU  aroorea, 
Katrella  del  alma  mía! 
Bi  me  aaqoivaa  ta^  Aifgoftff 
í>eteatii  la  los  del  día! 

Turna  á  mí  loa  rjoi  bello* 
De  que  el  oiclo  ae  enamcrjiy 
Purque  8tt«  claros  de«U;llia 
Sv'duceD  raaa  que  la  aurora. 

Dame,  ai,  el  mifar  di?ino, 
Lleno  dtt  oaata  tero  ara, 
Eo  que  me  gucrda  el  d*  aiioo 
TetoioB  mil  de  ventura. 

Bello  ca  el  fcol,  bello  el  mar 

Y  laa  fl^  re0,  vida  mia, 

Maa  aia  ti,  ¿qué  puedo  anirT. .  , . 

Detesto  la  luz  del  día! 

Apenas  se  babia  apagado  en  la  soledad  el  último  acento  del 
canto,  cuando  el  brillo  movible  de  los  cristales  de  un  balcón  dio 
A  conocer  que  alguien  abría  poco  á  poco  la  puerta.  Tal  por  lo 
menos  fué  la  esperanza  del  trovador, 

No  se  engañó. 
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Asomó  ana  joven  pálida,  vestida  de  color  oscuro,  en  cuyo 
pecho  brillaba  por  todo  adorno  ana  craz  de  diamantes.  Parecía 
el  genio  de  la  noche  qae  salia  á  contemplar  la  inmensidad  del 
espacio  tachonado  de  estrellas. 

Al  verla  el  desconocido  encaminó  los  pasos  hasta  situarse 
debajo  del  balcón. 

— iPor  qué  tardabas,  alma  miaí  ¿te  es  ya  menos  grato  con- 
cederme un  momento  de  ventura?  ¡has  visto  en  Palacio  algún 
objeto  menos  indigno  que  yo  de  tu  cariño!  Dime,  ¿quién  te  ha 
cautivado! 

— Oh,  cuan  injusto  eres,  Gonzalo!  .... 

— Perdona,  dueño  de  mi  vida,  que  me  esprese  así  contigo; 
pero  es  tanto  lo  que  temo.  . .  .  ¡eres  tan  seductora!  hay  tantos 
que  dariatr  su  vida  por  alcanzar  un  momento  como  el  que  dis- 
fí'tito!  Tal  vez  á  estas  horas  muchos  suspiran  por  tf,  y  pen- 
sando en  tus  hechizos  no  pueden  conciliar  el  sueño:  tal  vez  al- 
gún magnate...  tal  vez  el  mismo  D.  Carlos,  el  hijo  del  virey..., 
¡ah,  si  alguna  vez  conozco  lo  que  vale  la  fortuna  es  en  este  caso! 
¡Tuviera  un  Estado,  un  nombre  glorioso  que  poner  á  tus  plane- 
tas! .... 

— Basta,  Gonzalo!  ya  no  solo  eres  injusto,  sino  que  muestras 
tener  de  mí  un  concepto  que  no  crei  te  hubieras  formado.  ¡Q.aé 
has  visto  en  mí  para  juzgarme  vanidosa!  ¿te  hablo  de  riquezas, 
de  títulos  y  honores?  ¿no  eres  tu  quien  trae  siempre  en  los  la- 
bios la  gloria,  las  proezas,  el  renombre,  la  fama  que  no  muere, 
y  mil  otras  cosas  que  apenas  comprendo?  ¿no  te  he  descubierto 
mi  ambir.ion,  limitada  á  ana  vida  modesta  como  la  mas  confor- 
me á  mi  carácter?  Vivir  siempre  contigo,  escuchando  tus  pa- 
labras, disfrutando  tus  caricias,  pendiente  de  tus  menores  deseos, 
¿no  es  para  mi  el  colmo  de  la  felicidad? 

— ¡Clara  de  mi  vida!  .... 

— Nada  temas!  ¿qué  mayor  honra  que  llamarme  tuya?  ¡La 
nobleza! ....  ¿qué  cosa  mas. noble  que  tu  alma?  No  te  apoques 
pensando  que  el  hijo  del  virey  vale  mas  que  tu:  yo  en  tu  lugar 
me  afrentaria  si  me  compararan  con  él.  No  ya  D,  Carlos,  mas 
ni  el  monarca  te  iguala  en  bizarría;  y  si  todos  los  reyes  del 
mundo  pusiesen  sus  coronas  á  mis  pies,  á  todos  los  despreciaría 
por  una  sola  palabra  afectuosa  de  mi  caballero! 

— ¡Quién  al  oirte  no  pierde  el  juicio!  ¡Estrella  de  mi  cielo, 
ángel  mió,  dueño  de  mi  alma! ....  Todo  el  ardor  de  mi  pecho. 
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todo  este  incendio  que  me  consume  es  nada  para  satisfacerte  por 
lo  que  acabas  de  decir.  .  .  .  jcon  que  me  amas  tanto  como  yo 
te  amo!  .... 

— Ese  cielo  que  nos  está  mirando  me  es  testigo  de  que  te 
adoro! 

— Cuánto  bien  me  hacen  tus  palabras!. . .  mas  ¡qué  ves  tan- 
to en  el  cielo?  ¡miras  cruzar  por  él  algún  ángel?  ¿estás  enamo- 
rada del  cielo? 

— Después  de  tí,  él  es  el  objeto  que  mas  amo  en  la  tierra:  es 
mi  confidente. 

— ¿Y  qué  te  dice  ahora  de  mí? 

La  Joven  permaneció  algunos  instantes  silenciosa;  después 
respondió: 

— No  sé;  pero  me  anuncia  algo  funesto!  .... 

— Tu  me  asustas,  alma  mia! 

— Como  si  dijese  al  corazón  que  esta  es  la  ultima  vez  que 
estamos  Juntos. .  .  .  mas  qué  digo!  ....  no.  .  .  .  temores  infun- 
dados, fantasmas;  no  me  hagas  caso.  ¿Me  amarás  siempre? 

— Ahora  y  en  la  eternidad! 

No  bien  habia  proferido  Gonzalo  esta  espresion,  cuando  el 
ruido  de  pasos  que  se  acercaban  en  la  calle  hizo  volver  á  Clara 
á  su  retrete. 

IV. 

El  amante  puso  la  mano  en  el  pomo  de  la  espada  y  echó  á 
andar  con  paso  tardo  hacia  la  calle  de  San  Ildefonso,  como  tra- 
tando de  esquivar  un  encuentro  con  la  persona  que  venia  en 
seguimiento  sujo,  y  manifestando  á  la  vez  que  no  la  temia; 
pero  esta  se  daba  prisa  para  alcanzarle. 

Advirtiendo  Gonzalo  que  le  perseguia  con  ahinco,  detuvo  el 
paso  para  entrar  en  esplicaciones.  Un  desconocido,  embozado 
hasta  ia  nariz  con  una  gran  capa,  se  le  acercó. 

— jCluién  sois  vos.'^  le  dice  encarándose  á  él  sin  miramiento. 

— Un  caballero,  contestó  Gonzalo  con  sequedad. 

— No  tan  cumplido  que  pueda  verse  conmigo  caca  á  cara! 

— ¿Por  qué  no?  probad  si  queréis.  . .  . 

— Dijéronme  que  servís  á  Df  Clara,  y  quise  tener  una  prueba. 

— ¡Y  la  habéis  obtenido! 

— Muy  cabal. 

— Me  alegro  que  n»/  bajáis  perdido  vuestro  tiempo. 
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— Pero  hay  que  advertiros  en  este  particular,  que  el  haber 
obtenido  esa  prueba  os  costará  caro. 

— Lo  veremos! 

— Al  instante! 

— Al  instante! 

Y  di  decir  estas  palabrrs  ilian  ambos  interlocutores  á  desnu- 
dar las  espadas;  pero,  mudando  de  parecer,  convinieron  en 
buscar  sitio  mas  adecuado  y  se  dirigieron  á  la  plazuela  de  San- 
to Domingo,  á  la  sazón  desierta.  Llegan,  cruzan  los  aceros, 
combaten  largo  espacio  asestándose  denuestos,  y  al  fin  cae  uno 
de  ellos  liial  herido.  Cluiere  su  adversario  prestarle  socorro; 
pero  no  le  da  tiempo  la  ronda  que  se  acerca,  y  emprende  la  fuga. 


En  la  tarde  del  dia  siguiente  recibía  D?  Panfila  en  su  casa 
una  visita  ilustro,  la  visita  del  virey. 

Su  escelencia  en  persona  iba  á  pedir  para  D.  Carlos  la  mano 
de  la  hermosa  Clara,  escusándose  de  que  no  le  acompañase 
aquel  por  hallarse  algo  indispuesto  á  causa  de  algunas  travesu- 
ras juveniles,  que  le  habian  salido  mal  la  noche  precedente. 

En  poco  estuvo  que  no  se  volviese  loca  D?  Panfila: 

— Vamos,  niña,  declara  al  punto  tu  voluntad  á  su  escelen* 
cia;  la  mia  no  puede  serte  tnas  notoria:  entiendo  que  debes 
darte  prisa  en  aceptar  la  honra  que  se  nos  ofrece. 

— ¿Podríais  otorgarme  tan  solo  tres  dias  para  pensarlo? 

L»?  Panfila  se  mordió  los  labios;  pero  el  virey  contestó,  cou 
aire  apresurado: 

— De  mil  amores,  hija  mia;  y  ahora  estimo  en  mas  tu  mucho 
juicio,  porque  siempre  es  bueno  para  obrar  pensar.  ¡Hermosa  y 
discreta!    No  sin  razón  te  llaman  la  Estrella  de  Méjico. 

VL 

Acababa  de  despedirse  su  escelencia  cuando  madreé  hija  sa- 
lieron al  balcón  atraid^s  por  un  cierto  rumor  de  gente  que  pasa- 
ba por  la  calle  en  níjmero  mayor  que  el  ordinario. 

— ¿Que  será  eso,  madre  mia/ 
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— Ah!  vaja!  habia  olvidado  participarte,  .  .  .  sí,  ¿no  ojes  do- 
blar en  Sao  íldefonsot  Es  un  entierro:  ve,  ya  sale  el  acompa- 
ñamiento. ... 

— Pero  será  el  muerto  algún  colegial  noble,  ó  tal  vez  uno  de 
los  reverendos  padres  jesuítas. 

— Era  nn  joven  de  prendas.  Su  familia  está  inconsolable: 
¡pobres,  qué  pérdida!  ....  esto  pica  en  historia.  Los  padres 
jesuítas  han  puesto  el  maj^or  empeño  en  que  no  se  sepa  el  cómo 
fue  esa  muerte;  pero  ya  vez  que  en  este  mundo  nada  se  oculta, 
y  los  criados  que  todo  lo  huzmean. ...  Un  desafío  por  amores 
hija  de  mi  vida!  ¡Oh,  qué  mozo  tan  calavera!  Se  quedó  anoche 
fuera  del  colegio,  y  á  Ih  madrugada,  ya  casi  moribundo,  entraba 
el  desdichado  á  su  cuarto  en  hombros  de  varios  amigos  que  le 
trajeron  desde  el  lugar  de  la  contienda.  Dicen  que  por  poco  no 
da  en  manos  de  la  ronda,  y  entonces  hubiera  sido  grande  el 
sonrojo  de  los  deudos,  por(|Ue  el  señor  corregidor  le  hubiera  te- 
nido en  las  casas  de  ciudad  a  lo  menos  por  algunas  horas,  y  el 
caso  se  supiera  á  las  mil  maravillas.  ¡Pobre  familia!  icómo  es- 
tará su  madre!  ....  No  vayas  á  contarlo!  ....  Me  han  dicho 
que  es  el  hijo  de  la  señora  de  Leiva. 

— ¡Quién  de  los  dos,  señora,  porque  son  dos! 

— Gcjnzalo. 

—  Gonzalo!  .... 

Distraída  la  madre  por  la  gente,  no  hacia  caso  de  Clara;  mas 
notando  que  esta  permanecía  enageuada,  volviéndose  á  ella  l« 
dice: 

— Pero  qué  tienes,  hija,  qué  es  eso.  .  .  .  óyeme! ....  no  me 
oyes!  ¡Válgame  la  Virgen!  entremos!  Ya  no  volveré  á  contarte 
semejantes  historias!  ....   Soy  una  aturdida! 

Las  dos  damas  tomaron  asiento.  Clara  permaneció  cerca  de 
un  cuarto  de  hora  inmav.il,  con  el  rostro  inclinado  sobre  el  pe- 
cho y  la  vista  fija  en  un  lugar.  Sus  mejillas  y  frente  tenían  la 
palidez  de  la  azucena.  Después  salió  de  su  enajenación  dando 
un  suspiro,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  dejó  escapar  una  lágrima, 
limpia  y  brillante  como  una  perla. 

— Pero,  mi  alma,  ¡por  qué  te  ha  conmovido  tanto  este  suceso! 

— Porque  ese  joven Gonzalo. ...  era  mi  único  amor:  ¡era 

el  alma  de  mi  vida!  Con  él  todo  lo  he  perdido,  y  hoy  nada  en 
el  mundo  vale  para  mí.  .  .  .  ¡Madre  mía,  ved  aquí  mi  última  vo- 
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luDtad.  ...  la  última  uierced  que  os  pediré  y  que  no  dado  me 
concederéis.  ... 

Clara  suspendió  el  curso  de  sus  ideas  al  ver  que  la  madre  llo- 
raba, y  guardó  silencio.   Después  prosiguió; 

— ¿Me  la  concederéis,  madre  mia?  Es  la  mejor  resolución 
que  en  estas  aciagas  circunstancias  puedo  tomar.  -Sí,  cerca  está 
el  monasterio.  . .  .  allí  sepultaré  mi  dolor.  El  Señor  me  enviará 
una  gota  de  consuelo  en  la  soledad:  oiré  su  voz  en  el  silencio 
del  retiro,  y  sus  divinos  acentos  me  infundirán  la  esperanza  de 
volver  á  juntarme  con  Gonzalo  en  la  eternidad!  .... 

— Pero  esta  resolución  debe  tomarse  con  madurez,  Clara 
mia.  Mira.'  la  elección  que  haces  del  estado  de  religiosa.  .  .  , 

— No  me  pesará  jamás.  Muerto  Gonzalo,  toda  me  debo  á 
Dios.    Sí,  esconderé  mis  dias  en  el  claustro. 

— Pues  bien,  amada  mia,  obedece  á  la  inspiración  del  cie- 
lo; sigue  siempre  sus  avisos.  Yo  no  podré  otorgarte  mi  li- 
cencia sin  profundo  pesar,  pues  sabes  cuánto  te  he  querido  des- 
de niíia,  desde  que  jugabas  sobre  mis  rodillas. . . .  Ah,  qué  dias 
aquellos.'  si  tu  padre  viviera.'  ,  .  ,  .  pero  voy  á  quedarme  sola  en 
el  mundo,  separada  de  tí,  sin  tus  gracias  y  cariño  que  han  sido 
hasta  aquí  mí  embelesó  y  mi  ventura.  El  deseo  de  darte  estado 
conforme  á  tu  calidad  es  lo  que  me  ha  detenido  en  el  mundo; 
mas,  renunciando  tú  al  matrimonio  y  en  la  firme  voluntad  de 
consagrarte  al  cielo  enteramente,  á  mí  no  me  queda  otro  cami- 
no  que  volverme  al  campo  á  cuidar  de  nuestra  hacienda,  y  solo 
de  cuando  en  cuando  vendré  á  visitarte.  ...  ¿Ya  qué  conven- 
to prefieres  entrar? 

—A  la  Encarnación:  á  la  Encarnación  para  estar  cerca  de 

Toz,  mi  buena  madre;  cerca  de  la  casa  donde  nací  y  me  crié 

/tiene  para  mí  tantos  becbizos  esta  morada.'  /abriga  tantas  y  tan 
tiernas  memorias.' 

— Hija,  me  ocurre — porque  insisto  en  dejar  la  corte — decia 
que  me  ocurre  una  idea:  yo  no  quiero  conservar  esta  casa  si  tú 
uo  vives  en  ella  conmigo;  propondré  á  las  religiosas  que  te  con- 
cedan habitarla. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Bien,  cerrándole  toda  comunicación  para  la  calle  y  abrién- 
dosela para  el  convento.  Así  las  madres  aumentan  su  casa  con 
una  fínca^mas  q42e  puede  serles  mu;  íitil  con  el  tiempo,  y  \i\ 
consi'^ues  quedarte  viviendo  en  la  morada  que  tanto  amus. 
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VII. 


Tres  días  después  de  este  suceso,  los  cariosos  pudieron  ob- 
servar á  on  gallardo  joven  que  iba  y  venia  por  la  calle  de  la 
Encarnación,  fijando  la  vista  con  asombro  en  la  fachada  de  la 
casa  de  Clara.  ¡Cuánta  mudanza  se  notaba  en  ella!  ....  ¡ni 
puertas  ni  balcones!  Unas  j  otros  se  delineaban  en  el  muro  á 
causa  de  los  marcos  que  sobresalían;  pero  á  las  puertas  y  vidrie- 
ras habian  sucedido  cuadros  de  pared  como  las  cubiertas  de  los 
uichos  de  un  panteón.  El  edificio  del  convento  habia  hecho 
presa  en  aquella  morada,  asimilándosela  de  tal  suerte,  que  cual- 
quiera afirmaría  haberle  pertenecido  siempre. 

Apenas  podia  el  joven  dar  crédito  á  sus  ojos,  y  le  parecía 
soñar.  A  nadie  preguntó  qué  significaba  aquel  estraño  cambio. 
Después  de  clavar  una  mirada  horrible  en  la  fachada  ciega  é 
inexorable  de  aquella  casa,  echó  á  andar  precipitadamente  por 
la  segunda  calle  del  Reloj. 

Era  D.  Carlos  que  iba  á  saber  si  por  fin  Clara  aceptaba  ó  no 
su  mano;  pero  la  hermosa  le  habia  preparado  la  respuesta  algún 
lanto  ruda.  La  Estrella  de  Méjico  se  habia  eclipsado. 


VIIL 


FUNDACIÓN. 


Del  patio  de  los  lavaderos,  y  atravesando  el  departamento 
principal,  puede  el  observador  pasar  bien  al  noviciado,  bien  ai 
patiecito  contiguo  á  la  iglesia,  en  donde  no  verá  con  desden, 
ana  fuente,  ó  mas  bien  arca  de  agua,  que  ocupa  el  centro  y  se 
eleva  á  unos  tres  metros  de  altura.  La  primera  impresión  que 
se  recibe  á  su  vista  es  un  ligero  disgusto  ocasionado  por  la  in- 
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coDveniencia  de  su  colocación  en  aquel  sitio:  el  que  le  estariii 
bien  es  un  jardin  compuesto  de  floridos  arbustos,  ó  acaso  el  me- 
dio de  un  peristilo  construido  conforme  al  gusto  romano. 

Hay,  en  efecto,  en  el  todo  y  los  detalles  de  esa  fuente  algo  que 
¡mita  la  severidad  y  sencillez  de  la  arquitectura  de  los  antiguos. 
Su  forma  es  la  de  un  pedestal  ensanchado  gradualmente  hacia 
la  parte  inferior  y  coronado  por  una  pequeña  cúpula,  dividida 
en  fajas  horizontales  y  paralelas.  Al  pie  se  hallan  cuatro  tazas, 
correspondientes  á  los  lados,  destinadas  á  recibir  el  agua  que 
de  ellos  caia  por  otras  tantas  llaves.  Aquí  se  lavaban  los  man- 
teles, corporales  y  demás  piezas  de  lienzo  pertenecientes  á  la 
iglesia.  Él  estilo  de  esa  fábrica  parece  ser  igual  al  de  las  arca- 
das del  departamento  principal,  y  tal  vez  una  y  otro  fueron  obra' 
de  un  mismo  artíñce.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  observador 
no  puede  apartar  la  vista  con  facilidad  de  una  pieza  labrada  con 
tal  maestría,  que  parece  formada  en  molde. 

Mas  ya  es  tiempo  de  visitar  la  iglesia.  £s  de  una  nave  amplia; 
pero  desearíamos  que  el  arquitecto  hubiese  dado  alguna  mas 
elevación  á  las  bóvedas.  Los  retablos  son  del  mismo  gusto  que 
los  de  todos  nuestros  templos  do&de  el  adorno  antiguo  ha  cedi- 
do el  puesto  á  las  construcciones  modernas;  la  mayor  parte  son 
semejanzas  de  portadas  de  tetuplos  griegos  ó  romanos,  en  cuyo 
centro  se  ve  por  lo  común  un  nicho  ó  un  tabernáculo. 

El  retablo  principal,  construido  no  ha  muchf>,  es  obra  sor- 
prendente por  el  lujo  del  dorado.  Costó  gruesas  sumas  porque 
se  hizo  dos  veces  hasta  quedar  á  gusto  de  las  religiosas. 

Si  del  estado  actual  de  la  iglesia  pretendemos  pasar  á  cono- 
cer su  origen,  la  (Turiosidad  nos  conduce  insensiblemente  á  los 
principios  del  convento  por  un  enlace  de  ideas  inevitable.  Ha- 
blemos, pues,  de  su  fundación  y  progresos  á  lo  menos  hasta 
donde  puedan  suministrarnos  luz  los  datos  que  tenemos  á  mano. 

En  el  año  de  1594,  ó  según  otros  en  el  anterior,  algunas  re- 
ligiosas del  monasterio  de  la  Conctjpcion  de  Méjico  salieron  á 
fund.'ir  el  quo  «e  conoció  comunmente  por  de  nuestra  Señora 
(íe  fa  Encarnación,  designado  hoy  con  solo  el  ultimo  nombre 
por  cihorrar  palabras. 

ífjnoramos  muchas  de  fas  circunstancias  de  este  suceso.  To- 
dos nuestros  esfuerzos  pata  averiguar  tos  nombres  de  las  funda- 
d(»ra.s  han  iido  estériles,  y  en  cuanto  á  su  numero  apenas  pode- 
mos conjeturarlo  en  vista  de  un  docvmento  en  que  se  hace  refe- 
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rencia  á  la  escritura  de  dotación,  según  el  cuál  eran  diez  las 
religiosas  que  había  en  el  monasterio  el  ano  de  1596. 
.  SabcQios  sí  con  certeza  que  quien  dotó  al  convento  fue  el 
Dr.  D.  Sancho  Sánchez  de  Muñón,  maestre-escuela  de  la  igle- 
sia Catedral.  Según  consta  de  escritura  otorgada  por  él  en  19 
de  Enero  de  1594  ante  Pedro  Montiel,  escribano  de  provincia, 
ofreció  la  dotación  de  veinte  mil  pesos,  que  por  haber  muerto 
antes  de  llegar  á  exhibirla  enteramente  quedaron  las  monjas  re- 
ducidas á  pobreza. 

El  ayuntamiento,  como  se  ve  en  el  libro  de  cabildo,  les  hizo 
merced  del  agua  en  29  de  Julio  del  propio  año,  á  costa  de  la 
sisa,  que  era  un  impuesto  sobre  comestibles,  licores  y  otros  gé- 
neros. 

La  misma  falta  de  cumplimiento  del  compromiso  indicado  dio 
lugar  a  que  las  religiosas  privasen  al  sobrino  y  sobrina  del 
maestre-escuela,  no  menos  que  á  todo^  los  sucesores  de  ellos, 
del  patronato,  ó  como  entonces  se  decia,  |  atronazgo  del  convento, 
•in  reservarles  ninguno  de  los  derechos  anexos  a  esa  dignidad, 
bien  4|ue  fuesen  compelidas  áeste  paso  muy  particularmente  por 
el  natural  deseo  de  mejorar  de  estado,  supuesto  que  no  recono- 
ciendo ningún  patrono  podian  esperar  que  no  falraria  quien  se 
moviese  á  socorrerlas  por  llegar  á  serlo.  Cuál  fuese  el  cimieu- 
to  de  esa  esperanza,  se  conocerá  atendiendo  al  carácter  de  aque- 
lla sociedad  dominada  en  verdad  por  el  sentimiento  religioso, 
mas  también  por  el  amor  de  las  preeminencias.  En  efecto,  no 
salió  fallida. 

Alvaro  de  Lorenzana,  vecino  de  esta  cindaífy  de  los.  princi- 
pales por  su  riqueza,  se  ofreció  á  ser  patrono  del  convento.  Ad- 
mitida la  propuesta  y  concertados  en  l)reve  los  términos  de  l:i 
obligación,  se  estendio  la  escritura  correspondiente,  en  la  cuhl 
aparecen  minuciosamente  descritas  las  prerogativas  concedidas 
al  nuevo  patrono,  en  cambio  de  las  cuales  echaba  este  sobro  sí 
cargas  de  no  poco  peso. 

Una  de  ellas  era  la  de  fabricar  á  su  costa  nueva  iglesia, 
por  ser  estrecha  y  mal  construida  ia  que  entonces  habia,  para  lo 
cual  cedió  el  convento  "el  terreno  frontero  á  las  casas  de  Alon- 
so Picazo  de  Hinojosa." 

Alvaro  de  Lorenzana  se  dio  prisa  á  cumplir  la  palabra  empe- 
ñada, y  en  la  mañana  del  dia  1?  de  Diciembre  de  1639  se  ponia 
la  primera  piedra  del  edificio,  cuyo  acto  fué  acompañado  de  la 
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loletnnidad  que  en  tales  casos  se  acostumbra.  Asistieron  á  él 
las  comunidades  de  religiosos,  ios  cabildos  eclesiástico  y  seglar, 
la  nobleza  y  el  virey  de  Nueva-España,  que  lo  era  á  la  sazón 
D.  Lope  Diaz  de  Armendariz,  marques  de  Cadereita. 

Bendijo  y  puso  la  piedra  el  Dr.  D.Bartolomé  González  Sol- 
tero, conforme  á  los  ritos  y  ceremonias  que  prescribe  el  cere- 
monial y  pontifical  romano,  y  después  celebró  misa  en  un  altar 
colocado  donde  aquella  se  asentó. 

El  virey  echó  por  su  mano  las  monedas  corrientes  del  rey 
D.  Felipe  IV  el  Grande,  que  fueron  un  doblón  de  á  cuatro  y 
otro  de  á  dos  de  oro;  lin  peso  de  á  ocbo  reales,  un  real  de  á 
cuatro  y  otro  de  á  dos,  con  otro  sencillo,  y  medio  real  de  plata; 
colocándose  ademas  debajo  de  la  piedra  "una  lámina  curiosa  de 
bronce  con  dos  letreros  6  inscripciones  de  letras  grandes  graba- 
das con  buril,  y  el  de  la  parte  principal  es  del  tenor  siguiente: 


D.  o.  M. 

jncarnato 

alvarus.  a.  lorenzana 

DIVINA.  INCARNATIONIB 
S.H.  D. 

A.  rUNDAMENTIS 

HOC.    TEMPLUM 

ORAT.  BRGO 

ERIGIT.   DD.  ce. 

AUNO.  A.  8ALUTE.  MUNDI 
M.D.C.XXXIX 

A,  CRKATIOKB 

VIVDLXXXVIII 

AD  JERA.  CiBSARlB 
1.  010.  cao. 
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**A  la  melca  de  la  dicha  lámina  está  el  otro  letrero  tallado  Ma 
b  Arisma  forma,  que  es  como  sigue: 

VRB.  VIII.  PONT.  MAX 

ANNO  XVI 

rHlLlPPI.     IV.    R.     CATH 

ANNO  XVII 

PKRDIlfANDL  GERM.  IMP 

ANVO   III 

D.  D.  LVPIO.  DE  ALMENDARIZ 

MARCH 
GUB.    N.    H 

DICECESI.  IN.  SE,  VAC 

2XISTEMTB 

PRIMARIAM.    LAPIDBH 

flACIlAViT 

D.  D.  BARTH.  GON.  SOLTERO 

INQ.  APP." 

Concluida  la  fábrica  de  la  iglesia,  que  diseñó  el  P.  Luis  Be- 
uitez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  sacó  de  costo  mas  de  cien 
mil  dncadas,  se  pensó  en  la  dedicación,  la  cual  tuvo  verificativo 
en  7  de  Marzo  de  1748,  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquino« 

Se  gastaron  en  esa  fiesta,  para  darle  todo  el  lucimiento  nece- 
sario, tres  mil  ciento  trece  pesos,  cuya  suma  se  empleó  en  su 
luayor  parte  en  paramentos  de  los  altares  y  en  comestibles  para 
obsequiar  durante  ocho  dias  consecutivos  á  los  convidados. 

En  la  cuenta  correspondiente  á  este  gasto  figura  un  asiento 
^ue  llama  la  atención,  y  es  el  siguiente: 
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««Noventa  y  ocho  pesos  de  siete  piezas  de  camhray  que  se 
compraron  á  catorce  posos  la  pieza  para  cuarenta  pañuelos  que 
se  hicieron  y  las  enaguas  de  su  escelencia  (la  vireina)»  y  ocho 
valonas  con  vuelos  para  personas  de  obligación." 

No  era  esta  la  primera  vez  que  se  hacia  un  obsequio  seme« 
jante  á  la  vireina,  pues  que  dos  años  antes,  en  la  íiesia  de  nues- 
tra Señora  de  la  Encarnación,  regalaron  las  monjas  á  la  conde- 
sa de  Salvatierra,  que  asistió  á  las  segundas  vísperas,  una  toca 
de  oro  que  sacó  de  costo  veintidós  pesos. 

Entre  las  personas  de  obligación  se  contaban  los  bienhecho* 
res  de  la  comunidad,  y  en  primera  línea  el  patrono,  á  quien 
mostraban  las  religiosas  ^u  gratitud  de  cuantas  maneras  les  era 
dable. 

Sin  embargo,  Alvaro  de  Lorenzana  parece  haber  sido  ua 
hombre  verdaderamente  desinteresado,  según  él  desprendimien- 
to que  manifestó  renunciando  para  sus  sucesores  el  patronazgo 
j  legándole  á  nuestra  Señora  de  la  Encarnación. 

Acerca  de  su  muerte  hallamos  esta  noticia  en  el  diario  de  D. 
Martin  del  Guijo,  que  copiamos  integra  y  literalmente  para  dar 
idea  de  las  costumbres  de  aquella  época. 

*' Viernes  23  de  Noviembre  á  las  doce  horas  del  dia  sacramen- 
taron á  Alvaro  de  Lorenzana,  vecino  de  esta  ciudad,  patrón  del 
convento  de  religiosas  de  la  Encarnación,  y  á  cuya  costa  se  edi- 
íicó  el  templo;  uno  de  los  hombres  mas  ricos  que  en  este  reino 
y  fuera  de  él  se  ha  conocido.  Sacramentóle  el  Dr.  D.  Pedro  de 
Barrientos,  chantre  de  esta  santa  iglesia  Catedral  y  comisario 
de  la  Cruzada:  fueron  alumbrando  doce  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo y  otros  doce  de  San  Francisco,  y  á  sus  espensas  se  va 
edificando  la  enfermería  de  dicho  orden  de  San  Francisco  de 
esta  ciudad,  que  es  obra  que  costará  mas  de  cuarenta  mil  pesos. 
Murió  dia  de  Santa  Catarina  Mártir,  á  25  de  dicho  mes,  y  de- 
Jó  por  sus  albaceas  al  dicho  Dr.  D.  Pedro  de  Barrientos  y  al 
P.  Soriano,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Enterróse  de  cabildo  en 
su  bóveda  en  dicha  iglesia  de  la  Encarnación,  y  asistió  toda  la 
clerecía  del  reino  porque  ordenó  que  se  le  diese  á  cada  uno  de 
los  que  acudiesen  con  sobrepelliz  un  peso  y  una  vela:  asistió 
asimismo  la  Congregación  de  San  Pedro,  por  ser  congregante. 
Sacáronle  de  su  casa  los  provinciales  de  los  órdenes,  y  luego  lo 
tomaron  los  hermanos  del  orden  tercero.  Presidió  en  este  en- 
tierro el  regimiento  de  la  ciudad,  corregidor  y  alcaldes  ordina- 


LA  ENCARNACIÓN.  151 

rios,  pocos  repnblicanos.  Quedaron  por  tenedores  de  bienes  1o^ 
dichos  Barrientos  y  P.  Gerónimo  Soriano»  Dícese  dejó  en  rea- 
les mas  de  ochocientos  mil  pesos,  sin  las  escrituras  de  casas  y 
huertas  y  menage  de  casa:  hicieron  figura  de  viudos  detras  del 
cuerpo  el  provincial  de  la  Compañía  y  el  P.  Francisco  Cal- 
derón." 

Después  de  la  muerte  de  Lorenzana  se  presentó  á  las  reli- 
giosas un  sugeto  feclamando  para  sí  y  sus  descendientes  los  de- 
rechos de  patrono  del  convento,  dando  por  raz^n  ser  hijo  Át 
«qnel;  mas  hecha  la  averiguación  competente,  se  descubrió  qti« 
•I  reclamante  era  un  caballero  de  industria. 

Ya  tenian  las  religiosas  un  templo  hermoso;  pero  sus  escasas 
rentas  no  les  permitían  edificar  un  monasterio  mas  sy;Dplio  j 
-cómodo  que  el  que  poseyeron  al  principio.  Hiciéronlo  sin  ^em- 
bargo  á  fines  del  siglo  pasado,  y  de  entonces  data  el  depaha- 
meuto  principal,  cuya  vista  ha  producido  tan  grata  impresión  eti 
los  que  no  le  conocian.  Ignoramos  su  costo;  mas  sí  tenemos  n^- 
tícia  del  arquitecto  que  dirigió  la  obra,  y  fué  el  célebre  D.  Mi- 
guel Constanzo. 

No  terminaremos  esta  relación  sin  mencionar  np  nombre m- 
Umable,  el  de  la  madre  María  de  San  Miguel.  Esta  veneraMe 
monja,  natnral  de  Puebla,  floreció  en  el  convento  en  el  ultimo 
tercio  del  siglo  XVII,  y  murió  con  grande  olor  de  santidad  ^ 
22  de  Julio  de  1702.  Dejó  escrita  su  vida  por  mandato  superior. 
Esta  producción,  hasta  hoy  inédita  y  que  no  vacilamos  en  co- 
locar al  lado  de  las  obras  de  Santa  Teresa  por  la  semejanza 
que  con  ellas  tíene,  asi*por  el  estilo  como  por  lo  castizo  del  len- 
guaje, bien  merece  ver  la  luz  publica  y  pasar  á  enriquecer  el  ca- 
tálogo de  nuestras  piezas  literarias  conocidas.  El  erudito  sugeto 
que  posee  el  manuscrito,  comprende  sin  duda  esa  necesidad,  y 
creemos  que  se  apresurará  á  satisfacerla,  ya  que  el  convento  tu- 
vo este  imperdonable  descuido.  Justo  es  que  esa  flor,  oculta  eh 
la  soledad  por  mas  de  una  centuria,  exhale  su  fragancia  y  brille 
con  sus  nativos  colores  en  nuestro  cielo  literario.  De  esta  ma- 
sera, si  el  convento  de  la  Encarnación  llega  á  desaparecer  en 
algún  tiempo,  seguirá  viviendo  en  los  pensamientos,  afectos, 
inocencia  y  santas  aspiraciones  que  embellecieron  la  vida  de 
ana  de  sus  hijas. 


LA  PIEDAD. 


I. 

■L    día  S  DB    FEBRERO    DK    1652. 


Después  de  tratar  del  convento  de  Santo  Domingo;  ir^re- 

oe  natural  seguir  la  historia  de  ios  que  pertenecen  á  la  misma 
orden,  ya  porque  la  armonía  exige  presentarlos  coleccionados 
en  un  solo  grupo»  y  ya  porque  á  veces  entre  la  existenciade  unos 
y  la  de  otros  se  nota  un  enlace  íntimo.  Este  proceder  obser^ 
varemos  igualmente  respecto  de  los  demás  monasterios  que  no 
son  de  esta  orden,  y  mientras  les  toca  su  vez,  hablemos  del 
Santuario  de  la  Piedad. 

¿Conocéis  la  calzada  de  este  nombre!  ¿habéis  observado  con 
atención  esa  hermosa  calle  de  árboles  que  no  es  mas  que  la  pro- 
longación del  Paseo  de  Bucareli,  y  que  remata  casi  á  la  entra- 
da de  un  templo  de  apariencia  rústica?  Al  principio  y  por  un 
lado  se  asienta  Romita,  cuyas  avenidas  de  fresnos  y  sauces  se 
estienden  en  todas  direcciones  como  otros  tantos  brazos  hospi- 
talarios que  na  quisieran  dejaros  pasar  adelante  sin  haberos  es- 
trechado. 

En  la  misma  línea  os  brinda  sus  placeres  el  Petit  Vermilles, 
que  no  ha  menester  condecorarse  con  un  nombre  tan  pomposo 
para  ser  una  bonita  casa  de  campo. 
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Si  prosigáis,  por  ambos  lados  hallareis  objetos  ea  que  la  mi^ 
rada  se  detiene  complacida:  ora  es  un  sembrado  de  maíz,  asa 
milpa,  cuyas  hojas  verdes  ó  secas  según  la  estación,  mece  la 
brisa  girando  caprichosa  y  esmalta  el  sol  con  sas  rayos  mas 
apacibles;  ora  un  plantío  de  magueyes  que  se  presentan  ali- 
neados como  un  ejército  de  vegetales;  ora  en  fin,  un  prado  esten- 
dido  como  una  inmensa  alfombra,  donde  pacen  sosegadamente 
algunas  vacas  de  ordena. 

Por  último,  después  de  algunas  millas  de  camino  llegáis  at 
Santuario,  que  acompañado  de  álgidas  casitas  y  en  medio  del 
^  horizonte  que  le  cerca,  parece  como  encantado  á  la  vista  de  Mé- 
jico que  se  pinta  en  las  lomas  del  Tepeyac,  de  la  sierra  de  Ajus- 
co  que  se  levanta  como  una  muralla  sombría,  y  de  las  frentes 
plateadas  del  Popocatépetl  y  el  Istaxibualt,  titanes  que  aun  pre- 
tenden escalar  el  cielo. 

Esta  calzada  fué  construida  de  nuevo,  según  nos  informa  el 
barón  de  Humboldt,  bajo  el  vireinato  de  D.  Juan  de  Mendoza  y 
Luna,  marques  de  Montesclaros,  después  de  la  gran  inundación 
de  Méjico  ocurrida  en  1604,  y  la  nivelaron  y  alinearon  los  pa- 
dres Torquemada  y  Gerónimo  de  Zarate,  únicos  sabios  de  aquel 
tiempo.  De  entonces  acá  no  ha  dejado  de  ser  freclientada  por  . 
toda  clase  de  personas,  especialmente  los  dias  festivos;  pero  nnn- 
ca  se  ha  visto  en  toda  su  estension  un  gentío  mas  numeroso  que 
eo  el  dia  de  la  fecha  apuntada  al  frente  de  este  capítulo. 

Era  una  maíiana  serena:  el  sol,  que  apenas  asomaba  por  la  ci- 
ma del  Telapon,  heria  oblicuamente  las  lomas  de  Santa  Fe,  las 
casas  de  Tacubaya,  el  alcázar  de  Chapultepec,  lugar  de  recreo 
de  los  vireyes,  y  la  calzada  de  la  Piedad,  por  donde  transitaba 
la  gente  levantando  nubes  de  polvo.  Tal  parecía  que  los  habi- 
tantes de  la  capital  obedeciendo  á  una  fuerza  magnética,  for- 
maban una  masa  que  se  derramaba  en  dirección  al  Santuario 
como  un  rio  caudaloso.  Algunos  caminaban  de  prisa,  con  sem- 
blante alegre,  platicando  y  riendo  como  si  fuesen  meramente  á 
un  paseo;  otros,  formando  reuniones  numerosas,  guiaban  los 
pasos  con  mesura,  y  sin  distraerse  á  vista  de  los  objetos  que 
los  rodean,  van  rezando  en  alta  voz  el  rosario.  Al  llegar  á  ia 
Piedad,  un  cuadro  risueño  y  animado  se  ofrece  á  sus  ojos.  Las 
vendedoras  de  fruta,  los  gallardetes  y  cortinas  que  adornan  la 
torre  de  la  iglesia  y  las  colgaduras  de  las  casas  de  los  vecinos» 
todo  indica  en  el  lugar  una  gran  fiesta,  un  regocijo  estraordi^ 
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iiario.  La  plaza  y  parages  que  rodean  la  iglesia  apenas  pue- 
den contener  las  olas  de  aquel  torrente  humano;  y  en  medio  del 
murmullo  no  interrumpido  de  voces  que  se  cruzan,  chocan  y 
confunden  para  formar  el  acento  prolongado,  sostenido,  variado, 
gigantesco  y  único  de  un  solo  pueblo  junto,  se  recojen  al  vuelo 
estas  y  otras  espresioues: 

— ¡Con  que  al  cabo  tenemos  estreno! 

— Ya  no  sequcjarán  los  padres,  porque  hasta  les  han  sobrado 
liaiosnas, 

— ¡Méjico  es  capaz  de  todo  cuanto  quiere! 

^— No  ka  mucho  los  frailecitos  no  tenian  un  solo  tomín,  y 
lo  cierto  es  que  hoy  vemos  en  pie  un  Santuario  magnifico. 

— Merced  á  nuestros  sudores, 

— ^¡Bien  empleados!  la  sagrada  imagen  merece  mucho  mas. 

-—Y  el  seíior  virey  ha  contribiudo  con  algo! 

— Dio,  según  dicen,  una  fuerte  suma,  y  hoy  asiste  á  la  fnn- 
oioD. 

— ¡dué  gozo  no  tendrá  el  buen  padre! 

— iduién?  ¿el  predicador? 

— No,  el  que  trajo  la  bendita  imagen. 

— Vamos  haciendo  por  entrar  á  la  iglesia. 

—¡imposible!  hay  tanta  gente!  .  .  . 

En  este  momento  el  repique  de  campanas  convocaba  á  la  mi- 
sa, que  con  gran  pompa  iba  á  celebrarse.  Foco  después  comeo  - 
zó  y  no  concluyó  sino  hasta  la  una  de  la  tarde. 

Durante  este  tiempo  los  curiosos  que  no  pudieron  tener  cabi- 
da en  el  templo,  invadían  el  claustro  y  corredores  del  nuevo  con* 
vento  de  dominicos,  admirando  las  pinturas  y  la  buena  distribu- 
ción de  las  celdas.  Todo  estaba  ñamante,  todo  acreditaba  la 
munificencia  de  los  hijos  de  Méjico,  y  su  amor  á  la  Virgen  de 
la  Piedad,  cuyo  Santuario  se  abría  entonces  por  primera  vez. 

Hacia  poco  tiempo  en  aquel  parage  no  se  veia  mas  que  un  ter- 
reno pantanoso,  recien  abandonado  por  las  aguas  de  la  laguna, 
y  á  la  sazón  estaba  convertido  en  una  pequeña  aldea,  merced 
alas  personas  que  de  la  capital  y  lugares  circunvecinos  hablan 
pasado  á  fijar  su  residencia  á  la  sombra  del  Santuario.  La  de- 
voción semeja  al  heroísmo  en  la  facultad  de  hacer  prodigios. 

Las  danzas  y  festejos  continuaron  por  el  resto  del  dia,  y  en  la 
noche  terminó  aquella  solemnidad  con  fuegos  artificiales,  ó  co- 
mo entonces  se  llamaban,  árboles  de  fuego. 
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11. 
TRADICIÓN. 

Hallábase  en  Roma  nn  religioso  domÍDico  con  nn  encargo 
de  su  prelado,  cujo  desempeño  le  hacia  tomar  informes  acerca 
del  pintor  de*mas  fama  en  aquella  ciudad  de  artistas.  Dio  coa 
uno  cuyo  mérito  corría  parejas  con  su  orgullo,  y  estando  eti  el 
taller  se  entabló  entre  ambos  el  siguiente  diálogo; 

— Quiero  de  vuestro  pincel  una  imagen  de  María  dolorosa. 

— Está  bien:  la  tendréis. 

— Cuándo? 

—No  aé. 

— Pero  debo  advertiros  que  regreso  pronto  á  mi  patria,  j  nm 
puedo  irme  sin  la  imagen. 

— La  llevareis  si  está  acabada. 

— Yo  soy  un  fraile  mejicano  que  no  viene  á  Roma  sino  pa- 
ra lograr  esa  obra  con  que  enriquecer  á  mi  convento. 

— Ya  habéis  oido.  . ,  , 

— Pero  un  esfuerzo  para  terminarla  en  breve.  •  •  . 

— No  trabajo  sino  cuando  me  viene  la  idea«  ...  la  inspíracioH 
si  queréis. 

— £so  es  otra  cosa!  Pero  cuento  con  la  pintura? 

—Si. 

— Deseo  que  represente  á  la  Virgen  con  Jesús  eu  los  brazos  y... 

— Yo  sé  lo  que  debo  hacer,  y  vendréis  por  vuestro  cuadro 
cuando  recibáis  mi  aviso. 

Despidióse  el  religioso  desconsolado,  presintiendo  que  acaso 
tendría  que  regresar  á  Méjico  sin  traer  consigo  el  objeto  que  se 
le  había  encargado. 

En  efecto,  días  después  volvía  el  dominico  á  pisar  tos  umbra- 
les de  la  casa  del  pintor.  Por  su  aire  y  ademanes  podía  adivi- 
narse la  zozobra  que  le  agitaba. 

— ¿Qué  me  decís,  amigo  mió?  preguntó  con  una  sonrisa  for- 
zada. 

— ¡Lo  que  os  digof  preguntó  á  su  vez  el  artista  con  aire  dis- 
traído y  frunciendo  ligeramente  las  cejas, 

— Sí,  del  cuadro,  replicó  vivamente  el  religioso. 
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— |Ah! .  •  .  sí.  .  .  olvidaba.  .  .  está  en  bosquejo. 

— ¡Santo  Dios!,  .  .  en  bosquejo,  y  tener  que  partir  mañana 
mismo. . .  sin  dilación.  .  .  ¡en  bosquejo! 

— Yo  no  os  determiné  ciando  quedaría  concluido. 

— ¡Vamos!  no  hay  mas  partido  que.  ,  .  sin  duda,  la  orden  del 
prelado  es  terminante.  .  . 

Aquí  faltó  la  voz  al  religioso  y  permaneció  en  pie  con  los 
brazos  cruzados,  mientras  el  artista  recobrando  su  calma  habi- 
tual que  parecia  haber  perdido  un  instante,  prosiguió  en  sus 
quehaceres  con  una  indiferencia  aterradora. 

— jVenga  ese  bosquejo!  esclamó  al  fin  el  dominico:  llevándo- 
selo al  prelado  verá  que  n^  soy  tan  culpable  como  me  creeria 
si  compareciese  sin  él  en  su  presencia: — tomad  y  pagaos,  añadió 
encarándose  á  su  interlocutor,  y  presentándole  al  mismo  tiempo 
una  bolsa  llena  de  oro. 

— ¿Pero  qué  queréis?  preguntó  el  pintor  sorprendido. 

— ¡El  bosquejo! 

— ¡Y  de  qué  os  servirá! 

— No  faltará  en  mi  patria  quien  acabe  el  cuadro. 

— ¡Hum! 

— ¿Lo  dudáis?  ¿eréis  por  ventura  que  mis  paisanos  son  lapo- 
nes? 

— No,  pero. .  . .  hablemos  claro:  ¡para  perfeccionar  esta  obra 
no  hay  mas  que  un  pincel  en  la  tierra,  y  es  el- mió! 

— ¡Y  no  contais  con  el  cielo! 

Por  la  prímera  vez  en  todo  el  curso  del  diálogo  miró  fijamen- 
te el  artista  al  religioso.  Su  aspecto  se  habia  dulcificado  á  los 
acentos  de  una  alma  que  contrariada  por  el  poder  humano,  po- 
ne su  confianza  en  el  divino:  el  níimen  del  pintor  pagó  un  trí- 
buto  de  admiración  á  la  sencilla  religiosidad  del  fraile. 

Un  mes  habia  trascurrido  después  de  tan  poco  halagüeña  en- 
trevista,y  el  religioso,  en  compañía  de  un  lego,  navegaba  en  al- 
ta mar  con  rumbo  á  la  América.  Un  frágil  leño  los  separaba 
del  abismo.  No  obstante,  el  océano  habia  sido  hasta  entonces 
para  ellos  el  regazo  de  una  madre,  y  el  rumor  de  las  olas  el 
canto  de  una  hermana  que  vela  al  lado  de  su  hermano  menor 
y  le  mece  en  la  cuna. 

Mas  vino  un  dia  en  que  la  luz  del  sol  parecía  enfermiza.  Po- 
co á  poco  fué  asomando  por  el  horizonte  una  gasa  opaca  de  nie- 
i>ia,  que  se  dilató  cubriendo  el  hemisferio  como  el  velo  de  la  maer- 
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te.  Hubo  un  momento  de  calma  espantosa  en  que  pudieron  oír- 
ge  hasta  las  palpitaciones  del  corazón, 

EmpeziS  después  á  hincharse  la  mar  como  un  monstruo  qu» 
se  ensaña,  y  un  huracán  violento  levantaba  montes  de  agua,  en 
medio  de  los  cuales  flotaba  la  nave  como  una  gaviota.  La  tripu- 
lación que  en  tal  conflicto  habia  perdido  hasta  la  última  esperan- 
za de  salvarse,  imploraba  á  veces  misericordia,  sin  hacer  caso  de 
la  maniobra.  Todos  los  pasajeros  estaban  helados  de  terror,  á 
escepcion  de  los  dos  compañeros  mencionados. 

— íPadre  mió,  pereceremos? 

— Ten  confianza  en  la  Estrella  del  mar,  en  la  Virgen  par» 
que  con  una  mirada  de  sus  divinos  ojos  serena  las  tempestades. 

— Hagamos  un  voto  á  María  Sanrísima. 

— Sí  que  lo  haremos,  y  sea  este:  si  la  Reina  de  los  ángeles 
permite  que  el  dibujo  de  su  sagrada  imagen  que  traemos  e» 
el  buque  se  salve  juntamente  con  nosotros,  prometemos  de  fa- 
bricarle un  santuario  en  los  suburbios  de  Méjico,  mendigando 
las  limosnas  necesarias  para  cubrir  el  costo;  y  por  cuanto  habrá 
de  usar  piedad  con  éstos  sus  humildes  siervos  sacándolos  de  la. 
tribulación  en  que  se  encuentran,  luego  que  el  pintor  acabe  U 
obra  que  ahora  llevamos  delineada,  la  llamaremos  Virgen  de  la 
Piedad,  y  la  espondremos  en  dicho  santuario  á  la  veneración  de 
los  fíele.<3. 

Pasado  algún  tiempo  los  buenos  frailes  desembarcaban  en  Ve- 
racruz,  y  cargados  con  su  precioso  bulto  se  ponen  en  camino! 
Llegan  á  Méjico;  saludan  los  muros  de  su  ciudaii  natal  después 
de  haber  gustado  el  pan  de  la  ausencia;  pasan  á  su  convento,  y 
cuando  desarrollan  el  lienzo  delante  de  los  prelados  para  mos< 
trarles  un  bosquejo,  quedan  todos  estupefactos  al  ver  en  su  lu- 
gar una  pintura  acabada,  que  representa  á  María  tal  cual  desea- 
ba  el  religioso  que  la  pintase  el  artista  romano. 

Inútil  parece  añadir  que  los  dos  cotnpañeros  de  infortunio  y 
de  salvación  se  dedicaron  en  seguida  á  cumplir  su  voto  con  el 
mismo  empeño,  con  la  mistna  eficacia  que  si  aun  no  hubiera  pa- 
sado la  hora  del  peligro. 

Tal  es  lo  que  refiere  la  tradición  acerca  del  origen  del  Sao- 
luario  de  la  Piedad. 
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III. 
EL  CONVENTO, 

Desde  el  principio  estovo  i>*  'do  á  la  iglesia  un  monasterio  de 
dominicos,  á  quienes  por  un  derecho  indisputable  correspondía 
cuidar  del  culto  de  la  milagrosa  imagen. 

Este  monasterio  era  de  recolección,  esto  es,  una  casa  en  que 
96  observaba  mas  estrechez  que  la  común  de  la  regla,  ó  por  lo 
nienos,  según  afirma  el  P.  Florencia  en  su  Zodiaco  Mariano,  en 
que  viviau  ^'muchos  religiosos  en  esacta  observancia,  apartados 
del  todo  del  tráfago  de  la  ciudad,  y  dedicados  del  todo  al  servi- 
cio de  Dios,  y  al  cumplimiento  de  sus  sagradas  leyes  y  constiiu.- 
ciones." 

Posteriormente,  y  ya,  amortiguado  el  fervor  primitivo,  era  tan 
solo  una  ayuda  de  parroquia  correspondiente  á  Tacubaja  y  ser- 
vida por  un  religioso  de  la  misma  órden^  clérigo  por  sus  costum- 
bres mas  bien  que  fraile. 

Así  es  que  la  supresión  de  las  ordenes  de  regulares  no  causó 
mas  variación  en  este  religioso  que  ponerle  en  lugar  del  hábito 
una  sotana,  mientras  que  el  convento  sigue  hasta  el  dia  en  el 
mismo  estado,  sí  no  es  la  huerta  que  por  haber  pasado  á  otro 
dueño,  vá  mejorando  con  el  mayor  cuidado  que  se  pone  en  su 
cultivo. 

Pasada  la  portería  se  ve  la  entrada  al  peristilo,  en  la  parte  su- 
perior de  la  cual  e.>tá  pintada  la  noticia  siguiente: 

Se  t^  fi  rmó  eita  pvi  rta  y  le  ao»b& 
de  enlottr  y  aeont  r  este  claoftro,  dia 
ÍÍ9  de  novitmkre  de  1785  año*. 

£1  peristilo  nada  ofrece  de  notable,  á  qo  ser  el  brocal  del  po- 
zo que  ocupa  su  centro,  y  está  formado  de  una  sola  piedra. 

Antes  de  entrar  á  la  galería  que  precede  á  la  escalera  por 
donde  se  sube  al  claustro,  tropieza  la  vista  con  esta  jaculatoria 
escrita  en  la  portada: 

Bit  noineii  Mat  iae 

BenedUtam 
Sz  hoo  Dono,  et  leqve 
tn  aeea'viD. 
Mayo  17  de  Y7tB. 
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£1  claustro  es  como  todos.  Si  descendemos  ai  templo  nos  «n- 
contraremos  con  una  sacristía  aseada  y  espaciosa,  donde  se  res- 
pira fragancia  y  bienestar. 

£n  el  templo  hay  algunas  efigies  de  notable  primor,  y  con 
respecto  á  pinturas  solo  llama  la  atención  la  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad  que  ocupa  el  altar  mayor,  y  es  la  imagen  de  Ma- 
ría al  pié  de  la  Cruz  teniendo  en  los  brazos  el  difunto  cuerpo  de 
Jesucristo.  En  uno  de  los  cuadros  laterales  del  pulpito,  se  leen 
estos  versos  que  resumen  la  tradición  acerca  del  origen  milagro- 
so de  la  Sagrada  Imagen. 

De  romano  pincel  nn  réligioeo 
Solioita  t»  imagen  áe  Piedad 
Por  enesrgo  qae  lle?8,  y  le  ee  fbrioao 
Regreeane  con  tanta  breyedad 
Qoe  aanqae  al  pintor  ocurre  cuidadosa 
Halla  Bolo  en  bosquejo  esta  beldad. 
SI  dibajo  receje,  en  pensamiento 
Que  en  Mcjioo  ha  de  darse  el  coroptlemento. 
A  la  Tela  se  da,  y  nna  tormenta 

Iba  á  haoi  ríe  sepnlcro  de  la  nave;  * 

Per  la  imagen  se  libra,  á  buena  cuenta, 
T  aun  no  da  con  la  cuenta  que  le  cabe; 
Libre  i  Méjico  arribi,  y  cuando  intenta 
Kntregsr^el  dibajo  á  quien  lo  acabe, 
Be  admira  ya  la  imagen,  con  desvelo 
'  Toda  perfeccionada  por  el  cielo. 

La  idea  que  presidió  en  la  composición  de  este  cuadro  es 
hermosa.  María  cercada  de  soledad,  María  al  pié  del  patíbulo 
gimiendo  en  silencio  en  el  instante  supremo  de  su  dolor,  es  una 
concepción  sublime. 

No  sin  razón  este  Santuario,  ha  sido  por  tantos  años  el  pun- 
to de  reunión  de  iodos  los  infortunios  y  de  todas  las  miserias  que 
buscan  remedio.  Levantado  por  la  piedad  de  una  generación, 
se  ha  conservado  por  las  que  le  sucedieron  y  se  conservará  por 
las  venideras  como  una  herencia  inestimable.  Todas  las  clases 
de  nuestra  sociedad  niveladas  por  la  desgracia  no  han  salido  ja- 
más de  su  recinto  sin  llevar  en  el  alma  una  esperanza,  un  perlfu- 
me  de  consuelo. 
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IL    HORMIOUKRO. 


Af 


ÑOS  después  de  consumada  la  conquista  de  Méjico,  y  cuan- 
do tos  guerreros  españoles  demasiado  entretenidos  en  mejorar  sus 
hnbiraciones  en  la  capital  apenas  dejaban  el  recinto  de  esta  para 
¡  aiender  á  sus  primeros  establecimientos  en  el  valle,  dos  peregri- 

nos de  mas  ijue  mediana  edad,  en  trage  modesto  y  precedidos 
de  un  joven  que  les  servia  de  guia,  entraban  lentamente  por  la 
llanura  que  se  dilata  al  norte  de  Tlacopan,  hoy  Tacuba. 
i  Méjico  en  aquella  época  estaba  rodeada   por  la  laguna,  y  no 

se  comunicaba  con  tierra  firme  sino  por  tres  avenidas  ó  calza- 
da», que  eran  las  de  Iztapalapam,  Tepojacacy  Tacuba:  era  pro- 
piamente una  isla,  un  grupoaislado  de  casas  blanquecina!),  por 
cima  de  las  cuales  asomaban  algunas  manchas  sombrías  forma- 
.  das  por  la  verdura  de  los  jardines;  y  nuestros  dos  personages  so- 
'  lian  volver  los  ojos  hacia  ella  para  contemplarla  en  medio  dt 

I  «na  superficie  tersa  y  brillante  como  el  acero.  Los  primeros  ra- 

I  yos  del  sol  reflejaban  sobre  los  puntos  descollantes  de  los  edifi- 

'  cios,  y  la  ciudad  toda,  medio  oculta  en  la  niebla  dorada,  torna- 

'  solada  á  veces,  que  empezaba  á  levantar  el  calor,  parecía  una 

oadina  d  quien  sorprendía  el  astro  rey  medio  dormida  eu  su  le- 
rho  esplendida. 

21 
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Era  aquel  un  nionieiito  ¡neral)le.  No  se  oia  mas  ruido  que  el 
(lei  aleteo  de  algunas  aves  acuáticas  que  de  cuando  en  cuando) 
pasaban  en  bandadas  y  pronto  se  perdían  en  el  horizonte.  Rei- 
naba un  silencio  solemne.  Las  frentes  de  las  montañas  nada- 
ban en  una  atmósfera  ligeramente  nacarada.  La  naturaleza  pa- 
recía absorta,  ensimismada,  admirada  de  su  propia  hermosura: 
nunca  como  entonces  se  comprendía  en  un  solo  acto  su  varie- 
dad inagotable  y  su  uaa£:estaosa  unidad;  era  un  solo  pensalnien- 
to  grandiosamente  espresado  por  la  Divinidad. 

Entre  tanto,  nuestros  dos  caminantes  se  gozaban  en  el  espec- 
táculo sin  desplegar  los  labios  y  como  temiendo  que  el  ruido  de 
üus  pisadas  interrumpiese  el  delicado  sentimiento  que  saborea- 
ban á  su  vista.  Iban  poseídos  de  una  embrifiguez  divina;  pero 
como  lo  sublime  no  puede  sentirse  mucho  tiempo,  pasado  un 
momento  emprendieron  conversación. 

— ¿No  os  parece  soñar?  dijo  uno  al  otro  con  voz  suave. 

— ¿Queréis  hablarme,  contestó  el  companero,  de  esta  vista  in- 
comparable que  el  Señor  nos  concede  gozar? 

— ¡De  qué  queréis  que  os  hable,  sino  de  este  valle  peregrinoí 
igual  no  le  vi  en  mis  días.  Conozco  las  riberas  del  Tajo,  ce 
lebradas  por  nuestros  poetas;  be  paseado  por  la  nunca  bien 
ponderada  vega  de  Granada;  visite  algunos  de  los  reales  sitios; 
(joro  ante  el  cuadro  magnífico  que  contemplamos  debe  callar  to- 
lla ídabanza,  poique  ninguna  llegará  jamas  á  dar  cumplida  idea 
do  tanta  hermosura. 

—  Los  gentiles  hubieran  colocado  en  estos  sitios  sus  elíseas 
r;*  nipos. 

—  Y  no-'otros,  á  no  indicarnos  otra  cosa  los  sagrados  libros, 
\\n  tendí iamos  reparo  en  creer  haber  hallado  aquí  el  paraíso.  • 

—  Dios  ha  echado  su  bendición  sobre  esta  tierra,  y  nosotros, 
ciervos  suyos,  nos  afanaremos  por  que  los  moradores  no  pierdan 
los  frutos  de  esa  bendición. 

Alzando  después  uno  de  ellos  la  voz  para  que  le  oyese  el 
jijia,  que  iba  á  ulgunos  pasos  adelante,  esclamó: 

— Hijo,  parece  que  no  nos  has  trai<lo  por  el  camino  mas  cor- 
to. Está  la  aldea  algo  mas  distante  de  lo  que  crein:  ¿cómo  la 
llamas  en  tu  lengua? 

— rAizcapotzalco,  contestó  el  guia. 

— Ezcajmzaico.  .  .  .  ¡J  qné  significa? 

— Significa.  .  .  .  lugar  de  hormigas. 
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— ¡Ab,  sí!  hormiguero  qaerrás  decir.  ¡Es  singular!  Habrá  en 
•I  lugar  muchas  hormigas. 

— No,  padre. 

— ¿Pues  por  qué  le  llaman  así? 

— Va  lo  veras  cuando  lleguemos,  respondió  el  joven  cou 
acento  franco. 

Foco  después  entraban  todos  tres  en  la  población. 

Las  calles  eran  en  estreuio  irregulares  h  causa  del  poco  ó 
ningún  orden  en  la  situación  de  las  casas,  que  cada  vecino  edi- 
ficaba á  su  modo.  ¡Pero  cuánta  animación  en  los  senos  de  aquel 
laberinto! 

Los  hijos  de  Atzcapotzalco  no  eran  grandes  agrícolas,  pero 
sí  esceientes  alfareros.  Su  mercado  conipetia  con  el  gran  tian- 
guis de  Tlatelolco;  y  nuestros  dos  caminantes  quedaron  asom- 
brados al  observar  la  muchedumbre  inñnita  que  se  agitaba  en  la 
plaza.  ' 

— ¡Loado  sea  Dios!  esclamó  uno  de  ellos  levantando  las  ma- 
nos al  cielo:  en  poras  partes  se  ofrecerá^á  nuestro  celo  una  co- 
becha mas  a{)nn<lante;  ¡cuantas  almas  que  son  merecedoras  d« 
conocer  al  Sefior  y  de  entrar  en  la  eterna  bienaventuranza!  ¡Her- 
mano, aquí  estii  la  tierra  para  cuya  conquista  hemos  venido  des- 
de nuestra  España! 

— Vamonos  con  tiento.  Reparad  cómo  á  pesar  de  que  nues- 
tros españoles  han  echado  por  tierra  muchos  ídolos  y  templos 
de  estas  partes,  quedan  aun  muchos  eu  pie  dentro  de  esta  villa. 
Dura  es  la  condición  de  estos  naturales. 

— Todo  se  alcanzará  con  la  ayuda  del  cielo..  ¿Juzgáis  por 
ventura  que  nuestros  mayores  fueron  mas  dóciles  á  la  voz  de  la 
fe  cristiana  cuando  se  les  predicó  la  vez  [)rimera?  ....  Confiad 
en  que  no  pasarán  muchos  años  sin  que  tengamos  el  gusto  de 
ver  en  el  lugar  de  cada  templo  del  demonio,  una  iglesia  del  Dios 
verdadero. 

Dichas  estas  palabras,  nuestros  buenos  |)crea;rinos,  en  quienes 
se  habrá  conocido  fácilmente  á  dos  misioneros,  llegaban  á  lo 
uias  poblado  del  lugar,  atraye^nlo  en  pos  de  sí  todas  las  miradas. 
El  guia,  que  era  un  azteca  rocioí)  convertido,  se  veía  á  cada  pa- 
so detenido  por  los  curiosos  que  preiendian  sal)er  el  objeto  de  U 
visita  de  los  persouage?,  á  quienes  ya  conocían  por  el  vestido. 

— ¿Vendrán  á  vivir  en  nuestra  tierra? 
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— ¿Quieren  qoe  vayamos  á  levantarles  sus  casas  en  Tennch- 
titlaní 

— Muchos  de  nuestros  hijos  han  muerto  de  fatiga  en  esas 
obras. 

Estas  y  otras  frases  eran  el  saludo  con  qne  recibían  los  habí 
tantes  de  Atzcapotzalco  al  joven  neófito;  pero  ellos  tranquiliza- 
ba asegurándoles  que  nada  tenían  que  temer  de  tos  religiosos  de 
Santo  Domingo,  á  cuya  orden  perrenecian  los  huéspedes,  y  que 
antes  bien  no  traían  mas  objeto  que  enseñarles  el  camino  del 
cielo. 

Con  tales  insinuaciones  bien  pronto  se  vieron  cercados  los 
mi^ionero8  de  los  principales  moradores  de  la  aldea,  quienes  los 
acogían  con  singulares  demostraciones  de  sinipalía  y  benevolen- 
cia. A  estos  sigliieron  otros  vecinos  de  inferior  categoría,  y  tras 
ellos,  enjambres  de  gente  llena  de  curiosidad  silenciosa.  De  cada 
casa  brotaban  familias  enteras  que  sallan  al  encuentro  de  los  es- 
tranjeros,  y  se  asociaban  á  esta  entrada  triunfal  de  los  represen- 
tantes de  Ta  religión  y  de  los  principios  humanitarios,  que  iban 
tomando  posesión  de  los  pueblos  para  ^trasformar  las  costumbres 
y  encarrilarlos  por  una  nueva  senda.  Cada  semblante  era  una 
pregunta  muda,  pero  espresiva;  cada  mirada  un  deseo;  y  de  las 
palpitaciones  de  cada  corazón  una  significaba  el  temor  y  otra  la 
esperanza.  Un  genio  misterioso  estendiendo  las  alas  diáfanas  s«)- 
bre  aquel  pueblo  sencillo  que  asistía  á  una  época  de  mudanzas 
y  ()rodigios,  señalaba  con  una  mano  el  basta  aquí  (\  las  glorias  y 
miserias  del  pasado,  y  con  la  otra  los  inciertos  horizontes  del 
porvenir. 

Mas  entre  Hanto,  ¿qué  se  habia  hecho  el  Joven  neófito? 

Arrollado  y  casi  envuelto  por  las  olas  del  concurso,  habia  per- 
dido de  vista  á  los  misioneros.  Cuando  buscado  por  uno  de 
ellos  se  les  presentó,  notaron  en  su  semblame,  ligeramente  risue- 
ño, una  espre^ion  de  triunfo: 

— Y  ahora,  ¿qué  me  dices,  padre,  tuvieron  razón  mis  abuelos 
en  llamar  á  esta  ciudad  lugar  de  hormigas? 

—  En  efecto,  hormiguea  aquí  la  gente,  hijo  njio. 

— Pues  nada  es  hoy  en  conjparacion  de  loque  fue,  dijo  el  me- 
jicano con  un  acento  de  melancolía. 

— Pero  vosotros  podéis  llamaros  muv  mas  dichosos  que    las 
.generaciones  pasadas,  por  cuanto  ellas  no  conocieron  á  Jesucris- 
to; de  quien  vosotros  seréis  dignos  hijos. 
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Hablando  »8Í|  fae  el  apóstol  levantando  por  grados  so  sonora 
voz,  y  dirigiéndose  á  ta  tnnchedunibre  empezó  á  predicarle  la 
doctrina  del  Evan^eiio^  adoptando  ios  términos  mas  sencillos  y 
capaces  de  herir  vivamente  la  imaginación:  sus  ojos  ardian  en 
un  fuego  divino;  halHa'ba  á  veces  con  mesura,  y  á  veces  las  es- 
presiones brotaban  de  sos  labios  una  tras  otra  como  las  llamas 
de  un  incendio.  £1  auditorio  permanecía  como  arrobado  ante 
aquel  séf  eminente  á  quien  no  entendía  por  su  lengua,  pero  si 
por  otro  irlioma  sin  disputa  mas  perfecto  y  mas  inteligible  para 
todos,  el  del  amor  y  la  virtud.  Aquel  hombre  en  esos  momen- 
tos era  mas  que  hombre;  era  un  ser  esclarecido,  privilegiado,  so- 
brehumano; era  por  sí  utn  doctrina  viviente,  animada,  purifica- 
da que  se  insinúa  dulcemente  en  el  ánimo  como  la  armonía,  co- 
mo el  sentimiento  con  todos  sus  misterios,  como  la  pasión  con 
lodo  su  entusiasmo,  como  la  caridad  con  sus  delicados  sacrifi- 
cios y  sus  ímpetus  celestiales! 

Una  hora  después  los  dos  frailes  acompañados  del  joven,  tor- 
naban á  Méjico  por  el  mismo  camino  que  siguieron  antes;  pero 
ya  dejaban  plantada  una  cruz  de  madera  en  lo  mas  alto  del  teO' 
c€Uii  situado  en  el  corazón  de  Atzcapotzalco.  El  signo  de  la  re* 
dencion  del  género  humano  se  divisaba  como  un  geroglifíco  di- 
vino bordado  en  la  inmensa  cortina  de  los  cielos. 

Mas  tarde,  en  el  lugar  del  templo  gentílico  edificaban  los  do- 
minicos el  convento  que  ahora  podemos  visitar  como  un  monu- 
mentó,  sino  de  los  mas  bellos  por  el  arte,  sí  de  los  mas  notables 
por  su  antigüedad. 

Se  conoce  que  ocupó  una  área  de  estension  consideralile;  pe- 
ro  la  acción  del  tiempo  ha  sido  en  él  muy  poderosa,  y  gran  par- 
te* está  reducida  á  escombros.  Este  hecho,  que  hemos  visto  re- 
producido en  otros  lugares  aun  en  días  en  "que  el  estado  de  las 
rentas  eclesiásticas  era  floreciente,  patentiza  la  decadencia  del 
«sptritu  monacaki  Encerrado  el  fraile  enfre  sns  muros  medio  <ler- 
ruidos,  parecía  como^agobiado  bajo  el  peso  de  los  siglos,  sin  dar 
muestras  de  acción  fecunda  para  el  presente  ni  lo  venidero.  Mu- 
cho  antes  de  que  surgiera  la  Reforma,  se  suprimían  por  sí  mis* 
mos  los  conventos. 

Pero  la  parte  que  aun  subsiste  del  de  Atzcapotzalco  es  uil 
ejemplo  del  gusto  de  las  edades  precedentes. 

El  cementerio,  que  es  una  superficie  amplia  y  cuadrada,  cic^ 
ne  por  límite  una  cerca  coronada  de  trecho  en  trecho  de  pedes* 
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tales,  donde  se  asentaron  primitivamente  varias  estatuas  de  pie- 
dra que  representalian  santos  de  la  orden  de  predicadores.  De- 
cimos que  se  asentaron,  porque  al  presente  solo  quedan  unaqut 
otra,  y  tan  desfiguradas  por  la  acción  de  la  atmósfera  sobre  la 
materia  de  que  se  componen,  que  mas  que  efigies  parecen  mo- 
mias ó  |)rol)!emas  de  efigies.  Con  todo,  las  que  descansan  so- 
bre los  tres  arcos  de  la  entrada  principal  abierta  en  la  cerca  mis- 
ma, se  conservan  en  estado  menos  deplorable,  y  parecen  ser  dt 
Santo  Tomás  de  Aquino,  San  Pedro  "Mártir  y  del  Patriarca  d« 
la  Ordetj.  En  la  parte  frontera  de  los  arcos  que  les  correspon* 
den,  se  leen  los  letreros  siguientes: 
«i 

N<  io^rofl  pr.*dicAino«  á  Jesucristo  crocifiendo. 
Lució  ei>te  como  so\  en  la  c&>a  del  Señor. 
Temed  á  Dio*  y  dadle  «1  faooor  debido. 

El  centro  d^I  cementerio  está  ocupado  por  el  osario,  y  á  \o9 
lados  de  os:e,  nquí  y  allí,  vegetan  algunos  olivos  seculares. 

A  la  izquierda  de  la  iglesia,  ia  cual  mira  al  Poniente,  se  abre  la 
portería,  y  después  de  ella,  el  patio  principal  recibe  al  curioso 
con  sus  frondosos  naranjos  que  parecen  coetáneos  del  edificio^ 
8U  fuente  á  ñor  de  tierra  á  manera  del  vnpluvium  de  los  anti- 
guos, sus  corredores  techados  y  artezonados  de  madera  de  ce- 
dro, y  sus  paredes  laterales  cubiertas  de  pinturas,  entre  las  cua- 
les se  admiran  dos  cuadros  de  Juan  Correa,  y  son  el  prendi- 
miento y  la  úlíhna  cena, 

El  artista  que  enri(|ueció  con  estas  dos  Joyas  al  convento,  es 
anO'de  aquellos  hombres  modestos  que  no  legan  á  la  posteridad 
ninguna  noticia  djHSU  vida,  y  si  solo  el  esplendor  de  su  gloria. 
Todo  lo  qh^^lt  ^salemos  es  que  fue  natural  de  Méjico  y  qu^ 
fiorfcicVen  la  segunfla  mitad  del  siglo  X VIL  He  aquí  algu- 
nos apiílTies  que  acerca  de  sus  obras  nos  da  el  Sr,  Orozco  y 
Berra  en  el  Diccionario  de  Historia  y  Geogra¿'a.  "Con  asom- 
brosa facilidad  para  la  pintura  y  un  raro  talento,  dejó  en  la  ciu- 
dad inmenso  número  de  cuadros.  No  sobresale  por  lo  bello 
del  colorido,  sino  por  lo  grandioso  y  sublime  de  la  composi- 
ción: sus  obras  principales  existen  en  la  sacristía  de  la  catedral. 
Hasta  su  tii^mpo  ningún  pintor  habia  sabido  copiar  con  esac- 
tilud  y  verdad  la  imáu'en  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  cu- 
yas efigies  eran  buscadas  con  empeño  por  el  amor  nacional;  él 
tomó  los  trazos  sobre  papel  aceitado  con    el  mayor  esmero,  y 
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desde  entonces  se  reprodujeron  las  Guadalupanas  sin  faltarles 
ni  una  estrella,  ni  uno  solo  de  los  rayos.  Correa,  que  fue  sin 
duda  un  grande  artista,  hizo  ademas  á  su  país  el  servicio  dt 
ser  e)  fundador  de  la  escuela  que  sobresalió  en  el  siglo  XVIII, 
formando  discípulos  como  Cabrera,  Ibarra,  Antonio  Aguillara, 
Antonio  Sánchez,  José  de  Rudecindo,  y  otros  de  menor  ¡m< 
portancia." 

La  iglesia  achual  se  edificó  mucho  después  del  convento.  La 
fecha  de  la  construcción  de  este  se  ve  todavía  grabada  en  una  viga 
de  bis  que  forman  el  techo  de  una  galería,  y  es  la  siguiente: 

:  M GxicAPA  :  ▲  XXIII.  mar^o.  1565  años. 

Es  de  suponerse  que  esta  fecha  se  inscribiria  á  la  conclu- 
sión de  la  fábrica,  lo  que  prueba  que  el  principio  remonta  á  los 
primeros  años  después  de  la  conquista* 

En  cuanto  á  la  iglesia,  sabemos  que  se  abrió  á  los  fieles  el 
domingo  8  de  Octubre  de  1702.  Su  interior  es  desmantelado 
j  triste.  Cerca  de  la  entrada  á  la  sacristía  se  ve  colgado  á  la 
pared  el  retrato  de  una  de  las  personas  notables  del  pueblo,  con 
esta  noticia  escrita  en  la  parte  inferior. 

Don  Juse  del  Círmen  R<Kh8,  güb  roadcr  del  pueblo  de  Atzcapotttieo,  iDi'f  Qe  bien- 
iftcbur  de  este  convento. 

Si  volviendo  al  cementerio  se  dirige  la  vista  hacia  el  tem- 
plo«  no  se  observará  con  desagrado  la  fachada  y  la  torre  que  son 
de  nna  elegante  construcción.  Su  mismo  color  sombrío  con- 
tribuye al  efecto  pintoresco  y  poético  dol  paisaje,  cuyo  com- 
plemento son  los  árboles  del  cementerio,  las  casas  circunve- 
cinas con  sus  grupos  de  fresnos,  las  demás  capillas  cuyos  cam- 
panarios blancos  sobresalen  entre  los  árboles,  y  por  ultimo,  las 
tierras  y  el  firmamento  azul. que  sirve  de  fondo  al  conjunto. 

Insistiendo  en  la  torre,  si  se  examina  con  detenimiento  el  la* 
do  que  da  frente  á  la  plaza,  se  descubrirá  hacia  el  remate  del 
primer  cuerpo  una  figura  á  manera  de  hormiga,  que  simboliza 
la  numerosa  población  que  contaba  el  pueblo  en  la  antigüedad; 
á  no  ser  que  se  quiera  referir  al  significado  de  la  palabra  mis- 
ma Atzcapotzalco,  que  según  la  traducción  que  de  ella  nos  hi- 
zo el  joven  neófito,  tanto  quiere  decir  como  lugar  de  hormigas. 
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II. 


RBCyiRDOS. 


Como  quiera  que  sea,  Atzcapotzalco  aunque  escaso  de  po- 
biacioo  60  ei  dia,  uo  por  eso  deja  de  ser  una  tierra  clásica,  ora  st 
consulte  á  los  tiempos  modernos,  ora  se  engolfe  el  pensamiea- 
to  en  el  océano  de  las  pasadas  edades. 

Xototl,  primer  rey  chichimeca  en  Anáhuac,  concedió  el  Es- 
tado de  Atzcapotzalco  á  su  yerno  Acolhuatzin,  uno  de  los  tres 
príncipes  acolhuas  que  con  un  grueso  ejército  de  su  nación  tí- 
nieron  á  establecerse  en  el  pais.  Tal  fue  el  principio  de  la  po* 
ilerQsa  monarquía  tecpa ñeca,  cuya  capital,  ciudad  entonces  opa* 
lenta,  es  hoy  el  humilde  lugar  de  que  tratamos. 

Tezozomoc,  uno  de  sus  reyes,  sujetó  á  yugo  tiránico  á  loa 
mejicanos  recién  venidos  al  valle,  y  por  mucho  tiempo  fueroa 
sus  tributarios. 

^-Quién  ignora  la  horrible  tragedia  de  Chimalpopoca,  tercer 
rey  de  Méjico,  que  se  ahorcó  él  mismo  en  la  prisión  á  que  por 
íin  le  redujo  Maxtla,  después  de  los  graves  males  que  le  causó 
en  venganza  de  la  parte  que  tuvo  en  la  conjuración  de  Tayat- 
xin  contra  el  tirano?  Esa  muerte  se  verificó  en  Atzcapot- 
zalco. 

Pero  pasando  ya  á  nuestro  siglo,  nada  ilustra  tanto  ios  ana- 
les de  esa  población,  corno  la  memoria  de  la  batalla  dada  por 
el  general  Bustamante  contra  los  españoles  en  19  de  Agosto 
de  1821. 

Después  de  la  toma  de  Qnerétaro  por  los  Independientes, 
emprendió  el  ejército  su  marcha  para  la  capital:  ¡cuántas  espe- 
ranzas! ¡cuánto  ardor  en  el  corazón  de  los  héroes!  pero  tam- 
bién, ¡cuántos  obstáculos  todavía  que  vencer!  £1  sendero  da 
la  gloria  estaba  sembrado  de  abrojos,  y  aun  faltaba  niticba  san» 
gre  que  verter  en  las  aras  de  la  patria.     Llegó,  sin  embarga 
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•I  momeoto  de  acreditar  en  an  nuevo  combate  la  onmipeteD' 
cia  del  valor  hermanado  con  la  justicia.  Mas  cedamos  el  pues- 
to al  Sr.  D.  D.  Revilla,  que  nos  refiere  él  suceso  de  la  manera 
siguiente: 

''£1  gallardo  Epitacio  Sánchez  iba  á  la  vanguardia  del  ejér- 
oito,  y  seguíanle  por  eiicalones  las  demás  tropas:  la  división  de 
Bustamante  y  Quintanar  se  unieron  en  Huehuetoca:  Icurbide 
dispuso  marchar  á  Totuca,  Cuernavsca  y  Puebla  con  una  di- 
visión de  caballería  á  las  órdenes  de  Sánchez:  Bastamente  siem* 
pre  deseoso  de  lograr  la  ocasión  de  batirse  con  Concha  (el  je- 
fe español),  lo  provocó  el  22  de  Julio  á  una  acción  en  las  lo- 
mas de  San  Miguel,  inmediatas  á  Tepotzotlan.  Vendrá  dia  en 
que  se  revelará  por  quién  y  por  qué  Bustamante  no  fue  secun- 
dado en  esta  vez  en  que  pudo  haber  destrozado  á  Concha;  no 
es  la  única  en  que  se  le  negó  la  cooperación  necesaria  por  quien 
debiera  facilitársela.  Concha  se  retiró  á  Ouauktitlan  con  al* 
gunas  pérdidas,  que  fueron  cortas  por  ambas  partes:  una  tem- 
pestad y  la  entrada  de  la  noche  también  se  opusieron  á  los  da- 
»ignios  de  Bustamante  y  de  sus  esforzados  soldados. 

''Otro  dia  bien  temprano  los  realistas  marcharon  para  Tlal- 
nepantla,  y  una  avanzada  de  Bustamante  los  siguió  hasta  cér- 
ea de  este  punto.  Casi  un  mes  pasó  Concha  vagando  con  su  . 
división  en  distintas  direcciones  sin  alejarse  de  la  capital  y  con 
intención  á  veces  de  dirigirse  á  Puebla,  de  cuyo  camino  se  vol- 
via  cuando  menos  se  esperaba.  Antes  de  partir  Iturbide  para 
verse  con  O'Donoju  en  Córdoba,  nombró  desde  Texcoco  á 
Qiurntanar  comandante  interinamente  de  la  décinia  y  duodéci- 
ma divisiones  del  ejército  trigarante,  y  encargaba  que  se  evita- 
se un  encuentro  con  el  enemigo,  á  no  ser  que  fuese  indispensa- 
ble. Bustamante  había  quedado,  pues,  á  las  órdenes  de  Quin- 
tanar  y  no  sin  algún  disgusto  interior  por  tener  que  moderarse, 
pues  era  ya  para  él,  dias  ha,  punto  de  honor  batir  á  Concha. 

''El  18,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  Iturbide  con  ob- 
jeto de  comenzar  el  sitio  de  la  capital,  las  divisiones  espresadas 
se  movieron  de  Tepotzotlan  y  Cuauhfitlan  hacia  Santa  Moni- 
ca  y  Tlalnepantia:  de  aquí  salió  Concha  con  tanta  precipitación, 
que  no  pudo  acompañarlo  su  tesorero,  quien  había  escondido, 
de  acuerdo  con  el  cura,  seis  mil  pesos  en  un  cuartito  de  la  torre 
de  la  iglesia,  y  que  fueron  descubiertos  por  denuncia  que  se  hizo 
^  capitán  D.  Miguel  Barreiro,  hoy  general  y  entonces  ayudante 
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de  Bustaniante.  Los  independientes  se  situaron  ei  18  en  Tial- 
nepantla  y  Santa  Mónica.  £1  19  temprano  se  presentó  Busta- 
niante  en  el  alojatniento  de  duintanar  y  dijo  á  éste: 

— •'Compaiiero,  es  preciso  que  avancemos  y  que  replegando 
i  los  realistas  se  comience  á  estrechar  ei  sitio  de  Méjico:  si  It 
parece  á  usted,  iré  con  una  sección  para  reconocer  algunos  pun- 
tos en  que  apoyemos  las  operaciones. 

— ^'Compañero,  respondió  Quintanar»  nuestras  fuerzas  no  son 
bastantes  para  hacer  replegar  á  las  tropas  del  gobierno,  y  temo 
que  se  comprometa  alguna  acción  y  fallemos  á  las  órdenes  del 
primer  jefe. 

— "Pero  también  sus  órdenes  tienen  por  objeto  reducir  á  loa 
realistas  á  la  capital,  y  sin  que  nos  adelantemos  hacia  ellos,  no 
creo  que  pueda  cumplirse  con  qI  plan  del  señor  Iturbide. 

— ''Está  bien  que  avancemos;  pero  encargo  á  usted  que  evit« 
«uanto  pueda  un  encuentro,  porque  de  cualquiera  manera  serian 
sensibles  las  pérdidas  que  tuviésemos,  aunque  cortas. 

--^''Concha  está  en  Tacuba,  y  para  que  nos  acampemos  en 
Atzcapotzalco,  haciendas  de  Careaga,  el  Cristo  y  £cbagaray,  es 
necesario  llamarle  la  atención  por  un  punto  y  reconocer  su 
campo. 

— ''Supuesto  que  apruebo  el  plan  de  usted,  espediré  en  est« 
nomento  la  orden  para  que  se  disponga  la  tropa  que  lleve  usted. 

«'Después  de  una  hora,  el  coronel  Bustamante  se  dirigió  á  los 
puntos  espresados.  Concha  estaba  en  Tacuba  con  la  vanguardia 
del  ejército  español:  su  infantería  constaba  de  los  regimientos  es- 
pedicionarios  Infante  D.  Carlos,  Castilla,  Ordenes,  Murcia,  Za- 
ragoza, la  Reina  y  Granaderos  de  Barcelona,  y  la  caballería  de 
diferentes  trozos  de  regimientos  y  escuadrones  mandados  en  par- 
te por  D.  Juhan  Juvera. 

**E1  primer  cuerpo  de  este  ejército  que  formaba  su  vanguar- 
dia, estaba  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  de  Castilla,  D.  Fran- 
cisco Bucelli:  Concha  mandaba  el  resto  de  las  tropas,  habiendo- 
le  llegado  otras  de.  Tacuba.  El  ejército  español,  lleno  aun  de 
fuerza  y  vigor,  se  presentaba  con  arrogancia,  con  su  opinión  in- 
flexible para  en  nada  ceder  y  contrariar  todo  lo  que  indicase  una 
idea  siquiera  sobre  la  emancipación  del  pais:  su  peculiar  tenaci- 
dad, alentada  á  la  voz -de  sus  obcecados  jefes,  su  disciplina,  su 
buen  equipo,  sus  abundantes  municiones,  su  bien  servida  artille* 
ría,  todo  le  hacia  presagiar  la  victoria,  y  esperar  de  la  fortuna  uo 
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favor  seffalado.  Ronca  y  terrible  era  todavía  la  voz  del  coloso 
qae  se  habia  enseñoreado  del  vasto  imperio  de  Moteuc^oma  por 
trescientos  aílos.  íCónio  terminar  sin  esfuerzos  el  reinado  que 
dio  nuevo  ser  á  la  España  de  Carlos  V,  y  nuevo  giro  al  viejo 
continente?  La  justicia  no  aprobaria  esos  esfuerzos,  la  humani- 
dad los  condenaba;  pero  el  honor  castellano  los  dictó,  así  como 
al  patriotismo  mejicano  tocaba  reprimirlos. 

'*£l  coronel  Bustamante,  en  la  misma  mañana  del  19,  para  em* 
prender  su  movimiento,  mandó  una  descubierta  de  ochenta  ca* 
Ixallos  á  las  órdenes  de  un  capitán,  que  como  se  ha  dicho  antes, 
tenia  por  objeto  llamar  ai  enemigo  ¡a  atención  y  reconoiser  sus 
posiciones:  la  descubierta  se  encontró  con  cien  infantes  y  caba- 
llos realistas  entre  Atzcapotzaico  y  Tacuba,  y  después  de  ha- 
berlos replegado  á  este  pueblo,  se  retiró  á  la  hacienda  del  Cristo. 
Bustamante  entre  tanto  marchaba  can  su  tropa;  y  á  las  once  de 
la  maílana,  cuando  se  ocupaba  en  reconocer  las  haciendas  dé 
Careaga,  Cristo  y  £chagaray,  para  alojar  la  caballeria,  el  capitán 
D«  Nicolás  Acosta,  oficiosamente  y  guiado  de  sus  ardientes  sen- 
timientos por  batirse,  se  dirigió  á  Tacuba  con  cien  granaderos 
y  cazadores  de  Celaya,  Guadalajara  y  Sapto  Domingo,  y  veinte 
dragones  de  San  Luis,  trabando  una  pequeña  acción  que  obligó 
ti  enemigo  á  abandonar  un  puente  en  el  que  se  babia  hecho 
fuerte.  El  tiroteo  fué  muy  vivo  y  sostenido  por  ambas  partes, 
especialmente  por  los  realistas  que  ténian  mas  fuerzas  que  los 
independientes'.  Al  oir  Bustamnnte  el  fuego,  y  al  saber  lo  ocur- 
rido, se  le  vio  violento  é  incómodo. 

— "Barreiro,  dijo  á  uno  de  sus  ayudantes  que  estaban  á  su  la- 
do, diga  usted  al  mayor  general  que  disponga  luego  que  salg« 
toda  la  caballeria  con  el  resto  de  la  infantería  y  un  cafíou  para 
reforzar  á  Acosta,  pues  voy  á  proteger  la  retirada  de  este,  por  no 
ser  el  punto  en  que  se  halla  á  propósito  para  dar  la  acción. 

"Volvió  á  poco  el  ayudante,  y  ya  Bustamante  montaba  á  ca- 
ballo con  gran  violen ':ia:  él  mismo  pasó  á  donde  estaba  el  resto 
de  su  tropa  é  hizo  que  se  formasen  y  saliesen  á  proteger  la  par- 
tida comprotnetida. 

*'Cuando  marchaban,  dijo  á  Ortiz  y  al  teniente  coronel  D.  Es- 
teban Moteuczoma. 

— *'£s  necesario  que  moderen  ustedes  su  exaltado  valor;  el 
terreno  está  bien  malo,  los  drag(mes  no  podrán  maniobrar,  y  tal 
vez  nos  esponemos  á  perder  algunos  soldados. 
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'*Apen;is  acababa  de  decir  esto  Bastatiiante,caandnmeiió es- 
puelas á  su  caballo  y  se  dirigió  violentamente  hacia  donde  se  ha- 
llaba coaiprometido  Acnsta:  cuando  llegó,  ya  este  habia  sido  he* 
rtdo  y  lo  mismo  un  sdidado  de  Celaja.  Bustamante  con  su  pre- 
sencia y  sus  rápidas  disposiciones,  logró  salvar  á  los  suyos,  nue- 
vamente comprometidos  por  tos  refuerzos  que  le  llegaban  al  ene- 
migo, el  que  sin  embargo,  en  vez  de  avanzar,  retrocedió.  En  se- 
guida los  americanos  se  retiraron  á  Atzcapotzalco,  permane- 
eiendo  allí  bastante  tiempo  sin  que  aparecieran  los  realistas. 
Serian  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  Bustamante  emprendió  so 
retirada  para  Santa  Mónica,  queriendo  aprovecharse  de  mejor 
coyuntura  para  dar  la  acción  que  deseaba,  cuando  s|i  retaguar- 
dia fue  atacada  á  las  inmediaciones  de  Careaga  por  las  tropaü 
del  gobierno,  al  mando  de  Bucelli,  que  eran  en  número  de  mil 
infantes  y  trescientos  caballos  con  una  pieza. 

Uu  rayo  de  esperanza  iluminó  á  Bustamante  con  este  acón* 
tecimiento,  pues  creyó  que  se  le  presentaba  la  ocasión  de  satis* 
facer  sus  deseos.  Comenzó  el  fuego  entre  su  retaguardia  y  la 
vanguardia  de  Concha:  aquel  tocó  alto  y  sin  pérdida  de  tiempo 
dio  sus  disposiciones  |>ara  una  evolución  de  que  resultó  que  se 
formasen  unüs  guerrillas  de  caballería  é  infantería:  sonaron  Iob 
clarines  indicando  un  toque  de  esterminio;  púsose  Bustament» 
oon  espada  en  mano  al  frente  de  las  guerrillas,  y  con  su  voz  y 
con  su  ejemplo  las  condujo  á  la  refriega;  jamás  se  le  habia  visto 
mas  decidido  y  esforzado  como  en  esta  ocasión  en  que  con 
aquella  valentía  que  le  es  común,  buscaba  la  gloria  donde  la 
muerte  aparecía;  lleno  de  noble  ambición,  respirando  por  cada 
uno  de  sus  poros  el  patriotismo  mas  puro,  pero  como  lleno  de 
despecho  y  prodigando  su  vida  como  oscuro  soldado,  arrastró 
tras  sí  á  los  bravos  dragones  de  la  sierra  de  GuanaJAiato,  Prín- 
cipe y  Granaderos  de  la  Corona  y  PrimeroAmericano,  dando  una 
terrible  carga  á  la  espada  y  bayoneta.  Virto  á  participar  del  ho- 
nor de  batirle  una  guerrilla  del  regimiento  de  San  Luis  con  naa 
pieza  de  artillería  y  enardeciéndose  mas  el  combate,  los  enemi- 
gos sucumbían  por  todas  partes,  sin  que  pudiesen  salvarlos  su 
buena  formación  y  el  denuedo  con  que  hacían  frente.  Contribu- 
yó á  la  gloría  de  los  mejicanos  la  feliz  casualidad  deque  la  pie- 
za lie  á  ocho  de  estos  embalara  una  del  mismo  calibre  de 
las  que  tenían  los  esparñoles,  inflayendo  esta  circunstatxia  para 
que  Bustamante  los  hiciese  replegarse  á  Atzcapotzalco,  en  donde 
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86  parapetaron  para  no  ser  destrozados  completamente;  y  habien- 
do sido  reforzados  con  tropns  de  refresco,  se  hicieron  firmes  en 
el  convento  y  casas  principales  del  pueblo. 

''Los  independientes,  sobreponiéndose  á  todos  los  obstáculos 
qne  se  les  presentaban,  ora  por  lo  impracticable  del  terreno  cor- 
tado con  diversas  zanjas  y  milpas  o  por  lo  fangoso  de  él,  ora 
porque  no  podía  maniobrar  toda  su  fuerza,  y  ora  en  ñn,  porque 
la  noche  se  avanzaba,  tuvieron  que  apelar  á  su  heroicidad  y  en- 
tusiasmo para  no  detenerse  en  perseguir  á  sus  contrarios  hasta 
el  pie  de  sus  mismos  parapetos  La  historia  no  olvitiará,  y  la 
posteridad  perpetuamente  recordara  el  brillante  comportamien- 
to del  soldado  mejicano,  en  una  noche  en  que  el  heroísmo  com- 
pitió á  porfía  por  ambos  bandos. 

"Serian  las  siete  de  la  noche  cuando  llegaron  las  demás  fuer» 
zas  de  la  vanguardia  del  ejército  trigarante  hasta  el  número  de 
trescientos  infantes  y  doscientos  caballos;  lo  que  aumentó  el  brío 
de  los  mejicanos  que  se  estaban  batiendo  desde  el  principio, 
pues  habiéndose  llenado  de  celo,  su  honor  militar  se  afectó  en 
cierta  manera.  El  terreno  no  permitió  que  se  batiesen  todas  las 
tropas  que  babian  llegado. 

"Sabido  es  que  el  capitán  D.  Encarnación  Orliz  babia  pelea- 
do diferentes  veres  en  el  Bajío  y  en  la  primera  época  de  la  in- 
dependencia contra  los  dra*r<>nes  fieles  del  Potosí  y  contra  los 
de  otros  cuerpos  que  venían  abora  en  el  ejército  trigarante,  y 
con  salisfHccion  recíproca  tenian  el  orgullo  de  ser  compañeros. 
Esto,  sin  embargo,  no  impedía  que  liubiese  nacido  en  las  guerri- 
llas de  los  dragones  de  la  sierra  de  Guanajuato  y  fieles  del  Po- 
tosí una  enmlacion  toda  de  honor,  toda  de  gloria. 

"Eran  las  ocho  de  la  uoclic,  cuya  oscuridad  impedia  distin- 
guir los  objeros  mas  cei canos:  el  fuego  continuaba  sostenido  por 
ambas  píiríes:  mortífero  era  el  que  hacían  los  españoles  desde 
sus  posiciones  ventajosas,  mientras  que  los  mejicanos  no  tenian 
mas  parapeto  que  sus  pechos,  que  latían  á  los  nombres  sagrados 
de  independencia  y  libertad;  y  pronunciando  con  entusiasmo 
estas  palabras,  ó  al  grito  de  ¡viva  Méjico!  ¡viva  Iturbide!  bajaban 
:i  la  tumba  de  los  héroes.  En  medio  de  la  mas  terrible  carni- 
cería, cuando  por  todas  partes  reinaba  el  espanto  y  la  muerte, 
y  cuando  se  escuchaban  los  repetidos  ayes  de  los  heridos  ó  mo- 
ribundos, y  á  los  frecuentes  toques  de  las  cajas  y  de  los  clarines, 
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cansado  ya  Ortiz  de  intentar  Jiasta  lo  im|)os¡ble,  dijo  en  ?oz  alia 
á  unos  dragones  que  estaban  cerca  de  él: 

— ''Ahora  se  verá  si  los  Fieles  van  basta  donde  llegan  losd* 
la  sierra  de  Guanajuato. 

— *'Los  Fíeles,  dijo  un  oficial  joven  y  bien  parecido,  van  bastí 
donde  entran  los  hombres:  vamos  adentro,  compañera 

— *'Vamosdijo  el  Pachón  (Ortiz),  y  dieron  una  carga  ambos 
oficiales  con  sus  soidndos  á  los  realistas,  de  los  que  acuchillaron 
varios  en  la  plaza,  en  la  que  penetraron  perdiendo  algunos  A% 
los  suyos. 

"El  joven  oficial  era  el  capitán  de  los  Fieles,  Don  Manuel 
Arana. 

— "Erdozain,  dijo  Biistamante  montado  en  furor  á  uno  de  sus 
ayudantes,  busque  usted  á  Endérica,  y  que  cuando  se  dé  el  to- 
que general  de  alto,  avance  con  su  tropa  el  canon  basta  la  en- 
trada de  la  plaza.  Barreiro,  diga  usted  ahenieate  coronel  Don 
Francisco  Cortázar,  que  al  toque  espresado  avance  también 
por  el  costado  derecho  de  la  iglesia,  y  á  M(U)toya  que  lo  ve/ifi- 
que  igualmente  C(m  su  batallón  y  el  piqncte  de  Tres  Villas,  al 
n)ismo  liempo  que  se  de  el  toque,  liirigiciulose  por  el  otro  costa- 
do. Moteuczoma,  divida  usted  en  dos  trozos  su  caballería,  y 
que  ausilien  a  las  dos  secciones  de  inlantería,  bascando  antes 
las  entradas  mas  fáciles  para  llegará  los  puntos  del  cnenjigo, 
yo  me  dirigiré  con  las  guerrillas  del  Príncipe  y  San  Luis  al  cen- 
tro, en  apoyo  de  Oriiz  y  Endérica.  Valiente  y  Castillo,  ya  pron- 
to se  quitará  á  ustedes  su  impaciencia. 

"Habiaii  pasado  pocos  ¡nslantes,  cuando  mandó  Bustamante 
tocar  á  las  bandas  de  clarines  alto,  que  era  el  toque  combina- 
do de  dar  el  ataque  con  mayor  vigor.  Las  órdenes  de  cuando 
en  cuando  se  multiplicaban;  el  valor  iba  aumentándose  cnanto 
n)ayor  era  el  peligro;  la  acción  se  habia  hecho  mas  general  por 
todas  partes.  El  denodado  Endérica  desplegó  toda  su  intre- 
pidez con  tanta  constancia,  que  obtuvo  nuevo  renombre  en  el 
ejército.  Dos  tenientes  del  bizarro  regimiento  de  Celaya,  Don 
Manuel  Arroyo  y  un  joven  como  de  veintiséis  años,  lo  secundaron  • 
a  porfía,  colocando  la  pieza  en  la  entrada  ala  plaza  y  á  tiro  ds 
pistola  del  enemigo  y  de  su  artillería,  á  pesar  de  la  lluvia  ds 
halas  y  metralla  que  disparaba  incesantemente.  Ese  joven  te- 
niente es  hoy  el  presidente  interino  de  la  República,  genersi 
de  división  Don  Vaictin  Canalizo.  ^ 
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"Los  españoles,  no  obstante  sus  posiciones  y  la  desesperación 
con  que  se  batian.  sufrían  pérdidas  considerables;  á  pesar  de  es- 
to, se  ¡l)a  aumentando  su  fuerza  con  nuevas  tropas  y  municio- 
nes que  les  llegaban.  Mucho  tuvo  que  agradecer  Concha  á  la 
fortuna,  pues  la  «oche  le  habia  protegido,  y  mas  que  todo  el  qu« 
los  independientes  hubiesen  entrado  en  detal  á  la  acción  sin  po- 
der presentar  todas  sus  fuerzas:  á  las  once  de  la  noche  las  cir- 
cunstancias para  estos  eran  muy  aciagas;  reforzado  el  enemigo 
y  sin  querer  salir  de  sus  parapetos  que  tenian  en  las  principaleí 
aíruras  del  pueblo,  al  paso  que  {\  sus  contrarios  se  habia  casi  ago- 
tado el  parque;  esiériles  eran  ya  la  constancia  y  i\  heroísmo  con 
que  desafiaban  tan  de  cerca  la  muerte.  Bustamante  se  decidió 
á  emprender  la  retirada  muy  satisfecho  de  sus  soldados,  á  quie- 
nes con  ternura  sin  igual,  y  en  lo  mas  comprometido  de  la  bata- 
lla, llamaba  "sus  hijos,"  y  ciertamente  que  asilos  veía,  porque  la 
pérdida  de  cualquiera  de  sus  soldados  le  cotnprimia  su  corazón 
guerrero. 

—"Antes  de  retirarnos,  dijo,  es  preciso  traerse  la  pieza  que 
llevó  Endérioa  á  la  entrada  de  la  plaza. 

— "Señor,  le  respondieron,  han  muerto  las  muías,  no  hay  car- 
reteros, se  ha  descompuesto  la  cureña,  y  la  pieza  está  atascada 
en  el  fango. 

— ''El  canon  no  debe  abandonarse  sin  abandonar  antes  la  vi- 
da,  replicó  Ortiz.  Vamos,  muchachos,  vamos  á  traerlo,  y  se  di- 
rigió á  donde  estaba  aquel  con  sus  intrépidos  soldados. 

— "También  nosotros  iremos,  dijo  el  capitán  Arana  á  sus  dra- 
gones, y  siguieron  \\  Ortiz  y  a  los  suyos.  La  mayor  parte  da 
estos  valerosos  soldados  hacían  fronte  al  enemigo,  ínterin  qut 
el  resto  se  esforza()a  en  sacar  la  pieza  con  sus  reatas  á  cabeza 
de  silla.  Ortiz  y  Arana  estaban  en  la  terrible  competencia  d« 
salvar  el  canon  y  de  batirse  á  la  vez.  La  empresa  se  habia  he- 
cho de  las  mas  tenierarias:  el  mayor  numero  de  los  denodados 
dragones  de  la  sierra  de  Guanajuato  y  Fieles  del  Potosí  habían 
caído  .muertos  ó  heridos,"  haciendo  esf/.erzos  sobrehumanos,  dis- 
tinguiéndose heroicamente  el  nunca  bien  ponderado  D.  Encar- 
nación Ortiz,  modelo  de  valor  y  patriotismo.  Al  pie  del  canon 
sucutnbió  al  fin  Ortiz:  cayo  cubierto  de  heridas  y  de  honor,  sa- 
liendo gravemente  herido  Arana  y  contuso  Canalizo.  La  vic- 
toria se  cubrió  de  luto  y  la  fortuna  fue  infiel  al  heroísmo,  n# 
kabiendo  respetado  esa  noche  aquella  vida  tan  ilustre  en  nuef- 
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tros  fastos.  En  vano  Endérica,  Arroyo  y  Canalizo  ie  habiaii 
multiplicado  para  arrebatar  de  la  muerte  á  sus  dignos  compa- 
ñeros. 

— Señor,  le  dijo  Barreiro  á  Bustamante,  que  lo  habia  manda- 
do con  órdenes  para  que  retiraran  las  tropas;  Ortiz,  el  valientt 
Ortiz  ha  muerto;  Arana  también  ha  sido  mortalmente  herido,  y 
de  los  soldados  de  ambos,  pocos  sobreviven.  .  .*. 

— ¡"Ortiz  ha  muerto!  ¡dué  fatalidad! . .  .  esclamó  Bustamante. 
Cluedóse  un  rato  pensativo,  como  si  dudase  de  lo  que  acababa 
de  oir;  y  aunque  no  podia  articular  palabra,  su  semblante  indi- 
caba que  su  alma  era  destrozada  de  pesar:  hizo  un  gesto  y  sa- 
cudió la  cabeza;  después  anduvo  un  poco  hacia  adelante,  y  dijo: 

— "Erdozain,  marclie  usted  y  dígale  á  Endérica  que  se  retire 
dejando  el  canon,  que  bien  puede  abandonarse,  pues  bastante 
caro  lo  ha  pagado  el  enemigo:  que  se  conduzcan  luego  los  heri- 
dos» y  que  el  cuerpo  de  mi  querido  Ortiz  no  se  deje  allí,  y  ter- 
minó dando  tristemente  sus  órdenes. 

•*Los  mejicanos  se  retiraron  de  Santa  Mónica:  frondosos  eran 
los  laureles  que  babian  cortado  en  esta  memorable  noche:  el  ene- 
migo perdió  mas  de  quinientos  hombres;  pero  esta  victoria  se 
habia  comprado  con  la  sangre  de  nuestros  intrépidos  soldados, 
cnya  pérdida  era  una  pagina  de  luto  en  este  glorioso  dia  parn 
las  armas  niejicanas. 

"Iturbide,  digno  apreciador  do  sus  compañeros,  aplaudió  de- 
bidamente el  relévame  mérito  que  contrajeron  en  esta  acción 
Bustamante  y  sus  soldados;  les  manifestó  desde  Puebla,  á  nom- 
bre de  la  patria,  su  rec(vnoc¡miento,  así  como  sn  pesar  por  las 
sensibles  pérdidas,  especialmente  por  la  del  incomparable  Ortiz, 
á  quien  concedió  el  postumo  honor  de  que  pasara  revista  de 
presente.  En  los  anales  n)ejicanos  se  leen  estos  tres  escudos:  * 
Se  distinguió  en  la  brillante  acción  del  19  de  Agosto  de  1821. 
Este  escudo  le  llevaron  ó  llevan  el  teniente  coronel  de  la  Coro- 
na, D.  Francisco  Cortázar;  el  mayor  del  mismo  regimiento,  D. 
Tomás  Castro;  el  comandante  del  escuadrón  de  Fieles,  U.  Es- 
teban Moieuczoma;  el  teniente  del  Pnncipe,  1).  Manuel  Va- 
líente;  el  teniente  de  San  Luis,  D.  José  María  Castillo;  el  sar- 
gento mayor  del  ligero  de  Querétaro,  D.  Cayetano  Montoya;  el 
ayudante  del  mismo,  D.  Antonio  Chave/;  los  capitanes  D.  Pa- 
•  blo  Erdoeain  y  D.  Miguel  Barreiro,  y  el  subteniente  de  artille- 
ría D.  José  María  Sandoval.     El  segundo,  que  pertenecía  con 
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envidia  a  los  heridos,  tenia  este  lema:  Veríió  su  sangre  por  la 
libertad  de  Méjico  en  19  de  Agosto  de  1821,  Para  los  demás 
qne  concurrieron  á  la  acción,  se  decretó  el  siguiente:  Acción 
victoriosa  por  la  felicidad  de  Méjico,  19  de  Agosto  de  3821. 
Los  impávidos  Endérica,  Arana,  Canalizo  y  Arroyo  fueron  ade- 
mas ascendidos  al  grado  inmediato.  En  ñn,  Bustamante  fue  sa- 
ludado héroe." 

Si  en  la  pintura  que  precede  se  ven  reforzadas  algunas  tin- 
tas; si  las  épicas  figuras  de  los  independientes  aparecen  en  el 
cuadro  gigantescas  y  bañadas  con  todos  los  esplendores  de  la 
poesía,  no  se  olvide  que  es  un  mejicano, y  mejicano  patriota,  quien 
ha  guiado  el  pincel. 

Hay,  sin  embargo,  una  gran  dosis  de  verdad  en  la  represen- 
tación histórica  de  aquel  drama  sangriento.  ¡Cómo  se  agrada  el 
alma  en  el  estudio  de  unas  costumbres  en  que  todavía  se  advier- 
te el  sello  de  nacionalidad  con  to(|o  su  candor  y  esclusivismo! 
Los  pueblos  llegarán  á  constituir  una  sola  familia,  pues  que  ta- 
les son  las  tendencias  de  la  civilización,  tales  las  aspiraciones 
de  una  política  generosa,  tnles  las  exigencias  del  progreso  basa- 
do en  la  mancomunidad  de  intereses,  en  la  propagación  ilimita- 
da de  las  luces,  en  el  trabajo  de  todos  para  todos  y  en  la  parti- 
cipación equitativa  de  los  mismos  goces,  de  los  mismos  afanes  y  ^ 
de  los  mismos  contratiempos  en  la  humana  existencia.  Pero  el 
espectáculo  de  una  nación  en  los  momentos  que  preceden  á  la 
realización  de  un  cambio,  de  una  peripecia  en  su  vida  social  6 
política,  es  altamente  interesante  é  instructivo.  El  corazón  se 
complace  á  la  vista  de  una  sociedad  tal  cual  la  modeló  la  natu- 
raleza ó  un  conjunto  de  causas  peculiares  en  el  trascurso  de  los 
siglos,  que  sin  desprenderse  de  sus  antiguos  hábitos,  encastilla- 
da en  sus  costumbres  y  adorando  sus  tradiciones,  entra  sin  em- 
bargo en  la  nueva  senda  por  donde  la  llaman  principios  mas  lu- 
minosos, una  perspectiva  de  mayor  ventura,  y  sobre  todo,  ese 
|>oder  misterioso,  sobrenatural  é  irresistible  que  llaman  algunos 
fuerza  de  las  cosas,  y  en  el  que  nosotros  reconocemos  la  ley  ¡n- 
declinable  de  la  Providencia  que  obliga  á  las  sociedades  á  tras- 
formarse. 

Esos  momentos  son  también  los  de  acción  y  superabundancia 
de  vida,  en  que  se  presentan  á  obrar  los  grandes  caracteres,  los 
héroes,  los  hombres  privilegiados,  favorecidos  con  la  magia  de 

la  palabra  y  con  todos  los  recursos  de  la  fuerza ¡Época 
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subliiiie  de  la  independencia  de  la  patria!  ¡Sombras  augostasde 
Hidalgo  y  de  Afórelos!  ¡Generación  homérica  á  quien  fue  coace- 
dido  cerrar  para  siempre  las  puertas  de  un  pasado  de  oprobio  j 
encaminarnos  bácia  las  doradas  regiones  de  la  libertad!  ¿No  se- 
rá su  existencia  mas  que  una  poética  mentira?  Sus  hechos,  sus 
grandes  proezas  ¿no  serán  creaciones  nacidas  del  mundo  risue- 
ño de  la  fóbula?  La  historia  de  su  vida,  cuadro  impeiecedero 
donde  resplandece  el  numen  al  lado  de  la  sencillez,  y  la  modes- 
tia asociada  á  los  milagros  del  valor,  ¡no  será  por  ventura  una 
piadosa  leyenda  ideada  por  nuestros  mayores  para  inclinarnos  á 
la  virtud? 

Tal  es  la  duda  que  autoriza  el  triste  espectáculo  de  la  men- 
gua y  degradación  de  las  generaciones  posteriores.  ¿Dónde  es- 
tán esos  hombres  cuyo  corazón,  templado  en  la  fragua  del  pa- 
triotismo, dictaba  acciones  ^i mortales?  A  los  gigantes  ha  suce- 
dido una  descendencia  bastarda,  indigna  ya  hasta  de  conservar 
el  sagrado  depósito  de  las  glorias  de  sus  padres! 

¡Hijos  de  los  insurgentes,  alzaos! ....  ¡No  mas  molicie,  no 
mas  desórdenes,  no  mas  fango!  Jóvenes  sois  y  no  os  sientan  los 
«feminados  vicios  de  las  sociedades  decrépitas.  Desechad  los 
harapos  de  vuestras  anejas  rencillas;  limpiaos  la  frente  del 
polvo  de  lis  mezquinas  ambiciones.  Mirad!  ...  el  oriente  ha 
(iscuretido  cubierto  de  tempestades!  £1  nublado  se  presenta 
amenazante  para  invadir  vuestro  cielo  azul!  duizá  fulminará 
contra  vue.stras  ciudades!  Llegó  la  hora  terrible  para  la  patria; 
mas  si  obráis  como  vastagos  de  los  independientes;  si  unís  vues- 
tros esfuerzos,  no  temáis,  porque  resistiréis  los  rayos  como  el 
pórfido  de  las  montanas;  la  unión  os  dará  la  omnipotencia!  Mas 
.si  permanecéis  embriagados  con  la  ñebre  de  las  discordias;  si  no 
deponéis  el  trage  muelle  de  la  orgía  para  revestiros  de  fortaleza; 
si  no  dejais  la  existencia  del  reptil  para  emprender  el  vuelo  del 
águila,  símbolo  de  vuestro  espíritu  primitivo,  temed!  El  coloso 
(|ue  asoma  por  las  regiones  donde  el  sol  nace,  tomará  en  su  mu- 
no  de  hierro  vuestro  ser  político,  y  deshaciéndole  como  ua  ju- 
{•uete  iníiiil,  le  arrojara  al  ahismo! 
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III. 


ZANCOPJNCA. 

Mas  ¿á  dónde  nos  conduce  e!  poderoso  torrente  de  las  ideas? 

De  los  recuerdos  hemos  pasado  al  campo  oscuro  de  Ins  pre- 
sentimientos. Esto  es  natural  á  la  vista  del  oriente  que  se  nos 
presenta  como  una  amenaza.  El  peligro  no  impone  tanto  por  sí 
mismo,  cuanto  por  la  conciencia  de  la  falta  de  niedios  para  con* 
jurarle  ó  hacerle  frente.  He  aquí  por  qué  la  actitud  de  Méjico 
ante  los  amagos  de  la  guerra  estranjera  es  una  dolorosa  espec- 
tativa,  es  el  ansia  que  acongoja,  la  mirada  fija  en  el  punto  del 
horizonte  de  donde  se  espera  la  honra  6  la  infamia,  la  vida  ó  la 
muerte.     ^*Yes  posible  dormir  en  la  indiferencia? 

De  ningún  modo.  Pero  mieniras  Dios  resuelve  el  gran  pro- 
blema que  se  nos  ofrece  a  la  vista,  mientras  despeja  la  tremenda 
incógnita  que  habrá  de  fijar  para  siempre  nuestro  deslino,  no 
nos  abandonemos  á  la  inacción.  Los  hombres  que  empuñan  el 
timón  de  la  nave  del  Estado  piensen  en  los  medios  mas  eficaces 
de  salvar  el  honor  nacional,  y  nosotros  volvamos  k  nuestra  his- 
toria. 

No  nos  despidamos  de  Atzcapotzalco  sin  visitar  los  dos  obje- 
tos notables  que  ilustran  sus  afueras:  Zancopinca  y  los  Ahue- 
huetes. 

Si  de  la  calle  que  se  esiieude  á  espaldas  del  convento  se  ca- 
mina durante  un  cuarto  de  hora  hacia  el  oriente,  se  llega  á  un 
sitio  ameno  donde  yacen  las  ruinas  de  un  acueducto  al  lado  de 
una  alberca  de  agua  dulce  y  potable.  Todas  las  apariencias  in- 
ducen á  creer  que  el  acueducto  sirvió  para  surtir  á  Tlatelolco, 
hoy  barrio  y  en  otro  tiempo  ciudad  anexa  á  Tenochtiilan. 

En  la  alberca,  cotno  en  un  palacio  cristalino,  habita  la  Ma- 
lintzin:  la  Malintzln,  la  ninfa  de  Anáhuac,  náyade  aquí,  nerei- 
da allá,  que  aparece  á  la  mitad  del  dui  en  una  de  las  albercas  i\<i 
Chapultepec,  y  que  se  ve  personificada  en  una  montaña  que  se 
asienta  á  pocas  leguas  de  Puebla,  y  tiene  su  nombre. 

Pero- si  su  aparición  en  Chapultepec  no  acarrea  ningún  re- 
sultado funesto,  no  sucede  otro  tanto  en  Zancopinca,  donde  el 
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desdichado  que  llega  á  ver  á  la  ninfa  queda  al  punto  herido  de 
amores,  y  avasallado  por  sus  hechizos  tiene  que  seguirla  á  su  lí- 
quida morada,  de  la  cual  jamás  vuelve  á  salir  sino  muerto. 

Dotada  de  una  hermosura  divina,  no  es  estraño  que  ejerza 
tan  mágica  influencia;  pero  tiene  ademas  otra  arma  poderosa, 
y  es  una  voz  de  sirena.  ¡Oh,  cuan  arriesgado  es  pasear  por 
los  sirios  vecinos  á  la  alberca  muy  de  mañana,  ó  durante  las 
primeras  horas  de  la  noche!  £1  sol  acaba  de  ponerse:  ei 
perfil  de  la  cima  de  los  montes  se  dibuja  en  una  cortina  de  ópa- 
lo; hacia  el  meridiano  se  ven  agrupadas  algunas  nubes  de  co- 
lor de  perla,  y  por  el  oriente  asoniíi  ya  la  noche  cubierta  de  nn 
velo  melancólico,  como  una  virgen  que  separada  etlernaniente 
del  objeto  dé  su  cariño,  le  sigue  sin  poder  alcanzarle. 

Estos  son  los  momentos  en  que  se  deja  oir  el  canto  suavísi- 
vode  la  bella  habitadora  de  Zancopinca.  Sus  melodías  nacen 
de  una  región  misteriosa,  y  se  propagan  por  la  llanura  como  los 
acentos  de  una  antigua  pasión  sin  consuelo,  acentos  tristes  y 
sentidos  como  el  dolor;  puros,  etéreos,  inefables  como  la  inocen- 
cia sin  ventura,  como  los  trinos  que  suspira  de  noche  un  ave  en 
el  corazón  de  las  selvas. 

duien  ha  comenzado  á  deleitarse  en  este  canto,  si  aun  no 
quiere  desaparecer  de  entre  los  vivos,  huya  lo  mas  pronto  que 
sea  dable.  De  lo  contrario,  habrá  de  apoderarse  de  sus  miem- 
bros una  dulce  languidez  y  cediendo  á  un  imán  irresistible  s% 
verá  conducido  sin  saber  cómo  ni  por  quién,  hasta  precipitarse 
en  la  alberca. 

El  anciano  indio  de  Atzcapotzalco  de  quien  aprenderéis  esta 
conseja,  os  dirá  también  muy  al  oído  y  con  la  mayor  formali- 
dad, que  el  tesoro  de  Quauhtemotzin  yace  sin  menoscabo  al- 
guno en  las  profundidades  de  yíancopinca. 


IV. 

LOS    AHUEHÜKTE8. 

Emprendiendo  ql  paseo  por  el  rumbo  opuesto,  estofes,  por  el 
otcidenie,  se  entra,  pasada  la  plaza,  en  una  calle  un  sí  es  no  es 
«uriuosa  y  limitada  de  uno  y  otro  lado  por  hileras  de  arbustos. 
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Á  .^u  estrenio  se  alza  un  oítjeto  en  que  desde  luego  separa  \r 
atención,  y  de  donde  no  se  apartan  fácilmente  las  miradas, 
una  vez  descubierto. — Es  un  árbol:  no,  son  varios;  es  un  grupo 
sombrío  de  vegetales  gigantescos! 

Tales  son  tos  abuehuetes, 

Señoreando  la  llanura  en  magestuoso  aislamiento,  aparecen 
desde  lejos. como  un  solo  individuo,  como  el  magnífico  coKiso 
de  su  ipisma  especie  que  forma  el  orgullo  de  Atlixco. 

Cuanto  mas  avanzáis,  adquiere  su  figura  mayores  dimensio- 
nes:  ensánchase  la  calle,  y  en  medio  d^  una  placeta,  en  pane 
alfombrada  de  césped,  arraiga  el  corpulento  grupo  compuesto 
de  unos  cinco  árboles,  cuyas  ramas,  eternamente  vestidas  de 
follaje,  se  entrelazan,  estrechan  y  adunan  como  si  fueran  loa 
brazos  de  algunos  seres  amigos  que  se  prestan  recíproco  ausilio. 

Contempláis  unos  instantes  aquella  copa  sombrosa,  imponen- 
te, y  pasando  por  entre  los  robustos  troncos,  os  halláis  con  ad« 
miración  bajo  una  cúpula  de  verdura. 

Descansad  sobre  el  asiento  natural  que  os  brinda  la  cepa  de 
uno  de  los  ahuehuetes,  y  contemplemos  á  todo  nuestro  sabor 
esta  maravilla  del  reino  vegetal. 

Si  habéis  emprendido  la  visita  en  un  dia  de  primavera  ó  de 
verano,  gozareis  aun  mas  que  en  otra  estación,  á  causa  de  la 
muchedumbre  prodigiosa  de  pajarillos  que  frecuentan  las  ra- 
mas saltando  de  una  en  otra»  persiguiéndose  y  canta«  do  de 
amor,  de  ternura,  de  alegría  y  felicidad.  Todos  sus  trinos,  to- 
dos sus  gorgeos,  todas  sus  modulaciones,  combinándose  entre  sí 
al  acaso  y  sin  arte,  forman  un  conjunto  inesplicable  en  la  len- 
gua del  hombre,  una  consonancia,  una  armonía  inimiiablc  en 
el  idioma  de  los  sonidos.  El  alma  se  extasía  al  escuchar  ese 
concierto  halagüeño  en  que  bebe  la  caltna  y  el  contento  consi- 
go misma;  y  nunca  como  entonces  está  en  mejor  disposición  de 
comprender  el  sentimiento  que  dictó  á  Luis  de  León  estos  versos: 

"Deipiértanme  lai  aT«s 
Con  »u  eanter  labroio  no  of  rendidc; 
No  loe  oQÍ<la«loB  grares 
D«  que  et  i^empre  senfoido 
El  qae  al  tgeno  arbiuio  está  atenido." 

En  una  palabra,  aquella  reunión  de  voces  tiernas,  infantiles, 
juguetonas  y  placenteras,  parece  una  conversación  sostenida  de 
los  árboles  con  el  cielo. 
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Pero  si  los  visitáis  en  invierno,  otra  será  la  impresión  qtie 
han  de  producir  en  vuestro  áninm.  Subsiste  el  mismo  lujo  de 
follaje,  pues  que  el  ahuehuete  pertenece  á  esa  generosa  especie 
de  ári>oles  que  no  sueltan  las  antiguas  hojas  sino  cuando  ja  se 
engalanaron  con  otras  nuevas,  pero  los  huéspedes  risueños  que 
antes  los  alegraban,  los  seres  verdaderamente  libres  que  no 
siembran  ni  siegan  para  alimentarse,  y  que  no  reconocen  mas 
ley  que  la  voluntad  del  cielo,  ya  no  habitan  entre  el  ramaje  que 
está  solo  y  triste  como  un  palacio  deshabitado.  La  brisa  hela- 
da íIqI  norte,  el  aliento  del  invierno,  atravesando  suavemente 
por  entre  las  sutiles  hojas,  ocupa  el  hagar  de  las  aves  de  prima- 
vera, y  conmueve  las  ramas  con  voluptuoso  vaivén,  producien- 
do un  rumor  desigual,  vago^  como  un  susj)iro  exhalado  del  seno 
de  los  árboles. 

Esta  música  apacible,  armonía  delicada,  quejosa,  amante,  di- 
vina, desciende  á  vuestra  alma  como  un  rocío  perfumado,  como 
la  memoria  del  primer  amor,  como  la  poesía  de  los  antiguos 
tiempos.  Abismada  lamente  en  el  océano  de  la  historia,  recuer- 
da y  medita:  ¡de  cuántos  acontecimientos  no  habrán  sido  tes- 
tigos estos  árboles!  ¡Los  primeros  señores  de  Atzcapotzalco 
vinieron  tal  vez  á  solazarse  bajo  su  copa,  y  les  confiaron  sus 
ptoyecios  de  ambición  y  sus  ensueños  de  amor  y  de  gloría! 

Cluizá  mientras  saboreáis  estas  ideas,  acierta  á  pasar  no  le- 
jos de  vuestro  asiento  algún  pastor  que  conduce  lentamente  su 
rebaño  á  pacer  el  rastrojo  en  los  vecinos  campos.  Ya  tenéis 
un  cou)pañero.  Es  un  joven  tímido,  pero  vos  le  alentáis  diri- 
giéndole la  palabra: 

— ¡Amigo!  ¿me  dirás  quién  plantó  estos  árbojes? 

— ¡Al),  señor!  ¡quién  sabe! 

— ¿Pero  cuánios  años  tendrán  poco  mas  ó  menos? 

— Ya  son  muy  viejos:  desde  que  mi  señor  padre  era  como 
yo,  los  ahuehueies  ya  estaban  así  de  grandes  y  copados;  solo 
que.  .  .  ,  los  señores  mas  viejos  de  mi  pueblo  dicen  que  estaban 
encantados, 

— ¡Cómo  así!  ¡Oíme,  cómo  es  eso! 

— Aqui  cerca  habia  un  venero  de  agua  dulce.  Y  la  agua  na- 
cía, pero  se  quedaba  represa  junto  á  las  raíces  de  los  ahuehue- 
tes.  Y  ninguno  queria  venir  á  bebería  aunque  tuviera  mucha 
sed.  Y  se  sentia  mucha  sed  pasando  por  aquí;  pero  ¡pobre  del 
que  bebia  la  agua,  porque  ya   no  se  volvia   á  saber  de  él.     Y 
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I  cnando  algun  caminante  se  atrasaba  y  no  lo  volvían  á  ver  sus 

I  compañeros,  luego  decían:  ¡este  bebió  del  agua  de  los  abuehue- 

tes!     Y  esto  era  por  que  estaban  encantados. 
I  "^¿Y  desde  cuándo  ya  no  lo  están?     [Cómo  tJesaparecio  el 

i  manantial? 

— Yo  se  lo  diré  á  su  merced,  sefior  nmo.  Un  día  salió  d§ 
la  iglesia  grande  una  procesión  y  se  fue  viniendo  para  acá; 
traían  á  la  Virgen  en  unas  andas  con  muchas  flores.  Y  todos 
dücian:  ¿á  dónde  irá  esa  procesión!  Y  los  padres  del  conven- 
to (porque  entonces  dicen  que  habia  muchos  padres)  venían 
i  cantando  por  el  camino.     Y  luego  que  llegaron  ai  venero  pu- 

f  sieron  á  U  Virgen  en  un  altar  con  sus  velas,  y  nn  padre  empe- 

I  .  zó  á  predicar.  Y  dijo  que  aquí  estaba  el  enemigo  malo;  pero 
que  echando  tierra  sobre  el  agua  se  iría  Y  todos  se  pusieron  á 
echar  tierra  y  piedras  sobre  el  agua  basta  que  quedó  el  suelo 
como  ahora  está. 

— { Y  se  acabó  el  encanto? 

— Si,  señor  amo.  Y  luego  hicieron  lina  capilla  de  tablas  de- 
bajo de  los  árboles  con  su  altar  para  la  virgen.  Y  desde  enton- 
ces los  ahuehuetes  quedaron  desencantados  para  siempre. 

— Pero  ¿cuánto  tiempo  duró  esa  capilla? 

— ¡duién  sabe!  Dicen  que  se  cayó  de  puro  vieja.  Y  enton- 
ces se  llevaron  la  Virgen  á  la  iglesia.  Pero  si  su  merced  pone  el 
oído  contra  la  tierra,  todavia  oirá  el  ruido  del  agua  que  pasa 
debajo. 

Tal  es  la  antigualla  con  que  os  divertirá  el  pastor. 

En  seguida,  paseando  la  mirada  entorno,  observareis  con 
agrado  una  vasta  llanura  sembrada  por  todas  partes  de  primores: 
ora  es  una  hacienda  que  blanquea  medio  velada  por  los  sauces, 
ora  un  campo  de  trigo  ó  cebada,  donde  juega  la  luz  como  en 
un  tapiz  de  terciopelo,  ora  en  fin,  un  barrio  aislado  con  su  ca- 
pilla que  sobresale  de  entre  las  cabanas  como  un  ánsar  en  medio 
de  sus  polluelos. 

Atzcapotzalco  y  el  convento  llamarán  también  vuestra  aten- 
ción en  medio  de  una  tierra  favorecida  por  tantas  bellezas  na- 
turales. ...  jQué  trasformacion!  Atzcapotzalco  es  ahora  el 
convento;  el  convento  que  se  desmorona  bajo  la  planta  délos 
siglos!  ¡Y  esto  es  todo  lo  que  queda  déla  monarquía  tecpaneca 
y  de  los  reyes  antiguos  que  impusieron  su  cetro  de  hierro  á  los 
pueblos  del  valle'     ¡Será  que  en  ese  lugar  se  alzó  erguido  el  al. 
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cazar  del  tirano  que  tuvo  usurpados  los  dominios  deNetzaliuaU 
cójoti?  £1  David  americano  hubo  de  apurar  hasta  las  heces  el 
cáliz  de  amargura.  Errante  por  los  montes;  perseguido  en  to- 
das  partes  por  los  satélites  del  régulo  ambicioso;  armado  de  su 
escelsa  filosofía  y  dotado  de  un  alma  tierna  y  generosa»  supo 
ser  grande  en  la  desgracia,  mas  que  grande,  sublime.  Dióie  el 
cielo  una  voz  divina  y  en  dulcísimos  cantos  inmortalizó  sus  pe- 
sares: por  esto  su  memoria  ha  cruzado  el  Jiebuloso  desierto  del 
olvido,  y  se  nos  presenta  radiante  y  llena  de  armonía,  mientras 
el  nombre  de  sus  contrarios  asoma  apenas  entre  el  polvo  de  las 
generaciones.  £n  la  tierra  solo  al  numen  corresponde  la  in- 
mortalidad. 

Pero  quizá  el  lector  se  cansa  ya  de  pasear  por  tos  alrededo- 
res de  Méjico  con  tan  triste  compañía,  y  justo  es  volver  á  la 
oiudad  donde  nos  esperan  otros  monasterios  mas  interesantes 
por  sí  mismos,  ya  se  atienda  á  su  belleza  material»  ó  ya  á  las 
memorias  imperecederas  que  atesoran. 
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LA  IGLESIA. 


^ON  Tadeo  Ortiz,  en  su  obra  titulada  Méjico  considerada 
como  nación  independiente  y  libre,  publicada  en  .I8í}2,  hablando 
de  la  plazuela  del  Volador  manifiesta  el  deseo  deque,  desemba- 
razada de  la  reunión  de  inmundicias  y  figones  que  á  la  sazou 
la  desfiguraban  ahuyentando  la  concurrencia,  se  conviniera  en 
un  paseo  nocturno,  que  por  su  escelente  posición  ofreciese  atrac- 
tivo á  la  gente,  proporcionando  variedad.  **ün  portal  de  gusto 
al  rededor  (añade),  dedicado  á  las  librerías  y  á  las  tiendas  de 
los  objetos  de  nobles  artes,  lineas  de  naranjos,  una  hermosa  fuen- 
te y  cinco  pedestales  de  marmol,  adornados  con  las  estatuas  de 
nuestros  grandes  hombres  y  sabios  compatriotas,  Sigüenza,  Ál- 
zate, Clavijero,  Velazquez  é  Int^s  de  la  Cruz,  le  darian  el  nom- 
bre de  plaza  de  los  Grandes  Hombres;  y  un  nuevo  y  digno  tea- 
tro entre  el  callejón  de  Tabaqueros  y  el  colegio  de  Porta-Coeli, 
convertiría  este  sitio  en  uno  de  los  mas  frecuentados  y  deli- 
ciosos." 

Conviene  saber  que  á  la  fecha  en  que  escribía  Ortiz,  aun  no 
se  edificaba  en  la  ciudad  el  gran  teatro  nacional  que  actualmen* 
te  es  una  de  sus  glorias. 
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En  cuanto  á  la  concurrencia  cuya  falta  deploraba  el  escritor, 
si  ahora  visitase  la  plaza,  le  parecería  no  solamente  copiosa,  si- 
no sobrada  y  las  mas  veces  importuna,  por  favor  del  mercado. 
En  el  centro  hierve,  y  en  las  cuatro  calles  laterales  se  choca, 
mezcla  y  arremolina  particularmente  á  ciertas  horas  del  dia. 
Con  todo,  hemos  de  abandonarnos  á  su  corriente  para  llegar  íi 
situarnos  frente  por  frente  de  una  pequeña  iglesia  que  mira  al 
norte,  y  está  embutida  en  la  manzana. 

Recien  construida,  hubo  de  ser  graciosa  su  fachada.  En  el 
dia  tiene  el  aspecto  de  una  dama,  bonita  en  la  flor  de  la  edad, 
pero  ajada  y  triste  bajo  el  peso  de  los  inviernos. 

Las  torres,  que  apenas  se  elevan  sobre  el  nivel  de  las  azoteas 
contiguas,  semejan  dos  espectros  qu€  con  faz  adusta  contemplan 
la  animación  del  mercado,  echando  menos  el  volador  que  eo 
otro  tiempo  ocupó  el  medio  de  la  plaza,  y  la  muchedumbre  qat 
asistió  al  célebre  auto  de  fe  de  la  dominica  in  allrn. 

En  el  frontispicio,  que  es  de  agradable  arquitectura,  se  leen 
estas  palabras  bíblicas: 

T»rrlbi'i-«  <^\  locas  ut« 

Domns  Dei  est,  et 

Porti-Coeli. 

Í Recordáis  el  pasage  de  donde  están  tomadas! 
Cu  cumplimiento  de  la  voluntad  paterna,  caminaba  Jacob  á 
Mesopotamia  de  Siria  con  objeto  de  tomar  mujer  de  las  hijas  de 
Laban,  su  tio  por  parte  de  madre.  Habiendo  llegado  á  Luza.y 
queriendo  reposar  después  de  puesto  el  sol,  tomó  una  de  las  pie- 
dras que  habia  en  tierra,  y  poniéndosela  de  cabecera,  durtnióen 
el  mismo  lugar. 

Durante  el  sueño  vio  una  escala  cujo  pié  estaba  en  la  tierra 
y  su  remate  en  el  cielo,  por  la  cual  sul)ian  y  bajaban  los  ánge* 
de  Dios.  Al  mismo  tiempo  el  Señor,  apoyado  sobre  la  escala,  le 
decia:  Yo  soy  el  Señor  Dios  de  Abraham  tu  padre,  y  el  Dios 
de  Jsaac:  la  tierra  en  que  duermes  la  daré  á  tí  y  á  tu  posteridad, 
Y  será  tu  posteridad  como  el  polvo  de  la  tierra:  serás  dilatado 
al  occidente,  y  al  oriente,  y  al  Septentrión,  y  al  mediodía,  y  se- 
rán benditas  en  tí  y  en  tu  siniiente  todas  las  familias  de  la  tier- 
ra, Y  yo  seré  tu  guarda  á  donde  quiera  que  fueres,  y  te  volve- 
ré á  esta  tierra;  y  no  te  dejaré  hasta  haber  cumplido  todo  loque 
he  dicho/' 

Luego  que  Jacob  despertó,  dijo:  "Verdaderamente  el  Señor 
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está  en  este  lugar,  y  yo  no  lo  sabia."    Después,  lleno  de  espan 
10,  esclamó:     *¡Cuán    (errible  es  este  lugar!  No  hay  aquí  otra 
cosa,  sino  Casa  de  Dios,  y  puerta  del  cielo." 

Se  ve  por  esto  que  ba  sido  una  feliz  idea  inscribir  las  citadas 
palabras  en  el  frontispicio  de  la  iglesia  de  que  tratamo.^.  El  in- 
teriolr  de  la  nave  se  ve  adornado  con  retablos  no  de  mal  gusto, 
mereciendo  atención  el  principal.  £n  ella  esiaba  la  cátedra  don- 
de sustentaron  actos  y  conclusiones  públicas  los  mas  de  los  reli- 
giosos dominicos  que  se  distinguieron  por  sus  talentos  6  instruc 
einn  en  l?i  provincia  de  Santiago  de  Méjico. 

La  dedicación  de  esta  iglesia  se  verificó  en  23  de  mayo  de 
J711,  y  actualmente  sigue  destinada  al  culto  católico. 


II. 


TftASPORMA«IC^IV. 


Acabamos  de  decir  que  en  el  templo  de  Porta  Coeli  tenían  sus 
fanciones  literarias  los  dominicos,  lo  cual  no  estrañará  quien  se- 
pa que  la  casa  era  el  colegio  de  la  orden  á  donde  pasaban  los 
profesos  á  hacer  sus  cursos  de  gramática,  filosofía  y  teología. 

Fundóse  este  colegio  con  el  nombre  de  Santo  Domingo  de 
Porta  Coeü  el  año  de  1603.  El  sitio,  que  fué  donde  permaneció 
hasta  la  fecha  de  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas,  estaba 
ocupado  por  las  casas  de  D?  Isabel  de  Lujan,  nieta  de  Juan 
Alonso  de  Estrada,  que  fué  gobernador  de  Méjico,  en  compa- 
ñía de  Gonzalo  de  Sandoval.  Vendiólas  la  señora  á  los  domi- 
nicos de  esta  provincia  en  doce  mil  ochocientos  dos  pesos,  y 
aderezadas  lo  mejor  que  se  pudo  para  acomodarlas  al  objeto  A 
que  se  destinaban,  tomaron  posesión  de  ellas  los  religiosos  en 
18  de  Agosto  del  mismo  año,  nombrando  por  primer  rector  al 
padre  Fr.   Cristóbal  de  Ortega,  por  lectores  de  teología,  á  los 
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padres  Fr.  Antonio  de  Hinojosa  y  Fr.  Diego  Facbeco,  y  por 
maestro  de  estudiantes  á  Fr.  Damián  Forras. 

Hecha  y  aprobada  esta  fundación  por  capítulo  provincial  del 
iñó  de  I()04,  la  aprobó  asimismo  el  general  de  la  orden  Fr.  Ge- 
rónimo Javierre,  en  el  capítulo  que  celebró  en  Valladolid  d« 
Castilla  el  ano  siguiente  de  1605,  concediendo  á  Porta-Coeli  lo- 
dos ios  privilegios  de  que  gozan  los  demás  colegios  y  universi- 
dades de  dominicos,  lo  que  por  otras  letras  patentes  confirmó  y 
ratificó  en  4  de  Noviembre  de  J6ü9,  el  que  le  sucedió  en  esa 
dignidad,  Fr.  Agustin  Galamino, 

Posteriormente  se  amplió  mas  la  iglesia  y  colegio  con  haber 
comprado  otras  casas,  que  son  las  contiguas  por  uno  y  otro  la- 
do, pero  sin  demoler  la  primitiva  que  subsiste,  y  denota  haber 
■ido  una  de  las  primeras  qae  se  edificaron  después  de  la  con- 
quista. 

Al  presente  todo  ha  cambiado.  La  casa,  según  parece,  ha  pa- 
sado ya  á  dominio  particular,  y  está  completamente  trasformada 
por  dentro.  Su  aspecto  esterior,  donde  no  se  ven  mas  que  mu- 
ros ennegrecidos  y  ventanas  sin  puertas,  parece  el  esqueleto  del 
antiguo  edificio.  Ya  no  resuena  en  los  claustros  la  voz  de  Ioa 
buenos  religiosos  que  iniciaban  en  los  misteriosde  la  ciencia.  Allí 
brillaron  grandes  ingenios,  cuyas  obras  encierran  caudales  de  era - 
dicion  y  de  doctrina:  hoy  sin  embargo  pocos  las  conocen  y  esti- 
man, y  mucho  menos  á  sus  autores,  pudiendo  decirse  de  la  nom- 
bradía  que  en  otro  tiempo  alcanzaron,  lo  que  el  poeta  rey  da 
Texcoco  en  su  elegía  de  la  vanidad  de  la  gloria  humana: 

SoD  del  maado  'asgl  r'a»  y  la  fama 
Como  los  bordes  iaaoc«  d^  Jos  rio«, 
A  qaieoes  quema  repeotin» llama, 
O  08  de§p<>j.in  loeinvicmoe  íriw: 
La  hachi  dei  leñador  los  preoípita, 
O  la  T«*jes  oadaca  loa  marchi'a. 
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EL    MERCADO. 

*0S  años  y  meses  después  de  la  conquista  de  Méjico,  cuan- 
do las  costumbres  de  loí  naturales  conservaban  todavía  su  ca- 
rácter primitivo,  amaneció  un  dia  de  gran  conmoción  para  la 
ciudad  de  Tlaxcállan. 

Veíase  entrar  por  todas  las  calles  una  muchedumbre  afanosa 
que  se  iba  aglomerando  en  la  plaza  principal,  la  cual  solo  cedia 
en  estension  á  la  de  Tlatelolco. 

Cuadrillas  de  comerciantes  aztecas,  llevando^ en  hombros  to- 
do género  de  mercaderías  y  apoyándose  en  báculos  como  los 
vemos  hasta  ahora,  pasaban  por  entre  los  habitantes,  platican- 
do alegremente  y  congratulándose  unos  con  otros  por  haber 
llegado  al  término  del  viaje. 

Luego  que  ponian  hs  plantas  en  el  lugar  que  les  correspon- 
día en  la  plaza,  ataban  juntos  en  un  solo  haz  todos  los  báculos 
y  les  tributaban  adoración.  Lo  mismo  habian  hecho  en  la  po- 
sada donde  durmieron  la  noche  precedente,  s^acándose  ade- 
mas sangre  dos  y  tres  veces  en  honor  de  los  palos,  en  quienes 
T«¡an  la  imagen  de  su  dios  Yacateuctli. 
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Cuncldida  aquella  ceremonia,  empezaban  á  descomponer  su5 
fardos  y  (\  presentar  á  vista  de  los  curiosos  los  varios  objetos 
que  traían  á  vender.  Por  aquí  se  ven  con  admiración  jo- 
}'as  de  oro  y  plata  y  pedrería,  obra  d^  los  artífices  de  Atzca- 
pot zaleo,  por  allí  telas  de  algodón  con  sus  magníficos  bordados, 
en  este  lugar  obras  de  resplandeciente  pluma,  en  aquel  innu- 
merables especies  de  animales  así  vivos  como  muertos,  toda 
suelte  de  comesiibies,  polvo  de  oro  y  piedras  preciosas,  yerbas, 
gomas,  resinas  y  tierras  minerales,  ungüentos,  aceites,  bebidas  y 
otros  medicamentos  preparados  por  los  médicos,  toda  clase  de^ 
manufacturas  y  tejidos  de  hilo  de  maguey,  de  palma  silvestre, 
de  pelos  de  animales,  y  en  una  palabra,  todos  los  productos  na- 
turales ó  artificiales  que  pueden  servir  á  las  necesidades  de  la 
vida,  á  la  comodidad,  á  bis  deKcias,  á  la  vanidad  ó  á  U  cario - 
sidad  de  los  hombres. 

íle  aquí  el  mercado  ó  tianquiztli  de  la  capital  de  Ja  antigua 
república,  patria  del  gran  Xicoiéncail. 

Tlascallan,  la  Esparta  del  Continente  americano,  se  enorgu- 
llecia  justamente  con  reunir  en  su  plaza  un  concurso  que  recor- 
daba el  de  sus  mejores  tiempos;  concurso  que  poblaba  el  mismo 
lugar  cada  cinco  dias,  y  le  constituía  en  uno  de  los  emp(.riosde 
Anábuac. 

Pero  en  el  dia  A  que  nos  referitnos,  sobre  ser  estraordinaria 
la  mucbedumbra,  bubo  un  motivo  especial  de  curiosidad  para 
moradores  y  forasteros.  Dominando  el  sol  la  sombría  sierra 
donde  se  adoraba  á  Mailalcueye,  diosa  de  las  aguas,  acercábíise 
al  meridiano:  sus  rayos  herían  las  olas  caprichosas  del  rio  que 
atraviesa  la  ciudail,  naciendo  en  Alzompa  y  rodando  por  los  Es- 
tados de  Puelila,  Guerrero  y  Michoacan  con  los  nombres  de  Ato- 
yac,  Rio  Poblano,  de  las  Balsas  y  Mexcala  hasta  desembocar  en 
el  Pacífico,  cerca  de  Zacaiula.  Era  el  momento  de  mayor  tráfi- 
co; las  voces  de  todos  los  concurrentes  formaban  un  murmullo 
sordo  y  monótono,  como  el  rumor  de  las  olas  de  un  lago  albo- 
rotadas á  impulso  del  aquilón.  Entre  tanto,  salían  del  pala- 
cio de  Maxiscatzin,  uno  de  los  principales  señores  de  la  Repú- 
blica, algunos  estranjeros  recién  llegados,  que  por  su  vestido  y 
el  semblante  á  la  vez  melancólico  y  afable,  no  tenían  al  pare- 
cer nada  de  común  con  los  terribles  conquistadores.   • 

Los  naturales,  que  ya  estaban  familiarizados  con  la  vista  ám 
«stos,  quedaron  atónitos  á  la  presencia  de  aquellos  hombres,d% 
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porte  singular,  que  en  una  lengua  estraña  les  hablaban  con  en- 
tusiasmo, señalándoles  el  cielo  y  procurando  iiacerles  compren- 
der el  misterioso  sentido  de  sus  discursos.  Olas  de  gente  los 
seguian  por  donde  quiera.  Todas  las  miradas  espresaban  esta 
pregunta:  ^quiénes  son  estos  nuevos  huéspedes!  Algunos  de 
¡os  jóvenes  mas  gallardos  de  la  población,  formando  corros  en 
los  parages  menos  frecuentados,  reían  y  cuchicheaban  entre  sí 
al  verlos  pasar;  otros  se  mezclaban  á  la  gente  que  se  detenia  á 
escucharlos  cuando  hablaban,  y  no  comprendiendo  ninguna  d« 
sus  palabras,  mirándose  unos  á  otros,  se  decían: 

— ¡(clué  hacen  estos  pobres  miserables  que  tantas  voces  están 
dando? 

— Mírese,  decía  alguno  con  sarcasmo,  sí  tienen  hambre:  de- 
ben ser  enfermos  6  estar  locos. 

—  Dejadlos  vocear,  decía  otro  con  aire  de  maligna  indiferen- 
cia, que  les  debe  haber  tomado  su  mal  de  locura:  pásenlo  como 
pudieren  y  no  les  hagan  mal,  que  al  cabo  de  ello  morirán. 

— ¿Y  no  habéis  notado  preguntaba  uno  dirigiéndose  á  sus 
compañeros,  cómo  desde  que  están  entre  nosotros  á  medio  dia 
y  á  medid  noche  y  al  amanecer,  cuando  todos  se  alegran,  ellos 
lloran? 

—  Sin  duda,  coniestabau  todos  sonriendo,  es  grande  su  mal, 
porque  no  buscan  placer  sino  tristeza. 

Durante  esta  conversación  sostenida  en  nahuatly  que  era  la 
lengua  mas  culta,  melodiosa  y  éspresiva  de  los  antiguos  tlaxcal- 
tecas, nuestros  huéspedes  nada  entendían  sino  por  medio  de  in- 
térprete. Uno  de  ellos,  sin  embargo,  al  oír  la  palabra  inotolinia 
.creyó  adivinar,  bien  por  lo  mucho  que  jugaba  en  la  espresíon, 
bien  por  el  tono  y  manera  con  que  se  pronunciaba,  que  debia 
envolver  una  ¡dea  altamente  significativa,  y  tal  vez  referente  á 
ellos  mismos.  Ardiendo  en  deseo  de  cerciorarse,  pregunta  al 
intérprete  qué  significa  ese  vocablo. 

— Motolinia,  contestó  su  interlocutor,  quiere  (í^óv pobre,  in- 
feliz^ desdichado.  .  .  , 

— ¡Qué  me  place!  repuso  el  recien  venido:  quiero  empezar  á 
aprender  la  lengua  de  estos  reinos;  este  es  el  primer  vocablo  qutt 
sé,  y  porque  no  se  me  oIv¡de,él  será  de  aquí  adelante  mí  nombre. 

Él  silgeto  que  tal  decía  era  conocido  con  el  nombre  de  Fr, 
Toribio  de  Paredes  ó  de  Benavente,  y  después,  abreviando,  &• 
llamó  Motolínif,  Fr,  Toriblo. 
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II. 
LA  LLEGADA  A  MÉJICO. 


¡Por  qué  tanto  júbilo,  por  qué  tantos  preparativos  de  fiesta? 
Los  ávidos  conquistadores  dejan  boy  de  pensar  en  el  oro  y  en 
el  embelUciniiento  de  sus  moradas;  los  infelices  indios  descan- 
san de  las  faenas  á  que  los  obliga  la  codicia  y  el  regalo  de  sús 
nuevos  señores.  .  .  .  ¡Tenochtitlan,  no  todos  los  días  pertene- 
cen  al  llanto!  |No  siempre  el  dolor  es  insaciable  y  alguna  vez 
se  olvida  de  exigir  al  mortal  sus  ofrendas  de  amargura!  ¡Apro- 
vecha la  tregua  que  te  concede  el  destino,  que  tal  vez  no  s« 
repita  sino  después  de  algunos  siglos! .... 

Las  calles  están  aseadas  con  primor,  y  todas  las  flores  de  las 
chinmnpas,  regadas  en  el  suelo,  alegran  la  vista  con  sus  brillan- 
tes matices  y  el  olfato  con  sus  olores  esquisitos.  Ricas  gasas  y 
damascos  adornan  las  ventanas  de  los  edificios;  cueigstn  de  las 
azoteas  mil  flámulas  y  gallardetes,  y  la  ciudad  toda  vestida  de 
pompa  y  regocijo,  parece  una  reina  en  el  acto  de  su  coronación. 

jCielo  de  Méjico!  ¡cielo  incomparable!  ¡cuan  bella  es  tu  luz, 
qué  primorosos  tus  celages!  El  sol  se  levanta  señoreando  la 
cordillera,  como  un  ser  superior  ante  quien  son  nada  las  demás 
grandezas;  su  luz  se  difunde  por  el  espacio  acariciando  las  cum- 
bres de  Popocatépetl,  de  Ixtacxíhuatl  y  de  Ajusco,  reflejando 
en  las  lagunas  del  valle  y  en  sus  frondosos  árboles,  de  donde 
hace  brotar  centellas  apacibles  de  cada  hoja,  y  de  toda  la  copa 
un  aureola  mágica. 

^Mas  qué  rumor  circula  por  los  aires? 

— Ya  llegaron! 

— Ya  vienen  por  la  calzada! 

— Pronto  los  saludaremos  en  nuestros  hogares. 

— ¡Bien  venidos  los  enviados  de  Dios.' 

Tales  son  las  espresiones  que  con  otras  del  mismo  género 
cruzan  el  ambiente,  mt:d¡o  envueltas  en  la  continua  vocería. 
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Algunos  minutos  después  los  estranjeros  singulares,  los  hombres 
misteriosos  á  quienes  dejamos  hace  poco  en  Tlaxcala,  pisan  las 
calles  de  la  capital,  rodeados  de  prestigio  y  siendo  el  blanco  de 
todas  las  aclamaciones  de  los  habitantes.  Cortés  y  los  demás 
conquistadores,  en  compañía  de  los  restos  de  la  antigua  nobleza 
mejicana,  les  salen  al  encuentro  llenos  de  alborozo;  póstranse 
en  su  presencia;  toman  sus  manos  entre  las  suyas  y  las  llevan  á 
los  labios  en  un  arrebato  de  cariño  entrañable.  En  esta 
escena  solemne,  que  contemplan  absortos  los  naturales,  calta  la 
lengua  y  hablan  los  corazones  y  las  lágrimas,  lágrimas  que 
no  arranca  el  dolor,  lágrimas  que  hace  nacer  el  esceso  de  hi 
dicha. 

Después  de  este  encuentro,  verificado  en  un  lugar  de  los  subur- 
bios, siguen  los  estranjeros  con  la  comitiva  en  procesión  hasta 
el  centro  de  la  ciudad,  donde  no  se  oyen  sino  los  vivas  de  la 
muchedumbre  y  los  suaves  acentos  de  la  música.  ¿(Quiénes  son 
estos  huéspedes,  tan  poco  parecidos  al  feroz  guerrero  y  á  quie- 
nes se  tributan  honores  divinos?  ¿De  dónde  vienen?  ¿Clué  ob- 
jeto, qué  ambición  ha  dirigido  sus  pasos  hacia  las  regiones  ú% 
Occidente?  ¡Ni  traen  ejércitos,  ni  procuran  grangearse  aliados! 
Vienen  solos  y  á  pie  caminan,  su  única  compañía  es  la  pobre- 
sea,  un  Cosco  sayal  es  su  vestido,  sus  armas  la  oración,  su  tesoro 
las  virtudes,  su  aspiración  el  cielo. 

Y  sin  embargo,  toman  posesión  de  esta  tierra  como  señores, 
como  si  para  ellos  hubiera  sido  conquistada.  Ved  á  los  brus- 
cos capitanes,  sumisos  á  sus  pies,  tender  las  capas  en  el  suelo 
para  que  sobre  ellas  pasen.  ¡Y  cuánto  mas  valen  estos  hombres 
modestos,  de  palabra  insinuante,  de  modales  atractivos,  de  co- 
razón puro  y  rectas  intenciones!  ¡Moradores  de  Anábuac!  ¿no 
os  parece  ver  en  ellos  algo  de  divino?  ¿no  es  cierto  que  resplan- 
dece en  sus  frentes  una- luz  celestial! 

¡Pueblos  recien  conquistados  y  mal  avenidos  con  el  yugo  que 
es  oprime,  saludad  a  vuestros  protectores!  Ved  aquí  el  ampa- 
ro de  vuestros  hijos,  la  guia  de  su  corazón,  la  luz  de  su  inteli- 
gencia. ¡Ved  aquí  á  los  hombres  de  corazón  limpio  que  os  di- 
rán la  verdad,  que  velarán  por  vuestra  dicha,  que  os  enseñarán 
las  artes  y  que  serán  el  antemural  de  vuestra  vida,  donde  se  es- 
trellen los  tiros  del  despotismo  exacerbado  por  la  codicia!  Si 
vuestra  raza  so  ha  de  salvar  de  la  destrucción  que  la  amenaza, 
s^á  por  ello».     |£ilos  iciu  la  compeusacion  que  os  da  la  Provi- 
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(lencia  por  tantos  males,  por  tanta  dea[raclac¡on  como  sobre- 
vendrán á  la  conquista!  jHiJos  de  Méjico,  aUrid  los  brazos 
para  recibir  en  vuestro  corazón  (x  los  santos  n)isiünero$,  á  los 
humildes  religiosos  de  San  Francisco! 


iii: 


MIRADA  RETROSPECTMA. 


Deseaba  el  emperador  Carlos  V  que  la  nación  mejicana  ba* 
cía  poco  adquirida  para  su  corona,  lo  fuese  igualmente  para  la 
religión  de  Jesucristo.  Con  esta  ujira  solicitó  del  papa  Adria* 
no  VI  plenísima  autoridad  para  enviar  á  América  misioneros 
apostólicos,  que  como  delegados  de  la  santa  Sede  y  con  gran 
suma  de  poder  y  facultades,  pudiesen  proveer  á  todos  los  asun- 
tos espirituales  que  ocurriesen  en  regiones  tan  lejanas.  La 
soliciti  d  se  contraia  especialmente  á  los  hijos  de  la  órdeu  se- 
ráfica. 

Accedió  el  Pontífice  á  tari  justa  demanda,  y  como  ya  León  X 
habia  espedido  una  bula  por  líjt  cual  se  otorgaba  lo  que  ahora 
pretendía  el  emperador,  todo  lo  que  había  que  hacer  era  confir- 
marla como  lo  verificó  S.  S,  en  9  de  Mayo  de  1522,  faculiandt» 
ampliatnente  á  todos  los  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes* 
y  singularuíente  á  los  franciscanos,  para  predicar  el  Evangelio 
en  los  paisos  recien  descubiertos.  En  el  archivo  de  San  Fran- 
cisco de  Méjico  se  cotiservaba  esta  bula,  que  en  lugar  de  sobres- 
crito tiene  csfe  límlo:  Curisshno  in  Ckristo  Filio  nosíro  Caro- 
lo Quinto,  Romanorum  Imperatori  El  com|)cndio  de  su  con- 
tenido, según  Torquemada,  es  el  siguiente: 

*'Lo  primero,  concede  en  ella  (el  pontífice)  que  todos  los  frai- 
les mendicantes  (en  especial  de  los  frailes  tnenores,  como  á  los 
prime/os,  en  cuyas  personas  se  concedía)  que  fueren    nombra  ; 
dos  por  sus  prelados  para  esta  obra,  y   ellos,  movidos  con  espí> 
ritu  de  Dio5,  voluntariamente  se  quisieren  ofrecer  al  trabajo,  pa- 
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ra  efecio  de  convertir  y  doctrinar  en  la  fe  á  los  indios,  pudiesen 
lícita  y  libreaienie  pasar  á  estas  parres,  con  tal  (¡ue  á  Su  Ma- 
gestad  ó  real  consejo  parezcan  idóneos  en  su  vida  y  doctrina 
para  tan  alta  ohra.  Y  para  esto  encarga  la  conciencia  de  lo.^ 
superiores  que  los  hubieren  de  nombrar  y  darles  licencia,  que 
los  elijan  tales.  Y  á  los  asi  nombrados  y  señalados  después  que 
ellos  volunfarianiente  se  hayan  ofrecido,  les  manda  por  el  mé- 
rito de  la  santa  ol)edienc¡a,  que  cumplan  el  viaje  y  la  obra  á  que 
son  enviados,  á  ejemplo  de  fos  discípulos  de  Cristo,  y  les  da  su 
apostólica  bendición,  y  so  pena  de  excouiunion  ijyso  facto  in- 
currenda,  manda  que  ninguno  sea  osado  de  impedírselo  por  nin- 
guna via. 

'^Otrosí:  concede  en  la  misma  bula,  que  los  prelados  de  lasi 
órdenes  en  estas  partes  de  Indias,  y  los  otros  frailes  á  quienes 
ellos  lo  cometieren,  tengan  toda  autoridad  plena  del  sumo  Pon- 
tífice, tanta  cuanta  á  ellos  les  pareciere  ser  conveniente  para  la 
conversión  de  los  indios  y  para  su  manuiruencia  y  aprovecha- 
miento de  ellos  y  de  los  demás  cristianos  en  la  fe  católica  y  cu 
la  obediencia  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma.  Y  que  esta  autori- 
dad tengan  así  para  con  sus  frailes  y  (»trosd«  cualquiera  orden 
que  acá  estuvieren  diputados  para  la  tal  obra,  y  para  los  indios 
convertidos  á  la  fe,  como  también  para  los  demás  cristianos  quo 
para  ejercitar  la  tal  obra  les  tuvieren  compañía.  Y  que  se  es- 
tienda esta  autoridad  para  ejercer  taml)ien  todos  los  actos  epis- 
copales que  no  requieren  orden  episcopal  (con  tai  que  usen  de 
esta  autoridad  tan  solamente  en  las  partes  adonde  no  hubiere 
obispos),  y  adonde  los  hubiere,  usen  de  ella  cuando  dentro  de 
dos  dietas  (que  son  dos  jornadas  comunes)  no  se  pudiere  haber 
la  presencia  del  obispo  ó  do  sus  oficiales.  Y  demás  de  esto, 
confirma  y  de  nuevo  concede  en  la  dicha  bula  todos  los  indul- 
tos que  sus  t)redecesores  concedieron,  y  los  que  sus  sucesores 
djespues  de  él  concedieren  á  los  frailes  que  están  ó  vienen  á  es 
las  partes,  para  que  libre  y  licitamente  usen  y  gocen  dt  todo» 
ellos." 

Dado  este  paso,  nombróse  para  la  ntision  de  las  Indias  Occi- 
dentales al  V.  Padre  Fr.  Francisco  de  los  Angeles;  mas  habien- 
do sido  electo  ministro  general  de  la  orden  el  ano  de  1523,  no 
pudieron  tener  efecto  por  entonces  ni  la  bu!a  de  León  X,  ni  la 
que  se  acaba  de  estractar.  Lo  tuvieron,  sin  embargo,  algtin 
tiempo  después  cuando  para  sustituir  al  P.  Fray  Francisco,  se 
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nombró  al  sugeto  mas  digno,  al  ilustre  saperior  de  la  provin- 
cia de  san  Gabriel,  en  la  cual  se  guardaba  en  toda  su  pureza  y 
severidad  la  regla  de  San  Francisco:  ese  sugeto  do  era  otro  quo 
el  venerable  Fray  Martin  de  Valencia. 

Exonerado  del  cargo  de  provincial,  y  con  el  título  de  comi- 
sario de  la  nueva  custodia,  del  todo  independiente  de  las  pro- 
vincias de  España,  se  dispuso  la  partida  de  este  religioso  á  las 
tierras  recien  conquistadas,  con  otros  doce  compañeros  dignos 
de  vivir  en  la  memoria  y  gratitud  de  la  nación  mejicana.  Es- 
tos fueron  los  siguientes: 

SACERDOTES. 

Fray  Francisco  de  Soto, 

Fray  Martin  y 

Fray  José  de  la  Coruña, 

Fray  Juan  Juárez, 

Fray  Antonio  de  Ciudad-Rodrigo, 

Fray  Toribio  de  Benavente, 

Fray  García  de  Cisiieros, 

Fray  Luis  de  Fuensalida, 

Fray  Juan  de  Rivas  y 

Fray  Francisco  Jiménez,  corista. 

LEGOS. 

Fray  Andrés  de  Córdova  y 
Fray  Bernardino  de  la  Torre. 

El  numero  de  los  religiosos  que  componian  este  nuevo  apos- 
tolado, iba  á  quedar  incompleto  con  la  separación  de  Fr.  José 
de  la  Coruña,  motivada  por  ciertos  despachos  quedebian  traer- 
se á  Indias,  y  que  fué  menester  recoger  en  la  corte;  pero  ocupó 
el  lugar  de  este  religioso  Fr.  Juan  de  Palos,  que  se  Its  agrega 
en  San  Liicas  de  Barrameda,  en  donde  se  embarcaroe  el  25  de 
Enero  de  1524,  (^a  de  la  conversión  del  apóstol  San  Pablo. 

Después  de  una  navegación  larga  y  molesta,  arribaron  los  in- 
signes espediciouarios  á  San  Juan  de  Ulóa  el  13  de  Mayo  del 
mismo  año,  y  en  el  propio  dia  pisaron  las  playas  de  Veracruz. 
donde  los  esperaba  Juan  de  Villagoniez,  criado  de  Cortés,  para 
felicitarlos  y  agasajarlos  á  nombre  de  su  amo.  Ellos,  sin  em- 
bargo, rehusando  las  comodidades  y  regalo  qse  se  les  ofrecían, 
emprendieron  su  camino  h<^cia  la  capital  á  pie  y  descalzos  co* 
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Hio  verdaderos  alamnos  de  Jesucristo,  causando  admiración  en 
todas  las  poblaciones  por  donde  pasaban,  liasra  llegar  á  Tlax- 
cala  j  después  á  Méjico,  que  llena  de  júbilo  los  recibió  en  su 
sano  con  la  pompa  que  hemos  descrito. 


IV. 

CONVENTO  PRIHÍTIVO, 

No  se  sabe  de  cierto  el  dia  en  que  nuestros  frailes  kicieron 
su  entrada  ea  \^  capital,  si  bien  se  conjetura  que  fue  el  18  de 
Junio  del  mismo  año  de  su  arribo  á  Veracrinz,  esto  es,  el  d^ 
1524.  Reina  la  misma  incertidumbre  en  orden  al  sitio  donde 
tuvieron  su  primera  morada.  Hay  quien  afirme  que  esta  ocu- 
pó una  parte  del  palacio  vulgarmente  conocido  por  de  lasjieroi^ 
que  era  un  jardin  donde  los  reyes  aztecas,  y  en  especial  Mo*» 

»  teuczoma,  conservaban  á  gran  costa  un  museo  viviente  de  histo- 

ria natural,  compuesto  de  fieras  de  todas  clases,  peces  raros  que 

^  maiitenian  en  estanques,  y  aves  gallardas  de  cuya  pluma  se  fa- 

bricaban esofi  vestidos  y  dibujos  que  tanto  admiraron  los  euro- 
peos; otros,  como  el  Padre  Vetancur,  de  acuerdo  con  Torquema- 
da,  dicen  resueltamente  que  el  primer  monasterio  se  edificó  don- 
de ahora  está  la  Catedral,  añadiendo  que  su  iglesia  fue  asimis- 
mo la  primer  parroquia  que  hubo  en  Méjico, 

'  Pero  lo  mas  probable  y  que  resulta  de  un  examen  m¡hucio> 

so  es,  que  de  Junio  del  ano  de  1524  á  2  de  Mayo  de  .1525  hu- 
bo dos   monasterios  de  San  Francisco,  uno  provisional,   cuya 

I  verdadera  situación  se  ignora,  y  eljlamado  en  los  libros  de  ca 

bildo  San   Francisco  el  nuevo.    Este,  según  toda  apariencia  de 

I  verdad,  estuvo  en  la  calle  de  Santa  Teresa,  en  un  sitio  conti- 

guo á  la  casa  que  forma  la  esquina  de  la  calle  del  Reloj  y  de  la 
antes  mencionada;  y  no  estando  destinado  á  servir  definitiva- 
mente de  habitación  á  los  religiosos,  es  creible  que  su  fábrica 
seria  de  escasas  dimensiones,  especialmente  la  iglesia, q'ie  se  re- 
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duciria  A  un  pequeño  oratorio  por  el  estilo  del  que  tenia  Cortés 
en  su  palacio. 

Estas  indicaciones  con  respecto  al  nfiniero  y  situación  de  las 
primeras  moradas  de  los  franciscanos  están  fun(fadas  principal- 
mente en  un  pasage  del  Diccionario  (le  historia  y  geografía,  que 
parece  ser  ol  resultado  de  una  mvestigacion  no  menos  esacta 
que  curiosa.  En  él  hallamos  estaFilecida  la  distincirm  como  no- 
sotras la  reconocemos,  entre  San  Francisco  el  viejo  y  San  Fran- 
cisco el  nuevo;  de  manera  que,  según  su  contesto,  podemos  con- 
cluir, que  los  religiosos  tuvieron  dos  casas  antes  de  estaldecerso 
en  el  convento  grande. 

No  faltan,  sin  emliargo,  autores  que  diñeren  de  este  sentir, 
entre  otros  Alaman  que  en  sus  Disertaciones  declara  de  la  um- 
llera  nías  terminante,  que  los  franciscanos  no  tuvieron  mas  de 
dos  conventos,  entendiendo  por  San  Francisco  el  nuevo,  el  que 
existió  hasta  nuestros  días. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  nue  los  religiosos  desde  loe 
primeros  dias  ¿i  su  llegada  empezaron  á  dedicarse  á  sus  apostóli- 
cas tareas  con  un  celo  qne  los  honrará  eternamenteen  la  memo- 
ria da  los  hombres.  Encontrániuseen  el  país  con  otros  cinco  pia- 
(iosos  C()h«ÍM)radores,  que  los  hablan  precedido  en  el  apostolado 
desde  el  principio  de  la  conquista  o  poco  tiempo  después,  y  reuni- 
dos todosya  no  toni»,'iron  mas  que  un  solo  cuerpo:  tres  de  esos  re- 
ligiosos eran  Fr.Juan  de  Tecro,Fr.  Juan  de  Aoray  elatnabley  vir- 
tuoso Fr.  Pedro  de  Gante,  flaioencos  el  primero  y  el  último.  La 
historia  aca^o  ha  sido  injusta  al  callar  los  nombres  de  ios  demás. 

Reforzada  de  esta  suerte  la  benéfica  milicia,  empezó  á  luchar 
contra  los  estorbos  que  seoponian  á  su  paso  en  la  difícil  spuda  de 
la  predicación:  el  i<liouía  de  los  naturales  fue  desde  luego  el  ob- 
jeto de  su  ateueiíui  y  de  su  maií  asiduo  estudio.  Los  frailes  re- 
cien llegados  se  vallan  para  aprenderlo  de  los  conocimientos  ad« 
quiridos  por  los  individuos  de  su  orden  que  hablan  pisado  antes 
i.uestro  suelo,  y  mas  todavía  de  los  niños  mejicanos,  cuya  natu- 
ral viveza  aprovecharon  no  solo  para  este  objeto,  sino  para  otro 
de  mayor  estiuia,  cual  fue  la  propagación  de  la  doctrina  evangé- 
lica por  todas  las  clases  de  la  sociedad  azteca. 

Señalóse  taudiien  este  primer  período  de  la  existencia  de  la 
orden  franciscana  en  nuestro  pais  por  un  hecho  importante  que 
afianzó  la  buena  dirección  do  las  futuras  empresas  de  los  reli- 
giosos, y  cuyo  inmediato  resultado  fué  el  concierto  délas  volun- 
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lades  ele  todos  para  someterse  á  nn  jefe:  tal  fue  el  primer  capí- 
tulo celebrado  en  2  de  Julio  del  mismo  año  de  1524,  en  que  sa- 
lió electo  custodio  el  V,  P.  Valencia. 

De  aquí  propiamente  toman  principio  las  tareas  apostólicas 
de  nuestros  misioneros.  Repórtense  de  cuatro  en  cuatro  por  las 
ciudades  principales,  como  eran  entonces. Texcoco,  Tlaxcala  y 
y  Huetxotzinco,  ufanos  con  salir  á  sembrar  entre  los  idólatras  la 
semilla  «le  lá  divina  palabra.  Si  remontándonos  con  el  pensa- 
miento hasta  esa  época  de  trasformacion,  asistimos  á  la  partida 

I  de  los  obreros  evangélicos,  ¡cómo  admiramos  en  ellos  el  sublime 

}  j)rivilegio  que  goza  la  verdad  en  sus  conquistas,  jamás  compra- 

das con  devastación  ni  llantol  Vémo5los  caminar  á  pie  y  sin  sé- 

1  quito,  con  una  cruz  en  la  mano  y  la  vista  fíja  en  el  horizonte; 

ta  esperanza  los  sostiene,  les  comunica   valor  la  caridad,  y  tos 

i  protege  la  conciencia:  ¡fuertes  colonos  que  salen  déla  capital  pa- 

ra internarse  en  un  país  desconocido,  y  que  do  han  menester 
mas  guia  que  su  celo,  ni  mas  intérprete  qae  un  nitlo* 

I  Entre  tanto  Pr.  Martin  de  Valencia  á  quien  coa  otros  cuatro 

religiosos  tocó,  según  era  natural,  quedarse  eu  Méjico,  seguia  eo- 

I  tendiendo  en  la  conversión  do  los  naturales  al  cristianismo.  Ha- 

bitaron en  el  convento  situado  en  la  calle  de  Santa  Teresa  po- 
co menos  de  un  año,  hasta  que  se  pasaron  al  actual,  cuya  cons- 
trucción tuvo  principio,  según  todas  las  probabilidades,  á  poco 
tiempo  después  de  su  llegada.  Htzose  á  espensaa  de  Cortés, 
quien  por^esfa  razón  tuvo  el  patronato  del  mismo,  y  se  dedicó 
al  patriarca  de  la  orden,  San  Francisco.  Mas  reservando  tratar 
de  este  monasterio  en  otra  parte  con  la  detención  que  merece, 
procuremos  estudiar  los  primeros  tiempos  en  que  ñoreció  la  re- 
ligión franciscana  en  nuestra  patria,  penetrando  en  el  santua- 
rio do  la  vida  de  sus  fundadores.  La  existencia  y  las  glorias  del 
del  instituto  se  reflejan  en  los  hechos  desús  hijos. 
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raAT    MAXTIR    DB    TALBSCIA. 


Rezaban  maitines  en  el  coro  los  religiosos  de  Sant<i  María  dei 
Hojo  en  Estremadura,  y  coando  ya  terminados  los  salmos  era 
llegada  la  hora  de  las  lecciones,  levantándose  de  su  asiento  mi 
'fraile,  en  cuyo  rostro  se  pintaba  la  austeridad  de  costumbres»  se 
encaminó  al  pulpito  desde  donde  aquellas  se  recitaban.  Un  mo- 
mento después  leia  en  voz  apenas  perceptible  un  fragmento  de 
las  profecías  de  Isaías,  cuya  lectura  no  puede  menos  de  elevar  á 
ia  alma  en  alas  de  la  contemplación  á  las  regiones  del  entusias- 
mo y  del  misterio. 

*  Poco  á  poco  iba  el  fraile  levantando  la  voz  al  recitar  la  lee- 
don  sagrada,  basta  que  llegando  á  cierto  pasaje  en  que  pareció 
deleitarse  singularmente,  como  saliendo  fuera  de  sí  y  lleno  de 
júbilo,  se  interrumpió  esclamando:  '*¡ Loado  sea  Jesucristo,  loa- 
do sea  Jesucristo,  loado  sea  Jesucristo!'' 

A  estas  palabras,  proferidas  casi  á  gritos,  creyendo  los  demás 
religiosos  q«e  el  lector  se  volvía  loco,  le  tomaron  del  pulpito,  le 
llevaron  á  uua  celda  y  enclavando  la  ventana  y  cerrando  la 
puerta  por  defuera,  se  dirigieron  al  coro  á  terminar  los  mai- 
liues. 

Entre  tanto,  aquel  religioso  singular  permaneció  atónito  en  la 
cárcel  donde  se  le  babia  dejado,  pasando  en  ella  todo  lo  res- 
tante de  la  nocbe.  En  amaneciendo  volvió  en  si;  mas  como  se 
viese  en  tinieblas,  quiso  abrir  la  puerta  ó  la  ventana,  y  no  lo* 
grándolo,  atinó  desde  luego  con  lo  que  le  babia  sucedido,  son- 
riendo al  pensar  en  el  temor  que  sus  bermanos  parecian  baber 
abrigado  de  que  como  loco  no  se  arrojase  por  la  ventana. 
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Viéndose  así  encerrado,  determinó  aguardar  pacientemente 
á  ^ne  se  cerciorasen  que  no  lo  merecía,  y  entre  tanto,  puesto  de 
rodillas,  oraba  con  fervor  esclamando  á  veces:  "¡Oh!  ¿y  cuán- 
do ¿lerá  esto?  ¿Cuándfi  se  cumplirá  esta  profecía?  ¿No  seria  jo 
digno  de  ver  este;  convertimiento,  pues  ya  estamos  en  la' tarde  j 
fin  de  nuestros  dias,  y  en  la  íiliima  edad  del  mundo?*' 

El  hombre  á  quien  sucedia  tan  estraña  aventura  era  nada  nie- 
tos que  el  futuro  superior  de  U  colonia  franciscana,  destinada  á 
plantar  el  estandarte  del  cristianismo  en  estas  regiones:  era  el 
venerable  F.  Fr«  Martin  de  Valencia. 


u.. 

Este  insigne  varón  fue  natural  de  la  Villa  de  Valencia,  llama- 
da de  D.  Juan,  que  está  situada  entre  la  ciudad  de  León  y  la 
Villa  de  Benaveute,  en  la  ribera  del  Esla.  Nada  sabemos  de  las 
eirounsiancias  de  su  nacimiento 'ni  de  h  posición  social  de  sus  pa- 
dres, si  bien  podemos  conjeturar  que  serian  estos  de  escelentes 
costumbres^  atel^dida  la  buena  y  cristiana  educación  que  supieron 
dar  á  su  noble  hijo,  y  cuyos  frutos  cosecharon  mas  tarde  tanto 
España  como  Méjico.  Tampoco  sabemos  nada  acerca  de  los 
primeros  años  de  su  juventud,  pues  su  vida  permanece  envuel- 
ta tn  una  completa  oscuridad  basta  que  le  vemos  retirarse  al 
claustro,  tomando  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento 
de  la  Villa  de  Mayorga,  provincia  de  Santiago,  que  es  uno  do 
los  mas  antiguos  de  España* 

Tuvo  allí  por  maestro  á  Fr.  Juan  de  Argumanes,  escelente 
guia,  con  cuyas  sabias  lecciones  hizo  notables  progresos  no  me- 
nos en  la  ciencia  que  en  la  virtud;  y  ya  profeso  volvió  á  Valen- 
cia por  mandato  de  los  superiores,  de  donde  salió  no  tnucbo 
tiempo  después  y  muy  contento,  pues  la  compañía  de  sus  pa- 
rientes y  conocidos  solia  distraerle  del  tenor  de  vida  que  habia 
adoptado.  Utcdicábase  ardientemente  á  la  contemplación  de 
las  eternas  verdades,  y  apeteciendo  por  tal  motivo  el  fecogimien- 
to  y  el  reíiro  del  yermo,  solicitó  y  obtuvo  pasar  á  vivir  al  mo- 
nasterio de  Santa  María  del  Hoyo,  donde  ocurrió  el  peregrino 
incidente  que  acabamos  de  referir:  ^quc  misterio  encerraba  es- 
te saceso  tan  malamente  apreciado  por  los  mongesl 

Mas  tarde  lo  sabremos. 

26 
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III. 


Aunqaesnele  el  hombre  enderezar  su  vida  hacia  un  ohjeté 
qu«  no  es  el  que  la  Providencia  le  destina,  rara  vtz  deja  de  co- 
nocer, por  ciertos  movimientos  interiore»,  que  aun  no  aciertn 
con  el  camino  que  le  señala  su  verdadera  vocación.  El  cora- 
zón en  este  estado  es  una  navt  sin  piloto  á  merced  de  las  olas  d« 
laincertidumhre.  Pero  llega  at  fín  el  instante  decisivo  en  que 
calmándose  la  tempestad  déla  inconstancia,  y  revelándose  al 
mortal  su  verdadero  destine»,  ya  no  vacila  entre  las  mil  sendas 
que  se  ofrecen  á  sus  ojos,  j  de  todos  los  elementos  de  su  ser,  de 
sus  mismas  pasiones,  laca  fuerza  para  encsmisarse  adonde  lo 
llama  su  estrella. 

Nuestro  buen  fraile,  como  se  ha  vislo,  parecía  eschisivamen- 
te  nacido  á  la  vida  contemplativa,  según  el  amor  que  mostraba 
á  la  soledad  y  al  apartamiento  del  tnito  con  sus  semejantes. 
Atí  lo  creyó  él  mismo  por  algún  tiem|>o;  mas» hallándose  en  el 
monasterio  poco  antes  mencionado,  estuvo  á  ptinto  de  variar  de 
su  primer  propósito.  Un  biógrafo,  el  P.  Motoünía,  nos  describe 
con  los  mas  vivos  colores  el  estado  de  perplegidad  en  que  cayó 
esa  vez  el  P.  Valencia,,  indicándonos  también  el  medio  singu- 
lar de  que  Dios  se  valió  para  librarle  del  escollo. 

"Comenzó  (dice)  á  tener  en  su  espiriiu  muy  gran  sequedad 
y  dureza,  y  tibieza  en  la  oración;  aborrecia  el  yermo;  los  árbo^ 
les  le  parecían  demonio?;  no  podía  ver  los  frailes  con  amor  y 
caridad;  no  tomaba  sabor  en  ninguna  cosa  espiritual;  cuando  se 
ponía  á  orar,  hacíalo  con  gran  pesadmnbre;  vivía  muy  atormen- 
tado. Vínole  una  terrible  tentación  de  blasfemia  contra  la 
fe,  sin  poderla  alanzar  de  si;  parecíale  que  cuando  celebraba  j 
decía  n)isa  no  consagraba,  y  como  quien  se  hace  grandísima 
fuerza  y  á  regaña  dientes  comulgaba;  tanto  le  fatigaba  aquesta 
imaginación,  que  no  queria  ya  celebrar,  ni  podía  comer.  Con 
estas  tentacicmes  hal)íase  parado  tan  ílaco,  que  no  parecía  sino 
tener  los  huesos  y  el  cuero,  y  parecíale  á  él  que  estaba  muy  es- 
forzado y  bueno.    Esta  sutil  tentación  le  traía  Satanás  para  der- 
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mearle  de  tal  manera,  que  ctiando  ya  le  sintiese  del  todo  sin 
fuerzas  naturales  le  dejase,  y  así  desfallecir.se  y  no  pudiese  tor- 
nar en  sí,  y  saliese  de  juicio;  y  para  esto  también  le  desvelaba,  que» 
es  también  mucha  ocasión  para  enloquecer;  pero  como  nuestro 
Señor  nunca  desampara  á  lot  suyos,  ni  quiere  que  caigan,  ni 
da  á  nadie  mas  de  aquella  tentación  que  puede  sufrir,  dejóle 
llegar  hasta  donde  pudo  sufrir  la  téntacit)»  sin  detrimento  de  su 
ánima,  y  convirtióla  en  su  provecho,  permitiendo  que  una  po- 
brecilla  mujer  le  despertase  y  diese  medicina  para  su  tenraeion; 
que  no  es  pequeña  materia  para  considerar  la  grandeza  de  Dio»; 
que  no  escoge  los  sabios  sino  los  simples  y  humildes,  para  ina- 
trnmentos  de  sus  misericordias,  y  así  lo  hizo  con  esta  simple  ma- 
jer  que  digo. 

^*Clnf  como  el  varón  de  Dios  fuese  á  pedir  pan  á  nn  logar 
fílese  dice  Robleda,  que  son  cuatro  leguas  del  Hoyo,  la  herma-' 
na  de  los  frailes  del  dicho  lugar,  viéndole  tan  flaco  y  debilitado, 
díjole:  ¡Ay  padre!  ¡y  vos  qué  habéis!  ¿Cómo  andáis  que  parece 
que  queréis  espirar  de  flaco,  y  cómo  no  miráis  por  vos,  que  pa- 
rece que  os  qnereis  morir? — Así  entraron  en  el  corazón  del  sier- 
vo de  Dios  esia<?  palabras  como  si  se  las  dijera  un  ángel,  y  co- 
mo quien  despierta  de  un  pesado  sueño,  así  comenzó  á  abrirlos 
ojos  de  su  entendrmTento,  y  á  pensar  cómo  no  comia  casi  nada, 
y  dijo  entre  si:— »Vertladerau)ente  esia  es  tentación  de  Satanás 
— y  encomendflnd'se  á  Dios  que  le  alumbrase  y  sacase  de  la 
ceguedad  en  que  el  demonio  le  tenia,  dio  la  vuelta  á  su  vida.., , 
Después  que  fue  librado  de  aquellas  tentaciones  qsedó  con  gran 
serenidad  y  paz  en  su  esju'ritu,  gozábase  en  el  yermo,  y  los  ár- 
boles, que  antes  aborrecía,  con  las  aves  que  en  ellos  cantaban 
parecíanle  un  paraíso,  y  de  allí  le  quedó  que  doquiera  que  esta* 
ba  luego  plantaba  una  arboleda,  y  cuando  era  prelado  á  todoj 
rogaba  que  plantasen  árboles,  no  solo  de  frutales,  pero  de  los 
monteses,  para  que  los  frailes  se  fuesen  allí  á  orar. 

"Asimismo  le  consoló  Dioi  en  la  celebración  de  las  misas,  las 
cuales  decia  cf>n  mucha  devoción  y  aparejo,  que  después  de  mai- 
tioea  ó  no  dormia  nada  ó  muy  poco,  por  mejor  se  aparejar;  y 
casi  siempre  decia  misa  muy  de  mañana,  y  con  muchas  lágri- 
mas muy  cordiales  que  regaban  y  adornaban  su  rostro  como 
perlas/' 

Así  se  vio  libre  el  V.  P.  Valencia  de  aquella  suma  de  padeci- 
mientos inefables  que  abrumaba  su  vida,  y  que  amenazaba  pre- 
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eipitarie  en  un  abismo.  Por  el  fragmento  que  acabamos  de  dar 
á  conocer,  se  habrá  visto  hasta  dónde  llegaba  la  sencillez  y  pu- 
,rexa  de  costumbres  del  religioso,  y  como  ageno  ya  del  hastio 
que  por  algún  tiempo  le  causo  el  retiro^  se  añrmó  mas  eu  el  es- 
tado que  había  elegido  en  su  juventud. 

Con  todo»  un  nuevo  deseo  se  apoderó  de  su  alma,  un  deseo 
Tebeniente  que  quiso  h  toda  costa  realizan  Para  espresarlo  noa 
serviramos  de  las  palabras  mismas  del  escritor  citado  antea. 
•*Oiro  sí:  de  allí  adelante  tuvo  gran  amor  con  los  otros  frailes,  y 
aliando  alguno  venia  de  fuera,  recibíale  con  tanta  alegría  y  con 
tanto  amor,  que  parecia  que  le  queria  meter  en  las  entrañas;/ 
gozábase  de  los  bienes  y  virtudes  agenas  como  si  fueran  suyas 
propias;  y  así  perseverando  en  aquesta  caridad,  trájole  Dios  á 
un  amor  entrañable  del  prójimo,  tanto,  que  por  el  amor  general 
de  las  ánimas  vino  á  desear  padecer  martirio,  y  paliar  entre  loa 
infieles  á  convertirlos  y  predicar:  aqueste  deseo  y  santo  celo  al- 
canzó el  siervo  de  Dios  con  mucho  trabajo  y  ejercicios  de  peni- 
tencia, de  ayunos,  disciplinas,  vigilias  y  muy  continuas  oracio- 
nes." Pero  este  mismo  deseo  y  este  mismo  celo  fueron  tambieo 
en  lo  sucesivo  los  únicos  que  dominaron  en  su  alma,  identificán- 
dose con  su  naturaleza,  y  comunicándole  á  torrentes  ese  enta- 
aiasmo  con  que  abrazó  el  proyecto  de  trasladarse  á  los  paísea 
oías  remotos  píira  evangelizar  á  pueblos  geniiles.  Esta  era  av 
verdadera  vocación. 


IV. 

Consecuente  con  ella  nuestro  apóstol  echó  mano  de  los  me- 
dios mas  eficaces  para  comenzar  desde  luego  la  gloriosa  carrera 
de  sus  benéficas  lal)or«»i:  pero  ¡cuántos  obstáculos  tenia  que  alla- 
nar antes  de  dar  el  primer  paso!  Previene  la  regla  de  los  fraites 
menores,  que  si  alguno  por  divina  iu'^piracion  fuere  movido  á  de- 
sear ir  entre  los  moros  ú  otros  infieles,  pida  licencia  á  su  pro- 
vincial para  efectuar  su  deseo;  y  ajustándose  él  á  este  ordena- 
miento, solicitó  la  referida  licencia  por  tres  veces.  Una  de  élUia 
—pero  dejemos  hablar  al  candoroso  Motolinia — "una  de  estas 
veces  hahia  de  pasar  un  rio  el  cual  llevaba  mucha  aguaé  ¡bare< 
cío  tanto,  que  tuvo  que  hacer  en  pasarse  á  sí  solo,  y  fué  menes- 
ter que  soltase  unos  libros  que  llevaba,  entre  los  cuales  iba  ana 
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biblia,  y  el  rio  se  los  llevó  un  baen  trecho;  y  él  encomendando  al 
Sefior  sus  libros  y  rogándole  que  se  los  guardíise,  y  suplicando» 
te  á  nuestra  Señora  que  no  perdiese  sus  libros,  en  los  cuales  él 
tenia  cosas  anotadas  para  su  espiritual  consolación,  fuelos  á  to- 
mar buen  rato  el  rio  abajo,  sin  haber  padecido  detrimento  nin- 
guno del  agua/' 

Pero  le  fué  negada  la  licencia  tantas  veces  cuantas  la  pidió, 
sil]  que  conste  cuál  fuese  la  causa  de  esa  negativa:  acaso  no  ins* 
piró  la  suficiente  confianza  para  acometer  y  llevar  á  buen  térmi- 
no su  empresa,  pues  suele  acaecer  que  para  la  realización  de  los 
humanos  proyectos,  sean  pospuestos  cabalmente  los  liombres 
mas  aptos  y  merecedores.  Con  todo,  él  no  desmayó,  como  que 
•ntre  sus  innumerables  prendas,  poseia  en  grado  eminente  U 
constancia. 

Por  este  tiempo  pasó  á  morar  en  compañía  del  P.  Fr.  Juan 
de  Guadalupe  en  un  convento  de  la  custodia  de  la  Piedad,  don- 
de se  observaba  la  mas  rígida  pobreza:  perseguidos  allí  por  los 
malos  frailes  á  quienes  daban  envidia  la  estrechez  y  aspereza  en 
que  vivian,  se  refugiaron  en  una  isla  formada  entre  el  Tajo  y  el 
Gutdiana,  "que  ni  bien  es  en  Castilla  ni  bien  en  Portugal/'  A 
instancia  de  sus  hermanos  volvió  después  nuestro  Valencia  á  U 
provincia  de  Santiago,  donde  edificó  un  monasterio  junto  á  Bel- 
vis  con  el  nombre  de  Santa  María  del  Berrocal;  y  así  de  este 
como  de  los  conventos  que  tenia  á  su  cargo  Fr.  Juan  de  Gua- 
dalupe, con  otros  que  dio  la  provincia  mencionada,  se  formó  en 
1516  la  custodia  de  San  Gabriel,  en  que  estaba  com|»rendido  el 
aionasierio  de  San  Onofre  de  la  Lapa.  En  él  vivió  algún  tiem> 
poel  venerable  apóstol;  y  (tomo  es  |)eculiar  atributo  de  los  bue- 
nos hacer  bien  en  todas  partes,  contribuyó  eficazmente  desde  sei 
retiro  á  establecer  armonía  entre  las  casas  de  Priego  y  Feria,  á 
la  sazón  desavenidas,  conduciéndose  de  tal  suerte,  "que  mas  lee 
pareció  á  todos  ángel  del  Señor  que  no  persona  terrenal." 


Vengamos  ahora  á  la  época  mas  interesante  de  la  vidí  de 
nuestro  héroe. 

La  que  fue  custodia  de  San  Gabriel  es  ya  provincia  coa  el 
luistno  nombre,  y  (¡ene  por  superior  al  venerable  P.  Valeacia, 
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que  habita  en  el  monasterio  de  Belvis.  Llega  un  dia  á  las  puer- 
tas de  este  uu  perMuiage,  á  quien  los  religiosos  dan  la  bienveni- 
da con  las  mayores  muestras  de  cordialidad  y  acatamiento:  es  el 
general  de  la  orden,  el  P.  Fr.  Francisco  de  los  Andeles,  después 
cardenal  de  Santa  Cruz,  y  viene  ahora  visitando  las  provincias 
de  regulares  de  España  sujetas  k  su  obediencia.  Esiopasa  eo 
el  añu  de  i 523,  dos  después  de  la  conquista  de  Méjico. 

De  esta  visita  esperaban  los  rel¡¿;¡osos  ver  nacer  algún  hecho 
de  suma  trascendencia,  y  no  se  enganarop,  porque  llegado  el  dia 
de  San  Franci>co,  que  estaba  señalado  para  celebrar  capítulo; 
hallándose  en  61  llanto  el  general  ¿^1  P.  Fr.  Martin  de  Valencia 
"é  hízole  un  muy  buen  razonamiento,  diciéndole  cómo  esta 
lierra  de  la  Nueva-Espana  era  nuevamente  descubierta  y  con- 
quistada, adonJe,  según  Ls  nuevas  de  la  muchedumbre  de  las 
gentes  y  de  su  calidad,  creia  y  esperaba  que  se  liaria  muy  gran 
fruto  espiritual  habiendo  tales  obreros  como  él,  y  que  el  estaba 
determinado  de  pasar  en  per>»ona  al  tiempo  que  le  eligieron  por 
general,  el  cual  cargo  le  embarazó  la  pasada  que  él  tanto  deseaba; 
por  tanto,  que  le  rogaba  que  él  pasase  con  doce  conjpañeroa, 
porque  si  lo  hiciese,  tenia  él  muy  gran  confianza  en  la  bondad 
divina,  que  seria  grande  el  fruto  y  convertimiento  de  gentes  qu« 
de  su  venida  esperaban." 

Por  esta  vez  tuvo  una  amable  escepcion  la  sentencia  de  La 
Bruyére,  que  dice:  *'Lo  que  mas  se  desea  es  también  lo  que  me- 
nos sacede,  ó  si  sucede  no  es  ni  en  tiempo  ni  en  circunstancias 
en  qu«  causaría  estremado  placer."  En  la  indicación  que  el 
general  hizo  al  venerable  rt^ligioso  y  que  honra  tanto  á  entrain 
bos.  el  segundo  vio  colmados  los  deseos  mas  vehementes  qua 
abrigara,  y  del  placer  que  entonces  hubo  de  sentir  puede  juz- 
garse por  la  prontitud  con  que  á  pojo  tiemjio  efectuó  su  venida 
á  nuestro  país. 

Ya  apuntamos  los  mas  notables  incidentes  de  este  viaje,  y 
hemos  seguido  al  P.  Valencia  con  sui  doce  companeros  hasta 
dejarlos  establecidos  en  la  capital;  dijimos  también  cómo  se  ha- 
bian  repartido  de  cuatro  en  cuatro  á  misionar  á  las  principales 
poblaciones  entonces  existentes,  después  de  b;ib'jr  celebrado  ca- 
pítulo  eo  que  salió  electo  custodio  nuestro  apóstol;  réstanos  ea 
tudiar  la  vida  de  este  en  el  nuevo  teatro  adonde  le  llamó  so  oe- 
lo  y  que  en  breve  llenaría  cou  el  esplendor  de  sus  virtudes. 
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Era  una  de  esas  mañanas  de  otoño  eo  que  tras  la  lluvia  de 
la  noche  precédeme,  el  valle  de  Méjico  respira  alegría  y  frescu- 
ra: los  árboles  cargados  de  sabrosas  frutas  atesoran  todavía  en 
las  hojas  algunas  perlas  de  agua  cristalina,  que  dejan  caer  silen- 
ciosamente á  las  blandas  caricias  del  céñro:  un  ligero  vapor  que 
se  tille  de  oro  á  los  tibios  rayos  del  sol  naciente  se  exbala  de  los 
lagos,  y  parece  de  lejos  como  el  humo  del  inc¡ensr>,  como  si  fue- 
se Ja  plegaria  que  á  su  modo  dirigiera  el  agua  al  Criador:  los 
esbeltos  montes  descubren  la  frente  de  nieve  por  entre  un  ani- 
llo de  nubes,  y  el  cielo  lleno  de  luz  y  serenidad  fija  una  mirada 
cariñosa  en  la  morada  del  hombre. 

*  Apiñábase  entre  tanto  en  el  patio  del  convento  de  San  Fran- 
cisco una  muchedumbre  de  mejicanos  al  rededor  de  una  gran 
cruz  adoinada  de  flores  naturales.  Colocados  entre  ellos  algu- 
nos religiosos,  les  enseñaban  una  especie  de  canto  llano,  pero  de 
suave  y  tierna  melodía,  que  ellos  repiten  en  coro,  mostrando  en 
el  semblante  la  seriedad  y  respeto  de!  que  asiste  á  un  acto 
religioso.  £1  aire  recoge  csros  acentos  como  la  espresion  de  un 
amor  sencillo  que  solo  aspira  á  una  vida  de  paz  y  de  inocencia; 
como  la  protesta  de  sumisión  á  una  fe  divina,  cu}a  enseñanza 
empieza  á  insinuarse  en  el  alma  haciéndole  entrever  un  hori- 
zonte de  mejor  vida. 

De  este  modo  ensenan  los  religiosos  la  sublitne  doctrina  de 
Jesusa  los  recien  convertidos  aztecas,  antes  de  darles  el  bau- 
tismo. 

Vese asimismo  en  el  patio  no  lejos  del  concurso,  otra  reunión 
compuesta  de  nirios,  á  quienes  da  el  nombre  de  hijos  un  fraile  de 
unos  cincuenta  años  de  edad,  y  que  rodeado  de  ellos  |)arece  de- 
cir como  su  divino  Maestro:  Dejada  los  niños  acercarse  á  mi 

Este  es  el  P.  Fr.  Martin  de  Valencia. 

Como  luego  que  vino  á  Méjico   se  vio  abrumado  de  tantas 
atenciones,  siendo  ademas  ya  entrado  en  años,  no  |)udo   dedi 
car  al  estudio  de  la  lengua  mejicana  todo  el  tiempo  que  hubiera 
querido:  logró,  sin  embargo,  aprender  algunas  voces  de  las    mas 
usuales  y  necesarias,  con  cuyo  caudal  tenia  lo  suficiente  para 
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doctrinar  á  los  párbulos,  y  enseñarlos  á  leer,  en  lo  que  macho 
trabajó.  Sentia  demasiado  esta  falta  de  conocimiento,  especial- 
mente porque  le  impedía  ganar  almas  para  el  Evangelio  median- 
te la  predicación;  mas  procuraba  repararla,  así  con  las  labores 
indicadas,  como  con  la  enseñanza  práctica  de  las  virtudes  j 
con  el  santo  ejercicio  de  la  oración,  á  que  se  entregaba  fervoro- 
samente mientras  sus  hermanos  se  attaian  los  corazones  desdo 
el  pulpito.  ^ 

Pero  su  ocupación  favorita  eran  las  lecciones  á  los  niños,  an- 
te los  cuales  deponía  su  severo  talante,  revistiéndose  de  aquella 
bondad  y  mansedumbre  que  requiere  tan  sagrado  como  penoso 
magisterio,  de  aquí  por  qué  la  mañana  referida  asistía  entre  sus 
alumnos,  y  era  grato  contemplar  al  lado  de  la  inocencia  de  los 
primeros  años,  á  la  inocencia  adquirida  á  fherzgi  de  virtud:  ¡es- 
cena tierna  en  que  se  estrechaban  la  mano  la  niñez  y  la  espe« 
riencia,  la  aurora  y  el  ocaso  de  la  vida! 

No  menos  seductor,  aunque  de  diverso  carácter,  es  el  cuadro 
que  representa  la  gente  agrupada  en  torno  de  la  cruz  oyendo 
cantar  y  cantando  alternativamente.  Míranse  en  él  felizmente 
hermanados  en  una  sola  familia  animada  de  los  mismos  deseos, 
al  pobre  con  el  rico,  á  los  siervos  con  los  señores,  á  los  caci^ue^ 
con  los  macehuales;  en  un.i  palabra,  á  todas  las  clases  y  condi- 
ciones de  la  sociedad  mejicana.  ¡Hechizo  poderoso  de  una  re- 
ligión de  au)or  y  paz!  Ella  inculca  el  augusto  principio  de  \m 
igualdad,  y  le  realiza;  predica  la  paz,  y  la  establece;  rodéase  del 
infortunio,  y  le  consuela;  y  de  las  ruinas  de  un  imperio  subyu- 
gado por  la  codici'i  armada,  logra  formar  una  sociedad  laboriosa^ 
inocente,  benéfica,  civilizada. 

¡Espectáculo  hermoso  y  que  admiraría  Grecia  en  sus  mejoren 
tiempos.'  Anáhuac  ve  reproducirse  en  su  seno  las  maravillas  j 
la  samidad  de  la  primitiva  Iglesia.  A  la  voz  del  humilde  hijsi 
de  San  Francisco,  ñel  intérprete  de  las  bellezas  y  armonías  <lel 
cristianismo,  despierta  un  pueblo  del  letargo  de  la  fsupersticíoa 
que  pervertía  sus  mas  nobles  instintos,  congrégase^  obedeciendci 
¿  un  atractivo  inefable,  á  escuchar  los  acentos  de  la  verdad,  %% 
despoja  de  sus  hábitos  feroces,  y  amamantado  por  una  doctriuH 
de  amor  y  perfeccionamiento,  se  hace  digno  de  alcanzar  en  el 
porvenir  ios  mas  altos  destinos. 
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Desde  el  primer  ano  que  siguió  al  establecimieoto  de  los  fran- 
ciscauos  en  ¡a  capital,  los  habitantes  de  Méjico  y  de  Tlatelolco, 
que  como  va  se  ha  indicado  Airmaban  dos  ciudades  reunida^ 
comenzaron  á  tener  sus  juntas  en  la  cabecera  de  cada  barrio 
señaladamente  lus  dias  festivos,  y  á  ellas  concurrian  los  após- 
toles á  doctrinar  á  los  adultos  ^  bautizar  á  los  niños. 
.  Celebrábanse  estas  juntas  en  unas  piezaí  que  Motolinía  lla- 
ma salas  antiguas,  "porque  iglesia  aun  no  la  había,  y  los  espa* 
ñoles  tuvieron  también,  obra  de  tres  años,  sus  misas  y  sermones 
en  una  sala  de  estas  que  servían  por  iglesia,  y  ahora  es  allí  en 
la  misma  sala  la  casa  de  la  moneda.^' — Nuestros  investigadores 
uo  deben  perder  de  vista  este  apuntamiento  cuando  traten  de 
fijar  las  pritnitivas  localidades  del  establecimiento  que  se  acaba 
de  mencionar. — Cuánto  ceudrian  que  trabajar  los  misioneros 
en  esas  juntas  para  dar  idea  de  los  dogmas  cristianos,  y  des- 
arraigar de  las  almas  el  torpe  vicio  de  la  idolatría,  solo  pueda 
congeturarse  en  vista  de  los  obstáculos  que  presentaban  por  una 
parta  la  dificultad  de  espresarse  á  derechas  en  una  lengua  es- 
iraña,  y  por  otra,  la  resistencia  de  los  indios  á  desnudarse 
de  antiguas  preocupaciones.  Pero  todo  lo  avasallaba  el  noble 
celo  de  que  estaban  aquellos  animados,  y  ora  valiéndo.^^e  de  fi- 
guras simbólicas  para  hacerse  comprender,  ora  patentizando  las 
inestimables  vent?)jas  de  una  religión  de  paz  y  de  clemencia  so- 
bre los  riios  sanguinarios  del  paganismo,  lo  cierto  es  que  en  bre- 
ve salieron  airosos  de  la  empresa. 

Contribuyó  no  poco  á  este  feliz  resultado  la  rara  disposición 
que  acreditaron  alguno»  religiosos  para  el  aprendizage  de  la 
lengua  mejicana,  en  la  que  llegaron  á  espresarse  k  los  %th  me- 
ses de  residencia  en  la  capital,  los  reverendos  Pr.  Luis  de  Fuen- 
salida  y  Fr.  Francisco  Jiménez.  Ayuda  eficaz  para  esto  ie.^ 
dieron  también  los  niños,  como  ya  en  otra  parte  se  ha  ¡ndicad(^ 
si  bien  ai  principio  no  sacaron  de  ella  todo  el  fruto  que  se  pro- 
metian,  y  era  de  esperarse,  por  haber  cometido  el  grave  error  de 
comenzar  sus  instrucciones  en  latin,  enseñando  en  este  iJionuí 
á  persignarse  y  rezar  las  oraciimes  tanto  á  niños  como  á  gtnite 
adulta.     Esta  práctica  no  podia  menos  de  inducir  confusión  cu 
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quien  los  escuchaba  sin  saber  latin  ni  castellano,  pues  oyéndo- 
los espresarse  unas  veces  de  un  modo  y  otras  de  diverso,  hubo 
de  inferir  que  para  aprender  lo  que  le  ensenaban  y  para  ense- 
nar lo  que  él  sabia,  era  forzoso  hacer  prodigios  de  memoria. 

Pero  conocido  el  error,  luego  le  .enmendaron,  echando  maDo 
del  recurso  que  describe  Vetancurt,  y  que  espresaremos  cousas 
mismas  palabras:  ""inspiróies  Dios  que  con  los  niños  que  tenían 
por  discípulos  se  hiciesen  nioos^  y  deponiendo  la  gravedad  de 
sus  personas,  los  ratos  que  podian  se  ponian  á  jugar  con  etlos 
con  pajas  y  pedrezüelas,  para  quitarles  la  vergüenza,  y  con  la 
couiunicacion  aficionarlos:  traían  papel  y  tinta,  y  en  oyéndoles 
un  vocablo  lo  asentaban  ai  proposito  de  lo  que  se  hablaba;  en 
juntándose  comunicaban  sus  escritos,  y  sucedía  no  acertar;  á  kia 
niños  les  enseñaban  el  castellano,- y  como  hábiles  á  pocos  días 
los  niños,  no  solo  enmendaban  lo  que  erraban,  p,ero  les  hacían 
.preguntas  con  que  aprendían." 

Descolló  por  sus  servicios  entre  estos  nítlos  uno  cuyo  nom- 
bre  nos  ha  conservado  la  historia.  Llamábase  Alonso  y  era  hijo 
de  una  dama  española  que  tenia  dos,  uno  de  los  cuales  era  él. 
Ambos  mantenían  trato  continuo  con  los  muchachos  mejicanos,. 
y  merced  á  esta  circunstancia  habían  llegado  á  ser  muy  peritos 
en  la  lengua,  tanto  que  sabiéndolo  los  religiosos,  consiguieron 
de  Cortés  que  Alonso  pasase  á  vivir  di  asiento  con  ellos  en  nt 
monasterio,  y  de  allí  adelante  los  acompañaba  de  pueblo  en 
|;ueblo  vistiendo  el  hábito,  leyendo  á  la  mes»,  y  siendo  "maes- 
tro en  la  lengua  de  los  predicadores  del  Evangelio."  Al  ña  lle- 
go, á  ser  religioso  con  el  nombre  de  Fr.  Alonso  de  Molina. 

Ya  en  nuestros  estudios  sobre  el  convento  de  Santo  Domin- 
go, señalamos  aunque  brevemente  la  cooperación  de  las  niño:s 
mejinmos  á  la  obra  de  la  conversión  del  pueblo,  y  no  será  estci 
la  iiliiiua  vez  que  toquen>os  este. asunto,  encontrando  á  cada 
paso  ejemplares  que  lo  comprueban,  pues  con  mucho  funda* 
mentQ  decía  Fr,  Toribio  de  Benavente:  "si  estos  niños  no  hu- 
bieran ayudado  á  la  obra  de  la  conversión,  sino  qiie  solos  los 
intérpretes  lo  hubieran  de  hacer  todo,  paréceme  que  fueran  to 
que  escribió. el  obispo  de  Tlaxcállan  al  emperador,  diqiendo: — 
Ñas  los  obispos  sin  los  frailes  intérpretes,  somos  como  falcouea 
en  muda. — Así  \u  fueran  ios  frailes  sin  los  niños." 

Mas  no  perdamos  de  vista  á  Fr.  Martín  de  Valencia* 
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Los  sobrinos  y  nietos  de  Moteuczoma,  que  se  educaban  con 
gran  esmero  en  el  convento  de  San  Francisco,  eran  señores  de 
Quaiihtitlan,  Tepotzotlan  y  otros  pueblos  «4  estos  sujetos.  Esta 
consideración  movió  á  nuestros  frailes  á  dar  preferencia  á  los 
lagares  indicados,  con  respecto  á  otros  de  la  comarca,  en  la 
predicación  del  Evangelio  y  administración  del  bautismo;  si 
Jtien  no  llegó  á  tal  estremo  que  descuidasen  de  la  salud  espiri* 
nial  dé  las  otras  poblaciones  del  valle  y  aun  de  fierras  mas  le- 
janas. Prueba  de  este  aserto  son  las  espediciones  fructuosas  que 
hacian  con  eaa  mira  á  los  lugares  situados  á  las  márgenes  iU^. 
U\  que  entonces  se  llamaba  laguna  del  agua  dulce» 

Una  vez  salió  de  Méjico  nuestro  Valencia  acompañado  del 
P.  Fr.  Francisco  Jiménez,  y  se  encaminaron  &  visitar  esos  lu- 
gares que,  según  dice  un  historiador,  no  sabian  ni  cuantos  eran. 

Rayaba  el  alba  convirtiendb  el  horizonte  en  una  diadema  de 
suavísima  luz. 

Desde  las  copas  de  los  sauces,  ó  cerniéndose  á  gran  airura, 
saludaban  tas  aves  el  advenimiento  del  dia  con  esos  himnos  ine- 
fables siempre  los  mismos,  y  siempre  nuevos  para  el  corazón 
que  los  escucha. 

Era  el  momento  solemne  en  que  combate  el  misterio  de  Ih'^ 
sombras  con  la  franca  claridad  del  sol  que  va  á  ostentarse;  en 
qne  se  apagan  las  estrellas  ofuscadas  por  las  oleadas  de  esplen- 
dor que  se  derraman  por  el  firmamento  azul-oscuro;  en  que  la» 
nienndas  nubes  teñidas  de  oro  y  púrpura  emulan  y  aveataja:! 
á  las  flores  de  los  prados  y  de  los  jardines;  y  en  que  la  luna  pá- 
lida como  una  corola  de  azucena,  parece  una  virgen  sorprendida 
con  la  inesperada  presencia  de  su  amante. 

Tal  vez  la  brisa  pasaba  rozando  con  sus  alas  diáfanas  la  su« 
períicie  de  los  lagos,  y  suspiraba  armoniosamente  entre  la  juncia. 

Tal  vez  el  agua  hacia  visos  como  una  masa  líquida  de  plata, 
enmedio  de  la  cual  jugueteaba  el  ánade  azulado. 

Y  tal  vez  mientras  vagaba  la  mariposa  sobre  las  matas  como 
una  flor  vij^iente,  el  eco  solia  traer  «I  oído  el  melancólico  cant»  , 
del  viandante  que  de  apartadas  regiones  venia  á  la  capital. 


til  SAN  FRANCISCO. 

Entre  tanto,  tos  dos  misioneros  guiaban  los  pasos  por  la  cal- 
7«ada  de  Izrapalápan,  levantando  al  andar  ligeras  nubes  de  pol- 
vo, llegan  al  fuerte  de  Xolotl;  después  á  Huitzilopochco,  hoy  Cha- 
rubusco;  y  por  último,  á  Coyohuacan,  pueblo  doude  residieron 
los  españoles  los  primeros  meses  después  de  la  conquista  de 
Méjico,  y  que  mas  tarde  perteneció  con  el  nombre  do  villa  al 
marqués  del  Valle. 

Para  los  naturales  fue  este  un  dia  de  gran  fiesta  y  regocijo. 
Antes  de  que  llegaran  los  misioneros  salian  á  recibirlos  en  tro- 
pel, ofreciéndoles  vistosos  ramilletes,  ordinario  agasajo  con  que 
hasta  ahora  suelen  algunas  poblaciones  obsequiar  en  tales  casos 
a  los  curas. 

La  presencia  de  los  ministros  de  paz  los  consolaba  de  las 
continuas  vejaciones  que  les  causaban  el  poco  miramiento  j 
aun  crueldad  de  los  conquistadores  insaciables. 

— ¡Al^  si  todos  fueran  como  estos!  decían  entre  sí,  dudando 
de  lo  que  veian  con  sus  propios  ojos. 

— Ni  nos  hacen  sus  esclavos,  ni  violan  á  nuestras  hijas. 

— ¡Ah,  la  esclavitud!  esclamaba  alguno  con  muestras  de  la 
mas  viva  indignación:  ¡la  esclavitud!  ....  ¡es  intolerable!  Den- 
tro de  algunos  años  ja  no  hal)rá  en  todo  Anáhuac  suficiente 
carne  de  esclavos  para  contentar  á  esos  gavilanes  rabiosos.  •  .  . 

— Nuestros  re^'es  y  caciques,  es  verdad,  nos  hacian  también 
sus  siervos;  pero  no  nos  marcaban  la  cara  con  ^1  hierro  ar- 
diendo. 

— Hombres  haj  que  ysí  no  se  conocen  por  el  rostro,  según  lo 
desfigurado  que  le  tienen  con  tantos  y  tantos  letreros. 

— ¡Y  así  tuvieron  algunos  menguados  por  h¡jo3  de  Quetzal- 
cóail  á  estos  ladrones!     Nuestros  antepasados  decian  que  este 
buen  dios  enseñó  á  los  pueblos  á   labrar  la  tierra  y  á  vivir  cu- ' 
mo  hermanos;  y  si  los  estranjeros  son  sus  descendientes  cierto 
no  se  parecen  á  su  padre. 

— La  tierra  que  ellos  cultivan  son  las  minas,  donde  nos  ha^ 
cen  morir  de  fatiga  ó  de  hambre  buscando  el  oro  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra. 

— ¡Cuan  poco  se  parecen  á  estos  otros  estranjeros  pobres, 
que  dicen  haber  venido  para  llevarnos  al  cielo!  Si  no  les  da- 
mos de  comer,  ellos  no  cieñen  boca  para  pedirnos  nada,  y  morU 
rian  de  hambre  antes  que  quitarnos  el  pan. 
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— Pero  sí  nos  qnitan  nuestros  dioses,  j  echan  por  tierra  los 
ifocaUis. 

— iBien  hecho!  Huitzitopochtli  ha  gozado  ya  mucho  tiempo 
en  la  sangre  de  sus  adoradores;  no  queria  mas  ofrenda  que  los 
corazooes  arrancadcis  de  las  víctimas  sacrificadas  en  sus  altares. 
V  no  creo  en  la  deidad  que  se  complace  en  la  destrucción  de 
tos  humanos. 

— Tienes  razón,  hijo  mío,  decía  un  anciano  de  faz  amable; 
pero  la  creencia  que  tratan  estos  hombres  de  inculcarnos  no  e^ 
ntieva  para  mí:  el  gran  monarca  de  Texcoco,  Netzahualcóyotl, 
profesaba  en  secreto  otra  religión,  si  no  igual,  muy  semejante  á 
ia  quo  ahora  se  nos  predica;  y  habia  erigido  un  templo,  no  á  los 
dioses  que  adoraba  el  vulgo  supersticioso,  sino  al  Dios  desco- 
nocido que  está  en  (odas  partes  sin  tener  figura  humana,  y  que 
Qo  exige  del  hombre  sino  amor,  adoración,  incienso  y  flores. 

— •:  Volvamos,  pues,  á  los  tiempos  de  ese  buen  rey  que  tantos 
benencios  hizo  á  su  pueblo,  y  que  recuerdan  nuestros  ancianos 
con  tanm  complacencia!  duizá  se  irán  de  aquí  los  estranjeros 
malos,  y  solo  quedarán  en  la  tierra  los  estranjeros  buenos. 

— Estos  serán  nuestros  padres,  yo  lo  espero,  y  nos  defende- 
rán de  los  malvados.     Hagámonos  de  su  partido. 

Tal  era  la  disposición  de  ánimo  con  que  los  naturales  reci- 
bían á  lí)s  dos  religiosos.  ¿Qué  resulta  de  aquí?  Un  hecho 
sorprendente  y  de  carácter  sobrehumano. 

Comienzan  su  predicación  los  ministros  del  Evangelio,  y 
atónito  el  auditorio,  no  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  escelencia 
y  magestad  de  la  palabra  santa,  ó  la  maravillosa  soltura  y  pro^ 
piedad  con  que  aquellos  se  espresan  en  un  idioma  que  poco 
antes  ignoraban. 

— jRaro  portento!  esclama  alguno  con  aire  pensativo:  no  hay 
duda  en  que  un  Dios  habita  en  estos  hombres  singulares:  él  les 
dicta  una  doctrina  nu^va  para  nosotros,  pero  amable,  que  al  es- 
cucharla va  penetrando  en  lo  interior  del  alma  como  un  rayo 
del  sol  que  nace,  como  una  suave  melodía,  ó  como  el  aroma  da 
una  flor  recien  abierta.  Su  voz  alivia  los. pesares,  como  la  voz 
de  una  madre  ó  de  una  esposa:  nuestros  hijos  la  oirán  desde  la 
infancia,  y  durante  las  horas  amargas  de  la  vida  sonará  en  su 
corazón  como  la  palabra  del  amigo  ausente,  como  un  cántico 
divino. 

Conmovidos  hasta  este   estremo  los  mejicanos,  no  bien  ter* 
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mina  la  aloeacion  que  se  les  dirige»  cuaudo  espontáneatueri- 
te  hacen  pedazos  los  ídolos  que  antes  veneniban,  levantan  cru- 
ces sobre  los  teocallis  y  señalan  sitios  para  i^ihricar  templos 
cristianos. 

Los  dos  apóstoles  pasan  adelanta;  llegan  á  Xochimilco  j  á 
los  demás  pueblos  de  la  laguna  dulce;  repf tense  las  miomas  es* 
cenas  que  en  Co)^ohuacan;  los  principales  caciques  pidan  para 
%iy  para  sus  hijos  el  bautismo»  y  los  religiosos  alzan  los  ojos  al 
cielo,  y  apenas  pueden  contener  eJ  jubilo  por  la  abundante  co- 
secha que  se  les  prepara. 

Entonces  fue  cuando  el  P.  Valencia,  dirigiéndose  á  &u  com- 
pañero en  un  arrebato  de  entusiasnio,  le  dijo: 

— "Muchas  gracias  sean  dadas  á  Dios,  que  lo  que  en  otro 
tiempo  el  espíritu  me  mostró,  ahora  en  obra  j  en  verdad  ío  veo 
cumplir." 

Aludían  estas  palabras  al  estraño  incidente  ocurrido ^nei'Co- 
ro  de  Santa  María  del  Hoyo  durante  los  maitines,  cuando  nues- 
tro buen  fraile  recitaba  desde  el  pulpito  una  lección  de  Isaías. 
Habla  en  ella  el  profeta  de  la  venida  de  los  gentiles  á  la  fe,  y 
elevado  el  espíritu  del  lector  á  las  regiones  misteriosas  donde 
se  revela  al  hombre  lo  que  es  y  lo  que  será,  vio  puntualmente 
lo  que  ahora  pasa  en  su  visita  á  los  pueblos  de  la  laguna  de  Xo- 
chimilco, esta  presteza,  esta  e.^poLtaneidad,  con  que  un  sinnú- 
mero de  personas,  tribus  enteras,  vienen  á  ser  iniciadas  en  la 
sublime  doctrina  de  Jesús. 

Desatábase  el  enigma  de  su  destino. 
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Las  ideas,  los  sentimientos,  las  opiniones,  las  doctrinas  y  en 
general  todo  lo  que  de  algún  modo  interesa  la  suerte  de  la  hu- 
manidad ejerce  ahora,  y  siempre  ha  ejercido,  una  especie  de  mag- 
netismo intelectual  ó  moral  en  las  sociedades.  He  aquí  por  qué 
al  resonar  la  palabra  que  envuelve  un  pensamiento  fecundo,  tie- 
ne un  eco  n)as  ó  menos  vivo,  mas  ó  menos  duradero  en  todas 
partes;  he  aquí  porqué  una  vez  proclamado  un  principio  social 
ó  político,  encuentra  partidarios,  y  porqué  desde  el  punto  en  que 
una  religión  se  predica,  tiene  prosélitos. 
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Mas  la  propagación  del  cristianísoio  en  nnestro^país  tuvo  ai- 
^o  de  escepcional  y  verdaderamente  prodigioso;  porque  al  de- 
Jarse  oir  la  voz  del  Evangelio  en  nn  lugar,  no.parece,sinoque  al 
fiyismo  tiempo  se  conmovian  otros  muchos,  y  la  influencia  ejer- 
cida en  el  primero  se  hacia  sentir  en  todos  como  una  corricute 
eléctrica. 

Con  todo,  esta  virtud  atractiva  fué  mayor  y  nvís  poderosa  pa- 
ra un  a^  poblaciones  que  para  otras,  y  con  l  rayen  don  os  á  las  de 
qae  hablamos  uo  ha  mucho,  señalaremos  como  una  de  las  mas 
prontas  eu  adoptar  los  nuevos  dogmas  á  Cuitlahuac»  lugar  de 
«naVe  temperamento  y  que  por  estar  cercado  de  agua,  fué  lla- 
mada por  los  españoles  Venezuela. 

''En  este  pueUo  (dice  el  padre  Motolinia)  estaba  un  buen  iu- 
^io,  el  cual  era  uno  de  tres  señores  principales  que  «n  el  hay, 
y  por  ser  hombre  de  mas  manera  y  antiguo,  gobernaba  todo  el 
pueblo:  este  envió  á  buscar  á  los  frailes  dos  ó  tres  veces,  y  lle- 
gados, nunca  se  apai^taba  de  ellos,  mas  antes  estuvo  gran  parte 
de  la  noche  preguntándoles  cosas  que  deseaba  saber  de  nues- 
tra fe. 

''Otro  dia  de  mañana  ayuntada  la  gefite  después  de  nrisi  y 
s^mon,  y  bautizadas  muchos  niilos,  de  los  cuales  los  mas  eran 
hijos,  y  sobrinos,  y  parientes  de  este  liuen  hombre  que  digo;  y 
acabados  de  bautizar,  rogó  mrucho  aquel  indio,  á  Fr.  Martin  que. 
'le  bautizase,  y  vista  su  santa  importunación  y  manera  de  hom- 
bre de  muy  buena  razón,  fué  bautizado  y  llamado  D.  Francis 
co»  y  después  en  el  tiempo  que  vivió  í\A  muy  conocido  de  )o.s 
españoles. 

'* Aquel  indio  hizo  ventaja  a  todos  los  de  la  laguna  dulce,  \ 
trajo  muchos  niñus  al  monasterio  de  San  Francisco,  Jos  cuales 
salieron  tan  hábiles,  que  escedieron  á  los  que  hablan  venido  mu- 
chos-dias  antes. 

**Este  D.  Francisco  aprovechando  cada  dia  en  el  conocimien- 
to de  Dios  y  en  la  guarda  de  sus  mandamientos,  yendo  un  dia 
muy  de  mañana  en  una  barca,  que  los  españoles  llaman  canoa, 
por  la  laguna,  oyó  un  canto  muy  dulce  y  de  palabras  muy  ad- 
mirables, las  cuales  yo  vi  y  tuve  escritas,  y  muchos  frailes  las 
vieron  y  juzgaron  habian  sido  canto  de  ángeles,  y  de  allí  ade- 
lante fué  aprovechando  mas;  y  al  tiempo  de  su*rfíuerte  pidió  el 
sacramento  de  la  confesión,  y  confesado  y  llamando  siempre  á 
Dios,  falleció. 
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"La  vida  y  muerte  de  este  baen  indio,  fué  grande  edificación 
para  todos  ios  otros  indios,  mayormente  los  de  aquel  pueblo  de 
Cuitlahuac,  en  el  cual  se  edificaron  iglesias;  la  principal  advo- 
cación es  de  San  Pedro,  en  la  obra  de  la  eual  trabajó  mucbo 
aqsel  buen  indio  D«  Francisco.  Es  iglesia  grande  y  de  (res  wTt- 
ves,  becha  á  la  manera  de  España/' 

Como  este  hecho  se  repitieron  varios  otros  que  seria  largo 
referir,  y  que  demuestran  por  una  parte,  el  anhelo  con  que  abra- 
zaban el  cristianismo  ios  naturales,  y  por  otra  la  vida  laboriosa, 
fecunda  y  verdaderamente  evangélica  que  observaban  los  pri- 
meros frailes  sefíaladamente  el  P.  Valencia,  de  quien  puede  con 
razón  asegurarse  que  su  celo  por  la  conversión  de  los  gentiles 
era  nna  llama  siempre  activa,  siempre  eficaz  y  siempre  en  au- 
mento. 

Pero  tiene  otros  títutos  á  ta  gratitud  de  la  nación  mejicanii. 
El  fué,  como  el  P.  Betanzos,  ef  defensor  mas  firme  y  decidido 
de  los  indios;  él  fue  quien  primero  fulminó  contra  los  abasos  de 
la  tiranía;  y  él  fue,  por  ultimo,  quien  para  ponerle  freno,  levantó 
la  voz  en  contra  suya  en  el  seno  de  la  primera  asamblea  que  con 
el  carácter  de  conciRo,  se  verificó  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. Presidióla  él  mismo  como  legado  apostólico,  y  fue  com- 
puesta de  cinco  clérigos,  diez  y  nireve  religiosos  y  cinco  letra- 
dos, ó  tres  como  asienta  el  P.  Yetancurt.  Asistió  á  ella  D. 
Fernando  Cortés,  y  empezó  sus  sesiones  á  fiues  de?  año  de  1524. 
concluyendo  é  principios  del  siguiente.  Sn  principal  objeto  fué 
proveer  á  la  salud  espiritual  de  los  pueblos,  procurando  aprove 
cbar  las  luces  y  esperiencia  de  los  asistentes  para  elegir  los  tne- 
dios  mas  adecuados  al  establecimiento  de  la  fe^  á  la  estirpacion 
de  las  malas  costumbres  y  especialmente  de  la  idolatría,  muy  ar- 
raigada  en  los  habitantes  de  distritos  poco  visitados. 

Fue  ademas  el  venerable  religioso  un  astro  de  consuelo  en  me- 
dio de  la  tormenta  suscitada  por  las  malas  pasiones  de  los  hom- 
bres depravadlos,  en  cuyas  manos  dejó  Cortés  las  riendas  del  go- 
bierno, durante  su  funesta  espedicion  á  las  Hibueras.  Veamos 
cómo  se  espresa  acerca  de  este  suceso  el  P.  Ca\'o. 
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''A  este  bravo  capitán  (Cristóbal  de  Olid),  que  se  habia  he- 
cho famoso  en  la  guerra  de  los. mejicanos/ vencidos  estos  lo  des- 
pachó Cortés,  como  dijimos,  A  conquistar  la  provincia  que  lla- 
maban Hibneras,  distante  de  Méjico  mas  de  cuatrocientas  trein- 
ta leguas  ai  sudeste:  para  este  efecto  le  confió  una  formidable 
escuadra  de  seis  velas  con  cuatrocientos  infantes  y  treinta  caba* 
Itos,  encomendándole  al  partir  que  á  cierta  altura  destacara  una 
do  las  embarcaciones  ai  mando  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
sa  pariente,  que  costeando  arribara  al  Darien  en  cumplimiento 
de  la  orden  del  emperador,  que  deseoso  de  quitarse  de  contesta- 
ciones con  los  portugueses,  por  todos  sus  dominios  de  aquel  nue- 
vo mundo  hacia  buscar  el  estrecho  .que  se  decia  del  un  mar  al 
otro. 

••Olid,  cumpliendo  este  encargo,  llegó  á  aquella  provincia,  y  co  • 
mo  los  naturales  dé  ella  eran  gente  pacifica,  con  facilidad  ios  re- 
dujo ai  dominio  español;  pero  este  honil)re  tan  favorecido  de  Cor- 
tés le  pagó  ai  mas  ni  menos  como  Cortés  habia  pagado  á  Ve- 
lazquez.  Se  sustrajo  de  su  jurisdicción  y  cortó  con  ¿I  toda  co- 
municación. 

"Mas  Cortés,  que  tenia  mas  poder  y  brío  que  Velazqi  ez,  de- 
terminó  vengarse  de  aquel  ingrato,  y  publicó  la  jornada  de  Hi- 
hueras,  tanto  mas  que  en  aqudlos  días  una  embarcación  de  Cu- 
ba le  habia  traido  la  noticia  del  fallecimiento  de  Vehizquezy  de 
la  instalación  en  aquel  gobierno  de  su  paisano  Manuel  de  Ro- 
jas, casado  con  una  parienta  suya,  de  donde  coligió  que  los  ami- 
gos del  muerto  pasarian  á  Hibueras  á  unirse  con  Olid  para  su 
ruina.  Entre  tanto  que  se  disponia  ai  viaje,  envió  con  los  po- 
deres mas  amplios  que  pudo  á  aquella  provincia  á  Francisco  de 
las  Casas,  para  que  viera  el^-modo  de  asegurar  la  persona  de 
Olid • 

**Hecha  esta  diligencia,  procedió  á  disponer  su  viaje,  y  ante 
todas  cosa3  consrandole  de  la  mala  voluntad  que  le  tenían  los  ofi- 
ciales reales,  acaso  por  hacérselos  amigos  les  dio  repartimientos, 
con  la  condición  de  derribar  los  ídolos  y  procurar  la  instrucción 
de  los  indios  que  les  habia  señalado;  las  demás  cosas  dispuso  de 
esta  manera. ...  A  Francisco  de  Soiís.  nombró  Cortés  por  ca- 
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pitan  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas;  á  Rodrigo  de 
Paz  sú  primo,  hombre  bullicioso,  encomeodó  su  casa  y  hacien- 
da, dándole  los  cargos  de  regidor  y  alguacil  mayor;  nombró  por 
gobernador  del  reino  en  su  ausencia,  a|  tesorero  Alonso  de  Es- 
trada y  al  licenciado  Alonso  de  Zuaso.  Coptés  queria  llevarse 
al  codtador  Alboruoz  por  ser  el  mas  mod<»rado  de  los  oficiales 
reales;  pero  habiendo  caido  enfermo,  por  instancias  del  factor 
Salazar  lo  asoció*  á  los  gobernadores.  Este  consejo  de  Saiazar 
fué  con  e]  malvado  fin  de  poner  á  los  gobernadores  en  la  ocasión 
de  reñir,  pues,  sabia  muy  bien  la  enemiga  que  tenia  el  tesorero 
con  el  contador 

"Finalmente,  para  que  el  factor  y  veedorno  quedaran  sujetoi 
á  sus  colegas,  se  los  llevó  á  Goatzacoalcos,  adonde  apenas  ha- 
bian  llegado,  como-que  presintierotí  lo  que  sucedía  en  Méjico, 
ambos  pidieron  á  Cortés  licencia  de  volverse.  Este,  acaso  ar- 
repentido de  llevar  por  testigos  de  su  acciones  hombres  que  pro* 
cedian  de  mala  fe,  les  otorgó  su  demanda,  y  añadiendo  á  uu  fa«> 
vor  otro  favor,  también  los  asoció  al  gobierno  del  rei&o. . . . 

"£sto  pasaba  en  Goatzacoalcos  ai  tiempo  que  un  correo  des- 
{tachado  á  toda  furia  del  ayuntamiento  de  Méjico,  llegó  á  aquel 
lugar  con  la  noticia  de  que  luego  que  Cortés  se  alejó  de  lacfn* 
dad,  habian  reñido  m^ilamente  el  tesorero  Estrada  y  el  contador 
Albornoz;  y  por  un  asunto  de  tan  poca  monta  como  era  de  po^ 
ner  un  nuevo  alguacil,  echaron  mano  á  las  espadas,  perdiendo 
así  el  respeto  debido  á  les  casas  de  cabildo:  que  requeridos  de 
que  si  no  se  conformaban  con  los  dictámenes  serian  depuestos 
del  empleo  de  gobernadores,  no  por  eso  habían  cesado  los  es* 
cándalos:  que  si  Cortés  no  refrenaba  la  presunción  del  uno  y  la 
arrogancia  del  otro,  la  ruina  del  imperio  era  inevitable^ 

"Incontinenti  Cortés,  habiendo  escrito  á  aquellos  gobernado- 
res que  si  no  olvidaban  la  enemiga  que  ios  hacia  proceder  tan 
escandalosamente  los  privaría  del  oñcio,  mandó  que  al  punto  se 
pusieran  en  camino  para  la  capila^el  factor  y  veedor,  dándoles 
por  escrito  toda  su  autoridad  para  procesar  aquellos  hombres^ 
caso  que  aun  durara  el  rompimiento. 

^'Entretanto,  sobresaltado  Cortés  con  la  nueva  de  haber  sido 
preso  por  O  lid  Francisco  de  las  Casas,  apresuró  su  viaje,  y  así 
habiendo  juntado  todos  los  soldados  españoles  que  pudo  y  me- 
jicanos que  habia  convocado,  con  una  comitiva  inmensa  partió 
para  Hibueras^  á  tiempo  que  por  Quaulbtemalan  venia  á^  gran* 
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des  jornadas  Francisco  de  las  Casas  á  darle  aviso  de  que  forza- 
da la  prisión  en  que  lo  tenia  Olid,  Ío  liabia  muerto  con  alevosía. 

"Habiendo  Cortes  partido  de  Goatzacoalcos  para  las  Hiboc- 
ras  y  restiluidose  á  Méjico  Salazar  y  Chirínos,  bien  que  halla- 
ran agitadas  lai^  desavenencias  entre  Estrada  y  Albornoz  contra 
Ja  prohibición  de  Cortés,  no  solo  trataron  de  procesarlos,  sino 
que  tuvieron  la  avilantez  de  romper  públicamente  su  manda- 
miento, que  temeroso  de  sus  violentos  genios  les  habia  dado  por 
escrito.  £n  estos  contrastes  pasaron  algunos  dias,  hasta  que  se 
comprometieron  á  estar  á  lo  que  el  licenciado  Zuaso  decidiese: 
este  declaró,  que  la  voluntad  de  Cortés  era  que  todos  cir)co  uná- 
nimes gobernaran  el  reino;  resolución  que  disgustó  tanto  al  fac- 
tor y  veedor,  que  de  ella  apelaron  alemperador,  y  determinaron 
vengarse  á  su  tiempo  del  que  la  habia  dado. 

**Uorrieron  casi  tres  meses  sin  que  el  mal  ánimo  de  estos  pro- 
nimpiera  en  algún  escándalo.  Pero  Salazar,  que  era  el  que  mas 
ojeriza  tenia  á  sus  dos  compañeros,  no  pensaba  entre  tanto  si- 
no en  perderlos:  para  esto  creyó  oportuno  grangearsc  la  amistad 
de  Rodrigo  de  Paz,  liombre  el  mas  poderoso  acaso  que  habia  en 
Méjico,  pariente  de  Cortés  y  tenedor  de  sus  bienes.  Este  de- 
signio lo  ejecutó  valiéndose  de  este  diabólico  artificio:  propone 
á  los  tres  gobernadores  que  se  prenda  á  Paz:  ignoro  el  preiesto 
que  alegó  para  procedimiento  tan  irregular;  lo  que  consta  es,  que 
Estrada  creyendo  que  la  proposición  de  Salazar  nacia  de  parti- 
cular enemistad,  hizo  cuanto  pudo  por  impedir  aquella  violen- 
cia; pero  al  fin  sabedor  de  que  los  otros  dos  gobernadores  ha- 
bían espedido  el  mandamiento  de  captura,  contra  su  voluntad  la 
suscribió,  y  se  procedió  á  la  prisión  de  Paz.  Cargado  este  de 
hierros,  fué  encerrado  en  la  casa  de  Salazar,  que  seguro  de  su 
intento,  pasa  á  verlo,  y  mostrándole  el  decreto  de  prisión  délos 
s  gol}6rnadores  Esirada,  Albornoz  y  Zuazo,  no  de  otra  manera  que 
si  se  compadeciera  de  su  desgracia,  le  dice: 

— "He  aquí  la  recompensa  que  has  tenido  de  la  amistad  y  fa- 
vores con  que  has  colmado  á  estos  gobernadores:  si  fueran  tus 
amigos  como  protestaban,  y  como  en  la  realidad  le  somos  Pe- 
ralmidez  y  yo,  no  se  hubieran  conjurado  en  perderte.  Si  deseas 
salvar  tu  vida  y  vengar  esta  injuria,  unámonos  todos  que  maña- 
na luego  te  daremos  la  libertad,  y  juntos,  á  tus  tres  enemigos 
privaremos  del  gobierno. 

"Oído  este  razonamiento,  y  considerando  Rodrigo  de  Paz  que 
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aqaeilos  en  quienes  mas  confiaba  se  haliiaii  vuelto  contra  éi,  in- 
cautamente juró  á  Salazar  y  á  Peralminxlez  Chirínos  eterna 
amistad.  De  hecho,  estos  dos  al  siguiente  día  intercedieron  con 
los  tre.M  gobernadores  para  que  el  preso  saliera  libre,  como  se  eje- 
cutó. Y  para  mas  disimular  su  traición  Salazar,  propuso  á  sus 
compañeros  que  al  otro  dia  fueran  á  San  Francisco  á  comut- 
gar,  con  io  cual  entenderia  el  pueblo  que  cuanto  se  habia  hecho 
en  la  prisión  de  Paz  era  con  acuerdo  de  todos. 

•*EI  conocimiento  de  Salazar  y  Chiriuos  no  fué  tan  secreto 
que  entre  tanto  no  lo  barruntaran  los  tres  gobernadores;  por  eso 
al  sirviente  dia  habiendo  concurrido,  les  dieron  en  cara  con  su 
traición  en  estos  términos: 

— "Con  capa  de  amistad  nos  habéis  engañado:  á  nuestras  et- 
pensas  habéis  comprado  la  de  Paz:  gran  premio  k  fe  de  caballe- 
ro obtendréis  de  esta  maldad.*^ — Hasta  aquí  el  historiador  antes 
mencionado. 

Los  hechos  subsecuentes  forman  una  horrible  cadena  de  per- 
fidias, intrigas,  violencias,  tumultos,  robos,  asesinatos,  y  en  una 
palabra,  de  todo  cuanto  importa  la  transgresión  de  la  moral  j 
el  olvido  de  todo  sentimiento  de  virtud  ó  caballerosidad.  Sala- 
zar,  Chirinos  y  Rodrigo  de  Paz,  con  algunos  regidores  que  se 
hablan  ganado,  tienen  una  junta  en  las  casas  de  cabildo,  y  en 
ella  declaran  privados  de  su  empleo  á  los  tres  gobernadores* 
Ocasiónase  de  aquí  un  alboroto  en  la  ciudad,  armándose  todos 
para  defender  á  este  ó  al  otro  partido;  prende  el  fuego  de  la  guer- 
ra  civil  que  procuran  apagar  los  religiosos  de  San  Francisco; 
luchan  los  de  un  bando  coa  los  del  contrario;  triunfa  el  de  los 
reboltosos,  y  cuando  ya  se  consideran  suficientemente  asegura* 
dos  en  el  poder,  pagan  á  Rodrigo  de  Paz  con  la  mas  negra  in- 
gratidud,  entregándole  á  manos  del  verdugo.  Poco  antes  divut- 
garon  que  Cortés  con  su  comitiva  habian  muerto  en  la  espedí* 
cion  á  las  Hibueras,  y  para  dar  mas  visos  de  verdad  á  la  noti  • 
cia  celebran  funerales  por  el  alma  del  conquistador,  todo  con  la 
mira  de  apoderarse  de  su  hacienda;  logran  su  intento,  y  al  regis- 
trar el  palacio  de  este  cometen  mil  villanias  con  las  nobles  me- 
jicanas que  habia  encargado  fueran  servidas  en  su  ausencia  con 
lodo  decoro;  ávidos  de  riqueza,  no  omiten  diligencia  para  des- 
cubrir los  tesoros  que  seguu  la  fama,  tenia  Cortés  ocultos;  Sala- 
zar  que  quiere  conciliarse  la  amistad  de  Albornoz,  pone  preso  á 
Pedro  de  Paz  su  enemigo;  escápase  este  de  la  cárcel  y  se  retrae 
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á  San  Francisco,  lugar  entonces  d^  refugio  para  todos  los  que 
eran  el  blanco  de  la  persecución;  quieren  ios  infames  goberna- 
dores asegurarlos,  cercan  el  convento,  y  sacados  de  él  los  p«uen 
en  I  a  cárcel. 

£1  Venerable  Fr.  Martin  de  Valencia  desplegó  en  esa  oca- 
sión una  energía  de  qué  pocos  le  Juzgarían  capaz.  Requiere 
por  tres  veces  á  los  profanos  que  habian  viola4lo  el  sagrado  asi- 
lo, conminándolos  con  las  censuras  eclesiásticas  si  no  reponian 
en  el  mismo  lugar  á  los  retraídos.  Salazary  Cbirinos  se  bacen 
sordos  á  esta  voz,  pero  el  custodio  fulmina  entredicho  en  In  ciu- 
dad, y  saliendo  de  ella  en  procesión  con  sus  frailes  y  los  vasos 
sagrados,  se  encamina  á  Tiaxcala. 

Desconcertados  los  gobernadores,  y  prestando  oídos  á  la  voz 
de  su  propia  seguridad  amagada  por  los  hombres  que  no  podían 
ver  con  ojos  st^renos  tanto  desafuero  y  tantos  escándalos,  hacen 
volver  á  los  religiosos  y  reponen  inmediatamente  en  el  monas* 
terio  á  los  retraídos. 

La  Providencia  quiso  en  esa  vez  manifestar  que  la  juS' 
ticia  puede  alcanzar  victoria  aun  en  manos  del  mortal  mas 
débil 
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Tal  fue  el  desenlace  de  aquel  ruidoso  acontecimiento,  que  con 
razón  pudo  considerarse  como  una  epidemia  social.  ''Habiendo 
Yuelio  Cortés  á  la  capital  (dice  el  Illmo.  Baluffi,  citado  por  el  se- 
ñor Dávila  en  un  escrito  relativo  al  P.  Valencia),  hubiendo  vuel- 
to Corles  á  la  capital,  fue  recibido  entre  los  mayores  aplausos  y 
lágrimas  de  consuelo,  no  solamente  de  los  españoles,  sino  tam- 
bién de  los  mejicanos,  que  esperaban  en  él  ver  restablecida  la  paz 
y  general  prosperidad.  iiOS  primeros  pasos  del  ilustre  capitán 
fueron  al  templo  de  los  franciscanos  de  donde  había  venido  la 
salvación,  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  aquel  beneficio.  Y  no 
contento  con  esta  demostración,  consignó  á  la  memoria  de  la  pos- 
teridad, que  así  como  poco  antes  uu  puñado  de  valientes  sóida- 
dos  babioU  conquistado  á  la  Europa  aquel  imperio,  así  entonces 
)o  habian  conservado  un  incomparablemente  menor  número  de 
franciscanos." 

Acreedor  á  este  elogio  es  singularmente  el  V.  Fr.  Martin   de 
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Valencia,  por  cuyas  iuspiraciones  se  guiaban  los  damas  religio- 
sos. Y  nótese  de  paso  cómo  sin  inclinar  la  balanza  de  Su  afec- 
to en  pro  de  ninguno  de  los  bandos  contendientes,  como  tales, 
se  aprestó  á  la  lucha  luego  que  se  trató  de  salvar  al  oprimido, 
luego  que  llegó  la  oportunidad  de  poner  coto  á  tantos  desma- 
nes, á  tantas  injusticias  y  á  tantas  profanaciones  como  entonces 
se  cometieron.  Aun  cuando  no  hubiera  otro  rasgo  de  su  vida 
que  nos  le  diera  S  conocer  como  un  hombre  estraordinario,  has- 
laria  la  conducta  que  observó  en  esa  crisis  peligrosa,  para  gra- 
duar de  muy  subido  el  temple  de  su  carácter  y  de  escelente  la 
bondad  de  su  corazón.  Pero  cada  paso  que  daba  en  su  carrera 
le  acreditaba  como  un  espejo  de  virtud,  y  su  existencia  era  de 
aquellas  cuyas  horas  se  consumen  en  la  práctica  del  bien,  ó^ 
cuando  menos  en  el  deseo  efícaz  de  realizarle:  era  una  caden» 
de  eslabones  de  oro. 

Sigamos  el  hilo  de  esa  existencia  por  las  otfas  situaciones 
adonde  plugo  á  Dios  llevarla. 


xiu 


¡Bella  es  la  cíucfad  populosa,  capital  de  la  antigua  repfiblica 
que  nutrida  con  sabias  lecciones  de  virtud  y  acrisolada  en  la  es- 
cuela de  la  adversidad,  supo  mantener  su  noble  independencia, 
á  costa  de  privaciones  y  combates,  en  medio  de  un  imperio  po- 
deroso que  todo  lo  abarcaba!  ¡Grande  y  gloriosa  la  capital  del 
fértil  territorio  que  no  sintió  jamás  sobre  si  el  yogo  monstruoso 
del  despotismo  azteca,  que  pesaba  sol)re  la  cerviz  de  tantos  y 
tantos  pueblos!  ¡Digna  y  benéfica  la  patria  de  los  héroes,  la 
tierra  del  maiZy  la  hermosa  Tlaxcállan! 

Un  astro  luciente  preside  sus  destinos;  su  clima  aconseja  las 
grandes  acciones;  el  tiempo  la  contempla  respetuoso  sin  atrever- 
se  á  minar  sus  muros,  y  el  rio  que  pasa  besando  su  planta  le  tri- 
buta el  homenaje  de  sus  linfas  y  la  arrulla  de  noche  en  medio 
del  silencio  con  la  armonía  de  sus  murmurios. 

Mas  ¿qué  estraño  rumor  se  levanta  de  su  seno?  ¿porqué  pue- 
bla tanta  gente  sus  calles?  ¿adonde  se  encamina  ese  concurso  im- 
ponente, que  con  paso  mesurado  parte  de  la  gran  plaza  y  em- 
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preside  la  subida  por  la  falda  de  h  montaña  vecina?  Jóvcives 
y  ancianos,  mujeres  y  niños,  todos  van  de  consuno,  y  todos  lle- 
van una  cruz  en  la  mam). 

En  su  andar,  aunque  tardo,  se  descubre  ia  impaciencia,  y  en  5U 
semblante  hablan  á  un  tiempo  el  gozo  y  la  curiosidad:  ^van  á  la 
conquista  de  un  tesoro? 

Ya  desñlan  por  las  sinuosidades  de  la  garganta  fresca  y  ame- 
na, y  ya  se  dilatan  por  la  ladera  sin  árboles  como  una  cinta  vi- 
viente^ como  un  solo  ccierpQ  animado.  De  lejos  3e  ven  en  con- 
junto como  una  arpíente  escame  sh  que  sube  tranquilamente  á 
solozarse  á  la  cumbre. 

Foco  después  una  vegetación  recia  y  lozana  les  abre  su  seno 
de  sombra  y  silvestres  perfumes.  Los  niños  gozan  en  reco- 
ger las  bellotas  de  los  pinosa,  y  en  arrancar  del  tronco  torcido  de 
lais  encinas  las  plantas  parásitas  que  eu  él  hallan  abrigo. 

Deléitanse  las  nuichachas  en  el  gemido  de  la  tórtola  y  en  los 
suspiros  de  la  brisa  al  peinar  la  cabellera  de  los  ocotes. 

Los  ancianos  rezan  en  coro  presididos  por  un  religioso  de 
San  Francisco,  que  lleva  al  hombro  una  gran  cruz  de  madera;  y 
entrenidos  cada  uno  á  su  modo,  ni  sienten  cansancio,  ni  dan 
entrada  en  su  corazón  al  fastidio. 

Sin  embargo,  no  ha  muchos  años  nadie  podia  penetrar  por 
entre  aquellos  troncos  seculares  sin  un  sentimiento  indefinible 
de  temor  supersticioso.  Allí  habita  Matlalcueye,  la  dipsa  de  la 
vestidura  azul,  la  protectora  de  ia  labranza,  el  genio  de  los  nu- 
blados, la  diosa  de  las  aguas.  Desde  la  cresta  de  la  montaña, 
adonde  acuden  las  nubes  sumisas  á  su  voz,  prepara  las  lluvias 
que  han  de  ir  á  derramar  la  prosperidad  en  los  sembrados  de 
tus  adoradores. 

Aun  se  ve  en  pie  en  lo  interior  de  una  gruta  la  imagen  de  la 
diosa:  no  bien  oreada  está  todavía  en  sus  aras  la  sangre  de  las 
víctimas;  mas  el  culto  de  que  es  objeta  va  muy  pronto  á  des- 
aparecer, y  su  prestigio  se  desvanecerá  como  el  humo  del  co- 
palli  que  veia  impasible  elevarse  hasta  su  faz  de  piedra. 

Llegó  ja  este  instante  supremo.  El  fraile  y  su  comitiva  to- 
can  ya  á  la  entrada  de  la  gruta,  y  entre  los  mueras  al  enemigo 
del  linaje  humano,  y  los  himnos  y  aclamaciones  á  Jesús  y  Ma- 
ría, derriba  el  ídolo  y  levanta  y  pone  en  su  lugar  el  sagrado 
signo  de  la  redención.  Dirigiéndose  después  con  aire  de  triun- 
fo á  los  que  le  rodeaban,  dice  en  alta  voz: 
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— ¡Solo  el  Dios  verdadero  es  el  que  da  el  agua,  y  solo  á  él  st 
tiene  de  pedir! 

El  religioso  que  así  obraba  era  el  P.  Fr.  Martin  de  Valencia. 


XIII. 


Desde  que  el  venerable  apóstol  vio  reforzada  la  colonia  de 
franciscanos  de  Méjico  con  la  llegada  de  nuevos  obreros,  libre 
del  cargo  de  custodio  que  habla  desempeñado  por  dos  veces,  y 
ardiendo  en  vivos  deseos  de  ganar  mas  almas  para  el  Evangelio, 
resolvió  pasai  á  China  en  compañía  de  Fr.  Juan  de  Zumárraga, 
primer  obispo  de  Méjico,  y  de  Fr,  Domingo  de  Betanzos. 

Este  pro)^ectado  viaje  quedó,  sin  embargo,  lejos  de  realizarse, 
pues  aunque  llegaron  los  misioneros  al  puerto  de  Tehuantepec 
para  embarcarse  en  los  navios  que  habla  mandado  hacer  Cortés 
con  esa  mira,  encontráronse  con  que  estos  estaban  en  muj  mal 
estado.  De  regreso  ya  en  Méjico  el  P.  Valencia,  fue  destinado 
á  morar  en  Ttaxcala,  cuyo  monasterio  se  debe  á  él,  siendo  su 
guardián  por  mucho  tiempo-,  y  desde  allí  hizo  la  subida  á  ia 
montaña  de  Matlalcueye  con  el  objeto  ya  indicado. 

Mas  no  solo  se  encerró  en  el  circulo  de  estas  labores.  Cons- 
tante en  el  apego  que  tenia  á  los  niños,  dividía  su  tiempo  entre 
las  prácticas  de  religión  y  los  ejercicios  literarios,  enseñando  á 
sus  alumnos,  como  dice  Benavcute^  ''desde  el  abecé  hasta  leer 
por  latin." 
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Después  que  dejó  á  Tlaxcala,  fue  sucesiramente  guardián  de 
Amaquemécan  y  de  Tlalmanalco,  hasta  que  llegado  el  ano  de 
1533,  en  que  hubo  de  celebrarse  capitulo  en  Méjico,  pasó  á  es- 
ta ciudad  para  asistir  á  él;  y  aunque  atendidas  sus  relevantes 
prendas  pensaron  sus  hermanos  en  reelegirle  para  alguna  pre- 
lacia, instó  tanto  porque  desistiesen  de  esta  idea,  que  le  dejaroa 
en  libertad  de  vivir  en  la  humilde  clase  de  subdito  y  en  el  lugar 
que  mas  á  su  gusto  conviniera. 

Acerca  d^  este  último  periodo  de  su  vida,  hallamos  una  no- 
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ticia  cariosa  en  MotoliDÍa.  ''El  año  postrero  (dice)  que  dejó 
de  tener  oficio,  por  su  voiootad  escogió  de  ser  morador  de  un 
pueblo  que  se  dice  Tlalmanalco,  que  es  ocbo  leguas  dé  Méjico, 
y  cerca  de  este  monasterio  está  otro  que  se  visita  de  este,  en  un 
pueblo  que  se  dice  Amaquemécan,  que  es  casa  muy  quieta  j 
aparejada  para  orar,  porque  está  en  la  ladera  de  una  terrecilla, 
y  es  un  eremitorio  devoto,  y  junto  á  esta  casa  está  una  cueva 
devota  v  muy  al  propósito  del  siervo  de  Dios,  para  á  tiempos 
darse  allí  á  la  oración;  y  á  tiempos  salíase  fuera  de  la  cueva  en 
una  arboleda,  y  entre  aquellos  árboles  habia  uno  muy  grande, 
debajo  del  cual  se  iba  á  orar  por  la  mañana;  y  certifícanme  que 
luego  que  allí  se  ponia  á  rezar,  el  árbol  se  henchía  de  aves,  las 
cuales  con  su  canto  hacian  dulce  armonía,  con  lo  cual  sentia  él 
mucha  consolación,  y  alababa  y  bendecia  al  Señor;  y  como  él 
te  partía  de  allí,  las  aves  también  se  iban;  y  que  después  de  la 
muerte  del  siervo  de  Dios,  nunca  mas  se  ayuntaron  las  aves  de 
aquella  manera*  Lo  uno  y  lo  otro  fue  notado  de  muchos  que 
allí  tenían  alguna  conversación  Con  el  siervo  de  Dios,  así  en 
verlas  ayuntar  é  irse  para  él,  como  en  el  no  parecer  mas  después 
de  su  muerte." 

Ocurrió  esta  en  21  de  Marzo  del  año  siguiente  de  1534,  á 
consecuencia  de  un  ataque  de  pulmonía.  Este  suceso  fue  acom- 
pañado de  tales  circunstancias,  que  bien  merece  nos  detengamos 
en  describirle  minuciosamente. 

Hallábase  el  varón  insigue  en  la  gruta  de  Amaquemécan  con 
Fr.  Antonio  Ortíz,  y  aunque  con  asomos  de  buena  salud,  enca- 
rándose á  él,  le  dijo  en  acento  sosegado: 
— "Ya  se  acaba." 

— ''iGlué,  padre!''  contesta  el  compañero,  sin  atinar  con  el 
verdadero  sentido  de  la  espresion. 

— ''La  cabeza  me  duele,"  añade  aquel  pasado  un  rato,  y 
desde  entonces  se  le  declara  y  va  tomando  creces  la  en- 
fermedad. ' 

En  tal  estado  emprende  con  su  compañero  ei  camino  de  Tial- 
manalco.  Lagrnta^en  cuyo  seno  de  paz  bal>ia  bailado  el  recogi- 
miento que  tanto  le  halagara,  quedaba  desde  ese  instante  sola 
para  siempre;  y  las  aves  que  se  congregaban  en  el  árbol  á  go- 
zarse en  su  oración,  echándole  menos  al  siguiente  día,  no 
tendrían  ya  á  quien  tributar  el  homenaje  de  su  ternura  y  sus 
gorgeos. 

29 
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Llega  á  Tlalinanalco»  recibe  los  últimos  ausÜíos.espirítuales, 
y  obsequiando  la  orden  de  su,  guardián,  consiente  en  que  se  le 
traslade  á  Méjico  para  que  eo  el  monasterio  de  esta  ciudad  pue- 
dan sus  hermanos  dispensarle  atenciones  y  cuidados  que  no  es 
dable  bailar  en  una  población  escasa  de  recursos. 

Mas  la  esperanza  que  se  fundaba  en  este  paso,  se  disipa  eu 
breve.  Colocado  en  una  silla,  sostenida  por  algunos  sirvientes, 
camina  en  compañía  de  tres  religiosos  hacia  el  pueblo  de  Ayot- 
zinco,  donde  habrá  de  embarcarse  para  llegar  á  Méjico  por  agua. 

Eternas  parecen  las  dos  leguas  que  separan  á  Tlalmanaico 
de  ese  lugar;  pero  al  ñn  ya  están  en  la  ribera. 

Disponíase  el  santo  religioso  á  entrar  en  una  canoa,  cuan- 
do, aquejando  repentinamente  de  propósito,  se  acoge  á  la  som- 
bra de  un  sauce;  pénese  de  rodillas,  y  volviéndose  á  Fr.  Anto- 
nio Ortiz,  le  dice: —  "Defraudádose  ha  mi  deseo,"  aludiendo 
con  estas  palabras  al  martirio  que  habia  intentado  ir  á  buscar  á 
China. 

Pocos  segundos  después,  encomendando  su  alma  al  Señor, 
deja  de  vivir. 

Sus^  compañeros  quedan  como  petrificados  al  recibir  un  gol- 
pe tan  rudo  cuanto  inesperado.  Arrodillanse  todos  á  orar,  y  el 
sol  hafta^con  rayos  de  oro  aquel  grupo  inmóvil  de  tres  hombres 
atrjbulados,  haciendo  brillar  las  lágrimas  que  se  deslizan  silea- 
ciosamente  por  sus  mejillas. 


XV. 


Así  terminan  los  dias  de  un  hombre  que  jamás  se  desvió  de 
la  senda  de  la  virtud.  Años  antes  habi^  asegurado  al  P,  Ortiz, 
3U  amigo,  que  moriría  en  el  campo,  y  ya  hemos  visto  con  cuáo- 
i7í  puntualidad  se  verificó  el  pronóstico. 

Bu  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Tlalmanaico,  acom- 
pañándole hasta  Ja  última  morada  las  lágrimas  de  los  religiosos 
y  de  los  naturales,  que  con  la  pérdida  de  aquel  padre  .virtuoso 
«e  sentían  huérfano»  y  desolados.     Algunos  dias  después  el  P, 
Testera,  que  á  hi  sazón  era  custodio,  hizo  exhumar  los  restos 
venerables  y  trasladarlos  al  convento  de  Méjico,  en  donde  se 
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Íes  dio  honrosa  sepultura.  Dícese  que  pasados  algunos  años 
fueron  de  allí  trasladados  ocultamente,  á  la  gtuta  de  Aniaque- 
mécan. 

El  sauce  que  contempló  la  agonía  del  ilustre  apóstol  perma- 
neció fresco  y  lozano  por  mucho  tiempo;  pero  aun  ma^  fresca 
vive  la  memoria  de  las  virtudes  del  mismo  héroe,  cujo  nombre, 
aunque  no  se  ve  en  el  catálogo  de  los  santos,  ocupa  sí  un  lugar 
eminente  en  el  de  los  benefactores  de  la  humanidad. 

Al  referir  su  vida  hemos  hecho  mención  de  algunas  circuns- 
tancias en  que  campea  lo  maravilloso.  Aun  cuando  la  íilosofía 
ííñ  apadrine  tales  especies,  de  propósito  hemos  querido  darlas  á 
conocer  |>or  conservar  A  la  crónica  su  fragancia  de  poesía.  Pero 
donde  debe  estudiarse  al  P.  Valencia,  doiide  puede  observarse  á 
las  claras  ia  influencia  saludable  que  ha  ejercido,  es  en  la  serie  do 
hechos  que  constituyen  su  existencia  real,  ésto  es,  en  su  conduc- 
ta, en  su  comercio  ordinario  con  los  hombres,  no  en  la  vida  con- 
templativa, no  en  la  vida  del  espíritu  estasíado  ante  las  tornaso- 
ladas regiones  del  misticismo.  Allí  se  achnira  á  un  hombre  que 
al  atravesar  por  el  mundo  no  ha  tenido  mas  móvil,  no  ha  teni- 
do otro  deseo  que  el  de  hacer  bien,  que  el  de  hacer  bien  aun  á 
costa  de  su  propio  bienestar,  y  qiie  tuvo  la  rara  constancia  de 
perseverar  en  el  mismo  deseo  hasta  la  tumba. 


VI. 


POPULARIDAD. 


Si  la  palabra  santa  halló  eco  muj  pronto  en  los  corazones  do 
los  mejicanos,  fue  debido  á  que  los  líiismos  en  cuyos  labios  re- 
sonaba eran  los  pritileros  en  dar  á  conocer  por  su  conducta,  que 
era  una  verdad  la  doctrina  que  predicaban. 

Cuando  llegaron  á  nuestro  país  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, encontraron  á  los  naturales  destituidos  de  todo  amparo, 
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espaestos  &  tocto  género  de  vejacioQes^  y  abandonados  á  sa  pr¡* 
luitira  ignorancia  en  materias  de  sumo  iiiteres,  como  son  las 
que  miran  al  conocimiento  de  la  Divinidad  y  á  los  deberes  del 
hombre  con  jsus  semejantes.  Ellos  entonces,  fieles  á  su  ense- 
ña dQ  paz  y  caridad,  se  consagraron  á  remediar  estos  niales 
con  el  anhelo,  con  el  amor  entrañable  que  hemos  visto  prece- 
dentemente, y  que  los  puso  en  la  categoría  de  misioneros  apos- 
tólicos,  no  menos  que  de  padres  y  protectores  de  los  infelices 
indios. 

De  aquí  procedió,  el  carino  verdaderamente  apasionado  con 
que  estos  los  trataban,  y  que  llegó  hasta  el  estremo  deque  rehu- 
saran en  sus  pueblos  lá  presencia  de  los  religiosos  de  otras  ór- 
denes, particularmente  de  aquellos  que  no  les  mostraban  el  afec- 
to sincero  que  los  hijos  de  San  Francisco.  Sobre  este  particu- 
lar es  notable  el  siguiente  caso,  sucedido  en  Yeticatlan,  y  que 
refiere  Motolinía.  *' Yendo  por  allí  un  fraile  de  cierta  orden  que 
HO  les  ha  sido  muy  favorable  en  obra  ni  en  palabra  (á  los  indios), 
y  queriendo  bautizar  los  nifios  de  aquel  pueblo,  el  español  á 
quien  estaban  encomendados  puso  mucha  diligencia  en  ayun- 
tar los  niños  y  toda  la  otra  gente,  porque  había  mucho  tiempo 
que  no  habían  ido  por  allí  frailes  á  visitar,  y  deseaban  la  venida 
de  algún  sacerdote;  y  como  por  la  mañana  fuese  el  fraile  con 
el  español  de  los  aposentos  á  la  iglesia,  do  la  gente  estaba  ayun- 
tada, y  los  indios  mirasen  no  sé  de  qué  ojo  al  fraile,  en  un  ins- 
tante se  alborotan  todos  y  dan  á  buir  cada  uno  por  su  parte» 
diciendo:  amo,  amo,  que  quiere  decir: — no,  no;  que  no  queremos 
que  este  nos  bautice  á  nosotros,  ni  á  nuestros  hijos. — Y  ni  bas- 
ca el  español  ni  los  frailes  á  poderlos  hacer  juntar,  hasta  que 
después  fueron  los  que  ellos  querian;  de  lo  cual  no  quedó  poco 
maravillado  el  español  que  los  tenia  á  cargo,  y  así  lo  contaba 
como  cosa  de  admiración." 

Así  como  para  persuadir  es  necesario  estar  persuadido,  tiene 
que  amar  mucho  quien  quiera  ser  muy  amado.  Salvo  casos 
muy  escepcionales,  esta  ley  de  reciprocidad  se  observa  en  la 
correspondencia  de  Jos  afectos  humanos:  ¡cómo,  pues,  podian 
sustraerse  á  ella  corazones  como  los  mejicanos,  naturalmente 
rectos,  inclinados  al  bien  sin  el  mas  mínimo  esfuerzo,  y  en  los 
caaies  la  memoria  del  beneücio  recibido  es  una  llama  siempre 
viva  que  obliga  á  k  gratitud!  ¡Y  cómo  no  aficionarse  á  unos 
hombres  que  sin  aparato,  sin  otra  mira  que  el  deber,  á  costa  de 
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mil  penalidades  y  coo  peligro  de  su  fama  y  aun  dejuí  mis- 
ma existencia,  desempeñaban  el  papel  de  .patr^n^)^  de.  I»  des- 
gracia ante  el  inexorable  tribunal  de  los  opresor^!'  Apreciada 
como  es  debido  esta  conducta,  ¿podia  el  corazón,  podía  la  inte- 
ligencia desdeñar  el  suave  yugo  del  Evangelio?  ¿Era  dable  re- 
chazar una  doctrina  que  se  predica,  qne  se  patentiza  con  la  pa- 
labra y  con  las  obras?  ¿Podian  ser  objeto  de  indiferencia  los 
misioneros  sencillos  en  quienes  se  admiraba  este  feliz  consorcio 
del  pensamiento  con  i»  realidad? 

De  ninguna  manera,  y  he  aquí  por  qué  la  popularidad  de  los 
franciscanos  era  inmensa;  he  aquí  por  qué  ese  prestigio,  hijo  de 
la  caridad  y  de  la  pureza  de  costumbres,  fue  siempre  en  ellos  un 
poder  irresistible  y  sobrehumano  con  que  realizaron  en  aquella 
sociedad  las  mas  nobles,  empresas*    . ,     . 

¿Se  pretende  tener  un  ejemplo  de  los  hechos  que  servian  de 
base  á  esa  influenciaT  No  hay  mas  que  recordar  la  respuesta 
que  los  vecinos  dé  algttn'os  j^eblo^  dierott  á  D.  Sebastian  Ra- 
mírez de  Fuen  Leal,  presidente  tle  la  primera  andiencia,  con 
ocasión  de  prégúntafies  por  qdé  no  fecibiS^  bien  sitío  á  los  frai- 
lek  de  San  Francisco.  "Porque  éstos  (décian)  andan  pobres  y 
descalzos  como  nosotros,  comen  de  lo  c^he  nosotros,  asiéntanse 
entre  nosotros,  conversan  entre  nosotroi  ¿nansatilente/' 

¡Respuesta  admirable!  ¡lección  sublimo  que  debieran  aprove- 
char en  todos  tiempos  los  ministros  de  paz,  pues  que  resume 
las  causas  (ie  merecimiento  y  simpatía  entre  todos  los  hombres 
y  señaladamente  entre  los  desgraciados! 

Pudieran  también  los  naturales  haber  añadido,  que  los  fran- 
ciscanos tan  luego  como  el  sayal  se  Ie9  caia  á  pedazos  de  viejo, 
•n  lugar  de  cubrir  su  desnudez  con  otra  tela  mas  fina  como  pu- 
dieran, echaban  mano  de  la  tosca  manía  que  fabricaban  los  me- 
jicanos para  el  mismo  objeto;  pues  taí  es  el  origen  del  hábito 
a^ul  que  aquellos  vistieron  hasta  nuestros  dias,  y  que  no  usan 
I  os  de  su  misma  observancia  en  Europa. 

Hasta  este  grado  llegó  el  espíritu  de  confraternidad  practica 
de  los  frailes  menores  con  los  hijos  de  Méjico.  Y  si  se  redexio- 
na  que  entre  esos  frailease  contaban  hombres  tan  eminentes  en 
santidad,  artes  y  letras  como  los  Valencias  y  los  Gantes,  los  Sa- 
haguns  y  Torquemadas,  los  Margues  y  Aparicios,  no  será  fácil 
contener  un  movimiento  de  admiración  y  gratitud. 
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Uoo,  sin  embargo,  se  distinguió  eu  esta  parte  sobre  todos,  y 
fue  ef^opular  y  atuabilísiúno  iego^coya  vida  vamos  á  referir  en 
el  capítulo  siguiente»      ' 


Vil. 


PRAY  PEDRO  DE    GAPTTE. 


¿Cpuoceis  el  canal  que  upe  la  laguna  de  Te^i^Qoco  con  laga- 
ritade  san  Lázarat,  ¿Habéis  entrado  alguna  vez  en  una  ca- 
noa y  caminado  desi}^;.  el  embarcadero  hasta  el  Cubito,  desli- 
gándoos muellemente  por  el  agua  aprisionada  entre  las  desori- 
llas cubiertas.  <)e  matoj^jes?  ¿Seria  posible  que.  no  hubieseis 
visitado  los  binóos  del  |:em)n,  del  Peñón  que  no  lejos  de  allí  se 
levanta  como  una  pirámide  egipcia? 

Pues  bien,  toda  esa  superficie,  de  aspecto  adusto  y  desolado, 
cubierta  de  eflorecencias  de  sosa,  que  se  dilata  a  uno  y  otro 
lado  del  canal,  no  existia  en  los  primeros  años  que  siguieron  á 
la  conquista,  y  en  su  lugar  se  veian  espejear  (as  salobres  aguas 
del  lago,  que  estendia  sus  brazos  cristalinos  para  ceñir  é  la  ciu- 
dad mas  bella  del  nuevo  mundo. 

Por  aquella  superficie,  entonces  tersa  y  brillante  con)o  el  es- 
cudo de  un  héroe  de  Homero,  bogaron  los  bergantines  que 
mandó  construir  Cortés  y  que  tan  poderoso  ausilio  le  dieron 
para  la  toma  de  Méjico;  en'  la  misma  se  hundió  destrozada  la 
ilota  azteca  después  de  combatir  heroicamente  por  la  libertad 
de  la  patria,  mientras  las  olas  verdinegras  se  estrellaban  contra 
las  rocas  porfiriticas  del  Peñón,  que  aparecía  como  un  escollo, 
ó  como  el  rostro  de  un  titán  asomando  entre  las  aguas;  y  por 
ella  también  en  un  dia  de  jubilo,  después  de  tanta  desventura, 
después  de  tanta  humillación,  se  veia  resbalar  engalanada  y  ri- 
sueña otra  flota  compuesta  de  canoas  y  chalupas,  que  oo  ae 
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preparaba  á  liiDgun  combate,  y  que  en  lagar  de  eaveneDadas 
pasiones  solo  encerraba  cora:cones  agradecaos. 


Hermosa  está  la  mañana. 

£1  sol,  que  ha  caminado  apenas  algunas  horas  en  su  carrera 
estiende  sus  rajrt)s  benéficos  por  el  espacio,  dando  lustre  j  vida 
á  todos  los  seres,  como  el  alma  radiante  de  la  creación. 

Todo  á  su  presencia  parece  nadar  en  una  atmósfera  embria- 
gadora de  bienestar  inefable. 

La  selva  de  pinos  j.  madroños  que  forma  la  mag^tuosa  ves- 
tidura de  las  montañas;  los  fresnos^y  sauces  del  valle,  de  cuyos 
troncos  henchido*  de  savia  brotan  tiernos  y  graciosos  renue- 
vos: las  aves  que  cantan  cerca  del  nido  situado  en  la  parte  mas 
.recóndita  del  follaje,  adonde  apenas  penetra  un  rayo  de  luz;  el 
insecto  (le  dorso  azul  y  alas  tornasoladas  que  zumba  entre  las 
mil  florecillas  silvestres  de  la  llanura;  el  lago  por  allá  tranquilo 
y  silencioso»  y  mas  acá  ligeramente  agitado,  deslumbrador,  ar- 
monioso, con  sus  innumerables  y  pequeñas  olas,  lenguas  de  luz 
que  cantan»  rien,  suspiran  y  hablan  entre  sí,  se  persiguen,  se  cho- 
'  ctfn  y  confunden  incesantemente;  todo,  todo  en  el  gran  cuadro 
que  se  ofrece  á  la  mirada,  se  siente  envuelto  en  el  suave  ardor 
del  entusiasmo,  y  gozándose  en  la  posesión  de  una  felicidad  im- 
perturbable, no  respira  mas  sentimiento  que  amor,  ni  tiene  otra 
voz  que  armonía.  ;Nol  esta  hora  no  es  la  del  éxtasis  de  la 
naturaleza,  no  es  el  crepúsculo;  es  el  momento  de  animación, 
es  el  momento  de  superabundancia  de  vida,  de  goce  infinito, 
de  regocijo  sublime»  de  afecto  apasionado,  de  himno  universal! 


II, 


Entre  tanto,  bogan  ligeros  los  esquifes  de  que  se  compone  la 
flota,  surcando  armoniosamente  las  aguas  al  compás  de  los  re- 
mos, de  los  cuales  se  desprenden  gotas  cristalinas. 

¿k  dónde  se  dirigen?  ¿qué  fiesta  los  atrae  al  centro  del  lago? 

Las  matronas  y  las  doncellas  van  sentadas  á  la  popa,  coro- 
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nadas  de  flores;  los  jóvéoes  reman,  y  los  ancianos  llevan  rártiHIe- 
tes  en  la  mano.    Todos  son  mejicanos. 

Arriban  á  orillas  del  Peñón;  mas  no  se  detienen.  Su  vista  in- 
dagora  busca  á  lo  lejos  un  objeto,  un  objeto  que  esperan  con  an  - 
sia,  y  que  tan  pronto  creen  descubrir,  como  se  les  pierde  en  la 
línea  indecisa  que  forma  el  límite  visible  del  lago. 

— ¿Nos  habrán  engañado? 

— ¿Habrá  diferídoi  para  otro  dia  sü  vebida? 

— No  sino  que  la  canoa  en  que  viene,  ha  de  ser  muj  pe- 
sada. 
— ¡Malos  reíaiéros! 

— ¡A  qué  hora  llegará  nuestro  padre! 

— Si  tarda  mas,  el  éo\  va  á  molestarle  demasiado. 

No  bien  se  ha  pronunciado  la  última  de  éstas  espresiones, 
cuando  se  escapa  una  T02  de  triunfo  de  labiof  de  un  joven  que 
va  en  la  canoa  delantera. — ¡Ya  viene! 

— ¡Sí,  jra  tiene!  esctaman  varios  á  un  tiempo. 

Y  á  estos  gritos  siguen  otros  mil  que  ca&i  aíiogan  los  acentotí 
de  las  músicas  producidos  por  instrumentos  poco  tiempo  antes 
desconocidos  de  los  naturales,  y  que  ahora  tocan  con  destreza. 

La  armonía  y  ios  discordes  gritos  se  perdieran  en  el  espacio, 
si  no  fuera  por  el  Peñón,  en  cujras  laderas  hallan  ún  eéó  fiel  é 
instantáneo. 

ni. 


Al  principio  se  deja  ver  un  punto  negro  inmóvil  en  el  confín 
plateado:  ¿es  un  ánade  ó  es  una  barca? 

Poco  á  poco  su  forma  va  tomando  mas  bulto. 

Tan  pronto  parece  alzarse  como  sumergirse  en  el  agua. 

Es  una  canoa  que  avanza  ligera,  y  ja  se  distingue  el  movi- 
miento  de  los  remos. 

La  flota  se  mueve  con  gentileza,  y  redoblan  la  algazara  y  los 
conciertos  de  las  músicas.  « 

— ¡Oh!  cuánto  tardaba,  esclaman  los  ancianos. 

— Ahora  sí,  ja  viene  nuestro  padre,  y  vosotros  tornareis  á  la 
escuela,  dicen  las  madres  dirigiéndose  á  los  niños  que  juegan  á 
su  lado. 

— ¡Enhorabuena!  contestan  estos,  j  sonriendo  complacidos  se 
hacen  entre  sí  diversas  preguntas: 
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— Y  t6  ¡qttér  sigoei  aprehdiettdix  la€fgo  c(üe  sepas  leeir  y  e*- 
cribit? 

— Yo  aprenderé  á  contar,  ¿y  t6? 

— La  música,  la  música  que  tanto  me  agrada. 

— Es  mejor  qd  oficio  de  carpintero  ó  de  herrero. 

— Es  oficio  de  españoles;  yo  mas  qaiero  irme  á  labrar  el  cam; 
po  de  mis  padres. 

— ¡Y  qué  vida  vas  á  pasar  en  tu  pueblo! 

— Mejor  que  la  que  tú  pases  en  la  ciudad. 

— Allí  no  verás  las  fiestas  de  San  I^rancisco,  que  son  tan  ga- 
lanas. 

— Veré  las  fiestas  de  mi-  lugar. 

— ¡Y  si  te  fastidias  de  vivir  allí! 

— Nadie  sé  cansa  de  vivir  en  la  tierra  donde  nació  y  donde 
tiene  su  padre  y  su  madre. 

— ^Pei-o  nuestro  padre  quiere  que  todos  cuando  grandes  viva- 
nos  eu  Méjico,  y  por  eso  nos  enseña  oficio  de  españoles. 

—No,  lo  que  quiere  es  que  cada  cual  tenga  medios  para  ga- 
nar da  pan  en  donde  quiera  se  encuentre. 

— Oti!  ya  se  acerca!  dicen  muchas  voces  en  coro:  ¡miradle! 

Y'  án  efecto,  (a  barca  de  forma  equívoca  no  ha  mucho,  está 
ya  á  poca  distancia  de  la  flota. 

Viene  en  ella  un  anciano  religioso  de  San  Francisco,  y  al 
notar  que  la  muchedumbre  de  canoas  que  tiene  á  la  vista,  se 
mueve  en  masa  para  salirle  al  encuentro,  se  pone  en  pié  apo- 
yándose en  su  báculo. 

— Hijos  míos,  dice  en  muy  buen  mejicano,  hijos  míos,  ¡por 

Jué  hacéis  esto  conmigo!  ¡nó  fuera  mejor  habernos  visto  hasta 
léjico!  ¡para  qué  molestaros! 
Y  en  este  instante  todas  las  canoas  ya  se  ven  en  torno  de  la 
que  él  ocupa. 

Cesan  de  repente  las  músicas,  cesa  la  vocería;  y  én  medio  de 
un  silencio  solo  interrumpido  por  el  sonar  de'las  olas  que  acari- 
cian los  lados  de  las  barcas,  se  deja  oir  la  voz  de  un  anciano  ca- 
cique que  en  actitud  respetuosa  pronuncia  delante  del  fran- 
ciscano una  alocución  de  bienvenida. 

Esa  voz  es  tierna  é  insinuante  como  la  voz  de  un  padre  lle- 
no de  esperíencia  que  da  sabios  consejos  á  su  hijo;  esa  tez  re- 
cuerda las  arengas  que  en  otro  tiempo  pronunciaban  los  emba- 
jadores aztecas  en  el  palacio  y  ante  el  monarca  á  quien  iban  á 
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felicitar  por  aigUQ  fausto  suceso  á  nombre  de  sus  soberanos;  voz 
solemne  y  apacible,  hija  de  la  amistad,  espresion  de  benevolen- 
cia,  que  hacia  esclamar  ai  objeto  del  agasajo,  ea  respuesta  al 
embajador: 

.    ''FragaatM  «on  loe  ecoa  de  toa  Ubiot 
Como  )m  olcrosaa  ol&velUoaf: 
*FMorof  Wertet  otial  las  ilcaa  mioaii,' 
T  ion  preoioaoa  tua  ooDaejoa  f  abíoa 
Cooio  \m  pradfta  finas.'' 

Recuerda  el  anciano  cacique  todos  tos  beneñcios  de  que  es 
deudor  el  pueblo  al  buen  religioso;" siente  placer  en  referirlos 
con  todas  sus  circunstancias,  con  todos  5¡us  pormenores;  prome- 
te en  su  nombre  y  de  todos  los  mejicanos  que  la  memoria  de 
esos  beneficios  será  eterna  en  los  corazones*  y  haciendo  una 
conversión  á  los  dias  mas  risueños  de  su  juventud,  concluye  ase- 
gurando quejamás  ha  esperimentado  mayor  gozo  que  él  que  sien- 
te en  este  instante  al  recibir  á  tal  personage  y  en  presencia  de 
tal  espectáculo. 

El  religioso  contesta  en  términos  breves  y  espresivos,  y  es- 
trechando contra  su  corazón  al  cacique.^  á  todos  los  de  la  co- 
mitiva, llega  á  tal  punto  su  emoción,  que  le  priva  deí  uso  de  la 
palabra;  dirige  al  cielo  sus  miradas  y  vierte  lágrimas  de  ternura. 


IV. 


Veamos  qué  pasa  entre  tanto  en  la  ciudad. 

La  gente  que  puebla  las  calles  y  la  que  está  reunida  en  el 
llano  ó  plaza  de  San  Lázaro  hace  mil  comentarios  acerca  de 
los  hechos  que  acabamos  de  referir, 

— Dicen  que  hoy  llega. 

— ¿Quién? 

— Cluien  habia  de  ser,  Fr.  Pedro. 

— |Fr.  Pedro  de  Gante? 

— Ya,  y  por  eso  los  naturales  están  tan  regocijados,  que  no 
parece  sino  que  han  ¡do  á  recibir  á  uno  desús  antiguos  señores 

— Razón  les  sobra:  ¡es  tan  bueno  Fr,  Pedro! 

— Sí,  mas  parece  que  antepone  ios  indios  á,  sus  propios  pai- 
sanos. 

— Merecida  afición  por  cierto. 
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«^No  es  cofQpatriota  noestro,  que  es  de  la  tierra  d^l  enipe- 
rador.  Taínpoco  SuMagestad  ve  eo  todo  por  uuestro,  ioterés, 
y  ya  por  abi  se  dice  que  va  á  mandar  quitar  las  encomiendas. 
Fr.  Pedro  hace  sus  veces  en  la  tierra,  quitándonos  el  amor  que 
los  naturales  era  justo  nos.  tuvieran. 

—Fuera  justo  cuando  vosotros  los  encomenderos  los  trataseis 
como  Fr.  Pedro,  El  los  acaricia  como  á  hijos;  ha  puesto  escue- 
las para  los  niños,  donde  los  ensena  á  leer  y  escribir,  es  su 
Eua€$stre  en  la  música,  y  ha  conseguido  que  muchos  hayan  apren- 
dido á  tocar  varios  instrumentos,  que  ya  es  maravilla  ver  cómo 
oficiaif  en  la  iglesia;  por  él  ya  saben  .todo  género  de  industrias, 
y  han  salido  hábiles  en  las  artes  mecánicas,  como  pocos  artíñ- 
ces  de  Bspaña.  Y  vosotros  ¿qué  habéis  hecho  por  su  bient  Ni 
la  doctrina  les  enseñáis,  con  ser  obligación  de  todo  cristiano  vie- 
jo enseñarla  á  sus  sirvientes,  y  mayormente  cuando  la  condi- 
ción con  que  os  los  da  Su  M.agestad  en  encomienda  es,  que  los 
habéis  de  asistir  y  ateudeijen  todo  lo  que  mira  á  su  salud  espi- 
ritual. Con  que  no  portándoos  con  ellos  como  padres,  razón  tie- 
nen en  amartelarse  de  Fr.  Pedro,  dándole  un  corazón  que  vo- 
sotros no  habéis  sabido  grangearos. 

-*-Si  tea  mostrásemos  cariño  se  rebelarían  contra  nosotros 
creyendo  que  era  de  miedo;  son  de  mala  condición. 

—Al  contrario,  apenas  haya  gente  en  el  mundo  de  mejores 
entrañas  y  de  condición  mas  apacible, 

-—Poco,  según  veo,  los  conocéis. 

— Converso  y  trato  con  ellos  muy  á  menudo,  y  vos  sois  quien 
poco  los  conoce. 

— Han  menester  ser  gobernados  con  rigor.  Nos  quieren  mal, 
qne  no  pueden  hasta  ahora  perdonarnos  la  conquista  de  sus  reinos^ 
y  he  oido,  yo,  que  les  entiendo  su  lengua,  mil  blasfemias  y  jura- 
mmtos  contra  los  españoles,  en  todas  las  conversaciones  que 
tienen  entre  sí,  sobre  todo  cuando  recuerdan  la  muerte  de  su  úl- 
timo monarca,  y  la  matanza  que  hizo  desús  principales  caciques, 
D.  Pedro  de  Alvarado,  No  hay  que  dar  crédito  á  los  frailes  en 
todo  lo  que  de  ellos  cuentan,  que  por  tni  parte  apenas  me  voy 
convenciendo  que  son  hombres  capaces  de  sacramentos. 

— ¡Pero  vos  habéis  perdido  el  seso!  • 

— Eso  de  que  pueblos  enteros  vienen  á  la  fe,  los  siguen  por 
todas  partes,  qiiiebran  los  ídolos,  derriban  los  templos  del  demo- 
nio, y  otras  mil  proezas,  cuéntenlo  allá  á  los  bobos. 
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— ¡Pero  es  posible  qoe  teogaí^  ojos  y  nú  tM4s/  rúo  habéis 
nanea  d^istido  á  San  Francisco  ó  á  la  casa  dd  TtateióléoT 
¡Claren  fuerza  á  tantos  y  tantos  indios  como  dIU  !re  juntan  p»ra 
reñir  á  escuchar  la  divina  palabra,  pedir  d  bautiamo,  qaebrar 
los  ídolos  delante  de  los  frailea  y  tírostrar^e  con  te  titos  dis  cono- 
cer la  verdadera  religión?  ¿Por  qué  traen  sfn»  hijds  al  tempio^tie 
Dios  á  que  se  edtiquw? 

-^Perdonad;  reparo  que  habéis  tomado  muy  á  pecboaita  ú^ 
fen^a  de  \ús  indios,  y  que  usur^pai»  s«s  AierdS  ai  obispo  de  Cfaia* 
pas,  á  ese  Cassaus  ó  Las  Casra^,  6  lléMesti  l^omo  sre  quiera*.  • .  < 

-^Y  noto  yo  que  envolvéis  en  vuestro  injusto  m«nospre¡em 
BO  solo  á  Ids  indios  y  sus  prote€tó)*es  los  frailes^  mas^  rambien 
aun  varón  tan  eminente  como  él  queseabais  de  mimbrar,  j 
bueno  será  daros  á  entender  qtfe,  á  fe  de  cabaitero,  conceptúen 
vuestro  sentir  en  esta  pérte  hartó  inftmdftdo,  y  muy  lejos  de  lo 
que  fiíera  de  esperarse  de  un  buen  castellano. 

— jNí  vos  ni  nadie  Serán  caf^fcé^  déf  metffrtodá  )a  grandMa 
del  mal  que  ese  obis{^o  ihiso  nos  ha  ctiftíSliftfo  y  que  reÍKiiMbrá 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  corona. 

— Los  vuestros  son  Tos  que  os  potieú  otia  venda  en  ka»  ojos, 
que  os  defiende  ver  las  Cosas  come  en  sf  stm,  \y  Voto  á  Dicfaque 
el  buen  obispo  saldrá  con  la  saya  mal  que  péSe  á  b  codicia!  Sa 
raro  ingenio  y  lofi  quihtes  de  su  virtud  le  gr^gearáo  amigos  en 
la  corte,  que  serán  ahora  y  mas  adelante  celosos  patronos  día 
la  causa  de  los  naturales.  Mas  perdonad.  ...  no  es  en  mi  mano 
refrenartue  Cuando  se  trata  de  levantar  la  voz  en  pro  del  que 
padece. 

— Safra  el  yugo  quien  se  ha  heeho  merecedor  de  llevarle  en 
la  cerviz.  Sírvanos  de  algo  la  nueva  tierra,  que  harto  paéeci* 
mes  también  en  conquistarla. 

— No  siente  como  vos  el  Sr.  Marquen  del  Valle  que  aaft^ne 
(acá  para  los  dos)  deslustró  su  btasdn  coa  algunos  hechos  eme- 
les  durante  la  conquista,  después  se  ha  mostrado  y  muestra  mnj 
humano  con  los  pobres  vencidos,  y  él  pidió  á  S.  M.  los  frailes 
para  que  los  sostengan  y  amparen. 

—¡Y  torna  á  los  frailes! 

-^Y  algo  mas  os  hablara  de  todos,  si  no  se  acercara  ya  «no 
en  quien  se  encierran  y  acrisolan  las  perfecciones  de  machos: 
allá  viene  Fr.  Pedro;  ved  Ift  gente  cuál  se  agita:  ¡qué  victoria! 
¡no  os  da  envidia? 
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V. 


Y  en  efecto,  un  inmenso  concurso  se  sidelaata  por  las  calles 
que  parten  de  la  garita  de  San  Lázaro. 

Np  69  una  procesión:  es  un  tumulto,  pero  un  tumulto  suscita- 
do por  generoso  entusiasmo,  por  el  amor,'  por  el  agradeci- 
miento. 

Las  notas  de  la  música  vagan  por  los  aires  como  los  acentos 
mágicos  de  la  alegria* 

El  semblante  de  los  indios,  babitualmente  grave  y  melancóli- 
co,  se  ve  animado  de  un  gozo  purísimo;  sus  ojos  brillan  con  el 
dtUrio  de  la  dicha. 

Mas  ¡quiép  camina  ensalzado  en  medio  del  gentío? 

£s  un  anciano,  en  cuyas  sienes  venerables  se  ostenta  una 
magnífica  guirnalda  de  rosas;  es  un  héroe  modesto  que  va  sos- 
tenido en  tos  hombros  de  aquellos  á  quienes  hizo  bien,  y  en- 
medio  del  triunfo  mas  espléndido  y  mas  desinteresado  que  han 
presenciado  los  montes  de  Anáhuac;  es  el  padre  de  los  desgra- 
ciados, el  insigne  Fr.  Pedro  de  Gante! 

£spárcense  flores  en  su  camino;  vistosas  danzas  le  preceden, 
y  en  medio  de  una  muchedumbre  atónita  de  admiración  ó  exal- 
tada por  un  jubilo  febril,  liega  á  los  umbrales  del  convento  de 
San  Francisco,  donde  le  reciben  sus  hermanos. 

£1  sol  desde  el  zenit  contempla  con  faz  radiante  y  magestuo- 
sa  el  espectáculo. 

VI. 

Digamos  dos  palabras  acerca  de  la  vida  del  hombre  que  era 
objeto  de  un  recibimiento  tan  suntuoso. 

Fue  hijo  de  Flandes,  nativo  de  la  ciudad  de  Igüen,  en  la  pro- 
Tiocia  de  Budarda.  Tomó  en  su  juventud  el  hábito  de  San 
Francisco  en  el  convento  de  Gante,  según  se  puede  conjetarar. 
Su  estremada  humildad  le  impidió  aspirar  al  sacerdocio,  y  con- 
tentóse con  ser  siempre  lego,  aunque  le  sobraban  méritos  para 
íigarar  en  los  mas  altos  puestos  y  dignidades  de  la  orden. 

Fue,  como  ya  hemos  dicho,  de  los  primeros  franciscanos  que 
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vinieron  (x  nuestro  país  recién  hecha  la  conquista,  emprendieo- 
do  su  viaje  en  compañía  de  los  padres  fray  Juan  de  Aora,  her- 
mano del  rey  de  Escocia,  y  de  fray  Juan  de  Tecto,  su  mismo 
guardián  en  el  espresado  convento  y  catedrático  de  teología  que 
habia  sido  en  I^aris. 

Consagróse  desde  luego  á  sus  apostólicas  labores,  enseñando' 
á  los  naturales,  juntamente  con  los  principios  civilizadores  det 
cristianismo,  las  artes  y  los  ramos  todos  del  saber  que  forman 
la  cultura  de  las  sociedades.  El  primer  teatro  de  sus  virtudes  y 
talento  fiíe  Texcoco, 

De  allí,  y  cuando  hubo  de  asociarse  á'  los  doce  misioneros  que 
vinieron  en  1524,  pasó  á  Méjico,  donde  hizo  construir  la  capr- 
Ila  de  San  José,  á  espaldas  de  la  primera  iglesia  de  San  Fran- 
cisco el  grande;  y  en  el  gusto  por  edificar  sobresalió  tanto,,  qoe 
á  él  se  deben  mas  deci-en  iglesias  de  esta  ciudad  y  los  alrededo- 
res, siendo  entre  otras,  según  se  cree,  las  de  San  Antonio  de  las 
Huertas  Santa  María,  Salto  del  Agua,  Popotla,  Tacuba  y  San 
Bartolo. 

Asimismo  puso  él  los  cimientos  del  actual  colegio  de  San 
Juan  de  Letran,que  según  su  institución  primitiva  era  escuela 
de  niños  nobles,  hijos  de  los  señores  del  imperio  mejicanf»,  á 
quienes  el  venerable  Gante  aleccionaba  en  los  ejercicios  artísti- 
eos  y  literarios  ya  dichos,  cuidando  á  un  tiempo  de  su  cristiana 
educación,  y  de  asegurarles  en  la  vida  la  felicidad  que  propor- 
ciona una  subsistencia  honrosamente  adquirida  por  la  industria 
y  el  trabajo.  En  esa  escuela,  que  á  la  sazón  era  el  santuario  do 
las  artes  entre  nosotros,  se  hicieron  las  primeras  imágenes  y  re- 
tablos pjira  las  iglesias  de  toda  la  Repúbíica. 

Con  no  menos  empeño  procuró  saber  la  lengua  mejicana,  y 
consiguió  su  objeto  tan  cumplidamente,  que  á  pesar  de  ser 
tartamudo  conversaba  en  ella  cor  los  naturales  como  si  la  hu- 
biera ejercitado  desde  sus  primeros  años,  no  siendo  este  el  me- 
nor de  los  motivos  porque  tanto  le  querian.  Cuando  no  habia 
sacerdote  que  la  supiese,  él  hacia  sus  veces  con  fruto  en  la  pre- 
dicación. Compuso  en  la  propia  lengua  un  tratado  de  la  doc- 
trina cristiana  muy  estenso.  Vetancurt  afirma  que  Fr.  Pedro 
la  tradujo  en  mejicano  y  que  á  los  dos  anos  la  tenia  ya  impresa 
en  Ámberes,  cuya  edición  pone  en  duda  con  buenos  fundamen- 
tos nuestro  docto  anticuario,  D.  José  Fernando  Ramírez,  según 
lo  espresa  en  una  nota  que  acompaña  á  su  curiosa  obra  titnla* 
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da:  Noticias  de  la  vida  y  escritos  de  fray    Toribio  de  Benavente, 
ó  Moíolinia, 

Tales  méritos,  prendas  lan  raraj  3^  estimables,  era  imposible 
que  no  le  grangearan  el  amor  de  todos  y  en  especial  de  los  me- 
jicanos, siendo  muy  notable  sobre  este  particular  un  pasage  del 
artículo  que  el  Sr.  Dávila  consagró  á  nuestro  héroe  en  el  Dic- 
cionario de  Historia  y  Geografía  ya  citado.     Helo  aquí: 

"Fue  muy  querido  este  varón  de  Dios  de  toda  nuestra  nación 
yen  todo  el  discurso  de  «H  vida,  como  se  vio  con  multiplicados 
y  repetidos  ejemplos.  Porque  siendo  fraile  lego  y'babiendo  otros 
religioso»  sacerdotes,  grandes  siervos  de  Dios,  y  prelados  de  la 
orden,  que  fos  confesaban  y  predicaban,  solo   conocían   á  fray 
Pedro  de  Gante  por  particular   padre,  y  á   él  acudían  en  todos 
sus  negocios,  trabajos  y  necesidades;  y  así  dependían  de  él  prin- 
cipalmente tos  gobernadores  de   las   parcialidades  de  indios  de 
esta  ciudad  y  los  de  su  comarca,  en  lo  espiritual  y  eclesiástico, 
quesotia  decir  el  segundo  arzobispo  D.  Fr.  Alonso  de  Montfi- 
far,  de  la  orden  de  predicadores,  como  refiere  ef  P.  Torquema- 
da: — Yo  no  soy  arzobispo  de  Méjico,  sino  fray  Pedro  de  Gan- 
te, lego  de  San  Francisco. — Y  á  la  verdad,   aunque  no  lo  era, 
lo  pudiera  h¿;ber  sido  antes  en  la  vacante,  por  muerte  de  su  ve- 
nerable antecesor,  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  si  este  bendito  y 
humilde  lego  hubiera  querido  ordenarse  de  sacerdote;  porque  el 
emperador  Carlos  V.,  como  era  de  su  patria  y  tenia  entera  no- 
ticia de  su  apostólica  vida  y  veneración  de  su  persona,  lo  esti- 
maba en  mucho,  y  lo  convido  con    el   arzobispado  de  Méjico; 
pero  el  religioso  varón,  huyendo  esta  elevHd^i   dignidad,  escogió 
permanecer  en  su  estado  humilde  de  lego.     Viniéronle  en  dis- 
tintas veces  tres  licencias,  sin  procurarlas  él  ni  saber  de  ellas, 
para  ordenarse  sacerdote.     La  primera  del  Papa  Paulo  IH,  la 
segunda  del  capítulo  general  celebrado  en  Roma,   siendo  gene- 
ralísimo de  la  orden  fray  Vicente  Lunet,  y   la  tercera,  de  un 
nuncio  apostólico,  que  estuvo  en  la  corte  de  Carlos  V,  que  se- 
ria por  veu  tura  á  solicitud  del  mismo  emperador,   que,  como 
queda  dicho,  lo  quería  hacer  arzobispo,  y  tomaría   este   medio 
para  ejecutar  mejor  su  intento;  mas  todo  esto  desechó  el  ver- 
dadera siervo  de  Jesucristo,  queriendo  antes  permanecer  y  que- 
dar en  su  humilde  y  primera  vocación,  con  que  fué  llamado  de 
Dios  al  estado  monástico." 

duizá  esta  afición  señalada,  quizá  esie  empeño  de  parte 
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de  Garlos  V  eo  colmarle  de  favores,  ha  dado  visos   de  probabi- 
lidad á  la  sospecha  de  algunos  que  le  han  supuesto  hijo  natu 
ral  del  emperador,  si  bien  esta  parece  corroborada  cou  las  pa- 
labras de  Vecancurt,  cuand(f  refiriéndose  al  monarca,   le  llama 
su  muy  cercano  pariente. 

Síq  envolvernos  en  investigaciones  de  tan  poco  momento, 
señalemos  ya  el  motivo  que  le  tuvo  por  algún  tieiupo  fuera  de 
la  capital,  su  ordinaria  residencia. 

Como  á  todo  varón  eminente,  no  b  faltaron  émulos  y  ene- 
migos que  le  suscitaran  persecuciones,  porque,  dice  bien  el  ci- 
tado cronista,  *'los  que  sirven  más  suelen  estimarse  menos,  j 
son  mas  arresgados  á  la  calumnia,  ó  ya  con  celos  indiscretos 
de  los  que  persiguen,  ó  ya  por  falsos  testimonios  que  les  levan- 
tan.'" No  se  sabe  á  punto  fijo  la  absurda  especie  que  sirvió  de 
cimiento  á  la  calumnia,  ni  por  quién  fue  ideada,  pero  si  es  seguro 
que  nuestro  Fr.. Pedro  fue  víctima  de  las  intrigas  de  algún  mal 
queriente  que  le  atribuia  faltas  que  no  habia  cometido  y  que  tal 
hubo  de  ser  ia  causa,  ó  pretesto  para  que  los  superiores  le  obli- 
gasen á  irse  á  morar  en  el  convento  de  Tlazcala,  en  donde  siem* 
pre  sostenido  por  el  espíritu  que  le  animó  desde  sus  primeros 
pasos  en  la  carrera  apostólica,  siguió  doctrinando  y  civilizando 
á  los  naturales  con  ia  paciencia  y  tolerancia  que  le  distinguian, 
y  sin  que  se  alterase  en  nada  el  carácter  jovial  que  te  hacia  tan 
amable  y  buscado  de  todos. 

Pero  el  triunfo  de  la  calumnia  fue  de  poca  duración,  y  la 
verdad  dio  á  conocer  la  inocencia  del  virtuoso  fraile,  disipando 
las  nieblas  de  la  intriga;  arrepiéntanse  los  superiores  del  injus- 
to destierro  á  que  le  condenaron;  llámanle  á  Méjico,  á  donde 
su  presencia  era  la  dicha,  su  persona  un  objeto  idolatrado,  y 
vuelve  en  efecto  sin  rencor,  sin  animadversión  para  con  nadie, 
ángel  de  paz,  lleno  de  amor  y  de  ternura,  haciendo  su  entrada, 
modestamente  alegre  con  sus  amigos,  en  brazos  de  estos  y  con 
la  pompa  sin  rival  que  se  ha  descrito. 


Til. 

¿Por  qué  es  inevitable  la  ley  de  destrucción?  ¿por  qué  todo 
está  sujeto  á  fenecer  en  este  mundo? 
Si  algnn  argumento  formidable  tienen  contra  sf  los  partida- 
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ríos  del  optimismo  es  esta  triste  necesidad  de  la  inaerte»  neces 
sitas  leti,  qne  aanque  á  veces  se  acepta  como  una  dicha,  pesa 
tambieo  sobre  seres  cuya  existencia  debia  durar  eternamente 
para  beneficio  de  la  humanidad.  AcrIh^  el  mal,  desaparezca  de 
la  tierra;  pero  ¡cómo  es  que  el  bien,  la  ciencia^  la  virtud  se  abis-' 
man  igoalmente  en  la»  lóbregas  profundidades  del  sepulcro! 

Al  recorrer  el  libro  de  la  vida  de  nuestro  héroe,  no  hemos  ha- 
llado hasta  aquí  sino  motivos  deagrado  y  bendiciones;  mas 
tiempo  es  ya.de  leer  la  última  página,  la  página  sombría. 

Amaneció  un  dia  aciago  en  que  una  voz  de  dolor  circuló  poi 
ia  ciudad  y  pueblos  comarcanos: — ¡El  siervo  de  Dios  ha  muerto! 

Todos  se  conmueven  á  este  anuncio. 

Los  lúgubres  acentos  de  las  campanas  se  diíunden  por  el  aire, 
como  los  gemidos  de  todo  un  pueblo  que  queda  en  la  orfandad. 

La  gente  se  apiña  en  el  cementerio  del  convento;  «agólpase  á 
las  puertas,  y  quiere  á  toda  costa  bañar  *con  su  llanto  los  restos 
ya  frios  é  inanimados  del  varón  ¡lustre. 

Los  naturales  vienen  de  muchas  leguas  «4  la  redonda  á  im- 
primir sus  labios  en  la  mano  que  en  otro  tiempo  les  enseñó  las 
arte?,  y  que  jamás  se  alnrió  sino  para  derramar  beneficios  á  tos 
pobres  y  acariciar  á  la  inocencia.  Vienen  á  tributar  el  último 
homenage  de  su  reconocimiento  al  padre,  «I  amigo  que  acaban 
de  perder.  .. 

Mas  si  el  duelo  se  pinta  en  los  semblantes,  si  todos  los  vesti- 
dos son  luto,  el  aspecto  del  venerable  religioso  dista  mucho  de 
infundir  tristeza:  posa  en  su  frente  una  claridad  divina,  una 
amable  sonrisa  espresan  sus  labios,  y  tiene  los  ojos  cerrados 
apaciblemente.     Parece  uu  niño  dormido.  .  .  . 

Las  flores  que  cul)ren  los  bordes  del  ataúd,  las  que  alfombran 
la  estancia,  ofrecen  esmaltados  colores  á  la  vista,  esparciendo 
suavísima  fragancia  en  el  ambiente. 

Llega  después  la  hora  de  las  exequias,  que  se  celebran  con 
una  solemnidad,  ci>n  una  magnificencia  que  no  se  ven  iguales 
en  el  funeral  de  los  reyes.  Todo  en  ellas  lo  desempeña  la  mas 
pura  amistad  y  el  mas  profundo  reconocimiento. 

Los  naturales  se  empeñan  en  poseer  el  cuerpo  venerable  para 
darle  sepultura  en  su  iglesia  favorita  de  Sau  José,  y  así  se  eje- 
cuta. Cada  una  de  las  parcialidades  de  esta  ciudad  le  trilnitaii 
fTinebre  homenage.  y  el  duelo  dura  por  nmclios  dia^-. 

31 
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VIH. 


'  El  ani versarlo  fue  tan  sotemne  coaio  el  e&cierro,  maDifestaa- 
do  los  naturales  el  día  eo  que  se  verificó,  que  la  Diemoría  del 
bienhechor  y  del  amigo  no  se  habia  evaporado  de  su  Ci»razoD. 

Fr.  Pedro  de  Gante  es  uno  e  esos  caracteres  amables  que 
viven  siempre  en  la  gratitud  del  humano  linaje,  y  á  quienes  con- 
sagra la  historia  sus  páginas  mas  hermosas;  es  imposible  negar- 
le este  tributo  que  nace  espontáneamente  del  alma  seducida  por 
una  virtud  que,  auiique  en  realidad  severa,  sólo  tiene  para  el 
hombre  sonrisas  y  agasajos. 

¿En  dónde  es  ignorado  el  nombre  del  lego  artista,  que  ocupa- 
do incesantemente  en  ilustrar  á  los  inidios,  tenia  una  mano  para 
el  silabario  y  la  otra  para  algún  instrumento  perteneciente  á  ofi- 
cios mecánicos?  Pocos  son  los  conventos  )  aun  parroquias  de 
las  que  administraban  antes  los  franciscant>s, eu  que  nos»  con- 
serve su  retrato  como  un  precioso  tesoro. 

El  que  damos  nosotros  á  luz  está  copiado  del  que  se  halla  en 
el  colegio  de  San  Juan  de  Letran,  y,  segun  fama,  es  uno  de  los 
mejores  que  hay  en  la  República.  La  vista  sola  de  ese  retrato 
da  una  sinopsis  de  la  vida  y  méritos  del  buen  lego,  y  ella  sola 
también,  mejor  que  todo  cuanto  pudiera  escribirse,  constituye 
su  mas  cumplida  alabanza. 


VIH. 


LITERATOS. — MOTOLINIA. 


Ya  hemos  seguido  á  la  religión  seráfica  en  los  primeros  pa- 
sos que  dio  por  la  senda  de  la  conversión  de  los  naturales  al 
cristianismo;  y  antes  de  apartarnos  de  aquel  período  de  lozana 
juventud,  réstanos  considerarla  en  sus  relaciones  con  la  esfera 
literaria,  en  la  cual  brillaron  como  astros  algunos  de  sus  hijos. 
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Descuella  entre  ellos  Fr.  Toribio  de  Benavente  ó  Motolinía, 
en  yo  carácter  personal  así  como  el  de  sus  escritos  pueden  estu- 
diarse ampliamente  en  el  opúsculo  del  Sr.  Ramírez,  poco  antes 
citado.  Contrayéndonos  á  estos  últimos  pqr  ahora,  llama  cier- 
tamente la  atención  el  estenso  catálogo  que  los  abraza  no  me- 
nos que  la  variedad  de  materias  sobre  que  versan,  con  especia- 
lidad cuando  se  reflexiona  que  el  escritor  no  podía  consagrar  á 
las  letras  sino  los  escasos  momentos  que  le  dejaban  libres  ocu- 
paciones de  mas  valía. 

Ue  estas  obras  no  conocemos  nosotros  mas  que  las  publica- 
das por  el  Sr.  García  Icazbalceta  en  su  colección  de  documen- 
tos, y  son:  la  Historia  de  los  Indias  de  la  Nueva^Españ^,  y  la 
Carta  (d  emperador  Carlos  V.  El  primero  de  estos  escritos  nos 
ha  suministrado  varias  noticias  que  están  sembradas  en  el  curso 
de  esta  narración;  mas  para  que  el  lector  que  no  los  conozca  se 
forme  una  idea  completa,  en  cuanto  cabe,  del  estilo  deMotoliní», 
ramos  ápre:jentarle  algunos  otros  pnsages,  prefiriendo  aquellos  que 
derraman  luz  sobre  puntos  interesantes  de  historia  y  geografía. 

*'£n  el  año  del  Señr.r  de  1523.  dia  de  la  conversión  de  San 
Pablo,  que  es  el  25  de  Enero,  el  P.  Fr.  Martin  de  Valencia,  de 
santa  memoria,  con  once  frailes  sus  compañeros,  partieron  de 
España  para  venir  á  esta  tierra  de  Anáhuac,  enviados  por  el 
reverendísimo  P.  Fr.  Francisco  de  los  Angeles,,  entonces  mi* 
nistro  general  de  la  orden  d-e  San  Francisco.  Vinieron  con 
grandes  gracias  y  perdones  de  nuestro  muy  Santo  Padre,  y  con 
especial  mandamiento  de  S.  M.  el  emperador  nuestro  señor,  pa- 
ra la  conversión  de  los  indios  naturales  de  esta  tierra  de  Anu- 
huac,  ahora  llamada  Nuera-España/' 

He  aquí  el  primer  párrafo  de  la  historia^  que  no  hemos  podi- 
do resistir  al  deseo  de  trascribir  como  un  dechado  de  narración 
sencilla  y  elegante.  Bien  se  echa  de  ver  que  Motolinía  seguía 
el  precepto  de  Horacio  en  orden  á  evitar  los  comienzos  retum- 
bantes, inceptis  gravihus. 

No  menos  fácil  y  gracioso  es  el  estilo  en  lo  restante  de  U 
obra,  siendo  notable  entre  otros  el  siguiente  pasage,  que  da  á 
eonooer  el  estada  de  las  costumbres  religiosas  de  los  naturales 
en  aquella  época,  el  cual  ha  variado  muy  poco  en  nuestros  dias, 
segtin  se  notará: 

''Celebran  las  fiestas  y  pascuas  del  Señor  y  de  nuestra  Se- 
ñora, y  de  las  advocaciones  principales  de  sus  pueblos,  con  mu- 
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cho  regocijo  y  solemnidad.  Adornaii^  gus  igleftias  mny  pulida- 
Diente  con  los  paramentos  que  pneden  haber,  j  lo  que  tes  fáka 
de  tapicería  suplen  con  muchos  ramos,  flores,  espadañas,  juncia 
que  echan  por  el  suelo,  yerbabuena,  que  en  esta  tierra  se  ba 
multiplicado  cosa  increíble,  y  por  donde  tiene  de  pasar  la  pro- 
cesión hacen  machos  arcos  triunfales  hechos  de  rosa^,  coa  mu* 
chas  labores  y  lazos  de  las  mismas  flores;  }'  hacen  muchas  piSaa 
de  flores,  cosa  muy  de  ver,  y  por  esto  hacen  todos  en  esta  tier- 
ra mucho  por  tener  jardin  con  rosas,  y  no  las  teniendo  hraacoD- 
tecido  enviar  por  ellas  rfiez  y  doc*e  leguas  á  los  pueblos  de  tier- 
ra caliente,  que  casi  siempre  las  hay,  y  son  de  muy  suave  olor. 
Los  indios  señores  y  principales,  ataviados  y  vestidos  de  sus  ca- 
misas blancas  y  mantas,  labradas  con  plumajes,  y  con  pinas  de 
rosas  en  las  manos,  bailan  y  dicen  cantares  en  su  lengua,  de  las 
fiestas  que  se  celebran,  que  los  frailes  se  los  han  traducido,  y 
los  maestros  de  sus  cantares  los  han  puesto  ásu  modo  á  mane- 
ra de  metro,  que  son  graciosos  y  bien  entonados;  y  estos  bailes 
y  cantos  comienzan  á  media  noche  en  muchas  partes,  y  tieneo 
muchas  lumlires  en  sus  patios,  que  en  fiesta  tierra  los  patios  son 
muy  grandes  y  muy  gentiles,  porque  la  gente  es  mucha,  y  no  ca- 
ben en  las  iglesias,  y  por  eso  tienen  su  capilla  fuera  en  tos  pa- 
tios, porque  todos  oigan  misa  todos  los  domingos  y  fiestas,  y  las 
iglesias  sirven  para  entre  semana:  y  después  tainbten  cantan 
mucha  parte  del  dia  sin  se  les  hacer  mucha  trabajo  ni  peta- 
dumbre.  Todo  el  camino  que  tiene  de  andar  la  procesión  tie- 
nen enrnmado  de  una  parte  y  de  otra^  aunque  haya  de  ir  un  ti- 
ro ó  dos  de  ballesta,  y  el  suelo  cnl>ier(o  de  espadaña  y  de  juocta 
y  de  hojas  de  árboles  y  rosas,  de  muchas  maneras,  y  á  trechos 
puestos  sus  altares  muy  bien  adoruadds. 

••La  noche  de  Navidad  ponen  muchhs  Inmbres  en  los  patios 
de  las  iglesias  y  en  los  terrados  desús  casas,  y  como  son  muchas 
las  casas  de  azotea,  y  van  las  casas  una  legita,  y  dos,  y  mas,  pa- 
recen de  noche  un  cielo  estrellado:  y  generalmente  cantan  y 
tañen  atabales  y  -campanas,  que  ya  en  esta  tierra  han  hecho  mu- 
chas que  ponen  mucha  devoción  y  dan  alegría  á  todo  el  pue- 
blo, y  á  los  españoles  mucho  mas.  Los  indios  en  esta  noche 
vienen  á  los  ofirit»s  divinos  y  oyen  sus  tres  misa»,  y  los  que  no 
caben  en  la  iglesia  por  eso  no  se  van,  sino  que  delante  de  la 
puerta  y  en  el  patio  rezan  y  hacen  [o  mismo  que  si  estuviesen 
dentro 
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**Ed  U  fiesta  de  la  Purificación  ó  Candelaria  traen  sas  cande- 
las á  bendecir,  y  después  que  con  ellas  han  cantado  y  andado 
la.procesioo,  tienen  en  mucho  lo  que  les  sobra,  y  guárdanlo  para 
sus  eufenuedades,  y  para  truenos  y  rayos;  porque  tienen  gran 
devoción  con  Nuestra  Señora,  y  por  ser  benditas  en  su  santo  diá 
las  guardan  mucho. 

^£ii  el  Domingo  de  Ramos  enraman  todas  sus  iglesias,  y  mas 
adonde  se  han  de  bendecir  los  ramos  y  adonde  se  tiene  de  de- 
cir la  misa;  y  por  la  muchedumbre  de  la  gente  qué  viene»  que 
apenas  bastarían  ^nnchas  carenas  de  rcunos,  aunque  á  cada  uno 
Qo  se  le  diese  sino  un  pequeñito  y  también  por  el  gran  pelia:ro  de 
dar  los  ramos  y  tomarlos,  en  especial  en  las  grandes  provincias 
que  se  abogarían  algunos,  aunque  se  diesen  los  ramos  por  mu- 
chas partes,  que  todo  se  ha  probado,  y  el  mejor  remedio  ha  pa- 
rjE^c^o  bendecir  Í03  ramos  en  las  m?¡nos;'y  es  muy  de  ver  las  di- 
ferentes divisas  que  traen  en  sus  ramos;  muchos  traen  encima 
de  sus  ramos  unas  creces  -hechas  de  flores,  y  estas  son  de  mil 
maneras  y  de  machos  colores,  otros  traen  en  los  ramos  engeri* 
das  rosas  y  flores  de.muchas  maneras  y  colores,  y  como  los  ra- 
mas son  v.erdes  y  los  traen  alzados  en  las  manos,  parece  una 
floresta.  Por  el  camino  tienen  puestos  árboles  grandes,'y  en 
algunas  partes  que  ellos  mismos  están  nacidos;  allí  suben  los 
nirios,  y  unos  cortan  ramosy  los  echan  por  el  camino  al  tiempo 
que  pasan  las  cruces,  otros  encima  de  los  árboles  cantan,  otros 
muchos  van  echando  sus  ropas  y  manías  en  el  camino,  y  estas 
son  tantas  que  casi  simpre  van  las  cruces  y  los  ministros  sobre 
mantas;' 

La  p7'ocesion  de  las  palmas,  tal  como  la  describe  nuestro  autor, 
se  verifica  basta  ahora  de  la  mi:^ma  manera  en  varias  poblacio- 
nes que  hemos  visitado.  En  un  lugar  situado  cerca  de  Tehua- 
can  llamado  Zapoiitlan  de  las  Salinas,  ks  niños  á  semejanza 
de  los  que  menciona  el  historiador,  desempeñan  su  papel  con 
el  nombre  de  benedictas,  para  lo  que  manifiestan  gran  alborozo, 
Vístenlos  las  madres  con  un  traje  blanco  adornado  de  lazos  de 
colores,  y  provistos  de  sendos  pañuelos  con  rosas  suben  á  los 
árboles  situados  á  orillas  de  la  carrera  de  la  procesión;  tan  lue- 
go como  pasa  el  Señor  de  Ramos  cantan  benedictus  qui  venit  in 
nomine  Dominio  y  lanzando  ai  aire  el  pañuelo  que  sostienen 
mediante  una  cuerda,  hacen  caer  una  lluvia  de  flores. 

£n  punto  á  descripción  de  costuu^bres  el  Padre  Benavente 
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(ftiizá  no  tiene  .superior  entre  los  historiadores  de  nuestra  nu- 
clon.  Haj  tal  candor,  hay  tal  verdad  en  las  pinturas  qne  nos 
presenta,  como  en  todos  los  cuadros  que  son  la  genuina  expre- 
sión de  la  naturaleza;  y  el  animóse  ve  arrastrado  á  darle  asen- 
so, porque  no  puede  menos  de  ser  asi,  porque  hay  algo  que  con- 
vence deque  el  hombre  que  tal  dice,  no  ha  sido  engañado  ni 
pretende  e.ngafiarnos. 

De  su  obra  pudiéramos  sacar  una  serie  completa  de  cuadros 
de  las  fiestas  cristianas,  tales  como  entonces  se  celebraban,  lo 
cual  seria  salvarlos  límites  dentro  de  ios  cuales  debe  permane- 
cer nuestra  relación  en  esta  parte*,  basta  asegurar  qne  todas  las 
principales  festividades  tenian  verificativo,  así  en  Méjico  como 
en  las  demás  poblaciones,  con  una  pompa  y  magnificencia  qne 
parecen  fabulosas. 

Pero  á  todas  se  aventajó  la  solemnidad  del  diá  de  Corpus  Chris 
ti,  y  en  especial  la  que  celebraron  los  tlaxcaltecas  en  el  año  de 
1538,  hablando  de  la  cual  el  Padre  Fr,  Toribio  dice,  "qne  me- 
rece ser  memor&da,  porque  creo  que  si  en  ella  se  hallaran  el 
.  Papa  y  Emperador  con  sus  cortes,  holgaran  ñincho  de  verla,  y 
pueslo.qúc  no  bahía  ricas  joyas  ni  brocados,  habia  otros  adere- 
zos tan  de  ver,  en  especial  de  flores  y  rosas  que  Dios  cria  en  los 
árboles  y  en  elcampo,  que  habia  bien  en  que  poner  los  ojos  y 
notar,  cómo  una  gente  que  hasta  ahora  era  tenida  por  bestial 
supiesen  hacer  tal  cosa." 

Difuso  en  demasia  fuera  presentar  por  completo  la  descrip- 
ción (jue  hace  de  esa  fiesta  tan  ruidosa;  pero  creemos  que  será 
vista  con  gusto  la  noticia  que  nos  da  relativa  al  tiempo  y  lu- 
gar  en  que  coinenzarí)n  las  procesiones  en  el  pais: 

"El  cuarto  año  (dice)  de  la  llegada  de  los  frailes  á  esta  tier- 
ra fue  de  muchas  aguas,  tanto  que  se  perdían  los  maizales  y  se 
caian  muchas  casas.  Hasta  entonces  nunca  entre  ios  indios  se 
habia n  hecho  procesiones,  y  en  Texcoco  salieron  con  una  po- 
bre cruz,  y  como  hul)¡ese  muchos  dias  que  nunca  cesaba  de  lio 
ver,  plugo  á  Nuestro  Señor  por  su  clemencia,  y  por  los  ruegos 
de  su  Sacratísima  Madre,  y  de  San  Antonio,  cuya  advocación 
es  la  principal  de  aquel  pueblo,  que  desde  aquel  dia  mismo  ce- 
saron las  aguas,  para  confirmación  de  la  flaca  y  tierna  fe  de 
aquellos  nuevamente  convertidos:  y  luego  hicieron  muchas  cru- 
ces y  banderas  de  santos  y  otros  atavíos  para  sus  procesiones, 
y  los  indios  de  Méjico  fueron  luego  allí  á  sacar  muestras  para 
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lo  ft)Í8uu>:,y  desde  á  poco  tiempo  comenzaran  en  Huezotzinco 
¿hicierou  uiny  ricas  y  galanas  mangas  de  cruces  y  andas  de 
oro  jr  pluma;  y  luego  por  todas  partes  comenzaron  de  ataviar 
8QS  iglesias;  y  hacer  retablos,  ornamentos,  y  salir  en  procesiones, 
y  los  niños  deprendieron  danzas  para  regocijarlas  mas." 

No  menos  curiosa  es  la  noticia  que  acerca  del  origen  de  las 
palabras  Yucatán  y  Catoche  nos  da  Motolinía  es  las  lineas, 
sigttieaies: 

''Hay  en  estas  montañas  (las  de  Méjico)  mucha  cera  y  miel, 
eii  especial  en  Campech;  dicen  que  hay  allí  tanta  miel  y  cera  y 
(an  hueua  como  en  San,  que  es  en  África.  A  este  Campech 
Mamaron  los  españoles  al  principio  «uando  vinieron  áesta  tier- 
ra, Yucatán,  y  de  este  nombre  se  Uawó  esta  Nueva-España 
Yucatán;  mas  tal  nombre  no  se  Jialiará  en  todas  estas  tterras, 
sino  que  los  españolea  se  engañaron  coando  allí  llegaron:  por- 
que habJan-do  con  aquellos  indios  de  aquella  costa,  á  lo  que  los 
españoles  preguntaban  los  indios  respondian:— Tectetan,  Tec- 
tetan,  que  quiere  decir: — No  te  entiendo,  No  te  entiendo: — los 
cristianos  corrompieron  el  vocablo,  y  no  entendiendo  lo  que  los 
indios  deciaii,  dijercm: — Yucatán  se  llama  esta  tierra; — y  lo 
misiDo  fue  en  un  cabo  que  allí  hace  la  tierra,  al  caal  también 
llaaiaron  cabo  de  Cotocb;  y  Cotoch  en  aquella  lengua  quiere 
decir  casa." 

Acabamos  de  saber  el  origen  de  la  denominación  de  dos  luga- 
res: veamos  el  de  una  ciudad  como  la  de  Puebla,  en  cuya  funda- 
ción tuvo  nuestro  historiador  una  parto  tan  activa  cerno  inteli- 
gente. He  aqui  cómo  se  espresa: 

'*La  ciudad  de  los  Angeles  que  es  en  esta  Nueva-España  en 
la  provincia  de  Tlnxcallan,  fue  edificada. por  parecer  y  manda- 
miento de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia 
Real  que  en  ella  reside,  siendo  presidente  el  señor  obispo  Don 
£U4>astian  ¡Ramirez  de  Fuenieal,  y  oidores  el  licenciado  Juan 
da  Salmerón,  y  licenciado  Alonso  Maldonado,  el  licenciado  Cei- 
nos,  y  el  licenciado  duiroga.  Edificóse  este  pueblo  é  instan- 
cia de  ios  frailes  menores,  los  cuales  suplicaron  á  estos  señores, 
que  hiciesen  un  pueblo  de  espafloles,  y  que  fuesen  gente  que 
86  diesen  á  labrar  los  campos  y  á  cultivar  la  tierra  al  modo  y 
manera  de  España,  porque  la  tierra  había  muy  grande  disposi* 
cien  y  apareje^  y  no  que  todos  estuviesen  esperando  reparti- 
miento de  indios:  y  que  se  comentarían   pueblos  en  los  cuales 
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se  recogerian  mucbos  cristianos  ^oe  ai  presente  andabaa  ocio* 
sos  y  vagabundos;  y  que  también  los  itvdios  tomarían  ejeauplo^y 
aprenderían  á  labrar  y  cultivar  aJ  aiodo  de  España;  y  que  te- 
niendo las  españoles  beiedades  y  en  que  se  ocupar,  perdeñan 
la  voluntad  jgana  que  teniaa  de  se  voker  á  sus  tierras,  y  co- 
brarian  amor  can  la  tierra  en  que  se  viesen  con  faáciendas  y 
grangería«,  y  que  juntamente  con  esto  haciendo  >este  principio^ 
sucederían  oíros  muchos  bienes,  y  en  fin,  tanto  lo  trabajaron  y 
procuraron,  que  la  ciudad  se  comenzó  á  edificar  en  el  año  de 
1530,  en  las  octavas  de  Pascua  de  Flores,  á  diez  y  eeis  días  del 
mes  de  Abril,  dia  de  Santo  Toribio,  obispo  de  Aatorga,  que  edi- 
íicó  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  en  la  €uai  puso  na- 
chas reliquias  que  él  mismo  trajo  de  Jerusalein.  E^te  dia  vi- 
nieron los  que  babian  de  ser  nuevos  habitadores^  y  por  manda- 
do de  la  Audiencia  Real  ¡fueron  ayuntados  aquel  dia  muchos  in- 
dios de  las  provincias  y  pueblos  comarcanos,  que  todos  vinieron 
de  bueua  gana  para  dar  ayuda  á  los  cristianos,  lo  jcual  fue  cosa 
muy  de  ver,  porque  Jos  de  un  pueblo  venian  todos  juntos  por 
su  camino  con  toda  su  gente^  cargados  de  los  laateriales  que  era 
menester,  paca  loego  hacer  sus  casas  de  paja.  Vinieron  de 
Tlaxoallan  sobre  aiete  ii  ocho  mtl  indios,  y  pocos  menos  de 
Huezotzinco,  y  Calpa,.y  Tepeyacac,y  Chololian.  Traían  Ai- 
ganas  latas  y  ataduras  y  cordeles,  y  mucha  paja  de  casas,  y  el 
monte  que  no  está  muy  Jejos  para  cortar  niadera,  entraban  Joa 
indios  cantando  con  sus  banderas  y  tauieido  caaíipanBlas  y 
atapiales,  y  otros  coa  dantas  de  muchachos  y  con  muchos  bai- 
les. Luego  este  dia,  dicha  misa,  que  fue  ia  )|Pirim^a  que  alji  se 
dijo,  ya  traían  hecha  y  sacada  la  traza  del  pueblo,  por  un  can- 
teroqne  allí  se  halló,  y  luego  sin  mucho  tardar  los  indios  lim- 
piaron el  sitio,  y  echados  los  cor^ele^  repartieron  ^nego  al  pre- 
sente hasta  cuarenta  suelos  á  cuarenta  pobladores  y  porque  me 
hallé  presente  digo  que  no  fuero.n  n)as  á  mi  parecer  los  que  co- 
menzaron á  poblarla  ciudad. 

''Luego  aquel  dia  comenzaron  los  indios  á  levantar  casas  pa- 
ra todos  los  moradores  con  quien  se  babian  señalado  los  suelos, 
y  diéronse  tanta  prisa  que  las  acabaron  en  aquella  misma  sema- ' 
na;  y  no  eran  tan  pobres  casas  que  oo  teoian  bastantes  aposen* 
tos«  Era  esto  al  principio  de  las  agua3«  y  llovió  mucho  aqa<»i 
año;  y  como  el  ptiablo  aun  no  estaba  sei^tado  ni  pisado,  ni  4a- 
das  las  corrientes  que  convenían,  andaba  el  agua  .per  codas  las 
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casas»  de  manera  que  hahia  muchos  que  bariaban  del  sitio  j  de 
la  población,  la  cnal  está  asentada  encima  de  un  arenal  seco,  j 
á  poco  mas  de  un  paitno  tiene  un  barro  fuerte  y  luego  está  la 
tosca.  Ahora  ya  después  que  por  sus  caUes  dieron  corríemee  j 
pasada  al  agua,  corre  de  manera  que  aunque  llueva  grandes  tur- 
biones y  golpes  de  agua,  todo  pasa,  y  desde  á  dos  horas  queda 
toda  la  ciudad  tan  limpia  como  una  Genova.  Después  estuvo 
esta  ciudad  tan  desfevorecida,  qu^  estuvo  para  despoblarse,  y 
ahora  ha  vuelto  en  sí  y  erla  mejor  ciud;id  que  hay  en  toda  la 
Nueva»  España  después  de  Méjico;  porque  míbri|iado  su  mages- 
tad  de  sos  cualidades,  le  ha  dado  privilegios  reales. 

••El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bnenoy  la  comarca  la  mejo** 
de  toda  la  Nneva-Espafiá,  porque  tiene  á  la  parte  del  Nprte  ^ 
cinco  leguas  á  la  ciudad  de  Tlaxcnllan:  tiene  al  Poniente  ^ 
Huexotzinco,  á  otras  cinco  legqas;  al  Oriente  tiene  á  Tepeya- 
cac,  á  cinco  leguas;  á  Mediodía  es  tierra  caliente,  están  Itzo- 
can  y  Cuauhquechoflán  á  siete  leguas;  tiene  á  dos  leguas  á  Cho- 
loilan,  Totomiahuacan;  Calpa  está  á  cinco  leguas:  todos  estos 
8on  pueblos  grandes.  Tiene  el  puerto  de  la  Veracruz  al  Oriente 
á  cuarenta  leguas;  Méjico  á  veinte  leguas.  Va  el  camino  del 
puerto  á  Méjico  por  medio  dé  esta  ciudad;  y  cuando  las  recuas 
van  cargadas  á  Méjico,  como  es  el  paso  por  aquí,  los  vecinos  se 
proveen  y  compran  todo  lo  que  han  menester  en  mejor  precio 
que  los  de  Méjico;  y  cuando  lias  recuas  son  de  vuelta,  cargan 
de  harina,  y  tocino,  y  bizcocho,  para  matalotaje  de  las  naos: 
por  lo  cual  esta  ciudad  se  espera  que  irá  anmentándose  y  en- 
nobleciéndose." 

Pos  capítulos,  y  no  cortos,  consagra  nuestro  autor  al  mismo 
asuiato,  encerrando  en  ellos  la  descripción  geográfica  y  topi^rá- 
íica  no  solo  de  Puebla,  sino  de  sus  alrededores,  .ulcanaauijÍQ  lia^^ 
ta  el  valle  de  Atlixco,  que  llama  vega,  y  de  la  cual  dice,  'Vfue 
en  toda  la  Nueva-España  no  hay  otra  mejor;  porque  personas 
que  se  les  en.tiende  y  saben  conocer  las  tierras,  dicen  que  es 
mejor  esla  vega  que  la  Vega  de  Granad^  en  España,  ni  qn^  la 
de  Oribuela." 

Campean  singularmente  en  la  obra  que  estudiamos  los  datos 
estadísticos;  pero  esto  no  quiere  decir  que  la  narración  Añ  M0- 
tolioía  fcace&ca  de  ese  brío,  de  ese  tono  apasionado  que  distio* 
gue  losworitos  delihouififfe.aeiisible.á  las i^ellesias  físicas  y  mo- 
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rales,  y  suele  tener  p^ageseo  que  brilla  derta  elocttén'ciB  én- 
cantadora: 

"De  dos  vecesi  que  yu  oavegué  por  esté  estero  que  digo. (el 
foroMido  por  el  rio  Papaloápao),  la  una  fué  una  tarde  de  un  dia 
claro  y  sereno,  y  en  verdad  que  yo  iba  con  la  boca  abierta  mi  • 
rando  aquel  Estanque  de  Dios,  y  veia  cuan  poca  cosa  son  las 
eosas  de  los  hombres  y  las  obras  y  estanques  de  los  grandes 
príncipes  y  señores  de  España,  y  cómo  todo  es  cosa  contrahe 
cha  adonde  están  los  príncipes  del  mundo,  que  tanto  trsibajan 
por  caKar  las  aves  para  volar  las  altanerías  desvaneciéndose  (ras 
ellas;  y  otros  en  atesorar  plata  y  oro  y  hacer  casas  y  jardines  y 
estanques;  en  lo  cual  ponen  su  felicidad:  pues  miren  y  veogan 
tqui,  que  todo  lo  bailarán  junto,  hecho  por  la  mano  de  Dios, 
sin  afán  ni  trabajo,  lo  ctial  todo  convida  u  dar  gracias  á  quien 
hizo  y  crió  las  fuentes  y  arroyos,  y  todo  lo  demás  en  el  mund« 
criado  con  tanta  hermosura. . .  ." 

Mololiuía  estalla  muy  lejos  de  aprobar  la  conducta  de  loses- 
pañoles  que  pasaban  á  América  solo  por  el  ansia  de  enriquecer- 
se, y  más  cuando  para  buscar  los  tesoros  se  servian  de  los  natu- 
rales, oprimiéndolos  y  haciéndoloiT  trabajar  basta  que  morían. 
Sobre  este  punto  es  notable  la  variedad  de  armas  de  que  bace 
uso  para  combatir  el  vicio,  y  la  destreza  con  que  las  maneja. 
Echa  mano  á  veces  del  ridículo  como  en  el  siguiente  pasage: 

"Cuando  los  españoles  se  embarcan  para  venir  á  esta  tierra, 
á  unos  les  dicen,  á  otros  se  les  antoja,  qtie  van  á  la  isla  de  Ofir, 
de  donde  el  rey  Salomón  llevó  el  oro  muy  fino,  y  que  allí  m 
hacen  ricos  cuantos  en  ella  van;  otros  piensan  que  van  á  lasis^ 
las  de  Tarsis  ó  al  gran  Cipango,  á  do  por  todas  partes  es  tan- 
to el  oro  que  lo  cogen  á  haldadas;  otros  dicen  que  van  en  de* 
manda  de  las  Siete  Ciudades,  que  son  tan  grandes  y  tan  ricas, 
que  todos  han  de  ser  señores  de  salva. .  ." 

Otras  Veces  clama  indignado  enumerando  los  graves  males 
que  causa  la  maldita  sed  de  la  riqueza,  aurí  sacra  famer, 

•*¡0h  qué  rio  de  Babilonia  se  abrió  en  la  tierra  del  Pera!  ¡Y 
cómo  el  negro  oro  se  vuelve  en  amargo  lloro,  por  cuya  codicia 
mochos  vendieron  sus  patrimoitios,  con  que  se  pudieran  susten* 
tar  tan  bien  como  sus  antepasados!  Y  engañados  en  sus  vanas 
fantasías,  de  adonde  pensaban  llevar  con  que  se  gozar,  vinieron 
á  llorar,  porque  antes  que  llegaran  al  Perú,  de  diez  apenas  es-, 
capaba  uno,  y  de  ciento  diez;  y  de  aqttelioi  que  escapaban,  lle« 
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gados  ai  Perú  linii  muerto  mil  veces  de*iiami>re  y  yirnü  tainas 
de  sed,  sin  otros  muchos  innumerables  trabajos, 'sin  ios  que  liau 
moerto  á  espada,  que  do  han  sido  la  menor  parte.  Y  porque  de 
mil  bavHelto  nao  á  España,  y  este  lleno  de  bienes,  por  veniura 
mal  adquiridos,  y  que  según  San  Agustín  no  llegarán  al  tercero 
heredero,  y  ellos  y  el  oro  todos  \'an  de  una  color,  porque  con  el 
oro  cobraron  mil  enfermedades,  unos  tullidos  de  bubas,  otros 
coa  mú\  de  ijada,  bazo,  y  piedra,  y  riñones,  y  otrüs  mil  maneras 
j  géneros  de  enfermedades,  que  los  que  por  esta  Nueva-Espa- 
ña aportan  en  la  color  los  conocen,  y  luego  dicen:-^este  perule 
ro  es: — y  por  uno  q«e  con  todos  estos  males  (sin  el  mayor  mal 
que  es  el  de  su  alma)  aporta  á  España  rici>,  se  mueven  otros  mil 
locos  á  buscar  la  muerte  del  cuerpo  y  del  ánima;  y  pues  no  os 
contentastes  con  la  que  en  Espatk  teniades,  para  pasar  y  vivir 
como  vuestros  pasaldos,  en  pena  de  vuestro  yerro  es  raxon  que 
padezcáis  fatigas  y  trabajos  sin  cuento.  {O  tierra  del  Perú;  rio 
de  Babilonia,  montes  de  Gelboe,  adonde  tantos  españoles  y  tan 
noble  gente  ha  perecido  y  muerto,  lamaldicicm  de  Dairid  te  com- 
prendió, pues  sobre  muchas  partes  de  tu  tierra  ni  cae  lluvia,  ni 
llueve  ni  rocia!  ¡Noliles  de  España,  llorad  sobre  estos  malditos 
mottteal  pues  los  que  en  las  guerras  de  Italia  y  África  peleaban 
como  leones  contra  shs enemigos,  volalian  como  águilas  siguien- 
do sus  adversarios,  en  la  tierra  del  Perú  murieron  hu  como  va 
lerosos  ni  como  quien  ellos  eran,  sino  de  hambre,  y  sed  y  ffio, 
padeciendo  otros  innumerables  trabajos,  unos  en  la  mar,  otros 
en  los  puertos,  otros  por  los  caminos,  otros  en  los  montes  y  des- 
poblados!" 

Contrayéndose  particularmente  á  las  crueldades  de  los  es 
panoles  con  los  desdichados  indios,  dice  Benavente  como  p  iseido 
de  horror  é  indignación: 

"Mas  bastante  fue  la  avaricia  de  nuestros  españoles  para 
destruir  y  despoblar  esta  tierra,  que  todos  los  saerifícíos  y  guer- 
ras y  hotnicidios  que  en  ella  hirbo  en  tiempo*  de  su  infidelidad, 
con  todos  los  que  en  todas  partes  se  sacrificaban,  que  eran  mu  • 
chos;  y  porque  algunos  tuvieron  fantasía  y  opinión  diatiólica 
que  conquistando  á  fuego  y  á  sangre  servirian  mejor  los  indios, 
y  que  sietnpre  estarían  en  aquella  sujeción  y  temor,  asolaban 
todos  los  pueblos  donde  llegaban:  ¡cómo  en  la  verdad  fuera  me- 
jor haberlos  ganado  con  amor,  para  que  tuvieran  de  qnien  «e 
servir!  ..." 
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Como  el  pasage  anterior,  pudiénmos  pooer  á  la  TÍsla  oifM 
niucbos  qae  bofiraD  á  la  vez  los  aentioiientos  del  escritor  j  daa 
caliai  idea  de  sa  estilo  aotiuado,  vigoroso  y  piadosameote  |i«r« 
no.  Ya  en  otra  parte,  caando  tratamos  del  ccmveato  de*8aato 
Domingo,  dimos  á  conocer  á  M otolinla  como  narrador  de  im- 
cidentes  dramáticos,  pae5i  tales  la  muerte  de  aqaeUos  dos  niMS 
que  el  P.  Fr.  Bernardioo  Minaya  pidió  al  gaardiao  del  monas- 
terio de  Tlaxcala,  al  pasar  por  esta  ciudad  en  sn  viaje  á  ia  Za^ 
poteca,  y  que  fueron  víctimas  de  los  indios  de  Cnaubtindiaa, 
pttebló  de  tas  cercanías  de  Tepeaca.  Eate  inoideota.  con  ctt 
martirio  del  niño  Cristóbal,  que  refiere  también  Fr.  Torihio, 
foTiM  el  asnnto  de  sn  opúsculo  tituUido:  La  vida  y  mmerie  ée 
tres  niños  de  TlaxcaUa  queviurieran  por  ¡acomfesum-delaf^  del 
cual,  nos  da  un  coiupeiidio  .ea  la  obra  que  estudiamos.  Y  así 
para  no  dejar  trunca  esta  leyenda,  como  porque  la.rebicioo  de 
k99  padecimientos  del  nitlo  Crm6i»al  forman  ;un  episodio)  .ial9- 
resante,  será  bien  trascribirlo  coasagr^dole  el  •capítulo  signiíen- 
te.     Escuchemos  á  nuestro  misionefo. 


IX. 


CRISTÓBAL. 


"En  est;^  ciudad  de  Tiaxcallan  fue  un  niño  encubierto  por aa 
fiadre,  porque  en  esta  ciudad  hay  cu^itro  cabcfzas  ó  señores 
principales,  entre  los  cuales  se  induce  toda  la  provincia,  que  es 
harto  grande,  de  la  cual  se  dice  qne  sallan  cien  mil  hombres  de 
pelea, 

''Ademas  de  aquellos  cuatro  señores  principales,  habiá  otros 
muchos  que  (enian  y  tienen  niucliois  va39ÜQS.  Uuo  de  los  n»aa 
pri^ipales  de  estos,  llamado  por  nombre  Acxotecatl,  tenia  se- 
SMta  mujeres»  y  de  las  mas  principales  de  ellas  leoi^  cuatro  hi- 
jos; los  «res  de  estos  envió  al  monasterio  á  los  enseñar,  y  el  uia3 
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amado  de  él  y  el  mas  bonita»  é  hijo  de  la  mas  principal  de  sus 
mojeresi.  dejóle  ea  su  casa  como  escondido. 

'Tacados  algunos  días  y  (|ue  ya  los  niños  que  estallan  em  el 
monasterio  descubrían  algunos  secretos,  asi  de  idolatrías,  como 
de  los  hijos  que  los  señores  tenían  escondidos,  aquellos  tres  her- 
manos dijeron  á  lo»  frailes  cómo  su  padre  tenia  escondiólo  en 
casa  ¿su  hermano  mayor,  y  sabido^  demandáronle  á  su  padre* 
y  luego  le  trajo,  y  según  me  dicen  era  muy  bonito,  y  de  edad 
de  doce  á  trece  años.  Pasados  algunos  dias  y  ya  algo  ense- 
ñado«  pidió  el  bautismo  y  fuele  dado,  y  puesto  por  nombre  Cris- 
tóbal. 

''Este  niño,  ademas  de  ser  de  los  mas  principales  y  de  su  per- 
sona uiny  bonito  y  bien  acondicionado  y  hábil,  mostró  princi* 
pios  de  ser  muy  buen  cristiano,  porque  de  lo  que  é^oia  y  apren- 
dia  enseñaba  á  los  vasallos  de  su  padre,  y  al  mismp  padre  decia 
que  dejase  los  ídolos  y  los  pecados  en  que  estaba,  en  especial 
el  de  la  embriaguez,  porque  todo  era  muy  gran  pecado,  y  que 
se  tornase  y  coEK)c¡ese  á  Dios  del  .cielo  y  á  Jesuci;^to  su  Hijo,- 
que  él  le  perdonarla,  y  que  esto  era  verdad,  porque  así  lo  ense- 
ñaban los  padres  que  sirven  á  Dios. 

'*£1  padre  era  un  indio  de  los  ehearnizados  en  guerras  y  en  • 
vejecído  en  maldades  y  pecados  según  después  pareció,  y  sus 
manos  llenas  de  bouilcidios  y  muertes.  Los  dichos  del  hijo  no 
le  pudieron  ablandar  el  corazón  ya  endurecido,  y  como  el  niño 
Cristóbal  \¡eíseencasa  de  su  padre  las  tinajas  llenas  del  vino 
con  que  se  embeodaban  él  y  sus  vasallos,  y  viese  los  ídolos,  tp 
dos  los  quebraba  y  destruia,  de  lo  cual  los  criados  y  los  vasallos 
se  quejaron  al  padre,  diciendo: 

— "Tu  hijo  Cristóbal  quebranta  los  ídolos  tuyos  y  nneMros, 
y  el  vino  que  puede  hallar  todo  lo  vierte*  A  tí  y  á  nosotros 
ecb9  en  vergüenza  y  en  pobreza. 

''Esta  es  manera  de  habUt  de  los  indios,  y  otras  que  aquí 
van,  que  no  corren  tanto  con  nuestro  romance. 

''Demás  de  estos  criados  y  vasallos  que  esto  decian,  una  de 
sos  mujeres  muy  principal,  que  tenia  un  hijo  del  inisino  Ac- 
xoteoatl,  le  indignaba  mucho  é  inducia  para  qqe  matase  aquel 
hijo  Cristóbal,  porque,  aquel  muerto, heredase,  otro  suyo  que  se 
dice  Bernardino,  y  así  fue  que  ahora  este  Bernardino  posee  el 
señorío  de  su  padre.  £sta  mujer  se  llamaba  Xochipa  palotzin, 
que  quiere  decir  flor-de- mariposa. 
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''Esta  también  decia  á  sn  marido. 

— '*Tu  hijo  Cristóbal  te  echa  en  pobreza  j  en  vergüenza, 

"El  mochacho  no  dejaba  de  amonestar  á  la  madce  y  á  ios 
criados  de  casa  que  dejasen  los  ídolos  y  ios  pecados  juntamente, 
quitándoselos  y  quebrantándoselos. 

''En  ñn,  aquella  mujer  tanto  indignó  y  atrajo  á  su  marido,  y 
él  que  de  natural  era  muy  cruel,  que  determinó*  de  matar  á  sa 
hijo  mayor  Cristóbal,  y  para  esto  envió  á  llamar  á  todos  sas  hi- 
jos, diciendo  que  quería  hacer  una  fiesta  y  holgarse  con  ellos, 
los  cuales  llegados  á  casa  del  padre,  llevólos  á  unos  aposentos 
dentro  de  casa,  y  tomó  á  aquel  su  hijo  Cristóbal  que  tenia  de- 
terminado de  matar,  y  mandó  á  ios  otros  herman4>s  que  se  sa- 
liesen  fuera:  pero  el  mayor  de  los  tres,  tjue  se  dice  Luis  (del 
cual  yo  fui  iríformado,  porque  este  vio  comdpasó  iodo  el  caso)^ 
este  como  vio  que  le  echaban  de  allí  y  que  su  hermano  mayor 
lloraba  mucho,  subióle' á  una  aaotea,  y  desde  allí  por  una  vea- 
rana  vio  como  el  cruel  padre  tomó  por  los  cabellos  á  aquel  hijo 
Cristóbal  y  le  echó  en  el  sue'o  dándole  muy  crueles  coces,  de  las 
cuales  fué  maravilla  no  morir  (porque  el  padre  era  un  valenta- 
zo  hombre,  y  es  así  porque  yo  que  esto  escribo  le  conocí),  y  co- 
mo ésí  no  k)  pudiese  matar,  tomó  un  palo  grueso  de  encina  y 
dióie  con  él  muchos  golpes  por  todo  el  cuerpo  hasta  quebrantar- 
le  y  molerle  los  brazos,  y  piernas,  y  manos  con  que  se  defendía 
la  cabeza,  tanto,  que  casi  de  todo  ei  cuerpo  corría  sangre:  á  to- 
do esto  el  niño  llamaba  continuatuente  á  Dios  diciendo  en  su- 
lengua: 

— "Seffor  Dios  rnio,  haced  merced  de  mí,  y  si  tu  quieres  que 
yo  muera,  muera  yo;  y  si  tú  quieres  que  viva,  líbrame  de  este 
cruel  de  mi  padre. 

"Ya  el  padre  cansado,  y  según  afirman,  con  todas  las  heridas 
el  muchacho  se  levantaba  y  se  iba  á  salir  por  la  puerta  aíiiera, 
sino  que  aquella  cruel  mujer  que -dije  que  se  Ikmaba  Flor-de- 
mariposa le  detuvo  la  puerta^  que  ya  el  padre  de  cansado  le  de* 
jara  ir. 

"En  esta  sazón  súpolo  la  madre  del  Cristóbal^  que  estaba  en 
otro  aposento  algo  apartado,  y  vino  desalada,  las  entra  fias  abier- 
tas de  madre,  y  no  paró  basta  entrar  adonde  su  hijo  estaba  cai- 
dM  llamando  á  Dios;  y  queriéndole  tomar  para  como  madre 
apiadarle,  el  cruel  de  su  marido,  ó  por  mejor  decir  el  enemigo 
estorbándola,  llorando  y  querellándose  decia: 
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— ''¿Por  qué  me  matas  á  mi  hijo?  ¿Cómo  has  tenido .mano$ 
para  matar  á  tu  propio  hijo?  Matárasme  á  mí  primero,  y  ao 
▼iera  yo  tan  cruelmente  atormentado  un  solo  hijo  que  parí.  Dé- 
jame llevar  mi  hijo,  y  si  quieres  mátame  á  mí,  y  deja  al  que  es 
niño  é  hijo  tuyo  y  mto. 

'*En  esto  aquel  mal  hombre  tomó  á  su  propia  mujer  por  tos 
cabellos  y  acoceóla  hasta  se  cansar,  y  llamó  quien  se  la  quitase 
de  alli,  y  vinieron  ciertos  indios  y  llevaron  ala  triste  madre,  que 
mas  sentia  los  tormentos  del  amado  hijo  que  los  propios  suyos. 

'^Viendo,  pues,  el  cruel  padre  que  el  niño  estaba  con  buen 
sentido,  aunque  muy  mal  llagado  y  atormentado,  mándate 
echar  en  un  gran  fuego  de  muy  encendidas  brasas  de  leña  de 
cortezas  de  encinas  secas,  que  es  la  lumbre  que  los  señores  tie- 
nen en  esta  tierra,^  que  es  leña  que  dura  mucho  y  hace  muy  re- 
eia  brasa;  en  aquel  fuego  le  echó,  y  le  revolvió  de  espaldas  y 
de  pechos  cruelmente,  y  el  muchacho  siempre  llamando  A  Dios 
y  á  Santa  María,  y  quitado  de  allí  casi  por  muerto,  algunos  di- 
cen que  entonces  el  padre  entió  por  una  espada,  otros  que  por 
un  puñal,  y  que  á  puñaladas  le  acabó  de  matar,  pero  lo  que  yo 
con  mas  verdad  he  averiguado  es,  que  el  padre  anduvo  Sl  bus- 
car una  espada  que  tenia  y  que  no  la  halló. 

''Quitado  el  niño  del  fuego,  envolviéronle  en  unas  mantas,  y 
él  con  mucha  paciencia  encomendándose  á  Dios  estuvo  pade- 
ciendo toda  ona  noche  aquel  dolor  que  el  fuego  y  las  heridas  le 
causaba  ti  con  mucho  sufrimiento,  llamando  siempre  á  Dios  y 
á  Santa  María. 

*'For  la  mañana  dijo  el  muchacho  que  te  llamasen  á  su  pa- 
dre, el  cual  vino,  y  venido,  elniño  le  dijo: — "¡O  padre!  no  pien- 
ses que  estoy  enejado,  porque  yo  estoy  muy  alegre,  y  sábete 
qie  me  has  hecho  mas  honra  que  iTo  vale  tu  señorío. 

"Y  dicho  esto  demandó  de  beber,  y  diéronle  un  vaso  de  ca- 
cao, que  es  en  esta  tierra  casi  como  en  España  el  vino,  no  que 
embeoda,  sino  sustancial,  y  en  bebiéudolo  luego  murió. 

"Muerto  el  mozo,  mandó  el  padre  que  le  enterrasen  en  un 
rincón  de  una  cámara,  y  puso  mucho  temor  á  todos  tos  de  su 
casa  que  á  nadie  dijesen  la  muerte  del  niño;  en  especial  habló 
á  los  otros  tres  hijos  que  se  criaban  en  el  monasterio,  dicién- 
doles: 

— "No  digáis  nada,  porque  si  el  capitán  lo  sabe,  ahorcar- 
me ha. 
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*'A1  marques  del  VaUe  al  principio  todos  los  indios  le  llama- 
ban el  capitán,  y  teníanle  muy  gran  temor. 

''No  contento  con  esto  aquel  homicida  malvado,  mas  aaa- 
diendo  maldad  á  maldad,  tuvo  temor  de  aquella  su  mujer  y. ma- 
dre del  muerto  niSo,  que  se-llamaba  Tlapaxilotzin,  de  la  cual 
nunca  he  podido  averiguar  si  fue  liautizada  ó  no,  porque  hay 
cerca  de  doce  anos  que  aconteció  hasta  ahora  que  esto  escribo, 
en  el  mes  de  Marzo  del  año  de  39. 

*'Por  este  temor  que  descubriría  la  muerte  de  su  hijo,  la  man- 
dó llevar  á  una  su  estancia  ó  granjeria,  que  se  dice  Cluimicho- 
can,  no  muy  lejos  de  la  venta  de  Tecoac,  que  está  en  el  camino 
real  que  va  de  Méjicfi  al  puerto  de  la  Veracruz,  y  el  hijo  que- 
daba enterrado  en  un  pueNo  que  se  dice  Atlihuetzia^  cgatro  ie^ 
guas  de  allí  y  cerca  dos  leguas  de  TtaxcálUn:  aquí  á  e^te  pne* 
blo  me  vine  á  informar,  y  vi  adonde  murió  el  niño  y  adonde  le 
enterraron,  y  en  este  mismo  pueblo  escribo  ahora  esto:  llámase 
Ailihuetzia,  que  quiere  decir  adonde  cae  el  agua,  porque  aquí 
se  despeíia  un  rio  de  unas  peñas  y  cae  de  muy  alto, 

''A  los  que  llevaron  ája  mujer,  mandó  que  la  matasen  y  en- 
terrasen muy  secretamente:  no  he  podido  averiguar  la  m^e^te 
que  le  dieron. 

'*La  manera  con  que  se  descubrieron  ios  homicidios  de  aquel 
Acxotecatl,fue,  que  pasando  un  español  por  su  tierra,  hizo  un  mal 
tratamiento  á  unos  vasallos  de  aquel  Acxotecatl,  ^  ellos  vinié? 
ronsele  á  quejar,  y  él  fue  con  ellos  adonde  quedaba  aquel  espa- 
ñol, y  llegado  tratóle  malamente;  y  cuando  de  sus  manos  se  es- 
capó dejándole  cierto  oro  y  ropas  que  traía,' pensó  que  le  babia 
hecho  Dios  mucha  merced,  y  no  se  deteniendo  mucho  en  el 
camino  llegó  á  Méjico,  y  dio  queja  á  la  justicia  del  mal  trata- 
miento que  aquel  señor  indio  le  babia  hecho,  y  de  lo  que  le  ha- 
bla tomado:  y  venido  mandamiento,  prendióle  un  alguacil  es- 
pañol que  aquí  en  Tlaxcállan  residía;  y  como  el  indio  era  de  los 
mas  principales  señores  de  TlaxcáHan,  después  de  los  cuatro 
señores,  fue  menester  que  viniese  un  pesquisidor  con  poder  del 
que  gobernaba  en  Méjico,  á  lo  cual  vino  Martin  de  Calahorra, 
vecino  de  Méjico,  conquistador,  y  persona  de  quien  se  pudiera 
bien  fiar  cualquiera  cargo  de  justicia.  Y  este,  hecha  su  pesqui- 
sa y  vuelto  al  español  su  oro  y  ropa,  cuando  el  Acxotecatl  pensó 
que  estaba  libre,  conienzáronse  á  descubrir  ciertos  indicios  de 
la  muerte  del  hijo  y  de  la  mujer,  como  parecerá  por  el  proceso 
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que  ei  dicho  Martin  de  Calahorra  ^izo  en  fornia  de  derecho, 
aunque  algunas  cosas  mas  claramente  las  manifiestan  ahora  que 
entonces  y  otras  se  podrían  entonces  mejdr  averiguar,  por  ser 
los  delitos  mas  frescos,  aunque)  o  he  puesto  harta  diligencia  por 
no  ofender  n  ia  verdad  «n  lo  que  dijere. 

'•Sentenciado  á  muerte  por  estos  d<is  delitos  y  por  otros  mu- 
chos que  se  le  acumularon,  el  dicho  Martin  de  Calahorra  ayun- 
tó los  españoles  que  pudo  para  con  seguridad  hacer  justicia, 
porque  tenia  temor  que  aquel  Acxotecatl  era  valiente  hombre  y 
muy  emparentado,  y  aunque  estaba  sentenciado  no  pare<;¡a  que 
tenia  temor;  y  cuando  le  sacaron,  que  le  llevaban  é,  borcar, 
ilia  diciendo; 

— "jEsta  es  Tlaxcállan?  ¿Y  cómo  vosotros,  tlaxcairecas,  con- 
sentís que  yo  uniera,  y  oo  sois  para  quitarme  <ie  estos  fK>cx>s  es- 
pañoles?" 

"Dios  sabe  si  los  españoles  llevaban  temor;  pero  como  la  jus- 
ticia  venía  de  lo  alto,  no  bastó  su  ñnimo,  ni  los  fuiíchos  parien- 
tes, ni  la, gran  multitud  del  pueblo,  sino  que  aquellos  pocos  es* 
f>añoies  le  jlevarotí  hasta  dejarle  en  la  horca. 

''Luego  que  se  supo  adonde  el  padre  le  4iab¡a  enterrado,  fue 
de  esta  casa  un  iraile,  que  se  llamaba  Pr.  Andrés  de  Córdob», 
con  muchos  indias  principales  [K>r  el  cuerpo  de  aquel  niño,  que 
ya  habia  mas  de  un  año  q«ie  estaba  sepultado,  y  afirmanme  al- 
gunos de  los  que  fueron  «ron  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  que  el 
cuerpo  ^taba  seco,  oías  no  cQrrowipido.^' 
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Bien  se  liHbrh  visro  (torios  frügmcnros  anteriores,  tom^üoA 
de  la  HUtoria  de  los  Indios,  que  el  mérito  del  P,  Beoavente 
como  escriíor  diAta  de  ser  común.  >Su  lenguaje  adolece,  es  vei- 
dad,  de  algunos  descuidos:  en  vano  se  hiiscarian  en  él  N 'ga- 
llardía de  la  espresion,  la  |nil¡dez  y  e>merü  en  el  decir  que  dis- 
tingue n  los  autores  clásicos:  en  su  estilo  se  notan  ademasr  no 
(>ocas  incoherencias,  algún  desaliño,  como  si  jamás  hubiese  re- 
visado lo  escrito;  ¡;ero  en  camino  ¡cuánia- naturalidad,  qué  Ama- 
ble abandono!  Tal  parece  que  ni)  se  j-ircocupaba  sino  de  reterir 
la'^^erdad,  desentendiéndose  absolutamente  del  modo,  aunque 
no  fuera  este  el  mas  agradable,  con  lal  qne  á  su  juicio  llenase 
las  condiciones  de  eSí^ctitud  y  precisión.  ¡Y  cuánto  mas  gana- 
rla el  hombre  en  que  siempre  se  le  manifestase  la  verdad  en  es 
te  trage  modesto,  para  poder  distinguirla  en  todo  tiempo  y  en 
todas  las  circunstancias,  del  error  engreido  qtie  suele  disfrazar- 
se <:on  una  vana  pompa! 

Mas  no  solo  es  notable  iMotpIinía  como  escritor:  sus  virtudes, 
Mis  largos  afnnes  ¡íor  !a  conversión  y  civilización  de  los  ineji- 
lauos,  }'  en  especial  su  constancia  en  hacerles  bien  sin  ruido, 
sin  alarde,  son  otros  tantos  méritos  que  le  colocan  en  un  pues- 
to envidiable,  y  llamando  la  atención  hacia  su  persona,  despler- 
li  n  el  deseo  de  conocer  su  vida. 

lista  es  por  desgracia  una  de  aquellas  que  no  entran  en  el 
dominio  de  la  historia,  siuo  desde  que  toman  el  cauce  por  don- 
de han  r!e  caminar  hasta  su  término  Lamentamos  el  vacío 
consiguiente  como  una  verdadera  desgracia,  porque  el  corazón 
se  interesa  naturalmente  en  saber  todo  lo  (|ue  concierne  á  la 
niñez  }  juventud  do  los  varones  insignes;  porque  ya  que  los 
consideremos  a  inmensa  distancia  de  nosotros  luego  que  hi.ii 
llej^ado  al    aj)ogeo  de   una  carrera  ilustre,  todavia  nos  es  muy 
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grato  esmdifir  su  carácter,  sn  índole  y  hasta  sus  defectos,  en 
aquel  período,  de  su  existencia  cuando  aun  no  se  les  sefialaba 
Ci>n  el  dedo/cuando  eran  couu)  nosotros^  cuando  sin  salir  de  la 
esfera  vulgar  |)ensídian,  seniiau,  vivian  como  nosotros. 

Así  fs  que  respecto  de  nuestro  buen  fraile  tenemos  que  con- 
formarnos con  alaunas  noticias,  no  muy  circunstanciadas,  de  los 
sucesos  de  su  vida  posteriores  ai  dia  en  que  tomó  el  habito  eu 
la  provincia  de  Santiago.  Si  colocados  en  este  punto  preten- 
demos dar  una  mirada  retrospectiva,  nos  encontramos  con  una 
noche  impenetrable,  en  njedio  de  la  cual  no  descubrimos  mas 
que  un  dato,  y  harto  insignificante,  acerca. del  apellido  que  tuvo 
i^lentras  vivió  en  el  siglo,  que  fue  el  .de  l^aredeHy  el  cual  caml)i6 
por  el  de  BcM/iveníe,  nombre  del  pueblo  de  donde  era  nativo,  al 
•liempi^  de  entrar  en  la  Ordan  franciscana.  Tal  era  la  usanza  de 
aquellos  tiempos. 

De  la  provincia  de  Santiago  pasó  á  la  de  San  Gabriel,  de 
donde  vino  á  iVféjico  con  los  primeros  doce  toisioneros  de  su 
misma  observancia,  se{j;un  ya  Iiímoos  referiilo;  y  llegado  á  la  ca- 
pital permaneció  en  ella  desjíues  de  l:i  sejícracion  de  sus  herma- 
nes |)ara  ir  n  residir  a  oíros  pueblos.  Fue  el  primer  guardián  del 
convento  grande;  fuelo  asimismo  délos  de  Texcoco,  Tecíinachal- 
coy  Tlaxcala,  morando  en  este  filíimo  punto  seis  años;  evangeli- 
zó en  Guatemala,  Yucatán  y  Nicara^na,  rcco;^iendo  abundantes 
noticias  acerca  de  esi^s  fwíl»^;  erUficó  el  uvonasierto  de  Ailixcc»; 
acompañó  al  P.  Fr.  Martin  de  Valencia  hasta  Tebuantepec  en 
el  proyectado  viaje  á  China,  que  se  malogró  según  dijimos;  fue 
electo  sesfo  proviucial  en  el  afio  de  1548;  y  finalmetite,  murió 
en  Méjico  en  9  de  Agosto  de  1569,  dia  de  San  Lorenzo,  siendo 
el  ultimo  de  sus  doce  compañeros  (|ue  pagaron  esta  deuda  do 
i^i  nsiturakza  hnurana. 

De  sus  predicaciou^es  cosechó  frutos  copic^sísinios;  bauti^^ó 
por  sí  mismo  mas  de  cuatrocientas  mil-  personas;  fue  sijigular 
defensor  de  los  indios, contra  los  inhumanos  encomenderos;  y 
en  suma,  es,  como  lo  califica  el  Sr.  García  Icazbalceta,  uno  de 
los  tipos  mas  aduvirablesy  completos  del  misionero  español  del 
siglo  décimo  sesto. 

Parece  haber  sido  muy  aficionado  á  la  pompa  y  brillo  en  las 
jiolemnidades  del  culto. cristiano,  según  lo  demuestran  sus  des- 
cjfi|JCÍones  que  tienen  por  objeto  este  asunto,  y  el  empeño  que 
^uanifestaba  porque  las  vestiduras  sacerdotales  fuesen  dt^.lo  uy^^ 
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lucido,  ba  llegado  á  nuestra  noticia  por  un  dicho  del  P.  Fr.  Juan 
de  Rivas  que  asietila  Vetanctirt  en  su  tiienologio.  Hallábase 
aquel  de  guardián  en  el  monasterio  de  Tlaxcala,  mientras  nues- 
tro misionero  ocupaba  igual  puesto  en  el  de  Atlixco;  y  sabiendo 
que  este  haiña  hecho  unas  dahnáttcas  de  raso  para  que  sirvie- 
sen en  la  iglesia,  habló  de  esta  manera  con  el  sugeto  que  se  lo 
habia  participado: 

— ''Díganle  al  hermano  Ft.  Toribio  que  se  quite  el  nombre 
de  Motolinta,  pues  en  las  obras  muestra  ser  rico.^ 

La  antítesis  se   hace  mas  |)erce)>tible,  recordando  que  la  voz 
mototinía  tiene,  entre  otras,  la  acepción  úe  pobre. 

Finalmente,  el   ilustre  misionero  sobresalió  también  por  sus 
conocimientos  en  la  lengua  azteca,  en  la  cual  compuso  un  tra 
tado  de  la  doctrina  cristiana,  y  supo  asimismo  varias  otras  de) 
jNifs. 


XI. 
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Pero  ninguno  dominó  tan  absolutamente  la  (engtia  azteca 
como  el  venernMe  religioso  cwyo  nonibre  aparece  ai  priucipio 
de  este  capítnlo.  El  fue,  de  entre  sus  cotiipañeros,  quien  pri- 
mero la  aprendió,  según  tenemos  asentado,  si  bien  nc»  haj  isof i- 
cia  que  hubiese  escrito  en  ella  alguna  obra. 

Sucedió  al  P.  Valencia  en  )a  dignidad  de  custodio;  y  aunque 
e!  emperador  Carlos  V  le  propuso  el  obispado  de  Michoacan, 
no  quiso  aceptarlo. 

Después  de  algunos  auos  de  residencia  en  nnestro  país»  vol- 
vióse á  España  con  animo  de  pasar  á  la  África  si  conquistar 
otras  naciones  para  el  Evangelio;  mas  no  pudo  llevar  adelante 
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sa  determinación  por  habérselo  estorbado  San  Pedro  Ah^ántara, 
4  la  sazón  provincial,  que  conceptiió  sq  presenciii  mas  necesa- 
ria, en  h  provincia,  en  la  ^ae  de^eQipefíó  dignamente  los  cargos 
de  guardián  y  definidor. 

Obtenida  la  licencia  de  regresar  a  Méj¡C9.  ps|fa  segnir  aya* 
dando  á  sus  hermanos  en  tas  apostóficas  iaboFes^  s^  puso  en  C}* 
mino  el  ano  de  1545;  pero  al  llegar  á  la  isla  de  San  Germán, 
•e  sintió  enfermo  y  terminó  su  gloriosa  carrera,  quedando  allí 
sepultado: 


IL 


Si  el  venératele  apóstof,  cuja  vidi|  acabamos  d9,reseíúr»,nQ 
nos  dejó  nrogun  escrito  que  qonozcamos,  no  suced'ó  otro  tantQ 
con  Fr.  Franciseo  Jiménez,  que  fue  ql  primero 'que  compusa 
graanática  y  vocabjulario  de  la  lengua  mejicana»  y  según  se  es- 
presa Vetancuru  "una  breve  doctrina  cristiana/'  Escribió  iguaí- 
mente  la  vida  del  venerable  padre  Fr.  Martin  de  Valencia, 

léH  suya  se  hizo  notable  por  la  consagración  eficaz  á  las  la- 
hqre^  de  su  santo  ministerio,  especialmente  á  la  predicación,  en 
q^e  descollaba  por  s^  fervor  y  copia  de  doctrina.  Poseiagran*. 
desconocimientos  en  derecho  canónico. 

Su  mucba  huoxildatl  le  impidió  en  £spaña  ordenarse  de  sa- 
cerdote, y  vino  á  Méjico  de  corista;  pero  á  instancias  de  ^u;i 
prelados  y  atendida  la  escasez  de  ministros,  se  decidió  al  fin  fx 
recibir  las  órdenes  sagradas,  y  fue  el  primero  que  cantó  misa 
nueva  en  el  país. 

Ejercitado  continuamente  en  la. oración,  soüri  andar  ensimis- 
mado y  era  preciso  que  alguno  de  sus  hermanos  cuidara  deque 
tomase  alimento,  pues  de  lo  contrario  él  no  recordaba  á  veces 
si  había  comido. 

Llegaba  á  tal  estremo  su  enagenamiento,  que  fijo  en  su  idea 
se  olvidaba  no  ya  solo  de  sí  mismo  sino  de  todo  lo  que  le  ro- 
deaba, dando  lugar  á  incidentes  curiosos.  Sirva  de  ejemplo  el 
siguiente: 

Siendo  guardián  de  Cuernavaca,  venia  á  la  capital  con  Fr. 
Mi^eldelas  Garrobi lias,  que  adolecia  del  propio  achaque,  y 
aanque  ambos  caminaban  á   píe  como  era  costumbre  en  to- 
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dos  los  frailes  (fe  aqnel  tiempo,  tramn  «n  caballo  eargado  con 
8ü  vitualla.  En  llegando  á  cierto  parage  huyeseles  h  bestia; 
noran  so  fjJtaá  poco  andar;  básc.inla,  pero  ninguno  de  los  do» 
recordaba  ni  ann  el  coló/  que  ella  tenia. 

Murió  este  buen  religioso  en  eróonvenlii  de  Méjico,  á  3}  de 
Julio  de  1537. 


III. 


Mas  avenrajado  que  los  anteriores  como  polígloto  fue  el  P. 
Fr-  Andrés  de  Olmos,  natural  del  reino  de  Burgos,  cerca  de 
Oña;  que  por  haberse  criado  en  Olmos  adoptó  el  apellido  del 
nombre  dé  este  paeWo.  Toiñó  el  hábito  en  el  convento  de 
Valladólid, y  vino  á  Méjico  con  D.  Fr  Jñan  de-Zuinfirraga. 
Dedicóse  con  tesón  al  estudio  de  lengitas  indígenas  y  llegó  en 
breve  á  poseer  la  mejicana; -la  totonaca  y  la  guasieca,  de  la* 
cuales  conipuso  gramáticas  y  vocabularios,  que  no  sabemos  si 
se  imprimieron,  ó  dónde  sé  encuentran  actualmente  tos  niaiiu^ 
c/itos,  sí  ya  no  se  han  perdido,  Hew  que  Según  dice  el  cfo* 
nísia  antes  giíado,  elarfe,  vocahulertia,  doctrina a^tiana  y  con- 
fesonario  en  fengua  guastéca  se  conservaban  hasta  su  tiempo  en 
Ozolama,  pueblo  de.Tauípico.     '  .  ' 

Compuso  ademas  en  lengua;  mejicaníi  íróftorfbrflí  5¿?crawe7ito5, 
tratado  de  los  sctcrilegios,  tratado  de  /os  siete  petados  capitales  j 
un  seriU()ríario. '  Tradujo  del  laiin  én  castellano  el  libro  de  Hce- 
resibus  áe\  P.  Fr.  Alonso  de  Castro,  y  dos  epístolas  de  los  Ra- 
binos. El  siglo  en  que  floreció  era  el  de  losamos  sacramenta- 
les, especie  de  comp(>sioion  dranjática  de  que  son  un  resto  adul- 
terado imoíyt\"i\s ])ist07'elas  y  coloquios;  y  cediendo  él  á  la  influen- 
cia de  la  época  com(íuso  el  auto  del  juicio  final,  que  se  repre- 
senló  en  la  capilla  de  san  José  en  (>resencia  del.virey  don  An- 
tonio de  Mendoza  y  del  Sr.  Zumarraga,  siendo  de  mucha  edi- 
ficación |)ara  españoles  y  naturales. 

Represen laciones  de  csia  especie  abundaron  en  nuestro  j)aís 
durante  aquel  período  de  fe  sencilla  y  devoción  apasionada.  La 
mayor  parte  se  (lesemj)eñal)>m  por  los  indios  recien  convertidos, 
con  ana  habilidad  y  destreza,  que  causaban  admiraci^JU  á  Jos 
conquistadores  y  aun  á  lo^  mismos  religiosos,  que  eran  qitienes 
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los  aleccioiiaban  |>ara  €SB<efec(o.  Frueb»  cb  éUo  son  las  entu- 
siastas  desoripciones  ^e  de  esos  áiuos,  y  i  de  la  impresión  q«e 
CHOsabao  en  ló»  espectadores,  dosIm  dejado  el  F.  Motoiinía  en 
sa  UisLoria  de  los  Indios^  de  qne  hablamos  no.  h<i  imacho,  y.  que 
se  contraen  álps  que  se  ref^esentaroa  en  Tlaxeabí  con  ocasión 
de  varias  soleuinÁdades  feli^iosas,   ■  ■    .  - 

Una  de  ellas  írtela  que  celebraran  tos  cofrades  de  nuestra 
Señora-  áe^  la  iliaca rtia!diGfi'  eo  el  alio  de  1559,  distinguiéndose 
en  esa  ve»  los* -n^curales  por<  varios?  rasgos;  de  caridad^  repar« 
tiendo  alitnentos  á  los  pol-Hres,  pues  según  parece  la  cofradía 
estaba  inMÍtuida  con  la  nni-a  de  Bocorreríos  y  sostener  un  hos* 
¡titai  páralos  enfermos  desvalidos.  £n  esta  ñesta,  y  para  su  ma- 
yor lucimiento,  se  representó  un  auto  cerca  d^  la  puerta  del  es- 
presado hospital,  cuyo  asunto  fue  la  caída  de  nuestros  primeros 
pudres.     He  aquí  cómo  lo  déscrilie  Motoünia. 

*'£staba  can  adornada  la  morada  de  Adán  y  Eva,  que  bien  pa* 
recia  paraíso  de  hn  tierra,  con  diversos  árboles  con  írutas  y  flo- 
res,, de  «lias  naturales,  y  <ie  ellas  contrafaeciíasí  de  plniÑa  y  oro; 
en  los  árboles  mucha  diversidad  de  aves,  desde  buho  y  otras 
aves  de  rapiña,  basta  pajaritos  pequeños,  y^obre  todo,  tenían 
UKiy  uiucíkis  papagayos,  y  era  tanto  el  parlar  y  gritar  que  tenían, 
(|tte  á  veces  estorbalxa  la  representación:  yo  conté  en  jaií  solo 
árbol  catorce  pfipagayos  entre  (yequellos  y  grandes. 

''Habia  también  aves  contrahechas  de  oro  y  pltuna,  que  era 
cosa  muy  de  mirar.  Los  conejos  y  liebres  eran  tantos,  que  todo 
estaba  lleno  de  ellos,  y  otros  muchos  animalejos  epxe  yo  nunca 
hasta  allí  los  había  visto. 

''£staJ)an  dos  ocelotles  atados,  que  son  bravísunos,  que  ni  son 
bieci  gato,  ni  bien  onza;  y  una  vez  descuidóse  Eva  y  fue  á  dar 
en  el  uno  de  ellos,  y  él  de  bien  criado  desvióse:  esto  era  ante$ 
del  pecado,  que  si  fuera  despnes,  tan  en  liora  buena  ello  no  se 
hubiera  llegado. 

**Habia  otros  animales  bien  contrahechos,  metidos  dentro 
nnos  mucbachos;  estos  andaluin  domésticos  y  jugaban  y  borla- 
ban con  ellos  Ad{*n  y  Eva. 

'*Habla  cuatro  rios  6  fuentes  qne  saüan  del  paraíso,  con  sus 
títulos  qne  decían  Phison,  Gehon,  Tigris,  Eophrates;  y  el  árbol 
de  U  vida  en  medio  del  paraíso,  y  cerca  de  él  el  árbol  de  la  cien- 
cia deí  bien  y  del  mal,  con  muchas  y  muy  hermosas  frutas  con- 
tr-afae^^luis  de  oro  y  phima. 
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^'Estftbatt  eti  el  téúmudo  del  paraíso  tres  pefledM  gramles^  y 
uaia  aterra  grande,  codo  esco  lleno  de  coaMo  se  paede  hallar  en 
una  sierra  iiMijr  fuerte  y  fresca  montaña/ j  todas  las  partic«U* 
ridades  que  en  Abril  y  Mayo  se  pnedeo  hallar,  porque  en  con- 
traliacer  una  cosa  al  natural  estos  indios  tienen  gracia  síagukir. 

*^Pues  aves  no  faltaban  cbícas  ni  grandes,  en  especial  de  \(H 
papagayos  grandes,  c^oe  son  %Hn  gr»odes  como  gallos  de  España; 
de  estos  bal)ta  titucbos,  y  (ios  galtos  y  una  gallhia  de  las  monte- 
ses, que  cieno  son  las  mas  hermosas  aves  que  yo  he  visto  en  par 
té  ninguna;  tendria  un  gallo  de  aquellos  tanta  carne  como  dos 
pavos  de  Castilla.  A  estos  gallos  les  sale  del  papo  una  guedeja  de 
cerdas  mas  ásperas  que  cerdas  de  caballo^  y  de  algunos  gallo» 
viejos  son  mas  largas  que  un  palmo;  de  estas  hacen  hisopos,  y 
doran  mucho. 

''Habia  en  estos  peñoles  animales  naturales  y  contrahechos^ 
En  uno  de  los  eontraheeiios  estaba  un  muchacho  vestido  como 
león,  y  estaba  desgarrando  y  comiendo  un  venado  que  tai.ia 
muerto;  el  venado  era  verdadero  y  estaba  en  un  risco  que  se  be* 
cia  entre  onas  peñas,  y  fue  cosa  tnuy  notada. 

''Llegada  la  procesroo,  comena&óse  inego  el  auto;  tardóse  e& 
él  gran  rato,  porque  antes  que  Eva  comiese  ni  Adán  consioite- 
se,  fue  y  vino  Eva  de  la  serpieote  á  su  marido  y  de  su  marido 
á  la  serpiente,  tres  ó  cuatro  veces,  siempre  Adán  resistiendo,  y 
como  indignado  alanzaba  de  sí  á  Eva;  ella  rogándole  y  uio> 
lestaudoledecia,  que  bien  parecía  el  peco  amor  que  le  tenia,  y 
quemas  le  aunaba  ella  á  él  que  no  él  á  ella,  y  echándole  en  su 
regazo  tanto  le  importunó,  que  fue  con  ella  al  árbol  vedado,  y  Eva 
en  presencia  de  Adán  comió  y  dióie  á  él  también  que  comiese,  y 
encomiendo  luego  comicieron  el  tnalque  habian  hecho,  y  aun- 
que ellos  se  escondían  cnanto  podían,  no  pudieron  hacer  tanto 
que  Dios  no  los  viese,  y  vino  con  gran  magestad  acompañado 
de  muchos  ángeles,  y  después  que  hubo  llamado  á  Adán,  él  ae 
escusó  con  su  mujer,  y  ella  echó  la  culpa  á  la  serpiente,  mal- 
diciéndolos  Dios  y  dando  á  cada  uno  su  penitencia. 

''Trajeron  los  ángeles  dos  vestiduras  bien  contrahechas,  co- 
mo de  vestiduras  de  animales,  y  vistieron  á  Adán  y  á  Eva.  Lo 
que  tnas  fue  de  notar  fue  el  verlos  salir  desterrados  y  llorando; 
llevaban  á  Adán  tres  ángeles  y  á  Eva  otros  tres,  é  iban  cantan- 
do en  canto  de  órgano,  circumdederunt  me.  Esto  fue  tan  bien 
representado,  que  nadie  lo  vio  que  no  llorase  muy  recio;  cjaedo 
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aa  qoenilHo  gMrétnéa  la  ptierte  del  paniso  con  tu  espada  eo 
la  mana  Luego  allí  estaba  el  oioado^  otra  tierra  cierto  bieo  di* 
fareaie  de  ia  qae  dejaban,  porque  estaba  lleoa  de  cardos  y  do 
espioasi  y  mochaa  culebras;  también  había  conejos  y  liebres. 

''Llegados  allí  ios  recien  moradores  del  mundo,  ios  angeles 
mostraroaká  Adán  06mo  habia  de  labrar  y  coitirar  la  tienra«  y 
á  £va  diéronie  busos  para  biiar  y  hacer  ropa  para  so  marido  6 
bijos;  y  consolando  á  ios  que  quedaban  muy  desconsolados,  se 
fueron  cantando  por  desechas  (por  ultimo)  en  canco  de  órgano 
ua  villancioo  que  decia: 

*<Pivm  fué  mmih 
La  príiper  «miUs^ 
Fiiva  qo^  000116. 
Lt  Chite  ▼é^a^a. 

*La  príner  oataia 
El!a  f  wk  iD«>ri4o^ 
A  DioB  bmi  triiido 
an  pobre  |WiaM 
Ftg  btlk  ■  cornil» 
L»  fvutft  ¥f  d«^* 

^'^E^te  auto  fue  represeatado  por  los  iadioe  en  siv  propia  ien>- 
gaa,  V  así  muchos  de  ellos  tuvieron  lágrimas  y  mucho  senti- 
miento, en  especial  cuando  Axlan  fue  desterrado  y  puesto  en  el 
ma»do." 

Ved  ahí  cómo  nuestros  misioneras  no  perdonaban  medio  al- 
guno para  mejor  inculcar  los  dogmas  cristianos  en  el  eoteadi- 
miento  de  los  neófitos.  No  c<mientos  con  el  recurso  coman 
de  la  predicación;  poco  satisfechos  de  las  esplicaciones  doctri- 
nales del  catecismo,  echaban  mano  de  símbolos  y  animadas 
figuras,  invocaban  el  auxilio  de  ia  imaginación,  y  aun  pedian  á 
h»  musas,  para  rev^estir  su  enseñanza,  las  galas  del  arte  y  las  flo- 
res de  la  poesfa. 

Afas  00  perdamos  de  vista  al  P.,Olmos« 

Preparado  con  el  conocimiento  de  algunas  de  las  lenguas  in- 
dígenas, como  se  prepara  el  guerrero  con  sus  ar-mas  para  el 
combate,  empuñando  una  cruz  y  ardiendo  en  celo  por  la  con- 
versión de  las.almas,  salió  de  Méjico á  recorrer,  como  lo  hizo, 
las  provincias  mas  remotas  del  territorio  nacional.  Sin  mas 
compañía  que  su  fe  en  Diosi  y  sin  otro  móvil  ni  sosten  que  su 
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amor  al  hombre,  atraviesa  todo  ú  {mÍ9QO\npreadiá0^Qsde  Hwj-. 
tlalpan  basta  iasn siernts  de. Tuza^^iia,. bregando  oootm  la  aspe- 
reza y  desigualdad  del  suelo,  y  :ipoleí^t.ado  por  el  calor  j  ios  mos- 
quitos que  le  uiaJuatarotí  el  ro&iro  basta  eJ  estremo  de  parecer 
lefiroao. 

'  A  sttpaso  enseñaba  y  baat  izaba  copiosattienie,  doivamaado 
al  oiisnio  tiempo  en  los  corazones  todos  los  consuelos  del  cris- 
tianísilio. 

Nü  se  detiene.  . 

Emprende  su  viaje  á  Panuco  y  Tampicot  llega  bastad  país 
de  los  cbichimecas  bravos,  nuestros" actuales  bárbaros  de  la 
frontera  del  norte,  y  dispuesto  á  hablar  en  nombre  de  Dios, 
desplega  los.labios,  siendo  suficiente  la  magia  de  su  palabra  io* 
sinnante  para  que  aquellas  tribus  feroces  depongan  la  actitud 
hostil,  renuncien  á  la  vida  errante  y  se  junten  á  formar  po> 
blado, 

A  él  se  debe  la  civilización  de  Tamaolipas. 

Refiere  la  crónica  que  muchas  veces  intentaron  ios  salvajes 
matarle,  disparándole  flechas,  y  qne  las  que  le  tiraban  se  vol- 
vían contra  ellos  con  la  misma  furia;  que  en  cierta  ocasión  pu- 
sieron fuego  á  la  choza  pajiza  donde  se  albergaba,  pero  que  la 
acciott  de  las  llamas  fue  i^mpotente  |)ara  destruirla,  y .  que  con 
tales  maravillas  cobraron  tanto  respeto  los  barba  resaque  de  cua- 
renta y  mas  leguas  venian  á  eseu<fhar  la  voz  del  Evangelio  y  k 
recibir  el  bautismo.  Agrega  después,  que  muerto  ya  ni.estni 
religioso,  en  encontrando  aquellos  á  cualquier  fraile  de  san 
Francisco,  dejaban  arco  y  flechas  al  instante  y  se  yenian  de  ro- 
dillas banta  él  diciendo: — Andrés,  Andrés,— con  lo  cualsigoíñ- 
caban  que  por  el  P.  Ohnos  era  la  estimación  que  de  él  hacían. 

Mas  ¿á  qué  recurrir  á  portentos  para  dar  prestigio  á  un  hé- 
roe cuando  los  hechos  de  su  vida  real  son  mas  admirables!  ¿Lo 
bueno  y  lo  grande  en  el  orden  de  la  naturaleza  son  menos  asoiu- 
brosos  por  ser  naturales?  ^*Es  tan  común  la  virtud  que  para  po- 
nerla en  la  categoría  que  le  Qorresponde  sea  menester  adornar- 
la con  la  auréola  de  ios  milagros?  Bastante  se  ensalza  y  se  ha- 
ce respetar  por  sí  m¡5;ma. 

No,  no  hay  necesidad  de  trastornar  las  Ieye8«de  la  naturale- 
za para  darse  cuenta  de  esa  benéfica  revolucioD  que  la  paiatira 
y  el  ejemplo  del  venerable  apóstol  efectuaron  en  las  costum- 
bres y  hasta  en  la  índole  de  los  salvajes. 
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Esa  suiínRion,  eie  acatamiento  á  la  v<iz  d«  los  niitiistros^de 
paz  míe  fueron  los  inmediatos  triunfos  dd   apostolado  en  aque- 
llos tiempos,  se  verían  tatulMen  al  presente  sibubi^ni  eclesiásti-^ 
eos  bastante  animosos,  hcistaace  penetrados  (kl  espíritu  evaojc- 
lico>  que  renmvciando  á  lu.  coitM)didád  .y  holganza  de  las  ciuda- 
des, se  fiecídiesen  á  calzar  las  sandalias  y  empuñar  el  báculo  del 
misionero,  y  ^siui¡i«mo--*precfso  es  bacer  justicia  á  todos — si 
bfil>iérttnK)S' teñirlo- un   gobreriu)  bastante  ilustrado  para  com- 
prender, r^on-  las  páginas  de  nuestra  hiistoria  á  la  vista,   todo  el 
bien  que  bicieron   en  otro  tiempo  las  misiones  en   la  fruut^ra- 
del  norte,  y  todo  el  que  podian  hacer  basta  boy.  Nuestra  cons 
titucion  política,  que  dispensa  protección  á  todos  los  cultos,  do 
veria  con  desden,  hay  mas,  veria  con  cariño  el  restablecimien 
to  de  aquellas  pacíficas  colonias  de  indígenas  reducidos  á  la  vi 
da  civil  por  un  discípulo  de  Jesu^,  y  presidirlos  por  él  con  ente- 
ra sujeción  á  las  leye^  en  lo^ar  (he  tribus  bárbaras,  plaga  soeial, 
terrible  amenaza  á  la  tranquilidad  de  los  establecimientos  agrí 
colas  y  á  l^as  poblaciones  rr>dasd«  a(fnella  parte  del  territorio,  tenr- 
drí^mos  aldeas  civilizadas  y  aun  tul  ver.  ciudades  opu|ervt?>s,  qtte 
serian  la  gloría  de  la  njic'mn;  ^nafue  este  e)  origen  de  San  Lnis 
Pt)tosí  y  de  Moitterey,  fundadas  ^a^  primera  por  Fr.  I>iegodela» 
M ágdulena,  y  pí>r  Pr.  Diego  de  León  la  segimda? 

|Y  qaién  ducfa  que  los  bárbaros  recibirían  hoy  á  los  misione  • 
rf)S  con  e\  mismo  amor  y  con  la  misma  veneración  qñe  en  otro 
tldmpo?  [Es  grande,  es  terible  el  encono  de  su;í  pasiones  por  la 
impoética  guerra  í|ue  se  les  ha  hecho?  Pero  todo  lo  contrasta 
la  caridad,  y  el  hijo  del  Evan;^elit>  lleva  siempre  consigo  un  ta 
lismau  misterioso  que  le  conciüa  todas  las  voluntades  y  le  alia 
na  tod<»s  los  catninos. 

Hay  un  honroso  ejemplo. 

Tenemos  noticia  de  que  el  actual  obispo  de  Darango,  cum 
piiendo  con  un  deber  que  imponen  los  cánones  y  que  descui- 
dan algunos  Oíros  diocesanos,  hace  anualmente  ó  cada  dos  años 
la  visita  de  su  obispado,  que  es  bien  estenso.  Jamás  figura  en 
su  cotnitiva  uña  escolla;  y  con  todo,  atraviesn  ileso  aquellas  in- 
mensas y  despobladas  regiones,  teatro  de  las  depredaciones  de 
los  salvajes,  por  donde  apenas  se  atreven  á  pasar  ejércitos.  No 
solo,  sino  que  los  desalmados  guerreros  que  bailan  en  torno  de 
sus  víctimas,  que  se  divierten  arrancando  la  cabellera  á  tas  mu 
jeres,  y  lanzando  al  aire  el  cuerpode  los  piños  para  recibiHo  en 
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la  punta  de  la  lanza,  desarmados  á  la  rox  dei  pastor  iiusf re, do- 
blan ante  él  la  rodilla  j  le  reciben  en  el  desierto  6  en  sas.adaa- 
re%  con  tanto  entusiasmo  como  si  fiíera  ana  deidad  bienhechora' 

Hechos  como  este  haMan  mnjr  alio. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  el  hombre  es  el  mismo  en  todas  pac* 
tea,  en  todos  tiempos  y  en  todaa  condiciones  y  por  ínfimo  (f»é 
sea  el  punto  que  ocupe  a»  ptfeblo  en  la  escolla  social,  á  cíertat 
armas  opone  siempre  la»  miamas  resistencias,  y  á  tales  otnka  •« 
doblega  inderectibiementei  Poco  alcansa  U  foeraia  y  mncho  b 
persaasion  y  la  benevolencia. 


IV. 


Algo  leñemos  ann  que  decir  del  P.  Olmos. 

De  regreso  en  Méjico,  con  objeto  de  recobrar  la  salud  harto 
deteriorada  por  sus  incesantes  trabajos  én  el  curso  de  lliamíai)»- 
nes,  tav«>  que  salir  á  poco  tiempo  para  ir  á  sofocar  un  leraAtn* 
miento  acaecido  entre  loa  chidumecas.  Púsose  en  camino  en- 
fermo como  estaba:  llega  á  las  serranías  donde  se  habían  fortifi*^ 
cado  los  sublevados;  predícales,  manifiéstales  las  in^preciifaicli 
vemajas  de  ta  pa^y  de  la  vida  regular  consagrada  al  trajbajot  re- 
cuérdales las  dulzuras  que  acompañan  al  cumplimiento  de  loa 
deberes  sociales,  y  en  breve  tuvo  la  satisfacción  de  observar  qátt- 
sus  pasos  no  hablan  sido  en  balde,  volviendo  los  naturales  a.1  ea- 
tallo  tranquilo  en  que  los  dejara,  y  coronando  de  esta  mtnera 
la  obra  que  habia  emprendido» 

Después  de  ese  suceso,  ya  no  pensó  en  volverse  á  la  capital, 
y  se  quedó  en  Tampico, 

Llegóse  entre  tanto  el  tiempo  en  que  como  buen  cabrero  etl  la 
viiía  del  Señor,  descansara,  recibiendo  el  merecido  salario.  "Fa* 
tigado  de  una  apostema  (dice  Vetancurt)  llamó  á  la  gente  del 
pueblo,  y  en  agradecimiento  del  bospedage  repartió  un  rosario 
que  traia,  unas  cuentas  benditas,  unas  disciplinas  y  un  silicio, 
que  eran  las  ricas  alhajas  que  le  acompañaban;  y  diciendo  el 
credo  dio  su  espíritu  al  Señor." 

He  aquí  un  buen  modelo  que  debieran  imitar  todos  loa  que 
se  dedican  á  la  carrera  dei  apostolado;  he  aquf  una  vida  perfec- 
tamente ajustada  &  los  preceptos  del  divino  código  de  Jeius:  na- 
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da  para  sí  y  toda  para  sus  beroianos;  llama  siempre  activa  que 
^e  alimenfa  con  la  caridad. 


Para  completar,  en  ruanto  es  dable,  el  cuadro  de  los  hijos  de 
San  Francisco  que  dedicaron  su  talento  á  las  letras  durante  los 
primeros  años  que  siguieron  á  su  establecimiento  en  el  pais, 
permítasenos  agrupar  todavía  algunas  figuras:  cada  cual  mostra- 
rá en  la  mano  las  obras  debidas  á  su  pluma. 

Comeozaremos  por  el  P.  Fr.  García  de  Cisneros,  uno  de  los 
doce  ftindadore^  como  tenemos  dicho.  Era  de  prendas  tan 
grandes  y  relevantes,  que  entre  aquellos  primitivos  religiosos  fue 
escogido  para  primer  provincial  el  año  de  1536  con  unánime 
consentimiento  de  todos:  en  su  tiempo  se  fundó  el  colegio  de 
Santa  Cruz  de  Tlaielolco,  y  él  dio  á  Fr.  Toribiode  Benaven- 
te  la  traza  según  la  cual  hubo  de  bdifícarse  la  ciudad  de  Puebla* 
No  contento  con  la  predicación  propiamente  tul,  escribía  sus 
sermones  en  mejicano,  los  cuales  daba  á  los  uatural^^i^ara  que 
los  leyesen  al  pueblo.  Ignoramos  si  hayan  pasado  hasta  nues- 
tros días.     Muriu  en  Méjico  en  el  ano  de  1&37. 

Fr.  Alonso  Rangel. — Compuso  gramáticas  de  las  lenguas 
mejicana  y  otouií,  y  en  esta  última  ademas  un  tratado  de  la 
doctrina  cristiana.  Phsó  á  Méjico  el  año  de  1529.  Fue  ei  pri 
mero  que  predico  en  los  distritos  de  Tula  y  Jitotepec,  ocasio- 
uáudoie  su  empeño  en  la  propagación  de  la  santa  doctrina,  te- 
naces persecuciones  de  parte  de  los  sacerdotes  idólatras  que 
tnas  de  una  vez  intentaron  asesinarle.  Desempeñó  el  cargo  de 
guardián  de  muchos  conventos»  entjre  otros,  del  de  Tula,  cuya 
iglesia  empezó  á  fabricar,  si  bien  la  prosiguió  y  acabó  Fr.  An- 
ionio  de  San  Juan.  Electo  provincial  el  ano  de  1546,  y  em- 
prendiendo poco  después  viaje  para  asistir  al  capitulo  general 
de  Asís,  que  se  celebraba  en  1547,  se  perdió  el  buque  en  que 
navegaba  y  murió  en  el  mar. 

Fr.  Maturino  Gilberti,  francés. — Vino  á  Méjico  con  el  P. 
Testera,  y  se  aventajó  á  sus  compañeros  en  el  conocimiento  de 
la  lengua  tarasca.  Imprimió  «n  escrito  en  la  mismaoon  el  título 
de  Tesoro  Espiritual.    Fue  grao  lattoo»  y  escribió  j^afa  los  gra- 
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méticoa  de  Tbtelolco  nn  arte  de  este  ídiorn;i,  q«e  sre  iai^ritiHÓ 
en  Méjico  el  año  de  1559,  en  la  lipograíía  de  Antonio  de  Espi- 
nosa,  cuya  obra  tuvo  en  sii  poder  y  npreció- mucho  O.  Carlos 
de  Sigüenza. 

Fr.  Juan  Bauíista  do  Lagunaf^,  provincial  qué  fue  de  Michoa- 
can,  escribió  cambien  en  lengua  tarasca  gramática  y  doctrina 
cristiana.     Fue  natural  de  Méjico. 

El  Illmo.  Sr,  I).  Fr.  Francisco  del  Toral,  primer  obispo  de 
Yucatán,  fue  el  que  supo  antes  que  ningún  otrp  religioso  la  leo* 
gua  popoloca  de  Tecamacbalco,  en  la  que  compuso  gratiiática, 
▼ocahnlario  y  algunas  otras  obras  doclrinaiea.  Aprendió  tain* 
bien  el  mejicano  y  fue  muy  perito  en  ese  idioma. 

El  venerable  jiadre  Fr.  Andrés  íle  Castro  predicaba  con  mu- 
cha soltura  en  lengua  mataltzinca,  y  compuso  en  ella  sornione^ 
'gramática  y  vocabulario.  £1  mataitzinca  se  habla  en  el  valif$ 
de  Toluca.  Acerca  de  este  religioso  uos  da  Vetancurt  los  apun* 
tes  siguientes:  •Adminisiró  con  tanto  fervor,  que  los  domingos 
y  dias  fesiiv«»^  predicaba  tres  sermones  ai  dia,  á  ios  españoles, 
mejicanos  y  mataitzincas:  salia  á  los  montes  á  reducir  y  con- 
vertir infielc's;  fue  grande  el  numero  que  cateqni/.ó,  y  bautizó 
con  tanto  tesón,  que  se  le  pasaba  el  dia  bautivsando  los  niños,  j 
confesando  »l  sol  y  al  aire,  con  un  jarro  de  agua  que  bebía:  to- 
do el  tiempo  que  sobraba  ocupaba  en  el  oficio  divino  y  en  la 
oración  mental,  en  -q^^e  fue  muy  ferviente;  su  abstinencia  fue 
singular,  porque  comia  muy  poco,  una  ve%  en  veinte  y  cuatro 
horas.  Fue  muy  eslimado  de  los  naturales,  que  aunque  les  re- 
prendía los  vicios  con  severidad,  era  qon  ellos  apacible:  algunas 
veces  intento  tiejar  los  inataliKÍncas  y  pasar  á  ios  mejicanos,  dí- 
ciéndoles  que  no  habia  de  volver  á  verlos  basta  que  se  enmeii* 
dasen  fie  sus  vicias  pero  le  salían  al  camino,  unos  limando  y 
otros  abrazándose  cotv  é',  y  utros  lo  vulvian  al  convento  en 
lionibros." 

Fuera  nunca  acabar  el  presante  catálogo,  .i¡  continaaseiuos  la 
enumeración  de  todos  los  religiosos  que  enriquecieron  ia  üteraiara 
nacional  con  sas  escritos,  especialmente  de  los  que  se  dedicaron 
al  estudio  de  las  lenguas  indígenas.  Con  todo,  no  podemos  con- 
cluir sin  hablar  del  ^ílre  Fr.  Alonso  de  Molina,  que  sobresalió 
tanto  en  el  conoeitiiiento  deltuejicatio,  que  su  ciencia  en  esta 
parte  fue  reputada  infasa.  £ste  es  el  niño  Alonso  de  quien  lu- 
cimos mención  cotno  d<?  ono  de  Uis*  que  mas  contxibuyer^nr  á 


SAN  FRANCISCO.  271 

la  fyropKgacion  del  cr'rstian¡:stno  por  h  eficaz  ayuda  que  dio  á  Igís 
primaros  varones  apostólicos.  ET  citado  cronista  asegura  que  el 
P.  Molina  fue  el  primero  que  compuso  vocHiuilario  de  ia  lengua 
mejicana,  que  hasta  hoy  sirve  Cpmpu.s<x ademas  toda  la  doctri- 
na cristiana,  confesonarios  y  otras  muchas  obras  que  dieron  luz 
ü  los  ministros  evangélicos. 

De  los  padres  Sahagun  y  Torquemada,  célebres  historiado- 
res R  quienes  tanto  deben  tas  le(ras,  hai)laremos  cuando  trate- 
mos del  colegio  de  Tlatelolco, 

Varias  veces  hemos  mencionado  al  P.  Fr.  Juan  de  Zumárra* 
ga,  y  justo  es  que  fif>  terminemos  la  relación  de  las  vidas  de  nues- 
tros primeros  misioneros  sin  que  fijemos  en  él  una  mirada.  Lo 
Iiaretuos  en  el  siguiente  capítulo. 


XII. 


EL  PRIMER  ARZOBISPO  DE   MÉJICO. 


Recien  establecido  el  cristianismo  en  el  país  hubo  un  fraile 
venido  de  Esp^íia  en  1628  con  el  tirulo  de  obispo  electo  y  pro- 
tector de  los  indios,  que  tres  arios  después  dirigia  al  capítulo  ge- 
neral de  su  religión,  celel)rado  en  Toíosa,  una  carta  del  tenor 
siguiente: 

"Muy  RR.  PP.:  sabed  que  andamos  muy  ocupados  con  gran- 
des y  continuos  trabajos,  en'  la  conversión  de  los  infieles,  de  ios 
cuales  (por  la  gracia  de  Dios),  por  manos  de  nuestros  rePigio- 
sos  de  la  orden  de  nuestro  ser<lfico  P.  S.  Francisco,  de  la  regu- 
lar observancia,  se  han  b^mi^ado  mas-de  un  millón  de  personas, 
quinientos  templos  de  ídolos  derribados  por  tierra,  y  mas  de 
veinte  u>il  figuras  de  demonios  que  adoraban,  han  sido  hechas 
pedazos  y  quefnadas.  En  mt>chos  lugares  estibo  edificadas 
iglesias  y  oratoms,  yen  muchas  partes  levantadas  en  alto  y 
adoradas  de  loa  indios  lus  arínns  resplaudectentes  de  la  -santa 
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cruz.     Y  lo  que  pone  (idinlracion  es,  que  antiguamente  en  sa 
inñdelidad,  ceoian  por  costumbre  en  esta  ciudad  de  Méjico,  ca- 
da año  sacrificar  á  sus  ídolos  mas  de  veinte  mil  corazones  \\n- 
manos,  y  ahora  no  á  los  demonios,  mas  á  Dios,  son  oftecidos^ 
con  innumerables  sacrificios  de  alatianza,  mediante  la  doctrina 
y  buen  ejemplo  de  nuestros  religiosos;  por  lo  cual  al  mi.smo  so- 
lo Dios  sea  honra,  y  gloria,  el  cual  es  adorado,  con  reverencia 
-en  aquellos  lugares,  por  los  niños,  hijos  de  estos  naturales.  Ha- 
cen muchos  de  estos,  algunos  ayunos,  disciplinas,   y   cotinuas 
oraciones,  derramando  Ingrimas,  y  dando  muchos  suspiros.  Mu- 
chos de  estos  niños,  y  otros  mayores,  saben  bien  leer,  escribir  y 
contar,  y  hacer  punto  de  canto.     Confiésanse  á  menudo,  y  re< 
cilten  con  mucha  devoción  al  Santísimo  Sacramento  del  Altar, 
y  con  grande  alegría  predican  la  palabra  de  Dios  á  sus  padre^ 
industriados  para  ello  de  los  religiosos.     Levántanse  á  media 
noche  á  maitines,  y  dicen  el  oficio  entero  de  nuestra  Señora,  & 
quien  tienen  muy  particular  devoción.     Acechan,  con   mucho 
cuidado,  adonde  tienen  sus  padre.s  escondidos  los  ídolos,  y  se  los 
hurtan,  y  ccm  fidelidad  los  iraen  á  nuestros    religiosos;   por  lo 
cual  algunos  h»n  sido  muertos  inhumanamente  por  sus  propios 
padres,  ó  mas  bien  coronados  en  la   gloria  con    Cristo.     Cada 
convento  de  los  nuestros,  tiene  otra  casa  junto  para  enseñar  en 
ella  á  los  niños,  duude  hay  escuela,  dormitorio,  refectorio,  y  una 
devota  capilla.     Son  estos  niños  muy  humildes  y  obedientes  a 
los  religiosos,  y  íimanlos  mas  que  á  sus  padres,  y  tratan  verdad 
con  ellos.     Son  castos  y  muy  ingeniosos,  especialmente  en  el 
arte  de  la  pintura,  y  han  alcanzado  buena  ánima  con  Dios:  ben- 
dito sea  él  por  t<Hlo.     Entre  los  frailes  mas  aprovechados  en  la 
lengua  de  ios  naturales,  hay  uno  particular,  llamado  Fr.  Pedro 
de  Gaiite,  lego.     Tiene  diligentísimo  cuidado  de  mas  de    seis 
cientos  niños.     Y  cieno,  él  es  un  principal   paraninfo,  que  in- 
dustria los  mozüs  y  mo^^as  que  se  han  de  casar  en  las  cosas  de 
nues^tra  fe  cristiana,  y  cómo  se  han  de   haber  en   el  santo    oía- 
trimon¡o;é  industriados,  Jos  hace  casar  en  losdiasde  fiesta  con 
mucha  solemnidad.    Parala  manutenencia  y  d?>ctrina  délas 
mozas,renvió  de  España  la  Serenísima  Emperatriz  Df  Isabel, 
seis  mujeres  honradas,  castellanas,  avisadas  y  prudentes;  y  man- 
dó, por  sus  cédulas,  que  se  hiciese  una  casa,  tan  gr^inde  y  ciuii- 
plida,  que  las  mismas  mujeres  recogidas,  viviendo  debajo  del  aoi- 
paro  y  favor  del  obispo,  pudiesen  tener  y  enseñar  mit  dont-ellaa 
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qae  viviesen  hoDestatnente.  Y  así»  por  ana  admirable  manera, 
se  convierten  á  la  santa  fe  católica  los  indios;  y  las  doncellas 
aprenden  los  primeros  rudimentos  de  la  fe,  de  las  mujeres  hon- 
radas; y  los  indios,  de  varones  religiosos.  Después,  ellos  y  ellas 
enseñan  á  sus  padres  gentiles  lo  que  aprendieron:  «por  lo  cual 
parece  haber  dicho  de  ellos  el  profeta  David:  De  la  boca  de  los 
niños,  y  de  los  que  aun  maman,  hiciste.  Señor,  perfecta  tu  ala- 
banza. Cristo  sea  salud  de  vuestras  reverencias,  á  quien  su- 
plico JO  humildemente  rueguen,  que  lo  que  él  ha  comenzado, 
por  su  clemencia  lo  acabe.  De  Méjico  12  de  Junio  de  1631 
años." 

El  religioso  que  en  las  líneas  precedentes  trazó  el  cuadro 
mas  acabado  de  sus  apostólicas  tareas,  era  el  venerable  Fr.  Juan 
de  ZumárragA,  primer  arzobispo  de  Méjico. 

Vése  asimismo  en  esa  pintura  representado  fielmente  su  ca- 
rácter, tal  como  era,  tal  como  conviene  que  el  mundo  le  conoz- 
ca y  aprecie,  y  no  como  le  desfiguran  plumas  apasionadas  d 
aturdidas,  á  quienes  copian  otras  servilmente  por  no  rener  el 
trabajo  do  prepararse  á  juzgar  con  alguna  dosis  de  crítica.  La 
cualidad  que  en  él  resalta  es  el  ardiente  celo  por  la  conversión 
de  las  almas  al  cristianismo;  cualidad  que  se  pondrá  en  su  pun- 
to por  medio  de  una  sucinta  relación  de  la  vida  del  héroe. 

Fue  este  natural  de  la  villa  de  Durango  en  Vizcaya,  aunque 
no  falta  quien  diga  que  lo  fue  de  la  de  Zumárraga^  Tomó  el 
hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  Aranzazu  de  la 
provincia  d<?  Cantabria,  y  ya  profeso  vivió  allí  algunos  años, 
causando  á  todos  admiración  y  respeto  por  sus  raras  virtudes. 

Después  de  haber  sido  guardián  del  convento  de  Avila  y  en 
seguida  definidor  y  provincial,  nos  le  encontramos  presidiendo 
la  comunidad  del  monasterio  de  Abrojo,  cerca  de  Valladolid,  en 
donde  á  los  grandes  méritos  antes  conquistados  por  su  santidad, 
añadió  una  acción  distinguida  que  le  hizo  célebre  en  su  tiem- 
po, y  cuya  memoria  ha  pasado  á  la  posteridad.  Fue  la  si- 
guiente: 

£1  emperador  C<nrlos  V,  como  todos  los  hombres  de  su  tem- 
ple, era  aficionado  al  retiro.  Un  día  llamó  á  las  puertas  del  es- 
presado convento  con  ánimo  de  pasar  en  el  claustro  la  semana 
santa.  Recibido  y  agasajado  por  los  cenobitas  como  les  fue  da- 
ble, quiso  él  á  su  vez  pagarles  de  alguna  manera  la  hospiíah- 
dad,  á  cuyo  fin  dio  orden  para  que  se  les  ministrase  una  sama 
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en  clase  de  limosna  con  que  pndiesen  tener  en  esos  días  iinñ 
comida  regalada.  ¿CLuc  hace  el  venerable  Zumármga?  Admire 
la  limosna,  pero  en  vez  de  destinarla  á  la  comunidad,  la  distri- 
buye íntegra  entre  los  nienesterosos  del  lugar,  no  reservando 
para  sí  mas  que  la  satisfacción  de  haberlo  ejecutado. — ¡Cómol 
dijo  á  sus  hermanos:  ¡mientras  8.  M.  se  retira  en  este  santo 
tiempo  de  ajuno  por  abstinencia,  á  los  religiosos  se  les  ha  de 
permitir  regalo! — Ved  ahí  al  fraile. 

Prendado  Carlos  V  de  tan  bello  carácter,  estando  Méjico 
conquistado  poco  tiempo  hacia,  presenta  á  Fr.  Juan  á  la  silla 
apostólica  para  primer  obispo  del  nuevo  reino.  Opone  resis- 
tencia el  apóslol  á  aceptar  la  dignidad  que  se  le  ofrece;  pero  ai 
íin  tiene  que  ceder  ante  la  ñrme  voluntad  del  tnonarca,  y  antea 
de  consagrarse  viene  á  nuestro  país  en  la  clase  y  con  el  hon- 
roso título  que  dijimos  al  principio. 

Hallábase  Méjico  á  la  sazón  devorado  por  la  guerra  civil* 
Pesaba  sobre  la  ciudad  el  }Ngo  de  los  ambiciosos  que  hablan 
quedado  gobernando  en  ausencia  de  Cortés,  el  cual  aun  no  re- 
gresaba de  la  funesta  espedicion  á  Hibueraí».  Ya  hemos  pre- 
sentado el  cuadro  de  esos  desórdenes,  ante  los  cuales  se  pier- 
den de  vista  los  que  han  turbado  la  paz  de  la  nación  después 
de  su  glorosa  independencia;  porque  si  en  nuestros  dias  se  ha 
derramado  la  sangre  de  hermanos  en  el  campo  de  batalla,  no 
tenemos  todavía  por  fortuna  ejemplares  de  las  crueldades,  de 
las  bajezas  y  de  las  villanías  que  entonces  se  cometieron  en 
una  sola  población  para  apoderarse  del  gobierno. 

La  conducta  del  venerable  pastor  fue  en  esa  vez  toda  de  paz 
y  conciliación,  basta  que  los  escesos  de  la  tiranía  le  obíigaron 
ú  usar  de  rigor  con  los  déspotas.  Limitado  al  principio  el  Sr« 
Zumárraija  á  cubrir  con  su  sagrado  manto  á  todas  las  víctimas, 
dispensando  igual  protección  á  indios  y  españoles,  para  quie- 
nes dispuso  un  asilo  en  el  convento  de  San  Francisco,  valióse 
desjiues  de  las  tnas  terribles  arn^as  de  la  Iglesia  contra  los  que 
tratando  de  burlar  ese  amparo,  estrajeron  del  convento  á  los  re- 
traídos. 

Pero  esta  misma  entereza,  esta  misma  energía  le  acarrearon 
la  enemistad  de  los  hombres  á  quienes  hacia  frente  de  una  ma- 
nera tan  digna:  mandan  estos  á  la  corte  los  informes  mas  des- 
f;ivorables,  tanto  respecto  de  la  persona  del  obispo  como  de  los 
franciscanos,  eu  que  cdiumnian  á  uuoy  otros;  impiden  que  las 
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cartas  y  memoriales  de  los  acusados  pasen  á  España;  y  con  tal 
medida  acaso  hiibriau  triunfado,  si  la  industria  de  un  marinero 
▼izcaino  no  hubiera  discurrido  sacar  al  mar  dentro  de  una  boj^a 
embreada  una  carta  del  venerable  apóstol,  y  de  alli  conducirla 
secretamente  hasta  pmierla  en  manos  de  U  emperatriz. 

"Aquella  carta    (dice  el  Sr.   DávLla)  produjo  todo  su  efecto, 
volviendo  la  tranquilidad  á  la  tlepíibtica  con  la  reniocion  del 
gobernador  y  oidores  que  se  habian  arrogado  el  poder,  hacién- 
doles embarcar  de  orden  de  la  emperatriz  gobernadora  para  Es- 
paña, á  dar  cuenta  de  su  irregular  conducta.    Pasó  igualmente 
á  la  misma  península  el  venerable  Z^umárraga  para  consagrarse 
de  obispo  el  año  de  1532,  siendo  un  nuevo  objeto  de  edificación 
el  ver  la  pobreza   con  que  llegó  á  su  patria,  volviendo  de  una 
tierra  de  la  qi^  todos  regresaban  ricos.  Los  dos  arlos  que  perma- 
neció en  Espafia  se  ocupa  cuu  el  mayor  empeño  en  defender 
con  valor  apostólico   la  libertad  de   los  indios,  y  sacarlos   de 
aquella  miseria  y  vejaciones  que  sufrían  de  los  encomenderos. 
Ya  desde  el  año  de  1530  se  habia  espedido  la  primera  real  pro- 
visión para  que  fuesen  manumitidos  los  iudios  esclavos,  á  con-, 
secuencia  de  las  muchas  y  vigorosas  representaciones  del  me« 
luorable  obispo  de  Chiapas,   I).  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y 
otros  varones  religiosos;  pero  prosiguiendo  los  abusos  no  habia 
tenido  mayor  cumplimiento.  Nuestro  prelado  lo  representó  d  la 
emperatriz,  y  consiguió  otra  nueva  orden  con  el  mismo  objeto, 
comisionándosele  espresamente   para  que   velase  sobre  su  ob- 
servancia, renovándosele  el  titulo  que  anteriormente  se  le  habia 
(lado  de  protector  de   los  indios.     Igualmente  y  en   la  misma 
cédula  se  le  facultó  para  que  representase  ante  el  gobierno  de 
Méjico,  á  fin  de  que  se  moderasen  los  tributos  que  tanto  al  rey 
como  k  los  encomenderos   pagaban   los   indios,  de  oro,   plata, 
piedras  preciosas,  plumas  y  mantas  ricas,  y  que  no  fuesen  veja- 
dos con  el  trabajo  de  tos  suntuosos  edificios  que  fabricaban  para 
los  esparloles.     Y  no   pudo  darse  la  comisión  á  persona  mas 
á  propósito  y  que   mas   amara  á  los  indios:    al    venerable  Zu- 
márraga  se  debió  la  primera  reducción  de  estos  onerosísimos 
tributos,   que  en   los  siglos  siguientes   llegaron  á  una  cantidad 
insignificante  por   cabeza;  así  como  se   le    debió  también    la 
esencion   del  trabajo  de  las  minas,  de  la  siembra  de  caria  y  de 
otros  penosísimos  con  que  los  neófitos  eran  oprimidos  por  los 
encomenderos. 
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"Habiendo  regresado  á  la  Nueva- España  en  1534i  con  ana 
escogida  y  o^piosa  misión  de  religiosos  de  so  orden  fue  recibido 
en  Méjico  con  sumo  honor  de  parte  de  los  conquistadores»  y 
mucha  uiajor  alegría  de  la  de  los  indios,  que  lo  amaban  cor- 
dialmente.  Desde  luego  comenzó  á  aliviar  su  suerte  corporal, 
consiguiendo  si  no  todas  las  ventajas  que  quería  j  para  las  que 
venia  comisionado,  cuantas  le  fue  posible  á  favor  de  sus  ama- 
dos indios,  en  aquella  época  tan  difícil  y  comprometida  para 
los  ministros  del  Evangelio  que  tenian  que  chocar  de  fren  le  con 
hombres  ambiciosos,  soberbios  y  en  lo  general  de  desarregladas 
costumbres.  Pero  considerando  que  su  misión,  mas  bien  que 
de  ausiliar  las  necesidades  corporales,  era  la  de  convertir  las 
almas  de  que  habia  sido  nombrado  pastor,  con  majdr  empeño 
se  dedicó  á  instruir  á  los  indios  en  sus  deberes  de  cristianos 
y  en  arrancar  de  sus  corazones  los  vicios  y  súpersticiunea 
de  la  idolatría;  y  al  efecto  él  mismo  tomó  á  su  cargo  este  caí- 
dado,  sin  desatender  por  esto  los  demás  oficios  públicos  de  sa 
cargo  pastoral.  En  la  Catedral,  recien  edificada,  señaló  un  lugar 
donde  tenia  pulpito  y  altar  para  decir  misa  y  predicar  diaria- 
mente á  los  indios,  negros  y  demás  gente  de  servicio  de  los  es- 
pañoles: su  enseñanza  no  era  solo  en  común  y  dirigiéndose  ñ 
todos,  sino  que  con  un  celo  verdaderamente  apostólico  y  pater- 
nal, á  cada  uno  iba  enseñando  perfectamente  la  doctrina  cris- 
tiana, les  esplicaba  los  misterios,  les  hacia  las  preguntas  nece- 
sarias y  los  examinaba  con  mayor  atención  que  si  f»era  un 
simple  maestro  de  escuela.'* 

Ademas  de  loa  servicios  que  van  enumerados,  la  bumanida  i 
debe  al  Sr.  Zumárraga  otro  no  menos  importante,  como  fue  el 
estabIi?cimieiito  de  varias  casas  de  beneficencia,  entre  otras,  un 
hospital  en  Veracruz  y  otro  en  esta  ciudad,  conocido  primiti- 
vamente con  el  nombre  de  San  Cosme  y  San  Damián,  y  después 
con  el  del  Amor  de  Dios,  el  cual  estaba  destinado  á  los  qur 
padecian  enfermedades  venéreas,  y  ocupaba  el  mismo  local 
donde  hoy  está  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Toda  la  renta 
del  obispado  no  pasaba  por  sus  nianos  sino  para  ir  á  las  de  los 
pobres,  y  se  refiere  con  este  motivo,  que  no  teniendo  una  vez 
que  dar  á  un  indio  qne  le  pidió  limosna,  le  dio  el  paño  con  que 
se  limpiaba  el  rostro — Ved  abi  al  obispo. 

Después  de  lo  dicho,  no   parecerá  exíigerado  lo  que  «'ísenin- 
tnos  en  orden  {\  su  carácter,  scñalamio  en  61,  como  la  cualidad 
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de  mas  balto,  el  ardiente  celo  por  la  conversión  de  las  almas 
al  Evangelio.  Pero  este  mismo  celo  es  el  que,  considerado  por 
SUR  detractores  como  un  fanatismo  absurdo,  ha  dado  origen  á 
un  hecho  memorable  que  se  cita  en  sn  contra  para  graduarle 
de  bárbaro:  Zumárraga  mandó  reducir  á  cenizas  un  cúmulo 
de  manuscritos  aztecas  en  la  plaza  de  Tlatelolco  ó  en  la  de 
Texcoco,  según  otros  opinan,  aniquilando  de  esa  suerte  quizá 
ios  monumentos  mas  preciosos  de  la  historia,  de  la  poesía  y  de 
ia  literatura  indígenas.  Es  cierto  el  hecho;  y  si  no  nos  equivoca- 
mos, el  mismo  religioso  alude  á  él  en  esta  espresion  que  forma 
parte  del  citado  documento:  y  mas  de  veinte  mil  figuras  de  de- 
monios  que  adoraban  (ios  indios)  kan  sido  hechas  pedazos  y  que* 
modas.  Pero  ¿comprendía  él  todo  el  alcance,  toda  la  trascea* 
dencia  de  su  acción? 

Hablando  de  ella  el  Sr.  Prescott  se  espresa  en  estos  términos: 

'*EI  primer  arzobispo  de  Méjico,  D.  Juan  de  Zumárraga,  cu- 
yo nombre  será  tan  inmortal  como  el  de  Omar,  reunió  las  pin- 
turas  de  todos  los  lugares,  especialmente  de  Texcoco,  la  ca< 
pital  mas  culta  de  Anáhuac,  y  el  gran  depósito  de  los  archivos 
nacionales;  mandó  apilarlas  haciendo  un  monte,  ségun  lo  lia* 
man  los  mismos  escritores  españoles,  en  la  plaza  del  mercado 
de  Tlatelolco,  y  luego  fueron  reducidas  á  cenizas.  Su  mas  cé- 
lebre compatriota  el  arzobispo  Jiménez  había  celebrado  un  au- 
to de  te  semejante  con  l(^  manuscritos  árabes  en  Granada  unos 
veinte  años  antes.  Jamás  habia  conseguido  el  fanatismo  un 
triunfo  mas  señalado  que  el  de  la  destrucción  de  tantos  docu- 
mentos curiosos  del  ingenio  é  instrucción  humana/' 

Comprendemos  bien  que  un  escritor  de  las  prendas  del  cé- 
lebre historiador  americano,  rara  vez  deja  pasar  una  coyuntura 
como  esta  sin  asestar  un  epigrama;  pero  de  aquí  á  rendir  á  la 
verdad  en  todo  caso  el  homenaje  que  merece,  hay  una  enorme 
distancia,  ¿dué  punto  de  comparación  ofrece,  bien  mirado, 
el  hecho  de  Zumárraga  con  el  del  califa  sucesor  de  Mahoma! 

''Si  estos  libros  dicen  lo  mismo  que  el  Alcorán,  son  inúciJes; 
y  si  lo  contrario,  perjudiciales." 

Tales  fueron,  según  se  refiere,  las  palabras  que  dijo  Omar  al 
mandar  quemar  la  biblioteca  de  Alejandría;  palabras  que  reve- 
lan toda  ¡a  fatuidad  de  un  esclusivismo  intolerante  y  desmedi- 
do; palabras  nacidas  de  una  inteligencia  encastillada  en  una 
sola  idea,  fuera  de  la  cual  no  concibe  nada  bueno  ni  útil. 
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No  era  esta  á  la  verdad  la  creencia  del  venerable  obispo,  por- 
que de  lo  conirario  era  menester  suponer  que  no  juzgaba  bue- 
no ningún  libro,  siiio  el  Evangelio. 

No,  la  falta  de  instrucción  fue  lo  que  \e  indujo  á  obrar  de 
esta  manera.  Recuérdese  que  España  en  el  siglo  dccimoses- 
to,  si  l)ien  sobresalió  en  poesía,  se  bailaba  en  un  atraso  lamen- 
table respecto  de  los  otros  ramos  del  humano  saber,  no  culti- 
vando con  buen  éxito  en  punto  á  ciencias  mas  que  las  teofó- 
gicas. 

¡Cómo  podia,  pues,  el  Sr.  Zumárraga  dar  á  los  manuscritoi 
de  que  se  trata  toda  la  importancia  que  en  sí  tenian? 

De  ninguna  manera. 

Pero  sí  veia  en  ellos  un  obstáculo,  y  no  pequeño,  para  que 
los  aztecas  viniesen  á  la  fe  cristiana,  y  para  qué  se  afirmasen 
mas  en  ella  los  neófitos.  Tal  era  la  creencia  común,  y  así  lo 
asienta  el  mismo  Prescott  cuando  dice,  *'que  (os  caracteres  es- 
traños  y  desconocidos,  inscriptos  en  aquellos  (los  manuscritos), 
escitaban  sospeclias;  porque  eran  vistos  como  escrituras  mági- 
cas y  á  la,  misma  luz  que  los  ídolos  y  templos,  como  los  sím- 
bolos de  una  superstición  pestilente  que  debia  estirparse.'' 

Pues  bien:  el  obispo  de  Méjico  quiso  remover  un  obstáculo, 
quitar  un  peligro,  y  eso  es  todo;  se  hizo  el  instruniento  de  ana 
necesidad  que  los  demás  comprendian  como  imperiosa,  y  la 
prueba  de  ello  es,  que  nadie  condenó  aquella  acción  como  un 
atentado,  y  antes  bien  parece  haber  sido  reputada  muy  natu- 
ral y  edificante:  en  una  palabra,  se  doblegó  á  la  influencia  del 
tiempo  y  las  circunstancias,  á  la  mas  poderosa  todavía  de  la 
opinión  autorizada;  y  cierto,  nadie  sino  el  numen  goza  el  privi- 
legio de  ser  superior  al  siglo  en  que  vive. 

Depurado  este  hecho,  terminemos  la  relación  de  la  vida  de 
nuestro  fraile. 

Fiel  observante  como  obispo  de  la  ley  de  pobreza  evangéli- 
ca, tanto  cuanto  eran  otros  aficionados  á  atesorar  riquezas  para 
sostener  un  boato  escandaloso,  vivió  siempre  como  simple  fraile, 
mostrándolo  así  en  el  menaje,  en  el  vestido  y  la  con)ida.  Llegó 
en  este  punto  á  tal  estremo  su  escrupulosidad  "que  por  haberle 
dicho  cierta  vez,  con  motivo  de  unas  pobres  colgaduras  que  se 
habian  puesto  en  la  sala  de  recibir  del  palacio,  que  ya  era  obispo 
y  no  fraile,  se  conmovió  tanto,  que  al  momento  comenzó  él 
mismo  &  quitar  aquel  adorno,  diciendo  con  lágrimas  á  sus  h- 
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miliares: — Dicen  me  que  ya  no  soy  fraile  sino  obispo;  pues  }^o 
mas  quiero  ser  fraile  que  obispo." 

Acredito  este  deseo  renunciando  varias  veces  el  obispado  y 
ana  abandonando  el  puesto,  como  lo  hizo  cuando  en  compa- 
ñía del  padre  Vajencia  y  de  Fr.  Domingo  de  Betanzos  dispuso 
pasar  A  China  á  predicar  la  doctrina  de  Jesús,  como  simple 
misionero. 

Pero  Dios  le  tenia  destinado  no  solo  para  esa  alta  dignidad, 
sin»  para  la  de  primer  arzobispo  de  Méjico,  pues  que  estando 
ya  establecidas  las  diócesis  de  Puebla,  Guatemala,  Oajaca,  M¡- 
choacan  y  Yucatán,  el  sumo  Pontífice  Paulo  III  le  envió  en 
1545  el  sagrado  palio  para  sí  y  para  sus  sucesores.  Con  todo, 
no  llegó  á  tomarlo.  Rehusando  aceptar  el  arzobispado,  y  para 
librarse  de  los  ruegos  de  los  que  querian  obligarle  á  doblar  el 
caeílo  á  esta  nueva  carga,  ^e  retiró  al  pueblo  de  Tepetlaoztoc, 
donde  á  la  sazón  moraba  su  intimo  amigo  el  venerable  Betan- 
zos. El  cansancio  del  camino,  su  avanzada  edad,  que  pasaba 
ya  de  ochenta  años,  asi  como  la  fatiga  consiguiente  á  una  tarea 
can  pesada  como  la  de  haber  confirmado  en  el  pueblo  en  cua- 
iro  dias  catorce  mil  quinientos  naturales,  quebrantaron  su  salud 
iJétal  manera,  que  yá  solo  pensó  en  disponerse  para  morir. 
Agrávase  su  enfermedad;  vuelve  á  Méjico  conducido  por  ios 
religiosos  sus  hermanos,  que  deseaban  atenderle  con  mas  es- 
mero; pero  todo  es  inútil,  y  espira  en  los  brazos  del  venerable 
Fr.  Domingo  de  Betanzos  en  la  mañana  del  domingo  después 
de  la  fiesta  de  Corpus  del  año  de  1548. 

Poco  antes  de  morir  manifestó  deseo  de  que  su  cadáver 
fuera  supultado  en  el  convento  de  su  orden;  pero  el  virey  y  la 
audiencia  dispusieron  que  lo  fuese  en  la  Catedral,  y  así  se  ve- 
rificó con  acompañamiento  de  personas  de  todas  clases,  y  muy 
particularmente  de  los  indios,  que  con  la  muerte  del  varón  ilus- 
tre perdían  á  la  persona  que  mejor  desempeñara  los  oficios  de 
padre,  protector  y  maestro. 
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XIII. 
MISIONES. 


La  relígioo  de  San  Francisco  fue  una  planta  que  se  aclima- 
tó en  nuestro  suelo  y  estendió  en  breve  su  benéfica  sombra  has- 
ta los  confínes  del  territorio  nacional;  planta  robusta  y  magní- 
fica que  tenia  la  raíz  en  Méjico  y  las  ramas  dilatadas  hasta  los 
pueblos  mas  estraaos  y  bárbaros. 

Ya  con  motivo  de  los  viajes  apostólicos  del  padre  Ohnos 
indicamos  algunos  de  los  servicios  que  prestó  la  orden  seráfica 
en  pro  de  la  causa  de  la  civilización  de  nuestra  frontera  sep- 
tentrional; ya  vimos  cómo  varias  poblaciones  de  las  mas  impor- 
tantes de  aquellos  distritos  son  los  monumentos  que  acreditan 
gloriosamente  el  paso  de  los  primeros  misioneros  por  nnas  re- 
giones donde  no  se  atrevían  á  poner  la  planta  las  huestes  de 
Cortés;  y  cuando  se  reflexiona  que  estos  hechos  tenian  verifi- 
cativo aun  antes  de  que  espirase  el  siglo  décimosesto,  no  puede 
menos  el  corazón  de  interesarse  y  aplaudir  el  celo  que  los  dic- 
taba, como  se  encariña  con  la  memoria  del  bien  pasado  y  que 
no  volverá  jamás. 

Reunir  metódicamente  estos  hechos,  considerarlos  en  todas 
sus  relaciones,  determinar  su  influencia  y  resultados,  deducir 
por  ellos  el  espíritu  de  la  época,  en  una  palabra,  estudiarlos  pro- 
fundamente, seria  emprender  una  labor  para  cuyo  desempeño 
no  bastarian  algunos  volúmenes;  seria  tanto  como  formar  una 
historia,  y  lejos  está  de  ser  esa  nuestra  intención. 

Pero  sí  entra  en  el  plan  de  este  libro  seguir  á  los  religiosos  en 
algunas  de  aquellas  santas  pere^^rinaciones  que  tenian  por  ob- 
jeto sacar  de  la  barbarie  á  pueblos  enteros  y  á  veces  tribus 
numerosas,  que  bien  merecian  escuchar  la  palabra  de  vida:  de 
^llas  unas  se  debian  solo  á  los  esfuerzos  de  los  misioneros,  y 
otras  al  espíritu  emprendedor  de  estos  favorecido  y  sostenido 
por  el  gobierno  colonial.  Consagremos  por  ahora  algunas  lí- 
neas á  las  de  la  ultima  clase. 
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XIV. 


NUBTO-MBJICO. 


La  provincia  de  este  nombre  fue  descubierta  por  el  capitán 
Francisco  Hernández  Coronado,  que  en  ei  año  de  1540  llegó 
por  Chiametia  y  Valle  de  Corazones  á  los  Tiguas  y  campos  de 
Cíbola;  pero  no  fundó  población  ninguna,  y  bubo  de  volverse  á 
la  capital,  logrando  solamente  el  reconocimiento  de  aquellas 
vastas  regiones  y  sus  habitantes,  para  disponer  la  traslación  y 
establecimiento  de  misioneros,  loque  llamaban  estos  hacer  una 
entrada.  No  obstante  estar  allanado  en  cierto  modo  el  camino, 
pasaron  once  años  para  que  esta  llegara  á  verificarse,  y  fue  con 
ocasión  del  cristiano  empeño  del  venerable  lego  Fr.  Agustin 
Rodríguez,  el  cual  salió  de  Méjico  llevando  en  su  compañía  dos 
sacerdotes  del  convento,  que  fueron  Fr.  Francisco  López  y  el 
R.  F.  Fr.  Juan  de  Santa  María.  Dióseles  para  su  seguridad 
algunos  soldados  por  temor  de  que  corrieran  la  suerte  que  otros 
religiosos  en  provincias  habitadas  por  gente  semejante;  cami- 
naron por  Zacatecas  hacia  el  norte  cuatrocientas  leguas;  dieron 
con  los  Tiguas,  y  contemplando  con  asombro  la  muchedumbre 
de  aquellas  tribus,  de  quienes  eran  recibidos  con  benevolen- 
cia, llamaron  A  la  provincia  Nuevo-Méjico. 

Pero  tampoco  se  alcanzaron  por  entonces  muchos  frutos, 
porque  habiéndose  separado  el  P.  Santa  María  de  sus  compa- 
ñeros para  venir  á  dar  la  noticia  á  sus  hermanos  de  Méjico,  to- 
mó por  distinto  rumbo  del  que  habian  seguido,  y  á  los  tresdias 
de  camino  cayó  en  manos  de  los  bárbaros,  que  le  quitaron  la 
vida.  Los  soldados  que  le  acompañaban  y  que  lograron  esca- 
par de  aquel  trance,  fueron  los  que  trajeron  al  virey  la  funesta 
nueva. 

A  este  descalabro  siguió  otro  no  menos  deplorable.  £1  año  de 
1582,  D.  Antonio  de  £spejo  penetró  en  la  provincia  con  cien 
caballos,  algunos  soldados  bien  equipados,  y  un  misionero,  el  P. 
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Fr.  Bernardino  Beltran;  llegan  al  país  de  los  Tiguarj,  pero  ha- 
llando muertos  é  los  PP.  López  y  Rodríguez,  tuvieron  por  con- 
veniente retirarse,  quedando  abandonada  la  empresa  por  mucho 
tiempo. 

Bien  podia  el  gobierno  haber  intentado  reducir  por  la  fuerza 
fi  tribus  como  aquellas  de  condición  tan  intratable,  pues  ya 
contaba  con  los  elenienios  necesarios;  pero  se  conoce  que  la 
doctrina  de  Las  Casas,  que  reprobaba  este  medio  violento  para 
la  conversión  de  los  infieles,  iba  conquistando  dia  á  dia  en  la  opi- 
nión mas  terreno  del  que  se  cree  comunmente.  Tarde  ó  tem- 
prano llega  la  razón  á  abrirse  paso  por  éntrelas  nieblas  con  que 
la  ofuscan  bastardos  intereses. 

Corriendo  el  año  de  1595,  se  preparó  y  puso  en  camino  otra 
misión  compuesta  de  ocho  religiosos,  mandados  por  el  comisa- 
rio general  Fr.  Pedro  de  Pila,  y  presididos  por  el  P.  Fr.  Rodri- 
go Duran,  á  quien  sucedió  Fr.  Alonso  Martinez  en  el  mismo 
cargo.  Llevaban  en  su  compañía  á  varios  colónos  bajo  el  man- 
do de  D.  Juan  de  Oñate,  notnbrado  capitán  general  del  nuevo 
establecimiento.  Llegaron  felizmente,  y  entre  dos  rios  fundaron 
una  villa  dedicada  á  san  Gabriel,  la  cual  prosperó  en  breve  á  can- 
sa de  los  aumentos  que  tuvo  su  población  con  los  indios  que  se 
iban  convirtiendo  al  cristianismo. 

Satisfechos  los  ministros  apostólicos  con  el  buen  éxito  de 
sus  predicaciones,  enviaron  á  Méjico  á  algunos  de  sus  compa- 
ñeros para  informar  de  lo  ocurrido,  y  á  principios  de  la  centu- 
ria siguiente,  partió  nueva  misión  á  la  villa  recien  fundada,  lle- 
vando por  custodio  al  venerable  P.  Fr.  Juan  de  Escalona.  Des- 
de entonces  fue  en  progreso  la  colonia,  reforzada  constante- 
mente con  nuevos  obreros,  y  ya  en  1623  se  contaban  siete  mo- 
nasterios, dechados  de  celo  y  observancia,  establecidos  entre 
diferentes  tribus,  como  eran  las  de  los  Mansos  ó  Lanos,  Tiguas 
y  Teguas,  Piros  y  Tumpiros,  Pecuries,  Taos,  Pecos,  Xoma- 
ñas,  Taños,  dueres,  Hemes  y  Apaches.  Por  entre  todas  ellas 
hicieron  brillar  los  frailes  la  antorcha  del  Evangelio,  dando  im- 
pulso á  las  labores  agrícolas,  secundados  por  la  fertilidad  asom- 
brosa del  terreno,  y  todos  estos  establecimientos  formaron  lo  que 
entonces  se  llamó  Custodia  de  la  conversión  de  San  Pablo  dfiUk 
Nueva-'Méjico 

Para  dar  ¡dea  de  los  dones  con  que  favoreció  á  aquel  país  ta 
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Providencia,  traslademos  á  este  lugar  la  pintura  que  de  él  liacia 
Vetancurt  en  el  siglo  décimo  séptimo.     Vedla  ahí: 

•*D¡sta  de  la  ciudad  de  Méjico  hacia  el  norte,  con  declinación 
al  poniente,  la  que  era  la  Nueva-Méjico,  cuatrocientas  leguas: 
está  en  37  grados  de  altura,  cuyo  temple  es  al  de  nuestra  Espa 
ña  parecido,  porque  nieva  como  en  Europa,  y  llueve  al  tiempo 
que  en  España  llueve;  tiene  arroyos  yrio^tjue  la  hañan,en  par- 
ticular el  tío  grande  del  Norte,  donde  se  crian  varios  géneros 
tie  pescados  regalados,  y  se  cojen  nutrias  y  castores,  de  que  se 
han  hecho  somhreros;  tiene  montes  de  arboledas  y  pinos,  donde 
se  cogen  piñones,  que  no  se  han  visto  mejores,  ni  mas  tiernos; 
montañas  ásperas  y  fragosas^  donde  habitan  leones,  osos,  lohos*y 
todo  género  de  caza:  conejos,  liebres  y  venados  que  llaman  ala- 
sanes  casi  del  tamaño  de  toros. 

**En  los  campos,  que  se  dilatan  por  muchas  leguas,  hay  cíbo- 
las, que  son  especie  de  vacas  con  el  pelo  largo,  y  andan  vagean- 
do  en  manadas  cuantiosas.  Hay  aves  y  pájaros  de  diversos  co- 
lores: águilas,  gavilanes,  ruiseñores,  gallinas,  pavos,  codornices, 
perdices,  palomas,  golondrinas,  y  todo  género  de  palos,  y  ánsa- 
res, cenzontlis,  de  aquellos  que  son  en  Méjico  célebres  por  Icis 
varios  cantos,  que  en  mejicano  cenzontli  es  numero  de  cuatro- 
cientos; hay  minas  de  plata,  de- cobre,  de  azabache,  de  piedra 
imán,  y  una  de  talco  trasparente  á  modo  de  yeso,  que  lo  sacan 
como  tablas,  y  adornan  las  ventanas  con  ellas  como  si  fueran  de 
cristal. 

^'Hay  árlK)les  frondosos,  encinas,  sauces  y  álamos;  á  la  orilla 
del  rio  se  va  por  sombra  de  álamos  por  mas  de  cutitro  leguas: 
las  semillas,  legumbres,  viñas  y  árboles  frutales  se  dan  con  abun- 
dancia como  en  España;  las  carnes  son  gustosas  y  de  substan- 
cia, y  se  procrean  vacas  y  carneros  mejor  que  en  otra  parte  de 
las  Indias:  la  salud  de  los  hombres  es  mas  robusta,  porque  los 
temperamentos  á  sus  tiempos  no  son  variables.  En  toda  la  tier- 
ra no  se  usa  de  moneda,  porque  los  tratos  son  á  cambio,  tro- 
cando una  cosa  por  otra  en  especie,  y  así  siempre  corren  los  gé- 
neros por  un  precio." 

¡Dichosa  la  nación  que  posee  actualmente  ese  dilatado  territo- 
rio, donde  la  bendición  de  Dios  hizo  brotar  un  paraíso!  El  ré- 
gimen colonial  con  su  mezquina  política  de  aislamiento  y  es- 
clusivismo,  si  bien  trató  cuerdamente  de  poblar  aquellas  regio- 
nes en  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  conquista,  descuidó 
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á  la  larga  de  proteger  la  inmigración,  único  medio  de  civilizar 
á  las  tribus  bárbaras  qae  las  habitaban:  después  de  la  Indepea- 
dencia  siguieron  sus  huellas  nuestros  gobiernos,  sin  pensar  que 
colonizando  la  frontera  con  familias  estranjeras  y  mejicanas,  se 
hubiera  levantado  una  barrera,  donde  se  estrellaran  los  tiros  am^ 
biciosos  del  coloso  del  Norte.  Al  presente  ha  dado  ^ste  un  pa- 
so hacia  nosotros.  La  mitad  de  nuestro  territorio  le  pertenece 
y  tiene  fija  la  mirada  sobre  la  otra  mitad.  Los  bárbaros  le  pre- 
ceden, y  son  la  terrible  espada  de  llamas  que  nos  impiden  la 
entrada  de  aquel  encantado  £den. 


XV. 


LA  FAZ. 


No  tuvieron  tan  feliz  éxito  en  Californias  los  afanes  de  nues- 
tros misioneros,  bien  que  se  frustraron  por  mucho  tiempo  igual- 
mente las  tentativas  que  hicieron  varios  espedicionarios  navales 
por  sojuzgar  aquellas  dilatadas  provincias. 

Cortés,  capitán  ambicioso  y  afortunado,  no  contento  con  ha- 
ber puesto  á  la  obediencia  de  su  soberano  los  reinos  de  Méjico 
y  Michoacan,  intentó  asimismo,  primero  por  otros  y  después 
por  sí,  conquistar  las  Californias,  que  se  presentaban  á  su  aca- 
lorada imaginación  como  un  país  de  oro  bañado  por  un  mar  de 
perlas. 

Pero  todas  estas  espediciones,  así  como  algunas  otras  que  se 
verificaron  después,  solo  sirvieron  para  adquirir  el  convenci- 
miento de  que  la  empresa  ofrecia  dificultades  no  previstas  has- 
ta entonces  y  acaso  insuperables  por  muchos  años. 

Mas  llegó  el  de  1596,  y  la  fortuna  pareció  deponer  el  des- 
den con  que  habia  tratado  á  la  ambición.  Sebastian  Vizcaíno, 
hombre  de  mucho  mérito,  fué  nombrado  por  el  rey  para  espe- 
dicionar  nuevamente  á  efecto  de  poblar  y  fortificar  los  puertos 
de  la  California,  que  ya  empezaba  á  ser  objeto  de  la  codicia  de 
otras  naciones,  según  pudo  percibirse  por  el  hecho,  de  kkber  ar- 
ribado poco  antes  á  la  península  Francisco  Drake»  célebre  cor* 
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sari'o  inglés,  y  de  haber  tomado  posesión  de  la  parte  septentrio- 
nal, poniéndole  el  nombre  de  Nueva  Alhion. 

Con  tres  navios  bien  provistos  de  todo  lo  necesario  partió 
Yizcaino  de  Acapulco,  llevando  en  su  compañía  cinco  religio- 
sos franciscanos  que  se  ofrecieron  para  ese  objeto,  y  fueron  los 
RR.  PP.  Fr.  Francisco  de  Balda,  Fr.  Diego  Perdomo,  Fr.  Ber- 
nardino  de  Zamudio,  Fr.  Nicolás  de  Zaravia  y  Fr.  Cristóbal 
López.  Llegaron  al  puerio  de  Zalagua  y  de  allí  á  Mazacian^ 
donde  desertaron  algunos  soldados  y  se  quedó  por  enfermo 
el  P.  Balda. 

Arribaron  en  seguida  á  un  puerto  que  llamaron  San  Sebas- 
tian, donde  hallaron  gente  que  no  usaba  vestido  y  de  quienes  no 
recibieron  ninguna  muestra  de  hostilidad.   Finalmente,  después 
de  quince  dias  de  navegación  trabajosa,  llegaron  á  mejor  puer- 
to, donde  los  naturales  los  acogieron  hospitalariamente  ofrecién- 
doles desde  luego  perlas,  pescado,  pitahayas,  ciruelas  y  una  fru- 
ta menuda  muy  sabrosa,  según  el  cronista,  que  no  fué  conoci- 
da de  ninguno  de  los  espedicionarios.     Desembarcaron,  y  con 
asombro  suyo  llegaron  á  entender,  por  señas  que  les  hacían  los 
naturales,  que  allí  (nismo  habian  estado  otros  españoles,  presu- 
miendo que  serian  los  que  formaron  ia  armada  de  Cortés  man- 
dada por  v\  mismo.  Construyeron  desde  luego  algunas  cabanas 
para  su  habitación,  y  entre  ellas  una  mayor  para  que  sirviese  de 
iglesia;  tomaron  posesión  de  la  tierra  con  las  ceremonias  de  es- 
tilo en  aquella  época,  y  aludiendo  al  buen  recibimiento  que  les 
habian  hecho  los  naturales,  no  menos  que  á  la  pacíñca  condi- 
ción de  estos,  llamaron  á  la  nueva  colonia  el  Puerto  de  la  Paz, 
nombre  que  conserva  basta  el  dia.        * 

Los  religiosos  con  un  ardor  inestinguible  y  que  parecia  cre- 
cer con  las  dificultades,  se  dedicaron  á  la  conversión  de  los  in- 
dios, procurando  disponerlos  al  bautismo  con  la  enseñanza  cris- 
tiana; mostrál);aiseles  aficionados,  esforzándose  en  aprender  la 
lengua  del  país,  y  atrayendo  á  los  niños  con  caricias  y  regalos, 
los  indios  correspondían  á  esta  benevolencia  sometiéndose  á 
los  apóstoles  con  la  docilidad  y  cariño  de  hijos;  y  en  una  pala- 
][>ra,  todo  parecia  afianzar  para  siempre  la  conquista  de  aquel 
territorio,  cuando  un  incidente  vino  á  echar  por  tierra  esperan- 
zas que  se  creian  muy  bien  cimentadas. 

Pero  ese  incidente,  que  nada  tiene  de  ficticio,  ha  servido  de 
base  á  una  conseja  que  brevemente  referiremos  en  seguida. 
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XVI. 


P8ROSR  U(V  TB80R0  POR  LOQRAR  OTRO. 


£ra  D.  Lope  un  Joven  juicioso»  trabajador,  de  ñsonomia  agra- 
dable, de  genio  suave  y  coadescendente  y  de  modales  atracti- 
vos; era,  eu  suma,  lo  que  ahora  suele  llamarse  un  mozo  de  pr<h- 
vecho, 

Auuque  en  España  tenia  lo  suñciente  para  vivir  con  decen 
cia,  pues  (|ue  era  hidalgo  de  casa  solariega,  contagiado  dei  es- 
píritu aventurero  de  la  época,  de  loa  Pizarros  y  Corteses,  vino  á 
Nueva- España  como  page  delvirey  D.  Luis  de  Velasco,  deseo- 
so de  mejorar  de  fortuna,  ya  sirviendo  un  empleo  lucrativo  en  pa- 
lacio, ó  y 'A  entrando  en  la  carrera  eclesiástica  con  no  dudosa 
•speranza  de  obtener  un  pingüe  beneticio. 

No  le  faltaban  estudios,  habiendo  pasado  la  flor  de  sus  años 
en  la  célebre  universidad  de  Salamanca,  de  donde  concluidos 
sus  cursos,  salió  á  viajar  por  Italia  con  el  único  fin  de  auraen— 
lar-el  caudal  de  sus  yd  no  vulgares  conocimientos. 

Estas  prendas,  unidas  á  las  demás  ventajas  que  su  posición 
le  daba,  hacian  de  él  una  persona  que  hubiera  podido  captarse 
la  amistad  de  lo  mas  florido  de  la  sociedad  mejicana,  á  no  ser 
por  su  poca  ó  ninguna  añciou  al  trato  humano,  especialmente 
con  individuos  del  sexo  hermoso, 

Froccdia  en  gran  parte  este  despego  de  cierta  aventurilla 
amorosa  que  tuvo  en  sus  primeros  años,  de  la  cual  no  salió  tan 
airoso  como  deseara,  y  que  habia  dejado  en  su  corazón  una 
huella  muy  profunda  de  pesar.  No  obstante,  su  estado  habitual 
por  lo  tocante  á  afectos  de  esta  especie  era  la  mas  completa  in- 
diferencia. ¿Hablábasele  de  amores?  contestaba  con  una  spnrisH 
amarga  ó  con  alguna  espresion  irónica,  que  revelaban  un  alma 
herida  de  tristes  decepciones. 
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No  ha)^  qae  dudarlo.  Esa  postración  de  las  potencian  afec- 
tivas del  hombre  como  resultado  de  alguna  contrariedad  en  los 
primeros  pasos  por  la  senda  del  amor,  na  es  el  patrimonio  es- 
clusivo  de  la  juventud  de  nuestros  dias:  hoy  se  decanta  por  el 
empeño  mímico  de  ostentar' una  esperleucia  precozmente  ad- 
quirida; pero  en  realidad  de  verdad  ha  sido  enfermedad  endé- 
mica en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  países,  y  eso  de  cruel 
escepticismo,  deser?gáños  atroces,  ensueños  desvanecidos,  pesaren 
roedores,  mortal  desatiento  y  perdidas  ilusiones,  era  achaque  de 
que  adolecía  nuestro  D.  Lope  como  el  mas  desaforado  ro- 
uiántico. 


11. 


A  la  sazón  vivia  en  Méjico  una  señorhür,  criada  en  el  mimo,, 
ávida  de  lucir,  su  hechicera  persona  en  concurrencias  escogidas, 
ardiente  apasionada  del  baile,  admiradora  de  jóvenes  aturdidos 
con  humos  de  calaveras,  y  para  no  decir  mas,  el  reverso  de  D. 
Lope. 

Lu  naturaleza  y  la  sociedad  parece  que  se  complacen  en  ta- 
les contrastes,  y  no  pocas  veces  se  divierten  intentando  destruir- 
los por  medio  de  la  asimilación. 

El  joven  juicioso  vio  una  vez  en  la  corte  á  D?  Elvira  (tal 
era  el  nombre  de  la  dama),  la  v¡6,  es  verdad;  pero  la  vio  sin  el 
menor  movimiento  de  admiración  ó  de  entusiasmo:  la  vióconu) 
el  matetnatico  que  se  halla  en  presencia  de  un  sólido,  cuya  den- 
sidad y  volumen  pretende  averiguar  por  medio  del  cálculo. 

No  solo  la  vio  y  contempló  á  todo  su  sabor  sin  el  mas  mínimo 
peligro,  sino  que^^udo  resistir  el  brillo  fascinador,  las  centellas 
que  brotaban  de  los  ojos  de  la  hermosa,  y  lo  que  es  mas,  el  pres- 
tigio de  su  gallardo  continente  y  de  las  dulcísimas  sonrisas  quu 
traveseaban  en  sus  labios  infantiles. 

Terminó  aquella  casual  entrevista.  D?  Elvira  se  retiró  da 
palacio  sin  haber  reparado  siquiera  en  la  interesante  fígura  del 
sesudo  D.  Lope;  mas  no  sucedió  otro  tatuó  con  este,  que  al  en- 
trar á  su  aposento  conoció  que  había  visto  demasiado,  acaso  con 
exceso,  á  la  joven. 

Alarmóse  un  momento  al  notar  en  su  alma  alguna  zozobra: 
procura  restituirse  á  la  antigua  calma,  tonm  un  libro  en  lama- 
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no  y  se  empeña  formalmente  en  distraerse  con  ia  lectura,  pero 
son  inútiles  iodos  sus  esfuerzos.  Mientras  recorría  las  páginas, 
leyendo  sin  entender  lo  que  leia,  escuchaba  en  sus  adentros  ia 
▼oz  argentina,  sonora,  melodiosa  de  Elvira,  como  si  trasportado 
al  cielo  escuchara  el  canto  de  un  ángel;  y  cuanto  mas  empeño 
ponia  en  librarse  del  recuerdo  de  la  seductora  virgen,  mas  se 
sentia  atraído,  magnetizado,  fascinado,  poseido  por  su  picante 
hermosura.  Parecíale  que  una  mano  misteriosa  estampaba  en 
BU  corazón  la  imagen  de  la  bella  con  un  hierro  ardiendo. 
¡Será  menester  declarar  que  D.  Lope  estaba  enamorado? 


111. 

— Nihü  navum  suh  sole^  nada  hay  nuevo  en  el  itiundo,  ver- 
dad trillada  y  que  sin  embargo  podrá,  á  mi  juicio,  valerme  con 
las  personas  de  seso  que  me  conocen,  cuando  lleguen  á  enterar- 
se de  la  locura  en  que  estoy  abismado.  ¡Qué  dirán!  (hablaba 
consigo  mismo  el  infortunado  joven)  D.  Lope  visita  á  D?  Elvi- 
ra, D.  Lope  se  casa;  D.  Lope,  las  esperanzas  del  reino,  el  (dolo 
de  las  personas  sensatas,  el  ejemplo  de  la  corte,  está  perdido  de 
amores,  ¡y  por  quién!  por  una  niña  casquivana,  antojadiza,  in- 
diferente y  juguetona  como  el  agua  de  un  arroyo  que  corre  sin 
saber  adonde  va,  y  murmura  sin  espresar  ningún   sentimiento. 

— ¡Pues  bien!  esa  es  la  verdad!  ¡Lejos,  lejos  de  mí  ia  am- 
bición! Nada  deseo,  nada  quiero  sino  á  Elvira:  ¡Elvira  es  el 
aire  que  respiro,  la  vida  que  me  sostiene,  el  sol  que  me  alum- 
bra y  el  amor  de  mi  alma!  Por  seguirla  recorrería  sin  descanso 
dia  y  noche  toda  la  tierra;  una  sonrisa  suya  es  mi  gloria;  sus 
palabras  suenan  dulcemente  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  como 
una  música  divina;  la  adoro  como  á  una  deidad,  y  por  alcanzar 
su  cariño  le  tributaria  el  homenaje  de  todo  mi  ser! 


IV. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  nuestro  D.  Lope  estaba  de  buen 
temple. 

No  se  requería  m^%  para  que  la  niña  fuese  superlativaménre 
esquiva  con  el  amante.     Si  hubiese   sido  menos   leal,   menos 
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amartelado,  menos  rendido,  acaso,  y  sin  acuso,  le  habría  tratado 
con  mas  consideraciones;  pero  era  todo  lo  contrario,  y  la  tra- 
viesa dama  le  mataba  á  desdenes,  no  tenia  para  él  ni  una  pa- 
labra afectuosa,  ni  ana  mirada  compasiva,  ni  un  ademan  que  le 
biciese  concebir  la  mas  ligera  esperaiiza. 

— ¡Oh  mujeres!  ¡mujerns!  ¡cuan  terribles  sois  cou  las  viciimas 
de  vuestros  hechizos! 

Así  esclamaba  D.  Lope  á  sus  solas,  dándose  fuertes  palma- 
das en  la  frente,  haciendo  propositóos  de  no  volver  á  visitar  á 
la  joven  y  maldiciendo  con  todas  veras  el  imán  irresistible  de 
su  peregrina  aunciue  maligna  hermosura. 

Pero  el  amor  hacia  desaparecer  tales  resoluciones,  como  las 
j)^uuiafi  que  arrebata  eutre  sus  alas  un  remolino. 


y* 


Presentóse  «I  joven  una  mañana  en  la  casa  de  su  ainada,  y 
la  encoutró  seatada  en  un  sillón,  sota,  ccm  el  pañuelo  á  los  ojos 
y  llorando  á  lágrima  viva. 

— ¿Puedo  saber  lo  que  os  aflige,  señora  mia?  dijole  con  acen- 
to que  hubiera  couittovido  á  una  roca« 

— ¿dué  pueden  importaros  mis  padecimientos!  contestó  so- 
llozando la  dama;  y  aunque  os  importaran,  ¡está  en  vuestra 
mano  alean-zar  lo  que  deseo?  ¡tenéis  poder  para  remediar  mi 
desventura?  ¡Ah,  si  así  fuera  mi  manóos  peHeneceria!  yo  no 
seria  ums  que  de  vos,  parque  ningún  otro  mereceria  m¡  afecto; 
pero  ¡qué  digo!  ....  £1  pesar  mettrastoraa  la  cabeza:  ya  no 
sé  ni  lo  que  me  digo,  perdonad. . .  . 

— ¡Decid,  decid!  Hablad  con  franqueza  á  «ñ  alma  que  es 
toda  vuestra,^  que  se  siente  con  fuerzas  bastantes  á  realizar 
imposibles  por  mereceros,  por  grangearse  vuestro  amor,  por 
decirse  con  orgullo — ¡es  mia! 

El  joven  estaba  asombrado  de  vf;r  acongojada  á  una  niíla 
que,  en  su  concepto,  era  incapaz  de  euternecerse  por  nada  de 
estaif'ida;  á  quien  no  habia  visto  seria,  verdaderamente  seria,  sino 
para  desdeñarle;  y  que  no  habia  empleado  sus  diez  y  siete  pri- 
maveras sino  en  baiJes,  tertulias,  paseos  y  diversiones  de  todo 
género,  fuera  de  cuyo  círculo  no  concebía -felfcidod  alguna  pa- 
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ra  los  mortales.  Aprovediando,  pues,  esta  conjuiUnra  que  te 
oftecia  la  cobiuocio»  de  la  bella,  ledobió  sus  esfuerzos  para 
conqoisf^r  uo  oiíjeto  que  basía  entonces  había  *buido  de  su 
amoroso  empeño,  coiuo  la  mariposa  que  se  retira  voiat^do  de 
una  flor  al  tíem[)o  que  va  á  ser  presa  de  ios  dedos  de  uo  niño. 
*  — ¡Hablad,  hablad!  no  tenéis  que  hacer  sino  mandarme  para 
ser  obedecida:  vuestros  pesares  son  también  tttis  pesares,  vues- 
tra dicba^  la  gloria  de  mi  alma^  y  por  libraros  de  uu  instante  de 
pena,  por  eáCt>saros  el  mas  leve  disgusto,  daria  toda  mr  vida, 
todo  mi  reposo,  coda  mi  fortuna,  todo  lo  que  soy  y  puedo! 

— Sois  galán  á  las  derechas,  D.  Lope  (contestaba  la  dama); 
|)ero,  creedme  es  inútil  manifestaros  mis  cuitas.  ...  ¡se  ban  he- 
cho tantas  diligencias! ....  Nada.  .  .  .  todos  mis  palíente»  se 
lian  dado  á  buscarla  con  el  major  empeño.  ...  se  per.dió  cuan- 
do mejor  guardada  se  creia.  ...  y  no,  no  parecerá  Jamás. . .  .oh! 
soy  muy  desdichada!— Adiós! 

Ternnnando  estas  palabras  se  retiró  D?  Elvira  d  llorar  á  su 
retrete,  dejando  al  mísero  amante  hund;do  en  la  mayor  confu- 
sión, dü.que  no  salió  sino  con  la  llegada  de  algunos  individuos 
de  la  familia,  que  le  encontraron  triste  y  cabisbají). 

VI, 

Y  después  de  todo,  ¿cuál  era  la.  causa  de  tanta  angustia? 
2^ci|ál  el  verdadero  concepto  que  envolvían  las  espres^iones  ¡neo- 
nenas  que  pronunció  Elvira  poco  antes  de  retirarse? 

Lo  diremos  aun  con  riesgo  deque  nuestra  heroína  baje  quizá 
demasiado  en  la  estimación  de  los  lectores.  Sé  susurraba  lo  si- 
guiente: 

Poseia  Elvira  entre  sus  alhajas  una  perla  de  estraordinario 
tamauo  y  de  un  oriente  maravilloso.  Su  padre  la  adquirió  en 
Portugal  de  un  rico  negociante  de  la  India,  que  al  vendérsela 
le  dijo:^-¡Oh,  señor!  os  hacéis  dueño  en  este  instante  de  un  ob- 
jeto que  casi,  casi  vale  una  fortuna:  creedme,  los  mil  ducados 
que  me  dais  por  ella  es  suma  bien  me/^quina  en  comparación 
de  su  verdadero  precio;  y  el  Gran  Turco  me  los  ofrecia,  y  aun 
quizá  me  habria  hecho  mejor  propuesta  á  tener  yo  á^iimo  de 
vendérsela;  pero  no  quero  á  esos  perros  de  musulmanes,  y  si 
no  hubiera  uu  caballero  cristiano  que  se  quedase  con  ella,  mas 
bien  se  la^  regalaría  á  tni  rey. 


SAN  FRANCISCO.  ^l 

Elvira  cifraba  eu  la  perla  todo  su  orgullo  de  uinchacha.  Ama* 
bala  uo  por  el  valor  que  tenia-^mil  ducados  para  su  fortuna 
eran  una  bagatela — sino  ()or  la  estimación  de  que  era  olyeio  en- 
«re  sus  amigas,  por  el  ptácer  que  le  causaba  cuando  todas  á  por* 
fía  se  empeñaban  en  que  les  dijese  la  procedencia,  el  costo,  y 
en  una  palabra,  toda  la  historia  del  dige. 

Pero  este  díge  adorado  se  había  perdid(»  sin  saber  c^mo  m 
cómo  no.  Para  dar  con  él  se  hicieron  laboriosas  y  esquisitas 
diligencias:  todo  fué  inát¡l,*^y  he  aquí  porqué  la  dama  estaba  in- 
consolable; he  aquí  por  qué  se  concejituaba  la  mujer  mas  in* 
(eWz  en  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y  he  aquí  también  por  qué 
D.  Lope,  que  habia  ido  á  visitaría  dos  dias  despires  de  este  su* 
ceso,  fue  recibido  por  ella  de  tan  mal  talante. 

VH. 

Mas  cuando. eT  an>or  ha  ec!rado  profundas  raices  en  el  cora*^ 
Kon,  jamás  se  desalienta  ni  amilana:  todo  lo  cree  hacedero,  me- 
uos  prescindir  del  culto  que  tribuía  4  su  fdolo. 

Habiendo  ol  joven  empretvdido  todos  tos  caminos  decorp$ps 
(|ue  poiliau  guiar  á  la  conquista  de  su  amada,  y  iodos  sin  fra,jtq, 
se  decidió  á  valerse  de  un  recurso,  en  la  ma^^or  parle  de  los  ca* 
sos,  infalible,  el  interés.  *  . 

— Oh!  el  interés!  se  decia  á  sí  mismo  como  poseído  de  febril 
demencia;  ¡el  interés!  . .  .  ¡será  jK)sible.l ,  •  .  jno  hay  remedio! 
¡rendirle  paria»!  .  .  .  ;tnaldito  interés!  Él  es  h  polilla  qaé  roe 
la  sociedad;  se  mezcla  en  todos  los  negocios  de  los  hombres,  co< 
mo  esas  dulzonas  palabras  de  mentido  afecto  que  se  cambian 
ordinariamente  en  las  conversaciones,  y  asoma  en  las  acciones 
mas  generosas  como  entre  la  grama  y  las  flores  del  prado  suele 
aparecer  una  víbora. 

En  efecto,  no  hubo  remedio.  Volvió  D.  Lope  á  tener  una  en- 
trevista con  la  bella,  y. moviendo  el  resorte  consabido,  le  habló 
de  esta  manera: 

— Estoy  ya  perfectamente  informado  de  lo  que  causa  vuestra 
desventura, 

— ¿Sabéislo?   contestó  D?    Elvira   sonriendo   con  esfuerzo. 

— Y  no  solo,  sino  que. . . . 

— ¿De  veras?  ¿no  soy  disculpable  en  afligirme  tanto? 

— Tenéis  razón;  pero  lo  qué  puede  remediarse. .  .  • 
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— ;CóíMo!  no  alcanzo. . .  . 

— jdué  recompensa  oíocgariais  {i  quien  os  entregara  fa  presea? 

.*-Ya  lo  dije  «na  vez  detante  de  vos,  y  lo  dicho,  dicho. 

—¿Cuál? 

—Mi  mano, 

— :Pnes  bien!  tendréis  lo  que   os    hace   tanta  faha  "para  ser 

feliz. 

—Muy  difícil  lo  veo. 

— Para  el  amor  no  hay  imposibles:  adiós! 


VIII. 

Una  hora  después  llamaba  1).  Lope  á  las  puertas  de  una  ca- 
sa ruinosa,  sita  en  uno  de  los  barrios  mas   solitarios  de  la   cu 
pital. 

Tocó  dos  y  tres  veces  con  brío. 

Nadie  acudió  al  llainamienio. 

Ya  se  retiraba  enfadado  de  tanta  espera,  cuando  una  f  oz  que 
•onó  en  lo  alto  de  la  habitación  le  detuvo.  Producíafa  una  mu- 
chacha que  asomando  á  una  ventanilla  con  una  mirada  en  que 
se  pintaban  la  desconfianza  y  el  recelo,  después  de  contemplar 
anos  instantes  al  joven,  le  habló  de  esta  manera: 

— ¿(olué  desea  usted,  niño? 

— ¡Abre  pronto,  muchacha!  •  .  .  ¡Oh,  qué  dilación! 

—  Pero   dígame  vuesa  merced  lo  que  quiere,  si  no,   no  abro. 

—¡Mujer  de. .  ,  .  Dios!  Abre,  vengo  á  hacer  á  tu  ama  una 
consulta. 

—Eso  es  otra  cosa.    Allá  voy. 

—/Pronto/ 

En  efecto,  la  puerta  amarillenta  del  xaguan  giró  rechiriando 
sobre  los  goznes,  y  dio  franca  entrada  al  joven,  que  sin  duda  te- 
nia tanta  prisa,  temeroso  de  que  alguno  de  sus  conocidos  no  te 
viese  poraquetlos  andurriales.  Un  ambiente  híimedo  y  mefí- 
tico le  salió  al  encuentro,  j  el  aspecto  decrépito  de  las  paredes 
descascaradas  por  la  acción  del  salitre,  le  prenso  el  corazón; 
p«ro  no  era  cobarde,  y  pasó  adelante  con  intrepidez. 

Atravesó  un  patiecito  desigual,  en  uno  de  cuyos  ángulos  ya- 
cían varios  tiestos  donde  creciaq  sin  cuhivo  algunas  pobres 
plantas,  (¡ue  parecian  participar  de  la  miseria  que  respiraba  to» 
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fia  aquella  morada  siniestra;  y  á  la  entrada  de  un  caUejon  que 
conducía  á  otro  patio  m^s  reducido  y  lóbrego,  salió  á  recibirlo 
una  figura  escuálida,  de  cabeJIo  cauo  y  desordenado,  de  ojos 
pequefiuelosy  penetrantes,  que  era  ó  parecia  mujer. 

El  joven  y  ella  se  niiraroa  nn  momento  sin  hablarse:  él  esta- 
ba mudo  de  estupor;  ella  procuraba  sonreir,  y  cuanto  mas  des- 
plegaba ios  labios,  adquiria  sn  sembtánieunaespresion  mas  hor- 
rible. Después,  con  una  Vok  estridente  rompió  el  silencio,  ha- 
blando de  esta  manera: 

—Amito  mió,  ^-tendréis  á  bien  decir  eti  qué  puedo  serviros! 
La  qasa  es  pobre  coiik)  veis;  pero  la  voluntad  de  seros  útil  es 
grande.  Pasad,  vos  parecéis  cansado.  . . .  y*ial  vez  agobiado  con 
«igun  pesar. . . .  ¡Oh!  estos  iiioeos  que  se  dan  tanta  prisa  en  vi- 
vir. . . , , 

— No  os  mgañais  buMa  mujer,  yo  be  padecido  un  quebran- 
to en  mis  dias  que  llena  de  acíbar  mi  corason,  mi  corason  qa« 
antes  rebosa(>a  paz  y  bietiestar. 

Diciendo  esto  tomaban'  asiento  ambos  interlocutores  en  io 
mas  recóndito  de  una  pieza  sombría,  míseramente  amueblada, 
€0' donde  ta  lux  natural  que  con  parsimonia  entraba  por  la 
puerta,  luchaba  con  la  l^ígubre  claridad  que  producia  una  lám- 
para colocada  á  la  pared  ddante  de  la  pequeña  ¡mág§D  de  uu 
santo. 

El  joven  continuó: 

—Seré  breve. 

— Decid  cuanto  queráis,  que  no  tengo  mas  gusto  que  escu- 
charos. 

— Sabed  que  tengo  el  alma  herida  de  amores. 

— Todo  lo  sé,  proseguid. 

— Pues  si  todo  lo  sabéis,  decidme  ¡qué  es  lo  que  me  ha  mo- 
vido á  venir  (x  visitaros! 

— La  dama  á  quien  servís  exije  mucho  de  vos. . . . 

— ¡Bien!  muy  bien! 

—Cosas  que  rayan  en  lo  imposible. . •.  ¿no  «s  verdad? 

— Adelante,  y  pues  que  adivináis,  decid  ^-dónde  se  encuentra 
(a  malhadada  perla,  ó  dónde  podré  proporcionarme  otra  seme- 
jaiitel 

— ¡Ah  sí. . ..  la  perla! 

En  este  instante  la  estraña  mujer,  fijando  un  dedo. sobre  los 
iabioi  é  indtoándoiJa  cabeza  ááciael  pecho,  se  puso  á  reAexio- 


S94  SAN  FRANCÍSCO. 

nnr  repitiendo  maqninalmente:  la  perla. .  .  .  !a  perTa.  .  .  .  sí  Ta 


Después,  como  si  hubiera  penetrado  en  so  mente  un  rayo  de 
fuz,  levantó  el  rostro  y  volviéndose  al  joven  que  esperaba  coa 
impaciencia  una  respuesta,  díjole  con  aire  trianfanie: — 

Ya  e$  tíetppo  perdido 
Buscarla  en  la  corte; 
;La  miro  en  el  norte» 
La  miro  brillar! 

Princesa  arrogante» 
De  estirpe  guerrera, 
La  bailó  en  la  ribera 
Del  pérñdo  mar; 

Y  osténtala  uíhmi 
Del  labio  pendienile^ 
Con  garbo  inocente 
iüae  provoca  á  amar. 

Partid^  Ciaballero> 
Partid  de  la  corte 
<¡lue  miro  en  el  norte 
La  perla  iMrillar. 

> — Pero  vos  me  hacéis  desesperar,  buena  mujer.  , , .  jserá  po- 
sible! ...  en  el  norte. . .  ¡bien!  pero  ¡en  dónde?  en  qué  país?  .  .  . 
¡esto  es  muy  vago!     Esplícaos  algo  mas. 

Y  el  desdichado  D.  Lope  al  pronunciar  estas  palabras  estre- 
cbabsi  entre  sus  manos  con  espresion  du  si  es  no  es  afectuosa 
los  descarnados  dedos  de  aquella  especie  de  sibila  que  habia  es- 
capado por  milagro  de  la  garra  de  la  Inquisición. 

Mas  la  mujer  permaneció  muda. 

Viendo  el  joven  que  el  oráculo  no  se  dignaba  ya  proferir  ni 
una  sílaba,  puso  un  bolsillo  con  oro  sobre  e\  asiento  que  ocupa- 
ba y  3alió  precipitadamente  del  albergue,  conducido  hasta  el  za- 
guán por  la  muchacha  que  le  habia  hablado  desde  la  ventana  al 
entrar. 

tx. 

— Ya  no  n^as  que  este  absurdo  me  fahaba  cometer  en  mí 
malaventurada  carreja  de  amores  para  lenerlagbria  deliaber- 
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los  cometido  todos:  /Vaya  con  el  mozo  de  seao/ , . ,  /Cómo  qui- 
so mi  msila  estrella  que  vhiiese  á  dat  á  maoos  de  esta  bruja 
rnio/. . .  ¡Y  v^ftmos  que  se  reviste  de  toda  la  raagestad  de utia  pi- 
tonisa/ . . .  aire  inspirado. . .  respuestas  efi  ?erso.  /• .  poca  preci- 
sión en  los  conceptos....  manía  de  todos  los  embusteros  de  su 
clase. . .  /Pero  y  si  la  Providencia  ha  querido  darmo  xjtn  aviso 
por  medio  de  esta  mujer.' . . .  ¿Volwré  á  suplicarle  que  se  dé  á 
entender  conmigo  con  n^s  ctaridadf  Pero  ¿y  sí  ee  iBátíí?  ^V  si 
ella  misma  no  sabe  acerca  de  \n  perla  mas  de  lo  qtie  me  espetó 
en  sus  mal  forjadas  copbsl  • » .  "La  miro  en  el  norte"  ;as<  po- 
dia  estarla  viendo  toda  so  negra  vida/ ...  ¿A  qué  tienradelti'e^- 
le  os  dirigís  á  buscarla? . . .  Peío  aguardo. . .  ^no -es  cierto  qu« 
las  nuevas  provincias  qne  Ilaíhan  Californias  se  estáu  haciea- 
ik>  famosas  por  las  ricas  perJas  de  los  nrares  que  las  liaSa^i! . . . 
Oahal:  la  bruja  tiene  sobrada  rason,  Pero  vffmós  á  que  nos  co- 
ma vivos  un  bíírbafo  chicbímeco...  En  fin,  yu  vet^thott. 

Tal  fue  el  soliloquio  de  nuestf o  D.  Lope  dospues  4t  salir  de 
la  casa  de  ia  sitnla. 

Llegó  á  su  morada;  empegóse  á  sUs  bábituates  ocupeck>t)eT, 
pensó  eu  sn  suerte,  soñó  y  cbliró  con  el  otjjero  de  ^üs  dentelos; 
en  una  palabra,  su  vida  siguió  él  cauce  acostumbrado;  pero  él 
desapareció  de  la  ciudad  despaos  «de  algunos  días,  srm  que  nadie 
pudiese  dar  noticia  de  su  paradero. 


X. 

Hacia  este  tiempo  «e  embarcaba  en  Acapuico  la  colonia  que 
después  se  estableció  en  la  Paz. 

Luego  que  arribó  al  puerto  dé  este  nombre,  mientras  los  fran- 
ciscanos con  parte  de  los  soldados  se  dedicaron  á  coustrtiir  ba- 
bitaciones,  el  capitán  Vizcaíno  A  ia  cabeza  de  la  otra  parte  si- 
guió esplorando  la  tierra,  internándose  basta  cien  leguas  de  dis- 
tancia. Al  mismo  tiempo  bizo  salir  del  puerto  un  navio  á  reco- 
nocer la  costa  que  se  dilata  hacia  el  noroeste,  previniendo  á  los 
que  en  él  iban  que  no  desembarcaran  sino  en  los  lugares  donde 
viesen  á  los  indios  dispuestos  á  recibirlos  amigablemente. 

Hiciéronlo  así,  pero  su  espedicion  fue  desgraciada,  porque 
habiendo  saltado  á  tierra  una  vez  durante  la  navegación,  fueron 
acometidos  por  los  bárbaros,  perdiendo  en  el  encuentro  unos 
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diez  y  nueve  soldados,  sí  bien  bay  quien  atribuya  este  desasiré 
á  que  estos  niauron  á  cuatro  de  los  primeros.  No  habiendo 
descubierto  siuo  tierras  estériles,  volviéronse  á  la  Faz,  donde 
ya  estaba  de  regresa  Vizcaíno,  que  habia  sido  mas  afortunado 
en  su  correría. 

Pero  comenzaron  á  escasear  los  víveles,  y  los  soldados  tt 
mostrarse  descontentos  y  aun  iuipacieiites  por  volver  a  Méjico. 
.  Habia  entre  estos  uno  cuyo  porte  adulto  y  sombrío  le  aleja- 
ba  las  simpatías  de  sus  camaradas,  si  bien  él  ios  miraba  á  todos 
con  el  desden  de  un  hombre  que  acoge  con  ¡goal  ánimo  así  la 
amistad  como  los  odios  de  sos  semejantes.  Huia  de  las  conver- 
saciones; á  ninguno  descubria  su  verdadero  nombre;  unos  le 
creian  loco,  otros  desgraciado,  y  po  faltaba  qnien  le  tuviese  por 
algún  criminal  de  alca  clase,  prófugo  por  no  dar  en  manos  de  hi 
Justicia.  Pero  él  se  desentendía  de  todos  k>s  comentarios  que 
podían  hacerse  acerca  de  su  persona,  y  no  variaba  de  conducta, 
porque  tampoco  estaba  en  su  manoi  i 

Paseando  una  tarde  este  soletado  por  la  playa  y  espaciándo- 
se en  ta  cpntemplacion  del  océano,  vio  á  corta  distancia  á  una 
india  que  venia  magestuosamente  sentad»  en  nna  piragua  con  - 
ducida  por  algunas  remeras  de  gallarda  figura.  Era  la  bija  del 
jefe  de  ios  naturales  que  hablan  dado  hospitalidad  á  los  espa  - 
ñoles. 

El  soldado  la  observó  con  ahinco,  y  quedó  admirado  del  gen- 
til continente  de  la  misma  cuando  al  desembarcar  le  saludó  con 
una  modesta  sonrisa,  y  precedida  de  las  mucliacbas  que  antes 
remaban,  se  encaminó  al  aduar  de  su  tribu.  Siguióla  un  mo- 
mento con  la  vista,  y  dando  después  un  grito  que  en  vano  pro- 
curó sofocar,  echó  a  andar  desaladamente  rras  ella  hablando 
consigo  mismo: 

— Algo  que  luce  á  modo  de  perla  he  visto  pendiente  de  su  la- 
bio. .. .  ¿será  verdad.^...  ¿habrá  llegado  el  instante  de  conocer 
que  no  se  equivocaba  la  vieja  de  marras?    Siganms  á  la  india: 

Princesa  arrogante 
De  estirpe  guerrera. . . . 

— ¡Cabal! . . .  ¡Oh  dicha!  ha  vuelto  el  rostro  para  verney  ¡no 
hay  duda!  lleva  la  perla  tan  ansiada.  • . . 

£1  militar  apresura  el  paso;  habla  á  la  joven;  pídele  la  joya; 
ijiégasela  ella;  insiste  él  en  su  pedido,  y  por  fin  se  la  quita  por 
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fnerza,  dando  logar  con  este  atentado  á  que  ios  indios  se  suble- 
ven y  no  dejen  á  los  cobnos  mas  partido  que  el  de  embarcarse 
apresaradamence  j  tomar  ei  rumbo^'de  Acapulco. 

Buscaron  estos  con  todo  empeño  al  autor  de  la  violencia,  al 
*  soldado  misterioso,  pero  babia  des?>parecido  poco  tiempo  antes 
db  1)00  se  descubriese  su  delito. 

XI. 

— ¡D.  Lope  se  casal 

— 'D.  Lopo  obtiene  lo  que  tantos  otros  mozos  pretendieron 
en  balde,  fa  mano  de  la  hermosa,  de  la  sin  par  W  Elvira. 

— ¿Y  por  qué  lia  estado  ausente  tanto  tiempo? 

— Se  dice  que  fué  á  España  á  recibir  una  cuantiosa  herencia. 

— Bien!  j  cuándo  es  la  boda? 

-^Muy  pronto,  según  se  barrunta  por  ahí. 

Tal  era  con  corta  diferencia  el-resiimen  del  diálogo  que  en» 
tabfaban  los  amigos  de  Elvira  dos  meses  después  del  suceso  po* 
co  hace  referido,  con  oca^^ion  de  haberse  presentado  el  joven 
juicioso  en  la  casa  de  aquella,  tan  enamorado,  tan  rendido  como 
siempre,  á  pedir  en  toda  forma  la  mano  de  la  ninfa. 

El  desvío,  los  desdenes  habian  desaparecido  como  por  en- 
canto. ¿Cluién  podia  esplicar  esta  mudanza?  ¡Poseía  el  joven 
la  costosa  perla,  cuya  entrega  á  D?  Elvira  seria  premiada 
con  la  posesión  de  esta! 

No  cabe  duda,  atento  el  carácter  de  la  dama,  que  esta  era  la 
única  esplicacion  que  podia  darse  de  aquel  fenómeno. 

Pero  hay  mas. 

Don  Lope  tuvo  una  entrevista  á  solas  con  su  amada. 

— Al  fin  os  dejais  ver  en  la  corle  después  de  una  ausencia 
de  tantos  meses:  ¡habéis  caminado  mucho,  D.  Lope?  Supon- 
go que  ya  habréis  tomado  estado,  ¿no  es  a.sí?  ¡cuál  es  el  nombre 
de  vuestra  esposa?  En  punto  á  hermosura,  doy  por  supuesto 
que  ha  de  ser  un  prodigio,  aunque  no  solíais  tener  en  esta  par- 
le muy  esquisito  gusto.  Pero  creo  no  llevareis  á  mal  que  os  pi- 
da por  favor  que  nos  veamos  ella  y.  yo  en  casa  para  conocernos, 
y  espero  que  seremos  buenas  amigas;  /ó  pensáis  de  oiro  modo.*^ 

He  aquí  las  palabras  con  que  la  dama  recibió  al  galán  y  de 
las  cuales  no  se  prometió  este  ningún  buen  resultado. 

—¡Oh  señora!  sois  muy  cruel  con  quien  tanto  os  ama»  y  que 

38 
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no  ha  dejado  pasar  nn  solo  instante  de  sa  vida  sin  co«i9agráit)aio! 

AI  hablar  así  D.  Lope  sacaba  del  bolsillo  un  cofreoitode  ná- 
car, j  poniéndolo  en  manos  de  la  heimosa,  siguió  dícienilo: 

— Ved  aquí  la  única  respuesta  que  debo  dar  á  las  exiM'e- 
sienes  con  que  no  ha  mucho  me  habéis  zaheridof  :abridJo!  .  .  . 
/Os  cansa  sorpresa!  ¿Es  la  misma  joya  que  perdisteis  y  que 
tantas  lágrimas  costó  á  vuestros  hermosos  ojos? 

La  joven  quedó  tnirando  atónita  el  interior  del  cofrecito, 
donde  lucia  una  perla  maravillosa.  Entre  tanto  ambos  interlo- 
cutores guardaron  profundo  silencio. 

— Saltéis  amar,  D.  Lope,  estoy  convencida,  dijo  la  dama  des- 
pués de  un  minuto.  La  perla  de  que  os  hablé  hace  meses,  y 
que  dio  motivo  á  vuestro  viaje,  no  ha  existido  mas  que  en  mi 
fantasía:  he  qnerido  probaros,  y  uo  me  arrepiento.  Ahora  dis- 
poned de  mí  á  vuestro  albedrfo;  y  en  cuanto  á  la  perla  qiie  me 
ofrecéis,  tiene  ya  mejor  destino,  mejor  dueño:  el  primer  día  des- 
pués de  nuestra  boda  iremos  fil  Santuario  de  tos  Remedios  y  la 
pondremos  en  la  corona  p  en  el  manto  de  la  Virgen:  ¿os  pare- 
ce bien? 

XII. 

Dias  después  acaecían  en  Méjico  simuliaBeamente  dos  hechos 
que  llamaron  la  atención  de  una  manera  particular;  fue  uno  de 
ellos  el  matrimonio  de  D.  Lope,  y  el  otro  la  llegada  de  U>s  sol- 
dados quü  hablan  salido  para  Californias  al  Kiando  del  capitán 
Vizcaíno. 

Toda  la  ciudad  se  conmovió  al  sabec  el  hecho  que  apresuró 
la  venida  de  los  espedicionarios,  y  fue  la  causa  porque  se  per- 
dió la  colonia  de  la  Paz. 

Misioneros  y  soldados  no  cesaban  de  repetir  en  todas  las  con- 
versaciones sobre  este  paticular: — "por  una  perla  se  perdió  un 
tesoro." 

Solo  D.  Lope,  que  no  daba  tanta  importancia  á  las  lamenta 
ciones,  repetía  á  su  vez  estampando  un  ósculo  en  la  mano  de  su 
esposa: — No  lo. niego,  vida  mía:  soy  culpable,  pues  conocí  todas 
las  consecuencias  de  mi  acción;  pero  me  consuelo  con  esta  idea, 
que  si  por  una  perla  se  perdió  un  tesoro,  por  esa  misma  p^rla 
he  ganado  otro. 
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XVII. 


OBRAS  DE     PUBLICA  UTILIDAD. 


Volviendo  d  los  religiosos  de  S.  Francisco,  Inen  puJiéranios 
aumentar  et  catálogo  de  los  que  prestaron  eminentes  servicios 
á  nuestro  puís  en  las  misiones,  yu  poniendo  un  dique  al  furor  de 
ios  salvajes,  sin  mas  armns  que  un  Crucifijo,  ya  descubriendo 
nuevas  tierras  á  cuyos  moradores  se  atraian  no  menos  por  la 
enseñ«in29  evangélica  qu^  por  los  lienefícios  cTe  la  civilis&acion, 
y  ya  finalmente,  dando  impulso  á  los  adelantos  del  ingenio  me- 
diante la  iniciación  en  las  artes  y  las  ciencias. 

Con  muclia  generalidaiJ  se  da  por  cierto  que  nuestros  priuie- 
ros  religiosos  vivían  tranquilamente  en  sus  monasterios,  camo 
Í09  que  conocimos  en  estos  tiempos;  este  es  un  error:  la  i)a$e  ó 
mas  liien  el  espíritu,  el  alma  de  aquella  sociedad,  era  la  vida  ac- 
tiva, y  los  frailes  la  observaban  en  gran  manera  laboriosa  y  fe 
calida  en  resultados  magníficos*  Píganlo  las  tareas  literarias  á 
que  se  consagraban  con  ardor,  y  cuyos  monumento^  conserva- 
niosi  con  cariuo;  digalo  la  instrucción  que  adquirían  los  párvulos 
en  las  escuelas  dirigidas  por  ellos  en  todas  Ia3  poblaciones. don- 
de ae  establecían;  y  díganlo  también  tas  lecciones  prácticas  de 
agricultura  que  dieron  á  los  naturales,  c<id forme  á  las  cuales 
cultivan  estos  basta  el  día  la  tierra,  y  tantas  obras  materiales  que 
imiü  bien  de  los  mejicanos  de  su  tiempo  y  de  la  posteridad  bi- 
cierott  construir  q  ejecutaron  ellos  aveces  con  sus  propia$  nia- 
A094.  No  entraremos  en  el  estudio  de  la  vida  de  todos  los  r^ii 
gio^ps  á  quienes  somos  deudores  de  esto^  bienes;  pero,  ¿cómo 
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pasar  en  silencio  nombres  tan  estimables  y  populares  como  los 
del  P.  Fr.  Francisco  Tembleque  y  del  beato  Sebastian  de  Apa- 
ricio/ ^'Quién  ignora  que  a  este  se  debe  el  camino  de  Méjico 
á  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  que  aquel  fue  quien  levanto  el  niag;* 
nífico  acueducto  vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de  Ar- 
cos de  Zempoalat 

Fuera  pues  incurrir  en  notoria  injusticia  negar  á  fas  bio- 
grafías de  esos  ilustres  religiosos  un  lugar  en  las  páginas  de  es- 
ta obrita,  especialmente  destinada  á  presentar  el  bosquejo  de  las 
glorias  de  los  primeros  varones  apostólicos  que  florecieron  en 
nuestro  país.  Digamos  dos  palabras  acerca  de  la  del  beato  S«> 
bastían  de  Aparicio. 


XVIII. 


UNA  VISITA  A  LA  IGLE8IA  DE  SAN  rRANCtSCO  DE  PVESLA. 


La  ciudad  de  los  ángeles  atesora  monumentos  religiosos  de 
primer  orden.  La  Catedral,  San  José,  La  Compaiíía,  San 
Agustin  y  la  Concordia  son  otros  tantos  templos  que  á  la  ma- 
jestuosa belleza  de  la  arquitectura  hermanan  el  prestigio  de  in- 
teresantes memorias.  La  iglesia  de  san  Cristóbal  llama  justa- 
mente la  atención  por  su  Purísima  de  Cora  y  por  el  lujoso  orna- 
to de  su  fachada.  Pero  ninguno  de  esos  ediñcios  está  situado 
mas  ventajosamente  para  el  efecto  pintoresco  qne  la  iglesia  d^ 
san  Francisco.  Separada  de  la  parte  mas  poblada  de  la  ciudad, 
así  como  todo  el  monasterio,  por  un  arroyo  cuya  orilla  izquier- 
da está  hermoseada  por  la  alameda  llatnada  el  Paseo  Viejo,  se 
asienta  en  el  suave  declive  de  la  ribera  señoreando  una  nincbe- 
dumbre  de  iglesitas  y  casas  de  recreo.  Muy  grata  y  duradera 
es  la  iínpresion  que  causa  la  vista  de  este  edificio,  cuya  fisono- 
mía grave,  imponente  y  religiosa,  parece  decir  á  la  alma  que  la 
contempla:  yo  soy  una  página  sagrada  que  conserva  el   secreto 
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de  las  dichas  y  el  pesar  de  cien  generaciones.  Por  mis  puer- 
tas han  pasado  el  poder,  la  riqueza»  la  gloria,  la  hermosura.  • .  . 
¡todo  ha  desaparecido,  todo  irá  desapareciendo!  ¡Solo  yo  vivo 
la  vida  de  los  siglos,  y  el  Eterno  me  sostiene  como  la  imagen  de 
la  esperanza  en  medio  de  las  vicisitudes  y  miserias  de  la  huma- 
na existencia! 

Dominados  por  esta  impresión  nos  hallábamos  auos  hace  en 
presencia  del  airoso  edificio,  á  la  sombra  hospiíalaria  de  uno  de 
lo«  árboles  que  pueblan  el  cementerio. 

£ra  de  tarde. 

Los  rayos  del  sol  poniente  se  quebraban  en  la  parte  superior 
de  la  fachada  y  atravesaban  por  entre  los  arcos  de  la  torre  en 
haces  himinosos  de  un  efecto  mágico.  .  .  .  jLa  torre!  ...  La 
torre  de  san  Francisco  de  Puebla  es  la  maravilla  de  la  ciudad; 
¡el  arquitecto  quiso  por  ella  remontarse  al  cielo!  A  su  base  for- 
mó una  capilla,  sobre  la  cual  fue  hacinando  sillares  hasta  le- 
vatitar  un  campanario  esbelto,  gallardo  y  ligero  como  un  almi* 
nar.  .  ..  no,  como  un  obelisco. 

Dirigimos  después  los  pasos  hasta  la  entrada  de  la  iglesia,  y 
ai  penetrar  en  lo  interior  observamos  con  gusto  la  graciosa  co- 
lumnata que  decora  los  muros  laterales,  ostentando  en  los  inter- 
columnios adeudas  délos  aliares,  bellos  cuadros  que  representan 
pasages  bíblicos. 

La  bóveda  sobre  que  descausa  el  coro  es  otra  maravilla:  es 
tan  atrevidamente  plana,  que  no  puede  verse  sin  una  mezcla  de 
espanto  y  admiración.  Kl  arquitecto  que  la  construyó  no  qui- 
so presenciar  el  acto  de  quitar  la  cimbra,  temiendo  que  se  d*e9- 
pbmiara  luego  que  le  faltase  el  sosten,  y  desapareció  dejando  d' 
los  religiosos  sin  saber  qué  partido  tomar.  Pusieron  éstos  fue- 
goal  arniazon,  y  con  asombro  suyo  vieron  que  la  bóveda  se  sos- 
tenia  firme  y  sólida  como  permanece  hasta  el  dia. 

En  ios  altares  hay  efigies  de  primosa  escultura:  pero  ninguna 
tlama  tanto  la  atención  como  la  Purísima  que  ocupa  el  taber- 
nácolo  del  altar  mayor.  La  tarde  á  que  nos  referimos  estaba 
vestida  con  una  túnica  blanca  y  manto  azul  de  gasa,  con  lo  cual 
j  recibiendo  abundante  luz  por  la  parte  posterior,  la  vimos  tan 
vaporosa,  tan  aérea,  tan  idealmente  hermosa  que  parecía  transfi- 
gurada ó  que  acababa  de  bajar  del  cielo. 

Pero  el  objeto  principal  de  nuestra  visita  á  la  iglesia  de  San 
Francisco,  era  contemplarlos  restos  del  beato  Sebastian  de  Apa- 
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ricío,  religioso  lego  que  floreció  cu  la  segunda  mitad  del  siglo 
décimo  sexto  y  cuya  Uisiuria  eu  qrie  se  bao  empleado  Varias^ 
plumas,  mas  que  pintura  de  una  vida  real,  parece  una  novela. 
Traigamos  á  la  memoria  los  mas  importantes  sucesos  de  esta 
vida. 

Nació  Aparicio  eu  Gudifia,  villa  del  obispado  de  Orense  en 
la  provincia  de  Galicia,  el  año.  de  1502,  y  fue  hijo  de  Juan  de 
Aparicio,  y  Teresa  del  Prado,  que  le  criaron  en  la  práctica  del 
bien  y  le  dedicaron  desde  sus  primeros  años  á  la  labranza,  en» 
que  se  ejercitó  la  mayor  parte  d<j  su  vida. 

Después  de  baber  residido  en  varios  lugares  de  España,  pasó 
á  Méjico  en  1531  embarcándose  en  San  Lúcar  de  fiarramedk,. 
puerto  feliz  de  donde  en  años  anteriores  liabian  salido  también 
las  colonias  fra;iciscana  y  dominica,  que  plantaron  el  estándar* 
le  del  cristianismo  en  estas  regiones.  Hay  lugares  predestina- 
dos (i  ser  repetidas  veces  el  principio  ó  el  punto  de  partida  de  la 
realización  de  grandes  acontecimientos;  lo  fue  el  deque  se  trata 
respecto  cielos  viajes  de  misiones  apostólicas,  asi  como  el  puerto 
de  Palos  lo  habia  sido  igualmente  con  respecto  á  ios  de  descu- 
brimientos en  el  Nuevo  Mundo. 

Llegado  Aparicio  á  nuestro  país  ^e  dedicó  á  conducir  de  Ve- 
racruz  á  Méjico  en  carretas  tiradas  por  bueyes  los  géneros  y 
demás  efectos  que  venian  de  la  Península,  y  en  este  ejercicio 
permaneció  basta  el  año  de  1542:  el  comercio  le  es  deudor,  se- 
gún se  ve,  de  la  introducción  de  ese  medio  de  traspone  que  ei> 
aquella  época  fué  sin  duda  considerado  como  una  gran  mejora 
material. 

Pero  dio  un  paso  todavía  mas  agigantado  en  esta  senda  con 
baber  emprendido  sus  viajes,  no  ya  á  Veracroz,  sino  á  Zacate- 
cas, y  desde  entonces  data  la  existencia  del  camino  qujs  llama- 
mos abora  de  Tierraclentro.  General  admiración  bubo  de  cau- 
sar aquel  boml)re  animoso  que  solo  y  conduciendo  una  carreta^ 
proporcionaba  un  uiedio  de  comunicación  entre  poblaciones  im- 
portantes, sin  arredrarse  por  los  peligros,  no  siendo  el  menor  de 
Sstos  el  encuentro  mas  que  probable  con  los  bárbaros. 

Sin  embargo,  nunca  tuvo  el  menor  contratiempo  en  todo  el 
período  dedicado  ú  esta  ocupación,  de  la  cual  se  apartó  luego 
que  llegó  á  juntar  de  utilidades  una  suma  de  consideración  pa* 
ra  comprar,  una  fínca  de  labor,  como  en  efecto  la  adquirió  en  el 
valle  de  Méjico,  cerca  de  Tlainepantla. 


Tusncr7fSüis:YiiF 
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Trabajandü  asiduamente  #d  esta  hacienda,  los  productos  cor* 
respoiidiati  á  $u  dedicación;  fieroloddistribnia  éi  casi  todos  á  los 
pobres,  cuya  triste  situación  aliviaba  aun  á  costa  de  su  propia 
conveniencia.  Viniendo  una  vez  ala  capital,  vio  por  el  cami- 
no á  un  vecino  sujo,.á  quien  traían  á  la  cárcel  de  corte  por 
deber  tres  mil  pesos  que  no  podia  pagar:  no  lo  sufrió  él  y  por 
librar  de  aquel  trance  al  insolvente  aprontó  la  cantidad,  de  que 
no  lie^ó  jamas  á  reembolsarse, 

Oira  desús  excelencias,  ademas  de  la  caridad  y  la  estremada 
pureza  de  costumbres,  fue  un  candor  angelical;  era  uno  de  los 
niños  del  £vangeiio. 

Aunque  permaneció  mucho  tiempo  sin  contraer  matrimonio, 
ya  en  el  ultimo  tercio  de  su  vida  fue  dos  veces  casado,  si  bien 
en  ül  trato  íntimo  con  sus  jóvenes  consortes  nunca  llegó  a  des- 
empeñar otro  papel  que  el  de  un  padre  con  su  hija. 

Triste  y  desconsolado  con  la  pérdida  de  su  segunda  mujer, 
á  quien  mucho  amaba,  quiso  consagrarse  á  Dios  lejos  del  mun- 
do, y  á  este  fin,  siguiendo  el  consejo  evangélico,  renunció  á  to- 
dos sus  bienes  en  favor  de  las  monjas  de  Santa  Clara  de  esta  cía- 
dad,  que  hacia  poco  tiempo  habian  fundado  su  monasterio*  De- 
dicóse ademas  á  servirlas  en  clase  de  donado. 

Acaecía  este  cambio  en  su  vida  por  los  años  de  1573.^ 

£u  el  siguiente,  á  9  de  junio,  tomó  el  hábito  de  san  Francis- 
co en  el  convento  grande,  subiendo  un  escalón  en  la  vida  mo- 
nástica, pues  de  donado  pasó  á  lego. 

Ya  profeso  fue  destinado  al  convento  de  Tecali  y  después  ai 
de  Puebla,  en  donde  residió  hasta  su  muerte  acaecida  en  25  de 
Febrero  de  1600,  viviendo,  como  se  advertirá,  casi  un  siglo. 

£n  todo  este  último  período  de  3U  vida  no  se  empleó  sino  en 
recojer  limosnas  para  el  convento,  recorriendo  con  este  objeto 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  comarcanos,  para  lo  ciialsele  pro- 
porcionaron carretas  tiradas  por  bueyes,  volviendo  de  esta  suer- 
te al  ejercicio  que  tuvo  en  sus  primeros  años  de  residencia  en 
Méjico. 

Este  género  de  vida  le  abrió  también  un  vasto  catnpo  á  la 
práctica  de  la  virtud  en  que  mas  sobresalia,  la  caridad.  Socor- 
ria  hasta  donde  le  era  dable  á  los  menesterosos;  poniéndose  en 
contacto  con  las  clases  pobres  de  la  sociedad,  penetraba  en  el 
secreto  de  las  necesidades  que  ordinariamente  las  aquejan,  y  si 
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no  estaba  en  sa  mano  remediarla.^  lloraba  con  d  afligido,  y  acón 
sejando  ia  resignación,  derramaba  «n  los  corazones  un  bálsamo 
divino. 

Era  ingenioso  en  eludir  el  precepto  de  la  obediencia  monacal 
cuando  se  ponia  esta  á  ia  ejecncion  de  algún  acto  de  humani- 
dad. Refiérese  que  el  guardián  de  Puebla^  observando  que  i\o 
pocas  reces  regresáis  al  convento  sin  el  manto  por  darlo  á  los 
pobres,  le  previno  espresamente  que  no  volviera  a  desprenderse 
da  él.  Salió  al  camino,  llegó  á  cierto  parage,  pídele  el  manto 
un  mendigo  que  estaba  casi  desnudo,  y  él  le  contesta: 

— "Hermano,  á  mí  me  han  mandado  que  no  lo  dé;  [>cro  si 
vos  me  lo  quitáis,  ¿que  puedo  hacer? 

**Clu¡tóselo  el  pübre,y  después,  reconvenido  del  guardián,  dijo: 

—"Si  vos,  couío  me  mandasteis  que  no  lo  diera,  me  manda- 
rais que  no  me  lo  dejara  quitar,  no  lo  consintiera;  pero  si  tenia 
necesidad,  ¿se  lo  habia  yo  de  quitar?'* 

Vetancurt,  de  quien  tomamos  este  pasage,  haciéndose  eco  de 
la  tradición,  reñere  otros  casos  no  menos  notables  de  la  vida  del 
virtuoso  lego,  á  la  cual  por  otra  parte  tampoco  ha  fallado  el  es 
malte  de  lo  maravilloso:  los  milagros  son  las  flores  con  que  hon- 
ra la  piedad  cristiana  la  memoria  de  los  justos,  si  bien  est:tn  de 
sobra  cuando  en  la  vida  de  estos  resplandecen  otras  flores  de 
mas  suave  olor,  como  son  las  virtudes. 

Enumerando  las  de  nuestro  héroe,  esperábamos  en  la  ¡gteiíia 
de  San  Francisco  de  Puebla  lu  lle^^adadeuu  religioso  para  pe 
dirle  no&  mostrase  los  re:>tos  venerables  cuya  vista  apetecíamos. 
y  ya  los  posTireros  rayos  delsoi  penetraban  b<»rizontalmentepor 
las  ventanas,  itun)inando  las  senciHas  labores  de  las  bóvedas. 

El  silencio  de  aquel  retiro  de  paz  y  santidad  convidaba  á  U 
meditación. 

Al  fin  se  dej(S  oír  un  ruido,  y  abriéndose  la  puerta  de  la  sacris- 
tía, salió  un  religioso  con  una  luz  en  mano,  el  cual  nos  condu- 
jo á  la  capilla  dedicada  al  beato  Sebastian  de  Aparicio. 

Entramos  á  un  camarin;  subimos  algunas  gradas,  y  á  la  apn- 
cible  claridad  que  derramaban  los  cirios,  nos  hallamos  en  pre- 
sencia de  la  urna  magnífica  que  contiene  el  objeto  sagrado  que 
tratábamos  de  contemplar. 

Al  fijar  en  él  nuestras  miradas  no  pudimos  menos  de  reflexio- 
nar cuan  cierto  es  qae  rara  vez  deja  el  hom!)re  de  hacer  justicia 
al  hombre^  y  aquella  4XTna  costosa,  aquel  respeto  que  se  tributa 
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á  un  religioso  humilde,  caja  vida  se  deslizó  tranqailafnente  ani- 
mada por  las  armonías  de  la  caridad  y  la  inocencia;  tanto  amor, 
tantas  solicitudes,  tanto  apego  á  ese  polvo  santificado  por  el  bien, 
están  mostrando  de  una  manera  patente é  irrecusable,  que  la  es* 
pecie  humana  sabe  estimar  el  mérito  y  tributarle  ei  homenage 
debido,  tanto  cuanto  los  hombres  son  individualmente  injustos 
y  avaros  de  merecidos  elogios. 

Satisfecho  el  deseo  que  nos  habia  conducido  á  la  referida 
iglesia,  volvimos  al  ce^nenterio  cuando  ya  la  campana  ma- 
yor en  graves  tañidos  anunciaba  las  oraciones.  Las  frentes 
del  Popocatepetl  y  del  Iztacxihuatl  se  dibujaban  en  la  pálida 
vestidura  del  crepúsculo;  buscaban  las  aves  un  asilo  en  las  co- 
pas de  los  fresnos  y  álamos  del  paseo  contiguo,  y  el  ruido 
vago  y  monótono  producido  por  la  gente  en  la  ciudad,  se  oia 
como  un  suspiro  gigantesco,  ó  como  el  rumor  de  las  aguas  que 
se  despeñan  tumultuosas  en  una  torrentera  lejana. 


XIX. 


AHOOS   DE    ZEMPOALA. 


^Condolido  el  V.  P.  Fr.  Francisco  Tembleque  de  que  tanto 
número  de  gentes  como  las  poblaciones  de  Otumba  y  Zempoa- 
la,  que  en  aquel  tiempo  eran  crecidas,  careciesen  del  agua  nece- 
saria por  causa  de  que  si  en  su  gentilidad  en  unos  jagüeyes  rebal- 
saban la  llovediza  teniendo  ia  necesaria,  desjHies  los  ganados 
de  los  españdes  se  la  bebiao^  y  les  obligaban  á  los  naturales  á 
c-raerla  de  nueve  leguas;  determinó  el  traerla  por  barrancas  y 
cerros  en  atargea  de  cal  y  canto,  y  aunque  tuvo  así  de  seglares 
como  de  religiosos  contradicciones,  emprendió  la  obra  y  en 
tres  barrancas  hizo  tres  puentes  de  arcos:  la  primera  de  cuarenta 
y  seis  arcos;  la  segunda  de  trece,  y  la  última,  donde  echó  el  res- 
to, de  un  arco  de  cuarenta  y  dos  varas  y  dos  tercias  de  alto,  y 
de  ancho  veinte  y  tres  varas  y  una  tercia,  que  á  los  que  lo  ven 
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cau^  asot»ljro,  que  si  fuera  paso  podía  por  debajo  de  él  pasar 
un  navio  de  porte  á  vela  tendida:  de  este  arco,  en  que  gastaron- 
cinco  años  en  hacerlo,  van  después  disminn)'endo  sesenta  y  sie- 
te arcos  colaterales  conforme  va  subiendo  la  barranca  hasta  que 
vuelven  á  coger  el  plan  de  la  aiargea.  Estando  en  esta  obra  fue 
UD  alcalde  de  corte  á  ver  las  diñcuUades  que  ponían  los  que 
juzgabati  imposible-  que  el  agua,  por  parecer  esiaba  muj  baja^ 
subiese  á  tanta  altura,  y  sin  darse  á  conocer  fue  á  comunicar 
con  el  religioso  esta  dificultad,  y  con  su  conversacton  y  ver  que 
un  gato  que  tenia  le  trajo  un  conejo  para  comer,  y  que  díeiéw 
dolé  el  religioso  que  fuese  á  traer  otro  para  el  huésped,  le  trajín, 
quedó  convencido  á  que  tendría  efecto  la  obra  que  se  hacia. 

"Lo  que  es  digno  de  ponderarse,  es  el  ingenio  con  que  la  hiza 
tan  perfecta,  sin  haber  aprendido  el  arte  para  tan  insigne  obra^ 
la  perseverancia  que  tuvo  en  die-s  y  siete  años  que  gastó  en  ha»- 
cerla,.  y  la  fortaleza  cor^  que  ha  perseverado  en  mas  de  ciento  y 
cuarenta  años,  sin  que  se  haya  descantillado  una  piedra,  y  sin 
que  le  haya  nacido  una  yerba  en  distancia  de  quince  leguas  que 
corre  la  atargea  por  los  rodeos  que  hace,  sin  haber  faltado  agua 
en  tantos  años.. .." 

Así  se  espresaba  el  R  Vetancuit  acerca  de  esta  obra  admira- 
ble á  fines  del  siglo  decimoséptimo.  El  escelente  religioso  que 
la  lievó  al  cabo  de  una  manera  todavía  mas  admirable,  fue  na- 
tural de  Tembleque  (lugar  de  cuyo  nombre  tomó  su  apellido)^ 
perteneciente  á  tierra  de  Toledo,  Vino  á  nuestra  patria  en 
compañía  del  P,  Fr,  Juan  de  Romaríones,  y  á  los  pocos  años 
de  residencia  supo  la  lengua  n^ejicana  con  tal  maestría,  que  no 
solo  conversaba  en  ella  como  cualquiera  de  Tos  naturales^  sino 
que  en  la  misma  les  predicaba  con  notable  desembarazo. 

Por  mandato  de  sus  prelados  ftie  á  morar  á  Oiumba,  donde 
se  dedicó  á  construir  la  obra  referida,  ana  parte  de  la  cual  se 
edificó  cerca  del  campo  donde  años  antes  el  ejército  azteca 
habla  sido  derrotado  por  el  conquistador:  los  hijos  de  Oiumb» 
que  presenciaron  aquel  descalabro,  ó  sus  descendientes,  no  pu- 
dieron menos  de  conocer  á  vista  del  acueducto  la  distancia  que 
separa  la  conquista  que  se  vale  de  niedios  violentos,  de  la  que 
para  consolidarse  estudia  las  -necesidades  de  los  pueblos  y  las 
remedia  con  obras  de  pública  ntil'tdad. 

No  lejos  del  puente  principal  edificó  el  P.  Tembleq^ue  una 
ermita  que  dedicó  á  nuestra  Señora  de  Belén,  y  ji>nia  á  ella  ana; 
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ceidita  donde  vivía  pobremente,  proporcionándose  alim-ento  del 
uiodo  ya  indicado.  Moró  allí  muchos  años,  y  ya  en  los  últimos 
de  su  vida  pasó  con  el  cargo  de  guardián  al  convento  de  Pue- 
bla, y  después  á  Zeinpoala,  donde  acabó  sus  dias  en  la  obser- 
vancia de  sn  instituto  y  ocupado  en  aJiviar  las  miserias  de  sns 
semejantes. 

La  obra  portea-tosa  que  ha  trasmitido"  su  non>bre  basta  noso- 
tros y  que  le  hará  pasar  á  las*  mas  remotas  generaciones  con  el 
sella  de  ia  gratitud  de  la  nación  mejicana,  resistió  imperturba- 
ble el  empuje  del  tiempo  por  mas  de  dos  siglos.  £1  descuido  y 
la  ¡adoieucia  hicieron  después  qAie  ya  no  sirviese  al  objeto  á 
que  la  destinara  el  venerable  religioso,  y  hoy,  de  toda  esa  fábri- 
ea  colosal,  no  quedan  en  pie  sino  algunos  arcos  monumentales 
que  causan  al  viajero  la  misma  admiración  que  las  ruinas  de 
Ips  acueductos  romanos;  huellas,  magníñcas  del  paso  de  un  grau 
pueblo  por  el  miindo. 


XX. 


r^ruNIrACIONKs  de  me  jico  y  DESAGüa  de  las  lagunas. 


Nadie  ignora  qjue  la  capital  de  la  República  ha  tenido  sus 
diluvios  causados  por  las  crecientes  de  los  grandes  depósitos  de 
agua  que  cubren  una  buena  parte  de  la  superficie  que  la  rodea. 

Á  este  mal  se  han  aplicado^  dos  remedios  diferentes,  pues  se 
ha  tratado  de  impedir  la  invasión  de  fós  aguas,  bien  oponién- 
doles un  dique,  ó  bien  proporcionándoles  un  derrame  para  dis- 
minuirlas en  su  lecho  natural:  lo  primero  se  ha  logrado  en  par- 
te por  medio  del  sistema  de^albarradas,  y  lo  segundo  también 
en  parte  por  medio  del  desagüe  del  lago  de  Zumpango,  al  cual 
se  ha  abierto  paso  por  el  canal  de  Huehuetoca.  Púsose  en  prác- 
tica ademas  otro  medio,  que  podemos  llamar  negaiivo^y  fuejm- 
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pedir  la  entrada  de  ciertos  rios  en  las  lagnnas,  como  se  hizocoo 
el  de  Cuauhtitlan  respecto  de  la  de  Zumpango,  variándole  el 
cauce. 

Para  impedir  las  inundaciones  en  lo  antiguo,  solo  se  echó 
mano  del  primero  de  los  medios  indicados,  y  es  famosa  la  al- 
barrada  que  Moteuczoma  el  mayor  mandó  construir  ayudado 
de  Netzahualcóyotl,  el  rey  de  Tacnba  y  los  de  Iztapatapam, 
Coyohuacan  y  Xochimilco,  la  cual  tenia  mas  de  tres  leguas  de 
longitud  y  dos  brazas  de  anchura,  que  reformada  modernamente 
es  la  calzada  de  Mexicaltzinco  y  San  Antonio  Abad.  Su  ob- 
jeto era  el  detener  las  aguas  de  los  lagos  de  Chalco  y  Xochi* 
milco. 

Años  después,  Ahnizotl,  antecesor  del  segundo  Moteuczoma, 
quiso  introducir  á  la  capital  las  aguas  de  un  manantial  llamado 
acuecuexco,  que  brota  en  el  pueblo  de  San  Mateo  Churubusco, 
entonces  Huitzilopochco.  La  afluencia  de  esas  aguas  fue  tal, 
que  Méjico  se  inundó  otra  vez.  Remedióse  el  mal, y  conjuróle 
el  peligro  para  mucho  tiempo  después,  con  la  industria  de  que 
se  valió  otro  rey  de  Texcoco,  Nazahualpiltzintli,  cegando  el  re- 
ferido manantial  que,  según  se  dice,  fue  á  abrirse  paso  á  la  otra 
parte  de  la  cordillera  oriental,  cerca  de  Huexotziuco.  Parece 
que  en  Anáhuac  estaba  la  ciencia  vinculada  á  los  reyes  de 
Texcoco. 

Sobrevinieron  en  los  siglos  posteriores  las  inundaciones,  pues 
que,  según  se  ha  observado,  son  inevitables  después  de  cierto 
período  las  crecientes  de  los  lagos. 

El  gobierno  español,  para  atajar  el  daño,  siguió  empleando  el 
procedimiento  azteca,  reparando  las  antiguas  albarradas  y  cons* 
trnyendo  otras  nuevas,  como  lo  verificó  en  las  inundaciones 
acaecidas  en  el  año  de  1553,  siendo  virey  D.  Luis  de  Velascoel 
primero,  y  en  el  de  1604  cuando  regia  á  Méjico  el  marqués  de 
Montesclaros. 

Pero  advirtiendo  que  la  medici&a  aplicada  hasta  entonces  era 
insuficiente,  puesto  que  el  mal  persistia,  hubo  de  pensarse  mas 
scriamenie  en  el  modo  de  cortarlo  de  raíz,  y  se  acudió  al  des- 
agüe de  las  lagunas. 

La  historia  y  descripción  de  esta  obra  hidráulica  nos  las  da 
compendiosamente  nuestro  poeta  Ruiz  de  Alarcou  en  los  si- 
guientes versos: 
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^Méjioo,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mondot, 
Qae  se  sombra  Noeva-Bipafia, 
Tiene  in  aaietrto  en  -«ii  ^alle. 
Toda  de  mantee  oeroada, 
Que  á  tsn  ioeí^ne  oiodad 
SiTTOB  de  altivaa  moralla  s 
Todae  Um  fneolea  y  ciea 
tQae  de  aqveeioe  iDontea«iaDaB| 
Moer  en  en  nna  lagni» 
iQae  la  eiadad  oerca  y  baSa, 
Oeoi4  «Pte  peqneSo  mar 
61  afto  ^ne  «e  oontaiía 
Mil  y  »eiacieDCos  y  oio«o, 
«asta  eniMtae  por  laa  can^ 
0.faeee>^ae  eliwtqral 
•Detagaadero,  qae  traga 
L&e  oorrleotea  qae  «eoibf 
Eate  lagaña,  eehartt; 
O  foeae  qae  fueron  talca 
liM  oceoieatea  de  laa  «gofta» 
<Qae  para  poder  bebellaa 
3^0  era  oa^aa  aa  garganta. 
En  aqnel  aiglo  dorado 
((Dorado,  pnea  gobernaba 
B1  gran  oiarqnés  de  SaUam, 
I>e  Velaaeo  heroica  raoia, 
^Símbolo  de  la  pradenola, 
Paetto  que  por  tenev  tanta, 
Deapnea  de  trea  vireinatoa. 
Vino  á  presidir  i  Bspafii^, 
Trató  eHe  nuevo  Uoorgo, 
<^ran  podré  de  aquella  patria, 
D«  dar  paao  i  eaCae  «redentea 
^e  ruina  aaieoaaaban; 
V  detpaea  de  mil  conenltaa 
De  gente  docta  y  anciana, 
Oisniógr^fos  y  a'arifea, 
De  mil  medidAfl  y  trazan, 
Resnelve  el  sabio  virey 
<)ae  por  la  parte  mas  bija 
£e  dé  en  <an  monte  naa  misa 
•De  tres  legoae  de  distanoia, 
Conqae  por  el  contro  «Sil 
Gasta  la  otra  parte  y^iii 
Las  sgaae  de  la  lagaña 
A  dtt  á  nn  rio  arrogancia. 
Todo  es  ano  el  resolver 
T  empacar  la  heroica  lumft: 
Mi]  y  qainientos  ponea 
Condinnamcnte  tribajan. 


310  SAN  FRANCISCa 

Bq  poco  mas  de  ina  año* 
CoDolayi-roD  la  jornada 
De  laa  tres  leguas  de  minA^ 
Qoe  la  lagaoa  desagsa. 
Después,  porqae  la  corñente 
Homedeolendo  osTaba 
BliDoote,qae  el  aeaedocto 
Cegar  al  fia  amenaia, 
Be  oantcTÍa  ÍDinortol 
De  parte  á  parte  se  labra^ 
Qae  áa  eteroa  paz  al  retira 
T  á  aa  avtof  etetna  famsw'' 

£n  esta  agradable  pintora  notamos,  sin  embargo,  una  om¡« 
sien  y  la  aserción  de  un  hecho  hasta  el  dia  no  averiguado,  y 
mas  bien  desmentido  por  la  esperiencia. 

Atribuye  Alarcou  á  solo  el  virey  toda  la  gloria  del  desagüe, 
y  no  nos  dice  ni  una  palabra  de  Henrico  Martínez  qne  fue  el 
ingeniero  director  de  la  obra. 

Ademas,  da  por  cierto  que  en  la  laguna  (que  sin  duda  se  re- 
üere  á  la  de  Texcoco)  hay  un  desaguadero  natural  que  traga 
las  corrientes  que  recibe  la  propia  laguna.  Este  es  un  proble- 
ma que  trató  de  resolver  el  P.' Francisco  Calderón,  jesuíta,  son- 
deándola durante  tres  meses  consecutivos;  mas  el  sumidero  no 
pareció  por  ninguna  parte,  si  bien  el  P.  Calderón  pretendía  fun- 
dar la  existencia.de  él  en  el  testimonio  de  algunos  naturales  de 
los  mas  entendidos^  y  en  el  de  antiguos  mapas  mejicanos.  Por 
lo  demás,  todavía  al  presente  afirman  los  indios  que  hacen  en 
canoa  la  travesía  de  Méjico  á  Texcoco,  que  hay  en  la  laguna 
tal  sumidero,  llamado  por  ellos  el  remolino: 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  que  no  admite  duda  es  que  tanta 
en  la  construcción  de  las  albarradas  y  calzadas,  como  en  la  del 
desagüe,  tuvieron  los  franciscanos  una  parte  muy  eficaz,  ora  di- 
rigiendo las  obras  como  peritos,  y  ora  estimulando  á  los  opera- 
rios á  que  trabajasen  activamente,  proporcionándoles,  no  obs- 
tante, la  debida  remuneración,  librándolos  de  las  pesadas  faenas 
á  que  otros  directores  menos  compasivos  los  condenaban  Vi- 
vos están  entre  otros  los  ejemplos  de  los  PP.  Fr.  Gerónimo  de 
Zarate  y  Fr.  Juan  de  Torquemada,  citados  en  otra  parte  con 
ocasión  de  la  calzada  de  la  Piedad  que,  así  como  otras,  alinea- 
ron y  construyeron.  *£stos  mismos  religiosos  dirigieron,  como 
maestros  de  obras,  la  reparación  de  ía  albarrada  que  mandó  ha- 
cer D.  Luis  de  Velasco  el  primero,  y  tuvieron  á  su  cargo  la 
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construcciv)!)  y  aderezo  de  las  calzadas  de  Saa  Grístóbal,  San 
Antonio  Abad,  Chapultepec  y  Guadalupe,  en  la  que  trabajaron 
á  un  tiempo  cerca  de  dos  mil  peones.  Otros  religiosos  de  la  mis- 
ma órd^n,  como  et  P.  Fr.  Francisco  MoreiH),  cuidaron  del  hos- 
pital que  se  dispuso  para  asistenciaí  de  los  operarios  que  enfer- 
maran durante  la  apertura  del  canal  de  Hachuetoca,  y  otros,  co- 
mo ios  PP.  Luis  Flores,  Bernardino  de  la  Concepción  y  Manuel 
de  Cabrera,  muerto  Henrico  Martínez,  tuvieron  la  superinten- 
dencia del  desagüe.  Y  aunque  para  el  desempeño  de  este  encar- 
go no  tuviesen  toda  la  aptitud  que  hubiera  sido  de  desearse,  el 
mismo  nombramiento  que  de  ellos  se  hizo  manifiesta  que  á  lo 
menos  eran  las  personas  que,  en  su  tiempo,  estaban  dotadas  de 
mejores  luces,  ó  que  inspiraban  á  la  autoridad  por  otras  pren- 
das mayor  confianza. 

Una  de  estas  era  sin  duda  la  caridad  que  los  inflamaba,  la  ca- 
ridad que  ejercían  aliviando  los  padecimientos  de  los  indios, 
desdichados  ilotas  cuyas  fuerzas  eran  las  que  se  agotaban  en  la 
ejecución  de  esas  empresas  colosales.  En  comprobación,  y  co- 
mo una  muestra  del  honroso  papel  que  representaron  los  reli- 
giosos en  las  inundaciones  de  ia  capital,  veamos  lo  que  dice  el 
padre  Vetancurt,  describiendo  uno  de  esos  cataclismos: 

"El  año  de  629,  dia  de  San  Mateo,  amaneció  la  ciudad  inun- 
dada con  cerca  de  vara  y  media  de  agua  donde  menos;  fue  con* 
siderahle  la  ruina,  así  de  las  casas  que  se  cayeron  como  de  la 
hacienda  que  se  perdió  en  las  bodegas,  por  haber  sido  de  noche 
y  repentina.  Era  virey  el  marqués  de  Cerralbo,  y  arzobispo  el 
Sr.  D,  Francisco  Manzo,  que  salla  en  canoa  á  repartir  pan  á  los 
que  no  podian  salir  á  buscar  el  sustento.  Todos  se  mostraron 
caritativos  á  tanta  lástima;  pero  los  religiosos  de  San  Francisco, 
como  quienes  tenian  sus  conventos  á  las  orillas  de  las  lagunas, 
se  hallaron  mas  dispuestos  para  el  socorro  de  las  canoas  y  bar- 
cas en  que  sacaban  la  ropa  y  gente,  que  pobló  la  comarca  hu- 
yendo del  riesgo  de  las  casas  y  buscando  el  sustento  para  sus 
familias:  para  consuelo  espiritual  de  los  fieles  ponian  altares 
portátiles  en  las  azoteas,.donde  celebraban  los  dias  festivos  para 
que  oyesen  misa  los  que  no  podian  salir  eon  conveniencia  de 
las  casas. 

''A  toda  diligencia  se  hicieron  calzadillas  á  raíz  de  las  pare- 
des, porque  no  batiesen  las  aguas,  y  para  el  pasaje  á  los  ne- 
gocios con  puentes  levadizos  en  las  encrucijadas,  y  habia  can- 
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tidad  de  canoas  pequeñas  que  se  alquilaban  naregando  por.  las 
calles.  Duró  mas  de  cioco  años  la  inuadacion,  valiéndose  en 
bs  conventos  j  casas  grandes  de  norias  con  que  achícatian  el 
agua:  permitió  la  Divina  Providencia  que  en  todo  esce  tiempo 
no  se  quebrase  caño,  y  así  hubo  agua  dulce  en  las  pilas,  que  la 
que  inundó  la  ciudad  era  salobre:  quedó  sin  inundación  la  pla- 
za mayor,  la  Catedral,  el  palacio  y  plazuela  del  volador,  y  toda 
la  parte  de  Santiago  por  tener  mas  altura  qae  las  calles;  el  bar- 
rio de  San  Juan  de  la  Penitencia  y  Santa  Cruz,  por  estar  bajos, 
tuvieron  mas  agua,  y  fueron  los  iiltimos  que  quedaron  enjutos. 

''Después  de  enjuta  la  ciudad  con  un  temblor  de  tierra  qae 
hubo,  se  trató  de  que  se  limpiaran  las  acequias;  señalaron  re- 
ligiosos de  San  Francisco,  que  repartidos  con  cantidad  de  in- 
dios por  sus  barrios,  veintey  tres  religiosos  limpiaron.veinte  y  dos 
mil  varas  de  acequias,  ahorrando  mas  de  cincuenta  mil  pesos, 
porque  pedían  ciento  y  cuarenta  mil,  y  con  meno.^  de  noventa 
mil  se  hizo,  en  especial  por  los  PF.  Fr.  Juan  de  Sanabria  y  Fr. 
Andrés  de  Meneses,  que  llegaron  hasta  los  planes  antiguos;  y 
entonces  se  vio  cómo  todo  lo  que  coge  de  la  pla^a  y  palacio  la 
acequia  principal  está  enlosada  con  tosas  cuadradas  de  piedra 
tenayocan,  que  después  no  se  han  descubierto  en  las  que  se 
han  limpiado. 

"En  el  ínterin  de  la  inundación,  como  se  cerraron  las  com- 
puertas y  creció  la  laguna  de  Chalco,  temieron  no  reventara  la 
calzada  de  Mexicaitzinco,  y  encomendóse  su  aderezo  ai  P. 
Fr.  Sebastian  de  Garibay,  guardián  que  era  de  dicho  pueblo,  y 
á  toda  diligencia  con  estacas  y  terraplén  la  dejó  segura;  y  por- 
que se  advirtió  que  de  las  vertientes  del  volcan  venia  un  arroyo 
considerable  que  entraba  en  ella,  se  le  cometió  lo  divirtiese,  co- 
mo lo  hizo,  haciéndole  madre,  y  por  una  barranca  lo  encaminó 
á  las  Amilpas,  de  que  está  adelante  de  Amequemécan  en  el  ca- 
mino del  volcan  que  va  á  la  Puebla  un  padrón  donde  está  es- 
crita la  obra  para  perpetua  memoria.  Después  acá,  conocien- 
do la  utilidad  con  que  los  religiosos  asisten  en  las  ocasiones  que 
se  han  limpiado  las  acequias,  se  han  encomendado  á  la  Religión 
cada  cinco  ó  cada  seis  años,  que  las  han  dejado  á  satisfacción 
de  la  República,  y  con  menos  costo  de  lo  que  se  ha  gastado  en 
otras  ocasiones,  porque  con  la  asistencia  y  carino  de  los  religio- 
sos trabajan  los  indios  mas  animados." 

Como  nuestro  objeto  no  es  elogiar  sistemáticamente»  escu- 
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sainos  maltiplicar  ejemplos  de  los  religiosos  franciscanos  qae 
íntervinieroii  con  honra  así  en  el  desagüe  de  las  lagunas  de  Mé- 
jico, como  en  otras  obras  qae  redundaban  en  provecho  de  la  na- 
ción: abundan  en  las  crónicas,  y  puede  cualquiera  consultarlas 
con  agrado,  cierto  de  que  hallará  en  ellas  pruebas  irrecusables 
de  lo  que  ya  hemos  asentado  varias  veces,  esto  es,  que  nuestros 
primitivos  frailes  eran  para  su  tiempo  hombres  eminentes,  colo- 
cados á  la  altura  de  la  civilización  que  entonces  se  alcanzaba, 
aptos  no  solo  para  el  ejercicio  de  las  virtudes  monásticas^  sa- 
bios consumados,  artistas  ingeniosos,  y  mas  que  todo,  espejos  de 
caridad  evangélica,  derramando  su  entrañable  cariño  especial- 
mente sobre  la  raza  conquistada  y  abyecta,  sobre  los  desgracia- 
dos indios. 

Pero,  ¡qué  fatal  carcoma  se  ocvJta  en  el  seno  de  las  institu- 
ciones humanas!  ¡porqué  todo  está  sujeto  á  la  ley  de  decaden* 
cia  y  aniquilamiento!  ¡por  qué  el  ser  va  gradualmente  resolvién- 
dose en  la  nada,  como  una  llama  que  se  estingue  poco  á  poco! 
¿Dónde  está  ese  espíritu  sublime,  ese  fervor  creciente,  esa  cons- 
tancia impertorbable  que  distinguian  al  misionero  del  siglo  dé- 
cimosesto  y  le  dotaban  de  una  naturaleza  hercúlea  para  acor 
meter  las  empresas  mas  árduasf  ¿Ddnde  están  esos  hombres 
singulares,  de  costumbres  sencillas,  de  vestido  pobre,  que  decan- 
taban su  separación  del  mundo,  y  vivian  sin  embargo  con  el 
mundo,  para  difundir  la  ciencia  y  avivar  el  amor  del  bien  entre 
sus  semejantes? 

Fueron  un  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Providencia  para 
la  obra  de  regeneración  de  un  mundo;  fueron  -para  su  época  nn 
elemento  de  progreso,  que  no  echa  menos  nuestra  sociedad, 
porque  ya  no  lo  ha  menester. . . .  ¡duiuieral 

Existe  la  necesidad,  y  se  hace  sentir  imperiosamente;  la  ne- 
cesidad de  obreros  desinteresados,  activos,  inteligentes  y  cons- 
tantes, que  sin  blasonar  de  filántropos,  siembren  la  semilla  de  la 
civilización  en  nuestros  pueblos,  en  nuestras  rancherías  y  en  los 
aduares  de  los  indios  bárbaros. 

Los  frailes  pudieron,  no  hay  duda,  haber  desempeñado  ese 
papel  glorioso;  los  frailes  pudieron  haber  conquistado  ese  laurel, 
obtener  esa  prenda  mas  de  gratitud  á  que  en  otros  siglos  se  hi- 
cieron acreedores;  pero  el  antiguo  fervor  habia  acabado;  no  abrí* 
gabán  ya  la  conciencia  de  su  benéñeo  destino,  y  aunqne  vivian 
en  cuerpo,  eran  un  cuerpo  sin  alma. 

40 
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XXL 


SEGUNDA   EDAD. 


Hubo,  sin  embargo,  basta  nuestros  días  miembros  ilustres,  y 
seria  hacer  un  insulto  á  la  verdad  el  negar  á  las  comunidades 
religiosas  esta  gloria  que  fue,  á  no  dudarlo,  la  principal  causa 
porque  se  retardó  el  golpe  que  después  les  sobrevino.  Pero 
¿qué  son  algunos  miembros  llenos  de  salud  cuando  el  mal  resi- 
de en  la  fuente  de  la  vida?  ¡qué  son  algunas  columnas  firme- 
mente cimentadas  cuando  se  desmorona  la  parte  principal  del 
edificio! 

Hubo  hasta  nuestros  dias  frailes  eminentes — nos  complace* 
mosen  repetirlo — frailes  dignos  de  aspirar  al  prestigio  que  ejer- 
cieron sus  mayores  debido  solo  al  mérito,  y  que  ellos  pudieron 
alcanzar  caminando  por  la  misma  senda;  no  lo  hicieron,  y  sin 
embargo  bien  pudieron  haberlo  hecho.  Aun  en  esta  parte  los 
franciscanos  tenían  ejemplos  que  imitar  y  eran  los  que  les  deja- 
ron los  venerables  religiosos  de  su  orden  que  florecieron  en  el 
siglo  decimoséptimo,  en  lo  que  llamamos  nosotros  la  segunda 
edad  del  instituto  en  nuestro  país. 

Ya  por  ese  tiempo  habia  ocurrido  ana  modificación  impor- 
tantísima en  la  condición  de  la  orden  seráfica,  que  la  constituyó 
en  una  nueva  existencia.  Por  una  medida  de  la  autoridad,  so- 
bre cuya  conveniencia  no  disputaremos,  gran  parte  de  los  pue- 
blos donde  los  religiosos  ejercian  la  cura  de  almas,  quedó  suje- 
ta á  la  jurisdicción  de  los  diocesanos,  y  en  consecuencia  ios  fe* 
ügreses  de  aquellos  pasaron  á  serlo  del  clero  secular.  Reduci- 
dos de  este  modo  los  franciscanos  á  los  conventos  de  las  prin- 
cipales  poblaciones,  se  limitaron  en  lo  general  á  esa  vida  seden- 
taria, esencialmente  monástica,  y  bajo  cierto  aspecto  infecunda 
que  observaron  basta  nuestros  dias.  Mezquina  á  la  verdad  era 
esta  esfera;  pero  no  tal  que  fuese  un  obstáculo  á  las  nobles  em- 
presas; abierto  quedaba  todavía  un  vasto  campo  á  ios  vuelos  del 
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pen-sa miento,  j  á  los  sublimes  arranques  del  celo  apostólico:  en 
comprobación  de  lo  dicho  citaremos  las  fundaciones  de  nuevas 
castodias  y  provincias  en  las  regiones  septentrionales  del  territo- 
rio mejicano,  las  crónicas  que  entonces  se  escribieron,  produc- 
ciones amables,  hijas  del  amor  á  la  verdad,  que  son  las  fuentes  mas 
puras  de  nuestra  historia,  y  los  fructuosos  viajes  de  algunos  mi- 
sioneros que,  desdeñando  el  reposo  de  la  celda,  partian  á  remo- 
tos países  á  buscar  almas  para  comunicarles  la  luz  del  Evan* 
galio. 

Estos  varones  distinguidos  son  los  que  pudieron  servir  de 
norma  á  los  demás:  entre  ellos  se  señalaron  los  que  emprendie- 
ron  sus  misiones  sin  ausilio  humano,  impelidos  solo  por  su  pro- 
pio esfuerzo,  guiados  de  la  caridad  como  los  primeros  discípulos 
de  Jesús;  y  entre  ellos  también  descolló  el  venerable  religioso 
cuya  vida  bosquejamos  á  continuación. 


XXII. 


FRAY  ANTONIO  MARGIL  DE  JESÚS, 


La  curiosidad  nos  condujo  una  tarde  á  la  nueva  calle  bauti- 
zada con  el  glorioso  nombre  de  la  Independencia,  para  visitar 
una  casa  que  formaba  parte  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, 

Hay  algo  verdaderamente  interesante  en  esa  rápida  transfor- 
mación que  reciben  algunos  edificios  antiguos  de  Méjico,  al  im- 
pulso del  dedo  de  la  reforma.  De  la  noche  á  la  mañana  vemos 
convertidos  los  anticuados  monumentos  de  ayer  en  elegantes 
monumentos  de  hoy;  los  muros  toscos,  irregulares,  desaliñados 
y  hasta  informes  abortados  por  una  arquitectura  sin  arte  y  ca- 
prichosa, ceden  el  puesto  á  edificios  de  formas  correctas  y  gra- 
ciosas donde  se  admiran  esa  sobriedad  de  ornato,  ese  primor 
sencillo  que  revelan  las  obras  de  un  gusto  mas  adelantado.  Pe- 
ro toda  la  gala,  pulidez  y  refinamiento  que  distinguen  á  las  nue- 
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vas  construcciones  no  bastan  á  darles  el  sello  especial,  el  pres<> 
tigio,  el  imán  de  las  qae  han  resistido  incóJumes  el  embate  de 
los  siglos;  j  cuando  hemos  visto  á  varias  personas  lametütarse 
en  presencia  de  los  escombros  de  un  claustro  ó  de  una  iglefiia, 
hemos  respetado  su  sentimiento,  porque  estamos  ciertos  de  qoe 
en  la  mayor  parte  no  es  fruto  de  una  devoción  escagerada  ó  de 
las  antipatías  de  partido,  sino  de  la  inclinación  aatural  á  com* 
padecer  lo  que  fué  por  mucho  tiempo  y  deja  de  existir  £1  hom- 
bre se  encariña  con  las  ruinas,  porque  ve  en  ellas  una  imágea 
de  su  destino,  y  porque  en  la  destrucción  de  un  monumento  Ho- 
ra su  propia  destrucción. 

Pero  la  casa  de  que  hablábamos  no  es  propiamente  un  edifi- 
cio nuevo,  ni  aun  siquiera  trasformado.  Si  prescindís  de  la  fa- 
chada, que  es  bien  pobre,  y  del  patio  casi  enteramente  ocupa- 
do por  la  basé  de  la  escalera  que  conduce  al  piso  superior,  todo 
lo  demás  conserva  las  facciones  de  su  primitiva  existencia;  es 
un  fragmento  de  monasterio  separado  del  resto  por  «na  calle; 
todo  en  él  se  halla  en  el  mismo  estado  que  tenia  cuando  era  de 
los  religiosos;  los  mismos  claustros  prolongados  y  oscuros,  el 
mismo  aspecto  vetusto,  y  la  misma  sucesión  de  celdas  con  sus 
puertas  alineadas  y  numeradas  en  la  parte  superior  como  tas 
páginas  del  libro  del  tiempo. 

Solo  una  cosa  ha  huido  para  siempre  de  aquel  melancólico 
recinto,  y  es  el  silencio:  el  ruido  que  forma  el  ir  y  venir  de  los 
moradores,  las  voces  y  risas  de  estos,  contrastan  singularmente 
con  la  adusta  configuración  de  la  casa  que  descubre  á  primen 
vista  su  origen  cenobítico. 

Esta  parte  del  monasterio  era  la  enfermería,  ó  por  lo  menos 
un  departamento  de  ella.  Sabíamos  por  la  historia  que  allí  fa- 
lleció el  venerable  P.  Fr.  Antonio  Margil,  y  el  deseo  de  conocer 
.el  lugar  donde  ocurrió  ese  suceso  nos  hizo  enderezar  los  pasos 
á  la  casa  y  en  seguida  al  aposento  número  6  de  la  misma.  Ha- 
bitaba en  ^^1  un  anciano  pobre,  de  maneras  francas,  que  parecia 
estimar  debidamente  la  fortuna  de  vivir  bajo  aquel  techo  que 
atesora  una  página  tan  bella  y  provechosa:  su  menaje  era  el  de 
un  monge:  tenia  colocado  su  lecho  precisamente  en  el  ángulo 
donde  el  buen  religioso  exhaló  el  último  suspiro,  y  mostraba 
por  ello  una  gran  satisfacción. 

En  la  pared  correspondiente  á  la  cabecera,  y  á  unos  dos  rae- 
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tros  del  saelo,  se  ve  pintado  el  retrato  del  santo  misionero,  y  á 
9Q  pie  leímos  la  signiente  inscripción: 

Verdadero  retnto  del  ▼enersblo 
r.  Fr.  Antonio  Margil  de  JmiM| 
misionero  apostólico,  oí  cnal  U- 
lldció  «n  este  sitio  y  oooTonto 
de  N.  P.  Sao  Frsuciscode  Mé- 
jico, el  dia  6  de  ngosto  de  1726 
añus,  á  70  de  edad. 

Desde  esa  fecha  á  la  presente  ha  tranricnrrido  mas  de  un  si- 
glo,  durante  el  cual  han  bajado  á  la  huesa  do  pocas  de  esas 
oleadas  de  vida  que  llamamos  generaciones,  no  pocos  de  esos 
hechos  que  nacen  y  muerea  aspirando  inmerecidamente  á  la 
inmortalidad,  no  pocas  de  esas  ambiciones  de  humo  que  sue- 
len usurpar  el  nombre  de  gloria,  y  en  una  palabra,  no  pocas 
de  esas  miserias  que  brindan  á  los  humanos  la  escasa  copa  de 
la  dicha  de  un  dia.  Entre  tanto,  ha  vivido  y  vive  la  memoria 
de  un  fraile  que,  por  el  contrario,  si  algún  deseo  vehemente 
abrigaba  con  respecto  al  mundo,  era  atravesar  por  él  obrando 
bien,  pero  ignorado.  .  . .  ¡Privilegio  envidiable  de  la  virtud!  Ella 
no  busca  recompensas,  porque  en  si  misma  tiene  siempre  su 
mas  preciado  galardón;  hace  su  peregrinación  sobre  la  tierracon 
la  mirada  fija  en  Dios  y  derramando  á  su  paso  raudales  de  con- 
suelo; y  al  emprender  el  camino  á  las  estrelladas  regiones  de  la 
bienaventuranza,  deja  en  pos  de  sí  una  fragancia  divina  queja- 
más  disipa  el  viento  del  olvido. 

Dicha  nuestra  ha  sido  aspirar  la  que  exhalan  las  virtudes  del 
venerable  Margil  de  Jesús,  y  toma  creces  esa  dicha  al  reflexio- 
nar que  no  faltan  en  la  generación  presente  corazones  que  las 
estimen,  y  para  quienes  no  estarán  de  sobra  las  pocas  líneas  que 
sobre  la  vida  del  héroe  vamos  á  trazar. 


En  la  mañana  del  6  de  Junio  de  1683  hubo  una  gran  con- 
moción  en  la  ciudad  de  Veracruz. 

Avistóse  en  el  mar  una  flota  que  si  bien  parecia  procedente 
de  España  por  traer  los  buques  bandera  de  esa  nación,  se  te- 
mió con  fundamento  no  lo  fuera  mas  que  en  apariencia. 
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Pocos  dias  antes  se  habia  hecho  á  la  vela  el  famoso  Loren- 
cilio  después  de  saquear  la  ciudad,  cometiendo  codo  género  de 
crímenes,  y  como  tras  un  mal  vienen  otros,  recelaban  los  mo- 
radores que  las  naves  que  entonces  se  acercaban  al  puerto  no 
fuesen  portadoras  de  otros  ó  de  los  mismos  piratas. 
No  era  así  á  la  verdad. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  todos  estaban  ja  ciertos  de  que 
aquella  flota  era  la  que  se  esperaba  de  la  Península  desde  prin- 
cipios  del  mes  anterior,  y  entre  los  navegantes  se  contaban  al- 
gunos misioneros  que  venian  destinados  al  colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  duerétaro,  recientemente  fundado. 

Uno  de  estos  varones  apostólicos  era  Fr.  Antonio  Margil  de 
Jesús. 

Después  de  llorar  sobre  el  pasado  infortunio  de  la  población 
donde  habia  encontrado  hospitalaria  acogida,  sin   embargo  de 
estar  desolada,  obedeciendo    la  orden  de  su  prelado  que  lo  era 
el  R.  P.  Linaz,  se  puso  en  camino  para   lo   interior  del  país 
acompañado  de  otro  sacerdote,  á  pie,  y  como  dice  un  biógrafo^ 
con  solo  el  breviario,  un  báeulo  }  un  santo  Crucifijo,  sin  otro  sub- 
sidio, esperando  el  sustento  de  la  Providencia  divina. 
Todo  este  viaje  fué  una  continua  predicación. 
Notables  fueron  los  frutos  que  alcanzaron  loa  misioneros  en 
Cotastla,  Huaiusco,  San  Martin,  San  Salvador  el  Verde  y  Sao 
Juan  del  Rio,  si  bien   los-  compraron  a  costa  de  mil  peuahdades^ 
pues  siendo  entonces  como  era  tiempo  de  aguas  y  estraviándose 
varias  veces  por  aquel  suelo  que  no  conocian,  se  veian  cuando 
menos  lo  pensaban  sumergidos  en  pantanos  y  precisados  á  que 
la  ropa  se  les  orease  en  el  cuerpo,  no   trayendo  otra  túnica  de 
remuda. 

Finalmente,  asociados  en  san  Juan  del  Rio  á  otros  tres  mi^ 
sioneros  llegaron  al  espcesado  convento  de  Cluerétaro  á  13  da 
Agosto  del  mismo  aña. 

II. 

Veinte  y  seis  antes  aacia  en  Valencia  un  niño  que  habia  de 
ser  el  blasón  mas  ilustre  de  todo  su  linaje,  y  que  era  entonces 
la  delicia  de  sus  padres,  personas  decentes  aunque  de  mediana 
fortuna. 

''Las  familias,  dice  un  escritor,  suelen  tener  muchos  altos  y 
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bajos  desde  sn  primer  origen,  variándose  los  sucesos  seguu  se 
alternan  los  t¡em|)os.  Sufre  la  sangre  encañada  en  las  venas 
las  desigualdades  que  el  agua  oculta  en  sus  arcaduces,  que  ya 
sube  á  los  mármoles,  ya  se  abate  á  los  riegos,  sin  que  pierda  lo 
claro  la  profundidad  á  que  se  bumilla,  la  aheza  de  quien  turo 
su  origen.  Nadie  es  tan  mucho  qtie  haya  dejado  de  ser  nada, 
ni  es  tan  poco  que  no  haya  sido  mucho.  Ha  muchos  dias  que 
se  tratan  hermanablemente  buena  sangre  y  mala  fortuna,  pues 
uo  son  los  hombres  nobles  por  solo  ser  ricos,  ni  menos  ilustres 
por  estar  colocados  en  la  categoría  de  los  pobres." 

Desde  sus  primeros  años  mostró  el  niño  escelente  índole,  y 
como  debió  al  cielo  la  dicha  de  una  tnadre  virtuosa,  empezó 
conforme  íbacreerendo  á  recibir  en  su  tierna  alma  las  semilfas 
tlel  bien,  que  germinando  mas  tarde,  proditjeron  esas  flores  divi- 
nas con  que  la  veremos  después  engalanada. 

Los  escasos  medios  de  subsistencia  de  su  famiUa  no  fueran 
parte  á  impedir  recibiese  una  decente  educación  literaria,  sin 
descuidar  por  ello  las  prácticas  piadosas  á'que  erasingulartnen- 
te  inclinado:  ¿qué  alma  sensible,  nacida  en  el  seno  deTa  religión 
cristiana,  no  se  ha  hallado  en  el  mismo  caso  cuando  a)  salir  de 
la  infancia  empieza  á  presentir  las  misteriosas  borrascas  de  la 
juventud?  ¿quién  es  el  que  no  recuerda,  como  uno  de  los  goces 
mas  cun)|)luÍos  de  su  primera  edad,  esas  horas  de  entusiasmo 
religioso  en  que  se  extasiaba  al  escuchar  en  el  santuario  las  gra- 
ves armonías  del  órgano,  y  el  canto  del  anciano  sacerdote  ce- 
lebrando las  glorias  del  Eterno? 

Creció. el  niño,  y  ya  joven  de  drezy  sers  anos  pasó  á  escon- 
der  su  vida  al  convento  de  recolección  de  franciscanos  de  la 
misma  ciudad,  llamado  de  la  Corona  de  Cristo  por  conservar 
como  preciosa  reliquia  la  mitad  de  una  espina  de  la  corona  de 
Jesús.  Hecha  su  profesión,  la  obediencia  al  prelado  le  condu- 
jo aj  convento  de  Denia  á  proseguir  los  estudios  que  comenzara 
en  su  niñez;  y  aprovechando  notablemente  en  la  ñlosofía,  se 
creyó  conveniente  que  volviese,  como  volvió,  al  de  la  Corona  á 
seguir  el  curso  de  ciencias  teológicas. 

Ordenado  de  presbítero  pasó  á  vivir  al  monasterio  de  Santa 
Catarina  de  Onda  para  dar  principio  al  noble  ejercicio  de  la  pre- 
dicación, en  que  habia  de  adquirir  tantas  escelencias.  Allí,  en 
el  retiro  y  silencio  del  claustro,  fue  donde  escuchó  en  lo  intimo 
de  su  alma  una  voz  que  le  llamaba  á  ejercer  su  apostólico  mi- 
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nisterio  á  las  apartadas  regiones  de  occidente.  Cedió  al  hechi- 
zo de  esa  voz  celestial^  y  en  breve  le  venios  tomar  el  camino  de 
Cádiz,  donde  se  embarca  para  Méjico;  no  pierde  tiempo  doran- 
te la  navegación  que  fué  de  noventa  y  tres  dias»  empeñándose 
por  medio  de  pláticas  y  sermones  en  mejorar  las  costumbres  de 
los  pasageros;  y  aportando  en  fin  á  las  plajas  de  Veracruz,  eui - 
prende  su  viaje  á  Cluerétaro.  Este  misionero  no  era  oiro  que 
el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús. 


III. 

£1  colegio  apostólico  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  ba  go- 
zado siempre  de  tanta  nombradla,  que  se  nos  ecbaria  en  cara 
como  nna  omisión  imperdonable  el  no  consagrar  algunas  líneas 
á  su  historia,  particularmente  cuando  la  circunstancia  de  con- 
tar entre  sus  fundadores  á  nuestro  héroe,  le  hace  merecedor  de 
perdurable  memoria. 

Su  iglesia  fué  la  primera  que  hubo  en  la  ciudad,  y  fué  asi- 
mismo la  primitiva  parroquia,  pues  según  nos  informa  el  curio- 
so libro  titulado  Glmias  de  Querétaro,  ''en  ella  se  bautizaban, 
casaban  y  enterraban  los  que  se  convirtieron  del  gentilismo,  has- 
ta que  sé  mudó  al  lugar  donde  se  halla  hoy  el  convento  grande 
capitular  de  N.  P.  S.  Francisco." 

''Se  hizo  la  primera  vez  (continua  el  libro  citado)  en  el  ano 
de  1531  una  pequeña  ermita  de  ramas  y  maieriales  campestres, 
en  donde  se  dijo  la  primera  misa  el  día  de  señora  Santa  Ana, 
26  de  Julio  del  mismo  año:  se  hicieron  también  del  mismo  ma- 
terial algunas  pequeñas  celdas  para  los  pocos  religiosos  y  minis- 
tros que  habia,  y  una  vivienda  contigua  que  sirvió  de  hospital 
para  curación  de  los  indios.  Habiendo  mudado  los  religiosos 
el  convento,  como  dijimos,  con  el  tiempo  se  consumió  la  prime* 
ra  ermita,  dentro  de  la  cual  estaba  colocada  la  milagrosa  cruz 
de  piedra;  con  esto  estuvo  algunos  años  esta  preciosa  reliquia  en 
campo  descubierto,  obrando  muchos  j  grandes  prodigios.  La 
repetición  de  estos  movió  la  piedad  de  los  fíeles,  y  á  instaoeias 
de  los  religiosos  franciscanos  se  fabricó  una  ermita  de  carriza 
y  tajamanil  (tablilla),  la  que  á  los  cuatro  años  se  mejoró  de  cal 
y  canto,  con  techo  de  madera.  Así  se  conservó  esta  iglesia  has- 
ta el. año  de  1654,  en  que  vencidas  varias  dificultades  y  conrot- 
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versias^  y  conseguida  licencia  del  rey,  se  fabricó  de  nnevo  una 
iglesia  mas  capa/.,  con  un  convento  anexo  á  ella  para  los  reli- 
giosos que  cuidahan  de  la  santa  crnz,  el  qne  sirvió  un  poco  de 
tiempo  de  enfermería  de  la  santa  prctvincia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  de  iVUcboacao:  y  el  ano  de  J666,  estando  ya  ente- 
ramente concluido  el  convento  con  todas  las  oñcinas  necesaria^ 
lo  deslinó  dicba  provincia  para  casa  de  recolección,  con  el  títu- 
lo de  San  Buenaventura;  basta  que  por  fin  el  ano  de  1683  se 
entregó  á  bis  padres  apostólicos  para  que  fundaran  en  él  nn 
colegio  de  misioneros  de  propaganda  /irle,  por  bula  del  Sr.  Ino- 
cencio XI  de  8  de  Mayo  de  1682,  el  que  hasta  el  dia  se  con- 
serva sin  baber  deijaido  un  punto  de  su  primitivo  fervor  y  exac» 
"tfsima  observancia. 

**La  fábrica  material  del  colegio  y  de  la  iglesia  ha  tenido  mu- 
chos y  grandes  aumentos  desde  el  año  de  1 683  basta  el  présen- 
le (1802).  El  ct)mplemento  del  crucero  de  la  iglesia,  del  coro, 
de  la  sacristía  y  del  hermoso  caniarin  que  está  detras  del  altar 
mayor,  es  debido  íi  la  generosidad  y  benefícencia  del  Br  D.Juan 
Caballero  y  Ocio,  que  lo  hizo  á  sus  espensas.  La  iglesia  prin- 
cipal, que  es  de  un  tamaño  proporcionado,  está  bien  adornadla 
de  colaterales,  y  time  contigua  una  hermosa  capilla  con  tres 
puertas,  por  donde  se  comunica  con  elb,  y  ambas  tienen  su  fa- 
chada hacia  el  poniente.  £1  colegio  es  bastante  amplio  y  có- 
modo para  la  habitación  de  b)s  religiosos:  tiene  una  famosa  li- 
brería, con  obras  muy  selectas  y  apreciables;  en  el  dia  ascienden 
sus  libros  al  número  de  siete  mil  y  tantos  volúmenes." 

Venéranse  en  la  iglesia  algunas  imágenes  notables,  entre 
otraSy  una  de  María  con  Jesús  niño  en  los  brazos,  obra  de  pin- 
cel roniano;  otra,  que  es  una  escultura  napolitana  y  represeHta 
al  niño  Jesús,  la  cual  donó  la  señora  duquesa  del  Infantado  al 
P.  Fr.  Antonio  Liuaz  cuando  vino  á  fundar  el  colegio  apostó- 
lico; y  la  oira,  que  es  un  Santo  Cristo  de  marfil,  de  vara  y  tres 
cuartas,  muy  bien  tra[)ajHdo,  que  dio  á  los  religiosos  el  Sr.  ]). 
Toribio  Cosío,  marqués  de  Torre-Campo,  gobernador  que  fuí» 
de  Filipinas,  el  ano  de  1731,  que  pasó  para  esa  ciudad  cuando 
se  restituyó  á  España. 

Pero  el  objeto  mas  preciado  que  atesora  la  iglesia,  en  que  ci- 
fran sQ  orgullo  los  queretanos,  y  que  ha  dado  nombre  ai  colegio, 
64  la  cru:^  de  piedra,  llamada  de  los  milagros,  que  se  venera  eu 
el  altar  mayor,      Está  fortnada  de  cuatro  piedras  rojas  qnr,  se 

41 


Í2%  SAN  FRANCISCO. 

gun  la  tradición,  fueron  encontradas  en  la  loma  vul<:arnient« 
llamada  de  Sangréntala  el  ario  de  1531,  en  que  eonquÍNiaron  la 
ciud^^d  los  españoles  al  mando  del  cacique  oiomí  L).  Fernaudo 
de  Tapia. 

A  esle  colegio  llegó  nuestro  Margil  el  día  y  año  antes  apun- 
tados, y  desde  luego  se  dedicó  á  las  tareas  de  su  santo  ministe- 
rio, preparándose  en  el  retiro  con  el  estudio  incesante  de  la  sa- 
grada Escriiura.  Por  el  espacio  de  cuatro  meses  sé  le  vio  tra- 
bajar sin  descanso,  eligiendo  para  teatro  de  sus  predicaciones 
ora  la  ciudad  de  Querétaro,  ora  la  de  Méjico,  y  ora  ñnalmente, 
varias  otras  poblaciones  de  inferior  categoría,  pudiendo  coq 
verdad  asegurarse  que  fueron  pocas  las  que  no  se  conmovieron f 
2i  la  insinuante  voz  del  apóstol. 

Pero  este  era  un  campo  bien  estrecho  para  el  ardiente  celo 
que  le  animaba,  y  la  Providencia  le  habla  desrinado  á  recorrer 
otro  incomparablemetite  mas  vasto.  Por  el  mes  de  Marzo  del 
mismo  ano  se  le  intimó  la  orden  del  superior  para  que  con  otros 
tres  conipa ñeros  pasase  á  evangelizar  á  los  puel)los  de  la  diU: 
rada  provincia  de  Yucatán.  Ponénse  en  camino  de  dos  en 
dos;  llegan  á  Veracru/.;  recogen  cobnados  frutos  en  esta  ciudad; 
embárcanse  para  Campeche,  y  desde  este  puerto  siguen  pere- 
grinando hasta  Marida,  capital  entonces  de  la  provincia  y  hoj 
tlel  Estado  de  Yucatán. 

IT. 


¿Habéis  escuchado  ese  canto  melancólico  que  entonan  lo? 
Libradores  en  las  haciendas  antes  de  dar  principio  á  sus  tareas 
diarias  y  poco  después  de  finalizarías? 

La  oscuridad,  como  un  velo  fúnebre,  se  estiende  sobre  el  va- 
lle y  lia  á  las  m<»ntañas  el  aspecto  de  negros  mnrallones. 

Todo  yace  en  profiíndo  silencio:  el  cenzontli  duerme  todavía 
051  las  intrincadas  ramas  del  mezquite,  y  el  brillante  colibrí  no 
vuela  zumbando  |)or  cinia  de  los  floridos  matorrales. 

Mírase  en  el  horizonte  una  cinta  indecisa  de  apacible  lampo, 
mas  no  es  todavía  el  prinver  albor  de  la  mañana.  Brillan  los 
luceros  en  todo  str  esplendor,  y  en  |a  ¡titnensa  bóveda  del  ciefo 
reina  una  calma  imperturbable,  una  calma  que  envidia  el  cora- 
zón y  le  obliga  á  suspirar. 
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Una  casa  de  apariencia  rústica,  pero  de  sólida  construccioii, 
sejevaiiía  IihcIh  \h  (h\í\h  del  vecino  collxdo:  rodéanU  una  mu- 
cfaediiiiiiire  de  callanas,  asouiandc»  el  tedio  de  paluia  por  eotre 
los  plantíos  de  nopales  y  niaguejes. 

'  De  uno  de  esos  pol»res  all»er;^ues  sale  una  Uva  rojiza,  aprovo- 
chando  tos  espacios  que  dejan  entre  sí  los  mal  unidos  juncos  de. 
que  están  formadas  las  paredes:  prodúcela  la  llama  del  hogar, 
cerca  del  cual  se  dispone  á  salir  un  hombre  de  semblante  alti- 
vo y  foruias  roliUNfecidas  en  la  escuela  del  trabnjf»;  su  e>posa  é 
iiijos  duermen  tranquilamente. 

Después  de  algunos  minutos  este  hombre,  que  es  el  niavor- 
^omo  de  la  hacienda,  pasa  de  choza  en  ch(>%a  despertando  á 
U>9  operarios,  deteniéniiose  á  ia  entrada  del  cercado  de  cad  t  ha^ 
bitacion,  y  saludando  á  cada  uno  de  aquellos  con  un  prolonga- 
do ¡Ave  Alaría  Purísima! 

Finalmente,  reunidos  en  el  palio  de  ia  casa  de  ia  bncieoda 
(odos  los  peones,  cargados  con  los  instrumentos  de  labranza 
respectivos,  de  en  medio  del  concurso  se  levanta  una  voz  so- 
nora que  entona  el  primer  verso  de  un  himno  religioso.  Esta 
voz  es  grave  y  tierna  como  el  dolar,  como  la  esperanza  próxi- 
ma á  desvanecerse. 

Sígnenla  en  coro  las  de  los  otros  campesinos,  y  alternándose 
de  este  modo  el  coro  y  la  vox  principal  llegan  al  fín  del  sngra: 
áo  canto,  que  parece  una  queja  sostenida  y  vigorosa,  un  gran 
gemido  compuesto  de  gemidos,  y  el  himno  del  quebranto  y  la 
resignaci.on,  en  cuya  melodía  van  envueltos  los  corazones  como 
una  ofrenda  ai  supremo  Autor  de  la  felicidad. 

Así  catitan  nuestros  labradores  antes  de  que  la  selva  saspiris 
conmovida  por  el  céíiro,  antes  de  que  el  oriente  se  ilustre  con 
los  primeros  asomos  de  la  aurora,  y  antes  de  que  las  flores  des- 
pleguen la  iirillante  corola  para  tributar  al  cielo  su  fragancia» 
Este  cHiitico,  que  resuena  á  la  misma  hora  en  todos  ios  dis- 
tritos agrlctdas  de  nuestro  país  6S  el  alabado. 

Baña  después  el  sol  la  inmenisidad  del  espacio  en  mares  d% 
esplendor  y  gloria.  Las  sombras  se  reiugian  á  los  pliegues  de 
la  vestidura  de  las  nrontailas;  y  mientras  el  hombre  riega  ia 
fierra  con  el  sudor  de  su  frente,  empuñand<i  la  esteva  y  cami* 
Dando  al  paso  del  robu>ito  buey,  compañero  de  sus  fatigas,  los 
árboles  del  valle  mueven  perezosamente  la  olorosa  caliellera,  y 
las  aves,  llenas  de  Júbilo»   circulan  en  bandadas  por  el   cielo 
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formando  coros  armoniosos:  las  aves  son  los  ángeles  del  aire, 

A  la  bodiornosa  siesta  suceden  horas  mas  apacibles.  El^ui 
declina  al  ocaso,  y  oculránduse  después  tras  la  montaña,  deja 
en  pos  de  si  el  crepúsculo  couio  la  memoria  aun  fresca  de  la 
felicidad  qne^cal)a  de  pasar. 

Los  objetos  empie/aii  á  cubrirse  con  una  gasa  sombría;  vuel* 
?e  el  silencio  á  dominar  en  montes  y  valles;  el  ave  atraviesa  el 
aire  en  tardo  vuele»,  smi  trinar,  buscando  el  árbol  donde  ha  dt 
reposar  durante  el  imperio  de  la  sombra,  y  la  campana  snspeo* 
dida  en  la  torre  del  lejano  pueblo  se  asocia  vibrando  á  la  lue* 
lancolia  del  alma,  produciendo  una  voz  triste  y  apacible  coui^ 
«n  adiós  6  la  \i\z. .  .  . 

En  estos  moment(»s  vuelven  los  cansados  labradores  á  cofi<^ 
gregarse  para  repetir  el  hioino  que  entonaron  en  la  tnañana. 
Pero  ¡cuan  iliverso  carácter  tiene  el  alabado  á  estas  huras!  Si 
alguna  vez  lo  hnbeis  escuchado  al  llegar  á  hospedaros  en  la  ha* 
ctenda  después  de  caminar  durante  un  día  entero,  6  si  tal  vez 
morando  en  la  ciudad  habéis  enderezado  los  pasos  hacia  algon 
sitio  de  los  alrededores  que  conserva  para  vos  alguna  memoria 
sagrada,  y  al  volver  del  paseo  os  sorprende  la  noche  cerca  déla 
£nca  en  los  momentos  en  que  los  labradores  están  juntos  para 
representar  la  tierna  escena  de  que  vanu  s  hablando,  ¿á  qué 
pretender  recordaros  la  impresión  que  causó  en  lo  íntimo  dn 
vuestra  alma?  ¿á  qué  intentar  reproducir  una  imagen  que  está 
v¡v«,  y  que  adoráis  en  secreto  sientpre  que  |>ensais  en  la  suerte 
de  esos  mortHles  lieneméritos  que  riegan  con  sus  sudores  y  á  ve« 
ees  con  lágrimas  un  suelo  rngrato,  para  oblioarle  á  pro<íacir  el 
pan  que  nos  sustenta,  que  nos  susteiita  quizá  sin  merecerla? 

Juntos  los  campesinos  en  el  lugar  indicado,  deJHu  oir  de  nue- 
vo la  voz  que  en  la  matiana  era  un  lamento,  y  hoy  es  el  can- 
to Tinimado,  vibrante,  triunfal  del  agradecitnienio  v  de  la  di- 
cha. Con  él  espresan  el  regocijo  por  la  victoria  alcanzada  so- 
bre la  tierra  mediante  el  trabajo,  el  deseo  que  pronto  van  á  sa* 
tisfacer,  de  tornar  á  su  pacífica  inc»radn,  dontle  gustarán  las  de- 
licias de  la  familia,  y  tal  vez  la  esperan/a  de  mejorar  de  condi- 
ción para  proporcionar  una  existencia  meno»  penosa  á  sus  hijos. 
;0b!  bien  haya  el  que  inspiró  a  los  hombres  del  catnpo  la  idea 
de  juntarse  diariamente  parn  llorar  ó  l)endecir!  ¡Bien  hajael 
corazón  piadoso  que  inventó  tan  inocente  y  suave  melodía!  ¡T 
bien  ha^a  tnil  veces  ei  humilde  religioso,  eí  P.  Margil  da  Jesús. 
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f|«e  al  introducir  esta  costumbre  entre  lo^  labradoras,  les  ensenó 
el  modo  mas  adecuado  y  helio  para  pedir  al  cielo  favor,  ó  para 
significarle  su  reccnicuMmiento  por  medi<i  de  ini  canto  tierno  j 
sencillo,  que  es  al  mismo  tiempo  un  himno  y  una  plegaria! 


Si,  el  P.  Marivil  fue  el  inventor  del  'ilahadq  que^  como  ha  dt? 
cho  muy  bien  un  escritc^r,  es  nuesiro  verdadt^ro  canto  nacional. 

Entonábalo  al  entraren  bri  piiHblos,y  a«í  publicaba  su  misión; 
«si  anunciaba  que  el  enviado  de  Dios  punía  las  plantasen  aque*- 
ilos  lagares,  y  que  bien  proiUo  i-ba  á  hacer  resonar  la  palabra  d» 
vida. 

Descalzo  y  sin  mas  armas  que  el  Cruci/ijo  recorrió  con  el 
P.  López,  religioso  de  la  misma  órcten  y  su  in.^eparable  com- 
pañero, gran  parte  de  Ja  provincia  antes  mencionacla.  Pasó  des- 
pués á  Tabasco  y  á  Ciudad  Real;  en  seguida  á  Guatemala  yá 
lodos  los  pu«bl(»s  de  la  ccKsia  y  sierra  que  dan  al  mar  del  sur,  á 
la  Talanianca  y  n  los  cerrabas,  á  la  piovincia  de  la  Vera  Pa2^ 
k  las  montañas  donde  habitan  los  apóstatas  chulés  del  Manché 
y  al  país  de  biS  indómitos  Incandones. 

En  todas  partes  se  atraía  las  voluntades  por  medio  del  ejem- 
plo y  de  la  predicación:  su  presencia  era  la  de  un  mensajero  de 
paz  y  caridad,  y  dejaba  al  ausentarse  el  germen  de  las  buenas 
costumbres  juntamente  con  la  memoria  suavÍAima  de  una  virtud 
acrisolada. 

Los  pueblos  por  su  parte  acoa[ian  á  los  ministros  del  Evan- 
gelio con  vivas  demostraciones  del  mas  |mro  entu^iasuio.  ''Con- 
movíanse  (dice  el  P.  Espinosa,  biógrafo  de  nuestro  Marj^il)  los  cir- 
cunvecinos puebbiscon  tal  extremo,  que  sucedió  tnl  vez  congre- 
garse por  los  caminos  cuatro  mil  indios,  saliend4)  desalados  de  sus 
chozas,  por  acompañar  a  estos  dos  varones  meui(»rables.  Q,ui* 
sieran  demostrar  lo  crecido  de  su  afectd  y  veneración,  y  desga- 
jando verdes  ramos  de  lo^  arbidtfs,  los  llevaban  en  las  manos 
muy  festivos:  y  por  la  multitud  frondosa  quese  muvia.pudo  pa- 
recer, ó  que  se  trasladaban  de  una  á  otra  parte  las  selvas,  ó  que» 
como  se  le  representHron  al  ci»^«^o  del  Evani^elin,  caminaban  los 
hombres  como  los  árbrdes.  Aíli*^íanse  los  bumddes  misioneros 
eon  demostraciones  tan  estrañds,  y  á  fuerza  de  ruegos,  persua- 
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liónos  y  amen»9s»s  corrarnn  e)  hilo  6  esloíi  piailMcm  e»oi9m^ 
|)rote>lHndfi  mi  saldriHti  de  los  (iiiehlns  basisi  que  arrojasen  al 
caiii|io  las  ramas,  |M)r  obviar  seuiejautes  eiiiulacioues  en  lotT#« 


cinos." 


VI. 


Sin  embargo,  no  en  fo(tos  los  hilares  qne  visitaron  dorante 
sv  ppre<¿rinac¡on  apostólica,  tuvieron  igual  a(!f><£Ída.  Poblacio- 
nes hubo  entre  infieles,  donde  al  entrar  eran  saludados  ooudds 
lluvia  de  piedras  y  saetas,  salvando  la  vida  por  lino  de  aqiteiio» 
sucesos  cuyo  secreto  se  reserva  la  Pnividencia. 

Predicando  entre  los  salvajes  de  la  Talanianca  tte^armí  á 
una  rancbería,  donde  maltratadas  de  mil  maneras  á  cual  m« 
punzante,  estuvieron  á  punto  de  ser  matados  de  hambre;  entr» 
ios  lacandoiies  iban  á  ser  pasto  <ie  aquellos  caníbales;  y  puede, 
afirmarse  sin  exageración,  que  sus  f^regrinactones  entre  l(»s  gen* 
tiles  fueron  un  continuo  peligro,  llegando  basta  el  esiremo  fU 
que,  hi|jócritauienfe  obsequiados  en  alguii  palitoque  (aduar  d# 
fos  narurnles)  con  varias  frutas,  recibieron  oculto  en  ellas  un  fil- 
ial veneno,  de  coya  acción,  no  obstante,  se  vieron  milagrosa - 
mente  libres.  Asegúralo  asi  el  mismo  P.  Margil  en  una  carta, 
en  que  baciendo  mérito  de  este  becho,  refiere  que  adudradoa 
los  intérpretes  les  habian>n  cierta  vea  ile  esta  manera:  ''Padres, 
los  indids  dicen,  si  sois  dioses?  porque  os  han  dado  veneno  en 
la  comifla,  y  no  os  morís/' 

Los  di<rnos  misioneros,  entre  tanto,  correspondian  á  esta  con- 
ducta malqueriente  con  la  mansedumbre  y  caridad  (\ue  son  ei 
distintivo  de  los  verdaderos  apóstfíles.  Ágenos  de  ese  celo  in- 
discreto en  que  ardian  alíennos  frailes  del  .>ím;Io  <lécimo  sesto,  no 
entraltan  en  lo<(  pueblos  de  idolatras  destru}etido  los  torpes  ob- 
jetos que  adora  la  superstición:  empezaban  su  bien be(*hora  con  • 
quista  procurando  alntnbrar  los  entendimientos  con  la  Inz  da 
las  cremas  verdades  y  sembrar  en  los  corazones  el  amor  de  Dica 
y  de  los  hombres;  proseguían  su  obra  desarra¡s:ando  malas  cos- 
tumbres y  corri«¿iendo  vicios,  especialmente  el  de  la  embriagnes 
*6  que  son  tan  dados-Ios  indios,  y  la  coronaban  leliy.mente  al- 
gunas veces  baciendo  deponer  á  los  bárbaros  la  vida  en  loa 
montes  y  reduciéndolos  é  formar  poblaciones  regulares,  para  Id 
cual  les  patentizaban  la  tniseria  de  la  condiciotí  aislada  y  belige> 
raate,  y  las  ventajas  de  la  vida  civil  y  cristiana. 
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Una  vez  alcanzado  este  triunfo  ¡qué  cuadros  tan  risueños  los 

3Qe  representan  á  K>s  neófitos  dirigiilos  y  aieccionadus  por  los 
iscípuios  de  Jesns!  Para  estaldecer  las  poblaciones  elegían  es- 
tos por  lo  re**nlar  los  valles  dilatados  y  enriquecidos  con  todos 
jos  dones  de  la  naturaleza:  formaban  la  planta  correspondiente, 
trazando  calles  y  señalando  los  sitios  dcuide  se  proponían  edi* 
ficar  iglesias:  procedían  luego  á  la  fortnacitrn  de  ellas  y  de  tas 
chozas  destinadas  á  los  habitantes;  y  era  de  verla  animación, el 
entusiasmo,  el  afecto  con  que  se  ejecutalian  todas  estas  obras, 
siendo  b)s  misioneros  no  sobi  directores,  sino  de  los  primeros 
en  contribuir  á  ellas  con  su  trabajo  físico.  La  actividad  délos 
nuevos  pobladores  podia  signifirarse  propiamente  con  una  ituá- 
gen  mil  veces  empleada  en  casos  ctimo  este  por  l(*8  escritores 
griegds  y  romanos,  con  la  que  presentan  las  abejas  al  construir 
5U  panal. 

**Toda  la  fabrica  de  estas  iglesias  era  pajiza  (dice  el  biógra- 
fo antes  ciíailo),  compuesta  de  jarales  y  troncos,  y  adornados 
los  altares  con  estampas  y  vitelas,  formándcdes  sus  tabern/icnlos 
de  cañas  y  íl<»runes  de  diversas  plumas:  las  colgaduras  eran  de 
esteras  bien  tejidas,  y  estas  eran  las  preciosas  alhajas  que  Ie3 
ministró  á  los  reli$¿iosos  en  aquellos  des¡ert(»s  su  recamarera  la 
santa  pobreza.  El  ornamento  lo  cargaban  consigo,  que  por  ser 
iinico  les  servia  en  todas  partes,  y  para  que  uno  dijese  misa,  es- 
peraba, ayudándole  de  ministro,  el  otro.  Para  este  sacrificio 
'  conservaban  unas  sandalias  de  una  suela,  y  no  les  servían  mas 
en  todo  el  día,  porque  en  toda  su  peregrinación  llevaban  los  pies 
enteramente  desnudos/* 

Pero  si  bien  es  cierto  que  este  desabrigo  les  parecia  natural 
y  consiguiente  á  su  estado,  y  por  lo  mismo,  no  solo  llevadero, 
sino  apetecible  para  mas  asemejarse  á  los  primeros  apóstoles, 
también  lo  es,  que  para  las  pobres  chozas  que  con  el  nombre  de 
íglesír^s  habian  fabricado  y  destinado  al  cubo,  anhelaban  alguna 
mas  decencia,  y  así  lo  pidieron  en  un  informe  dirigido  al  pre* 
sidente  de  la  audiencia  de  Guatemala,  cuyo  pasage  relativo  va- 
mos á  trasuntar  en  seguida: 

••La  mucha  caritlad  (dicen)  que  ü.  S.  hace  k  nosotros, 
mandando  á  sus  ministros,  que  todo  lo  que  pidamos  por  nues- 
tras firmas  lo  provean  de  las  arcas  reales  de  su  magestad,  sea 
por  amor  d^  Dios;  pero  nosotros,  por  la  misericordia  del  Se- 
ñor no  necesitamos  de  firmar  cosa  alguna,  porque  siendo  Dios 
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naesfro  Serior  servido,  con  estos  liAhitos  qne  sacamos  del  cole- 
gio, hemos  de  volver  á  él:  y  en  cnanto  A  la  comida,  así  entre 
eristianos  como  entre  s;ent¡les,  no  nos  ha  faltado  lo  necesario,  j 
tenemos  esa  fe  en  el  Señor,  que  jamás  nos  ha  de  faltar;  aunque 
es  verdad  que  en  todas  estas  naciones  no  hay  mas  comidas  que 
plátanos,  yucas  y  otras  frutas  cortas,  y  algún  poco  de  tiiaiz; 
y  en  la  Talamanca  un  poi!o  de  cacao:  pero  el  afecto  con  que 
nos  asisten  en  esias  cosas,  hartas  veces  nos  ha  enternecido  el 
corazón,  y  en  todo  esto  no  hemos  hallado  menos  (as  comidas 
de  otras  partes.  Pero  para  las  iglesias  son  necesarias  hechuras 
de  los  titulares  y  ornamentos,  a  fo  menos  según  los  ministre»» 
hubieren  de  entrar,  y  que  uno  y  otro  se  provea  de  Guatemala, 
ó  donde  á  ü.  S,  mejor  le  pareciere,  porque  en  Gartago  cualquie- 
ra cosa  se  vende  muy  cara." 

Acas.)  las  poblaciones  que  tuvieron  por  fundadores  á  estos  re- 
ligiosos in^iignes,  s(m  en  el  día  villas  y  ciudades  florecientes; 
acaso  muchas  de  ellas,  sin  salir  de  su  oscuridad,  han  desapa- 
recido del  mapa.  De  todos  modos,  su  existencia  en  el  mundo  ó 
•n  las  páginas  de  la  historia  es  un  ntonumento  imperecedero 
que  da  testimonio  del  espíritu  henéñco  y  civilizador  que  anima 
ha  á  los  dignos  obreros  del  cristianismo. 


vil. 


Empleando  el  P.  Margil  su  vida  de  esta  manera  tan  fructuo- 
sa y  estando  un  dia  en  el  pueblo  de  Dolores,  situado  en  la  mon- 
taña del  Lacandon,  recibió  carta  del  II.  P.  comisario  general  en 
que  le  ordenaba,  partiese  inmediatamente  á  Querétaro  á  des- 
empeñar el  cargo  de  guardián  del  colegio  de  la  misma  ciudad» 
para  el  que  había  sido  electo  un  año  antes. 

Púsose  luegi»  en  camino,  y  á  mediados  de  Abril  de  1697,  un 
viandante  noticio   á   los  religiosos  del  espresado  colegio  haber 
dejado  algunas  leguas  atrás  en  la  via  que  conduce  de  Méjico  á 
Querétaro  á  un  fraile,  qne,  según  las  señas  que  dio  de  él,  ñopo 
dia  ser  otro  que  Fe,  Antonio  JVlargil  de  Jesús. 

Era  él  en  ventad,  y  en  la  tarde  del  lunes  22  del  propio  mes, 
•aheron  á  encotitrarle  á  estramuros  la  comunidad  y  casi  toda 
\r  poblacicm  en  tumulto.  Iba  el  humilde  fraile  con  el  rostro  tos- 
tado del  sol,  el  hábito  remendado,  el  sombrero,  que  correspoo- 
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dia  al  vestuario,  colgado  á  la  espalda,  y  en  la  cnerda  pendiente 
«na  calavera  que  le  servia  en  los  sermones.  Aunque  dnrante  so 
peregrinación  apostólica  lialiia  tra¡d<»  ios  pies  siempre  desnudos, 
qniso  en  esta  ve%  no  mostraise  escesivamente  austero,  y  calza- 
ha  esa  especie  de  sandalias  groseras  que  usan  los  naturales,  for- 
madas de  una  suela  de  cuero  crudío,  que  tan  solo  abrigan  la 
planta  del  pie,  y  que  llaman  huaraches  en  unos  pueblos  y  en 
otros  cacles. 

Los  repiques  de  las  cam|)anas  de  toda  la  cindad  annnciaron 
la  entrada  de  la  comitiva,  en  medio  de  U  cu-il  il)a  el  ap6>tol  con 
semblaikte  mode^sto  y  lleno  el  pecho  de  gratitud  por  un  recibí 
miento  que  él  conceptuaba  inmereci<lo  Al  llegar  á  la  iglesia 
del  colegio,  entonó  la  comunidad  el  Te  Deum  iaudamus,  y  dio 
ñn  á  aquel  acto  el  venerable  padre  con  una  breve  plática  que 
dtjó  edríicado  á  todo  el  concurso. 


VIIU 

Por  tres  años  gobernó  con  sabiduría  á  la  groy  encomendada 
á  sa  cuidado,  y  después  de  haber  desempeñado  en  el  mistno'co- 
legio  los  (»fícios  de  presidente  in  capiie  y  vicario,  pasó  de  nuevo 
á  Guatemala  por  mandat(»  del  superior  y  llaniado  del  gobierno, 
para  resrituir  la  pa%  á  los  corazones  de  muchos  f|tie  turbaban 
el  sosiego  pfíiilico  con  sedicione.^. 

Su  viaje  fue  un  ejercicio  continuo  de  caridad  y  enseñanza 
evangélica,  y  coaio  dice  el  biógrafo  que  antes  citamos,  '*en  tan 
dilatado  camino  iba  haciendo  lo  que  el  sol,  á  quien  .llamaron 
corazón  del  cieb»,  que  no  se  movía  sin  ir  comunicando  calor, 
lucidos  rayos  y  benignas  influencias,  dejando  en  cada  posada, 
ciudad  u  pueblo,  estampado  \\{\  beneficio." 

Llegad«i  á  Guatemala,  y  habienco  cumplido  satisfactoria- 
mente con  el  objeto  á  que  le  llamó  la  obediencia  y  el  deseo  de 
contribuir  al  bien  de  los  pueblos,  funda  un  colegio  de  su  orden 
en  la  ciudad;  parte  en  seguida  h  nuevas  misiones  entre  pueblos 
ya  convertidos  al  cristianismo,  pero  ciegos  todavía  con  algunas 
creencias  supersticiosas;  vuelve  á  ponerse  en  camino  para  su 
colegio  de  Queréiaro;  pasa  después  á  fundar  el  cfdegio  de  Gua- 
dalupe de  Zacatecas;  emprende  la  c(mquisra  del  Navárit  para  el 
Evangelio;  intérnase  con  el  mismo  objeto  hasta  la  provincia  de 
Tejas:  y  finalmente,  después  de  lograr  los  mismos  bienes  entre 
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los  infieles  riel  septentrión  qne  entre  los  del  mediodía,  nos  Iq 
encontr^imns  en  camino  de  Querétaro  para  Méjico.  Venia  gra- 
vemente enft^rmo,  y  en  esta  ciudad,  teatro  poco  antes  de  sus  pre- 
dicaciones, le  esperaba  la  muerte. 

IX. 

Este  ultimo  viaje  se  verificaba  bácia  fines  del  mes  de  Julio  do 
1726.  El  6  de  Agosto  del  mismo  ano,  el  venerable  religioso  pa- 
só á  mejor  vida. 

Pintar  las  '^ircun^^tancias  de  su  fallecimiento,  es  tarea  inútil: 
su  muerte  fue  la  muerte  del  justo. 

Al  anuncio  de  este  dol(»roso  suceso,  la  capital  se  conmovió 
como  herida  de  una  calamidad  repentina,  y  nadie  se  mostraba 
dispuesto  á  creer  lo  que  realmente  baliia  pasado  en  la  c^lda  de 
que  hablamos  al  principio.  Una  de  las  ñus  tristes  ilusiones  del 
hombre  es  imaginarse  que  el  bien  ha  de  ser  eterno  en  la  tierra. 

Acudian  todos  al  conv^^nto  de  San  Francisco  á  tributar  el  ul- 
timo homenage  de  respeto  y  gratitud  á  unos  restos  queridos, 
que  pronto  iba  la  tierra  á  esconder  en  su  seno.  El  cuerpo  del 
digno  misionero  fue  espuesto  en  la  iglesia  A  la  admiración  pú- 
blica. Llamaban  la  atención  por  su  hermosura  el  rostro,  mo- 
destamente inclinado  hacia  el  pecho,  y  los  pies,  que  sellaba  la 
piedad  con  mil  ósculos,  bañándolos  en  llanto:  aquellos  pies  siem- 
pre prontos  á  caminar  aflonde  habla  desgraciados  á  quienes  dis- 
pensar consuelo,  y  que  descalzos  no  habian  temido  hollar  las 
sierras  mas  ásperas  de  Méjico  y  Guatemala. 

Asisiiéron  al  funeral  el  virey,  la  audiencia,  los  tribunales,  la 
clerecíri,  y  en  una  |>alabra,  todo  lo  n)as  florido  de  la  sociedad 
mejicana:  lodos  aclamaban  por  santo  al  venerable  Margil,  todos 
pregonaban  á  voces  las  virtudes  en  que  mas  se  babia  señalado; 
y  eran  estas  manifestaciones  tan  espontáneas  y  entusiastas,  que 
habrian  bastado  en  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia,  para  ca- 
nonizarle. 

Los  condes  del  Valle  de  Oriza  va,  D.  José  Hurtado  de  Men- 
doza y  D?  Graciana  Vivero,  cedieron  para  sepultura  del  vene- 
rable cuerpo  una  bóvt^da  que  poseian  bajo  el  presbiterio,  al  lado 
que  llaman  del  Evancelio. 

He  aquí  la  inscripción  que  entre  láminas  de  estaño  se  dejó 
encerrada  en  el  sepulcro. 
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Traducida  la  anterior  inscripción,  es  como  si^ue: 
"^Yace  aquí  sepultado  el  venerahle  siervo  de  Dios  fray  Auto- 
»  Margil,  mlsicHiero,  presidente  y  guardián  de  los  colegios  de 
{M'opagauda  íide  de  la  Santa  Cruz  de  Queréiaro^  del  Sanfísimq 
Crncifíjo  de  Guatemala,  y  de  Santa  María  de  Guadalupe  fuQ- 
dados  en  esca  Nneva*E>paña,  varón  en  gran  manera  ¡lustre  por 
la  fama  de  sus  virtudes  y  milagros.  Murió  en  este  insigne  con- 
vento mejicano  el  día  6  de  Agosto  del  ano  del  Señor  de  1726." 


Difícil  es  encerrar  en  los  estrechos  límites  de  una  inscripción 
al  relato  de  Kjb  hechos  nc^ahles  y  de  los  rasgos  característicos  de 
no  homhre  virtuoso;  pero  en  la  que  acabamos  de  leer,  no  solo 
se  nota  esa  falta  por  los  términos  generales  en  que  está  redac- 
tada, sino  que  se  omitió  en'ella  precisSamente  lo  primero  y  mas 
bien  dicho,  h»  rinico  que  dehia  haberse  espresado.  Hablase  va- 
gamente de  virtudes  y  milagro.<«,  y  no  se  llama  ia  atención  hacia 
el  distintivo  de  n-  estro  héroe,  el  espíritu  altamente  evangélico 
da  que  esialia  animado,  que  le  hacia  arrostrar  con  frente  serena 
los  mayores  peligros  por  llegar  A  su  (dijeto,  y  en  virtud  del  cual 
ejerataba  hechos  que  se  pueden  poner  en  parangón  con  los  de 
loa  primeros  apóstoles. 


882  SAN  FRANCISCO, 

¿Será  quo  esta  prenda,  verdaderamente  singalar  en  aquel 
tiempo,  no  fuese  esfiuinda  en  todo  su  valort  ¿Se  creería  acaso 
que  la  vida  de  un  reliu;ioso  no  podía  emplearse  de  una  manera 
ma!9  digna  que  administrando  sosegadanieure  los  sacramentos 
en  los  templos  de  las  ciutlades? 

No,  sin  duda;  y  la  prueba  es,  que  el  venerable  Margü  fue  ob- 
jeto en  vida  y  muerte  de  las  mas  viva»  siuipatías,  y  que  su  me- 
moria ha  sido  honrada  hasta  nuestros  tiempos  con  todo  el  amor 
y  vene:aci(»n  que  se  trilaiia  á  los  varones  heneméritos;  se  ha 
tratado  de  su  heatiñcacion,  según  nos  ha  informado  una  perso- 
na; han  escrito  su  Inoi^rafia  plumas  tan  gallardas  como  las  de 
los  PP.  Espinosa  y  Villaplana,  y  Larraña^^a  W  ha  cantado  et 
versos  latinos,  pues  tal  es  el  asunto  de  la  Margileida, 

Ahora  bien,  si  tanto  amor,  .si  tanto  entusiasmo  ha  escitado  en 
los  corazones  de  se}¿:lares  y  eclesiásticos,  ^-cómo  es  que  su  vida 
ha  tenido  tan  pocos  imitadores?  ¿qué  obstáculo  invencible  se 
ha  presentado  para  que  si«£uiesen  sus  huellas  tantos  regulares  que 
verdaderamente  eran  dignáis  y  capaces  de  esa  gloria? 

El  espíritu  del  siglo  actual,  dicen  algunos,  todo  lo  corrompe 
y  envenena;  es  un  viento  helado  y  asolador  que  estingue  las 
mas  nobles  aspiraciones  y  sofoca  en  germen  los  mas  valiente* 
impulsos:  esta  es  la  causa  principal  de  la  decadencia  de  ios  ins- 
titutos mcnásticos. 

Pero  ¡qué  tiene  que  ver  el  espíritu  del  siglo  con  unos  hom- 
bres que  .«e  apartan  del  mundo  precisamente  para  contrariar 
con  sus  doctrinas  y  ejempb»  la  influencia  de  ese  misnio  espirito 
que  suponen  tan  dañado?  ¿6  es  otro  el  objfMo  de  la  vida  del 
claustro?  tlÍH  sido  diverso  respectivauíente  en  tiempos  ante- 
riores? ¿N<»  es  un  hecho  que  el  mal  siempre  ha  existido,  y  que 
H  combatirle  es  á  lo  que  se  han  consagrado  en  la  antigüedad  los 
filósofos  y  des()ues  los  discípulos  de  Jesús,  mayormente  los  que, 
como  los  religiosos,  liati  adoptado  una  vida  nías  austera!  ¿Y  no 
es  también  un  hecho  que  estos  divinos  atletas  han  triunfado^ 
[Por  qué  no  pu<lo  suceder  lo  mismo  en  nuestros  dias! 

Luego  el  espíritu  del  presente  siglo,  <Íado  que  se  le  identifi- 
que con  el  mal,  no  es  la  barrera  incontrastable  que  se  opone  al 
desarrollo  de  la  acción  del  bien,  y  por  lo  tnismo  de  las  virtudes 
apostólicas. 

Otro  ha  sido  el  adversario  de  ese  desarrolló,  y  es,  la  falta  in- 
dividual y  colectiva  de  perseverancia  en  el  fervor  primitivo;  eso 
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<8  lo  que  nota  y  censura  el  espíritu  del  siglo,  ran  mal  compren- 
dido y  calu&nniado,  y  eso  es  lo  que  deploran  los  liuiiibres  pen- 
sadores y  con  ellos  toda  la  sociedad. 

Sí,  la  sociedad,  animada  de  las  ¡deas  filosóficas  reinantes, 
anhela,  exige  que  las  instituciones  llenen  su  objeto  y  no  sean 
una  mencirn  sistemada;  exi*^e  que  los  liomi)res  que  hacen  pro* 
fesion  de  virtud  y  heroismo,  sean  realmente  héroes  y  virtuosos; 
exige  de  ellos  el  cump  ¡miento  del  precepto  del  Salvador,  sed 
sanios  como  lo  es  mi  padre  celestial;  y  de  otra  manera,  tamhien 
exige  que  desaparezcan  de  su  seno,  porque  eso  está  en  el  orden 
invariable  de  las  cosas,  según  la  sentencia  del  £vangelio:  ¡árbol 
que  no  da/ruto  será  quemado! 

Finalmente,  otros  oponen  que  la  falta  de  ausilio,  especial* 
mente  de  los  gobiernos,  ha  cortado  las  alas  al  genio  emprende* 
dor  que  en  otros  siglos  dio  tanto  crédito  d  los  religi(»sos,  y  que 
ella  es  la  que  hace  imposibles  las   misiones  entre  los  bárbaros. 

No  negaremos  que  la  cooperación  eficaz  del  gobierno  á  las 
empresas  apostólicas  seria  de  alta  importancia  para  obtener 
buenos  resultados;  pero  jamás  concederemos  que  sea  necesaria 
é  indispensable,  y  antes  bien  podemos  afirmar,  sin  temor  do 
equivocarnos,  que  los  viajes  mas  fructuosos  de  los  misioneros 
han  sido  los  que  realizaron  sin  protección  de  ninguna  claise, 
llevados  solo  del  ardiente  celo  que  los  impulsaba  y  entregadas 
enteramente  al  cuidado  de  la  Providencia  Btiena  pruei)a  dñ 
ello  nos  suministra  el  P.  Alargil,  quien  ademas  siempre  esquivó 
en  su  bienhechora  carrera  ayudarse  del  poder  humano.  Con 
este  uíotivo,  y  para  concluir,  referiremos  un  caso  notable  de  su 
vida. 

Emprendida  por  él,  como  dijimos,  la  conversión  del  Nayárir^ 
le  cscitó  la  real  audiencia  á  que  propusiera  los  medios  mas  ap- 
tos para  civilizar  aquellas  tribus  bárbaras,  á  lo  que  él  respondió; 
"Los  que  se  me  ofrecen  son  á  mi  ver  los  mas  propios  para  la 
suave  introducción  evangélica,  y  los  que  8u  Magestad,  en  sus 
leyes,  tiene  establecidos  para  convertir  y  reducir,  disponiendo 
que  siempre  preceda  la  paz  evangélica  y  los  mas  suaves  de  la 
persuasión.  « . .  Siendo  del  agrado  de  esa  real  audiencia,  entra- 
.ré  por  aquel  rumbo,  como  tengo  intención,  con  solo  un  compa- 
fiero,  predicador  misionero,  de  nuestro  colegio  a  la  sierra,  siu 
^scuha  ni  cuidado  de  armas." 
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¿No  os  parece  escachar  el  razonamiento  de  un  discfpalo  dt 
San  Pablof 

Xí. 

Dos  palabras  mas. 

Los  restos  del  P.  Margil  fueron  exhumados  con  autoridad 
apostólica  en  10  de  Febrero  del  nño  de  1778:  en  el  de  1861,  á 
2  de  Abril,  cuando  ^a  la  mano  de  la  destrucción  desmantelaba 
la  iglesia  y  claustros  del  convento  de  San  Francisco,  eran  tras- 
ladados á  la  Catedral  por  los  religiosos  Fr.  Atnado  Montes,  Fr, 
Buenaventura  Merlin  y  Fr.  Luis  Ogazon,  acompañados  del 
Lie.  D.  Luis  Rivera  Meló,  joven  de  ¡deas  progresistas,  y  de 
grandes  esperanzas  para  la  literatura.  £1  cuerpo  del  venerable 
sacerdote  iba  encerrado  en  una  caja  de  madera,  forrada  de  piel 
roja,  y  con  tres  cerraduras.  Quedó  depositado  en  la  capilla  ¿9 
la  Virgen  de  la  Soledad. 

Si  la  afición  á  las  virtudes  del  héroe  cristiano  pretende  cor- 
roborar  mas  la  memoria  que  de  él  anida  en  nuestras  almas^ 
guárdese  de  estampar  en  esa  caja  una  pomposH  inscripción:  re* 
cuerde  tan  solo,  y  este  será  el  mejor  epitafio,  las  palabras  que  el 
santo  misionero  profirió  en  una  ocasión  solemne,  y  que  tan  biea 
revelan  su  desprendimiento  de  cualquier  otro  afecto  que  no  fue* 
se  el  de  la  virtud:  no  tengo  mas  padre  y  madre  que  Jesucristo. 


XXIIL 


RL    CONVENTO. 


Estrañará  acaso  el  lector  haber  visto  el  bosquejo  de  la  vida 
del  P.  Margil  incluido  en  el  cuadro  que  hemos  destinado  i  bi 
religiosos  franciscanos  llamados  de  la  observancia,  siendo  ag{ 
que  el  gran  misionero  pertenecía  á  los  de  propaganda  Jide^p^r 
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€\i}'A  circunstancia  parecia  mas  natural  fijaren  él  la  atención  al 
tratar  del  uionasterio  de  San  Fernando;  pero  liny  que  saber  por 
una  pane  que  así  el  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Qtierétaro^ 
donde  floreció  al  principio  de  su  carrera  en  nue>tro  país,  como 
el  mencionado  poco  antes,  fueron  fundados  por  la  provincia  del 
Santo  Evangelio,  de  que  era  n)airiz  el  convento  de  san  Fran- 
cisco de  Méjico,  y  [lor  oira,  que  el  venerable  [ladre  vino  á  mo- 
rir á  este  íiltimo,  en  él  descansaban  sus  rcsios,  al  propio  edificio 
pertenecia  la  celda  donde  |)as6  su  postrer  enfermedad,  según 
ja  e>presamos,  y  tod.is  estas  razones  nos  autorizan  á  creer  que 
est?  eia  la  ocasión  de  consagrarle  las  líneas  aniecedeifles. 

por  lo  demás,  los  apuntes  que  dimos  sobre  esa  celda  y  la  en- 
fermería, de  que  formaba  parte,  nos  conducen  natuialmente  á  ha< 
bfar  de  lo  restante  del  convento. 

Este  grandic»so  edificio  que,  según  ha  dicho  un  escritor,  con- 
siderado bajo  el  aspecto  religioso  no  tiene  igual  en  la  Repúbli- 
ca, ^ozó  en  todo  tiempo  de  bien  merecida  celebridad,  ora  por 
la  hermosura  de  su  iglesia  y  capillas,  ora  por  la  amplitud  délos 
claustros  y  demás  partes  anexas,  y  ora  en  fin,  por  los  magnífi- 
cos paramentos  y  riquezas  artísticas  que  acaudalaba. 

Adm¡rac¡(Mi  do  nacionales  y  estranjeros  fue  en  nuestros  dias, 
y  la  iglesia  en  particular  se  consideró  siempre  (tomo  el  punto  de 
reunión  de  lo  mas  granado  de  nuestra  sociedad,  que  asistia  allí 
á  los  divinos  oficios  celebrados  Qon  un  esplendor  y  |)ompa  sor- 
f?rendeníes. 

Durante  el  régimen  colonial,  por  idénticos  motivos,  fue  ob- 
jeto de  la  misma  afición,  del  mismo  carino.  Los  pocos  viaje- 
ros que  entonces  reccn'rieron  el  pais  y  se  detuvieron  en  la  capi- 
tal, le  visitaron:  bacian  otro  tanto  los  españoles  que  pasaban  á 
ella  con  ánimo  de  avecindarse,  6  con  el  de  mofar  algunos  anos  co- 
nio  Itis  vireyes;  y  contrayéndonos  á  los  segundos,  citaremos 
el  ejemplo  de  la  visita  que  le  hizo  el  célebre  conde  de  Revillagir 
gedo  con  su  fannlia,  de  que  nos  ha  conservado  memoria  el  Dia- 
rio de  D.  José  Manuel  de  Castro  Santa  Anua,  en  las  siguien* 
tes  líneas: 

*'La  larde  de  este  dia  (12  de  Setiembre  de  ]7r>4)  S.  E.,  acom- 
pañado de  la  Exma.  Sra.  vireina,  los  señoritos  sus  hijos  é  hijas, 
sus  damas,  varios  caballeros  y  sus  familiares,  entrarían  en  el  con* 
vento  principal  de  nuestro  P.  S.Francisco,  porque  dicha  Exma. 
señora  deseaba    verlo  por  ser  el  mas  capaz  y  hermoso  de  esln 
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€Índad:  le  circunvalan  cuatro  cuadras  en  que  se  incluye  sQ  her- 
mosa iglesia  y  capillas,  pulidos  claustros,  anchurosos  dormitorios, 
{(eneral  noviciado,  eniermería  de  helln  arquitectura;  gastaron  to 
da  la  tarde  en  pasearlo,  y  en  la  celda  principal  del  reverendísi- 
mo padre  comisario  general,  pasaron  después  á  hacer  mansión; 
hallábase  pulidamente  adi>rezada,  y  allí  se  les  suministró  un 
opulento  refresco,  siendo  obsequiados  por  dicho  reverendo  pa- 
dre y  demás  prelados  de  aquel  convento,  de  donde  cerca  de  las 
ocho  de  la  noche  se  retiraron  á  su  palacio.*' 

La  importancia,  pues,  del  monumento  de  que  se  trata,  exigo 
lina  descripción  la  mas  compreta  que  de  él  pueda  darse,  y  auu 
que  no  poseemos  iodos  los  datos  necesarios  para  esa  tarea,  va- 
mos á  emprender  una  relación  de  sus  partes  pritn:ipales,  para  lu 
cual  distinguiremos  en  él  dos  estados,  el  que  tuvo  hasta  princi- 
pios del  año  de  1861,  y  el  en  que  se  encuentra  actualmente  eo- 
mo  consecuencia  de  las  mutilaciones  y  ruina  que  ha  padecido. 


£1  P.  Vetancurr,  cronista  de  la  orden,  nos  pinta  el  estado  qB« 
tenia  el  convento  hacia  fines  de!  siglo  decimoséptimo,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

''Dejo  lo  antiguo  que  pasó,  y  paso  á  lo  modorno  que  perma- 
nece, que  aunque  en  la  relación  latina  escribí  lo  que  supe,  of 
sé  si  sabré  decir  en  romance  lo  que  á  la  vista  tengo,  porque  es 
otra  cosa  el  verlo  y  mucho  menos  el  decirlo,  y  solo  el  qae  lo 
tnire  podrá  creer  y  decir  que  es  mas  lo  que  ve  que  lo  que  se  di- 
ce. No  es  lo  mas  lo  que  tiene  de  vivienda  en  los  altos  el  con- 
vento, aunque  en  nueve  dormitorios,  unos  altos  y  otros  bajuí 
por  haber  sido  en  varios  tiempos  su  fábrica:  tiene  casi  troscieo- 
tas  celdas,  donde  prelados,  moradores,  enfermos  y  huéspedes 
moran  de  ordinario  cerca  de  doscientos  frailes,  sobrando  celdas 
altas,  bajas  y  entresoladas  para  otros  muchos,  tcuias  acomoda* 
das  y  con  distinción  de  personas  ordenadas  las  viviendas,  según 
la  calidad  de  los  sugctos,  con  sus  pasadizos  y  oficinas  necesa- 
rias para  todos. 

••Tiene  dos  claustros,  y  en  medio  de  cada  cual  una  pila  de 
agua  que  le  alegra;  la  del  principal  es  de  piedra  ile  jaspe  blan- 
co (que  acá  llaman  Tecale)  con  dos  tazas  hermosas  de  lo  mis 
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nw  y  «ina  imagen  de  talla  de  San  Drago  por  remat^e.  Los  claus- 
tros bayos  están  adornados  con  lientos  grandes  del  pincel  famo- 
so de  Baltasar  deCbavea^'eo  qne  se  registra  toda  la  vida  de 
N.  P.  S.  Francisoo;  y  entre  ctiadro  y  cnadro  una  tarja  que  tie- 
fheh  dos  ángeles  en  que  está  escrita  4a  historia  de  cada  lienzo 
en  romance  lacónico  y  sucinto:  en  todo  el  tecfao  nó  se  divisa  vi- 
ga porque  está  cubierto  de  lienzos  pintados  de  varios  lazos, 
alfombras  y  alcatifas  fingido»  qne  hacen  á  la  perspectiva  agra- 
dable vista;  el  zoclo  es  de  madera  con  países  y  montería,  y  en 
él  pintado  el  monte  Albernecon  primor*  De  -allí  signen  de 
norte  á  sur  las  dos  piezas  del  refectork)  y  sala  de  pro/undis;  en 
esta,  que  es  del  tamaño  del  reiectorio,  está  el  sepulcro  de  los 
sefiores  Cervantes;  en  las  paredes  están  las  efigies  de  los  dos 
obispos  de  Hnaxaca  (Oajaca)  que  han  tenido,  con  el  epitafio  fu- 
neral t:ada  cual,  en  que  se  dicen  sus  dignidades  y  oficios:  acotn- 
paña*en-es(a  sala  una  devota  imagen  del  Santo  Cristo  de  .Bur- 
dos en  su.  retablo.  £1  refectorio  es  tan  capas,  que  en  las  mesas 
«caben  mas  de  quinientos  religiosos,  con  sus  oficinas  necesarias  y 
^atio  donde  se  asolea  el  agua  que  se  ha  de  beber  en  sus  tinajas. 
''Tiene  cuatro  escaleras  principales:  al  en4r»r  de  la  porterfa 
está  una'  con  tres  ramales  de  escalones,  á  San  Buenaventura 
dedicada,  con  tres  lienzos  de  sn  vida  que  la  adornan;  el  techo 
de  artesón  dorado  con  las  cK^ho  virtudes  de  relieve  y  fl  Espíri- 
tu Santo  en  medio  pendiente,  que  las  corona:  en  los  cuatro  án- 
gHlos  los  cuatro  pontífices  de  la  religión,  detalla  entera, cota  las 
tiaras  en  las  manos  como  que  al  santo  las  ofrecen;  en  las  cuatro 
pichinas  los  cuatro  mas  célelires  autores  de  la  orden:  Scoto,Ljra, 
Alejandro  de  Ales  y  San  Antonio,  tie  pincel  todo,  cubierto  de 
plomada,  obra  que  hizo  y  dedicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Buenaven- 
tura de  Salinas  á  espensas  de  bienhechores,  con  una  misa  do- 
rada de  cincuenta  pesos  cada  año,  que  en  la  misma  escalera  el 
día  de  san  Buenaventura  se  canta  con  su  responso;  en  él  pri«- 
nier  descanso  está  una  puerta  grande  y  dos  peqaeñas  por  don- 
de se  entra  á  una  capilla  de  doce  varasen  cuadro  á  nuestra  Se- 
ñora de  Aranzazn  dedicada:  tiene  dcrs  altares  á  los  lados»  uno 
de  N.  P.  S.  Francisco,  y  otro  de  S.  Buenaventura,  de  talla  en- 
tera en  sus  retablos:  en  las  repisas  de  los  cuatro  ángulos  cuatro 
lienzos,  de  N.  R  Sto.  Domingo,  S.  Francisco,  S.  Agustin  y  S. 
Ignacio;  el  techo,  de  lazos  dorados,  con  los  ochos  atributos  de 
la  Virgen,  de  medio  r-elieve,  por  arieswvn.  y  en  medio  un  lienzo 
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(le  ia  Asunción  de  nuestra  Señora,  que  á  ia  perapeotira  pareee 
que  va  penetraado  las- nubes  para  el  cielo»  todo  cubierto  de  pío- 
niada^  con  una  tribuna^. 3^  su  órgano  en  ella,  donde  ae  entra  por 
)a  sala  de  ordenación,,  y  ooír  otra  puerta  baja  gue  v«  al  bO¥Ícia- 
do,  y  por  ella  salen  los  novtnios  á  rezar  el  oficio  ^t^  nuestra 
Señora  en  alabanza.  Hoy  pertenece  al  capitán  Amonio  Cal- 
derón. 

*'Las  otras  tres  escaleras  no  sna  de  menos  ar(|uitectura  31 
adorno:  una  que  baja  á  la  sala  de  pro/undi»,  cuyo  espacio  ocu* 
pa  un  lienzo  grande  dd  Tránsito  de  N.  P.  S.  Francisco,  ;  al 
otro  lado,  de  su  taitiaño  en  proppr<:¡on,  otro  lienzo  de  los  nula- 
gros  del  £.  Fr.  Salvador  de  Orta^  Otra  baja  á  la  antesacristía,  que 
se  compone  de  tres  ramales  y  dos  derrames:  uno  que  va  al  claus- 
tro  princrpal,;  otro  al  cuarto  de  los  lectores;  en  el  descanso  tie- 
ne una  capilla  pequeña  de  nt^stra  Señora  de  Guadalupe,,  y  erv 
el  hueco  del  arco  de  en  medio,  en  lo  bajo,  otra  pequeña  papilla 
de  S.  Antonio.  La  cuarta  escalera  cae  á  la  parte  del  ponien- 
te en  el  segundo  claustro,  que  sube  al  cuarto  y  dormitorio  don- 
de viven  los  MM.  RR.  FP»  comisarios  generales;  está  en  el  te^ 
cbo  adornada  con  diferentes  imágenes  cuadradas  de  santos  de 
la  orden. 

''La  sacristía,  entierro  de  los  señores  condes  de  Santiago,  es 
de  las  mas  vistosas  y  adornadas  piezas  que  tienen  las  Indias, 
toda  cuajada  de  lienzos  grandes  con  sus  marcos  dorados,  y  en- 
tre lienzo  y  lienzo  de  la  sagrada  Escritura  pintados:  el  paraíso,, 
la  escala  de  Jacob,  los  triunfos  de  Judit  y  de  Joel,  y  las  aguas 
q^ie  dio  á  beber  Rebeca;  atributos  de  María  Santísima,  de  ma- 
no del  insigne  Fr.  Diego  Becerra,  religioso  lego;  toda  esta  con. 
cenefa  de  azulejos  por  abajo,  con  un  trono  de  ángeles  y  varios 
lazos  por  arriba,  y  toda  de  cajones  de  nogal  embutidos  páralos 
ornamentos,  el  tecbo  de  artesón  dorado  y  su  plomada,  con  ciia- 
tro  ventanas  al  oriente,  que  con  las  vidrieras  finas  aumentan  la 
claridad  de  sus  luces. 

''La  iglesia  tiene  un  bermoso  retablo  dorado  en  el  altar  ma- 
yor de  obra  mosaica  y  corintia,  con  diez  y  seis  santos  de  talla 
entera  que  entre  i^s  columnas  le  acompañan;  tableros  de  mano 
del  afamado  Basilio,  de  los  misterios  de  Cristo  y  de  su  madre: 
en  medio  está  una  hermosa  imagen  de  talla  entera  de  N.  P.  S. 
Francisco  y  otra  maa arriba  de  la  Concepción  de. nuestra  Se- 
ñora, y  un  Santo  Cristo  en  el  tercer  cuerpo.     El  sagrario  está 
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d^e  ren<|uias  de  santos  adornado,  así  en  las  p.uer(as  portátiles  CQti 
que  se  cierra,  tomo  en  lo  interior,  donde  está  una  espina  d^  iá 
corona  de  Cristo  en  su  custodia,  ef  LignumCrucis  eri  una  crn¿ 
de  cristal  que  tiene  de  Ids  doce  apostóles  reliquias  y  t^i  caatila 
entera  de  S.  Felipe  de  Jesús.  El  cuerpo  y  capilla  nrayor  t¡en« 
tantos  retablos,  que  están  unos  en  pos^de  otros,  tan  contiguos,, 
que  no  permiten  ver  nada  de  las  paredes  que  ocupan:  tiene  una 
reja  de  ñerro,  que  divit]e  la  capilla  mayor  del  euerpo  de  la  igle- 
sia, que  tiene  ocho  varas  en  alto  y  quince  de  latitud,  heciía  de 
maravillosa  hechura  en  1^  provincia  de  Cantabria,  que  su  costo 
llegó  iá  mas  de  diez  mil  ducados;  él  tech¿  es  todo  artesón  y  de 
plomada,  y  por  estar  con.  las  inundaciones  y  ep  su  terraplén  mas^ 
de  cuatro  varas  sumido»  pL  tempfo,  se  trata  de  hacerlo  de  bóve- 
das y  levantarlo;  obra  que  el  M.  R.  P'.  Fr.  Juan  de  Eluzuriaga,. 
comisario  general,  intenta  (cujo  celo  será  de  todos  los  devotos*' 
que  lo  desean  agradecido);  y  si  los  bienhechores  ayudan  le  ve* 
rán  acabado.     No  se  ejecutó. 

*'Está  al  lado  del  Evangelio  un  lienzo  del  invicto  marqués  del 
Valle  D.  Fernando  Cortés,  debajo  de  dosel  y  con  el  estandarte 
de  sus  armas,  y  al  pie  del  lienzo  en  que  está  su  efígie,  están  en- 
un  baúl  pequeño  forrado  en  terciopelo  negro  sus  huesos  y  los 
de  su  hijo  el  marqués  D.  Martin  Cortés,  para  cuyo  entierro  se 
trajeron  de  Texcoco,  porque  fuese  con  la  ostentación  de  ca- 
pitán general,  yendo  los  huesos  de  D.  Fernando  Cortés  en  et 
entierro;  quedáronse  unos  paño»  azules  con  sus  armas  por  la 
paga  del  funeral,  que  se  consumieron  de  servir.  En  el  mismos 
fado  está  depositado  el  cuerpo  del  Sr.  D.  Nicolás  de  Vivero,, 
tercero  conde  del  Valle  de  Orizava,  para  que  se  lleve  á  Teca- 
machalco  al  entierro  de  sus  antepasados,  y  en  otra  sepultura 
están  las  armas  de  Francisco  de  Heredia^  con  cuya  limosua  de 
catorce  mil  pesos  se  doró  el  retablo. 

^Debajo  de  la  lámpara,  al  pie  de  las  gradas,  están  tres  losa» 
con  sus  epitafios,  que  la  una  es  de  D.Juan  LopezMurillo,  abue- 
lo del  Sr.  D.Juan  de  Mañosea,  inquisidor  que  fue  de  esta  Nueva- 
España  y  obispo  de  la  Habana,  que  dejó  dotado  el  aniversario; 
la  otra  es  de  ü.  Fernando  de  Hoyos  y  Azoca,  caballero  de  Ca- 
latrava,  y  de  sus  descendientes,  que  dio  la  primera  lámpara,  que 
se  llevó  al  convento  de  la  Puebla  cuando  se  puso  la  que  hoy  sir- 
ve; la  otra  es  de  D.  Prudencio  de  Armentia,  todas  contiguas. 
En  la  iglesia  y  claustros  hay  altares  y  entierros  de  diversos  ca* 
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balleros  y  conquistadores,  cujras  sucesiones  lian  fahado,  y  son 
pocos  los  que  la  tienen,  porque  en  las  ludias  duran  muy  poco 
las  generaciones,  y  menos  que  las  generaciones  las  haciendas, 
que  Uay  nietos  que  no  gozan  lo  que  ganaron  sus  abuelos/'.  .  . 


II. 


La  iglesia  principal,  cuya  descripción  nos  acaba  de  hacer 
Vetancurt,  no  es  la  que  vimos  en«nuestros  dias.  Ya  el  cronista 
sentia  la  necesidad  de  que  fuese  reparada  la  que  existía  en  su 
tiempo^  levantándola  y  sustituyéndole  el  techo  de  artesón  y  de 
plomada  por  otro  de  bóvedas;  y  aunque,  segiin  hemos  visto,  di- 
ce que  no  se  ejecutó  la  obra,  sí  llegó  á  reahzarse  este  intento 
pocos  años  después,  fabricándose  la  magníñca  iglesia  que  noso- 
troa  alcanzamos,  la  cual  se  dedicó  á  8  de  Diciembre  de  171 G, 
veinte  años  después  del  en  que  escribía  el  cronista. 

Ademas  de  este  templo  exislian  entonces,  y  todavía  están  eu 
pie,  otros  de  menores  dimensiones,  aunque  igualmente  sunfuo- 
kios.  Para  indicar  su  situación  precisa,  entraremos  en  algunas 
esplicaciones,  que  servirán  al  mismo  tiempo  para  ilustrar  la  his- 
toria de  todo  el  monasterio* 

Empezaremos  por  asentar,  que  este  ocupaba  una  superficie 
casi  cuadrada  de  unas  3.249  áreas,  ó  bien  32.490  metros  cua- 
drados. 

Fraccionado  en  consecuencia  del  decreto  de  16  de  Setietu- 
bre  de  18¿6,  de  que  hablaremos  en  breve,  quedó  reducido  á  una 
superficie  de  casi  2.191  áreas,  ó  sea  21.919  metros  cuadrados. 
La  parte  del  edificio  que  fue  separada  del  resto  por  la  calle  de 
la  Independencia  y  enagenada,  comprendía  varios  departamentos, 
entre  otros,  el  jardin,  que  ya  desde  antes  estaba  dado  en  arren- 
damiento, la  enfermería,  y  las  piezas  y  capilla  que  fueron  eu  otro 
tiempo  de  los  padres  comisarios  generales  de  la  orden. 

Ese  resto  que  quedó  á  los  religiosos  era  todavía  una  ca.^a 
enorme,  un  palacio.  Dividiéndole  por  una  linea  imaginaria  de 
oriente  a  poniente,  se  pueden  considerar  en  él  dos  partes  dife- 
rentes y  aproximadamente  iguales:  una  hacia  el  sur,  que  abra- 
zaba el  panteón^  el  refectorio,  la  sala  áejprofundis^ioúo  el  claus- 
tro principal,  otro  menor  que  ha  servido  de  coartel,  la  sacristía 
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y  antesacristía«  de  qne  se  ha  hablado;  y  otra  hacia  el  norte,  doa- 
de  se  asientan  la  iglesia  mayor  y  las  capillas,  separadas  del  pór- 
tico y  unas  de  otras  por  elcémenterio,  que  tiene  dos  paertas 
á  la  calle,  una  á  la  de  San  Francisco  y  otra  á  la  de  San  Juan 
de  Letran,  la  primera  al  norte  y  la  segunda  al  poniente. 

Al  entrar  por  la  que  da  á  la  calle  últimamente  indicada,  se  ve 
á  la  derecha  la  capilla  del  Señor  de  Burgos,  situada  de  norte  6 
sur;  á  este  rumbo  el  altar  mayor,  y  á  aquel  la  puerta  principal. 
Se  estrenó  el  6  de  Febrero  de  1780,  y  tiene  31  metros  de  lar- 
go y  12  de  ancho.  Un  siglo  antea  ocupaba  el  mismo  sitio  la  ca> 
pilla  de  San  José  de  españoles,  que  se  dedicó  con  asistencia 
.  del  virey,  duque  de  Alburquerque,  y  de  la  audiencia  en  19  de 
Marzo  de  1657,  según  la  crónica  de  cVetancurt,  y  en  19  de  Ju- 
lio del  mismo  ano  según  el  Diario  de  Guijo,  aunque  parece  mas 
probable  lo  primero.  £1  mejor  adorno  de  sus  paredes  laterales 
consistía  en  varios  cuadros  grandes  que  representaban  la  vida 
de  San  José,  obra  del  célebre  Baltasar  de  Ghavez.  Tiene  otra 
entrada  que  da  al  oiiente. 

Frente  por  frente  de.U  puerta  principal  de  esta  capilla  so 
asienta,  con  entrada  al  OfienCe  y  akar  mayor  al  rumbo  opuesto, 
la  iglesita  llamada  de  los  Dolores  ó  de  la  Segunda  Estación,  fa- 
bricada á  espensas  de  D.  Griscóbal  de  la  Plaza,  secretario  que 
fue  de  la  Universidad.  Tiene  de  longitud  unos  once  metros  y 
cinco  de  anchura;  estaba  adornada  con  cuadros  de  la  Pasión 
de  Gristo. 

Pero  el  punto  desde  donde  el  espectador  puede  formarse  una 
idea  completa  de  la  muchedumbre  de  templos  que  aivarca  el 
atrio,  es  la  puerta  que  comunica  con  la  calle  de  San  Francisco. 
Entrando  por  ella  se  encuentra  á  la  derecha  la  capillaí  de  la 
Tercera  Orden,  situada  de  oriente  á  poniente,  á  este  rumbo  el 
altar  mayor  y  al  opuesto  la  entrada  principal,  pues  tiene  otra 
por  ei  sur  dando  al  atrio. 

A  la  izquierda  se  ve  la  capilla  de  Aranzazu  en  la  misma  lí- 
nea que  la  anterior,  con  cuya  puerta  principal  corresponde  la 
suya,  de  manera  que  tiene  el  altar  mayor  á  la  parte  de  oriente. 
Su  longitud  es  de  treinta  y  do3  metros,  y  de  diez  metros  su  an- 
chura. 

En  frente  se  levanta  la  magniñca  capilla  de  Balvanera,  anexa 
al  teiuplo  mayor  y  comunicada  con  él,  la  cual  fue  construida  9 
espensas  de  los  naturales  de  la  Rioja  mucho  tiempo  después  del 
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aae  abraza  la  crónica  antes  citada.  Tiene  una  laboriosa  facba- 
Q'd  á  estilo  de  las  de  la  Santísima  y  del  Sagrario;  estilo  que  at  - 
gunos  malamente  reputan  gótico,  y  qoe  es  mas  bien  del  rena- 
cimiento. 

I^a  capilla  de  la  Tercera  Orden,  que  como  dice  bien  Yetan- 
curt  puede  servir  de  templo  al  niayor  convento,  tiene  cnarenca 
y  cuatro  metros  de  largo  y  doce  de  ancho.  Se  dedicó,  según  el 
cronista  antes  citado,  én  22  de  Diciembre  de  1624.  En  la  parce 
superior  de  la  fachada  *que  mira  al  sur  se  baila  medio  borrada 
una  inscripción  por  la  que  consta  que  la  capilla  se  acabó  y  fae 
dedicada  en  8  de  Noviembre  de  1727,  lo  cual  hace  conjeturar, 
ó  que  la  primera  dedicación  fue  solo  de  una  parte,  ó  que  lase-* 
gunda  se  refiere  á  otra  capilla  posteriormente  construida  en  el 
prqpio  sitio. 

En  la  misma  fachada,  y  al  pie  dé  la  citada  inscripción,  se 
baila  un  cuadro  con  figuras  de  relieve,  esplicado  por  el  siguien- 
te letrero  que  tiene  á  su  base: 

¿AN  LUtiÜfi^rO,  A  QVkÉlf  ».  I^.  9.  rSLAHtUCÓ 

itt6  kt  t>KmM  ttA»tTO  DS  LA  t«itdEttA  óátftn^ 
Aio  oc  12Sth 

A  ún  Indo  de  ia  puerta  qíie  da  al  ofíence  ^e  lee  esta  noticiar 

7ÜB  AORBOAPA    TifB,    CUARENTA.  AÑOa  £STA 
IOLB6IA  A  LA  SACROSANTA   LATERANEN8E  Í>É  ROMA, 

EN  10  DE  JULIO  DE  1831.  ^ 

£t  adorno  interior  de  la  capitia  era  de  buen  gusto»  así  como 
el  de  las  demas^  especialmente  eh  las  festividades  que  en  todn» 
eran  muy  pomposas  y  freciuentes; 

La  fachada  de  la  capilla  de  Aranzázu  Mamó  siempre  la  aten* 
eion  por  cierta  elegancia  que  Ja  distingue,  En  el  friso  que  si- 
gue al  arquitrabe,  najo  el  cual  se  abre  la  entrada,  ^0  lee  dividí- 
do  en  sílabas  el. letrero  que  sigue: 

8ACRO8ANCTA  LATSaANfeNSIS  ECCLESIA. 

Uñ  pobo  mas  arriba  hay  utí  cuadro  con  figuras  de  relieve 
que  representa  á  un  pastor  rodeado  de  una  grey,  sentado  al  pi^ 
de  un  árbol  y  con  la  vista  fija  en  la  topa  de  este,  donde  apare- 
ce la  imagen  de  María.  Acaso  ^e  refiere  á  la  leyenda  de  nues- 
tra Señora  de  Aranzazn. 


/J^£i^-^  . 


'lrt4JtlriarleYCÍ 
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En  la  parte  íorerior  ú»l  coadfo  se  halla  io^crita  la  reiacion 
aigttjeiite: 

MUESTRA  SEÑORA  DE  ARANZAZU,  T  £N- 

TIKAKO  DE    LOS  HIJOS  Y  NATURALES  D« 

Xft3   ¥«Í6   "tROfttiCiAñ    DB    TlfiSOAYA    t 

RKiwo  VE  «afcVAmBA,  RE  «Vi  kvjrjiRis» 

BIJOB  Y  DESOBKDlB/f TBf,  A  CUYA  COSTA 
0K    FABRICA    Y    DEDICÓ  IN   El    AÑO    DE 

1«88. 

Compreodefá  bien  el  lector,  quQ  los  hijos  y  nataraljes  d^  lais 
provincias  vasco agadi^s  costearon  la  fábrica  de  esta  iglesia;  p^rp 
ie  parecerá  UQ  poco  arduo  que  los  descendientes  de  ellos  hayan 
contribuido  también  á  la  obra^  segnn  declara  Ja  r/elacion  antece- 
dente. Cesará  no  obstante  su  asombro  luego  ^e  reilexioj^e, 
que  esta  clase  de  inscripciones  eran  ordinairiamencé  pa,rto  de 
.personas  que  sabian  pocp  de  achaques  gran^atical^a. 

Hacia  el  remate  de  (á  misma  fachada  ^  ve  lo  siguiente: 

rv  HONORlFíClBBrTIA  FOPüLl  NOSTRÍ. 

Tiene  aaisibiiio^-esu  capilla  a«ia  puerta  tateral  bada  el  sur, 
arriba  d^  la  caá  I,  y  ocn  pando  el  centro  déla  pofí.ada;se  ve  ana 
tigura  de  relieve  qae  representa  á  8.  Pradeocio  chispo* 

Por  minucioMs  que  parezcáis  los  pcraaeiiorefl  aceroa  de  las 
piatoras  ó  efigies  de  es£a  clase,  sveien  ser  útiles  é  iateresaMes 
cuaado  cooiribujen  á  liacer  perceptibles  algunos  psMges  his- 
tóricos  de  importancia,  6  se  refieren  á  objetos  que  rtcoueixlán 
algnn  hedió  ó  suceso  aieimorable,  é  híeti  ^(^aqdo  á  flatos  mis- 
mm  objetos  se  tributa  an  caito  sostenido  y  sancicoiado  por  aa- 
tigaas  tradiciones. 

De  estos  ohfetes  abundan  on  naestiias  pcibiaciones  y  señala- 
damente en  Méjico. 

¡Cuántas  veces  al  pasar  por  4a  esquina  de  la  segunda  cail^  de 
£an  Fraaeisco  y  callean  del  Espíritu  Saute*  hemos  contení- 
filado  con  xkOH  mezcla  de  horror  y  de  triateza  el  mascaron  for- 
midable de  piedra  que»  sobreaalieftdio  en  la  misma  esquina,  sé- 
llala la  altura  á  que  llrgaron  las  agnas  en  ana  de  ias  itfayores 
inundaciones  que  ha  padecido  la/ciudadi 

Y  conlrayéndonos  especialmente  á  efigies  colocadas  en  la 
portada  .de  au  templo,  |lia  visto  el  lector  la  de  la  Purísiqaa  que 
ocupa  el  nicbo  centra]  de  Ja  fachada  del  bospi$al  de  Jesús  Na- 
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zareno?  [ignora  que  esu  estátaa  ha  sido  en  ofro  tiempo  objeta 
del  culto  mas  entusiasta,  condecorada  eon  el  nombre  de  AW- 
tra  Señora  de  las  Maravülast  ¿Sabe  la  tradición  acerca  del  orí- 
gen  de  este  objeto  sagrado? 

"Pasemos  (dice  el  P,  Florencia  en  su  Zodiaco  Mariano  det 
hospital  del  amor  de  Dios  al  hospital  que  vulgarmente  llaman 
de  Jesús  Nazareno  por  una  milagrosa  imagen  de  Jesús  con  la 
cruz  á  cuestas  colocada  en  su  altar  al  lado  del  Evangelio  en  la 
iglesia  del  hospital.  Pero  su  propio  nombre  es  el  de  hospital  de 
la  Concepción,  título  que  díó  al  hospital  el  insigne  conquista 
dor  de  ía  Naeva-Espafia  D.  Fernando  Cortés,  que  foé  su  fua- 
dador.  v    . 

''En  la  portada  pues  de  la  iglesia  di9  este  hospital  se  venei'a 
una  imagen  de  piedra  de  la  Concepción  dé  ta'  Santísima  Vir- 
gen, cuyo  origen  es  como  se  sigue.  Al  tienrpn  que  se  fabrica- • 
ha  la  iglesia  del  dicho  hospital,  se  fabricaba  también  la  casa  de 
un  tnayorazgo,  en  la  cual  se  halló  una  columna  ó  pilar  de  pie- 
dra, que  según  lo  que  mostraba^  se  discurría  haber  sido  algún 
ídolo  de  los  indios.  Pero  trabóse  contienda  entre  dos  partes  so- 
bre el  derecho  á  dicha  €pl(im>naf  que  por  su  antigüedad  les  pa- 
recía ser  "estimable;  y  llegó  á  tal  esirema  la  discusión,  que  pudie- 
ron pleito  sobre  ella  ante  la  real  audiencia,.la  cual  solicitó  com- 
posición, iiaciendo  que  las  partes  cedieran  cada  cual  del  dere- 
cho que  alegaban,  j  se  convinieran  en  que  dicha  columna,  se 
entregase  en  alguna  obra  de  las  varias  iglesias  que  entonces  ep 
Méjico  se  fabricaban. 

'*Hizose  así,  y  habiendo  echado  :suerte8,  fe  salió  la  suerte*  & 
la  iglesia  del  hospital  de  la  Concepción.  Y  los  que  cuidalian 
de  la  fábrica  determinaron,  que  pues  la  titular  de  aquella  igle- 
sia y  hospital  era  la  Concepción  de  la  Suntisima  Virgen  se  hi- 
ciese una  estatua  que  representase  á  la  soberana  Señora  en  e^e 
misterio.  • 

'^Así  se  hizo,  y  se  cotocó  encima  de  la  puerta  principal  de  ta 
iglesia,  como  para  su  defensa,  y  para  que  todos  los  que  entrasen 
en  ta  iglesia^  mirando  á  la  imagen,  se  moviesen  á  pedirle  su  in- 
tercesión y  patrocinio  para  con  su  Santísimo  Hijo  en  todo  b 
que  en  la  iglesia  le  pidiesen. 

''Los  señores  condes  de  Santiago,  cuya  casa  principa  Icae  en 
la  plazuela  de  dicha  iglesia,  desde  los-  principios  tomaron  por 
devoción,  y  la  han  continuado  basta  ahora  por  mucho  siaide 


SAN  FRANCISCO.  345 

cien  años,  et  eacenderle  todas  las  no^dhes  una  vela  en  faro),  que 
para  ello  está  prevenido. 

'^Pocos  anos  ha  que  un  buen  hombre  que  vendia  maderas  en 
dicha  plazuela,  comenzó  á  tener  devoción  especial  á  esta  ^an- 
ta imagen,  y  procuró  no  solo  limpiarla  del  polvo,- sino  pintarla 
y  estofarle  la  vestidura,  con  la  cual  se  concilia  mas  veneración 
y  devoción  de  los  fíeles;  y  esta  ha  crecido  de  tal  manera,  que 
Hcudiencfo  á  eMa  en  sus  necesidadi^s  han  conseguidr>  especia- 
les favores  de  la  Señora,  de  que  son  testigos  los  muchos  votos 
que  penden  delante  de  la  imagen. 

"Y  son  ya  tan  frecuentes  los  beneficios  que  de  su  benigna 
mano  han  recibido  y  reciben  cada  dia,  que  por  eso  se  le  ha  da- 
do el  título  de  nuestra  Señora  de  las  Maravillas.  Y  es  grande 
el  concurso  de. gente  que  acude  á  venerarla;  y  aun  pasando  por 
allí  muchas  de  las  principales  señoras  de  J^éjico  en  sus  forlo- 
nes, se  apean  y  en  publicidad  de.  aquella  plazuela,  y  en  el 
cementerio  de  la  iglesia 9e  hincan  de  rodelas,,  y  se  encomien- 
dan á  su  sagrado  patrocinio. 

**£s  verdad  que  habiéndose  hecho  á  la  intágen  una  bermosA 
corona  de  plata,  no  faltaron  sacrilegas  «anos,  que  por  estar  tan 
patente  una. noche  la  robaron.  Pero*  antes  de  ocho  dias  ya  se 
le  liabia  hecho  otra  corona  también  de  plata,  y  se  le  pnso  el 
resgnardo  de  vidriera  competente,  que  encierra  y  defiende  toda 
ia  estatua/'     HaMa  aquí  el  P.  Florencia. 

£n  el  dia  ni  la  imagen  tiene  vidriera,  ni  farol  con  l'UZ  por  la 
noelie,  nt  votos  pendientes  delante  de  ella,  ni  señoras  de  lando 
que  se  arrodillen  en  el  atrio  de  la  iglesia  á  orar  en  su  presencia. 
Pasan  las  generaciones  y  los  pueblos  se  trasforman.  Méjico  ac- 
tual es  el  fénix  nacido  de  las  cenizas  de  Méjico  azteca  y  espa- 
ñol, tal  como  le  formaron  tres  centurias  de  dominación  monár- 
quica y  devota;  fénix  ardiente  de  amor  y  fibertad  eii  los  prime- 
ros dias  (le  su  nueva  existencia.  Contempló  el  espacio;  sus  pu- 
pilas se  abrieron  y  aspiró  á  embriagarse  de  luz;  mas  al  volar  por 
regiones  desconocidas,  se  desnudó  de  algunas  de  esas  plumas 
lucientes  y  vistosas  que  esmaltaban  en  otro  tiempo  su  galana 
vestidura* 

Lo  diremos  sin  embozo:,  nosotlros  al  presente  no  poseemos  ni 
las  virtudes  de  los  aztecas  ni  las  de  los  españoles;  nuestra  vida 
como  nación  es  un  pobre  consorcio  de  insensata  energia  y  de 
culpable  debilidad.    Con  un  prurito  ciego  de  ino^itar  todo  lo  ea- 

44 
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traño  y  de  abandonar  lo  nn^e^tro  30I0  por  serlo»  vamos  ya  care- 
ciendo de  carácter  propio»  ó  mas  bieoí  noeslro  oarácter  es  no 
tener  ninguno,  Y  en  el  pálido  mosaico  que  presentan  en  con- 
junto nuestras  condiciones  sociales,  en  vaoo  se  bnscmi  los  ¡qb- 
tintos  y  las  aspiracioues  de  un  pneblo  nacido  á  grandes  destinos, 
y  sí  se  notan  ea  cambio  tnii  usos  exóticos,  <fao  han  venido  á 
«ocupar  el  lugar  de  las  antiguas  eosiumbFes,  no  fodss  buenas,  pe- 
ro las  mas  llenas  de  candor  y  de  poesía,  . . .  Volvaiaos  á  Saa- 
Francisco. 

La  iglesia  nrayor,  que  es  de  una  hermosa  nave,  iiace  {achada 
esactanieote  al  poniente,  lo  cual  observaban  los  firaociscanos 
en  la  disposición  do  todos  aus  templos,  para  cot^rmatse  con  la 
costumbre  <|Be  ea  esta  parte  oeguian  ios  primeros  cristianes. 
Tiene  setenta  metras  de  brgo  y  catorce  de  anchura. 

A  la  espalda  de  la  misma  iglesia,  se  hallaba  sodavia  en  tiem- 
po de  Yetaneurt  la  célebre  capilki  de  San  José  de  los  aatnra- 
les,  anencionada  en  otro  lagar  de  este  libro. 

Edificóse  por  los  indios  á  quienes  dirigía  y  alentaba  Fn  Pe- 
dro de  Gante  jiara  toda  esta  clase  de  empresas. 

Era  al  principio  á  manera  de  un  gran  pórtico^  comfMesta  ib 
muchas  naves,  sin  puertas,  par^  que  aunque  fuera  <»pioso  el 
concurso  de  gente  qne  asistiese  en  ella  á  los  diviaqs  oficios,  pu- 
diera de  l^os  presenciarlos.  Redujose  desfmes  á  cinco  nares, 
cada  cnai  de  treinta  v^ras  de  largo  y  diez  de  ancho^  y  se  le  pu- 
sieron cuatro  puertas'graodes. 

Por  tradición  se  sabia,  qned  sitio  donde  estuvo  asentada  era 
parte  del  jardín  de  plantas,  fieras,  aves  y  peces,  anexo  á  la  ca- 
sa 6  palacio  de  recreo  de  Moteuczojtia;  y  ai  bien  los  historiado' 
res  al  hablar  de  la  capilla  dicen  vagamente  que  estaba  detras  del 
templo  principal,  parécenos  qne  el  sitio  qae  ocupaba  puede  de- 
lermioafse  con  precisión,  á  lo  menos  tanto  c«anto  lo  permiten 
los  dat^s  que  tenemos  á  mano. 

Ante  todo  se  debe  saber,  que  la  calle  abierta  nuevamente  en 
la  misma  dirección  de  la  de  Betlemitasy  que  atraviesa  el  con- 
vento basta  rematar  en  la  de  Independencia,  exisiia  antigaa- 
mecite  aunque  no  t»n  ancha,  pues  era,  segoa  nos  bao  informa- 
do, un  'Callejón, 
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)Porotra  parte,  sabaos  tambíeo  por  infurme  de  svigelos  cu- 
riosos^  qae  él  ho¿el  de  Ilurbick,  6  bien  la  casa  que  preóedid  en 
el  mi^mo  sitio  al  hotel,'  era  propiedad  de  una  familia  apeUidadá 
Córdoba  y  descendiente  de  persona  que  figuró  entre  los  con- 
quistadores del  país. 

Ademas,  el  Lie.  Guijo  da  esta  noticia  con  el  epígrafe  de 
Asistencia  de  la  vireina: 

.  '*EI  dia  de  Corpus  Christi  (Junio  de  J65¿)  asistió  la  duque- 
fo  de  Albtirquerque  á  ver  la  pfocesioní  en  casa  de  Fratícisco  de 
Córdoba,  contador  m^or  de  cuentas,  y  estrenó  el  dicho  su  ca- 
sa con  esta  visita,  que  es  Junto  al  campanario  de  la  capilla  de  S. 
Jósé  de  tos  indios;  hiízo  ün  gasto  muy  costoso  en  el  regalo  de  al- 
m.úers^ó,  dulces  y  dádivas  á  la  dicha  duquesa  vireina  y  á  su 
bija,  y  dentro  de  pocos  días  se  dijo  en  toda  la  ciudad  que  el  vi- 
rey,  presente  la  dicha  vireina,  por  ocasión  pequeña,  le  dio  de 
mogicones  en  la  bt)ca  al  dicho  Córdoba,  que  lo  bañó  en  sangre 
y  dient'ibó  un  diente,** 

Ahora  biefi;  sab^ntfó,  como  se  safbe,  que  en  aquel  tieníipo  la 

B'roce^ion  de  Corpus  que  salta  de  ta  Catedral,  pasaba  por  la  ca- 
(3  de  Betten^ítas;  saponierido  qtie  la  capilla  de  que  vaaiosf  ha- 
blando mirase  ál  poniente,  éonio  todos  tos  templos  franciscanos, 
y  que  ^\  campartailo  de  la  tíiismá  ésttrvféra  junto  á  (á  portada, 
debemos  cbhclttir,  qué  1á  éa))illá  de  9án  José  ild  tos  ñattirates 
ocupaba  una  án^'a  entre  d  lloüel  de  Ittrrbrée  y  la  tasa  de  dili- 
genciad. 

Como  quieta  qtte  sea,  tá  esptesiada  t!üpifla  fue  tino  de  los  tftas 
ilustres  ttionumentos  déla  capital,  ^sociarrdo  á  su  existencia  me- 
mofiáfs  interesantísimas. 

Ftte  la  primera  parrcquli»  dé!  cohtitíente  atUeriéatio,  por  lo 
cual  y  por  haber  sido  seminario  de  la  doctrina  cristiana  como 
dtce  Vetancurt,  le  concedieron  Carlos  V  y  Felipe  II  privilegios 
de  iglesia  catedral. 

Celebróse  eti  ella  el  primer  concilio  mejrdaoo,  así  como  tam- 
bién el  primer  auto  del  santo  oficio  y  las  primeras  confirmacio- 
nes. Híciéronse  en  ella  también  las  honras  del  emperador,  á  que 
asistieron  los  tribunales  y  todos  los  <;aba11eros  y  cadiqnes  co- 
in&reanos. 

Cerca  de  su  entfatfa  «e  veia  en  píe  uñé  cruz  enórtne,  que  los 
prkrtfeÉt)s  religiosóg  ftiéiefón  de  nn  alto  ciprés  6  ahuebuete  de 
los  qtre  habia  y  aun  fcay  en  Chapultepec,  el  cual,  por  bh  gran 
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corpulencia  era  objeto  de  idolatría  e^e  los  mejicanos.  Esa 
craz  gigantesca  descollaba  por  aína  de  tos ediñcios  todos  déla 
ciadad,  sin  esceptuar  las  torres,  y  era  vista  desde  lejos  por  ioi^ 
viandantes. 


IV. 


Esta  c^pi^la  se  demolió  el  a<io  de  1769,  en  qae  de  orden  del 
rey  dejó  de  ser  curato. 

A&os  después  se  t^mpezó  á  fabricar  tiácia  el  mismo  sitio  la 
capilla  de  los  Servitas,  que  se  estrenó  en  1791.  Veamos  lo  q^ne 
acerca  de  este-suceso  y  del  establecimiento  de  la  hermandad  de 
ese  nombre,  nos  dice  ¿a  Gaceta  de  Méfko  del  martes  15  de. No- 
viembre  de  1791; 

nVEn  los  dias  12  y  13  se  solemnizó  con  vísperas,,  mjsa,  ser- 
món y  procesión,  el  establecimiento  del  venerable  órdeo tercería 
de  los  siervos  de  María  Si^ntisima  de  los  Dolores  en  la  iglesia 
del  convento  grand^  deN.  P.  S.. Francisco,  siendo  el  orador^a 
II.  F.  guardián  ^Fr.  Damián  Martiuez,  quien,  como  delegado^ 
del  reverendísimo  general  de  los  Servitas^  antes  de  comenzarse 
la  función  de  la  mañana,  procedía  á  darles  la  profesión  á  los 
hermanos  que  componen^  mesa.  Fué  la  concurrencia  á  ambes 
actos  tan  Incida  como  numerosa^ respecto  á  haberse  hecho  ge- 
neral convite  así  á  todos  los  venerables  órdenes  terceros  y  san- 
tas escuelas,  covcko  á  raqchos  individuos  de  las  sagradas  leli- 
giones  y  sugetos  distlagnidos  por  sus  empleos,  entre  todos  los 
cuales  se  repartieron  mas  de  dos  mil  luces  para  la  espresada 
procesión,  en  que  fueron  conducidas  las  sagradas  imágenes  de 
San  Felipe  Benicio  y  la  B.  Juliana,  S.  Francisco,  S.  Agustín 
nuestra  Señora  de  los  Dolores,  objeto  principal  de  esta  fonda* 
cion  y  de  tan  religiosos  cultos;  yendo  de  escolta  una  manga  de 
granaderps  del  regimiento  Fijo  de  Puebla  con  su  correspondien- 
te música. 

"Concurrió  á  la  solemnidad  de  estas  procesiones  la  ilumina- 
ción en  ambas  noches  así  de  la  torre,  atrio  y  portal  de  dicha 
iglesia,  como  de  las  calles  circunvecinas,  haberse  quemado  dos 
árboles. de  rara. invención  (fuegos  .artificiales),  y  el  adorno  de 
colgaduras  de  las  mismas  calles  y  demás  por  donde  transitó  la 
procesión.     Pero  respecto  á  que  escribimos  para  lo. futuro,  no 
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-será  faera  de  proposita  dar  razón  del  origen  de  esta  fuñdacioq. . 
''Por  el  año  de  1786  D.  Cristóbal  Espinóla,  piloto  retirado  de 
ia  real  armada,  habiendo  consultado  con  el  reverendo  padre  fraj 
Nicolás  Ramírez,  religioso  observantie,  sobre  que  queria  esta- 
blecer una  congregación  con  la  advocación  de  los  Polores  de 
María  Santísima,  dirigido  por  este,  se. asoció  con  el  Sr,. conde 
del  Valle  de  Orizava  D.  Diego  Peredo  Hurtado  de  A^eudoaa, 
como  hermano  de  la  santa  escuela,  de  Cristo  del  espresado  con- 
vento, y  ocurrieron  á  la  magestad  del.Sr.  D.  Carlos  III,  impe- 
trando su  real  permiso  para  proceder  á  la  espresada  fundación 
en  dicha  santa  escuela  á  honor  de  los  Dolores  con  el  título  de 
niervos  de  María,  y  con  los  mismos  reglamentos  con  que  se 
erigió  en  Cádiz  en  la  iglesia  de  nuestra  Señora  del  Pilar;  cu)^a 
piadosa  pretensión  logró  favorable  despacho,  dignándose  S.  M, 
por  sus  céduJas  de  25  de  Enero  y  22  de  Abfil  de  1787  conce- 
der la  licencia,  previniendo  á  los  interesados  se  presentasen  en 
la  curia  eclesiástica  de  esta  capital,  y  ^ue  procediesen  á  formar 
Jas  reglas  que  considerasen  oportunas  al   gobierno  espiritual  y 
-económico  de  la  congregación,  conformándose  en  todo  lo  posi- 
ible  al  ejemplar  de  constituciones  que   rige  el  tercer  orden  de 
«ervitas  de  Cádiz,  que  habian  remitido  á  S.  M.  los  postulante?. 
''En  consecuencia,  se  procedió  ^Ih  fortnacion  de  los  estatu 
tos  con  la  autorizada  asistencia  del  Sr,  D.  Baltasar  Ladrón  de 
Guevara,  oidor  decano  de  esta  real  audiencia:  los  aprobó  en 
todas  sus  partes  el   Exmo.  é  Illmo.  señor  arzobispo;  y  pasados 
por  el  superior  gobierno  al  Sr.  D.  Lorenzo  Fernandez  de  Alva, 
iiscal  de  lo  civil,  no  se  advirtió  reparo  alguno.     Presentáronse 
ai  ñu  en  el  real  y  superior  consejo   de  las  Indias,  y  S.  M,  se 
dignó  aprobarlos  por  su  real  cédula  fecha  en    Madrid  á  4  de 
Agosto  de  1789.  • 

"Para  asegurar  los  frutos  espirituales,  y  dar  todo  el  esplendor 
posible  al  nuevo  establecimiento  del  tercer  orden  y  congrega- 
ción de  los  siervos  de  María  Santísima  de  los  Dolores,  se  ocur- 
rió al  M.  R.  R  Fr.  María  Clementi  de  Betuno,  prior  general 
del  orden  de  los  servitas,  quien  por  sus  letras  patentes  dadas  en 
Roma  el  dia  2  de  Enero  de  1791  delegó  al  R.  P.  guardián  del 
convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Méjico  amplísimas  faculta- 
des para  erigir  el  pretendido  tercer  orden  y  congregación,  con- 
ceder indulgencian  y  otras  gracias  á  beneficio  espiritual  de  los 
terceros  y  congregantes  de  uno  y  otro  sexo. 
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''£1  espresado  Tandador  de  la  de  esta  capital,  para  dar  vmm 
nqeva  prneba  de  áu  derocion  á  Maiia  Santísima^  ba  costeado' 
el  hábito  á  ciento  setenta  y  seis  hernianos  de  ambos sexoü,  así 
terceros  como  cofrades,}-  entre  ellos  algunos  eclesrásticps;  y  pa- 
ra que  en  lo  sucesivo  puedan  asentarse  los  que  gusten,  se  ha 
determinado  qáe  en  la  santa  escuela  se  ponga  una-  mes&i  p^rie^ 
este  efecto  en  todos  (os  dias  festivos.** 

La  capilla  era  de  tres  naves  con  teólio  de  vigas,  descani^an<- 
do  eri  columnas  de  madera,  y  tenia  la  fechada  al  ponente.  Li- 
móse al  principio  de  ta  Santa  Escuela. 

Con  este  litufo  iue  también  conocida  últimamente  una  ¿ápt- 
Hita,  cuya  puerta  daba  al  pórtico  del  convento:  era  de  fónna  ir- 
regular y  nada  ofrecía  de  notable, 

No  así  Ids  de  la  Purísima  y  S;  Antonio,  anexas,  como  la  de* 
Balvanera,  á  la  igle;^ia  principal,  eon  etitrada  por  la  misma,  y 
situada  á  la  parte  del  nort&.  Fabricóse  la  primera  á  espensas* 
del  capitán  Cristóbal  de  Zuleta  el  año  de  1629,  quien  se  la  de- 
jó  al  tribunal  del  consulado;  y  aunque  el  techo  era  de  arteson^ 
cubierto  de  plomada,  se  hizo  de  bóvedas  cuando  se  reedíncó  I» 
iglesia  mayor.  Otro  tanto  se  iiizocon  la  de  S.  Antonio^  la  cual 
fue  construida  en  el  ano  de  1S39,  y  perteneció  á  una  cofradía^ 
célebre  por  la  calidad  de  las  personas  que  la  componían.  Últi- 
mamente se  cerró  al  público  «por  haberse  inundado. 

Ambas  capillas  eran  de  hermosa  arquitectura,  y  en  ta  de  I» 
Purísima  se  veneraba  la  imagen  de  esta  advocación,  qne  ador- 
nada de  Joyas  y  ricamente  vestida,  se  sacaba  en  las  procesio- 
nes en  la  fíesta  que  á  la  Concepción  hacia  el  convento  y  en  I» 
que  celebraban  al  propio  misterro  los  doctores  de  la  Universidad. 


Aunque  con  riesgo  de  dar  en  el  escollo  de  la  proKjidatf,  oo 
omitiremos  una  inscripción  que  está  grabada  en  la  portada  de 
la  iglesia  principal,  y  es  la  siguiente: 

FULOORlBUa  VB8TITA  80LA  PR^DIS. 
ikLBA  S0LI8  SS:  SIC  60LI  REDDIT  ALBAj 
LUCES  BCOTI  CÁLAMO,  8UIS,  QUE,  NOTIS, 
OPERA  DICANT  EIU8^  SEMPCR  IN  PORTU. 
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A  lo»  Tactos  de  b^pQ^rta  del  tempJo  se  halla. apooiiadii  UJi^ 
cha  de  la  concluakui  del  iii>iaiHo  en  .esta  forma. 
Ate  ••»•«••.;..•.••••.••  <DB  1716. 

Laí  riqueza  y  giista  ein  el  ornato  de  lo  interior  del  édlñcio  es- 
taban ea  consonancia  con  la  hermosara  de  la  .fabrica.  Basta 
decir,  por  lo  tocante  á  \b,  primera,  que  solo  ef  tabernáculo  del 
altar  mayor,  que  era  de  plata,  costa  veinticuatro  mil  pesos. 


.    vr. 

La  otra  parte  en  que  dividimos  et  convento,  y  abracaba  I» 
habitación  y  oficinas  de  los  religiosos,  queda  ya  bien  descrita 
por  Vetaucttrt  eú  e^  pasage  qué  trasuntamos  al  principio  de  este 
capítulo.  Añadiremos,  sin  embargo^  que  ademas  de  los  (juadros 
de  la  vida  de  San  Francisco,  obra  de  Cbave2,  que  decoraban 
ks  paredes  inferiores  del  departamento  principal,  había  otros  efi 
las  de  arriba  debidos  al  pincel  de  Juárez,  y  eran  lo^  siguientes: 
La  invención  de  la  8anta  Gruz, 
San  Lorenzo  mostrando  á  los  pobres»  cuando  $a  k  pl« 

dieron  los  tesoros  de  la  Iglesia, 
Ananías  volviendo.  la  vista  á  S.  Pablo, 
La  curación  del  paralítico  por  S.  Pedro,  y 
El  martirio  de  S»  Sebastian. 
De  Ibarra  se  conservaba  allí  mismo: 

La  visión  de  S.  Juan  (Apocalipsis); 
En  el  refectorio: 

Varios  cuadros  de  los  apóstoles; 
En  la  antesacristía: 

La  bajada  de  Jesús  al  l¡ml>o,  con  algunos  otros  cuadros 
de  mérito; 
Y  finalmente,  en  el  lienzo  interior  del  pórtico: 

Varios  cuadros  que  representan  la  vida  de  S.  Sebastian 
de  Aparicio. 
Estos  últimos,  así  como  los  que  estaban  en  el  refectorio  y  en 
Li  antesacristía,  son  de  un  autor  cuyo  nombre  ignoramos,  y  to- 
dos, ó  los  mas»  han  sido  trasladados  á  la  Academia  de  Nobles 
Artes  para  enriquecer  las  galerías  de  este  amable  plantel  que, 
no  lo  dudamos,  recibirá  algún  dia  de  nuestro  gobierno  toda  la 
protección  que  merece. 


^ 
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Para  coaclair  las  noticias  relativas  á  la  iglesia  mayor;  dire- 
mos, que  en  el  presbiterio  estuvieron  depositadas  las  cenizas 
de  Cortés,  hasta  lauto  -no  fueron  trasladadas  á  la  iglesia  del 
hospital  de  Jesús,  de  donde  para  librarlas  de  una  estúpida  pre- 
fanacíon,  tuvo  una  persona  que  sustraerlas  ocultamente  y  reou- 
tirlas,  según  nos  ban  dicho,  á  la  Habana. 

En  el  mismo  presbiterio  tenían  sepultura  los  provinciales  de 
la  orden,  y  en  él  también  fueron  enterrados,  entre  otros  perso- 
nages  los  siguientes: 

El  Lie.  D.  Mariano  Esteva, 
El  general  Valencia,  y 

D?  Dolores  Caballero  de  los  Olivos,  última  comiesa  d«l 
Valte. 

En  el  panteón,  situado  á  espaldas  de  4a  iglesia,  estaban  se- 
pultados; el  general  Lombardini  y  el  conde  «íe  Cossato. 

La  iglesia  de  que  venimos  tratando  conserva  ademas  aigonas 
memorias  tiernas,  íntimamente  ligadas  con  la  historia  nacional. 

En  ella  se  cantó  el  primer  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por 
el  triunfo  mas  santo  y  sublime  que  ha  alcanzado  hasta  hoy  el 
valor  mejicano,  la  consecución  de  la  In<lef)endencia*de  la  patria. 
Presidió  la  función  D.  Agustin  de  Iturbide,  objeto  entonces  de 
la  admiración  y  simpatías  de  todo  un  pueblo;  y  en  esa  misma 
iglesia,  diez  y  siete  años  después,  en  1838,  el  consumador  déla 
obra  mas  gloriosa,  la  primera  víctima  de  nuestros  rencores  po- 
líticos, recibía  de  ese  mismo  pueblo  la  mns  pat-ética  e9preKÍon 
de  arrepentimiento  por  la  ingratitud  con  qne  habia  pagado  sus 
sacrifícios:  honrábase  la  memoria  del  héroe  en  sus  restos  tras- 
ladados á  la  capital  desde  el  cementerio  de  Padilla. 

La  pompa  con  que  se  verificó  este  acto  religioso  en  S.  Fran- 
cisco, es  de  aquellas  que  no  se  ven  sino  en  ocasiones  tan  raras 
y  solemnes  como  esta;  y  para  formarse  idea  del  aspecto  impo- 
nente que  presentaba  entonces  lo  interior  de  la  iglesia,  vamos 
á  trasladar  aquí  un  pasage  de  la  relación  que  de  esa  solemni- 
dad fúnebre  escribió  el  3r.  D.  José  Ramón  Pacheco.  Helo  aquí: 

*^£i  fondo  de  la  iglesia  estaba  vestido  de  negro  desde  las  bó- 
vedas hasta  el  pavimento:  lo  estaban  igualmente  en  toda  su  al- 
tura lascaatro  columnas  del  centro  del  crucero,  resaltando  mas 
en  aquel  inmenso  fondo  oscuro  un  haz  de  tres  banderas  tríga- 
rantes,  atadas  y  colocada^  en  cada  ona  de  estas  columnas  á 
cierta  elevación.     Los  colores  de  todas  estas  batideras  estaban 


-^ 
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^n  armonía  con  nn  grandioso  pabellón  tricolor  suspendido  bajo 
)a  inedia  naranja,  cuyo  círculo  tenia  veintiuna  varas  de  circun- 
ferencia, y  del  cual'  salían  abriéndose  caatro  fajas  también  tri- 
colores de  mas  de  cuatro  varas  de  ancho  á  colocarse  sobre  los 
capiteles  de  las  columnas  enlutadas  en  que  se  hallaban  lasban- 
tSeras.  Terminaba  este  pabellón  por  su  estremo  superior  en  un 
penacho  trigarante.  Como  para  disputar  la  altura  al  pabellón 
se  levantaba  un  suntuoso  catafalco  á  mas  de  treinta  pies  de  ele- 
vación: su  base  tenia  seis  varas  por  cada  lado  del  cuadrado  cou 
tres  6  cuatro  gradas:  encima  un  pedestal,  y  sobre  este  la  esbelta 
pirámide.  En  la  cúspide  truncada  de  su  cono  se  colocaron  los 
restos  de  D.  AgMstin  deltnrbide  dentro  dé  una  urna  de  crista- 
les y  bronce  dorado,  cerrada  con  ana  cubierta  de  lo  mismo,  que 
tenia  encima  los  trofeos  en  que  se  miraba  erguida  el  águila  na- 
cional: todo  el  conjunto  de  cortes  y  moldaras  era  de  un  trabajo 
acabado.  ... 

"£n  los  ángulos  de  la  base  del  catafalco  se  veian  cuatro  co- 
lumnas de  quince  pies  de  elevación,  vestidas  en  todo  su  tama* 
ño  de  terciopelo  negro^t^on  franjas  de  oro:  estaban  coronadas 
con  anos  fumigadores  ó  incensarios,  que  eran  unos  enormes 
jarrones  de  plata  maciza. 

**£n  los  dos  ángulos  del  frente  se  hallaban  dos  inmóviles 
granaderos,  y  tras  de  ellos,  en  los  costados,  dos  ayudantes  de 
la  persona  del  Presidente,  de  rigoroso  luto,  con  espada  en  ma- 
no y  cubiertos. 

"En  todos  los  altares  del  cuerpo  de  la  iglesia  se  sucedian  sin 
intermisión  las  misas  de  réquiem,  que  se  celebraban  por  el  ilus- 
tre difunto,  á  mas  de  las  solemnes  que  se  cantaban  en  el  altar 
mayor  y  para  las  que  se  alternaban  las  comunidades  religiosas 
y  el  cabildo  eclesiástico.  En  todos  los  altares,  en  el  sarcófago 
y  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  ardian  constantemente  multitud  de 
cirios  de  toda  magnitud." 

Las  cenizas  de  Iturbide  estuvieron  espuestas  en  San  Fran- 
cisco á  la  veneración  publica,  desde  el  dia  24  de  Octubre  hasta 
el  26,  en  que  trasladadas  á  la  Catedral,  fueron  sepultadas  en 
la  capilla  de  San  Felipe  de  Jesús,  donde  permanecen  hasta  el 
dia. 

La  nación  no  pondrá  sobre  el  ñiausoleo  que  las  encierra  el 
sello  f^e,  la  indiferencia  ó  del  olvido. 

45 
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vií. 


Las  capillas  también  despiertan  en  el  atina  algunos  recuerdo?, 
y  de  sus  respectivos  archivos  pudiera  estraerse  una  crónica  in- 
teresante, que  seria  nada  menos  que  una  descripción  acabada 
do  muchas  costumbres  piadosas  de  nuestros  antepasados. 

En  el  de  la  capilla  del  Orden  Tercero  se  registra  la  noticia 
de  las  tomas  de  hábito  y  profesión  de  varias  personas  notables 
de  ambos  sexos,  que  se  verificaban  á  veces,  y  conforme  á  la  ca- 
lidad del  sugeto,  con  estraordinaria  pompa.  Hasta  el  dia  se  con- 
serva memoria  de  la  {profesión  en  dicha  orden  de  la  duquesa  de 
A  Iburquerque,  persona  ya  antes  mencionada;  porque  es  de  saber* 
se  que  en  aquellos  siglos  de  exaltada  y  general  devoción,  no  so- 
lo el  vulgo,  sino  los  caballeros  y  damas  de  mas  noble  alcurnia 
blasonaban  de  pertenecer  á  la  gran  famiha  franciscana,  y  Ih 
misma  reina  D?  Isabel  la  católica  fue  tercera. 

Méjico  se  modelaba  por  España,  y  los  usos  y  costumbres  de 
los  reyes  y  su  corte  se  reproducían  en  los  vireyes  y  nobleza  en 
la  colonia. 

Por  lo  demás,  los  terceros  de  la  capital  formaban  no  solo  ona 
a^^ociacion  encaminada  á  los  ejercicios  devotos,  sino  una  ver* 
dadera  ñimilia,  cuyos  miembros  se  daban  mutuo  ausilio  en  las 
necesidades  de  la  vida,  y  es  célebre  el  asilo  de  caridad  que  fun- 
daron para  sus  enfermos^  conocido  con  el  nombre  de  Hospital 
de  Te?  ceros. 

Para  los  que  no  tengan  noticia  de  este  establecimiento,  dare- 
mos la  siguiente,  tomada  de  los  apuntes  que  sobre  él  hicimos  ea 
el  año  de  1861. 

Fue  costeado  de  I03  fondos  de  la  Tercera.  Orden,  y  ocupa  on 
soberbio  edificio  que  se  asienta  en  el  sitio  donde  estuvieron  las 
casas  del  mayorazgo  de  los  Villegas,  esto  es,  en  una  área  de  uiil 
seiscientos  metros  cuadrados^  comprendida  en  el  ángulo  ^ue 
forman  las  calles  de  Santa  Isabel  y  San  Andrés.  La  entrada 
mira  á  la  segunda  de  estas  calles,  y  desde  la  puerta  goza  el  ea* 
pectador  de  la  vista  del  patio  principal,  que  es  de  lo  mas  risueño, 
alegrado  por  plantas  siempre  en  ñor,  y  por  las  aguas  de  una  bu- 
nita  fuente  que  ocupa  el  centro.  Como  la  mayor  parte  de  núes* 
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tros  antigjuos  edificios  públicos,  se  compone  de  dos  pisos,  coa 
amplios  corredores  en  uno  y  otro  d^ndo  al  patio  principal,  es- 
tando sostenido  el  techo  de  estos  por  arcadas  de  magestuosa  ar- 
quitectura. Tiene  capilla,  enfermerías  coa  separación  para  per- 
sonas de  ambos  sexos,  habitaciones  para  el  capellán  y  I05  c^ue 
asisten  á  los  pacientes,  y  en  una  palabra,  todas  ó  casi  todas  las 
comodidades  apetecibles.  Concluyóse  la  fábrica  en  Junio  de 
1756,  siendo  virey  de  Méjico  el  marqués  de  las  Amariliasu 

En  el  día,,  suprimida  como  está  la  Orden  Tercera,  ha  dejado 
de  existir  el  hospital,  y  el  ediñcio  está  coavertido  en.  posada  coq 
el  título  de  Hotd  del  Ferro-carriL 

Sin.  salir  todavía  de  la  historia  antigua,  no  pasarem^os  en  si- 
lencio un  acontecimiento  notable  enlazado,  aunque  accidental- 
mente, con  el  monasterio  de  Sao  Francisco;  queremos  hablar 
del  célebre  tumulto  acaecido- en  la  capital  el  dia.8,de  Junio,  in- 
firaoctava  de  Corpus,  del  año  de  1692.  Pero  la  relación  de  ese 
acontecimiento  exige  un  capítulo  por  separado. 


XXIY. 


HAMBRB  Y  CODfCkA. 


En  la  mauana  del  23  de  Agosto  de  1691  la  ciudad  de  Mé- 
jico ofrecia  el  cuadro  de  la  mas  espantosa  inquietud.  Los  mo- 
radores todos,  firmes  en  la  creencia  de  que  el  mundo  iba  á  aca- 
barse, corrían  despavoridos  á  los  templos,  donde,  al  toque  de 
rogativa,  se  ésponía  al  Santísimo  Sacramento. 

Una  sombra  siniestra  se  iba  estendiendo  como  un  sudario  so- 
bre la  naturaleza. 

El  sol  parecia  agonizante,  y  las  estrellas,  como  para  dar  su 
postrer  adiós  al  hombre,  dejaban  ver  la  triste  faz  en  el  firma- 
mento, opaco  y  torvo  como  la  bóveda  de  una  caverna. 
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Los  relojes  de  la  ciadad  hicieron  oir  sn  voz  en  lánguidos  ta- 
ñidos: eran  las  nueve. 

En  este  instante  marió  la  luz  del  sol:  el  astro  del  dia  des- 
apareció como  si  una  mano  monstruosa  le  hubiera  sumergido 
en  un  piélago  de  sombra-. 

Los  luceros  brillaron  como  á  la  mitad  de  la  noche,  y  en  me- 
dio del  sepulcral  silencio  que  reinaba  en  la  población,  solo  se 
oia  uno  que  otro  aj  desgarrador,  el  llanto  de  algún  niño  perdi- 
do en  la  calle,  la  sorda  voz  ó  los  gemidos  del  que  pide  al  cielo 
favor,  y  el  malancólico  canto  de  los  gallos. 

Fue  este  un  eclipse  total  de  sol,  que  duró  algo  mas  de  un 
cuarto  de  hora,  y  á  él  se  atribuyó  la  plaga  de  gusano  que  des- 
pués cayó  á  los  trigos  y  causó  mucha  escasez  de  manteni- 
mientos. 

Perdida  asimismo  la  cosecha  de  maíz  en  aquel  año,  se  alar- 
mó justamente  la  población,  previendo  el  hambre  que  amena- 
zaba para  el  siguiente. 

Intérprete  fiel  de  esta  inquietud  fue  el  P.  Fr.  Antonio  de  Es- 
caray,  de  la  orden  franciscana,  que  el  lunes  7  de  Abril  de  1692, 
segundo  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  predicó  en  la  Catedral 
en  presencia  del  virey  (que  lo  era  entonces  D.  Gaspar  de  San- 
doval  Silva  y  Mendoza,  conde  de  Gálve),  de  la  audiencia  y 
tribunales.  Fue  el  asunto  del  sermón  la  falta  de  víveres,  y  el 
predicador  se  condujo  con  tal  imprudencia,  según  se  espresa  el 
licenciado  Robles,  ^*qne  fue  mucha  parte  para  irritar  al  pueblo/ 
de  suerte  que  si  de  antes  se  hablaba  de  esta  materia  con  reca- 
to, desde  este  dia  se  empezó  á  hacer  coa  publicidad,  atribuyen- 
do las  diligencias  que  hacia  el  virey  solicitando  bastimentos  pa* 
ra  la  ciudad,  á  interés  y  utilidad  suya;"  agregando  el  mismo 
Robles  que  el  predicador  fue  en  estremo  aplaudido. 

£n  tal  estado  se  bailaban  los  ánimos  cuando  amaneció  el 
dia  8  de  Junio,  tristemente  célebre  en  los  anales  de  la  domi- 
nación española  en  nuestro  país« 


Durante  las  primeras  horas  de  ese  dia,  nada  pudo  notarse  qae 
fuera  capaz  de  infundir  temores. 

No  así  á  las  cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  se  vio  llegar  á 
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las  puertas  del  arzobispado  á  una  tnuchediunbre  de  iadigenas  de 
ambos  sexos,  todos  respirando  furor. 

Alganos  de  ellos  llevaban  en  hombros  el  cadáver  de  una  mu- 
jer» mientras  otros  decían  á  voces  que  esta  habla  muerto  en  la 
albój^diga  á  mapos  de  un  mulato  y  un  mestiao  repartidores  del 
maíz*  de  que  entonces  babia,  como  dijimos,  gran  carestía  en  la 
ciudad. 

El  Sr.  D.  Francisco  Acular  y  Seijas,  que  era  el  arzobispo, 
dispensaba  á  los  necesitados  en  aquel  afiío  calamitoso  todos  los 
consuelos  que  estaban  en  su  mano,  y  se  asegura  que  en  socor- 
rer la  indigencia  no  solo  gastó  las  rentas  de  que  disfrutaba,  sino 
que  aun  contrajo  deudas  cuando  ya  aquellas  no  fueron  suficien- 
tes para  continuar  tan  santa  obra.  Era  ademas  gran  protector 
y,  digámoslo  así,  el  paño  de  lágrimas  de  los  naturales»  por  la 
cual,  los  de  que  hablamos,  iban  á  quejarse  con  él  de  la  tropelía 
usada  con  la  infeliz  mujer  que,  ya  difunta,  conducían  á  su  pre- 
sencia. 

Pero  sea  que  él  no  se  hallara  á  la  sazón  en  su  palacio,  6 
bien  que  los  sirvientes  negasen  con  cualquier  pretesto  á  los, 
quejosos  la  entrada  á  la  habitación  donde  estaba,  la  verdad  es, 
que  la  familia  del  prelado  no  les  dio  mas  consuelo  que  decir- 
les:— Ocurran  ustedes  á  palacio,  que  allí  se  les  hará  justicia. 

Enderezaren,  en  efecto,  los  pasos  hacia  las  casas  reates;  pero 
á  la  puerta  hubieron  de  dar  desde  luego  con  un  tropiezo:  sus 
escelencias  el  virey  y  su  esposa  hablan  salido,  y  así  lo  anuncia* 
ron  los  soldados  á  nuestros  indios,  prohibiéndoles  con  altanería 
pasar  los  umbrales^ 

Despechados  por  dos  repulsas  consecutivas,  y  disimulando 
la  hiél  en  que  rebosaba  su  corazón,  partieron  con  la  difunta 
apresuradamente  por  las  calles  del  Reloj  hasta  el  barrio  de  Saa 
Francisco  Tepito,  de  donde  era  originaria;  barrio  que  per- 
tecia  á  la  gobernación  de  los  indios  de  Santiago  Tlatelolco. 


11. 

Entre  tanto,  unos  veinte  de  ellos  siguieron  instando  por  en- 
trar^en  palacio,  arrojando  piedras  á  las  puertas  y  balcones;  mas 
encontrando  resistencia  en  el  cuerpo  de  guardia,  y  especialmen- 
te en  el  alférez,  hubieron  de  retroceder  pronto  hasta  el  cernen- 
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terio  de  la  Catedral,  donde  reforzados  con  mas  de  doscientos 
de  su  misma  clase,  acometieron  de  naevo  á  los  soldados  qae  les 
hacian  frente,  arrojándoles  una  granizada  de  piedras  y  aprove- 
chando tina  de  estas  en  la  mano  con  qne  el  alférez  sostenía  la 
rodela,  la  cual  perdid  con  et  golpe.  Para  recoÍ>rarla  le  fué  me- 
nester emplear  otras;  pero  todo  su  brío  se  esítetr{iz:ó  ante  el  de- 
nuedo de  los  amotinados,  que  le  obligaron  á  refugiarse  en  ei 
palacio  con  pérdida  de  dos  soldados,  y  sin  hacer  ya  mas  resis- 
tencia que  cerrar  las  puertal 

Alentados  aquellos  con  esre  triunfo,  pusieron  fuego  inme- 
diatamente á  las  puertas,  provistos,  como  estaban,  de  materia 
combustible,  pues  allí  mismo  se  la  ministró  la  madera  de  que 
estaban  formadas  las  chozas  situadas  enfrente  de  palacio,  que 
serviau  á  los  figoneros. 

A  las  seis  de  la  tarde  el  incendio  habia  cundido  por  todo  ei 
palacio,  las  casas  de  ciudad,  la  cárcel,  los  oficios  de  provincia, 
las  viviendas  de  madera  que  rodeaban  parte  de  la  plaza,  en  las 
cuales  habia  tiendas  de  ropa  y  comestibles,  que  se  llamaban  ca- 
jones. 

Las  llamaradas  despedían  una  claridad  infernal  que  reflejaba 
en  todos  los  edificios  circunvecinos,  y  especialmente  en  la  Ca- 
tedral, que  todavía  entonces  no  estaba  acabada. 

La  gente  corria  llena  de  espanto  por  las  calles  buscando  asi- 
lo en  las  casas  propias  ó  en  las  agenas. 

Los  caballeros  eran  desarmados  en  el  parage  donde  encon- 
traban con  alguno  de  los  sublevados,  si  bien  no  recibían  mas 
que  esta  injuria. 

Todo  el  amor  de  que  antes  era  objeto  el  arzobispo  se  habia 
convertido  en  odio,  como  lo  probó  el  hecho  de  que  pasando  el 
8r.  Seijas  en  su  coche  cerca  de  los  portales  que  entonces  lla- 
maban de  provincia,  fue  saludado  con  una  lluvia  de  piedras 
acompañada  de  alaridos,  derribando  de  una  pedrada  al  qn«  le 
servia  de  sotacochero. 

En  una  palabra,  los  indios,  ordinariamente  mansos  y  casi  in- 
diferentes á  la  felicidad  ó  á  la  desgracia,  parecían  trasformados 
por  la  rabia  en  unas  deidades  infernales  salidas  del  abismo  para 
tomar  venganza  de  una  raza  opresora  y  maldecida;  y  en  medio 
de  la  confusión  en  que  estaba  la  ciudad,  en  medio  de  los  rui- 
dos de  los  carruajes  que  se  alejan,  de  las  puertas  y  ventanas  que 
86  cierran  con  estrépito,  de   las  voces  de  los  que  piden  al  cielo 
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misericordia  y  de  la  trápala  <Ie  los  que  hayan  de  la  plaza  para 
ocultarse,  domina  una  voz,  un  grito  imponente  y  horrible,  un 
acento  que  resuena  en  los  aires  como  venido  de  ana  región 
misteriosa  y  lejana:-— ¡viva  el  rey  y  muera  el  mal  gobierno! 


111. 

Este  grito  8obrecogia  de  (error  á  los  que  le  escuchaban  en 
circunstancias  en  que  podian  considerarlo  como  una  ame- 
naza. 

El  arzobispo  habia  tenido  por  mas  acertado  retirarse  á  su 
palacio,  luego  que  conoció  lo  estéril  de  su  presencia  para  poner 
un  dique  al  desorden. 

Los  nobles,  los  caballeros^  dando  crédito  apenas  á  lo  que 
veian  desde  sus  moradas^  no  se  atrevian  á  salir  á  prestar  ausi- 
lio  al  gobierno;  y  pensando  solo  en  el  peligro  que  corrian  sus 
vidas  y  haciendas,  esperaban  de  un  momento  á  otro  verse  asal- 
tados en  sus  propios  hogares,  bien  por  los  amotinados,  bien  por 
el  fuego  que  hacia  progresos  inauditos  en  varios  cuarteles  de  la 
ciudad.  * 

La  compañía  que  daba  guardia  en  palacio,  continuaba  en- 
tre tanto  defendiéndose  de  los  ataques  que  recibiera  desde  el 
principio.  Colocados  los  soldados  en  la  azotea  disparaban  sus 
armas  contra  todo  el  que  sé  ponía  á  tiro;  y  aunque  les  habla 
prevenido  el  alférez  que  no  cargasen  con  bala,  algunos  de  ellos 
desobedecieron  esta  orden  y  mataron  muchos  de  los  amotinados. 

Al  ver  estos  caer  á  sus  compañeros  se  encendian  en  nuevo 
furor,  y  su  audacia  ya  no  tuvo  límites:  corren  de  un  lugar  á  otro 
empuñando  horribles  teas  en  cuya  corona  de  llamas  va  el  prin- 
cipio de  h  destrucción  de  toda  una  casa,  quizá  de  una  manzana 
entera.  Un  violento  huracán  coadyuva  á  sus  intentos,  y  la  ciu* 
dad  va  á  ser  en  breve  una  inmensa  pira  que  reducirá  á  cenizas 
el  cadáver  del  despotismo  colonial. 

IV. 

En  medio  de  tantos  y.  tan  innumerables  peligros  capaces  de 
poner  .espanto  al  corazón  mas  intrépido,  hubo  sin  embargo  aU 
ganos  hombres  valerosos.     Fue  uno  de  ellos  el  alférez  meocio- 
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nado,  que  perdida  toda  esperaosa  de  coniener  el  CtiiuaUo, 
no  pensó  ya  mas  qae  en  salvar  del  fuego  las  alhajaos  y  preseas 
de  los  vireyes,  trasladándolas  al  arzobispado^  pafa  lo  casi,  y 
asistido  de  los  criados  del  ?irey^  abrió  na  portillo  en  la  pared 
que  da  á  la  casa  destinada  entonces  al  balaozario  de  la  caja 
real,  por  donde  pasaron  á  la  calle  y  despnes  á  las  casas  del  ar< 
zobispOf  quien  les  hospedó  en  ellas  aquella  noche. 

No  menos  denodado  fue  otro  hombre  que,,  mientras  la  gen- 
te de  palacio  se  afanaba  por  salvar  riquezas,  él,  con  t»n  ardor 
estreuiado^  con  el  entrañable  cariño  de  un  padre  que  ve  á  sus 
hijos  á  punto  de  perderla  vid»,  pugnaba  por  arrebatar  de  en- 
tre las  llamas  otra  especie  de  tesoros  de  o»»  estima:  era  un  clé- 
rigo, era  el  limosnero  del  Sr.  Aguiar  y  Seijas,  que  servia  de  ea- 
pellan  en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  y  que  al  saber  en  su  re- 
tiro que  el  fuego  había  prendido  en  kis  casas  de  cabildo,  corre  a 
ellas  acompañado  de  sus  anrígos;  intentan  por  las  piezas  ba- 
jas subir  á  las  superiores;  no  lo  consiguen  por  estar  invadidas 
de  las  llamas;  pero  discurren  valerse  de  escaleras  portátiles  para 
lograr  su  intento,  y  en  un  instante,  forzadas  las  ventanas,  se  les 
ve  penetrar  en  e^  archivo,  de  donde  sacan,  pana  arFo^arlos  á  la 
plaza,  los  códices  y  libros  'capitulares  que  no  hablan  sido  presa 
del  fuego,  salvando  así  los  monumentos  mas  preciosos  de  la  his- 
toria antigua  y  moderna  de  nuestra  nación  que  allí  se  conserva- 
ban. ¿£s  menester  nombrar  al  sugeto  que  dio  cima  á  un  hecho 
tan  glorioso?  ¿Hay  mejicanos  que  ignoren  que  ese  hombre  be- 
nemérito de  las  letras,  fue  nuestro  esclarecido  compatriota  D. 
Carlos  de  Sigilen za  y  Góngora? 

Si  el  denuedo  que  acreditó  en  esta  vez  hubiera. tenido  iaülá- 
dores  entre  las  autoridades  civiles  en  la  órbita  que  les  corr^- 
pondia,  el  incendio  habría  sido  prontamente  atajado  y  los  al- 
borotadores reprimidos;  mas  no  parece  sino  que  estaban  resig- 
nados á  perecer  y  dejar  perecer  á  todos  los  vecinos  de  la  capi- 
tal bajo  los  escombros  de  los  edificios,  y  sobre  todo,  bajoel  peso-de 
las  iras  populares. 

En  este  trance  el  Dr.  D.  Manuel  de  Escalante  y  Mendoza, 
tesorero  de  la  Catedral  y  abad  de  la  congregación  de  San  Pedro, 
tuvo  una  ocurrencia  que,  puesta  desde  luego  en  ejecución,  fue 
la  medida  verdaderamente  salvadora  de  tantos  intereses  como 
peligraban»  el  paso  atrevido  que  hizo  salir  de  su  estupor  á  los 
funcionarios  públicos  y  demás  personas  de  influencia,  y  la  aa- 
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rora  de  paz  queconjaró  aquella  tormeDta  desencadenada.  Pasa 
al  Sagrario  de  la  Catedral,  y  acompañado  deires  monacillos,  dos 
sacerdotes  clérigos  y  un  religioso  de  Santo  Domingo,  saca  en 
procesión  al  Santísimo  Sacramento;  dirígese  á  la  plaza,  y  ad- 
virtiendo que  la  ruina  del  palacio  era  inevitable,  retrocede  hasta 
la  grao  cruz  de  piedra  colocada  en  el  cementerio  de  la  metropo- 
litana, frente  á  la  puerta  principal  de  en  medio,,  y  que  llamaba 
el  vulgo  la  cruz  de  los  bobos. 

De  allí  se  encamina  hacia  la  calle  <lel  Empedradillo  para 
contener  a  los  indios  que  ya  ponian  fuego  á  las  casas  del  mar- 
qués del  Valle,  y  logra  con  sus  exhortaciones  que  ellos  mismos 
apaguen  el  incendio  en  debida  veneración  al  Santí^mo  Sacra- 
mento que  llevaba  en  las  manos.  Otro  tanto  consigue  en  di- 
versas partes;  con  este  arbitrio  y  el  ausilio  del  presbítero  D. 
Nicolás  de  Ilivas,  que  predicaba  á  los  mejicanos  en  su  lengua 
aconsejándoles  la  paz,  comienza  á  obtener  los  resultados  mas 
lisonjeros. 

Agotadas  sus  fuerzas  por  el  cansancio,  empeña  á  otro  ecle- 
siástico a  proseguir  en  la  misma  tarea,  recogiendo  este  los 
mismos  frutos.  Siguen  después  el  ejemplo  los  religiosos  de  la 
Merced  y  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  al  presentarse  los 
segundos  en  la  plaza  se  les  recibe  á  pedradas  por  venir  con 
ellos  algunos  paisanos  armados,  separados  estos,  alcanzan  los 
religiosos  con  sus  predieaeiones  un  triunfo  decisivo  y  completo 
sobre  tos  amotinados. 

A  las  nueve  estaba  sola  la  plaza,  y  á  la  luz  sangrienta  que 
despedían  los  restos  del  incendio,  no  se  veia  mas  que  una  que 
otra  fijara  humana  huyendo  con  paso  apresurado,  y  deslizan  r 
dose  después  entre  las  sombras  como  fantasmas. 


Entre  tanto,  ¡dónde  estaban  el  virey  y  su  familia? 

Los  gritos  de  ¡viva  el  rey  y  muera  el  mal  goMerno!  fueron  á 
herir  sus  oidos  y  su  amor  propio  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco, donde  acaso  se  hallaban  de  visita,  sirviéndoles  aquel  asi- 
lo de  un  poderoso  escudo  contra  los  ataques  de  sus  encarniza- 
dos enemigos. 

En  efecto,  debieron  su  salvación  al  re8|»eto  tradicional  que 
los  naturales  tributaron  siempre  á  los  religiosos  franciscanos. 

46 
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'  Hubo  no  obstante  quien  se  atreviera  á  faltar  á  ese  respeto, 
procurando  penetrar  en  el  convento  para  arrancar  de  allí  al  vi- 
\ey  y  la  vireina  y  entregarlos  al  furor  de  los  amotinados,  va- 
liéndose de  un  pretesto  que  tenia  visos  de  verdad. 

— ¡Una  confesión!  ¡una  confesión,  porannoT  de  Dios!  se  oyó 
esclamar  á  las  puertas  del  monasterio  en  lo  mas  recio  del  tu- 
multo; ¡ana  confesión  para  un  pobre  sacerdote  que  acal)a  de  re- 
cibir un  balazo! 

Conocieron  los  religiosos  la  estratagema,  se  negaron  redon- 
damente á  obsequiar  los  deseos  que  se  les  manifestaba,  por  lo 
cual  se  vieron  ya  descaradamente  amenazados  de  correr  la  mis- 
ma suerte  que  el  gobierno,  si  persistían  en  tener  cerrado  el  con* 
vento  para  contener  á  los  que  anhelaban  apoderarse  de  las  per- 
sonas  objeto  de  tanto  encono. 

A  pesar  de  esta  amenaza,  prevaleció  el  amor  y  respeto  que 
tenian  los  mejicanos  á  la  morada  de  los  religiosos,  y  el  conde 
de  Gálve  y  su  familia  se  salvaron. 

ví. 

Aunque  D.  Lúeas  Alaman  asiente  en  su  Tabla  cranológicads 
los  gobernantes  íf  vireyes  que  tuvo  Nueva-España^  que  el  oiotin 
fae  reprimido  por  D.  Juan  de  Velasco,  conde  de  Santiago,  que 
salió  á  caballo  con  toda  la  gente  principal,  Cabrera,  en  so  Es- 
cudo de  armas  de  Mgico  y  el  licenciado  Robles  en  su  Diario  de 
sucesos  notables,  afirman  todo  lo  contrario,  conviniendo  en  que 
durante  el  desorden  "no  se  vio  ni  se  supo  que  se  tratase  de  pre- 
venir defensa  ó  estorbo  temporal,"  y  que  si  bien  se  presentaron 
en  la  plaza  el  conde  de  Santiago  y  algunos  otros  nobles  y  fun- 
cionarios públicos,  fue  después  de  que  ya  no  hallaron  á  quien 
castigar,  por  haberse  retirado  los  principales  actores  que  hicie- 
ron papel  en  las  escenas  referidas. 

Esta  conducta,  no  menos  que  la  actitud  hostil  que  adoptó  el 
gobierno  en  los  dias  posteriores  al  8  de  Junio,  dieron  lugar  á 
que  la  gente  ridiculizase  las  providencias  de  aquel,  repitiendo 
en  las  conversaciones  el  siguiente  adagio:  ¿fe^yt^éi^  delo$  ladronas 
arcabuzasos. 

Toda  la  noche  se  pasó  en  el  mayor  desasosiego,  temiendo  ¿i 
cada  instante  nuevas  y  mas  lamentables  desgracias. 
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^1  námero  de  las  víctimas  fue  crecido,  y  no  oh^tanie  los  mn- 
ctios  cadáveres  que  en  la  misma  noche  y  á  deshora  fueron  se- 
pultados en  el  cementerio  de  la  Catedral,  se  hallaron  todavía 
atgunos  al  día  siguiente  esparcidos  en  la  plaza  y  en  otros  lu- 
gares« 

Al  amanecer  de  esíte  dia  se  encontró  en^lpalaek)  destruido 
un  pasquin  del  tenor  siguiente: 

•  4Q0B8TI  CORRAL  6B  ALQUILA 
PARA  GALLOS  DB  XA  TIERRA 
V  GáLLlNAt    DB    CASTILLA. 

Horas  después,  en  ^conformidad  de  un  Lando  que  se  publicó, 
pusiéronse  en  arma  los  habitantes  de  la  ciudad  formando  cuer- 
pos á  manera  de  nuestros  batallones  de  guardia  nacional,  y  fue- 
ron á  san  Francisco  los  oidores,  los  caballeros,  el  conde  de  San-, 
úago,  y  otros  doscientos  hombres,  todos  á  caballo,  á  traer  al 
virey,  que  vino  también  á  caballo^  vestido  de  negro  y  con  valo* 
na,  por  las  calles  de  San  Francisco,  en  medio  de  repetidas  acla- 
maciones popularas. 

Al  llegar  junto  á  la  Profesa  se  detuvo  la  comitiva,  y  el  virey 
saludó  al  arzobispo,  que  le  estaba  esperando  en  aquel  sitio,  en- 
trando después  en  el  coche  del  prelado  y  dejando  á  la  vireina 
caminar  por  delante  en  el  que  antes  ocupaba.  En  es(e  orden 
prosiguieron  hasta  la  plaza:;  dieron  vueka  por  ella  á  los  gritos 
de  ¡viva  el  rey  y  el  conde  de  Gálve!  y  etroaminándose  en  se- 
guida á  las  casas  del  marqués  del  Valle,  se  despidió  el  virey  del 
arzobispo  y  quedóse  A  vivir  en  ellas  mientras  se  reedificaba  el 
<f)al?icjo. 

VII. 

Pasada  la  sorpresa  causada  portan  inesperados  sucesos, em- 
pezaron las  autoridades  á  emplear  las  medidas  de  rigor  así  pa- 
ra descubrir  y  castigar  á  los  culpados,  como  para  prevenir  la 
repetición  de  los  mismos  ó  semejantes  escesos. 

Hubo  arcabuceados,  ahorcados  y  azotados. 

Los  bandos  se  sucedían  unos  á  otros  con  ridicula  y  «sombrosa 
profusión. 

En  nno  se  prohibía,  pena  de  la  vida,  que  anduvieran  juntos 
arriba  de  cinco  indios;  en  otro  se  mandó  que  saliesen  á  nio- 
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rar  faera  de  la  ciudad,  qae  se  les  cortasen  las  metenas  y  qae  < 
trajeran  el  vestido  y  cabello  á  sa  usanza,  coaio  se  había  preve- 
nido varias  veces;  y  en  otro,  finalmente,  se  prohibió  el  baratillo 
y  el  aso  del  palque,  atribuj^endo  á  esta  bebida  la  culpa  del  tu- 
uinlto« 

flstas  disposiciones  produjeron  el  efecto  deseado;  mas  como 
no  eran  las  mas  á  propósito  para  conciliarse  á  los  descontentos* 
queriendo  estos  mostrar  su  disgusto,  á  falta  de  imprenta,  apela* 
ran  al  único  recurso  deqvie  entonces  podían  echar  mano,.y  eran- 
los  pasquines.    Apareció  uno  en  estos  términos: 

REPaBSBNTASB  LA  COMEDIA  FAMO«A  DE 
'^rSOR  ESTA  QUE  ESTABA." 

|Nose  ve  asomar  eti  estas  manifestaciones  el  espirito  que  mas 
tarde  dictó  la  independencia  de  la.  patria? 

Presentíanlo  así  los  gobernantes,  y  de  ahí  emanabati  todas  las 
providencias  que  tendían  á  sofocar  la  menor  falta  de  Enerara  en 
la  espresion  del  pensamiento,  que  bien  podía  decirse  estar  en^H 
denado,  pues  que  solo  la  proclauíacion  de  la  libertad  de  impren- 
ta  hubiera  sido  eatonces^  reputada  por  blasfemia  ó  herejía. 

Con  todo,  el  sistema  de  pasquine»  era  el  medio  adoptado  por 
los  oprimidos  para  echar  en  cara  á  los  tiranos  su- maldad,  cuan- 
do el  peso  del  yugo  se  hacia  sentir  en  estremo;  y  en  esa  vez  las 
palabras  y  los  hechos  tuvieron  tal  elocuencia,  que  obligaron  al 
gol>iepno  á  variar  de  conducta.  En  efecto,  no  parece  sino  que 
el  levantamiento  de  los  naturales  tuvo  una  influencia  milagroaai 
en  hacer  cesar  la  carestía  de  mantenimientos^  como  que  luego 
al  dia  siguiente  hubo  tñaíz  y  trigo  en  abundancia;  de  que  se 
concluyó  entonces  que  la  falta  que  antes  habia  de  esas  semillas 
fue  obra  de  que  ciertos  personages  que  las  ocultaron  para  ven- 
derlas, llegada  el  hambre,  á  muy  subidos  precios. 
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XXV. 


"EL    SACRISTÁN. 


Viniendo  ahora  al  dominio  de  la  historia  moderna,  el  con- 
vento de  San  Francisco  nos  alire  sn  tesoro  de  memorias,  de 
«otre  las  caales  solo  escogeremos  las  qne,  ajuicio  nuestro,  son 
mas  interesantes. 

Desde  laego  la  capilla  del  Señor  de  Burgos  nos  invita  á  con- 
^a^rar  algunas  líneas  á  su  célebre  sacristán,  á  Pablo  Morales, 
cuya  aventura 'anda  en  boca  de  todos,  y  que  ha  dado  asunto  á 
vna  comedia  y  á  varias  relaciones  novelescas.  Añadiremos  otra 
á  las  ya  escritas. 

Pablo  era  el  prototipo  del  sacristán,  pero  no  así  como  quiera, 
sino  del  sacristán' mejicano,  del  sacristán  de  iglesia  rica,  á 
^onde  concurren  diariamente  diez  ó  veinte  eclesiásticos  á  decir 
misa;  amigo  del  canónigo  F.,  ciego  admirador  de  los  sermones 
del  obispo  S.  y  familiarizado,  como  ninguno,  con  el  lenguaje 
particular  usado  en  el  trato  con  reverendos  y  reverendas. 

Moceton  afabfe  con  las  damas  que  frecuentaban  la  capilla; 
sumiso;  reverente,  y  un  si  es  no  es  adulador  de  los  superioreíi, 
sabia  captarse  las  simpatías  de  los  que  le  trataban,  obteniendo 
esa  especie  de  consideraciones  que  no  son  ni  amistad  «i  indi- 
ferencia, pero  que  ahren  la  puerta  á  la  conñanza. 

Bien  lo  habia  menester  para  realizar  el  proyecto  que  llegó  á 
concebir  en  hora  menguada. 

Pablo  no  era  ambicioso. 

Su  modesto  salario,  sus  gages  no  siempre  pingües,  le  minis- 
traban lo  sufíciente  para  vivir  sin  apuros,  y  estaba  contento  con 
su  suerte. 

Pero  llegó  á  verse,  cuando  menos  lo  pensaba,  envuelto  en  las 
redes  acerinas  del  amor:  prendóse  de  una  joven  hermosa,  y  se- 
gún fundadas  presunciones,  de  fortuna  superior  á  la  suya. 

Este  fue  el  origen  de  su  desgracia. 

Declaró  sus  ansias;  fue  desdeñado  al  principio,  correspondido 
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después,    v  al  lado  de  su  ídolo  llegó  á  pasar  horas  de  seranea». 
delicias. 

Vino  sin  ei»U)argo  un  dia  eii  que  el  desenhice  del  drama  era 
inevitable:  era  forzoso  casarse. 

¡Casarse  y  sin  tener  una  gruesa  suma  para  compr^ar  ostento* 
sas  donas  y  amueblar  una  casa  decentementíe!' . ,  . .  esto  era  ua 
suplicio  atroz,  insufrible. 

¿dué  hacer  para  haber  á  las  manos  esa  suma? 

La  codicia  se  apodero  entonces  del  corazón  de  Pablo,  como 
una  serpiente  que  se  desliza  por  la  jrerba  y  se  introducé  en  su* 
guarida  de  cieno  al  pie  de  un  matorral 

£1  sacristán  fue  otro« 

Su  genio  de  ordinario  alegre,  sus  modales  zalameros,  le  aban- 
donaron, dejando  en  sa  lugar  la  aspereza  y  la  melancolía. 

— ¿Qué  tienes,  Pablo?  solían  preguntarle  los  religiosos  al  no- 
tar este  cambio:  ¿estás  enfermo?  ¿estás  descontetiío  con  el  dea- 
tino?  ¿aspiras  á  mejorar  de  sueldo?  Habla,  di,  te  haremos  al- 
gunas propuestas  que  puedan  convenirte. 

El  sacristán  contestaba  con  evasivas,  y  seguia  taciturno,  in- 
cómodo, desapacible  y  mal  encarado  con  todos. 

Pero  las  decoraciones  se  mudan  en  el  teatro  de  la  vida  cuan- 
do menos  se  piensa,  y  las  pasiones^  los  caracteres,  las  fortunas, 
las  situaciones  políticas  se  trasforman  ó  se  suceden  como  los 
cambios  de  temperatura,  como  la  serenidad  del  cielo  y  los  nu- 
blados, como  la  aurora  y  el  crepúsculo,  y  como  el  invierno  que 
despoja  á  los  árboles  de  su  vestidura  y  el  verano  que  se  la  de- 
vuelve llena  de  frescura  y  los^anía. 

Pablóse  presentó  una  mañana  en  la  celda  del  padre  sacristán 
respirando  bienestar  y  regocijo;  sus  ojos  despedían  relámpagos 
de  dicha,  de  sus  labios  manaban  palabras  de  miel  hiblea,  y  su 
semblante  sonrosado  y  espresivo  era  una  tiesta. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  te  veo  como  en  tus  dias  mejores,  Pa- 
blo! ^á  que  atribuir  tan  fbliz  mudanza? 

— ¡La  Providencia  me  ha  favorecido,  padre  nuestro!  soy  rico, 
muy  rico! .  .  .  ¡dos  loterías  á  un  tiempo! 

— ¡Cómo  es  eso!  ¡vamos,  esplícate! 

— Sí,  señor,  como  su  paternidad  lo  oye:  ¡dos  loterías  á  un 
tiempo!  ¡la  de  tres  mil  duros  de  la  Virgen  y. ...  y,. ..  y,...  la 
de  cien  mil.  ...  de  la. .  .  .  Habana! 

—¡Hombre!  tíi  vas  á  dar  hoy  á  San  Hipólito!  ....  ¡pobre 
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innchacbo!  no  hay  dada,  ha  perdido  la  chaveta.  .  .  .  sí.  .  .  .  én 
eso  había  de  venir  á  parar  esa  tristeza  mortal  que  sin  cesar  le 
devoraba.  .  ,  .  ¡pobre! 

— ¿Pobre?  .  ..  pobre  era  antes,  hoy, — lo  digo  en  tni  entero 
juicio, — soy  un  potentado,  créame  su  paternidad,  y  en  prueba 
de  ello,  vengo  á  pedirle  los  mejores  paramentos  de  la  iglesia 
grande  para  adornar  mi  capilla,  porque  voy  á  costear  en  ella 
una  función  en  acción  de  gracias,  que  hará  ruido. .  .  .  ¡qué,  es 
humo  de  pajas  el  favor  que  Dios  acaba  de  dispensarme!  Esto 
será  antes  de  mi  partida.  . .  .  sí.  .  . .  porque  yo  mismo  he  deter- 
minado ir  á  la  Habatia  á  cobrar  mi  dinero,  y  espere  su  paterni- 
dad buenas  albricias  á  mi  regreso. 

El  reverendo  quedó  largo  rato  mirando  de  hito  en  hito  á  su 
interlocutor,  y  algo  menos  incrédulo  que  antes  se  manifestó  dis- 
puesto á  condescender  con  los  deseos  que  este  le  habia  signifí- 
cado. 

Días  después  los  estrepitosos  repiques,  las  cortinas  colgantes 
de  las  torres,  las  ruedas  de  cohetes,  la  ruidosa  armonía  de  la 
orquesta  y  la  concurrencia  de  las  principales  señoras  de  la  ca- 
pital ostentando  su  elegante  trage  de  iglesia,  anunciaban  una 
gran  solemnidad  religiosa,  una  ñesta  de  tonOy  en  la  capilla  del 
Señor  de  Burgos. 

El  sacristán,  primorosamente  vestido,  risueño,  remozado,  con 
una  miradilla  distraída  y  un  tanto  cuanto  protectora,  repartía  al- 
mibarados saludos  á  sus  numerosos  amigos  y  amigas,  y  la  prome* 
sa  de  darles  albricias  se  desprendía  á  menudo  de  sus  labios. 

Predicó  el  sermón  el  señor  obispo  Madrid,  que  era  el  orador 
mas  popular  en  aquella  época,  y  en  él  hizo  alusión  honrosa  al 
sacristán  y  á  la  manera  con  que  correspondía  á  los  benefícios 
de  la  Providencia,  exhortando  á  los  ñeles  á  imitar  una  conducta 
tan  noble  y  edificante. 

£1  templo,  á  la  luz  de  mil  cirios,  resplandecía  con  los  ricos 
paramentos  y  la  muchedumbre  de  adornos  de  oro  y  plata  de  la 
iglesia  grande.  La  mitad  de  aquellos  objetos  valían  cien  veces 
mas  que  el  importe  de  las  dos  loterías  con  que  habia  sido  pre- 
miado Pablo;  pero  él,  á  juzgar  por  el  tono  de  sus  conversacio- 
nes, imaginábase  dueíío  de  uno  fortuna  superior  á  la  de  Creso, 
y  tantos  tesoros  reunidos  apenas  le  llatnaban  la  atención,  si  ya 
no  era  por  amor  al  objeto  á  que  estaban  destinados. 
*  Nueva  decoración. 
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La  gente  que  sale  en  tomalto  de  la  iglesia,  los  batliciosos  re* 
piques  y  los  traenos  de  las  ruedas  de  cohetes  antisociales»  anun- 
cian el  fin  de  la-solemnidad. 

Pablo  recibe  nuevars  y  m-as  cordiales  enhorabuenas,  y  un 
momento  después  todo  estaba  en  silencio  en  lo  interior  de  la 
capilla  y  en  el  atrio  del  convento.  No  así  en  una  sala,  donde 
el  brillante  Pablo  liabia  mandado  preparar  un  refresco  para  ob- 
sequiar á  los  religiosos  y  á  varios  seglares  convidados. 

Alli  todo  era  algazara. 

Con  el  calor  del  festin  las  conversaciones  se  anim^iban,  to- 
mando un  rumbo  por  donde  no  podían  menos  de  llegar  á  lison- 
jear al  héroe  del  dia;  y  como  en  torno  de  la  mesa  no  faltaban 
personas  de  cuenta,  los  juicios  que  formaban  acerca  de  él  y  sus 
hechos,  tenian  nn  barniz  de  autoridad  envidiable. 

dnien  sostenía  que  el  insigne  secristan  era  verdaderamente 
digno  por  sus  prendas  del  favor  que  acababa  de  dispensarte  la 
fortuna; quien  aspiraba  á  la  honra  de  llamarle  amigo,  ofrecién- 
dole su  casa,  su  hacienda,  su  influencia  y  crédito  en  la  sociedad: 
este,  abundando  en  sentimientos  mas  benévolos,  le  manifiesta 
que,  sin  saber  por  qué,  hacia  tiempo  le  era  muy  aficionado,  y 
que  no  podía  verle  con  ojos  serenos  en  una  situación  para  la 
cual  ciertamente  no  habia  nacido;  aquel  le  juzgaba  capaz  de 
grandes  acciones  y  no  vacila  en  pronosticar  que  será  con  el 
tiempo  la  gloria  db  su  patria;  y  el  de  mas  allá,  mirándole  con 
recato  á  veces,  y  á  veces  con  estudiado  asombro,  le  pregunta 
al  fin  el  nombre  de  su  padre  y  abuelo,  concluyendo  con  esclamar. 

— ¡Bien  me  lo  decia  el  corazón!  al  fin  habia  de  encontrar  al- 
gún vastago  de  esta  noble  familia.  Según  me  han  informado, 
usted  se  llama  Pablo  Morales.  . .  .  nativo  de  Méjico,  ¿no  es 
así?  .  .  ,  hijo  de  D.  Pablo,  qiie  casó  con.  .  . .  ¡Oh!  vaya!  si  yo 
casi,  casi  puedo  tutearte.  Figúrate  que  tu  padre  y  yo  de  sol- 
teros nos  tratábamos  como  hermanos,  masque  hermanos,  por- 
que los  hermanos  suelen  andar  con  pfeitos,  y  Pablo  y  3^0  jamás 
tuvimos  el  mas  ligero  disgusto  originado  de  alguna  oposición 
entre  los  dos,  y  antes  bien  no  podíamos  estar  el  uno  sin  el  otro, 
y  todo  entre  nosotrosera  coman,  dinero,  amistades,  paseos, go- 
ces y  pesares. ,  . .  Pero  tu  padre  casó,  y  cuando  tú  naciste  yo 
tuve  que  partir  á  la  Habana  (adonde  irás  en  breve,  y  cuenta 
que  para  allá  te  daré  escelentes  cartas  de  recomendación)  y 
desde  entonces  ni  yo  volví  á  saber  de  tu  padre*  y  sin  duda'ni 
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tu  patire  de  tní.    Pero  era  forzoso  que  alguna  rez  la  furtuDa  me 

deparase  la  dicha  de  abrazar  al  hijo  de  mi  buen  amigo  Pablo 

(Señores»  créanme  ustedes!  acabo  de  hacer  un  descubrimiento 
que  me  rejuvenece;  este  muchacho  es  un  objeto  á  quien  deseaba 
ver  hace  tiempo,  y  que  bacia  falta  á  mi  corazón, .  . .  ^Pero  tfi 
■quí  destinado!  ¡válgame  Dios,  jr  á  dónde  van  á  parar  las  fa- 
milias cuando  falta  el  cabeza  de  casa  algo  mas  temprano  de  lo 
que  era  regular!  ...  En  iin^  la  Providencia  acaba  de  deshacer 
la  injusticia  cotí  que  te  ha  tratado  hasta  hoy  la  fortuna. . .  •  Haz 
por  aprovecharle.  . .  .  ya  entraremos  juntos  en  algunos  negocios 
que  triplicaran  tu  hacienda  en  un  santiamén.  Sin  necesidad  de 
esto,  mis  bienes  son  tuyos,  y  dispon  de  ellos  como  gustes. 

Pablo  estaba  aturdido. 

Oia  alternativamente  ó  casi  á  nn  tiempo  todas  aquellas  ofer- 
tas y  alabanzas  sin  saber  qué  contestar,  sin  acertar  á  esplicar- 
se  el  por  qué  de  tantas  atenciones,  dudando  sí  estaba-soñando 
ó  despierto,  y  le  zumbaban  los  oidos  como  si  estuviera  á  punto 
de  ser  atacado  de  un  vértigo. 

Pero  en  sus  lúcidos  intervalos,  sonriendo  con  el  mas  alio 
desden,  decia  en  sus  adentros: 

— -Mundo  ruin!  indecentes  cortesanos  de  la  fortuna,  hombres 
de  cieno,  tigres  con  aquel  de  quien  nada  esperáis,  y  sabandijas 
inmundas  con  el  que  puede  seros  de  algún  provecho!....  ¡Cuánto 

mas  valgo  que  vosotros,  yo  que  dentrd  de  poco  tiempo  seré 

y  soy  ya en  ñu pero  á   lo  menos  no  me  nivelaré  jamás 

hasta  vosotros,  hasta  el  fango  en  que  os  arrastráis! 

Terminada  aquella  escena,  Pablo  aparece  en  la  casa  de  su 
novia,  cargado  de  joyas  y  soberbios  trages  para  engalanar  á  la 
bella  el  día  de  la  boda,  que  ya  estaba  próxima. 
'  Para  la  novia  fue  esta  visita  uno  de  aquellos  acontecimientos 
que  dejan  una  huella  profunda  en  la  memoria,  y  ella  también 
desconoció  al  sacristán,  pareciéndole  mas  joven,  mas  hermoso, 
de  mas  talento,  y  sobre  todo,  mas  atnable  y  galán.  Algo  sin- 
gular habia  pasado  en  él,  que  ella  no  sabia  lo  que  era  ni  á  qué 
atribuirlo;  algo  verdaderamente  maravilloso  que  le  habia  tras- 
formado  en  un  ser  de  nueva  especie,  y  que  le  revestía  de  un  bc< 
chizo  inefable,  irresistible. 

Pablo  se  entristeció  mucho  mas  al  notar  que  también  do  su 
novia  era  objeto  de  tan  desmesurada  é  intempestiva  admiración. 

47 
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Pero  ^qué  hacer?  ¿Cotno  variar  ta  direccioo  qae  regularmente 
sigue  el  torrente  de  los  afectos  humanos?' 

A  lo  menos  aquella  mujer  no  le  babia  desdeñado  antes  de  sa 
ejigrandecimiento 

Pero  llegamos  al  desenlace  del  saínete. 

Algún  tiempo  después  de  los  sucesos  referidos,. se  notó  en  el 
convento  cierto  desasosiego,  cierto  alboroto,  que  aunque  vela- 
(los  al  principio  por  el  misterio,  no  pudieron  después  ocultarse 
aun  a  los  ojos  menos  perspicaces. 

Por  fín,  la  causa  de  aquel  sordo  movimiento  tuvo  la  mas 
completa  publicidad. 

— Esto  es  hecho,  Pablo  se  ba  despedido  á  la  francesa,  y  nt 

se  acordó  de  dejar  sustituto  en  la  sacristía ya  se  ve ¡lo 

que  es  el  diaero! ¡qué  le  importa  ahora  el  convento!  ¡y  vaya 

si  soy  un  candido!  ¡pude  imaginar  que  Pablo  seguirla  en  su 
destino  siendo  ya  tan  rico? 

— ¡Calle,  hermano,  que  bien  se  Conoce  que  no  sabe  lo  que 
pasa! 

—¡Pues  qué  pasa! 

— ¡due  el  bueno  de  Pablo  ha  desaparecido! 

—  Ya  lo  veo. 

— pero  no  así  como  quiera,  sino  cometiendo  el  mas  horrible 
-de  los  sacrilegios.  .  •  ¡esto  es  vergonzoso!  ¡y  que  el  convento 
baya  alimentado  tanto  tiempo  á  esta  víbora  en  su  seno! 

— Ahora  se  menos  lo  qtie  pasa. 

— ¡Pues  sépalo  bien!  Pablo  se  ha  fugado  llevándose  con- 
sigo innumerables  alhajas  pertenecientes  á  la  iglesia;  ha  vendido 
algunas  antes  de  irse,  regaló  otras  á  su  novia,  y  ni  hay  lotería 
do  la  Habana  ni. ... 

— Pero  ¡cómo  ha  sido  eso!  ¡no  lo  creo!  ....  Pablo  capaz 
desemejante  crimen!  ....  oh!  vamos,  su  paternidad  se  chan- 
cea! 

— Nada  de  chanza!  Vaya  y  tome  informes  de  nuestro  pa- 
dre guardián!  ...  ya  verá  lo  que  le  dice. .  .  .  todo  ha  sido  un 
"ardid  de  ese  tunante.  . .  la  función  que  costeó  en  la  capilla  del 
Señor  de  Burgos  fue  no  mas  que  el  medio  de  reunir  en  un  solo 
lugRr  la  plata  y  joyas  del  convento  para  escoger  loque  mas  con- 
venia  á  sus  miras. 

— |,Y  no  se  procura  averiguar  el  paradero  del  delincuente? 

—Sí;  pero  hasta  este  instante  las  diligencias  de  la  justicia  no 
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frao  dado  ningún  resultado  satisfactorio.  S^  cree  que  todo  ó 
h  mayor  parre  de  lo  robado  parecerá;  pero  á  Pablo  so  lo  ha 
tragado  la  tierra.     No  obstante,'..    .  ^ 

— En  fin,  ya  veremos,  y  este  golpe  nos  hará  mas  cautos  en 
lo  sucesivo. 

Así  departían  dos  religiosos  en  ía  sacristía  del  templo  mayor 
después  de  decir  misa  y  antes  de  tomar  el  desayuno. 

Entre  tanto^  los  objetos  robados  iban  pareciendo  en  diferen- 
tes casas,  donde  e^  ladrón  los  habia  ocultado.  La  misma  no- 
ria fue  despojada  de  las  alhajas  y  preseas  que  en  donas  habia 
recibido  de  su  futuro,  como  una  planta  pierde  sus  ñores  á  im* 
pulsos  del  huracán. 

Las  requisitorias  se  sucedían  á  las  requisitorias,  y  las  pes- 
quisas á  las  pesquisas. 

La  policía  abrió  sus  cien  ojos. 

El  proceso  seguia  con  ia  mayor  actividad,  y  el  juzgado  con- 
tinuaba haciendo  cada  dia  nuevos  y  mas  importantes  descu- 
brimientos^ Una  mañana  se  supo  que  en  el  camino  de  Méji- 
co á  Veracruz,  habia  sido  detenido  un  carro  que  trasportaba  un 
cajón  con  varias  pie/as  de  plata  de  iglesia:  averiguándose  la  pro- 
cedencia del  cajón,  se  vino  en  conocimiento  de  que  un  francés 
residente  en  la  capital,  dueño  de  una  casa  de  empeño,  le  habia 
remitido  á  Veracruz  para  que  de  allí  siguiera  su  camino  á  Eu- 
ropa. El  francés  fue  puesto  á  buen  recaudo,  y  las  pruebas  de- 
mostraron que  era  cómplice  del  sacristán. 

Pasado  algún  tiempo  se  hallaron  en  la  casa  do  otro  francé*^ 
también  residente  en  ía  capital,  algunos  otros  cajones  con  pie- 
zas de  plata  de  iglesia,  y  examinadas  estas  así  como  las  del  ca- 
jón aiites  mencionado,  no  hubo  la  menor  duda. en  que  eran  las 
de  San  Francisco.  Pero  este  nuevo  cómplice  en  el  robo  habia 
sabido  ponerse  en  salvo  anticipadamente. 

La  causa  llegaba  ya  á  su  término;  pero  ¿dónde  estaba  entró" 
tanto  el  principal  delincuctnte? 
Nadie  lo  sabia. 

Sin  embargo,  la  Providencia  habia  decretado  no  dejarle  sin 
castigo. 

Pasado  algún  tiempo,  y  cuando  ya  se  iba  evaporando  la  im- 
presión que  el  atentado  causara  en  los  átiimos,  una  comisión 
de  policía  se  encaminó  á  la  villa  de  Guadalupe  Hidalgo  en 
busca  de  un  sugeto  procesado  por  otros  delitos. 
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Llega  á  una  tienda,  y  de  entre  los  dependientes  saca  á  utf 
jóren  que  tembló  y  se  inmutó  estreuiadamen  te  al  recibir  aquella 
terrible  visita. 

Era  de  modales  decentes;  pero  tenia  el  rostro  desfigurado  con 
algunas  cicatrices....  reliquias  de  quemaduras  causadas  con  pie- 
dra infernal.  El  Maestro  de  Escuela  de  los  Misterios  de  Paris 
había  tenido  un  alumno. 

Este  era  Pablo  Morales. 

Trasladado  á  la  capital,  fue  reducido  á  prisión,  en  la  que  hu- 
bo de  permanecer  hasta  que  sentenciado  á  presidio  por  los  tri- 
bunales que  conocieron  de  su  cansa,  salió  de  la  cárcel  para 
cumplir  su  condena  en  Saniiago  Tlatelolco,  ó  en  Ulúa,  según 
otros  afirman. 

Tal  fue  el  desenlace  de  este  suceso,  que  bien  puede  consi- 
derarse como  un  episodio  de  la  historia  del  convento, 

Pablo,  en  el  dia,  está  ya  en  libertad. 

Se  le  ha  visto  en  las  calles  de  la  capital  como  á  un  habitante 
de  otro  planeta  trasladado  al  nuestro. 

Pasa  frente  k  la  casa  donde  vive  la  que  fue  su  novia  j  no  ae 
atreve  á  pasar  los  umbraie:^. 

Huye  el  rostro  á  sus  conocidos  y  de  sus  mejores  amigos  se 
recata. 

Solo  halla  solaz. en  el  convento  de  San  Francisco.  Allí  en- 
tre los  escombros  de  los  derribados  muros,  imagen  de  su  des- 
tino, pasa  largas  horas  entregado  á  los  inefables  placeres  de  la 
meditación;  y  cuando  endereza  los  pasos  á  lo  interior  de  la 
capilla  del  Señor  de  Burgos,  no  puede  menos  de  suspirar  y  de 
verter  una  lágrima. 


XXVI. 


PARTICULARIDADES. 

La  función  religiosa   con  que  el  astuto  sacristán  solenniizó 
el  supuesto  cambio  de  su  fortuna,  nos  trae  á  la  memoria  la  bri- 
llantez, la  gallardía,  el  boato  que  inseparablemente  acompaña- 
rían á  todas  las  fiestas  en  la  iglesia  mayor  y   capillas  de   Sau 
Píancísco. 
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Lejos  de  nosotros  la  ¡dea  de  describir  esas  fiestas  que  todos 
ios  habitantes  de  la  capital,  y  muchos  forasteros,  han  podido 
presenciar,  llevados  de  la  curiosidad  ó  de  una  devoción  queja- 
más  quedaron  sin  recompensa;  pero  no  es  dable  concluir  el 
bosquejo  de  la  orden  fraiicisoaua  en  nuestro  suelo,  sin  llamar 
la  atención  hacia  algunos  de  esos  espectáculos  religiosos  verda- 
deramente notables  por  su  magnificencia  ó  por  cieno  carácter 
especial. 


£1  de  gravedad  y  sencillez  distinguía  la  festividad  vulgar- 
mente WñiM'ddR  Jubileo  de  Porciúncula,  celebrada  el  2  de  Agosto 
en  los  monasterios  franciscanos  de  ambos  sexos. 

Desde  el-  dia  anterior  se  empezaba  á  ganar  la  indulgencia, 
visitando  las  iglesias  de  los  espresados  monasterios,  que  se  abrian 
ft  los  fieles  á  la  hora  de  vísperas.  jVeis  esos  carruajes  que  se 
detienen  á  las  puertas  del  convento  de  San  Francisco? 

De  ellos  descienden  darnos  bellas  y  opulentas,  que  con  aire 
de  recogimiento  dirigen  los  pasos  ai  recinto  sagrado  (\  derramar 
sus  lágrimas  ante  los  altares,  y  á  confundir  sus  suspiros  con 
los  de  la  pobre  mujer  que  solo  cuenta  para  vivir  con  un  mez- 
quino salario.  E)sta  pide  al  cielo  el  remedio  de  sus  necefiidu- 
des  físicas,  mientras  aquellas  solicitan  con  ahinco  la  medicina 
que  cura  tas  dolencias  del  alma.  Ningún  estado,  ninguna  con« 
diciotí  están  libres  de  miseria.^  y  la  riofíeza  suele  ocultar  en  su 
seno  llagas  terribles  au«  U  carcomen  y  que  solo  se  atreve  ú 
^.fíCTitrir  a  ios  ojos  de  Dios. ... 

El  altar  mayor  está  adornado  con  flores  naturales,  y   en  los 
rayos  de  oro   que  circundan  el  relicario   donde  se   contiene  la 
hostia  consagrada,  refleja  la  luz  de  los  cirios,  que  arden  apaci 
blemente,' colocados  en  hileras  con  simetría. 

Ligeras  nubes  de  incienso  se  levantan  despacio  hacia  las 
bóvedas:  tal  vez  en  su  camino  se  encuentran  con  un  rayo  so- 
lar que  penetra  por  una  de  las  ventanas  del  cimborrio,  y  al  atra> 
vesarle  se  liñen  de  oro  encendido. . . .  ¡Imágenes  de  los  pensa- 
mientos que  nacen  de  un  alma  desgraciada.  Tristes  y  adustos 
mientras  se  arrastran  por  la  tierra,  alegres  y  risuefios  cuando 
se  convierten  al  cielo* 

£1  canto  grave  y  severo  de  los  religiosos,  los  suspiros  del 
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órgano  combUiados  acaso  con  los  tiernos  gprgeos  del  saltaba-: 
red,  de  esa  ave  que  se  complace  en  frecuenlar  nuestros  templos, 
la  muchedombre  arrodillada,  el  murmullo  sordo  y  no  interrum- 
pido del  rexo  fer^roroso^  todos  estos  accidentes  reunidos  contri- 
buyen á  dar  al  cuHdro  un  carácter  de  tí^agestad,  de  unción  j 
de  tranquila  y  seductora  melancolía. 

Al  dia  siguiente  hay  misa  solemne,  y  no  concluye  la  fun- 
ción sino  hasta  la  tarde,  á  puestas  del  sol,  precediendo  al  acto 
de  depositar  al  Santísimo  Sacramento,  la  magestuosa  letanía 
de  los  santos  y  las  preces  de  la  Iglesia,  con  las  cuales  el  sacer- 
dote pide  al  Altísimo  la  abundancia  de  los  frutos  de  la  tierra,  y 
la  paz  universal  del  género  humano.  £1  mundo  á  esa  hora  se 
despide  de  la  luz:  las  calles  y  paseos  apenas  pueden  contener 
ol  gentío,  los  hijos  mimados  déla  forttina  corren, en  pos  de 
uoos  placeres  que  si  brindan  una  gota  de  dicha,  pronto  entre- 
gan á  la  alma  á  los  descarnados  brazos  del  hastío.  Entre  tanto 
salen  del  templo  los  fieles  sencillos  para  volver  al  seno  de  la 
familia,  abrigando  en  ei  espíritu  una  memoria  piadosa  y  un  bál- 
samo en  el  corazón. 

Una  palabra  acerca  del  origen  de  esta  festividad. 

Hubo  á  principios  del  siglo  XIII  un  joven  singular,  venera- 
do  de  muchojs  por  santo,  y  tenido  por  visionario  en  concepto 
de  su<[;etos  no  vul^ares^  de  aquellos  que  suelen  ser  el  mayor 
obstáculo  con  que  lucha  durante  su  carrera  el  hombre. nacido  á 
cumplir  en  la  tierra  un  destino  estraordinario.  Después  de 
renunciar  á  todos  los  bienes  de  fortuna,  vestidpcon  un  grose- 
ro sayal,  consagraba  parte  de  su  tiempo  á  servir  á  los  enfer- 
mos en  los  hospitales,  y  la  otra  parte  á  reedificar  con  su  trabaja 
corporal  algunas  iglesias  hacia  mucho  tiempo  abandonadas: 
este  joven  era  San  Francisco  de  Asís. 

Una  de  las  iglesias  á  quienes  cupo  ser  objeto  de  esta  solici- 
tnd,  fué  la  de  Santa  María  de  los  Angeles,  seiscientos  pasos 
distante  de  Asís  y  perteneciente  á  los  monges  benedictinos,  }a 
cual,  reedificada  y  cedida  al  santo  patriarca  de  los  frailes  me- 
nores, fue  dedicada  solemnemente  y  pudo  desde  entonces  coi\% 
siderarse  como  cuna  de  la  orden. 

En  el  convento  anexo  á  ella  pasó  San  Francisco  gran  parte 
de  su  vida,  y  orando  allí  una  noche  por  la  salvación  de  los  pe- 
cadores, se  sintió  movido  á  pedir  á  Dios  una  indulgencia  ple« 
naria  en  favor  de  todo  el   que  con  las  diposigiope^  debidas  j 
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poniendo  por  intercesora  á  la  Virgen  María,  visitase   aquella 
iglesia  en  un  dia  determinado. 

Concedida  esa  gracia  directamente  por  Dios,  según  se  refiere, 
fue  años  después  confirmada  por  el  papa  Honoiio  íll.y  vincu- 
lada no  solo  á  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  tos  Angeles,  si- 
no á  todas  las  de  los  monasterios  franciscanos  de  ambos  sexos; 
habiendo  sido  designado  para  ganar  el  jubileo  el  dia  2  de  Agos- 
to, en  que  la  orden  seráfica  celebra  la  dedicación  de  la  espr«- 
sada  iglesia.  Y  como  por  estar  esta  situad«i  en  una  parte-nní- 
nima  de  cierto  terreno  perteneciente  á  los  benedictinos  era  Ih- 
mdid'd  la porciúncula,  de  abí  vino  que  á  lu  indulgencia  se  le  apli- 
cara el  mismo  nombre« 

Del  2  de  Agosto  tenemos  que  trasladarnos  al  3  de  Octu- 
bre víspera  del  aniversario  de  la  gloriosa  muerte  de  San  Fran- 
cisca de  Asís. 

£)n  la  tarde  de  ese  dia,  poco  antes  de  vísperas  un  repique  á 
vuelo  simultáneo  en  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  indicaba  un  acontecimiento  repetido  anualmente, 
una  ceremonia  singular,  cuyo  verificativo  aguardaba  con  ansia 
la  muchedumbre  curiosa  de  la  capital,  en  las  calles  de  Vergara 
y  San  Francisco.  Apiñábase  en  mayor  número  hacia  la  esqui- 
na de  las  calles  antedichas,  con  el  ordinario  acompañamiento 
de  vendedores  y  vendedoras  de  golosinas,  ginetes  y  carruages 
colocados  en  fila  en  las  bocacalles,  y  jóvenes  hermosas  y  elegan* 
temente  vestidas  apoyadas  de  brazos  en  los  balcones  de  los  edi- 
ficios contiguos. 

Momentos  después  se  veia  venir  á  paso  lento  á  la  comunidad 
de  religiosos  franciscanos  y  tras  ella  una  música  militar  y  un 
cohetero  bien  provisto  da  los  temibles  productos  de  su  indus- 
tria. Colocábanse  en  el  sirio  poco  antes  mencionado,  vuelto 
ei rostro  á  la  calle  de  Vergara,  como  qn  busca  de  un  objeto  vi- 
vamente esperado. 

No  tardaba  mucho  en  asomar,  doblajado  la  esquina  de  las  ca- 
lles de  Verga raj  Santa  Clara,  la  comunidad  de  religiosos  do- 
Íninico8,quC  C9"^í"u^M  caminando  por  la  primera  de  las  calles 
indicadas  hasta  llegar  al  punto  dond§  se  hallaban  los  francis- 
canos. 
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En  el  momento  del  encuentro,  la  compañía  de  niúsícoi  í(e« 
naba  el  aire  de  alegres  armonías,  y  el  cohetero  enarholaba  gen^ 
tilmente  una  aMa  coronada  de  una  rueda  de  cohetes  con  la  me- 
cha ya  encendida,  la  cual  rueda  empezaba  inmediatamente  á 
girar  con  celeridad  vertiginosa  y  á  espantar  con  truenos  y  hor- 
ribles zumbidos  (\  caballos,  niños  y  mujeres. 

Entre  tanto,  cada  religioso  de  una  comunidad  saludaba  con 
un  abrazo  á  un  individuo  dé  la  otra,  eligiendo  af  que  le  corres- 
pondía en  dignidad  6  categoría;  y  concluida  esta  ceremonia,  se 
dirigían  ¡untos  al  convento  de  San  Francisco,  donde  los  tk)m(- 
nicos  daban  principio  desde  luego  al  oficio  de  vísperas. 

Ese  encuentro  era  el  que  conocía  el  vulgo  con  ef  curioso 
nombre  de  E¿  Topetón, 

Al  dia  siguiente,  en  la  misa  solemnísima  celebrada  en  honor 
de  San  Francisco  oficiaban  también  dominicos,  lo  que  corres- 
pondían de  la  propia  manera  los  franciscanos  en  la  festividad 
de  Santo  Domingo. 

Estas  demostraciones  recíprocas  de  ben^olencia  tenían*  por 
cimiento  un  hecho  antiguo,  la  confraternida^t  de  dominicos  y 
franciscanos,  que  aun  en  los  tiempos  tormentosos  de  fas  dispu- 
tas escolásticas  entre  tomistas  y  escotistas  se  conservó  á  lome- 
)ios  en  apariencia.  Nació  de  la  amistad  con  que  vivieron  liga- 
dos los  patriarcas  de  las  órdenes  de  que  vamos  bablando^y  que 
tuvo  principio  desde  que  se  conocieron  en  Roma,  cuando  San 
Francisco  pasó  fi  esa  ciudad  á  soticttar  del  papa  Honorio  III 
la  confirmación  de  su  instituto^ 


iir. 


¿Sabe  el  lector  qué  es  calenda,  y  eslpecialmcnté,  qué  es  ca- 
lenda de  Navidad? 

Calenda,  en  el  oficio  divino,  es  la  lectura  del  martirologio  ro- 
mano que  se  hace  diariamente  en  los  coros  de  las  iglesias  cate- 
drales y  de  las  comunidades  religiosas,  para  recordar  constante- 
mente, como  una  lección  á  los  cristianos,  los  ilustres  hechos  y 
las  virtudes  de  los  santos  que  han  florecido  en  todos  tiemposy 
naciones. 

Calenda  de  Navidad  es  la  relación  en  que  se  determina  la 
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fecha  det  nacimiento  del  Salvador,  computando  el  tiempo  con 
arreglo  á  diferentes  épocas  históricas. 

La  celebración  de  esta  calenda  era  también  otra  de  las  parti- 
calaridades  de  nuestros  frailes  menores,  y  para  dar  á  conocer 
el  ceremonial  usado  en  ella,  copiaremos  aqtií  la  descripción  que 
de  él  nos  hace  el  Tercer  Calendario  Franciscano^  y  es  la  si- 
guiente: 

''La  víspera  del  día  en  que  celebra  la  Iglesia  el  nacimiento 
del  Salvador  del  mundo,  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se 
toca  con  una  esquila  de  las  que  sirven  en  los  dias  de  primera 
ciase,  y  mientras  ella  suena  van  entrando  al  coro,  completa- 
mente iluminado,  todos  los  religiosos,  aun  los  que  por  ocupa^ 
ciones  ó  enfermedad  están  dispensados  de  esta  obligación.  Se 
canta  la  hora  de  prima  con  acompafiamienio  de  órgano,  y  con- 
cluida la  última  oración,  viene  de  la  sacristía  un  sacerdote  re- 
vestido de  capa  pluvial  morada,  con  el  martirologio  en  las  ma- 
nos, precedido  de  la  cruz  alta  y  ciriales  con  los  religiosos  le- 
gos  de  roquete  y  cirios  encendidos,  en  forma  procesional.  Lle- 
gado A  la  puerta  del  coro,  descienden  todos  de  sus  asientos  al 
plano,  y  formados  en  dos  alas,  se  coloca  el  celebrante  en  el 
medio,  incensa  tres  v.eces  el  libro  y  comienza  d  cantar  la  ca- 
lenda, que  vertida  al  castellano  es  como  sigue: 

**A  los  cinco  mil  ciento  noventa  y  nueve  años  de  haber  cria- 
do Dios  el  cielo  y  la  tierra,  dps  mil  novecientos  cincuenta  y 
siete  del  diluvio,  dos  mil  cincuenta  del  nacimiento  de  Abraham, 
mil  quinientos  diez  de  la  salida  del  pueblo  de  Israel  de  Egipto, 
conducido  por  Moisés,  mil  treinta  y  dos  de  la  unción  del  rey 
David,  en  la  semana  sesenta  y  cinco  del  profeta  Daniel,  olim* 
piada  ciento  noventa  y  cuatro,  á  los  setecientos  cincuenta  y  dos 
años  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Roma,  y  cuarenta  y  dos  del 
imperio  de  OctHviano  Augusto,  estando  en  perfecta  paz  el  orbe, 
en  la  sesta  edud  del  mundo,  Jesucristo  Dios  Eterno,  Hijo  del  Pa- 
dre Eterno,  queriendo  consagrar  el  mundo  con  su  piadosa  veni- 
da, á  los  nueve  meses  de  conceliido  por  obra  del  Espíritu  San#i* 
nació  en  Bethlehem  de  Judá- Hi»  1^--^    ""  ,      ,         ......tu, 

»*A  «*— -  '•  '  '  ^'^  x.Artiia  virgen,  hecho  hombre. 

..  v.oidS  Ultimas  palabras  se  postran  todos  los  religiosos  con 
la  frente  hasta  el  suelo. 

"Después  de  las  preces  de  costnthbre  para  pedir  á  Dios  un 
dia  feliz,  salen  el  sacerdote  y  los  acólitos,  y  el  corista  mas  anti< 
gao  pronuncia  un  discurso  breve  para  preparará  sus  hermanos 
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á  celebrar  ia  Natividad  de  Jesacristo.  Al  salir  del  coro  Idsre-^ 
ligiosos  se  saludan  cordialmente,  dándose  los  paraluenes  por 
haber  podido  celebrar  un  aniversario  más  de  la  salud  del  géne- 
ro iuimano^  la  conclusión  del  oficio  se  anuncia  con  un  repique. 

''Quien  presencie  un  ceremonial  tan  minucioso  sin  reflexio- 
nes de  ninguna  especie,  lo  creerá  inútil;  pero  el  que  inquiera 
los  motivos  que  tuvo  su  autor  para  arreglarlo  así,  verá  e(  recuer* 
do  anual  de  un  acontecimiento  et  mas  grande  y  que  dio  prin- 
cipio á  lá  era  del  mundo  católico,  anunciado  primero  á  pobret 
pastores  de  corazón  humilde  y  sencillo,  comunicado  por  estos  á 
Jos  hombres  sabios  y  poderosos,  que  juntos  tributaron  el  home- 
nage  de  gratitud  al  recien  nacido  Infante  que  venía  á  dar  ia 
alegría  y  la  paz  á  la  tierra. 

"La  historia  del  patriarca  de'^los  menores  nos  dice  que  él  en 
esta  festividad  escitaba  amorosamente  á  todos  para  que  con 
santa  alegría  la  celebrasen,  y  hasta  queria  que  los  animaliilo» 
domésticos  tuvieran  doble  ración  de  la'  ordinaria,  y  este  sin  du- 
da es  el  origen  del  sermón  de  la  calenda  de  Navidad."* 


ir. 

No  daremos  punto  á  esta  relación  sin  consagrar  algunas  lí- 
neas al  modo  especial  con  que  celebralian  los  franciscanos  sus 
capítulos  provinciales,  y  que  sin  duda  alguna  fue  ideado  para 
alejar  de  estas  juntas  canónicas  las  intrigas  y  escandalosos  des- 
órdenes de  que  no  pocas  veces  adolecían  las  de  las  demás  co- 
munidades de  regulares.  ¡Cuántas  veces  en  los  conventos  de 
San  Agustín  y  Santo  Domingo  fue  menester  la  presencia  del 
virey  ó  de  los  oidores  para  hacer  volver  al  orden  á  los  religiosos 
descontentos  por  el  resultado  de  alguna  elección!  ¡y  cuántas  re? 
ees,  ya  en  nuestros  tiempos,  para  lograr  el  mismo  efecto  se  ha 
tenido  que  recurrir  al  ausilio  de  la  fuerza  armadai 

Ño  era  Z^lt  5J?  verdad,  salvo  algún  caso  raro,  el  carácter  de 
los  capítulos  "íjue  celebraba  ia  pni;';«C!?  d«'  Santo  Evangelio. 

El  sábado  de  una  de^  las  semanas  que  precedea  á  la  r«iACIIÜ 
del  Espíritu  Santo,  al  medio  dia  y  al  toque  coiq pasado  de  i^na. 
esqoU^,  iban  llegan.dpal  convento  uno  á  uno  todos  los  prelsidos 
de  las  -variaa  casa^  p^rteaecieote».  á  la  provincisi,  los;  gtjii^leq  te- 
nian  derecbo  de  yikis^K. 
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Ijos  foráneos  venian  regularmente  acompañados  de  algunos   « 
«iHturales,  á  quienes  ellos  mismos  hatiian  educado  y  que  mira- 
ban como  á  hijos. 

Reunidos  en  el  convento,  se  tes  alojaba  en  las  celdas  desti- 
nadas á  los  huéspedes,  sin  permitirles  comuninacion  alguna  en- 
tre sí,  lo  cual  se  ejecutaba  mediante  los  celadores  nombrados  al 
efecto  de  entre  los  misuios  religiosos,  y  que  recorrian  incesan- 
temente el  departamento  habitado  por  los  vocales. 

En  esta  especie  de  cónclave  permanecian  hasta  el  momento 
de  la  elección,  que  se  verificaba  á  los  ocho  dias,  pasada  la  cual 
se  daban  graciasá  Dios  en  el  templo  mayor  del  convento. 

Elegidos  el  provincial  y  demás  prelados,  tenian  que  Iknar  al- 
canas formalidades,  entre  otras,  dar  parte  al  gobierno  del  resul- 
tado de  la  elección,  lo  cual  se  observaba  deslíe  el  tiempo  de  la 
dominación  española,  como  se -comprueba  con  el  auto  acorda- 
do de  8  de  Mayo  de  1732,  por  el  cual  se  disponía:  "Ciue  siem- 
pre que  se  celebren  capítulos  generales  por  las  sagradas  roligio* 
nes  y  provincias  de  esta  gobernación,  siendo  en  esta  ciudad  y 
sus  confínes,  los  provinciales  que  salieren  electos, y  demás  pre* 
lados  locales,  priores,  guardianes,  comendadores  y  rectores  den 
noticia  personalmente  de  sus  empleos  á  todos  los  ministros  ta« 
gados  de  esta  real  audiencia,  de  cuja  ceremonia  les  avisen  lo» 
e&cribanos  de  cámara  siempre  que  se  celebren  capítulos." 

Los  electos  hacian  ademas  una  visita  de  etiqueta  al  virey  y 
/demás  autoridades  de  primer  orden;  y  en  cuanto  á  las  otras  pro- 
vincias, tenian  obligación  de  remitir,  y  remiiian,  al  gobierno  la« 
tablas  de  la  elección  de  sus  respectivos  capítulos.  Celebrában- 
se .estos  cada  tres  años; 

SsCülítriísados  en  gran  número  los  conventos  de  franciscanos 
desde  mediados  dei  siglo  uícill]^  séptimo,  según  ya  hemos  di- 
cho, y  no  poco  amortiguado  el  espíritu  moñ^ií.'Cy  ^^^^'^  ^^^^ 
det  anterior,  los  capítulos  celebrados  en  el  actual  presentaron 
el  aspecto  de  una  reunión  coman  en  cuanto  á  la  síuma  decoi^ 
CQrrentes.  No  así  los  que  se  verificaron  en  tiempos  mas  leja- 
nos, entre  los  cuales  huln)  alguno  que  por  lo  copioso  pudo  com- 
pararse con  el  primero  que  celebró  la  orden  seráfica,  á  que 
asistieron  mas  de  cinco  mil  frailes,  y  que  se  llamó  elcapUulode 
las  ssteras,  porque  de  ellas  principalmente  se  levantaron  en  un 
espacioso  campo,  cerca  del  convento  de  nuestra  Señora  de  los 
Angeles  antes  menciojiado,  las  celdas  necesarias  para  alojar  « 
tan  numerosa  concurrencia, 
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UN    PEONUNGUMIKNTO. 


No  paFece  sino  c^ae  el  convento  de  San  Francisco  está  pre- 
destinado á  representar  un  papel  importante  en  las  conmocio- 
nes popnlares. 

Ya  liemos  visto,  liace  poco  tiempo^  cómo  sirvió  de  asilo  al 
conde  de  Gal  ve  y  su  esposa  durante  el  tumulto  acaecido  en  8 
de  Junio  de  1692;  la  misma  hospitalidad  brindó  al  marc^ués  de 
Gelves  en  el  motin  de  15  de  Enero  de  1624.  ocasionado  por  las 
diferencias  suscitadas  en  materia  de  jurisdicción  entre  el  virej 
y  el  arzobispo  D.Juan  Pérez  de  la  Serna,  cuando  para  sustraer- 
se aquel  al  furor  de  los  amotinados  tuvo  que  salir  de  palacio, 
mediante  un  disfraz,  y  refugiarse  al  convento  de  San  Francis- 
co, donde  estuvo  diez  ó  doce  días  encerrado  en  una  pieza  os- 
cura que  servia  de  cárcel,  detras  del  refectorio. 

En  estos  dos  casos  las  olas  de  la  revolución  se  lían  estrellado 
contra  los  muros  del  convento,  por  baber  servido  este  de  repa- 
ro á  los  que  tuvieron  la  poca  cordura  de  motivarla;  pero  hay  un 
caso  en  que,  por  el  contraiio,  la  revolución  fue  quien  tomó  asi- 
lo en  la  morada  de  los  religiosos  para  preparar  desde  allí  sus 
ataques  contra  las  autoridades  constituidas,  y  este  caso  pasó  CU 
la  nocbe  del  14  de  Seiiembre  de  1856,. 

Todos  sabemos  ca^«;^  -  J^„¿  ^,  j^,,  conservador  en 
.-..^ii^ar  la  administración  que  tema  en  sus  manos  los  destinos 
de  la  nación  en  aquella  época  memorable. 

Dias  antes  la  policía  habia  informado  al  gobierno,  repetidas 
veces  de  que  en  los  conventos  de  San  Agustín,  Santo  Dom'm* 
go  y  San  Francisco  habia  reuniones  de  gente  sospechosa  hasta 
horas  avanzadas  de  la  noChe. 

«•Al  mismo  tiempo  (leemos  en  la  obra  titulada  Méjico  en  1866 
y  1857)  se  supo  que  en  una  casa  de  la  calle  de  Medinas  habia 
también  juntas  y  conferencias  que  se  daban  la  mano  cou  las 
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btras;  qUé  ie  estaban  reuniendo  armas  en  alganas  casas  inine« 
diatas  á  aquellos  conventos,  y  que  varios  religiosos,  entre  ellos 
un  P.  Ángel,  escitahan  á  hr plebe  de  los  barrios  para  que  se  le- 
vantara contra  el  gobierno.  Mas  tarde  hubo  indicios  de  que  el 
Dr.  Serrano,  provisor  de  Puebla,  ministraba  ios  fondos  necesa* 
ríos  para  un  movinnento,  por  medio  del  P.  Miranda  y  de  otros 
agentes.  Y  por  último,  después  de  otras  noticias  mas  ó  menos 
fundadas  sobre  el  caso,  adquirió  el  gobierno  la  certeza  de  que 
se  aproximaba  un  grave  peligro  para  el  orden  público,  por  un 
capitán  de  la  guarnición,  que  habiendo  sido  invitado  para  tomar 
parte  en  el  movimiento,  se  lo  manifestó  al  comandante  general 
del  Distrito,  agregándole  que  á  la  cabeza  de  la  revolución  de- 
bía ponerse  el  general  D.  Florencio  Villareal,  sobre  lo  cual  se 
formó  un  proceso  en  aquellos  dias.  Todo  -esto  hizo  que  el  go- 
bierno estuviera  alerta  para  no  dejarse  sorprender  por  un  polpe 
inesperado;  pero  como  el  mas  profundo  secreto  envolvió  ea 
aquella  ocasión  los  trabajos  de  sus  enemigos,  no  supo  mas  basta 
el  14  de  Setiembre  por  la  noche,  en  que  una  señora  solicitó  ha- 
blar al  presidente,  y  le  dio  noticias  mas  esactas  acerca  de  aque- 
lla revolución,  dictándole  que  estaba  preparada  para  el  16  á  la 
hora  de  la  procesión  cívica.*' 

^'Algo  se  habia  traslucido  de  estas  especies  en  el  publico;  pero 
acostumbrado  este  á  tales  rumores,  no  les  habia  dado  mucha 
importancia,  cuando  en  la  mañana  del  15  la  ciudad  se  vio  re- 
pentinamente sorprendida  con  una  escena  que  pasaba  en 
San  Francisco.  Las  puertas  del  convento  estaban  cerradas;  los 
frailes  estaban  presos;  guardias  dobles  de  soldados  custodiaban 
el  edificio,  y  la  multitud  se  agolpaba  allí,  curiosa  de  saber  loque 
habia  pasado.  Pronto  corrió  la  noticia:  un  oficial  del  batallón 
de  Independencia  se  habia  pronunciado  aquella  noche  con  alga- 
nos  soldados  del  cuerpo  y  algunos  paisanos:  las^autoridades  ha- 
bían tenido  pronto  aviso,  y  en  la  madrugada  habian  estado  allí 
el  Presidente  de  la  República,  el  gobernador  y  el  comandante 
general  del  Distrito  para  sofocar  el  movimiento." 

Abortó  este  merced  al  valor  y  energía  del  major  del  mismo 
batallón  de  Independencia,  D.Vicente  Pagaza,  el  cual,  ausilia- 
do  de  los  oficiales  D.  Pedro  Valdés,  D.  Ramoa  Salazar  y  otros, 
logró  desarmar  al  jefe  pronunciado  y  hacer  volver  al  orden  á 
los  soldados  comprometidos  en  la  asonada. 
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Al  dia  sigaiente,  aniversario  de  nuestra  independencia,  salié 
A  laz  un  decreto  de  la  autoridad  reducido  á  estos  dos  artículos:  > 

1?  Para  la  mejora  y  embellecimiento  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, en  el  término  de  quince  días,  contados  desde  la  fecha 
de  este  decreto,  quedará  abierta  la  calle  llamada  Callejón  de 
Dolores,  hasta  salir  y  comunicar  con  la  calle  de  S.  Juan  de  Le- 
tran,  y  se  denominará  calle  de  la  Independencia. 

29  Se  demolerán  los  edificios  y  se  ocuparán  los  terrenos  ne- 
cesarios, por  causa  de  utilidad  pública,  previa  indemnización- 
ajustada  con  los  propietarios. 

"El  17  (dice  el  Calendario  Franciscano)  amaneció  triste  y 
lluvioso;  los  religiosos  celebraron  en  el  altar  de  la  Impresión  de 
las  Llagas  de  su  santo  patriarca  el  aniversario  de  este  aconte- 
cimiento, y  al  retirarse  uno  de  ellos  se  quejaba  de  la  distrac- 
ción que  notara  en  otro  al  cantar  los  oficios  y  manifestando 
grande  temor  porque  los  espulsaran  de  su  convento/* 

Este  temor  no  era  infundado;  nacia  de   un    presentiiiiiento» 

3ue  hubo  de  confirmarse  en  el  mismo  dia,  como  lo  probó  el 
ecreto  cuj^a  parte  sustancial  está  contenida  en  los  ariículos 
siguientes: 

1?  Se  suprime  el  convento  de  franciscanos  de  la  ciudad  de 
Méjico,  y  se  declaran  bienes  nacionales  los  que  le  han  perte- 
necido hasta  aquí,  comprendiéndose  la  iglesia  principal  y  tas 
capillas,  que  con  sus  vasos  sagrados,  paran>entos  sacerdotales, 
las  reliquias  é  imágenes,  se  pondrán  á  disposición  del  lUoio.  Srr 
arzobispo,  para  que  sigan  destinados  al  culto  divino. 

2?  El  Ministerio  de  Fomento  dictará  las  medidas  conducen- 
tes al  aseguramiento  y  enajenación  délos  bienes  declarados  na- 
cionales en  este  decreto. 

3?  El  producto  de  dichos  bienes  se  repartirá  desde  luego  en 
el  orfanatorio,  casas  de  dementes,  hospicio,  colegio  de  educa- 
ción secundaria  para  niñas,  y  Escuela  de  Artes  y  Oficios  da 
esta  capital. 

En  el  referido  decreto  se  indica  como  fundamento  de  las  dis- 
posiciones que  abraza  el  hecho  de  haberse  sorprendido,  infra- 
ganti  delito  y  en  los  claustros  y  celdas  del  mismo  convento, 
muchos  conspiradores,  y  entre  ellos  varios  religiosos.  ' 

Peligroso  y  mucho  es  juzgar  los  sucesos  contemporáneos. 
Cuando  la  pasión  aun  ardiente  y  los  intereses  heridos  se  inter- 
ponen como  una  sangrienta  nube  entre  los  hechos  y  el  euien- 
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dimiento,  es  mas  prudente  callar  que  pretender  salvar  el  circula 
de  lo  presente  y  usurpar  á  las  generacioDes  venideras  el  dere- 
cho  de  fallar  definitivamente. 

No  obstante,  hay  beclios  como  el  que  nos  ocupa  tan  claros 
de  suyo,  que  por  mas  que  el  espíritu  de  partido  se  empeñe  en 
embozarlos-,  aparecen  en  toda  su  desnudez.  En  este  caso  el 
juicio  que  acerca  de  ellos  se  forma  es  involuntario  y  esacto,  co- 
mo que  se  trata  de  hechos  evidentes» 

Hemos  oido  opinar  de  diversa  manera  con  respecto  al  pape! 
de  la  comunidad  de  franciscanos  en  la  asonada  deque  se  trata, 
sosteniendo  algunos  que  no  luvo  en  ella  ninguna  parte,  mien- 
tras otros  afirman,  por  el  contrario,  haber  sido  ella  su  principal 
móvil.  Unos  y  otros  van  descaminados  acaso  por  no  tomarse 
el  trabajo  de  hacer  competentes  indagaciones  antes  de  pronufi* 
ciar  sentencia,  que  si  asi  fuera,  habrían  adquirido  una  certidum- 
br.e  completa,  en  cuanto  cabe,  acerca  de  la  realidad. 

Hechas  esas  indagaciones  se  llega  inevitablemente  á  esta 
conclusión:  los  religiosos  fueron  culpables,  y  por  tanto  se  hi- 
cieron acreedores  al  condigno  castigo. 

No  hay  que  atribuirles  parte  mayor  de  la  quie  realmente  tu* 
vieron  en  el  hecho:  no  fueron  los  promovedores  de  la  sedición; 
pero  hubo  alguno  de  ellos  inodado  en  el  delito,  y  en  lo  gene- 
ral no  pueden  alejar  de  sí  el  cargo  de  encubridores.  El  conven- 
to no  es  uf)  sitio  publico;  en  su  recinto,  en  el  atrio,  á  donde  no 
se  entra  sinl^  por  dos  puertas  cuyas  llaves  guardaba  el  portero 
fueron  sorprendidos  los  conspiradores  á  deshora,  en  masa,  casi 
en  tumulto  y  próximos  á  desbordarse  por  la  ciudad  como  un 
torrente,  ¿duién  sino  los  religiosos  puede  ser  responsable  de 
este  hechüí 

Por  lo  demás,  el  gobierno,  si  fue  rigoroso  en  el  castigo,  fue 
también  clemente,  y  cinco  meses  des|)ues  de  la  supresión  de  la 
comunidad,  en  19  de  Febrero  de  1857,  á  peiicion  de  algunos 
sugetos  de  los  mas  distinguidas  del  partido  liberal,  se  espidió 
un  decreto  absolutorio  que  comprende  los  siguientes  artículos; 

1  P  Se  concede  á  los  franciscanos  de  la  ciudad  de  Méji- 
co, la  gracia  de  restablecer  su  convento  en  la  parte  del  mismo 
edificio  que  designe  el  Ministerio  de  Fomento. 

2  P  La  autoridad  respectiva  sobreseerá  en  la  causa  que  se 
estaba  forniando  (\  los  religiosos  del  espresado  convento. 

Con  esta  página  se  cerró  la  historia  de  un  suceso  que   dló 
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nbundante  pasto  á  la  prensa  y  á  las  conversaciones,  j  qae  tu- 
vo un  eco  prolongado  en  toda  la  República. 

Reflexionando  sobre  su  naturaleza  y  causas  que  le  prepara- 
ron, no  puede  menos  de  presentarse  al  enlendimiento  como 
una  prueba  dolorosa  de  las  inconsecuencias  y  estravíos  á  que 
conduce  el  ciego  espíritu  de  clase,  cuando  preocupado  por 
mezquinos  intereses  actuales,  se  dese*ntiende  de  las  ventajas  mas 
positivas  y  duraderas  vinculadas  al  sistema  de  principios  que 
constituyen  la  fe  social,  política  y  religiosa  del  presente  siglo. 
£1  gran  problema  que  actualmente  trata  de  resolver  la  hu- 
manidad, que  conmueve  sin  cesar  el  espíritu  de  las  naciones, 
y  de  cuya  resolución  está  pendiente  el  porvenir  del  mundo,  es 
ajuicio  nuestro  la  aplicación  práctica,  y  en  su  sentido  mas 
lato,  de  la  fílusofía  del  cristianismo  al  gobierno  de  las  socieda- 
des. Así  se  comprende  en  todas  partes,  aun  cuando  al  plan- 
tearlo se  le  dé  á  conocer  con  notnbres  diferentes.  Pero  lláme- 
se como  se  quiera:  socialismo  y  progreso  en  Francia,  ñlosofía 
en  Alemania,  filantropía  en  Inglaterra  y  libertad  en  América, 
al  través  de  todas  estas  denominaciones,  por  diversas  que  pa- 
rezcan las  ideas  que  envuelven,  se  descubre  en  sustancia  un 
solo  principio  cardinal,  único,  absoluto:  el  principio  evangélico, 
el  principio  de  caridad  elevado  á  la  categoría  de  principio  po- 
lítico y  humanitario,  ^ 

Pero  la  resolución  del  problema,  lá  adopción  c^l  principio 
así  formulado,  encuentra  vigorosas  resistencias  de  parte  de  los 
sostenedores  de  inveterados  abusos,  de  parte  de  los  campeones 
de  lo  antiguo  solo  por  antiguo,  y  de  parte  de  los  eternos  ad- 
versarios de  toda  ¡novación  aun  cuando  sea  enderezada  ai 
bien.  Esas  resistencias  constituyen  la  guerra  incesante  que  se 
hace  en  Europa  al  principio  evangélico  invocando  la  idea  mo- 
nárquica y  el  legitimismo,  mientras  en  Méjico  tiene  que  sos- 
tenerla misma  lucha  contra  lo  que  se  apellidaba  partido  de  reli- 
gión y  fueros,  de  orden  y  garantías,  y  hoy  sin  máscara,  partido 
histórico  ó  de  las  tradiciones^  como  si  tradiciones  no  quisiera 
decir  para  nosotros  lo  mismo  que  conquista  sangrienta,  espío* 
taciou  de  la  raza  indígena,  depravadas  costumbres  de  los  tuag- 
nates,  ignorancia  del  pueblo,  tribunal  del  Santo-Oficio,  y  como 
si  partido  histórico  pudiera  significaren  nuestro  país  otra  cosa 
que  clases  privilegiadas,  distinción  de  castas,  tributos  para  en- 
riquecer el  tesoro  público  de  España,  tiranía  sistemada  y  cor- 
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relativa  de$de  la  primera  basta  la  íikima  de  las  gradas  sociales, 
inengaa  de  la  dignidad  hamapa,  j  en  una  palabrea  gobierno  co- 
4on¡at.  ... 

Y  sin  embargo,  el  akion  se  cierne  en  medio  de  la  toroi^nta, 
uiirando  ¡uipávído  las  olas  embravecidas,  cuidando  apenas  de 
los  rajos  que  por  dopde  quiera  Matizan  las  nubes^  porque  espera 
veres  breve  bácia  el  oriente  la  serena  luz  que  apacigua  las 
tempestades:  el  principio  es  combatido,  pero  no  vencido;  zozo- 
bra, pero  se  levanta;  y  cuando  se  le  juzga  próximo  á  perecer, 
««orna  triunfante  y  coronado  de  esplendor. 

¡Lucha  gloriosa  en  que  la  verdad  prevalece  contra  el  error, 
Vá  luz  contra  lasson)bras! 

Mas  ¿porqué  se  ven  ñliados  eu'tre  sus  mas  encarnizados  ene- 
migos á  los  misinos  que  debieran  sostenerle  aun  á  costa  de  su 
«angre? 

£1  sacerdote  del  Akísimo,  el  4|ue  se  Flama  «uccesor  ile  los 
«póvStoles,  ¿es  precisamente  quien  le  niega?  ¿Desconocéis  la 
doctrina  de  Jesús  porque  tiene  ya  mas  vastas  aplicaciones,  por- 
•que  del  terreno  de  las  costumbres  pasa  á  entronizarse  á  la  es- 
fera de  la  política,  porque  perm.lneciendo  la  misma  en  su  ese»-. 
<:ia  muda  de  n4pftibre? 

El  principio  cristiano  no  se  trasforma;  se  desarrolla,  se  dilata 
en  proporción  de  las  necesidades  de  los  tiempos,  de  las  civiliza- 
ciones y  de  las  circunstancias  especiales  de  los  pueblos.  ¿Por 
qué  pues  atenerse  solo  á  sus  inmediatas  consecuencias  y  negar 
y  oponerse  á  las  mas  remotas?  Jesús  dijo:  yo  soy  la  l«z  del 
mundo;  ¿y  queréis  que  la  luz  no  se  propague  hasta  las  regiones 
mas  lejanas? 

Desde  el  instante  en  qae  se  acepta  el  principio  de  caridad, 
liay  que  reconocer  el  de  igualdad  social  de  derecho,  porque  an- 
te Dios  y  ante  la  humauidad  ningún  hombre  es  feuperior  íioiro, 
porque  ni  la  fuerza  física,  ni  el  talento,  ni  aun  la  misma  virtud 
pueden  ser  un  título  para  dominar  necesariamente,  y  porque  la 
caridad  nivela  todas  las  condiciones  y  iodos  los  poderes  que  de- 
rivan de  la  naturaleza  ó  de  la  fortuna. 

De  aquí  la  apoteosis  de  la  voluntad  humana; 

£1  dogma  de  la  soberanía  popular; 

El  derecho  de  las  naciones  para  constituirse  libremente; 

La  injusticia  de  los  privilegios; 

El  derecho  de  destruir  ó  repelerla  opresión; 
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Y  la  facultad  santa  para  hacer  volver  las  sociedades  viciadas» 
al  sendero  de  lo  justo; — de  aqaí  la  Reforma. 

Estos  principios  que  constituyen  el  evangelio  social  y  políti- 
co de  los  pueblos  modernos,  empezáronla  tener.aplicacion  entre* 
nosotros  desdé  los  primeros  lustros  del  siglo   actual,  y  el  inme- 
diato fruto  del  principio  cristiano  en  nuesrra  nación  fue  la  in- 
dependencia-. 

Para  el  triunfo  de  tan  noble  causa  se  afanaron  dé  mancomún 
todos  los  hombres  descollantes  por  su  elevada  inteligencia  y  por 
su$  sentimientos  generosos;.y  consecuentes  entonces  con  el  alto 
destino  á  que  están  Ibuiados  en  el  mundo,. varios  eclesiásticos 
la  apadrinaron. con   cariño,  combatieron  oíros  por  ella  en   eh 
terreno  de  lá  política,  y  no  pocoi  le  sacrificaron  «u  bienestar 
en  las  cárceles  ó  su.  sangre  en  el  cadalso4  en   los  campos  de 
batalla.    ¿Hay  necesidad.de  coiwproliarieste  aserto,  citando  los 
nombres  de  Orcillez,  Luna,  Mejía,  Jiménez,  Villaseñor,  Vargas, 
Saenz  de  la  Santa,  Oronoz,  Cano,  Manrique  y  Navarrete  tam- 
bién ilustre  pí)r  otros  títulos?  ¿Cluién  ignora  que  fray  Bernardo 
Conde  y  fray  Carlos  Medina,  franciscanos,  compañeros  del  hé- 
roe de  Dolores,  fueron  sacrificados  per  el  gobierno  espanta- en^ 
la  hacienda  jde  S^n^Juan  de  Dios,  inmediata  á  Ü%rango,  la  ma- 
ñana del  17.de  Jiilio  de  1812?     ¿Y  quién  ignora  que  el  lilmo. 
P.  .fray  José  María  de  Jesús  Belaunzarán,  de  la  orden  de  fran- 
ciscanos descalzos,  con    un  valor  heroico  y   digno  del  ctlebre 
papa  que  coiuuvo  el  furor  de  Alila,  arrostró  con  los  jjeligros  de* 
u!ia  siiuHCÍoi>  espantosa  poroponerse  al  degífello  que-en^.el  año- 
de  ISlO  inundó  de  sangre  á  Guanajuato? 

Sí,  el  período  sublime  de  1810  á  1821  admiró  entre  los  hé- 
roes de  nuestra  grandiosa  .epopeya  á  v«rips  individuos  del  clero 
mejicano,  y  con  ellos. no  pocos  hijosMle. la  orden  seráfica.  Y' 
Cita  conducía  era  lógica.  .Los  que  siem^ire  líabian  cibogado  por 
la  causa  de  los  oprim¡dA%  ¡podiau-.  permanecer  espectadores* 
cgoista.s  en  los  momentos  solemnes  en  que  lá  voz  dé  libertad 
resonaba  des'le  lás-désierlas  savanas  de  Nuevo-México  hasta 
las  abrasadoras  regiones  dé  Yucatán  y  Guatemala? 

[Por  qué    renegar  después   de   tan  honrosos*  antecedentes? 
jFulmiíiaron  contra  eLdespoiismo-  extranjero,  y  se   filian  entie 
los  sostenedores  de  la  liranía  doméstica!'  ¡Hicieron  pedazos  el 
dosel  de  los  vireyes,  y  conspiran  á  qye  la  nación   conserve  sus^ 
resabios  de  colonia!     ¡Rompieron  ?as  cadenas  de  la  arbitrarle- 
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^^/ y  sé  declaran   campeones  del  privilegio^' ainátnantau  v^ 
«taVician  el  abaso! 

¡Los  bienes  eclesiásticos!  .-...* 

¡Quiéri  de  vuestros  mayores^les  tu vti! '^Olvidáis  que  el  pairíar^ 
ea  de  vuestra  érden  sagradalo?  itrírabaí  con  horror  por  peligro* 
sos,  y  vinculo  su  dicha  en  despreciarlos?     ^Olvidáis  que  el  fun- 
damento de  5a  regía*  fué 'esté  conáícjo  def  Evangelio:     Noque- 
rais  tener  oro,  niylatd,  ni  dinero;  ni  en  vuestros  viajes  UeoHs^ 
alforja,  dos  túnitas,  ni  zapatos^  ni  báculo?   j Y* olvidáis,  por  ólti-^ 
nio,  que  una  d^  las  razones  que  tuvo  Cortés  para^pedif  a(  em*- 
pierador  reKgit)jn>s'dé  vuestro  rn^ituto  que  viniesen  á  ertingelizar 
k\o^  naturales,  fue  la  sedcÜles  y  pobreza  de  sus  costumbres,  en 
nada  semejantes  á  la  pompa  y4)o?r(o  que  desplegaban  los  altos 
.  dignatarios  de' la  Iglesia^  ¿Porqué,  lo  diremos  otra  vez,  renegar^* 
de  tan  honrosos  afHecedentes!  ¿por  qué  detenerse  á  la  mitad^* 
del  camino!' 

El  espírítii^  de  clase,  sí,  solo  el  espíritu  de  chse,  q«e  es  el  ^ 
egoísmo  individtial  convertido  en  egoismo  tnnrrcomunado  de' 
muchos,  es  el  que  ha  podido  poner  uníiYertdá  'en  los  ojos' de' 
Hís  ectesrásticos  que  combaten  contra  la  idea  progresista,  para* 
no  ver  la  inconsecuencia  de  tal  conducta,  pues  que  la  Reforma* 
em  su  sentido  genuino  no  es  mas  que  la  consumación  de  U  in^^ 
dependencia! 
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El^TADO  ACTUAL  DEL  CONV^NTO; 


Pero  la  Reforma  es  un  árbol  á  cuyo  tronco  yramas  vegetan' 
tfdheridas  algunas  plantas  parásitas,  que  suelen  impedir  su  na- 
tural  y  benéfico  desarrollo.'   Esas  plantas  quer  por  su  organiza- 
cien  repugnan  la  savia  getierosa  de  aquel  y  que  estraen  de  la ' 
tierra  jugos  venenosos  por  alimento,  producen  abundantes  aun* 
que  dañados  frutos:  prodúcelos  también  la  Reforma,  si  bien  de 
diferente  naturaleza;  mas  couk>  aparecen  unos  al  lado  de  otros,- 
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los  de  la  planta  mortífera  jan to  á  los  del  árbol  saladable,  hé 
aquí  porqué  la  ligereza  ó  la  mala  fe  los  cotifundeo  frecoerite* 
mente  para  desacreditar  al  maguado. 

.  Por  lo  mismo  hay  que  sabetr  distinguirlos  para  no  tomar  unos 
por  otros,  ni  atribuir  al  espíritu  de  la  Reforma  las  I|aza¿as  de 
algunos  reformistas. 

£sta  distinción  es  ai^n  mas  necesaria  para  el  que  obserra.et 
estado  lastimoso  en  que  se  encuentran  varios  conventos  de  la 
capital,  como  efecto  dé  una  destrucción  injustiñcabJei  y  ent;re 
ellos  el  de  8an  Francisco. 

Hay  por  de.sa;rac¡a  en  nosotros  una  fatal  tendencia  á  imitar 
lo  malo  de  las  demás  naciones,  y  especialmente  de  la  francesa. 
No  parece,  sino  que  teniendo  en  poco  lo  de  casa  solo  en  lo  es- 
traño  hallamos  mérito  y  atractivo.  Desdeñamos  ser  mejicanos. 
y  cón^icamente  nos  hacemos  artistas,  poetas,  literatos  y  políti- 
cos á  la  francesa. 

¿Gobernainos  como  conservadores?  Pues  hay  qne  crear  tí- 
tulos y  condecoraciones;  hay  que  aplicarse  un  aUe^d  serenUinu^ 
y  exhumar  la  orden  de  Guadalupe,  soto  porque  las  tuonarquias 
europeas  se  engalanan  con  bagatelas  de  esta  especie,  que  son 
para  la  vanidad  de  los  hombres  lo  que  los  Juguetes  para  el  cau^ 
dor  de  los  niños. 

¿Somos  liberales?  ¡Ello  es  otra  cosa!  ¿Quién  duda  que  93. 
debe  ser  nuestro  modelo?  ¡El  árbol  de  la  libertad  ha  de  ser 
regado  con  sangre  parn  que  fructifique;  las  logias  y  los  clubs 
son  de  imprescindible  necesidad;  en  los  congresos  debe  haber 
izquierdii  y  derecha-,  nada  antiguo,  lecedant  vetera;  muerte  á  los 
monumentos  del  oscurantismo;  abajo  los  templos,  y  de  ellos  no 
qnede  piedra  sobre  piedra! .... 

¡Triste  monomanía!  ¡Pueril  remedo!  Hasta  en  esto  obede- 
cemos todavía  el  impulso  español,  porque  en  la  Península  se 
representaron  las  mismas  bufas  escenas  durante  el  período  de 
SkU  revolución  reformista. 

Seamos  conservadores  o  progresistas,  en  hora  buena;  pero 
sepamos  serlo  á  nuestro  modo,  conforme  á  nuestras  costumbres 
y  a  nuestros  hábitos,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  p^* 
cnliares  de  nuestra  civilización,  abandonándonos  á  las  inspira- 
ciones de  nuestro  genio  y  sin  chocar  con  nuesiro  carácter  na- 
cional; en  una  palabra,  seamos  conservadores  ú  progresistas, 
pero  seamos  ante  todo  mejicanos. 
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f^i>r  DO  proceder  de  esta  suerte  remos  eti  e(  dia  abandonado», 
desmantelado^,  casi  derrnidos  los  famosos  templos  del  convento 
de  San  francisco,  y  todo  ello  sin  ifué  ni  para  qué. 

De  los  objetos  preciosos  qoe  contenían,  escepto  algunos  cua* 
dr<^s,  nadie  da  razón.  Su  producto,  si  es  que  íberon  enagena* 
dosj  estamos  casi  ciertos  de  que  no  idgres6  en  el  tesoro  público, 
fiien  e$  que  en  cambio  habrán  qaedadt)  muy  satisfechos  los  micos 
de  la  revolución  francesa,  y  un  tanto  cuanto  saoitfda  la  vorací- 
<krd  de  algunos  vándalos  \faie  se  eüipeñan  en  cubrirse  con  la 
bandera  del  pirogreso. 

fii  desorden  qtfe  sttponen  estos  hécbos  no  ha  podido  atajarlo 
el  gobierno  en  los  primeros  días  que  siguieron  al  triunfo  de 
nuestra  gloriosa  revolucions  pqrque  no  estaba  en  su  mano,  por- 
qoé  tenia  preferentes  atenciones,  porque  otros  puntos  de  mas 
vital  importancia  atraian  sus  miradas  hacia  tas  altas  regiones  do 
la  administración;  mas  al  presente,  ¡qué  obstáculo  habría  para 
rfúé  los  templos  de  que  sis  trata  luesen  consagrados  de  nuevo  ai 
culto  cristiano^  como  lo  están  por  ejemplo  fos  de  Santo  Domin* 
go  y  la  Profesa! 

Aunque  forman  parte  respectivamente  de  los  lotes  en  que  se 
ha  dividido  el  convento  para  enagenarlo,  es  nn  hecho  que  pu^ 
cós  de  esos  lotes,  si  alguno,  han  de  tener  compradores,  á  lo  me- 
nos por  ahora,  ya  se  atienda  á  lo  subido  de  los  precios,  y  ya  á 
lo  difícil  que  es  ponerlos  en  via  de  producir,  pues  que  prescin* 
hiendo  de  K%  coitos  que  demanda  la  construcción  de  edificios 
habitables  al  gusto  del  día,  la  mera  operación  de  echar  abajo  los 
existentes  en  tos  mismos  sitios,  requiere  un  capitaL 

Así  que  por  una  parte  nada  se  pierde,  y  por  otra  algo  se  lo- 
grariacon  restituir  esas  iglesias  á  su  anterior  destino;  se  lograrían 
cuando  menos  las  sjmrpatías  de  todos  los  pechos  sensibles,  que 
no  pueden  menos  de  deplorar  la  ruina  inminente  de  unos  mo- 
Bumentos  levantados  á  costa  de  los  sudores  de  los  naturales, 
enriquecidos  por  la  munificencia  de  muchas  generaciones,  y 
que  son  verdaderamente  el  sagrario  de  las  mas  tiernas  memo- 
rias nacionafes. 

Allí  gustaron  momentos  de  tranquilo  bienestar  nuestros  abue- 
los; de  su  recinto  brotan  quizá  para  muchos  individuos  de  la  ac- 
tual generación  los  recuerdos  mas  queridos  de  la  niñez  ó  de  la 
juventud;  y  en  el  período  tormentoso  de  la  efervescencia  de  las 
pasiones,  cuando  abrumado  el  corazón  por  los  cuidados  de  la 
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.>iddv  herido  de  craeles  decepciones»  a&hela  un  munido  descolló- 
«cido  y  se  siente,  digámoslo  así,  ávido  de  infinito,  ¡cnanto»  de 
.nosotros  no  han  hallado  la.paz,  la  «esigoacion  y  aun  Ja  espe- 
ranza debajo  de  aquellas  bóvedas  amigasvque  escucharon  la  ora* 
cion  de  nuestras  madres  y  que, acogieron  complacidas  la  exalta- 
ción de  sii«4e  religiosa! 

«•En  eL día  las  puertas <]e  esos  4emplos.eHán. cefradas  para  el 
ÍBfortanio:4odo  es  desolación,  vacío  lúgubre,  ambiente  de  fosa* 
^n  aquellos  edificios  gigantesco^,  eacuyo  interior  han  sucedido^ 
.á  las  solemnes,armonsas4lel  órgano,  ios  vagos  suspiros  del  viea- 
to  que  tiene  libre  paso  por  las  ventanas  sin  vidriera  y  ennegre- 
cidas con  el  musgo. 

Si  de  las  iglesias  se  pasa  á  la  sacristía  may^r  ^y  se  atraviesa 
después  p^r  los  patios  solitarios;  si  se  recorren  -las  abandonadas 
galerías;  si  se  visitan  las  celdas,  adora  desii abitadas,  y  donde 
cantas  existencias  tuvieron  asilo,-^!  alma  esperiraenta  un  senii- 
«liento  indefinible. ., .  ¡cuántos  secretos  ao  gaardarán  entre 
sus  somlNras  aquellos,  muros- carcomidos! 

Finalmente,  al  despedirse  del. recinto  silencioso  <Iesde  una  de 
las  puertas  que  idaq  iá  4a  rcatle,  ik)  se  puede  menos  de  mirar  por 
iiltiina  vejRTaquella  antigua  mansión,  comprendiendo  ^Konces 
toda  la  tristeza,  toda  la  amargura: que  encierra  ésU<espresion  de 
Arólas:  "fue  un  convento.** 

Sí,  allí  está  el  inmenso  ,^dMieio;  Mí  se  divisa  el  pórtico  de- 
sierto, aquí  el  atrio  con  algunas  losas  separadas  de  sus  lugares, 
en  parte  anegado  y  en  parte  sembrado  de  escombros,- más  allá 
la  torre  sin  campanas  y  la  portada  debajo  de  cuyas  comizas 
«forma  su  nido  la  golondrina.  ...  sí,  pero  4odo  .esto  ya  no  es  el 
convento,  es  la  fantasma  del<:onvonto.  £1  tiempo  hará  des- 
aparecer aun  ese  resto  desolado.  ^ 

Hablando  así  en  lo  mas  recóndiU)  del^alnva»  ponemos  las  plan- 
tas en  la  calle  y  nos  confundimos  con  la  muchedumbre  indifer 
uente,  sintiendo  abrumado  .el  ^espíritu  con  un  mundo.de  recue/- 
/los,  coníio  si  acabara  de  tener  una  entrevista  con  la  eternidad» 
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I. 
^/^Oe  ANTBS  DK  LA  FUNDACIOrN. 


lONVENTOS  hay  fuera  de  la  ciudac)  de  Méjico  cuyois 
cementerios,  sobre  muy  dilatados,  son  cada  cual  un  verdadero 

Jardín.  Grupos  de  palmeras  y  papayos,  de  anonas  y  guayabos, 
de  naranjos  y  adelfas  mezclados  á  veces  con  otras  plantas  tro- 
picales como  la  ceiba  magestuosa,  brindando  su  azahar  al  am- 
biente j  sus  lucidas  üores  á  la  vista,  mantienen  una  eternaipri- 
maveraen  esos  sagrados  lugares  si  los  conventos  están  situados 
en  países  calientes,  y  si  en  tierra  fria  ó  templada,  los  pinos  en 
hileras,  los  olivos  y  los  sauces  de  ramas  suspiradoras  hacen  ve- 
ces de  esa  vegetación  risueña,  si  no  tan  adecuada  á  la  mansión 
de  los  finados. 

Así  eran  también  en  su  mayor  parte  los  cementerios  de  lOs 

conventos  desde  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  conquista, 

jr  entre  ellos  no  pocos  de  la  capital  Mas  no  se  crea  que  estos 
árboles  galanos,  este  lujo  de.  flores  y  pecfumes,  tenian  por  obje- 
to el  mero  halago  de  los  sen-tidos.  Én  medio  del  ver£.el  se  le- 
vantaba una  gran  cruz,  ej  árbol  santo  de  la  redención  del  linage 
humano,  á  cuyo  derredor  se  apiñaba  la  familia  cada  dia  crecien- 
te de  los.  recien  convertidos  á  la^e  cristiana,  para  escuchar  de 
labios  del  misionero  la  palabra  de  paz  y  caridad  que  recibíais 

los  cora/.ones,  como,  las  flores  casi  agostadas  bebefi  el  rocío  de 
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k)s  cielos:  no  lejos  d^  allí,  y  á  la  sombra  apacible  de  aquella  oío*- 
rosa  enramada,  janiábanse  por  barrios  y  formaban  corrillos  lo» 
niños  y  las  niña»  aztecas  para  ejercitarse  en<  aprender  la»  diver- 
sas partes  de  la  doctrina  cristiana,  enseñados  los  primeros  por 
los  qae  habiao:  sido  inmediatos  alumnos  deMos  religiosos,  j  la» 
segundas  por  algunos  de  los  mismos  niños.  Venian  las  niñas 
á  la  iglesia  y  vokian  á  sus  casas  bajo  ta  guarda  de  matrona»  * 
respetables. 

Sigiaióse  este  sistema  dcurante  el  tiempo  que  fue  preciso  par» 
que  de  entre  ellas  mismas  hubiese  quien  pudiera  enseñar  á  su  ves^ 
que  llegado  este  caso  se  doctrinaban  unas  á  otras..  Pero  de  to- 
dos modos  la  inocencia  tenia  un  abrigo  contra  los  ardores  del  sol 
en  aquellos  cementerio»  ó  grandes  patios,  y  este  fue  el  principal* 
objeto  que  se  intentó  eonseguir  poblándolos  de  v-egetales. 

Túvose  ademas  otra  mira,,  j  fue,  proporcionar  un  lugar  bas- 
tante amplio  y  abrigado  á  la  muchedumbre  de  asistentes  á  lo» 
divinos  oñcios,  en  días  como  los  festivos  en  que,  no  siendo  la> 
iglesia  capaz  para  abarcar  toda  la  concurrencia,  era  menester 
celebrarlos  fuera.  En  cada  uno  de  esos  mismos  patios  enormes  se 
construyó  después  una  pieza  por  io  regular  &  la  parte  del  norte,  * 
donde  los  músico»  de  la  iglesia  ejercitaban  su  arte,  bien  por 
amaestrarse,  ó  bien  por  enseñarle  á  fos  tiiñós,  quienes  adfema» 
aprendían  allí  á  leer,  escribir  y  contar,  cuando  ya  sabían  Is- 
doctrina-  cristiana. 

En  cuanto  á  las  níñas^  luego  que  mostró  Ik  esperíencia  cnán^ 
dócile»é  ingeniosas  eran  para  aprender  los  rudimentos  de  nues- 
tra fe,  se  pensó  seriamente  en  darles  una  educación  en  comunr 
que  abrazase  asimismo  la  enseñanza  de  las  artes  amables  pro* 
pias  de  su  sexo,  para  lo  cual  se  les  puso  al  cuidado  de  señora» 
que  pudiesen  servirle»  de  modelo  por  su  intachable  conducta» 

Eran  estas  unas  dueñas  ó  beatas,  y  las  primeras  á  quiene»se 
encomendó  el  papel  importante  de  maestras  del  sexo  femenino 
en  nuestro  país  fueron  cuatro  que  vinieron  con  la  marquesa 
del  Valle,  según  el  historiador  Herrera,  á  quienes,  como  él  ínis^ 
mo  afirma,  les  puso  clausura  £)•  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal.- 
Torquemada,  al  hablar  de  ella»»  dice  que  vinieron  de  Castilla 
or  mandado  de  la  emperatriz  Df  Isabel,  con  recoo^ndacion  á 
as  autoridades  para  que  les  hiciesen  casas  honestas  y  compe* 
•centes,  donde  pudieran  tener  recogidas  algunas  niñas,,  hijas  de 
ios  señores,  é  indios  principales,  y  allí  le»  enseñasen  principal- 
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mente  Ibnenas  costumbres  y  ejercicios  crístiauos,  y  juntamente 
los  oficios  mujerties  que  usan  ta»  españolas.  Otros  historiador- 
res,  refiriéndose  ya  al  primer  convento  de  la  Concepción  que 
hubo  en  Méjico,  opinan  que  Cue  fundado  con  el  título  de  colé- 
gio  por  el  Hkno»  Sr.  Zutnárraga,  en  el  mismo  sitio  en  que  hoy 
•e  encuentra,  con  cuatro  doncellas  que  vinieron  con  los  con- 
quistadores, conforme  á  la  disposición  de  Andrés  de  Tapia.  Sr 
las  cuatro  señoras  á  que  se  contraen  los  autores  mencionados 
aon  6  no  unas  mismas,  es  difícil  de  averiguar:  lo  cierto  es  que 
ellas  presidieron  el'  primer  ensayo  que  de  vida  común  hicieron 
las  hijas  de  este  suelo;  y  aunque  no  del  todo  perfecto,  puede  9Í 
considerarse  como  el  cimiento  det  edificio  que  pocos  altos  des* 
pMíes  había  de  levantarse. 


ÍI. 


KN  QUE    Enr^LEABAN  EL  TIBMI^O  tAS  COLEGTTALAS. 


La  vida  que  observaban  esas  jóvenes  educandas  no  era  rigo- 
rosamente común  en  el  sentido  que  por  lo  regular  damos  á  la 
•spresion,  signifícaúdo  con  ella  el  estado  monástico.  Faltábanftr 
los  votos  y  sobré  todo  la  cUusura  estricta  y  permanente,  que 
muchas  veces  era  infringida,  como  se  observará  por  la  relación 
de  las  ocupaciones  á  que  de  ordinario  se  entregaban  las  colé- 


''Finalmente  (dice  Torquemada),  púsose  per  obra  lo  que  )a 
devota  emperatriz  mandaba;  y  hechas  las  casas,  recogiéronse  las 
niñaa,  y  aquellas  buenas  mujeres  que  les  dieron  pot  madres  pu- 
sieron todo  su  cuidado  en  doctrinarlas;  mas  como  ellas,  seguñ 
su  natural,  no  eran  para  monjas  y  allí  no  tenian  que  aprender 
mas  que  á  ser  cristianas  y  servir  honestamente  en  ley  de  ma- 
irimonio,.  no  pudo  durar  mucho  esta  manera  de  clausura,  y  así 
duraría  poco  mas  d<e  díea  aftos^    En  este  tiempo,  muchas  que 
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entraron,  algo'  grandeoilks  se  casaban,  y  enséSab«i  á  las  dé 
(uera  lo  j)ue  demro  en  aquel  recogimiento.habian  aprendido,  es 
Á  saber,  la  doctrina  cristiana  y  el  oficio  de  nuestra  Señora  ro- 
mano, el  cual  decían  cantando^y  devotamente  en  aquellos  sus 
-monasterios  ó  emparedamientos,  á  sus  tiempos  y  horas,  como 
f-lousan  las  monjas  y  frailes.     Y  algunas,  despnes  de  casadas» 
^ntes  que  cargase  el  cuidado  de  los  hijos,  proseguían  sus  san- 
rtos  ejercicios  y  devociones.     Entre  los  otros  pueblos,  pafticu* 
.larmente  en  el  de JSuexotzinco,  quedó  esta  memoria  por  alga- 
-nos  dias,  mientras  iiubo  copia  de  estas  nuevameote^casadas,  que 
>^tu vieron  corea  de  sus  casas  una  devota  ermita  ^e^nuestra  Seño- 
.ra,  adonde  se  juntaban  porJa  mañana:  á  decir  prima  de  la  sagra- 
da Virgen  María  hasta  nona,  y  después  á  su  tiempo,  las  víspa* 
ras.     Era  cosa  de  ver  oirías  cantar  sus  salmos,  himnos  y  anti- 
•fonas,  teniendo  su  hebdomadaria  ó  semanera  y  cantoras  qoe 
^comen^zaban  Iqs  salmos  y  antífonas,  y  hacian  el  oficio  como  en 
•coro  formado  de  monjas.     El  tiempo  qae  estas  «mozas  esmvie- 
•ron  recogidas  en  clausura,  no  dejaban  de  salir  algunas  de  ellas 
:.á  lo  que  erarmenester,  pero  siempre  acompañadas,  á  veces  con 
sus  maestras  y  á  veces  con  las-Tiejas  que  tenian  por  porteras  y 
!guardas  de  las  niñas;  y  á  loque  saliao  ^ra  solamente  é  ensefiar 
á  las  otras  mujeres  en  los  patios  de  las  iglesias  ó  á  las  casas  da 
las  señoras,  y  á  muchas  convertían  á  bautizarse  y^á^er  devo« 
tas  cristianas  y  limosneras,  y  siempre  ayudaron  á  la  doctrina  de 
las  mujeres.  . ..." 

Este  esmero  en  la  edacaoioB  religiosa  del  bello  sexo  no  tardó 
<en. producir  buenos  frutos. ^ien  arraigadasen  el  akna; las  ideas 
^e  virtud  y  honestidad,  era  imposible  que  dejaran  de  estándar 
su  influencia  á  la  vida -práctica,  comunicando  á  varias  >de  esas 
vírgenes  un  vigor  sublime.fara  salir  vencedoras^ de  algunos  pe- 
ligros ,^ue  á  primera  vista  se  juzgaran  superiores  á  la  misma 
fortaleza.  En  comprobación  de  esta  verdad,  pudiéramos  refe- 
rir algunos  casos  de  los  mas  conocidos/ merced  á  las  crónicas; 
{)éro  no  es  bien  que  nos  detengamos  mas  tiempo  en  llegar  á  la 
época  de  la  .fun<}acion  propiamente  dicha  del  convento  de  la 
«Cohcepcian. 
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f QUIENES  FUERON  LAS  PEIMBltAS  MONJAS. 

*- Ignoramos  los  datos  que  haja  tenido  á  la  vista  el  autor  de 
MjO$  Celos  de  una  Reina  para  decir  que  la  fundadora  de  la  con* 
gregaciojí  de  concepcionistaafue  D?  Beatriz  de  Lara;  Beatriz 
de.  Silva  la  llamaa  cuantos  historiadores  hemos  consultado  acer- 
ca de  este  punto,  y  con  el  mismo  apellido  se  designa  en  la  in- 
troducción al  libro  de  ia  regla  gue  siguen  las  religiosas  de  esla 
orden. 

Como  quiera  «]ue  sea,  esta  dama,  portuguesa,  deseen  diente 
'ile  una  de  las  casas  mas  nobles *é  ilustres  de  su  nación,  y  á  qaien 
la  reina  D?  Isabel, hija  del  rej^  JJ.  Duarte  de  Portugal,  llevó  con- 
sigo á  España. cuandosfue  átcasarse.con.D.  Juan  II  dexCastilla; 
«iendo.pretendida  de  muchos  caballeros  para  contraer  matrimo- 
nio con  ella  á  causa  de  sus  prendas  relevantes,  y  habiéndose 
ocasionado  de  aquí  serios  disgustas  sin  que  de  ellos  hubiera  te- 
nido la  mas  mínima. culpa,  incorríó  esto  so  obstante  en  la  des- 
gracia de  la  reina, .quien  la  hizo  encerrar  por  tres xlias,  próhi- 
rbiendo  que  se  ie.diese  de  comer.  De  esta  dama  pudo. muy. bien 
llecjrsejo  quexantó  un  poeta: 

En  este  trance  itwoco  4  María  Santístma,  prometiéndole 
-guardar  perpetua  castidad  *si  lograba  con  su  ayuda  disipar  la 
nube  que  ofuscaba  su  inocencia;  y  como  á  poco  tiempo  se  vio* 
-se  Ubre  del  encierro,  .para  mejor  cumplir  su  promesa  determinó 
«lejarse  de  los  peligros  de  la  corte,  y  obtenida  licencia  de  lif  nei- 
^a,  se^nrró  en  elrmonasterio  de  las  dueñas  de  Santo.Doíittiogo 
e\  real  de  Toledo. 

*En  él  permaneció  de  seglar ^por^nos^^t-reinta  anos,  entregada 
.á  los  ejercicios  de  lamas  ruda  penitencia,  y  en  él  también  ooQ* 
•ctbió  e(  designio  de  fundar  una  4rden  de  religiosas  en  reveren- 
cia dd  la  Inmaculada  Concepción:  comunicólo  á  D?  Isabel,  y 
.acogido  benévolíimente.por.ella,  le  cedió  para  su  ejecución  ilüios 
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palacios  en  Toledo,  donde  estovo,  y  qaizá  estará,  el  monasCeitif 
tfe  Santa  Fe. 

Tomó  posesión  de  so  noeva  morada  juntamente  con  otraa^ 
doce  doncellas  nobles  en  el  año  de  1484,  ocho  antes  del  deseo- 
brimiento  de  América,  j  en  el  de  89,  á  instancia  soya  y  de 
ta  reina,  el  papa  Inocencio  YIII,  que  á  la  saso»  presidís  lar 
Iglesia,  le  concedió  la  institocion  y  cootinoacíon  de  la  orden 
qoe  Irabia*  comenzada  con  el  nombre,  hábito  y  oficio  de  la  Con- 
cepción, con  ciertos  estatntos  y  ceremonias,  y  (Redando  baja 
la  obediencia  del  prelado  diocesano. 

Muerta  Beatriz,  las  monjas  ya  profesas  segan  las  constitocia- 
nes  de  Inocencio  VIII,  y  otras  del  Cister  de  la  orden  de  Sav 
Benito,  hijas  de  otro  monasterio  también  de  Toledo,  con  aoto^ 
rizaciou  apostólica,  hicieron  juntas  profesión  de  la  regla  de  San* 
ta  Glara,  sin  dejar  el  hábito  de  la  Concepción,  en  el  monaste- 
rio ya  dieiro  de  Santa  Fe,  donde  vivieron  asf  hasta  el  ano  de 
1501,  en  que  el  papa  Alejandro  VI  las  sitjetó  á  los  franciscanos. 

Mas  como  no  pareciese  después  conveniente  profesar  la  re- 
gla de  Santa  Clara  con  el  hábito  y  ofrcio  de  la  Concepción^ 
adoptaron  otra  particular  compuesta  por  unos  frailes  menores 
de  la  provincia  de  CastlHa,  y  confirmada  en  el  año  de  1511  poí 
el  papa  Julio  11. 

Fundada  la  orden,  empezó  á  ramificarse  por  varios  otros  lu- 
gares de  España,  erigiéndose  niorrasterios  en  las  principales  ciu- 
dades^ siendo  nno  de  ellos  el  de  Santa  Isal^l  de  Salamanca,  de 
donde  salieron  las  primeras  religiosas  que  vinieron  á  nuestro 
país,  las  cuales  se  establecieron  en  el  mismo  sitio  donde  hoy  se 
encuentra  el  convento  de  la  Concepción. 

Pero  antes  hemos  indicado  que  en  él  hubo  un  colegio  de  ni^ 
ñas,  dirigido  por  eoatra  señoras  venidas  de  España,  y  esto  re- 
qnierer  esplicacio». 

Bien  sea  que  esas  señoras  bayan  venido  con  los  conqoist»- 
dor&,  bien  qoe  la  emperatriz  movida  de  so  propio  celo  las  hay» 
enviado  poco  tiem^to  después  de  consumada  la  conqniata^  é 
bien  que  la  marquesa  del  Vallé,,  por  encargo  del  8r.  Zumárraga' 
6  á  instancia  del  mismo  Cortés,  las  baya  traído  coasigo  para 
pOQer  al  cuidado  de  ellas  la  edocacton  de  las  jóvenes  mejicana»,- 
lo  cierto  es  qoe  llegaron  á  Méjico  antes  del  año  de  1530  y  es- 
tablecieron clanaura  en  ek  sirio  indicado,  segon  la  disposicióa 
de  Andrés  de  Tapia^que  eael  mismo  sugetó  que  con  este  nom- 
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hte  fígara  entre  los  conquistadores  como  capitán  de  cuenta,  y 
á  quien  cupo  ese  solar  en  el  repartimiento  que  se  hizo  de  la 
ciudad  recien  ganada. 

£ran  según  Herrera  unas  beatas  de  San  Francisco  y  de  San 
Agustín;  bien  qu^  esta  noticia  no  está  apoyada  en  la  autoridad 
d^  Motolinía,  ni  en  la  de  Torquemada,  contemporáneo  de  aquel 
autor,  ni  en  la  de  Berna!  Díaz,  que  era  bien  minucioso,  y  que 
liabi$iodo  de  la  venida  de  la  marquesa  del  Valle^  menciona  á 
los  padres  merredarios  que  tr^jo  esta  en  su  compañía,  siendo 
muy  notable  que  ni  «na  palabra  diga  de  |as  beatas. 

Sea  como  fuere,  las  matronas  de  que  venimos  hablando, 
continuaron  en  la  dirección  del  colegio  con  notable  aprovecha- 
miento délas  educandas,^  basta  que  por  lósanos  de  1541  se 
fundó  el  convento  de  la  Concepción  con  las  religiosas  que  he- 
inos  mencionado,  las  cuales  trajo  el  Y.  P.  Fr.  Antonio  de  la 
Cruz,  y  fueron  tres  llamadas; 

Panla  de  Santa  Ana, 
Luisa  de  San-  Francisco  y 
Francisca  de  San  Juan  Evangelista. 

Hay  quien  afirma  que  fueron  cuatro  con  la  superiora,  á  quien 
el  maestro  Gil  González  Dávila,  Vitado  por  Vetancurt,  llama 
Elena^de  Mediano  6  Medrano, 

Para  asignar  esa  fecha  á  la  fundación  del  convento,  nos  be-, 
luos  apoyado  principalmente  en  la  autoridad  de  Cabrera,  quien 
á  su  vez  se  guia  por  las  averiguaciones  del  célebre  Sigüenza. 
Vetancurt  hace  retroceder  ese  acontecimiento  once  anos,  fiján- 
dole en  el  de  1530,  equivocando  tal  vez  la  fecba  del  estableci- 
nuento  de  las  monjíis  en  U  capital,  con  la  de  la  cédula  del  rey 
que  autorizó  la  fundación  del  inonasrerio. 

La  erección  de  este  fue  aprobada  por  la  santa  sede  hasta  el 
año  de  1586  por  bnla  de  ^au  Pió  V.,  ea  la  que,  según  opina 
el  Sr.  D.  J.  M.  Dávila,  sujetó  estas  fundaciones  á  los  ordinarios; 
fti  bien  el  cronista  poco  antes  citado  asegura,  en  cuanto  á  las 
monjas  de  que  se  trata,  que  pasaron  á  la  obediencia  de  los  dio- 
cesanos por  no  poder  ya  ^er  atendidas  de  los  frailes  menores, 
que  escaseaban  en  los  conventos 

Entramos  abora  en  el  campo  de  las  suposiciones. 

Coino  quiera  que  Andrés  de  Tapia  puede  ser  considerado 
priiuer  patrono  del  convento,  es  creible  que  no  solo  haya  cedido 
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á  bs  religiosas  el  solar  que  poseía,  sino  que  levantara  en  éñr 
su  costa  templo  y  babitacton  para  ellas,  siendo  una  y  otra  como*- 
la  mayor  parte  de  los  edificios  de  aquel  tiempo,  de  cortas  di-- 
mensTones  y  d¿  potíre  arquitectura. 

No  es  menos  creíble  que,  muerto  Tapiar,  las  monjas  quedaron- 
sitr  patrono,  bien  porque  aquel  no  dejase  herederos,  u  bien  por* 
qqe  estos  rebusaran  continuar  ert  el  mismo  encargo;  lo  cual  se^ 
colige  deque  habiéndose  arruinado  años  después  el  mpnasterio', 
nos  encontramos  sacando  de  cimientos- la  nueva  fábrica  á  Don 
Tomás  de  Aguirre  Suasnaba,  que  no  pudo  concluirla  por  sir 
fallecimiento,  ni  tampoco  sus  herederos,  quienes  por  lo  mismo  * 
renunciaron  el  patronato. 

Entre  tanto,  y  esttf  sí  ya  consta  de -cierto,  el  número  de  las' 
monjas  fue  aumentando  asombrosamente  cada  dia,  y  se  man-' 
tüvo'siempre  en  un  guarismo  elevada,  á  pesar  de  la  diminncioir 
que  frecuentemente  ocasionaba  la  salida  de  muchas  para  formar 
en  otras  casas,  nuevas  comunidades^  ó  comodecia  Balbueua: 

0«i«r^«ÍM  de  honiact  SBraJíDM, 
Q«6  ea  c«*esUal  oSftu«vn  y  vida  «aiila  •  • 
Botcao  4  Dioc  con  toberaaM  ñtkc^. 

Hijas  de  las  fahií litis  mas  encumbradas,  doiiceüas  eisinentes  - 
por  sus  talentos  y  sus  gracias,  eran  las  que  aspiraban  á  encer-* 
rar  su  juventud  llena  de  fragancia  y  armonías  en  este  reril^o  hu- 
milde y  estrecho,. en  cuyo  seno  deponían  las  exigencias  desuna  • 
aristocracia  radicada  en  las  costumbres,  y  se  despojaban  de  to-* 
todas  las  galas  del  siglo. 

No  obstante,  el  hábito  de  la  Concepción  no  podía  eclipsar 
del  todo  los  hechizos  dé  una  educación  esmerada,  y  he  aquí  por*- 
qué  en  medio  de  los  rigpres^e  una  vida  austerar,  descollaba  en' 
todo  lo  de  las  monja^  y  particularmente' en  las  funciones  de^ 
iglesia,  esa  elegancííi.ese  gusto  esqnisito,  ese  refinamiento  que 
son  los  naturales  frutos  de  unas  potencias  cultívadas-por  el  es-- 
tudio  ó  alecci(^nadas  por  el  buen  ejemplo. 

Distinguíanse  las  trajas  de  e.s(e  convento  sobre  todo  en  la  mii'' 
sica,  y  por  eso,  al  hablar  de  ellas  el  poeta  antes  citado,  recordan** 
do  sin  duda  los  ratos  deliciosos  que  gozaría  en  el  templo  oyén«^ 
dolas  cantar,  dice  con  entusiasmo: 


La  limpia  CoBc«f)dfl«,  ««y tf  gsr^'aota» 

SteMB  á  cielo,  j  eo  aqutate  fucivD 
D«  aat  Terg^iea  Us  prime  rja^-aats*. 
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LA  CAJA  DEL  MILAGRO... 


Fára^saber  quién  fué  el  sucesor  de  Agaírre  Suasnaba  ea  el' 
patronato  del  convento  de  la  Concepción,  conviene ^qne  asísea-* 
mos  á  irna  escena  curioáa  representada  en  lugar  sagrado.   Ella 
DOS  probará  que  si  hay  y  ha  habido  héroes  por  fuerza,  bien  he' 
chores  hubo  también  por  compromiso. 

Era  el  dia  consagrado  al  culto  de  la  Virgen  titular  del  con»- 
vtjnto. 

60010  la  fábrica  del  renip?a  que  basta  hoy  exite  se  hallaba  á 
medio  empezar,  los  oficios  divinos  se  verifiieaban  en  una  capilhi 
ó' ermita,  y  en  ella  se  celebraba  ese  dia.  la  misa  solemne  á  que 
Mistia  lo  mas  selecto  de  la  capital,  ó  del  reino  según  la  espre- 
sion  de  aqu^l tiempo.. 

Llegado  el  momento  del  sermón,  sube  alpuípitounr  eclesiás- 
tico virtuoso  pero  de  muy  pobre  hacienda:  empieza  su  discurso^ 
todo  alabanzas  al  objeto  de  la  función,  todo  entusiasmo  al  elo- 
giar la  piectad^de  los  fíeles  empeñados  en  sostener  aquellos  cul- 
tos, y  todo  ternura  al  reflexionar- en*  la  pompa  de  aquel  acto,, 
digna  ciertamente  de  ana  iglesia  menos  estrecl^A' ytnejor  enga<> 
lanadíT; 

Por  un  encadenamiento  de  ideas  muy  natural,  pasa  de  ahí  a- 
encarecerá  las  monjas  la  necesidad  de  que  ofrezcan  el  patrona- 
to á-alguno  dé  los  muchos  sugetos  acaudalados  y  piadosos  ave- 
cindados en  la  ciudad,  asegurando  q4)e  no  duda  lo  aceptará^ 
cualquiera,  y  que  aun  sabe  ya  que  un  caballero  hermano  suyo,- 
D.  Stmon  de  Haro,  pensaba  solicitarlo  por  solo  el  deseo  de  unir 
su  nombre  á  una  obra  de  bTeneíTcencia. 

Por  ultimo,  concluye  exhortando  a  la  concurrencia  á  perse- 
verar en  la  devoción  á  María  Santísima,  y  á  D.  Simón  de  Haro 
á  no  apartarse  un  punto  de  su  hidalga  disposición* para  con  las- 
religiosas. 

P^ro  antes  de  pasar  adelante  en  la  relación,  hay  que  apuntar' 
uti  ligero  incidente. 

Mientras  hablaba  de  esta  suerte  el  eclesiástico,  todas  las  mU 
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radas  se  clavaron  en  el  futuro  patrono,  qne  presente  estaba,  et 
caal  no  lo  sufría,  y  conforme  subian  de  punto  -los  elogios,  mos- 
traba en  el  seniblanie  una  congoja,  una  palidez  tal,  que  parecia 
colocado  sobre  el  potro  de  la  Inquisición:  atribuyeron  muchos  á 
modestia  esta,  turbación;  pero  el  verdadero  motivo  lo  manifestó 
solo  á  su  hermano,  cuando  ya  concluida  la  misa  se  vieron  jnn^ 
tos  en  la  sacristía. 

o— ¡Par  diez  que  me  habedes  puesto  en  gran  aprieto,  hermano! 

•—¡Cómo!  no  alcanzo 

— Alentado  de  vuestra  devoción,  que  es  grande,  y  sin  repa- 
rar  en  nuestra  hacienda  que,  como  lo  sabe  todo  el  reino,  es  corta, 
tuvisteis  ánimo  para  comprometerme  en  una  empresa  que  dará 
con  mi  honra  ai  traste. . . .  mirad  bien  en  ello. 

— Hablemos  claros:  no  sé  de  qué  queréis  acusarme. 

— ¡Cómodequéí  ¿Perdisteis  ya  el  juicio?  ¿No  hacéis  memo- 
ria de  lo  del  patronazgo?  jdué  haré  si  las  monjas  se  muestran 
dispuestas  á  dármelo,  habiéndoles  vos  asegurado  que  yo  lo  es- 
taba á  pedirlo? 

— jPero  yo  no  he  dicho  tal! 

-«-¡Cómo  si  lo  dijisteis!  no  os  hagáis  del  olvidadizo. 

—Cómo!  cuándo!  en  qué  manera! 

— ^;En  el  sermón  que  acabáis  de  regalarnos! 

— Creedme,  hermano  D.  Simón,  por  las  sagradas  órdenes 
que  recibí,  que  no  hago  memoria  de  haber  dicho  en  el  sermón 
ni  una  palabra  de  patronazgo. 

£n  llegando  á  este  punto  el  diálogo,  los  interlocutores  á  cual 
mas  confusos  quedaron  gran  rato  en  silencio,  abismados  en  no 
piélago  de  reflexiones. 

Después,  como  si  obedeciesen  ambos  al  impulso  de  una  mis- 
ma idea,  sus  miradas  se  encontraron,  y  el  clérigo  habló  de  esta 
manera:  ^ 

— ¿Hay  sino  ver  en  esto  la  maoo  de  Dios?  El  en  sus  altos 
juicios  os  tiene  destinado  para  bienhechor  de  este  convento,  y 
por  eso  yo  sin  pensarlo,  me  lie  expresado  en  el  pulpito  según 
habéis  oido:  no  hay  que  titubear,  que  el  galardón  se  os  guarda- 
rá en  el  cielo;  ánimo  y  echar  la  carga  á  cuestas! 

— Todo  bien  considerado,  creo  también  que  en  el  caso  hay 
algo  que  trasciende  á  maravilla;  pero  ¿de  dónde  haber  caudales 
para  fabricar  convento,  iglesia  y  lo  demás  que  han  luenester  las 
religiosas? 
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^-— ¿Cuál  es  vuestro  haber  en  el  dia.^ 

— ^OsTais  á  reir:  trescientos  pesos! 

— Principio  quieren  las  cosas. 

Dicho  y  hecho.  Tres  dias  después  las  oíonjas  habían  ya 
-concedido  á  D.  Simón  de  fiaro  y  su  esposa  Doña  Isabel  de  Bar- 
rera» él  español  y  ella  mexicana,  el  patronsito.  del  convento;  y 
estendida  la  escritura  respectiva  con  aprobación  de  los  superio-^ 
Tes,  el  nuevo  patroaa,  aguijoneado  incesantemente  por  su  her- 
mano, emprendió  continuar  la  fábrica  de  [a  actual  iglesia,  con- 
tratando operar¡os,t:ofnprando  materiales,  para  lo  cual  tuvo  que 
dar  desde  luego  el  primer  jaque  á  los  consabidos  trescientos  pe- 
•«os,  que  cuidadosamen'te  guardaba  «n  nna  caja  de  cedra 

A  fín  de  semana,  á  la  hora  de  pagar  á  los  operarios  el  salario 
que  hasta  entonces- habian  devengado,  o  como  vulgannente  se 
dice,  hacer  la  raya,  acudió  á  la  caja  de  cedro,  y  se  proveyó  del 
-dinero  necesario:  pasó  fXra  semana  y  sncedió  lo  mismo;  pero 
-cíntouces  advirtió,  revisando  sus  cuentas,  que  llevaba  ya  gasta- 
dos no  solo  los  trescientos  pesos  referidos,  sino  diez  veces  mas, 
y  con  todo — la  caja  atesorábala  misma  cantidad  de  siempre. 

No  hay  mas  que  decir,  sino  que  la  fábrica  del  convento  y  de 
la  iglesia  hubo  de  concluirse,  subiendo  el  costo  á  doscientos  cin- 
cuenta mil  peso.%y  solo  hasta  entonces -se  agotó  el  dinero  del  ar- 
ca  prodigiosa:  ¿podía  desear  mas  el  patrono  del  conrento! 

Desde  qu«  á  todos  se  hizo  publico  este  hecho,  el  precioso 
mueble,  que  si  no  hubiera  al  fin  perdido  su  virtud  productora, 
€uera  la  mas  rica  mina  del  mundo,  empezó  á  llamarse /a  c(ya 
idel  milagro,  y  fué  conservacTa  con  estima  hasta  nuestros  dias  en 
id -convento. 


«L    BSTREPrO    DE    hk    IGLESIA. 


La  noticia  que  antecede  pertenece  al  dominio  de  ía  tradición 
cíclica. 

La  historia,  en  cuyo  semblante  animado  aupque  modesto 
descubre  á  las  claras  ser  incapaz  de  alacinarsof  sin  que  nada 
turbe  su  mirada  de  águila;  si  bien  sonrie  al  vislumbrar  el  manto 

^  51 


402  LA  CONCEPCrO!^. 

vaporoso  de  la  conseja,  esqaiva  pradeote  acogerla  en  su  pabcio- 
de  luz  y  escachar  de  unos  labios  seduciores  conceptos  llenos 
de  armonía,  que  á  manera  de  eslabones  de  ana  cadena  mágica, 
aprisionan  al  alma  incaata  adormeciéndola  con  tornasoladas 
mentiras. 

Solo  la  realidad  ta  IfeFa  en  pos-de  sí,  arranca  sus  suspiros,, 
ocasiona  su  desvelo  y  le  merece  apasionado  culto;  la  realidad, 
altiva  hermosura  que  desdeña  vanos  arreos,  enemiga  jurada  de^ 
sombras  y  misterios,  deidad  ingenua  que  se  complace  en   pre**- 
sentarse  á  los.ojos.dá  la  historia  en  inocente  desnudez,  y  que 
apaga  en  ella  cualquiera  otro  anhelo  que  no  sea  el  de  contem- 
plarla y  poseerla. 

La  historia  es,  por  lo  tanto,  la  sacerdotisa  íavoreeida  de  la. 
verdad;  es  un  oráculo,  y  un  oráculo  temible  para  los  adoradores 
de  la  fábula. 

Así  pue5i>  si  no  queremos  ver  disiparse  como  el  humo  nuestra^ 
hechicera-caja  del'milagro,  no  consultemos  á  I  a  historia;  juas  si 
pretendemos  saber  de  positivo  con  qué  caudales  contó  Simón- 
de  Háro  para  llevar  su  obra  adelante,  interroguémosla  confia^ 
*do5,  y  nos  responderá,  que  el  buen  caballero,  el  nobíe  republica- 
no, era,  con\o  quien  dice  nada,  un  mercader^  de  plata,  y    que^ 
para  cualquier  empresa  podia  dispoiier  con  desahogo  de  nm* 
chas  barrad  de  aquel  precioso  metal. 

Sentado  esto,. quienquiera  podrá  escoger  entre  la  severidad^ 
un.  poco  brusca  de  la  historia  y  la  fragancia  de  la  conseja. 

Bor  lo  demás,  siguióse  conteson  la  fábrica  dérmonasterío,  y 
en  menos  de  cuatro  lustros  las  monjas  vieron  coronadas  sus  es- 
|)cranzascon  el  éxito  luas  halagüeño,  pudiendo  ya  proceder,  co- 
mo precedieron,  á  la^dedicacion  de^la  iglesia^. 

Verificóse  este  acto  con  las  solemnidades  acostumbradas,  y 
para  dar  de  ellas  una'  idea,  trasuntamos  en  seguida  el  pasage 
correspondiente  del  diario  del  licenciado  G^ijo:  ^ 

''DichOi^dia  sábado  13  (de  Noviembre  de  1655),  se  abrió  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  esta  ciudad,  su^ 
jeta  al  ordinario,  de  donde  ^s  vicario  Simón  .Esteban  de  Álzate, 
canónigo  de  esta  catedral;  la  cual  se  edrñcó  desde  las  paredes  í\ 
expensas  de  Simón  de  Haro,  mercader  de  plata,  vecioo^^de  esta* 
ciudad:  porque  sus  cimientos  los  habia.hecho  el  capitán  To- 
más Aguirre  Suasnabp,  alguacil  mayor  que  fue  del  tribunal  d«i 
Santo  Oficio  de  este  reino,  y  muerto  éJ  por  el   año  de  45,  x^- 
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nuncíaron  sus  hijos  el  patronato  y  le  tomo  el  dicho  Simón  de 
Haro,  y  empezó  luego  á  ediñcar  costosamente  la   iglesia,  coro 
Jílto  y  bajo,  sacristía  y  sus  oficioas,  y  sala  de  l*bor  y   torre;  en 
que  dicen  tiene  gastado  mas  de  ciento  sesenta  mil  pesosc-saltó' 
h  procesión  este  dia  á  las  tres  de  la  tarde  de  la  Catedral,  y  fue' 
á  reconocer  los  balcones  de  palacio,  donde  estaba  la  rireina,  y 
dé  allí  fue  por  U  calle  del  Rehij  hasta  la  esqijiina  del 'Campana- 
rio  de  Santa  Catalina- de  Sena,  para  que  la  viese  ana  religiosa' 
devota  de  la  vireina,  y  de  allí  pasó  por  la  delantera  del  conven- 
to de  la*  Encarnación  y  plazuela  de  Santo  Dominga, .y  llegó 
bástala  esquina  de  las  casas  del   regidor  D:  Fernando  de   la 
Barrera,  y  torero  á  la' pila  de  la  cerca  de  Santo  Domingo,  y  í^^ 
por  la  delantera  del  convento  de  San  Lorenzo  hasta  llegar  á  la' 
Concepción,  donde  se  eo^fecó  el  Sa^ntísimo  Sacramento,  y  se* 
cantaron  las  vísperas  por  el  cabildo  de  la  iglesia:  y  el   domingo 
srgüiénle  dijo  la  primera-misa»  y  predicó  el  dicho  Dr.  Simón 
Esteban,  y  á  lodos  estos  actos-asistió  el  virey,  audiencia,  ciu- 
dad, tribunales  ytódó  el' reino:  colgáronse   las  caJIes  costosa^* 
mente  y  pusiéronse  muy  liveidos  altares,  y  entre  todos  lo  fue  el 
que  puso  el  convento  de  Sanio  Domingo,  por  ser  prior  ú€  él  un 
cuñadodel  dicho  patrón,  llamado  el  maestro  fray  Alonso  de   la 
Barrera:  púsose  en  la  peaña  de  la  cruz  de  la  plazuela  de  San- 
to Domingo:  ocurrió  toda  la  clerecía  con  sobrepellices  por  edic- 
to de  ruego  y  encargo,  y  todas  las  religiones  por  convite,  y  por 
mandado  del  provisor   lo»  estandartes  dé   Küdas  ks  cofradíasr 
quemáronse  grandes  fuegos  durante  la  procesión  y   á  la  noche, 
y  asimismo  en  ca»a  del  patrón,  sin  embargo  de  qiie  estaba  im- 
pedido y  en  riesgo  de  la  vida  dé  hidropesía,  y  lo  sacramBntaroD«^ 
«ébado  20  de  dicho  mes." 

Vetancurt  coloca  este  suceso  dos  años  después,  es  decir,  en 
el  de  1657,  si  ya  no  e^  que  esta  diferencia  de  lechas  solo  pro* 
venga  de  una  de  tantas  erratas  tipográficas  de  que  abunda  elli* 
bro  del  cronista  franciscano.  • 

Volviendo  á  Simón  dé  Haro,  añadiremos,  qu'e  gravemeate 
enfermo  como  estaba  el  dia  del  estreno  de  la  iglesia,  no  pudo 
gozar  por  mucho  tiempo  de  las  preemiuencias  anexas  á  sos  de-- 
rechos  de  patrono,  y  en  el  mismo  año,  á  28  de  Diciembre,  mu- 
rió, dejando  una  cuantiosa  fortuna  consistente  cu  numerario, 
barras  de  placa  y  orp,  que  subia  á  cuatrocientos  diez  y  seÍ3  oii-U 
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pesos,  »a  contar  el  meDage»  plata  labrada,  esclavos  y  pose- 
siones. 

Fae  sin  disputa  uno  de  los  magnates  mas  ojiulepXos  de  sa  tíeoi- 
po.  Nombró  por  sucesores  en  el  patronato,  después  de  l«s  dias 
de  su  mujer,  al  rector  y  diputados  de  la  cofradía  del  Santísimo 
Sacramento.  Fue  enterrado  en  la  bóveda  fue  á  este  ña  hizo 
construir  en  la  referida  iglesia,  y  auu  no  concluía  el  acio«  <jae 
tuvo  verificativo  á  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  se  supo  eu  U 
ciudad  que  de  orden  del  virey  se  estaba  procediendo  ai  «mbar^ 
go  de  todos  los  bienes  que  dejó,  por  rosu^tá  de  las  veces  <|ue  fue 
prior  del  consulado. 

Sin  embargo,  parece  que  esos  bienes  tuvieron  la  rara  fortuna 
de  salvar  de  las  garras  del  fisco,  lo  cual  puede  conjeturarse 
de  que  T)f  Isabel  de  Barrera  quedó  en  posibilidad  de  seguir 
aplicando  una  parte  de  ellos  á  obras  como  las  de  la  Concep- 
cion«  El  ya  citado  Lie.  Guijo  nos  informa,  que  á  expensas  de 
esa  señora  se  reedificó  la  parroquia  de  Santa  Catarina  Mt^rtir, 
ia  cual  fue  abierta  de  nuevo  con  una  procesión  solemnísima,  el 
dia  22  de  Enero  de  166?. 


VI. 


raocsREsos, 

Desde  que  nuestras  monjas  abrieron  su  nueva  iglesia  á  la  ad- 
miración de  los  fieles,  creció  el  abinco  en  las  nobles  familias  de 
los  vecinos  de  Méjico,  y  señaladamente  en  las  descendientes  de 
conquistadores,  por  que  sus  hijas  tomasen  el  h&bito  de  la  Cofi- 
cepcion,  y  pocos  años  después,  según  refiere  el  curiogo  Vetancnrr, 
encerraba  el  convento  ciento  treinta  monjas  de  velo,  coo  otras 
tantas  niñas  edocandas  y  sus  correspondientes  niózasde  servicio. 

Y  esto  era  natural,  atendidos  los  elementos  constitutivos  de 
nuestra  saciedad  en  aquel  tiempo. 

La  aristocracia  era  intransigente  en  sus  aspiraciones  y  exi* 
^trr-tilaa  tratándose  de  dar  estado  á  las  doncellas  nacidas  ea  sa 
seno,   Por  otra  parte,  los  hombres  que  pudieran  satisfacer  e^s 
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^ligencias  y  contentar  esas  aspiraciones;  etea^eaban  cada  dia 
oías  y  mas,  Pero  ¡eóino  era  posible  que  nna  señorita  de -san^ 
gre  goda,  cuya  madre  había  sido  acaso' dama  de  la  reina,  uniese 
su  suerte  á  la  de  un  criollo  plebeyo  por  adinerado  que  fuese! 
Bien  podía  el  atnror  tener  unidor  losr  corazones"  de  unoy  otiF» 
con  vínculos  de  fuego;  bren  podía' el  amante  estar  dotad^i  de: 
prendas  personales  no  comunes;  bien  podía  ser  dueño  délos 
tesoros  de  un  judío;  el  padre,  y  en*  especiad  la  madre  die  su  pre* 
teudkla,^  desestimaban'  t^das*  ekfúu  Ventajas  reales;  y  antes  que 
consentir  en  dar  ai  cr'iollo  la  mano  de  la  señorita^  k  ofirecerkp' 
gustosos  al  mozo  pobreton,  jugador  y  pendencierer,  pero  de  sair- 
gre  azul,  ó  sacrificarían  el  bienestai^  de'  la^  ninfo  encerrándola 
contra  sir  voluntad  eta  üTn  éotivefufcr. 

Ya  por  este  tiempo  estaba  fundado  ef  real  (fe  J^sus  AÍái'ív, 
cuyo  patronato  tuvieron  tos  monatcas  españoles,  y  que  fue 
étpresamente  destinado  para  servir  d^  asi^b  á  las  donceflas 
desvalidas^  Vastagos  de  conqiiistaddres',  que  anb^latau  se-» 
pultar  sus  días  en  el  claustro;  pero  el  de  h  Gbntepeión  gozaba 
privilegios  de  antigüedad  y  de  hermosura  que  no^  podia  ningún 
otro  disputarle;  er^  ya  una  ric^  ttíansion  que  brindaba  en  sa 
recima  sileuci'oso  tbd^isias' comodidades  que  hacen  la  vida  lie* . 
vadera  y  ana  amable;-  babilábttnhi  daiMs  de  sangre  ilustre,  ea«i'  - 
riquecidascon  el  prestigio  de  la  juventud,  las  gracias  y  los  do- 
nflds  de  ün-a  fortuna  colosal  y  cada  dia  en  aumento;  y  sobre  to« 
do,  pbrretiecta' á  utaa'  tVden  en  cuyo  establecimiento  y  adelau* 
ros  intervinieron  sucesos  tan  maravillosos  como  los  y»  referidos. 
Clue  ¡D^  BeatrÍE  de  Silva  era  una  mujer  vulgar!.  •«*•  La  n^ble 
fundadora  no  habla  hecho  mas  qjme  obedecer  el*  m'andato  de  la 
Virgen  María,  á  quien  tuvo  la  dlcba  d^  contemplar  cara  á  ca» 
ra:  y  el  hábito  de  las  monjas  es  una  semejanza  del  en  que  se 
presentó  4  su  alma  candorosa  y  abrumada  de  pesaras* 

Adema»,  su  hfermosura,  su  incomparable  hermosura,  ¿no  fue 
eí  rema  de  todas  la:s  conversaciones  y  no  causó  las  ansias  y 
desesperación  de  tantos  caballeros?  ¿no  dio  lugar  á  ios  celos  de 
una  reina?'  ¿y  no  cautivó,  según  dicen  nialígnos  historiadores, 
aun  al  afma  belicosa  de  D.  Juan  II  de  Castilla? 

Por  otra  parte,  los  principios  dei  monasterio  mejicano,  na* 
dan  en  una  fragancia  de  dulces  memorias,  entre  las  cuales  pre* 
side  también  la  hermosura  con  todos  sus  hechizos.     Las   pri-' 
Dieras  damas  que  le  fundaron  con  destino  á  la  educación  de 
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niñas  indias,  ségun  til ij irnos»  fueron  euviadas^por  la^  ett>peratr¡2t 
D?  Isatíel,  ia  mujer  mas  bella  de  8U  tiempo:  lo  era  en  tan  alta 

^iBdOi  5|ae  safospolso  parios  V,  el  monarca  mas  poderoso  de  su. 

-^igio,  en  un  af tranque  do  entu&iasmo^  eo'  üd  exceso  de  idoJauia, 
le*  dio  por  divisa  las  Tres  Gracias;  mas  no  como  las  representa: 
la  .fábula,  sino  teniendo  una  en  la  mano  una  rosa,  otra  una  rsk* 
madei mirto;  y  la  última  otra  do  encina  con  froto,  para  aiinba*. 
Uzar  con  ^ste   ingenioso  grapo,  belle^^a,  amor    y  fecandidad: 

Jas  gracias'.oste^ntaban  por  sa  parte  e^i&i  divisa:  Haec  hab$t  et 
superat;  como  si' el  emperador  hubiera  querido  decir — mi  atoa- 

, daposee  todo  esto  y  mucho  mas. 

;Náda  podemos  decir  acerca  del  solal*  dond^^e  edifico  el  coii- 

^vento;  pero  mucho  sí  del  célebre  español  á  quien  per'teneeió 
recien  becka  la  conquista  de  Méjico,  y  que  lo  cedió  para  «que 
eniél  aeJund^Ka  el  prioter  asilo  denuestcasriji^oocepcionisiasc 

/Andrés  de  Tapia  fué  un  'bidfi4ga  por  miJ  'títulos  notable»  y  de 

^quien  la  historia  hace  honorífica  menciotí  áxada  paso. 

Fue  natural  de  M^déllin,y  por  lo  ntiauío 4é]  lugar  donde  ea- 
ció  Hernán  Gorté§|«  á  q^nen  aooií[)ptóó  en  ^u^sfiedicion  á  noea* 
tro-país,  y  4lei  cual  obtuvo' singulares  muescras:de  cunfianeac^eü. 
la  toma  de^^Zempo^lay  prisión  de  Fónfilo  de  Nar^f a^s,- figuró  ea 

'^Vtercio  que  mandaba  Cristóbal  de  OVrd;  retío^ociod  Fopoca- 
tépétl  después  de  Ordáz  y  antes -de  ltfoiH»nary  de  l^s»;  dLs- 
tioguióse  en  el  sitio  de  la  capital;  procuró  apaciguar  los  ánimos 
d^arañte  los  trastornos  que  en  el  gobierno  de  la  naciente  colonia 
5oi)ré vinieron  á  la  ausencia  del  conquistador,  empeaadp^:  en  su 
deid&trosa  espedición  á  Hibueras,  ó  aea  Honduras;  y  pqr  üUi* 
mó,  tuvo  en  encomienda  la  ciudad  de  Cholula^  que  cedió  des- 
pués á  la  corona  en  cambio  de  Atoton i Ico^ figurándose  sacar 
ijaayores  ventaja» de  esite  pueblo^  en  lonueciertaa^ente^ade^iió 

.^uivocacioQ^ 

Esto  y  .másgralió  la  historia  en  nuestros. fastos  acerca  del  su- 

^tfo  qu$  primero  tomó  a  su  cargo  la  protección  ded  monasterio 
de  la  GoncepcioOi  Acaso  él  fue  también  ^quien  tuvo  antes  ^q^ne- 
otro  ninguno  la  idea  de  importar  de  España  á  nuestro  país  Ja 
primera  colonia  de  vtrge&ecl  consegradas  al  retiro bajoel  hábitOv 
religioso,  por  mas  que  elcroúista  antes  citado  nos.insinúa  lumta 
dos  veces  que  toda  la  gloria  de  este'hbcfao  debe-atrihuirse-  á  la 
orden  franciscana;  y  que  '*al  que  planta  unn  parrando  de  cuypg.. 
sarcnieñtos  se  hacen  otras  viñas,  se  le  4ebá  cQtno  á^primem  caasjic 
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^]a  lioura  ilesas  fraios;"  citaodo  en  apoyo  de  es^ta  verdad  el  ejem* 
pío  de  Noe,  que  "plantó  de.^*(;Xies  def 'mltivio  la  primera  paira,  y 
le  tuvieron  por  Dios  los  gentifes,  á  quien  Jlamaroti  Jane,  qde ' 
quiere  decir  divino,  ofreci'étidolé  perpetuamente  pámpanos  y 
racimos." 

No  entraremos  nosotros  á  decidir  sobre  este  ponto  verdade- 
ramente accesorio;  lo  que  importa  saber  es,  que  todas  estas  no- 
ticias que  ya  en  tiempo  de  Simón  de  Haro  formaban  un  tesoro 
de  doradas  tradiciones,  hacian  ap^eeer  él  convento  á  la  imagi- 
"^nación  de  nuestras  Jóvenes  .<iompatriotas  como  un  palacio  en- 
v-cantado,  cuyos  muros  resplandecían  con  los  colores  del  iris, 
'dentro  de  los  cuales  moraban  Igos-de^Ja  afanes  y  cuidados  del 
inundo  las  inocentes  ilusiones,  íos'castos  ardores' dé  un' amor 
d¡vino,-y  en  cayo  recinto  poblado  <le  cejestiales  armonías^  el 
^eerazon  no  ecbába  menos,  los  festivos  ¿oces  deja  Juventud;  oí 
^las  i n comparares  caricias  ^áe  una  uiadre;  nriar^al^os^s  cónsé- 
jas. del  abuelo  referidas  en'  et  Sileucib  WeMa'  no¿Íié'y'éri'  élsenó 
de  la  familia  embebida  al  eséucháríer   ¿Q'Pé  babiá  pues  de  es- 
•trano  en  que  las' maé  garridas;  doncé'fías'vÓláseñ  lír'claú'sÍTO^^^^^ 
.•mo  se  congregan  las  mariposas  á   libarla  mierqhe  asesora  ¿1 
♦seno  de  una  flor?        '  -        *• 

El  espíritu  monástico  tomaba  un  vuelo  desmedido  autorizado 

.>por  lo  ¡lustre  de  sus  conquistas,  por  el  auxilio  eñcaz  de  una  átis* 

tocracia  engreída  y  desdeñosa,  y  por  fa  incesante  pfotepcion  que; 

le  dispensaban  todaislas  clases  de  la  sociedácl  encendidas  eh  un^ 

devoción  mas -ó  menos -ferviente.  '  * 

Así  que,  el  monasterio  que  al  principio  se  vi6  reducido  á  cor- 
itos tamaños,  poco  á  poco  fuá  invadiendo  los  lugares  circunve- 
c¡no>s  que  oeupaba  con  nuevas  Habitaciones  para  otra^  tantas 
nrírjgenes  apartadas  de  grado  ó  por  fuerza  de  las  séducciónés^í?!^ 
nmúdí);  y  en  breve  ya  no  fue  un  solo  edificio,  sino  muchos  adu- 
nados, con  franca  entrada  de  unos  é,  otros,  amanera  de  un  pa- 
lacio monstruoso  ó  de  una  ciudadNConslroida  en'él  ihlsnib  re* 
cinto  de  otra  ciudad.  "* 

Cada  habitación  de  las  susodichas,  capaz  de  ábrjj^ar  una  fa- 
milia, perfeneiüiá  no  obstante  á^na.saik  monja,  y  s^^^^  bu- 
iníldeiuente  ¿Tia.cd/á'a.  "  '  '  '  *  '  '  ^*'  '* 
í'inalmentQ,  para  completar  el  cuadro  que  presentaba  el  con- 
vento en  aquel  período,  ájnádlremos''q'úe  sás  rentas  eran  solwá- 
.das,  y  ^ue  cada  año,  deducíaos  tos  gastos  del  cuhó^  qué  se.$b¿- 
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unía  con  pompa,  las  saperioras  sacaban  de  arcas,  previa  ficeo^ 
cia  del  reverendo  arzobispo  j  de  la  coainnidad,  ana  sama  res- 
petable de  pesos  fiíertes  qae  imponían  á  censo  ea  alguna  finca, 
bien  acreditada^ 


Vlt 
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''Esto  y  más"'  acabamos  de  decif  respecto  de  Ib  que  no^ 
cnenta  la  historia  acerca  de  Andrés  de  Tapia,  No  pensamo»^ 
agotar  todas  las  noticias  qae  le  conciernen,  porque  sobre  haber 
menester  para  ello  mas  espacio,  seria  impertinente  j  por  lo  mis- 
mo enojoso;  pero  á  sa  nombre  se  asocia  una  aventura  no  may 
vulgar  y  poco  celebrada  de  los  escritores  que  han  cultivado  úl- 
timamente nuestra  historia  antigua,  j  estas  circunstancias^  nos* 
mueven  á  pensar  que  el  relato  de  la  misma  no  será  acogido  con- 
un  ademan  de  displicencia* 

Hallábase  Cortés  con  su  flota  en  la  isla  de  Cozumel,  despues^ 
de  la  salida  que  hizo  de  Cuba  con  dirección  al  continente  ame- 
ricano.     "  .  . 

Entre  sus  soldados  habia  algunos  de  los  que  le  precedieron  en 
aq.ueifa  espedicion,.  viniendo  con  Francisco  Hernández  de  Cór- 
doba, y  dos  de  ellos  eran  Martin  Ramos,,  vizcaíno,  y  el  amable 
Pernal  Díaz  del  Castillo. 

A  estos  se  dirigió  pensativo  una  vez  preguntándoles  qué  sen* 
tián  de  las  palabras  casúilan,  castUaUr  que  habian  oido  de  boca 
de  unos  indios  de  Campeche  caando  acompañaron  al  citado- 
Hernández  de  Córdoba. 

Los  interrogados  se  limitaron  á  contestar  refiriendo  minu- 
ciosamente la  ocusion  y.  circunstancias  en*  que  oyeron  esas  pa- 
labras; pero  él,  mas  avisado,  les  dijo  haber  pensado  en  ello  ma- 
chas veces  y  que  sospechaba  estarían  algunos  españoles  en 
aquellas  tierras. — Faréceme,  añadió,  qpe  será  bien  preguntar  á. 
estos  caciques  de  Cozumel,  si  saben  alguna  nueva  de  ellos. 

Hízolo.así  en  efecto  valiéndose  de  intérprete,  y  todos  á  ana. 
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K^s  prmcrpales  Je  la  isla  cou^estaron  qee  liabian  conocido  en  iáí 
Tierra  Firme  hombres  con  barbas,  que  eran  estranjeros,  y  los 
lenian  por  esclavos  unos  caciquiss;  añadiendo  que  allí,  en  Co- 
zumel,  habia  indios  mercaderes  que  hacia  poco  tiempo  les  ha* 
bian  habhdb.     - 

Pero  dejenros  continuar  la  narración  á  Berna!  IXiaz,  testigor 
presenciad  de  estos,  hechos: 

**K  díjoFes  Cortés  (á  los  principales)  que  luego  los  fuesen  á 
Ifamar  con  cartas,  que  en  su  lengua  llaman  a7?iales,  y  di(5  á  lós^ 
caciques  y  á  los  indios  que  fueron  con  fas  cartas,  camisas,  y  lor 
halagó,  y  les  dij0,  <yje  cuando  volviesen  les  daria  mas  cuentas:' 
y  el  cacique  dijo  á  Cortés,  que  enviase  rescate  para   bs  amos 
eon  (fmen  estaban,  que  los  tenian  por  esclavos,  porque  Ibs  deja* 
sen  venir:  y  así  se  hizo,  que  se  les  dio  á  los  mensajeros  de  todo, 
género  d«  cuentas:  y  luego  mandó  apercibir  dos  navios  Tos  de 
menos  porte,  que  d  uno  era  jioco  mayor  que  bergantín,  y  con 
veinte  ballesteros  y  escopeteros  y  por  capitán  de  ellos  á  Diego  de 
Ordás,  y  mandó  que  estuviesen  en  la  costa  dé  la  Pun-ta  de  Co- 
teche  (hoy  cabo  Catoche)  aguardando  ocho  dias  Con  el  navio 
nrayon  y  entre  tanto  que  iban  y  venianr  con  la  respuesta  de  las 
cartas,  con   el   navio  pequeño  volviesen  á  dar.  la  respuesta  á 
Cortés  de  lo  que  hacían,  porque  estaba  aquella  tierra  de  la  Pun- 
ta de  Cotoche  obra  de  cuatro  leguas,  y  se  parece  la  una  tierra 
desdela  otra:  y  escrita  la  carta,  decía  en  ella:  Señores  y  her* 
manos,  aquí  en  Cozumel  he  sabido  que  estáis  en   poder  de  un 
cacique  detenidos,  yo  os  pido  por  merced,  que  luego  os  vengáis 
aqui  á  Cozumel,  q.ue  para  ello  envió  un  navio  con  soldados,  si' 
tos  hubiéredes  menester,  y  rescate  para  dar  á  esos  indios  con- 
qjaien  estáis;  y. lleva  el  navio  de  plazo  ocho  dias  para* os  aguar- 
dar: venios  con  toda  brevedad:  de  mí  seréis  bijen  mirados  y  apro- 
vechados.    Yo  quedo  aquí  en  esta  isla  con  quinientos  soldados^ 
y  once  navios;  en  eltes  voy  mediante  Dios,  ía  vía  de  un  pueblo 
que  se  dice  Tabasco  ó  Potonchan^  etc. 

''Luego  se  embarcarotí  en  los  navios  con  las  cartas,  y  los  dos- 
indios  mercaderes  de  Cozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  ho- 
ras atravesaron  el  golfete,  y  echaron  en  tierra  los  mensageros 
cea  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  dos  dias  las  dieron  á  un  espa* 
riet  que  se  decía  Gerónimo  de  Aguilar,  que  entonces  supimos'^ 
que  así  se  llamaba.  •  . .  Y  desque  las  hubo  leído,  y  recibido  el 
cescate  de  las  cuentas  que  le  enviamos,  él  se  holgó  cen  ello,  j;' 
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lo  llevó  á  su  uuio  el  cacique,  para  que  le  diese  liceociai  la  cudH 
luego  la  dio  para  que  se  fuese  adonde  quisiese. 

"Caminó  el  Aguilar  adonde  estaba  su  compañero, tjue  séde- 
tela Gonzalo  Gíuerrero^  que  le.  respondió; 

— **Hermano  Aguilar,  yo  soj  casado,  tengo  tres  hiJQS,  y  lié- 
Denme  por. cacique  y  capitaii  cuando  hay  guerra:  ios  vos  con 
Dios,  que  yo  tengo  labrada  la  cara  y  horadaflás  las.  orejas,  ¿quc^ 
«dirán  de  nú  desque  meTean  ea.ps  españolea  ir  deísta. manera? 
'é  ya  veis  esfos  mis  trps  hijitos  cuá»  bonitosson:  por  vida  vues- 
tra que  me  d^is  de  esas  cuentas  verdes  qué  traéis  para  ellos, 
;y  diré  que  mis  hermanos  me  las  eriviand®  "^i  tierra, 

''Y  asimismo  la  india,  miyer  del  Gonzalo,  habló  al. Agpilair  ea^ 
su  lengua  muy  enojada,  y  le  dijo: 

— »^*A!ir5íí  con  que  viene  estei  esclavp  á  llamar  á  mi  mando; 
ios  vos,  y  no  curéis  de  mas  pláticas. 

"Y  el  Aguilar  tornó  á  hablar  al  Gonzalo,  que  ui¡ra3e  que  era 
'Cristiano,  que  por  una  india  no.se  perdiese/e\  ánima;  y  si  por 
mujer  y  hijps  Jo  hacia,  que  la  llevase  09 iisigo,  si  no  los  quería, 
dejar;  y  por  mas  que  le  dijo  y  amonestó  no  quiso  venir.'.  Y  pa- 
rece ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombre 'de  la  mar,  natu- 
ral de  Palos,  Y  desque  el  Gerónimo  dé  A^u'ilar  vVdo  que  n« 
queria  venir,  se  vino  luego  con  los  iJos  indios  raensá«;ero6 
adonde  habia  estado  el  navio  aguardándole,  y  desque  Uegó^  n« 
le  halló,  que  ya  era  ido,  porque  ya  se  habían  pasado  ^os  .ocho 
dias,  y  aun  uno  masque  llevó  de  plazo  el  Ordas,  para  que 
guardase;  porque  desqjue  vio  el  Agullai*  no  venia,  se  volvió  á 
Gozumel  sin  llevar  recaudo  á  lo  que  h^bia  venido:  y  desque  el 
Aguilar  ^ió  que  no  estaba  allí  el  navio,  quedó  muy  triste,  y  se 
volvió  á  su  amo  al  pueblo  do.nde  antes  soKa^ivVr. 

"Y  dejaré  esto,  y  diré  cuando  Cortés  vio  venir  al  Ordas  sia 
recaudu^  ni  nuevsi  de  Jos  e&pañoles,  ni  de  los  indios  men8a|«ros, 
estaba  tan  enojado,  que.  dijo  con  palabras  soberbias  al  Ordas, 
que  habia  creido  que  otro  mejor  ¡recado  trajera  que  no  venirse 
así  sin  los  españoles,  ni  nueva  de  ellos;  porque  ciertamente  es* 
taban  en  aquella  tierra." 

Perdida  seguñ  esto  )a  esperanza  de  juntarse  con  eílos,  á  le 
tuenos  por  eqtonces,  determinó  el  conquistador  seguir  su  viaje: 
dio  algunas  instrucciones  á  los  isleños  acerca, del  culto  cristia- 
no, y  ordenaba  cpQApeieate.i,Dente  la  flota^  se  hÍ7.o  á  jla  vela  co« 
bj^en  tiempo. 
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<Eraa  Lasdiez  de.ia.oiañana^.y  bogai^ao  las  uaves  pró^per^^ 
ui^Dte  cuando  U  tripalacioa  de  una  de  eUa«  da  v^cea  al^riuaP' 
tes;  pónanse  á  la  capa  y  disparan  una  {>ieza  de  artilLerí^»  cu^a. 
detonación  pudieron  oir  todavía  los  moradores  de  Cpzumel.^ 

Averiguada  U  causa- de  este  acontecimiento^  fue  reconocido 
^qoe  el  navio  capitaneado  por  Juan  de  Escalante,  donde  iba  el 
pan  de  cazabe,  se  aqegaba  y  volvía  apresuradamente  á  la  isla; 
j)Or  lo  cuaLdispuso  Cortés  que  los  demás  le  acompañasen,  ar- 
ribando todos  juntos  á  la  pla)^a  de  donde  poco  tiempo  antes  se 
hablan  separado. 

Hecha  la  relación  de  este  aoatratienipo,  peosigue  así  Beroal 
Diaz: 

"Cuando  tuvo  noticia  cierta  el  español  que  estaba  en  poder 
<áé  indios,  c|ue  habiamos  vuelto  á  Cozumelcon  4os  navios,  se 
alegró  en  grande  manera,  y  dip  grac¡a$^  á  Dios,  y  mucha  priesa 
en  se  venir  él  y  los  indios  que  llevaron  las  cartas  y  rescate  á  se 
'embarcaren  una  canoa,  y  como  lá  pagó  bien  en  cuentas  verdes 
del  rescate  que  le  enviamos,  luego  la  halló  alquilada  con  seis  in- 
.dios  remeros  con  ella;  y  dan  tal  priesa  en  remar,  que  en  espacio 
de  poco  tiempo  pasaron  el  golfeie  que  hay  de  una  tierra  á  la 
otra,  que  serian  caatro  legua%  sin  tener  cofitcaste  de  la  mar;  7 
¡llegados  á  la  costa  de  Coaumel,  ya  que  eataiíaa  deaembarcados, 
díj^on  á  Corees  unos  soldados  que  iban  á  montería  (porque 
liftbia  en  aqudlaisla*  puercos  de  ¡a  tierra),  que  habia  venido 
una  caD6a  grande  allí  junto  del  pueblo,  y  que  veniía  de  la  pun- 
,ta  de  Cotoche;  y  mandó  Cortéa^  á  Andrés  de  Tapia  y  á  otro» 
«oldadosf  que  fueaen  k  vver  qué  cosa^nueva  era  venir  allí  junto 
á  nosotros  indios  sin  temor  ninguno  con  <:anoas  grandes»  y. 
lae^  fueron:  y  desque  lo»  indios  que  venían  ^en  la  canoa  que 
.traía  alquilados  el  Agoilar,  vieron  los  españoles,  tuvieron  te- 
.mor,  y  queríanse  tornar  á  embarcan,  é  hacer  á  lo  largo  con  la 
caBoa,  y  Aguilar  les  dijo  en  su  lengua,  que  no  tuviesen  miedo, 
«que 'eran  sus  hermanos:  y  el  Andrés  de  Tapia  como,  los  vio 
que  eran  indios  (porque  el  Aguilar  ni  mas  ni  menos  que  era. 
,indió),  luego  envió,  á  decir  á  Cortf'S  con  un  español,  que  siete 
ludios  de  Cozamel  eran  los  que  allí  llegaron  en  la  canoa:  y  des^ 
poce  que  hubieron  saltado  en  tierra,  el  espafipUnas  mascado^ 
•pepr»  pronunciado,  dijo: 

— "Dios  é  Santa  María,  ySevilla. 

""'Ylne^  le  fueá  abrazar  el  Tapia;  y.  otro  solda^Q  ^^  (m 
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qtie  habían  ido  con  el  Tapia  a  ver  qué  cosa  era,  (ue  á  DíocñaT 
priesa  á  demandar  albricias  á  Corees-  como  era  español  el  qoe 
venia  en  la  canoa^  de  qae  todos  nos" afegraíuos,  y  laego  se  vino 
el  Tapia  con  el  español  adonde  estaba  Cortés;  y  antes  que  lie- 
pase  adonde  Cortés  estaba,  ciertos-  es|yaíK)ler  preguntaban  al 
Tapia,  ^qné  es  del  español?  aunque  iba  alli  junto  con  él,  porque 
le  tenian  por  indio  propio,* porque' dt  suyo  era  mtireha  y  tres* 
quildo  á  manera  de  indio^  eschrvo;  y  traia  un  remo  al  hombro 
y  una  cotara  vieja  calaada,  y  1^  ott^a  en  ki  cinta,  y  una  manta 
vieja  iQuy  ruin,  é  un  brtargo^rü*  peor;  y  traia  atada  en  la  manta 
un  bulto  que  ersin  Horas  muy  viejas. 

^Pues  destete  Cbrtéírle  vtó  de  aq;uella  manera,  también  picó 
como  los  démas  soldadbs,  y  preguntó  al  Tapia,  que  qué  era  deF 
español? y  el  espafiol^como  lo  entendió,  se  puso  en  cuclillas  como 
bacen  lofrindiós,  y  d\p:  Yo  soy:  y  luego  le  mandó  dar  de  vestir 
camisa  y^boo;  y  zaragüelles,  y  caperuza,  y  alpargates,  que 
otros  vestidos  no  liabia,  y  le  preguntó  de  su  vida,  y  cómo  se  lla- 
maba; y  cuándo  vino  á  aquella  tierra? 

**Í  él  dijov  aunque  no  bien  pronunciado,  que  se  decia  G&- 
runimo  de  Aguilar,  y  que  era  natural  de  Ecija,  y  que  tenia  ór- 
denes de  evangelio;  qué  habia  ocho  años  que  se  había  perdido 
él  y  otros  quince  hombres  y  dos  mujeres  que  iban  desde  el  D»- 
riená  la  Isla  de  Santo  Domingo,  cuando  hubo  unas  diferencias 
y  pleitos  de  un  Enciso  y  Valdivia,  y  dijo  que  tievabcHi  diez  mil 
pesos  de  oro,  y  los  procesos  de  los  unos  contra  los  otros,' y  (fue 
el' navio  en  que  iban  dio  en  los  Alacranes,  que  no  pudo  nave- 
gar, y  que  en  el  batel  del  mismo  navio  se  metieron  él  y  sus 
compañeros  y  dos  mujeres,  creyendo  tomar  la  kla  de  Cubav  ó 
á  Jamaica;  y  q.ne  las  corrientes  erafi*  imiy  graad^s^  que  té»\ 
echaron  en  aquella  tierra,  y  que  los  calachionis'  (caiques)  de 
aquella  comarca  los  repartieron  entre  sí,  é  que  liabian -sacrifica^ 
do  á  los  ídolos  muchos  de  sus  compañeros,  y  de  ellos  se  hdbian' 
muerto  de  dolencia;  y  las  mij^eres  que  poco  tiempo  pasado  ha^ 
bia  que  de  tralmjo  también  se  murieron,  porque  las  bacian  mo- 
ler^ é  que  á  él  que  le  tenian-  para  sacrifícar,  y  una  noche  sa 
iKiyó,  y  se  fue  á  aquel  cacique  con  quien  estaba,  y  que  no  h9i^ 
bian  quedado  de  todos  sino  él,  y  un  Gonzalo.  Guerrero,  y  dijo 
<|ue  le  fue  á  llamar,  y  no  quiso  venir. 

"^IL  desque  Cortés  lo  oyó,  dio*  muchas  gracias  á  Dios  por  to^ 
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áa,  y  le  dijo,  que  mediante  Dio^  que  de'£l  seria  bien  mirado  y 
gratificado.'* 

£1  venturoso  capitán  cumplió  su  palabra,  pues  parece  que  le 
distinguió  en  adelante  con  favores  y  miramieatos  que  jamás 
escusaba  con  personas  de  quienes  podia  sacar  provecho,  y,  en 
.este  caso  se  hallaba  Aguilar.  Este, en  efecto,  prestó  importan- 
tes servicios  en  el  curso  do  la  espedicioo,  y  fue  antes  de  D?  Ma- 
rina ei  intérprete  por  medio  del  cual  se  comunicaron  los  espa- 
ñoles con  los  indígenas  del  continente  americano. 

£ra  valeroso.  Desempeñó  comisiones  de  confianza,  como 
fue  Ja  da  exigir  de  los  cholultecas  el  jiiramenio  de  fidelidad  á 
Carlos  V,  antes  de  que  el  ejército  invasor  se  dirigiese  la  pri- 
mera vez  á  Méjico.  Estando  ya  en  esta  ciudad,  pidió  a  nom- 
bre de  Cortés  licencia  á  Moteuczoma  para  construir  una  capi- 
lla donde  se  pudiesen  celebrar  ios  divinos  oficios,  obtenida  la 
cual,  y  merced  á  la  empeñosa  cooperación  del  mismo  rey  que 
dio  indios  operarios  y  los  materiales  que  eran  menester,  la  fá- 
brica se  concluyó  en  dos  dias^  siendo  este  el  primer  oratorio 
que  los  españoles  tuvieron  en  la  capital. 

Figuró  después  coíí^o  actor  en  el  gran  drama  de  la  conquista 
del  país;  y  cuando  quedó  esie  ya  sujeto,  residió  en  él  por  mu- 
chos a  tíos  y  murió  tullido,  logrando,  como  Andrés  de  Tapia  y 
casi  todos  aquellos  aventureros,  la  fortuna  de  no  perecer  en  el 
canipo  de  batalla,  y  tal  vez  la  de  vivir  colmados  de  honores  y 
rH|U6zas  en  medio  de  una  nación  que  poco  antes  consideraban 
enemiga. 

Ygnórase  si  después  de  la  conquista  cultivaron  su  trato  Ta- 
pia y  Aguilar;  pero  es  |)robable  que  así  fuese,  y  que  el  primero 
uo  dejara  de  sonreir  al  recordar  con  el  segundo  las  singulares 
y  novelescas  circunstancias  en  que  hubo  de  conocerle.  Ina- 
gotable seria  el  caudal  de  su  conversación,  en  la  que  se  verian 
admirablemente  enlazadas  todas  sus  aventuras  y  descritos  to* 
dos  los  pasos  dichosos  ó  infortunados  que  en  uaa  senda  estre- 
cha y  sembrada  de  espinas,  tuvieron  ambos  que  djar  para  llegar 
Á  la  cumbre  de  la  gloria:  comunicarían  entre  sí  los  juicios  que 
formaban  acerca  do  las  cosas  def  país,  y  particularmente  del  go- 
bierno de  la  naciente  colonia;  se  confiarían  sus  proyectos  de 
futuro  engrandecimiento;  y  acaso  Tapia  escojeria  con  el  buen 
eclesiástico  los  medios  mas  aptos  para  realizar  la  fundación  del 
líonvento  (Je  concepcionistas,  que  fue  tal  vez  eñ  el  ultimo  tercio 
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dé  su  vida  la  ¡(Ie?i  favorrta  que  le  trneria  constantemente  ocupa- 
do; participando  de  ia  naturaleza  de  aquellos  hombres  cuja  ju- 
ventud paaó  entre  agitaciones,  quienes  al  fin  de  su  carrera  se' 
consagran  regularmente  al  culto  de  un  pensamiento  humanita- 
rio ó  piadoso/y  de  una  fisonomía  tanto  mas  serena,  cuanto  fue- 
ron descabellados  6  tumultuosos  los  projectos  que  absorvíeron- 
eo  otro  tiempo  toda  la  actividad  de  sus  potencias. 


tm: 


tAMBlEN  LAS  MONJAS  SE  PRONUPTCUl^. 


Fero  basta  de  digresión. 

Y  con  todo,  sin  digresiones  no  formamos  la  historia  que  noy* 
hemos  propuesto,  porque  las  mouJHS  lo  la   tienen  propiamente' 
tal,  si  j>i  no  es  qqe  por  historia  se  entienda  el  reflejo  de  la  vida 
doméstica. 

En  efecto,  con  escepcion  de  las  hblicias  tocantes  á  la  erec-' 
cion  del  instituto,  primaras  personas  que  lo  abrazaron  y  aaspi* 
cios  bajo  los  coales  se  verificcS  tal  ó  cual  fundación  pertenecien- 
te al  mismo,  ¿qué  le  queda  al  investigador  sino  el  relato  nn  si 
es  no  es  abigarrado  y  grotesco  de  sucesos  tomados  de  la  histo- 
ria general  del  país  en  quese  vire,  cuando  tienen  conexión" 
mas  6  menos  íntima  con  •  la^  existencia  del  monasterio  de  que 
se  trata? 

¿O  seria  bien  zurcir  con  lo  dicho  un  competnlio  de  la  regla 
que  observa  ia  comunidad,  una  tabla-  qee  manifieste  el  estado*' 
de  las  rentas  del  convento  en  diversas  épocas,  ó  un  coadro  des- 
colorido de  las  costumbres  de  aquella,  siempre  las  mismas  deS" 
de  los  tiempos  mas  remotos? 

Gn  cuanto  á  lo  primero,  basté  decir,  qu^  la  regla  de  nnestras' 
concepcinnistas  es  como  qnien  dice  nada,.todo  lo  mas  apetecí* 
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Ule,  lo  mas  escelente,  lo  mas  prodigioso,  lo  mas  divinó;  eis  en 
suma,  segnn  espresa  su  título — ílave  de  oro  para  abrir  ¿as  puer- 
tas del  cielo. 

Por  conquistar  esta  Tlave  ¿no  habrían  desistido  1o^  argonau- 
tas  de  la  famosa  empresa^  que  los  condujo  á  las  playas  de 
Coicos?  . 

Por  lo-tocante  a  lo  segundo,  sin  entrar  en  intimidades,  solo^ 
indicaremos  que  el  monasterio  llego  á  encerrar  ciento  treinta 
religiosas  de  velo  segmi  el  cronista  Vetancurt  nos  lo  ha  conta* 
do:  no  concediendo  á  cada  una  sino  cuatro  mil  pesos  de  dofB,: 
tenemos  la  suma  de  quinientos  veinte  mil  pesos,  impoite  de 
todos  los  dotes,  que  unida  á  otro  tanto,  cuando  menos,  de  fondo 
d«  níianos  muertas,  componen  un  millón  cuarenta  mil  pesos;  y 
y^  se  ve  si  con  uii  millón  de  capital  no  se  disfruta  una  fónta- 
{jMogae  y  generosa. 

No  se  crea  por  lo  espuesto  que  siempre* fue  tan  lisonjero  el 
estado  de  esas  rentas;  tiempos  huho  de  aflictiva  escasez,  en  qn^ 
el  hambre  pálida  solia  tiranizar  al  convento,  dando  á  cada  reli-' 
gíosa  una  limitadísima  ración  en  especié  diariamente,  ó  sumi- 
nistrándole drice  reales  para  alimentos  correspondientes  átoda*' 
unfif  semana;  pero  no  ha  sido  esto  lo  general,  y  aun  en  nuestros 
tiempos  de  decadencia,  cuando  los  terribles  jaques  de  los  gobier- 
nos que  se  han  succedido  en  el  país  han  hecho  empobrecer  el  - 
tesoro  de  las  rtionjas  hast^  un. grado  lastimoso,  todavía  las  riín* 
tíw-aeudraa  á  estas  en  tropel  y  con  semblante  benéVoIo  y, 
sumiso. 

Restaños  dar  algunas  pinceladas  acerca  del  tenor  de  vida  de 
las  hijas  de  la  Concepción,  que  servirán  al  mismo  tietiipo  partí 
retratar  el  que  siguen  todas  las  que  profesan  la  misma  regla. 

Componese  et  hábito  que  usa^n-»  de  una  túnica  blanca  con  es- 
capulario del  mismo  color>  una  y  otro  de  estameña,  y  un  manto 
asimisiDo  de  estameña  ó* paño  basto  de  color  de  cielo  azul.  En 
elnianto  y  escapulario  traen  una  imagen  de  nuestra  Señora,, 
eercada  de  los  rayos  del  sol,  y  coronada  de  estrellas  la  cabeza, 
con  guarnición  llana  y  dficenie,  sin  ser  de  oro,  piedras  ni  cs- 
inalte:  la  del  pecho  está  de  suerte  asida  al  escapulario  que  se 
puede  quitgr  y' poner  cuando  se  quiera,  sin  trabajo,  nxientras- 
que  la  del  manto  se  halla  cosida  en  él  á  la  parte  del  hombro  iz- 
quierdo. Entran  como  complemento  de  este  vestido  un  cal- 
zado tosco,  un  cordón  de  pita  ó^cánamo  y  una  toca  blanca  de- 
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Jieozo,  que  cubre  la  frente,  mejillas  y  garganta,  y  sobre  ella  un 
velo  negro  común,  sin  adornos  ni  artificios. 

''Por  lo  que  respecta  áfa  distribución  de  las  lloras,  á  las  cin- 
co de  la  mañana  se  toca  á  prima,  bajan  las  religiosas  á  comul- 
gar en  losdias  de  obligación,  y  en  los  demás  las  que  quieren;  j 
«n  esto,  dar  gracias  y  el  desayuno,  se  gasta  bora  y  cuarto. 

''A  las  seis  y  cuarto  entran  á  rezar  las  horas,  conviene  á  sa- 
ber, prima,  tercia,  sesta  y  nona;  los  lunes  «e  reza  un  nocturna 
ée  difuntos  por  los  bienhechores,  y  Icis  viernes  un  nocturno  del 
oficio  parvo  por  los  mismos — •  Desde  pascua  de  BesurreccioB 
basta  el  dia  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  se  reza  nona 
jde  doce  á  una,  solo  Jcui  domingos,  y  en  esta' hora  entra  media 
de  oración,  que  se  tiene  antes  de  rezarla,  y  en  todo  este  <iem- 
|>o  de  doce  á  una  se  guarda  silencio,  para  lo  cual  anda  una  ce- 
ladora con  una  campanilla. 

^De  siete  á  siete  y  media  ojen  misa  conforme  á  la  regla*.  . . 
á  las  ocho  y  media  se  toca  á  sala  de  lat)or,  á  que  asisten  todas, 
aun  algunas  enfermas  que  no  están  del  todo  impedidas  (como 
son  las  habituales)  por  tiempo  de  una  hora,  y  de  ella  la  media  • 
tres  cuartos  es  de  lección  espiritual.  Acabada  esta,  se  retiran  á 
sus  celdas  unas,  otras  á  sus  oficinas,  y  la  que  tiene  reja  á  ella, 
siendo  de  advertir  que  en  tiempo  de  cuaresma  y  adviento  no  tas 
hay,  ni  dia  de  comunión  de  regla,  ni  cuando  está  patente  eJ 
Divinísimo,  ni  en  estos  tiempos  van  al  torno. 

"Luego  que  dan  las  doce  tocan  á  refectorio,  adonde  van  to- 
das las  no  impedidas.  Las  criadas  llevan  la  comida  basta  sus 
puertas,  y  alJí  la  reciben  y  ministran  las  religiosas, que  tur«ao, 
y  hay  entre  tanto  lección  espiritual. 

*'A  las  dos  y  cuarto  tocan  a  vísperas,  comienzan  á  las  dos 
y  media,  y  acabadas^  rezan  con)pIetas,  y  los  lunes,  miércoles  v 
viernes  se  reza  el  salmo  De  pw/undU  por  los  bienhechores. .  • . 

•*A  las  cinco  tocan  á  maitines,  entran  al  cuarto,  rezan  laudes, 
en  lo  que  se  gasta  lina  hora  cabal,  salen  á  refrescar  un  cuarto, 
y  á  las  seis  y  media  vuelven  á  entrar  á  coro,  rezan  el  rosario, 
que  dura  hasta  las  siete;  después  se  tiene  media  hora  de.oracion; 
acabada  se  reza  el  ave  maris  stella,  y*otras  devociones  particu- 
lares de  cada  una,  y  regularmente  salen  á  las  ocho. 

"Se  retiran  á  sus  celdas,  cenan,  y  á  las  nueve  locan  á  dor- 
mir, van  al  dormitorio  todas,  á  excepción  de  las  que  están  to- 
talmente imposibilitadas.  La  prelada  da  la  bendición,  que  dura 
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ÜD  cuarto  de  hora  según  las  oraciones  que  se  dicen:  ella  misma 

>;ecba  el  asperges  en  todas  las  camas,  y  cerradas  las  puertas  de  los 

'  'dormitorios  por  la  .celador^,  se  entregan  las  llaves. á  la  prelada. 

'"^De  nueve  á  diez  anda  ana  celadora  todo  el  convento,  ci\i* 
^ando  del  silencio  j  de  que. estén  cerradas  las. celdas," 

Estractamos  estos  apuntamientos  sobre  el  método  de  vida  de 
muestras  monjas,  de  la  Sinopsis  histórica  de  la  fundación  y  pío- 
gresos  de  el  sagrado  orden  de  religiosas  de  la  Purísifna  é  Inma- 
culada Concepción,  y  ¿leí  real  convento  de  Jesús  Alaria  de  M(jic0y 
que  dio  á  luz  el  Lie.  D.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara;  y  aunque 
este  opúsculo  se  refiere  á  Us  costumbres  observadas  por  las  re- 
ligiosas enki^época  en  gfuese.redactaba,  esto  es,  á.éne^  del  sí- 
.glo  próximo  .pasado,  podemos  afirmar  que  en  el  dia  no  se  ha 
introducido  variación  alguna,  porque  es  sabido,  que  en  estableci- 
mientos de  esta  especie  los  usos  y  costumbres  se  perpetúan  sin 
alteración  por  muchos  siglos. 

Tenemos,  pues,  descrito  un  dia  en  el  convento,  que  eslabo* 
nado  con  otros  forma  la  historia  monótona,  tranquila  y  unifor- 
me de  la  vida  en  el  clau.strp,  modificada  solo  de  cuando  en 
cuando  por  la  entrada  del  confesor  para  alguna  enferma,  la  elec- 
,cion  de  abadesa,  las  .visitas  dd  médico  ó  del  prelado  diocesano, 
7  en  otro  tiempo  las  de  llegada  ó  despedida  que  hacian  á  las 
monjas  los  virej^es, 

Lnposible  parece  que  criaturas  tan  amables,  sustraidas  á  mira- 
.das  profanas  como  jSores  de  un  palacio  encantado,  que  se  gozau 
en  el  retiro  cowo  ángeles  de  paz  y  de  inocencia;  vírgenes  her- 
mosas enamoradas  solo  del  cielo  y  que  viven  constantemente 
embriagadas  de  amor  divino,  en  medio  de  a um  atmósfera  que 
fomenta  los  sentimientos  tiernos  y  ocasiona  los  suaves  deliquios 
celestiales;  imposible  parece,  decimos,  que  criaturas  como  «sta^, 
que  al  parecer  no  tienen  dje  humano  mas  que  |a  figura,  ha>'aij 
dado  á  entender  aJgufia  vez  que  las  miserias  y  delirios  del. mun- 
do anidan  también  en  el  seno  de  la  observancia  religiosa,  y  que 
á  pesar  de  la  oración  y  los  raptos,  á  pesar  de  las  dulzuras  ascéti- 
cas,/si  cora^oq  h^n^ano  es  el  mismo  en  todas  partes. 

Concebimos  mu/  bien  que  hay  consecuencia  en  la  conducta 
4.6  quien  dijo: 

Biempr»  el  jngveta  faí  de  mi«  paaiooM, 

Fue  un  poeta  desgraciado,  escéptico  de  remate,  mas  escépti- 
.co  que  Byron,  su  modelo;  sí,  porque  Esproncejda  sentia  clava- 
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da  la  duda  en  las  entrañas,  y  ^1  gran  lírico  inglés  la  aliiüentó  iic  - 
pocas  veces  solo  por  ostentación  ó  por  sistema:  coücebimos 
niny  bien  qne  sus  acciones  faesen  casi  siempre  dictadas  por  \i 
fiebre  de  ambición  que  le  dei'oraba,  qee  dectama.^e  contra  lod» 
sentioiieúio  noble,  juzgátídd  incapaz  de  rirtud  á  la  naturaleza 
humana,  y  qne  buscara  la  felicidad  en  el  torbellino  de  ios  pla- 
ceres mundanos  ó  en  el  contentamiento  de  las  pasiones  revolu^ 
cionarias:  concebimos  muj  4)¡en  que  las  almas  del  mismo  lem^ 
pie  sigan  sas  pisadas;  pero  las  monjas! ....  Y  ño  cabe  la  -me- 
uor  duda:  lá^  esposas  del  Cordero  sin  mancilla  han  echado  á 
espaldas  alguna  vez  las  sublimes  lecciones  que  les  da  el  Esposo 
en  el  seno  del  retiro;  las  monjas  de  la  Concepción  han  intriga  • 
gado,  revolucionado,  arm?ido  una  asonada,  empuñado  armas 
mortíferas,  puesto  manos  airadas  en  la  supériora,  vociferado, 
corrido  como  posesas,  como  bacantes,  en  una  palabra.  ...  ¡«te 
han  pronunciado! 

Y  este  escándalo  ha  tenido  verificativo  en  el  período  de  mas 
fervor  religioso,  en  pleno  gobierno  colonial,  á  principios  del  si- 
gJo  décimooctavo,  cuando  aun  ardia  el  brasero  insaciable  def  la 
plazuela  de*San  Diego. 

Y  no  esperaron  la  llegada  de  hi  noche;  no  se  avergonzaron 
al  verse  frenéticas,  con  el  rostro  contraído  de  cólera  y  respiran- 
do venganza,  mientras  Irf  luz  del  sol  reflejaba  cariñosamente  en  - 
la  forre  del  convento,  mientras  la  brisa  sutil  de  la  mañana  me* 
cía  los  talbS' lánguidos  de  las  plantas  que  cuelgan  de. las  comi- 
za?, mientras  llegaban  á  los  claustros,  ¡as  oleadas  fragantes  del» 
incienso  que  se  quema  á  esas  horas ^n  ^el  lémplo  ante  los  aíta-? 
res.-y^mí^ntras^  el  esmaltado  chupa-^rosa  visitaba,  saludaba,  l>e- 
sabíi  fas  flores  del  jardin,  volando  de  unas  á  otras  como  ana 
centella  fosfórica. 

No  repararon  en  lo  poco  que  les  sentaba  el  mirar  iracundo, 
la  falta  de  compostura,  el  desarreglo  del  hábito  y  las  convul- 
siones de  la  rabia  sustituidas  al  aire^de  modestia,  de  humildad 
fie  santidad  inherente  á  las  buenas  religiosas;  y^poseidas  de  arre- 
batada demencia  buscan  armas,  las  empuñan  y  blanden  con  unas 
manos  acostumbradas  solo  á  tocar  las  cuentas  del  rosario. 

Están  resueltas,  resueltas  á  aniquilar  al  objeto  de  sus  furores; 
quieren  apagsir.sa  encono  en  la  sangre  de  una  viciinia,  de  la 
abadesa,  su  liermana,  su  madre,  á  quien  debed  amor,  samision, 
ñljal  obediencia. ,  .  . 
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Y  estas  escenas  pasan  en  el  c1auisr(ro,  mientras  el  mundo  las 
étee  en  omarcioo  implorando  favor  para  los  desgraciados  pecado- 
res, y  vestidas  de  cilicio  y  ajanas  para  aplacar  la  cólera  del  ^^ 
Eterna 

¡Haj  horas' en  qtié  el  luatadó  cauíiaa  dando  tras  pies  Qomó 
tío  beódoí 

jY  cñál  fae  la  t^AÚsa  del  tumulto  monástico? 

Jamás  llegó  á  traslucirse  pafa  l(»s  profanos,  impenetrables  co- 
mo son  los  mtiTos  dr  un  convento,  y  hdtsiñ  el  pvesente  náJKe  la"' 
Bábe*  - 

Cúbrala  el  misterio  con  sus  alas  de  crespón,  y  todo  lo  que 
i>os  ba  llegado  de  ese  acón teci mienta  es  la  nota  q«e  de  él  tonró  ' 
B.  Antonio  de  Robles  en  siftifarióVy'és  la  siguiente: 

/'Viernes  30  (Setiembre  de  1701),  como  á  tas  nueve  del  dia, 
poco  mas  ó  menos^  fue  el  sefior  arzobispo  (lel  Illmo.  y  fixscmo. 
SK  D^'Jhan  de  Ortega  Montañés)  en  la  carroza  del  provisor,  el 
cual  y  él  icanóqigo  D.  Rodrigo  Flores,  fieron  acompañándole  ^ 
convento  de  la  Conóepcioo,  por  habérsele  dadty  aviso  de  que 
Itábia  motín  etitre'ladrdi^saéconrir^ta  abadesa,  y  que  la  que- 
rían matar,  como  húbit3fa  sucedido  si  su  Illma.  se  hubiera  tar- 
dado una  hora,  el  cual  las  sosegó  y  compuso  con  harto  trabajo, 
por  estar  tan  inquieta^  qjíe  al  mismo  arzobispo  respondían  y 
hablaban  con  resolución  y  claridad. 


IX. 


UlfA    PROMESA    CUMPLIDA. 


Sin  Mabargo,  no  sé  creí'  que  las  monjas  dé  la  Concépciou 
vivieron  siempre  entregadas  á'  tan  descomunal  anarquía,  y  "en. 
obsequio  de  su  bien  grangeada  reputación,  diremos  que  en  la 
liistoiia  del  convento  pnédé  considerarse  el  escándalo  antes  des- 
frito  como  un  paréntesis  odioso,  trazado  por  el  genio  del  mal 
aprovechando  un  descuido  del  espíritu  de  observancia  rdigiosa; 
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fae,  eú  mutila,  e)  cuarto  de  hora  funesto  que  aqueja  á  todo  mor- 
tal en  su  vida^y  eu  el  cual  se  iQ^estr^  débil  el  fuerte,  estúpido 
el  sabio  y  pecador  el  virtuoso. 

Por  lo  demás,  nuestras  monjas  fueron  dechado  de  rel¡gíosa5, 
y  aun  hubo  algunas  que  vivieron  y  murieron  en  opinión  de  ver- 
daderas santas.  Ignor^qíos  sus  nombres;  pero  la  tradición  nos 
ha  conservado  ayunos  cíe  los  hechos  que  mas  contribuyeron  á 
fijar  su  existencia  en  Ja  mepioria-y  en  la  veneración  de  sus-her- 
manas,  y  ajunque  envueltos  en  los  dorados  celages  de  lo  maravi- 
lloso, iod^yía  fuera  interesante  la  noticia  de  todos  ellos  en  un 
libro  especial,  contentándonos  nosotros  con  ia  relaciop  de  uno 
solo,  que  s^  refiere  á  una  venerable  maestra  de  novicia3. 

Poseia  esia  monja  el  don  de  profecía,  y  hojeaba  el  gran  libro 
del  porvenir  descubriendo  ios  secretos  de  la  existencia,  como 
recorría  las  paginas  de  su  breviario  para  hallar  las  oraciones  de 
«u  rezo  diurno.  Veia  ademas  lo  íoiinio  del  coras^on  humano 
con  la  misma  claridad  que  en  un  retnanso  de  agua  limpia  se 
perciben  las  arenas  brillantes,  las  guijas  aglomeradas  capricho- 
samente y  los  emjambres  de  larvas  que  circulan  ei)  torno  de  las 
peñas. 

Era  por  lo  tanto  una  persona,  si  bien  respetada,  temida,  muy 
temida.  Centinela  siempre  alerta  para  observar  la  conducta  de 
las  religiosas,  testigo  invisible  de  todo  cuanto  pasaba  en  las  cel- 
das y  en  los  mas  remotos  ángulos  del  monasterio,  el  simple  re- 
cuerdo que  de  ella  se  hacia  era  una  amoaestacion  ó  un  repro- 
che, y  lo  que  tnenos  inquietud  causaba  era  su  piesencia  en 
persona. 

Con  todo,  estaba  favorecida  del  cielo  con  tanta  modestia,  con 
tanta  benevolencia,  con  tahta  amabilidad,  que  de  todas  las  mo- 
radoras del  claustro  era  buscada  y  solicitada  en  las  aflicciones, 
en  las  perplejidades  y  en  todos  los  cuidados  de  la  vida  como  el 
consuelo  mas  pronto  y  seguro,  como  un  ángel  tutelar  y  como 
el  mejor  intérprete  á  la  vez  que  medi;^nero  para  con  Dios. 

De  aquí  nacía  la  ilimitada  confianza  qqe  inspiraba  alas  no- 
vicias; confianza  n^as  dpücada  y  grata  que  U  que  se  establece 
entre  una  hija  inocente  y  una  madre  virtuosa  y  llena  de  espe- 
riéncia;  confianza  que  abria  enteramente  los  corazones  de  una 
y  otras  para  comunicarse  en  amoroso  abandono  sus  pensa- 
mientos y  afectos  y  aun  sus  mas  insignificantes  deseos.  £n  una 
palabra,  la  encantadora  maestra  de  novicias  era  para  con  ellas, 


LA  CONCEPClOIÍ.  4S3 

no  d  inentor  serero,  inflexible,  tiránjoo  v  agrio  qué  las  desalen- 
tara para  proseguir  por  el  sendero  del  bien  ponderando  los  tro- 
píeseos  de  que  está  sembrado»  sino  la  directora  ilustrada,  defe- 
rente para  todo  lo  que  no  importaba  una  trasgresion  de  los  pre- 
ceptos monásticos^  suave  en  las  reprensioi^es,  rencilla  en  los 
consejas,  humilde  al  iooilcar  el  amor  á  la  pef/eccion  evangeli¿a, 
y  en  sunili,.  no  una  maestra^  sinro  una  verdadera  amiga/ 

HsHándose  un  día  esta  buena  señora  en  conversación  con  las 
novicias,  pronunció  estas  palabras; — Luego  que  bajara  profesado 
la  que  menos  tiempo  lleva  én  el  ¿dnveiitd,  emprenderé  } o  el 
viaje  que  tanto  deseo. 

'  No  todas  las  novicias  c'oniíprendieron,  el  oculto  sentido  de  es* 
ta  espresion,  aunq«e  la  itiayór  parte  vio  en  ella  una  predicción 
de  la  cercana  máerté  de  q^ien  la  babiá  proferido.  Entristecié- 
ronse algunas  y  dudáVort  orirás;  pero  él  Uécito  correspondió  á  la 
profecía.  \  ^  .     '  r 

Poco  afntes  dé  morii^  li^  venerable  inonja,  rodeáronla  todas  Tas 
que  habian  sido  sus  aluiíinas,  y  cada  cual  le  hizo  encargos,para 
la  eternidad;- dé  ésos  encargos  que  coosi^ei)  eii  recoitiendacio- 
xies  á  fin  dé  alcanzar  del  Autor  del  bien 'tales  y  cuales  ausitios 
para  no  naufragar  en  el  tormentoso  oééadO  dé  la,  vida. 

Una  sola  había  perteatfecidd  déi'ratbandé  é\x%  lágrimas  en  si- 
ienciO)  sin  atreverse  á  pedir  na'da  á  sa  madre,  \ea  cajo  rostro 
leía  que  estaba  á  pumo  dé  espirar;  pero  ella  |^  animó  diciéu^ 
dolé: 

*^¡Y  tú  nada  tienes,  que  encargarme  para  el  EspQ^o! 

^-'Es  mucho  lo  qiie  deseo,  jno  me  atrevo  á  pedirlov  . , 

-^-^No  desaproveches  este  instante,  dimé  lo  que  mas  deseáis. 

o— Pites  bien,  quisiera  saber,  coino  tú,  madre  miá,  el  día  de 
mi  muerte  cnn  toda  la  anticipación  necesaria  para  prepiacarrue 
á  ese^ttcwnc^  lie  una  manera  especiab:  .     ^ 

— Yo  te  prometí)  venir  á  aniinciárteíd'éótno  y  ciíándo  mas 
convenga  á  tu  eterna  salud. 

— ¡De  verasl  , 

— Y  morirás  con^rme  &  tu  deseo;  ese  deseó  cjüe  no  tienes 
valor  de  comunicariríé. 

Falleció  ta  maestra  de  novicias:  sd  bíibi^o,  los  utensilios  que 
le  pertenecían  y  hasta  las  flores  que  la  adornaron  en  su  ataúd, 
se  repartieron  entre  los  individuó^  de  la  comunidad  como  sa- 
gradas reliquias. 
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Pds«biin,Ias  nñoSi  y  eotre  tanto  la  monja  tíniidadw.blviclaba 
la  promesa  de  la  qae  ftie  $a  maestra. 

Pero  ¿cuál  era  el  desea  qjBie  no  m. había  Atrevido  á  manifes- 
.tarle? 

Era  ana  paeriltdiid,  s\  se  qiii^re;  pero  ai  ñu  era  un  fks^  iiio- 

.j[!enter^j  de  que  no  tenia  que  avergqnzarse:  queria  morir  eacn- 

<  chando  ia  música  tierna,  suare  y  oonfnovedora  deL  himno  que 

se  entona  en  las-  p«tofesiones  de^I^  i^ejigiosas  y  que  empieza 

^  con  estás  palabras:  Vetti  spoHM  Gkri9ti. 

Acercábqse  ya  npestra  monja  á  la  vejes,  j  ai  entrar  un  día  á 
coro.notarqp  .^us  ^hermanas  que  se  había  detenido  á  escachar 
como  si  conversara  qpn  ella  nn  espíritu:  conduida  la- oración  se 
apresuró  á  pedir  licencia  á  la  abadesa  para  baldarte  a  solas: 
nadie  supo  de  qué  trataron  en  aquella  entrevista;  pero  lo  cietto 
es  que  la  monja  se  retiró  desde  hiego  á  ia  ermita  destinada  á 
.^ejercicios  espirituales  m^  continuos  y  perfectos,  de  donde  salió 
pasada  una  semana  y  en  la  víspera  de  la  profesión  de  nnano- 
,vfcia. 

Reflejaba  en  su  rostro  una  lúe  serena;  dtstráiase  distraisiseá 
dnraiYte  la  conversación,  y  sus  miradas  parecian  ^acse  .€;n  on 
objeto  que  no  cfra  de  esté  mundo. 

N  ^Nadie,  sin  embargo,  se  acordaba  ya  ni  déla  maestra  de  novi- 

^ciás,  ni  de  la  promesa  ^fie  Ji»Ui«K-heoho  poco  antes  de  espirar;  y 

^una  y  otra  hñbi^Van  quedado  sepultadas  para  siempre  en  elolví- 

^do,  si  ai  dia  siguiente,  cuando  se  cantaba  el  veni  sponsa  ChrisH 

duran  re  la  profesión  de  la  novicia  de  que  acaba  de  hablarse,  no 

hubieran  visto  las  itidnjas  reunidas  en  ei  coro  bajo,  que  una  de 

ellas,  la  que  acababa  de  salir  de  ef'ercieios,  desfallecía  al  escuchar 

i.Us  4deilicadas  y  apaciíiles,melojdí^dei  4iiamo»  y  que  poco  á  poco 

vino  á  tierra,  pronunciando  distintamente  estas  palabras: 

—Gracias,  madre  mia;  muero,  y  tu  promesa  está  complida. 
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El  recuerdo  de  la  eraiita  donde  se  preparó  á  morir. Aaesti» 
^^ religiosa  amante  del  veni  sponwj  Ührisli^  009  conduqe  á  buscar 
•  ese  lugar  en  el  conveoco  para  describírlu,  ja  qne  desde  el  afYo 
tde  1701  en. que  acaeció  el  pronunciamiento  de  tas  m.onjas,  has- 
ta  su  traslación  al  monasterío  de  ülegina  en  el  de'186],  se  pre- 
vsenta  en^i  iiistoria  un  gran, vacíp  quena  podeaios  llenar  con  la 
relación  de  ningún  otro  lieelio  ó  acontecimiento  de  importan- 
cia.    Pero  tropezamos  con  un  inconveniente,  y  (^s,  la  incerti- 
duml^  respecto  á  la  situación  de  esa  ermita,  ahora  principal- 
mente  cuando  la  gran  mangana, que  ocupaba-ia  morada  de  las 
concepcionistas  se  ve  cruzada  por  calles  para  eti-ya  apertura  ha 
sido  menester  derribar  no  paf  uefia  parte  del  e'dlAcio. 

— ¿Ctuién  sabe  si  la  capilla  que  buscamos  está  reducida  á 
escombros  y  nos  fatigamos  en  vano?— Tal  era  la  pregunta  que 
nos  hacíamos  una  larde  al  atravesar  por  ana  de  hs  nuevas  ca- 
des ^isodichas  procurando  estudiar  los  muros  derruidos,  págí- 
oas-tiesordenadas  de  aquel  gigantesco  libro  de  piedra. 

— Mas  entremos  á  esa  gran  casa  de  vecindad,  que  fu&no  ha 
mucho  tiempo  uno  de  los  mas  amplios  y  cómodos  departamen-. 
tos  del  monasterio. 

— Aquí  hay  algo  que  v^r,  nos  dijo  sin  ser  preguntada  una 
joven  que  encontramo3  á  la  puerta;  aquí,  pasado  el  patio,  y  lue- 
go el  callejón  largo,  se  Jlega  á  un  patiecito  oscuro  donde  hay  una 
escalena  que  casi  Jo  llena  todo,  y  ep  uno  de  los  lados  está  una 
piezaít|Ue  se  conoce  fue.capilla,  poroue  dentro  tiene  un  retablo, 
aunque  muy  viejo,  y  fqera  junto  á  la  enerada  hay  en  la  pared 
escritos  algunos  versos. 

Agradecimos  la  indicación,  y  pasamos  &  dar  pávulo  á  la  cu- 
riosidad recorriendo  agpel  edificio  y  llegando  por  JSn  á  encon- 
trarnos en  el  patiecito  frente  por  frente  de  la  capilla  mencio- 
nada. Era  tal  cual  se  nos  había  descrito,  y  los  versos  son  los 
siguientes; 
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£a  qaé  piensas»  mortal,  qne  dirertid^H 
Vives  en  el  deleite  y  el  pecado! 
C nal  es  el  fin  para  qne  fuiste  criado, 
Y  caá!  ba  sido  el  modo  en  que  has  vivid«M^' 

Gomo  bruto  sensual  entorpecido 
Vives  á  lo^  placeres  entregado: 
Es  posible  qne  ce  bajas  olvidado 
£^e  tu  destino  noble  y  distinguido? 

Ea!  vuehre  en  tí,  recuerda  tu  nobleza;' 
Confúndete  de  haber  puesto  tu  anhelo 
£d  vivir  para  el  polvo  y  la  vileza: 
'  '         Mira  bácra  arriba,  no  mires  al  suelo; 
Ctue  es  delirio  contrario  á  tu  grandeza 
Buscar  el  pol^o,  siendo -tqyo  el  cielo. 

2? 

Fára,  deten  el  paso,  laminante: 
Mira  adonde  has  llegado  y  qué  es  tu  idtento:'. 
•  De  Dios  es  el  ausilio  y  tocamiento; 
Mas  quiere  quesea  tuyo  lo  restante:* 

Agua  y  fuego  te  pone  aquí  delante: 
Elige  lo  que  quieras;  pero  atento 
A- que  de  esta  elección  y  llamamiento 
Cuenta  has  de  dar  en  ePpostrer  instante. 

¡Glué  sabes  tu,  Vi  aqueste  ausilio  ha  sido  * 
Aquel  en  que  tu  Dios  ba  decretado 
(¡lúe  quedes  reprobado  ó  elegido? 

Oh!  no  lo  pierdas:  piensa  con  cuidado 
Cuántos  millares  de  almas  se  han  perdido^ 
Por  qo  haber  igual  luz  aprovechado. 


Antes  de  entrar  aqui,  medita  un  tántó; 
dué  motivo  á'  esta  empj^esa  te  da  aliento: 
Si  es  algunio  mundano,  en  ef  momento 
Vuélvete  al  mundo,  tórnate  á  su  encanto; 
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j^'ero  si  at'raidá  del  ausilio  santo, 
Jt  tratar  con  tu  Dios  vienes  de  intento; 
Entra  en  buena  hora;  y  en  tu  seguimiento 
Venga  el  dolor,  la  compunción  y  el  llanto. 

Entra,  que  aquí  las  glracias,  los  favores; 
£>e  este  Padre  clemente  se  derraman 
A  la  medida  fiel  de  los  fervores. 

Entra,  que  aquí  son  oidos  cuantos  claman; 
Entra,  que  aun  á  los  tibios  pecadores 
Pávulo  aquí  se  da  con-  que  se  inflaman. 
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¡Mi  Dios,  mi  Padre,  mi  Pastor  paciente! 
Ya  entro,  ya  estoy  aquí,  ya  llegó  la  hora 
En  que  esta  tu  criatura  pecadora 
Vuelve  a  casa- del  Padire  mas  clemente: 

Mi  Pastora  divina  diligente 
Ea  gran  María,  mi  Reina,,  mi  Señora,. 
Cuya  mano  tus  gJ-acias  atesora, 
due  me  trague  el  infierno  no  consiente. 

Por  salvarme  al  redil  mt  ha  conducido, 
Üonde  limpias  las  almas  ^leli^ecadb; 
Seme  aquí.  Padre  mió,  ya  estoy  rendido: 

Toca  á  tí  que  me  vea  resuscitado, 
Cúrame  pues  me  miras  tan  herido; 
Gózate  de  que  al  pródigo  has  hallado; 


¿Será  esta  la  ermita  qiTe  buscábamos?     No  nos  atrevemos  á 
asegurarlo,  si  bien  todas  las  apariencias  la  señalaban  como  tal. 

En  el  dia  está  convertida  en  la  habitación  de  una  familia 
pobre,  y  en  el  mismo  caso  se  encuentran  todas  ó  casi  todas  las 
Viviendas  que  formaban  el  monasterio.  iPodrá  estar  enojada- 
el  cielo  á  causa  de  es^a  trasíbrmacion?"  ¿.No  ha  sido  un  positi- 
vo adelanto,  un  acto  de  verdadAa  filantropía;  el  abrir  las  puer- 
tas de  tos  conventos  á  todos  los  desvalidos  para  que  mejorasen 
de  habitación?  ¿No  ha  sido  laudable  briudariesrcon  una  vivien- 
da cómoda  y  aseada  por  el  mismo  precio  ea  que  alquilaban  esos- 
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V  cuartos  de 4ds  arrabales  que  sor)  n  nas^pequeñas  mazmorras,  per- 
petuamente infestadas  de  axhalacHines  pútridas. y  por  cuyas 
puertas  penetra  con  dificultad  Ja  luz  del  sol? 

Casi  todas  las  viviendas  diJimo5«,  jr  es  la  verdad,  porque. hay 
algunas  habitadas  por  ricos,  que  son  al  mismo  tiempo  los  pro- 
.pietarios  de  ellas  en  virtud  de  compra  ajatortzada.  por  las  leyes 
•  de  desamortización.  Ilespet»uos.esas-€n9geoaciones;  pero  ¿no 
hubiera  sido  mas  conforme  al  espíritu  del  progreso  conceder  á 
.los  pobres  la  propic^dad  de  todos  los  x  conven  ros,  como  In  con- 
quista que  hubiese  hecho  para  ellos  la  Reforma*! 

Como  quiera  que  sea,  el  conjunto  de  casas  monstruosa^  de  qu6 
.se  componia  el  convento.de  la  Concepción,  va  perdiendo  de 
dia  en  dia  su  aspeqto  monacal,  y  adquiriendo. ^1  .aire  de  ciegan* 
cia  que  caracteriza  los  edificios  de  moderna  construcción,  por- 
que realmente  esas  casas  se  están  trasformando  á  gran  prisa,  y 
pasados  algunAS.íiños  no  ofrecerán  un  solo  vestigio  de  lo  que 
,  fueron. 

Solo  qu^da,  comt)  ante?,  el  grandioso  t^mplo^cojí  sus  porta- 
das de  orden  corintio  y  su  torre,  que  es  una  de  las  mas  altas  (ie 
la  ciudad.  El  adorno  de  lo  interior  es  digno  de  verse.  En  «I 
.#iltar  mayor ^e. venera  la  efigie  que  re|)rese4ita  la  Purísima  Con- 
cepción, de  quien  la  tradición  refiere  estupendas  maravillas,  y 
^cuyo  origen  se  pierde  en  las  sombras  de  la  antigüedad.  No 
menos  celebridad  gozaba  el  coro  alto  por  un  hedió  pr<^¡o  pa- 
•ra  .alimentar, tetiiores  supersticiosos  ó  alarmar  la  credulidad. fe- 
menil. [Dícese  que  a  espaldas  del  órgano  habia  en  el  suelo  un 
punto  donde.caia  de  lo  alto  una  gota  de  agua  cristalina,  pero 
!solo  de  cuando  en  cuando  .y  coo  tal  misterio,  míe  nadie  pudo 
japiás  descubrir  de  qué  parte  de  la  bóveda  se  (íesprendia. 

Creyóse  algljlna^vez  que  se  filtraba  por  una  grieta  it^percep- 
tible  desde  abajo:  rc^vocó  , el  albarvil  qon  nimia  escrupulosidad 
;todo  el  espacio  de  la  bóveda  que  se  tuvo  por  conveniente,  aun- 
que no  Jialló  en  ella  la  mas  leve  abertura;  pero  la  diligencia  fue 
estéril,  y  la  gota  singular  siguió  cayendo  como  antes,  produ- 
ciendo un  ruido  seco  y  estraño  .que  se  oia  en  el  silencio  de 
aquel  lugar  como  la'  pisada  de  un  espectro. 

No  falló  monja  á  quien  fqtse  revelado  que  Iji  gota  intermi- 
tente era  un  reloj  misterioso  que  media  Ja  duración  del  con- 
vento, el  cual  s«cia  destruido  On  •la€¡go  como  aquella  dejase  de 
^caer. 


.^y 


■^  ■^/f^'.-y^' 


tn 


Litoí.áelnateyCS 


INTERIOR  DE  LA  IGLESIA  lE  lA  LÜNCCPCION 


LA  CONCEPCIÓN. 


429 


Diremos^  para  concluir  lo  relativo  n\  monasterio  de  la  Con- 
ce|)cion,  qué  en  el  curso  de  su  existencia  ha  tenido  ^a  otras 
metainórfosis,  y  una  de  ellas  fue  la  que  indica  la  siguiente  ins< 
cripcion,que  5e  ve  en  la  torre  á  corta  distancia  de  la  cornisa  del 
primer  cuerpo: 
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I. 


LOA  COLSQIALB^.. 


IIEN^I'RAS  ias  rpinas  (Je  qt;e  está  sembrado  el  suelo  4e 
Tialtelolco  ministran  un  nuevo  ejemplo  de  la  instabilidad  de  laa 
cosas  humanas,  los  árboles  siempre  verdes  y  gallardos  que  en 
grupos  ó  en  hileras  le  cubren  por  varias  partes,  son  la  prueba 
mas  cumplida  de  que  solo  la  naturaleza  es  grande  en  £us  obras. 

Ahí  est^  e$e  barrio  cujos  edifício;^  coippiíieron  en  belleza  con 
los  de  la  famosa  Tenocbtitlan:  ahora  son  escombros  ó  en  su 
lugar  se  asientan  chozan  miserable^,  paredones  informes  y  de 
aspecfp  adpsto,  y  cercas  de  color  gris  a  cpya  puerta  sifele  ^so- 
u)ar  uoa  qiujer  con  el  hambre  piptada  en  el  rostro,  vestida  de 
karapos  y  con  aire  receloso. 

¡Y  tanta  desolación,  tanta  |i)¡seria  bajo  el  hermoso  cielo  de 
Méjico!  ¡Tal  decadencia,  t^j  abandono,  mientras  las  orillas  de 
las  acequias  se  ven  cubiertas  de  pr)a  vegetación  ^pcqlar!  ¡Por- 
qué np  siempre  imita  el  hombre  los  prpcederes  de  la  natura- 
leza! ¡Cómq  sufre  indolente  que  la  carcoma  de  |os  siglos  des- 
truya,  pulverice  9MS  obras  mas  queridas,  mientras  sosti^pf^  ^que^ 
Ha  tas  sujra^  coa  qn  cpptii)uq  ^lifuen^o] 
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Tlaltefolco  fue  en  otro  tiempo  un  barrio  ilustre  de  la  capital, 
inejor  dicho,  Tlaltelolco  y  Tenochtítiao  eráh  dos  ciudades  ge- 
nielas  que  dorniian  en  un  mismo  lecho,  lecho  de  grama  y  fío- 
fes,  en  medio  de  los  apacibles  arrullos  de  la  laguna.  Al  pre- 
siente, mientras  la  segunda  es  una  reina  en  todo  el  esplendor  j 
magestad  de  su  gloria,  la  .primera  es  una  esclava-infelir  que  va 
muriendo  de  consunción  y  de  sed. . . .  ¡sí,  de  sed! 

¡Los  moradores  de  Santiago  carecen  de  agua  potable,  ó  á  ki 
menos  de  la  suficiente  para  cubrir  sus  necesidades  con  desahogo, 
y  esta  es  la  principal  causa  de  la  despoblación  de  esta  parte  in- 
teresante de  Mégica!  Pero  ^óiso  es  qué  en  «sjue  ^olo  clásico 
ftunntr  «e  han  alMerto  «nichot  .pozosf  aitesiattitis,  si  es  que  el 
mal  no  puede  remediarse  de  otra  manera! 

Echando  mano  de  este  arbitrio,  pronto  venamos  renacer  de 
sos  cenizas  un  barrio  que  alcanzó  tanta  pros])er¡dad  en  siglos 
anteriores,  y  donde  aho>a  hacen  manida  la  desolación  y  la  mi- 
seria; vérVamos  poblarse  de  esmerados  y  rTsaéotis  jardines  esos 
eriales  que  le  átraviesfdn  en  todas  direcciones  cubiertos  dé  eflo- 
•recencias  salinas,  y  levantarse^ edificios  decentes  en  los  mismos 
sitios  dónde  el  ob^rvador  halla  con  diisgusto  paredes  carcomidas 
ó  montones  de  escombrosr. 

Y  con  todo,  ese  esqueleto  de  ciudad,  ol)servadó  desde  un 
ptmto^  limítrofe,  tiene  un  imán  irresiáüib^e,  un  hecliizo  pode* 
roso. 

Estamos  colocados  cerca  de  la  esCacion  principal  del  camino' 
át  hierro. 

Apartemos  la  vista  de  esa^  vi^stá  líanurá  en  que  sbb^esaleR 
algunas  casas  irregularmente  situadas  como  peñascos  erráticos 
en  uñ  desierto,  y  fijárnosla  en  las  hileras  de  ái-boles  del  Perú 
que  orlan  lasr  afcéqtiras,*^ó  en  los  fresnos  ^jr  sauces  que  se  levan- 
tan formando  grupos  en  los  patios  dé  uno  que  oiro  edificio"  es- 
cépcional.  Sobre  todo,  procuremos  abarcar  con  una  ojeada  el' 
ctiadro  qué  se  presenta  hacia  et  norte. 

Engaláirado  con  nubes  de  una  blancura  de  cisne  y  contras- 
tando suavemente  •con'''ellas  sa  azul  claro  y  lunMtioso,~se  osten- 
ta el  cielo  como  una  inmensa  cortina  qiie  sirve  de  fondo  á  la 
cadena  pintoresca  del  Tepeyácac:  entre  los  cerros  que  la  com- 
ponen dos  hay  que  llamf^n  la  atención  de  un  modo  especial; 
y^ son,  el  qué  shuado  á  |a  izquierda  se  alza  gentil  con  su  figu- 
ra cónica  y  vistosa  como  el  juguete  de  un  titán,  y  otro  dé  as- 
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^tíb  sevéro'qaeiSe  présenla  á  la  derecliayhácra  et reinare  oríea¿ 
tal  de  la  mí^tiia  cadénii,  á  cuyn  falda  S3  vé  Gaadálape  Hidalga^ 
como  etígastada,  ó  mflfs  bien,  como  un  bajo  relieve  de  ciudad. 

Recorriendo  después  el  espació  que  merdta  entre  esa  pobla- 
ción y  Tlaltelolco,  se  pifercibeclanunente  la  calzada  nueva,  don- 
rfe  ahora  se  as-ienta  el  ferro-carril,  á  lo  largó  dé  la  cual  y  fijos 
en  la  orilla  derecha  respecto  de  nosotros,  descuellan  de  trecho' 
en  trecho  unos  altares  aislados,  especie  dé  ermitas  rr  retalilo» 
jrintados^deWanco:  son  tpiince  y  están  dedicados  a  los  miste-" 
ríos  del  rosario,  que  en  otro  tiempo  se- rezaba  caminando  á  pie 
desde  Méjico  al  Santuario,  y  haciendo  parada  delante  de  cada "- 
altar  para  (^frecer  el  tnisterio  cor^espondiélite. 

Empegóse  á  construir  esa  calzada  el  17  de  Diciembre  de  1675*' 
y  se  estrenó  en  14  de  Agosto  del  siguiente  aflo,  siendo  costea- 
da-por  el  fiscal  D,  Francisco  Marmolejo  y  el  Dr.  D.  Isidro  de 
Sariñnna:  corre  paralelamente  á  fa  antigua  que  fue  obra  de  los  * 
reyes  aztecas  y  ciTya'  reparación  se  hiífc)  después,  según  hemos  * 
dicho,  en  tiempo  del  virey  D.  Jtían  de  Mendoza  y  Luna,  mar- 
qués  de  Montes-Claros,  bajo  la  dirección  del  P.  Torquemada, 
que  era  á  la  sazón  guardián  del  convento  de  Tlaltelolco. 

Esta  calzada  antigua  se  hace  visible  desde  lejos  portós  ár- 
boles sombríos,  chopos,  álamos  y  fresnos,  que  formando  dos   - 
líneas  poco  interrumpidas  la  limitan  de  uno  y  otro  lado  y  com« 
ponen  una  avenida  enorme  qud  se  estiende  en  «lallanura  ca^** 
bierta  de  césped,  como  unaserpientegigafitéscar 

Mas  acá  se  ve  sobresaliendo  de  entre  las  casas  cotí tiguas  el  hér- 
iBoso  edificio  impropiamente  llamado  la  garita,  y  no  lejos  de 
él  la  plaza  de  Santiago  y  El  Técpao,  casa  de  educaeion  para' 
la  niñez  desvalida,  que  merece  las  atenciones  <iél  gobierno,  de 
nuestros  potentados,  y  da  todo  el  que  aspire  á  unir  su  nombre 
h\  recuerdo  de  una  obra  meritoria.  £n  frente  y  á  la  izquierda 
está  el: convento  de  Sa^itiago  Tlalteloted, 

Ahí  le  tenéis  desoollalido  sobre  uu  conjunto  informe  de  ca- 
sas edificadas  posteriormente,  parásitas  del  monumento,  y  que  sin 
embargóle  ser  bien  akas  no  puedeti  privarle  enteramente  del 
efecto  aglradabíe  qtie  prodhee  la  gallardía  de  sn  figura.  Seño- 
réalas á  tedas  graciosamente,  ostentando  la  serie  hori^sontal  dé 
sus  bóvedas  llamadas  hornacinas,  y  sus  dos  torres,  iacomple-' 
tu  la  una  y  la  otra  delgada,  esbelta  y  aérea,  como  «n  alminar. 

Hay  eo  Méjico  igteaias  de  mayores  diiaensiones  y  de^faroMB^ 
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indudablemente  mas  correctas  y  elegantes;  p^ero  ninguna,  sis 
exceptuar  las  de  Loreto  y  San  Fernanjdo,  que  por  su  situación, 
por  ios  edificios  que  la  rodean,  por  los  árboles,  cercanos  y  por 
uiii  otros  accidentes  que  seria  proJijo  enumerar^  ofrezca  á  la 
vista  una  imagen  mas  bella  y  atractiva  que  la  iglesia  de  San^ 
tjlago  Tlaltelolco,  Y  si  á  esto  se  agrega  el  caudal  de  memo- 
rias x¡\xe  atesora,  el  prestigio  infinito  que  eti  Ja  uiipnte  ejerce  la 
historia  no  ya  tan  solo  del  monun^ento,  sino  del  sitio  donde  su 
asienta,  tendremos  suficiente  disculpa  en  dejar  una  tarde  los  pla- 
ceres con  que  embriaga  al  alma  la  moderna  Tenochtitlan,  y  en 
dere/.ar  los  pasos  al  antiguo  reino  de  duaquauhpitzahua,  para 
pensar  y  meditar  en  nredio  de  ese  vasto  cementerio  de  genera-, 
cjones  y  en  presencia  ^e  un  ter^iplo  que  guarda  los  secretos  de 
mas  de  dos  centurias» 

Desde  luego  nos  sale  al  encuentro  dominando  codos  nues- 
tros recuerdos  una  imagen  risueña,  inocente,  magestuosa;  la 
representación  de  ja  escena  tierna  y  solemne  conque  se  inau* 
gurd  elcolegio^de  Sania  Cruz  de  Tlal^elolco,  destinado  á  U 
instrucción  superior  de  piños  indios. 

Gobernaba  en  Méjico  el  primer  virey»  el  benemérito  D.  An* 
tonio  de  ]\!endoza,  á  quieii  todos  llamaban  el  padre  de  los  in- 
dios, y  era  una  mañana  en  que  la  ciudad  aguardaba  con  ansia 
la  salida  de  una  procesión  que  habia  de  seguir  á  la  magnífica 
función  que  se  estaba  celebrando  en  San  Francisco. 

La  población  toda  se  agolpaba  á  las  c«illes  que  conducen 
desde  la  Plazuela  de  Guardiola  hasta  la  gran  plaza  dé  Santia- 
go, saboreando  en  la  imaginación  nn  espectáculo  que  se  creía 
con  razón  fuese  de  los  mejores  de  su  especie,  y  que  no  se  hizo 
esperar  tnucbq  tiempo. 

£¡n  efecto,  á  una  hora  en  que  el  calor  del  sol  no  era  todavíii 
molesto  se  oyó  pn  repique  en  la  iglesia  de  San  Francisco  que 
anunciaba  el  fin  de  la. misa,  y  poco  después  se  vio  desfilar  U| 
procesión. 

Figuraban  en  ella  ademas  de  las  autoridades  subalternas,  ci- 
viles y  eclesiásticas,  el  virey,  el  Illmo.  Sr.  Zumárragay  el  obis- 
po de  Santo  Domingo  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal  que 
habia  sido  presidente  de  la  segunda  audiencia  de  Méjico.  Pe- 
ro lo  que  mas  llamaba  la  atención  eran  unos  cien  indios  niños 
qi^e  en  dqs  filas  caminaban  con  la  niayor  compostura  por  de- 
lante de  la  comunidad  de  franciscimos»  que  aun  era  ppco  im* 
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merosa,  y  de  los  personages  antes  mencionaciós:  eran  estos  ni- 
ffos  hijos  de  los  caciques  ó  principales  señores  de  los  pueblos 
y-  provincias  de  la  entonces  Nueva-Espana^  y  sus  deudos  ios 
reian  pasar  en  aquellos  instantes  por  la  carrera  de  la  procesión 
con  un  gozo  que  solía  acibarar  Ia  tristeza  al  pensar  qne,  si  bien 
tos  habian  traido  para  que  se  educaran,  iban  en  breve  á  dejar- 
los al  cuidado  de  manos  éstrañas,  mientras  ausentes  ellos  en  su 
domicilio  respectivo,  desearian  en  vano  prodigarles  las  atencio- 
nes qtie  solo  se  hallan  en  el  seno  de  la  familia. 

Mas  á  pesar  de  esta  consideración,  q^ie  en  ciertos  momentos 
«e  les  presentaba  con  tintas  4iiuy  sombrías,  ellos  eran  los  pri- 
meros en  mostrarse  satisfechos  de  ia  benevolencia  con  que  se 
trataba  á  los  educandos,  y  para  acreditarlo  del  modo  mas  esplí- 
cjto  hacían- que  sus  sirvientes  fueran  delante  de  la  procesión  es- 
parciendo flores  y  yerbas  olorosas. 

Poniendo  las  plantas  en  esta  alfombra  natural,  llegó  al  fin  tor 
da  la  concurrencia  al  gtan  patío  6  cementerio  de  la  iglesia  de 
;Sani¡ago,  que  no  era  la  que  boy  est<i  en  pié,  p.omo  después  di- 
remos; y  luego  que  entró  en  ella,  predicó  un  sermón  el  P.  Fr. 
Alonso  de  Herrera,  habiendo  hecho  antes  lo  mismo  en  San 
Francisco  el  Dr.  Cervantes, 

De  allí  pasaron  los  colegiales  presididos  del  virey,  los  obis* 
pos  y  los  religiosos  al  refectorio  del  convento,  donde  se  les  te- 
nia preparada  la  comidfi,  la  cnal  costeó  el  Sr,  Znmárraga;  y 
mientras  la  tomaban  unos  y  otros,  escucharon  un  nuevo  ser- 
món predicad')  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  Rivera.  Este  discurso 
jtirvió,  segnn  dice  Vetancurt,  de  inicio  ó  entrada  á  los  estudios. 
Ai  día  siguiente  nos  encontramos  á  la  juventud  asistiendo  h 
iius  cátedra.*^;  y  pasados  algunos  lustros  la  contemplamos  inicia* 
da  en  las  buenas  letras  y  en  casi  todas  las  ciencias  útiles  coma 
ja  gramática,  la  filosofía,  la  medicina  y  aun  en  las  artes  de  mo- 
ro adorno  como  la  música.  ¡Loor  eterno  a  los  primeros  que 
difundieron  la  luz  del  saber  en  nuestro  suelo!  La  gloria  ha  es- 
crito sus  nombres  en  los  fastos  de  Méjico,  y  estos  nombres  ja- 
más se  borrarán  porque  los  guarda  coptra  las  injurias  del  tiem- 
po y  del  olvido,  la  gratitud  que  profesa  todo  pecho  honrado  al 
hombre  que  emplea  el  poder  en  beneficio  de  sus  semejantes* 
Si  todos  los  vireyes  que  sucedieron  á  D,  Antonio  de  Mendoza 
hubieran  imitado  el  hermoso  ejemplo  que  les  dejó,  y  si  las  vir- 
tudes de  los  primeros  religiosos  cjue  evangelizaron  á  nuestra 
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pueblo  hubiecau  resplandecido  en  los  qpe  jes  sjguiéron,  oocaBe 
(luda  qpe  ía.  mano  que  por.  tres  siglos  gobernó  la  colonia  se- 
ria  boy  objeto  de  nuestras  bendiciones,  )^  qme  ía  nación  toda»  y 
Uiajoruiente  la  raza  indígena,,  le  deberían  un  bienestar  y  una 
ijustracion  que  d^tan  mucbo  de. poseer.  Mas  por  desgracia 
pronto  se  cansa  el  honibre  de  seguir  el  sendero  del  bien:  ape- 
nas da  los  primeros  pasois  cuando  retrocede;  y  no  sin  razón  ba 
sido  considerada  qonio  una  de  las  virtudes^wasdiiiciies,  la  per- 
severancia. 


Xk    COLEaiO    DB    ftAflTA    CRUZ. 

'  Personas  hay  imbuidas  en  la  creencia  dé  que  la  iglesia  d* 
Santiago  Tlaltelolco  fue  la.  primera  que  se  edificó  en  Méjico 
Fúndanse  tal  vez  en  una  tradición,  según  la  cual  fue  levantada 
la  iglesia  primitiva  de  la  capital  en  el  mismo  sitio  que  ocupa 
ba  el  templo  mayor  de  los  aztecas,  dedicado  á  Huitzilopochtli 
que  como  dice  Villaseñor  en  su  Teatro  Americano,  se  asenta 
ba  en  el  barrio  de  los  tlaltelolcas;  por  lo  que  el  aserto  de  est( 
autor  ba  servido  para  corroborar  aquella  creencia/ 

Pero  lo  cieito  en  este  punto  es,  qjie  por  los  datos  que  minis 
tran  historiadores  mas  antiguos  y  á  quienes  se  supone  mejor  in 
formados,  se  puede  con.  esaciitud  fijar  el  asiento  del  templo  de 
Marte  mejicano  en  la  superficie  fimitada  actualmente  por  lat 
dalles  del  Etiipedradillo,  1?  de  Santo  Domingo,  de  Cordobanes 
parte  de  la  de  Montealt^gre,  de  Sarita  Teresa,  del  Arzobispado. 
y  por  la  línea  que  corre  desde  esta  ultima  atravesando  el  atrio 
de  la  catedral  hasta  tocar  con  la  primera. 

Así  que,  en  él  supuesto,  de  que  lá  primitiva  iglesia  de  Méji 
co  haya  sido  edificada  en  el  sitio  que  ocupó  el  templo  de  Hui 
izilopothtli,  esa  iglesia  no  pudo  ser  la  de  Tlallelolco,  sino  Ip 
de  que  habla  Vetancurt  al  designar  el  sitio  del  primer  conven 
lo  de  franciscanos.     Pero  hay  mas  todavía. 
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Sigííenzíi  y  Góngorn,  citado   por  Cabrern,  asegara  que  la 
|Jriinera  iglesia  de  qtie  vamos  trí^tando  fue  la  que  se  levantó  en 
el  cementerio  de  la  catedral,  destinada  á  |)arroquia  y  dedicada 
al  apóstol  Santiago,  con  cujo  nombre  fue  cdtiocidaj  esa  iglesia 
Vino  á  tierra  cuando  se  empezó  á  construir  otra  de  mayoreíi 
dimensiones,  también  párroqniaj  que  se  llamó  de  Nuestra  Se 
ñora,  y  fue  erigida  en'catedral    por  el  papa  CMemenle  VIT,  I 
ci^aíl  desapareció  asimismo  luego  que  estuvo  muy  adelantada  I 
abra  de  la  catedral  actual. 

Pero  Santiago  efá  y  es  el  patrotí  de  las  Españas;  ¡Santiago 
y^  dierra  España!  fae  siempre  el  grito  de  gufefra  de  los  hijos  del 
Cid  y  de  Pelayo;  y  creian  firmemente  que  á  las  batallas  que  die- 
ron por  resultado  la  ccrnquista  de  nuestro  país  cooperó  el  aprts- 
tól,  como  lo  hahia  hecho  antes  peleando  caballero  contra  los 
moros:  dorante  el  sitio  de  Méjico  se  le  vio,  según  afirma  el 
buen  Cabrera,  acompafíando  á  la  Virgen  de  los  Remedios  que 
apretaba  los  piinos  llenos  de  tierra,  para  arrujnrla  después  h  los 
ojos  dfelos*  mejicanos»  He  aqdí  por  que,  en  debido  homenago 
de  agradecimiento,  dedicaron  los  conquistadores  la  primera  igle- 
sia de  la  capital  á  stf'protector  Santiago.  Y  una  vez  derribada 
¿era  posible  dejar  de  edificarle  otra  para* perpetuar  sus  cultos? 

No,  en  verdad,  y  esta  obligación  impuesta  por  un  sentimien- 
to respetable  en  s!  mismo,  fue  probablemente  la  que  dio  orígefl 
á  la  iglesia  y  convento  de  Santiago  T*la!teloIco. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  positivo  qué  esia^iglesia  y  con- 
vento se  edificaron  desdé  Jos  primeros  anos  que  siguieron  al 
establecimiento  de  los  españoles  en  Anáhnac,  y  poco  tiempo 
después  de  la  fundacidn  del  monasterio  de  San  Francisco,  due 
rfesde  entonces  la  iglesia  de  Tlaltelolco  fue  parroquin,  es  nn 
hecho  que  tampoco  puede  ponerse  en  duda,  si  se  aliende  áque 
el  cura  de  San  José  de  Naturales  no  podia  cuidar  mas- que  de 
sus  feligreses  de  Tenochtiilan. 

Pero  hacia  ese  mismo  tieinpo  acaecían  dos  hechos  dignos 
de  notarse.  Mientras  esclaviza')nn  á  los  indios  los  bárbaros 
conquistadores;  mientras  les  negaban  la  racionalidad,  y  por  lo 
mismo  la  capacidad  para  ser  iniciados  eñ  la  doctrina  del  cris- 
tianismo; y  mientras  sostenian  unos  que  era  inútil  enseñarles 
las  ciencias,  conceptuándolos  de  muy  limitado  entendimiento. 
y  otros  que  no  era  conveniente  ¡lustrarlos  por  temor  de  que  s 
rebeiarao  contra  el  gobierno,  Fr.  Pedro  de  Gante  tenia  su  fa 


4S8  SANTIAGO  TLALTELOL^O, 

niosa  escaela  de  artes  en  el  sitio  donde  está  ahora  e)  colegio 
de  Letran,  y  en  el  convento  de  San  Francisco,  haciéndose  sor- 
dos \o9  religiosos  á  los  clamores  de  la  ignorancia  y  \h  codicia, 
instrnian  á  la  javentnd  indígena  en  el  idioma  latino. 

Daba  impulso  á  estas  tareas  D.  Sebastian  Ramírez  de  Fuen- 
leal,  hombre  benéfico  y  amante  de  ios  adelantos  en  la  ciencia,, 
ordenando  á  los  franciscanos  que  insistiesen  ea  la  enseñanza 
de  los  naturales  para  descubrir  la  aptitud  de  estos  y  confundir  á 
los  que  los  detracialían;  y  correspondiendo  i»qnellas  á  este  afán, 
lograron  que  sus  discípulos  llegaran   á  ser  aventajados  latinos. 

Justo  es  mencionar  al  cate^^rático  que  mas  descolló  por  sus 
buenas  prendas  en  la  cn$eñanza  de  este  ramo  de  los  conoci- 
mientos humanos,  y  fue  e\  P.  Fr.  Amando  de  Bassac,  ó  Bas- 
sacio,  como  entonces  se  le  llamai\a«  latinizando,  ó  mas  bien, 
castellanizando  su,  apellido  transpirenaico.  Francés  de  nación, 
hijo  de  una  familia  ignorada,  como  las  de  la  mayor  parte  de  los 
religiosos  de  aquel  tiempo;  persona  de  talento  no  coman,  cnys^ 
juventud  pasó  inadvertida  de  la  historia,  todo  lo  que  de  él  sabe- 
mos es,  q^ue  siendo  pr<>feso  en  uno  de  los  conventos  de  la  pro- 
vincia de  Aquiíania,  vino  en  el  año  de  J530  á  la  del  Santo. 
Evangelio  du  Méjico.  Aprendió  con  suij>a  brevedad  la  lengsa 
azteca,  y  llegó  á  hablarla  con  tal  facilidad  y  correcci<m,  cfW* 
admiraba  á  los  mismos  indígenas;  ^¡endo  por  estas  prendas,  así 
como  por  sus  buenas  costumbres,  uno  de  los.  que  mas  cautiva- 
han  los  corazones  desde  el  pulpito.  Consagrado  á  los  ejercicios 
de  la  penitencia,  vivía  co^  la  mayor  estrechen;,  súen^o  mwy  seveco 
consigo  mismo,  aunque  afable  y  coiíjplacieuie  con  los  demás. 
El  fue  quien  en  Cuaubtitlan  ensueño  antes  qu,e  ct.ro  ninguno  U 
mTisica  y  puso  capilla  de  cantores.  Murió  en  el  convento  d;% 
Tulancingo,  donde  fue  sepultado  su  cuerpo. 

Perg  no  obstante  el  enjpeño  de  este  y  otros  religiosLOs  de  ^iji 
orden  por  que  los  educandos  aprovechasen  en  los  estudios,  to- 
davía se  echaba  menos  alguna  mas  formalidad  eti  la  enseñanza, 
un  lugar  nías  (t  propósito  para  el  recogimiento  y  la  concentra- 
ción de  las  facultailes  intelectuales,  circupstancias  que  lamo 
ayudan  {\  la  sólida  instrucción,  y  sobre  to(^o,  upa  renta  fija  pa- 
ra el  sustento  de  estudiantes  pobres. 

A  estas  necesidades  proveyó-de  remedióla  munificencia  del 
primer  virey,  fundando  el  colegio  de  Santa  Cruz  en  el  convento 
de  Santiago  Tlaltelolco. 
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rara  dotarlo  competeoteiüeute  impuso  capitales  á  censo  en 
Varias  ñocas  urbanas,  y  le  hizodunacion  de  uoa  hacienda  que 
poseía  eo  el  Cazadero.  Llámase  así  el  campo  que  se  estiende 
entre  el  pueblo  de  Jilotepec  y  el  de  San  Juan  del  Rio,  y  se  le 
aplicó  este  nombre  á  causa  de  la  montería  que  para  dar 
gusto  al  tilismo  virey  D,  Antonio  de  Mendoza,  hicieron  allí 
mas  de  quince  mil  indios,  al  modo  que  las  hacian  sus  antepa- 
sados, esto  es,  situándose  como  un  muro  viviente  que  abraza- 
ba un  círculo  de  algunaá  leguas  y  estrechándose  á  medida  que 
•e  acercaban  alcentiro,  donde  se  juntaba  una  muchedumbre  de 
animales  de  caza,  que  asustaban  ellos  al  andar  y  mataban  ea 
Seguida. 

Procuróse,  en  cuanto  fué  dublé,  que  la  vivienda  de  los  aluui- 
líos  tuviese  las  mayores  comodidades.  Comian  juntos  en  refec- 
torio, y  dormian  en  üná  griin  sala  comuil,  que  llamaban  dormi- 
torio de  monjas,  donde  cada  cual  tenia  su  lecho  compuesto  de 
tarima,  frazada  y  estera  ó  petate.  Para  guardar  los  libros  y  la 
ropa  poseia  también  cada  uno  su  cajuela  con  llave.  El  tenor 
de  vida  que  observaban  era,  según  la  desdribe  Torquemada, 
semimonástica.  "A  prima  noche  decian  los  maitines  de  nues- 
tra Señora  y  las  horas  á  sü  tiempo,  y  en  las  ñestasxantabaii  el 
7a  Deum  laudamtís.  £a  tañendo  á  prihia  loa  frailes  (que  es 
luego  en  amadeciendo)  se  levantaban,  y  todos  juntos  en  pro- 
cesión vétíi^h  á  la  iglesia  vestidos  con  sus  opas,  y  dichas  laa 
horas  de  nuestra  Señora  en  un  eoro  bajó  que  hay  en  la  iglesia, 
oían  una  misa,  y  de  alli  se  volvian  al  colegio  á  oir  sus  leccio- 
ues.  £n  las  fiestas,  se  hallaban'  én  lá  misa  mayor  y  la  oficiaban." 

hiendo  esto  así,  las  lecciones  que  coíi  algún  fruto  empezaron. 
é  recibir  los  niños  mejicanos  en  e!  convento  de  San  Francisco, 
vinieron  á  continuarlas  á  Santiago  Tlatelolco  en  un  colegio  en 
toda  regla  y  bajo  la  difeccion  de  eclesiásticos  instruidos  y  vir- 
tuosos, habiendo  podido  todavía  asociarse  á  esta  obra  meritoria 
el  P.  Fr.  Arnaldo  de  Bassac,  que  siguió  enseñando  gramática 
latina. 
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III. 


IGLESIAS  PRIMITIVAS. — BSTUDIAI^TES  ORLEBRSSS, 


Se  estrañará  hoy  día  no  hallar  en  la  iglesia  él  coro  bajo  ñe 
jue  DOS  habla  el  P.  Torquemada;  pero  hay  que  saber  qae  la 
existente  es  \h  tercera  de  las  que  se  han  edificado  en  el  mismo 
sitio. 

La  primitiva  iglesip  de  Tlaltelolco  fue  ^pro^ameote  una  ca- 
pilla ú  oratorio,  sobre  la  cual  estaban  las  viviendas  de  los  reÜ- 
*;iosos.  Hízose  después  otra  mas  capaz  por  los  años  de  1643, 
]ue  era  de  tres  naves  según  Motolinía,  y  en  la  que  sin  dada  es- 
aba  el  coro  bajo  de  que  se  ha  habladQ,  XJItiniamente  se  erigió 
a  que  hoy  existe,  debida  al  sudor  de  los  indios,  que  traba- 
'<\Ton  en  la  fábrica  con  la  mayor  alegría  y  sin  salario  aljgutio. 
iJirigió  la  obra  como  perito  el  P.  Torquemada,  según  nos  io- 
forma  en  el  prólogo  de  su  Aíonarquia  Indianc^  y  puso  mami  en 
ella  también  el  P.  Fr.  Juan  Bautista,  guardián  que  fue  delmis-^ 
'1)0  convento,  autor  de  muchos  escritos  celebrados,  y  al  ciíat 
llamaban  en  su  tiempael  Cicerón  de  la  lengua  mejicana.  Costó 
este  edificio  mas  de  noventa  mU  pesos,  y  se  dedicó  en  el  año 
de  1609. 

Mas  no  perdamos  de  vista  el  colegio. 

La  obra  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  fue  dignameote 
continuada  por  ei  sucesor  de  tan  noble  caballero,,  D.  Luis  de 
Velasco,  el  cual^  informado  de  que  las» rentas  del  estabJecimieo- 
to  no  eran  ya  bastantes  para  sustentar  f\  los  colegiales,  cuya 
número  Jiabia  crecido,  lo  puso  en  conocimiento  del  empera- 
dor* obteniendo  por  este  medio  la  autorización  competente  pa- 
ra»aumentarlas  cada  año  con  doscientos  ducados  totnados  del 
real  erario. 

En  cambio  de  este  corto  sacri6cio  por  parte  det  gobierno, 
creció  lozana  la  tierna  planta  de  Tlaltelolco,  y  no  defraudólas 
esperanzas  de  los  que  con  tanto  anhelo  la  cultivaron  al  princi- 
pio; aquellos  niños  de  color  oscuro  y  de  tímido  mirar,  á  quienes 
conceptuaban  idiotas  los  orgullosos  castellanos,  llegaron  a  ser 


^0iilbrér«  j^^ener  (M^ottebt^fií^á  á  laí  (iali-íft  sürvién^te  cdU  sus 
conociiifientod,  ok  oyttdíifili^  &>e^bri&rr  lákóbfds  c^tie  áébétíítíñ 
á'  )á' jjiuma  de  los  jitifas^iy)^  fíraníóiiJcdínM;  óYií  de^Mpeflík^do  cá- 
«edM^en  el  iiitettvo  córfegtd-dbUtfé'fiü^fbfi  aflUMtttys; }  oráf,  éhñb, 
oetipánáo  cóú  hottmlbr  pttesftós  p6Blitibs  é  que,  úbgan  str  con- 
^dicioD,  eran  llamados. 

Sin  acudir  á  ihuctiois  ejemplos,  solo  citidrétií^s  6  dos  déf  ésos 
jóreo^es,  Hernando  de  Ri?as  y  D.  AdMnlo  Valeríáfno.  Fue  él 
primero  natural  de  Texcoco  y  grándéniebté  perito  en  idtbma 
latino,  tamo,  que  con  ln  mayor' faqüíd^d^crádút^ia  íití  tastdfáiio 
y  mejicano  cualquier  escrito  ení  latín;  alíetidiendo  rtSá  ai  senti- 
do q«e  á  la  letra.  Ayudé  al  R  Fh  Alonso' dé' ItfoHtií  en* Ik 
composición  del  vocabub^to^dfe'lá  léngíia  liíéJfeáHb.y  á  Fr,  JiiSb 
de  Gaona  en  la  del  libro,  escrito  en  la  misíitíál  léng^id;  tittRado: 
Coloquios  de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma.  M  dVid  ed  el  'afio 
'deJ597. 

D.  Antonio  Valeriano,  naturiEl  d«  AtzcaptítÜáltíd,  fue  Váíbh 
«inalado  en  conocimientos  de  latinidad^  y  fildííóflti,  y  sii^^dió 
en  las  1  cárednas  á<  los  qué'hirbíáb^  s¡(fd^Qi>iitlaes(rt^^.V  Déiípues 
de  aig^unos  anm  de  pr^s^d^ado,  1%ié  eléétb  ge^bé^iiadoi*  d^lk 
vparcialídad  de  San  Juan,  y  desempeñó  el  targo  ptír  xúiiHé 
titeinta  y  cinco  áños)  oón  grattde  dttépta^itt^  dteMbs- i^í*e^€S"  y 
edificación  de  los  españoles,  como  dice  Fr.  Juan  de  T^^fdé- 
inada,  que  iíieiisti  discípulo^  en  1ti  lengua  mejican^l  VóIó^sh 
fama  hasta  la  Península,  y  el  rey  le  dit¡gi6  tíb»  cattd  e^  qne 
elogia  su  talento  y  se  le  muestra  tnuycooipfltddft  porfía^  con- 
ducta que  observaba*  Muifé  en  el  aíiH  de  I606,y'á  sd-eotiérVo 
que  fue  en  la  capilla  de  San  José  de  Naturales,  asistió  un  cdá* 
curso  numeroso,  así  de  radios  como'  de  eispafloleí^,  e^ti^é  los  cea* 
Iw  86  iHillaroD  pvese*niéil  los  colegiales  dé  TiUtélbléo  por  habét 
:0rdo  el  finado  su  catedrático,  seguti'  di^teos.  Refiérese  qrtel  diejS 
varios  escritos  tanteen  latineóme  tk'adiicidM  détméjitrátíní  eti 
español,  entre  otros  una  traducción  de  Catón,  "cosa  cierto  muy 
.para  estimar,"  como  se  espresa  el  historiador  antes  citado.  Su- 
;ponemos  que  el  Catón  de  que  se  trata  es  Dionisio,  que  j9orec¡ó 
en  el  siglo  tercero  de  nuestra  era,  y  que  escribió  los  cuatro  U* 
bros  de  Disticos  morales. 

£1  ejemplo  de  estos  dos  indios  eminentes,  cuyo  saber  y  pu- 
reza de  costumbres  encarecen  los  historiadores  de  aquel  liem- 
j}0,  pudo  haber  sido  bastante  para  convencer  á  los  incrédulos 
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de  que  1m  Ujos  del  paí»  no  solo  eran  ejipices  de  apüresder  lat 
cieocias,  sioo  susceptibles  de  la  mas  esmerada  edocacioo  Ule- 
taria;  pero  habo  ademas  becbos  ritidosos  que  acredtua  baber 
sido  meoester  adquirir  ese  cooreocioiiento  medíante  saerifido» 
de  amor  propio,  y  de  ellos  referire^bos  odo  biuj  celebrado  en 
hs  crónicas. 

Fue  el  caso,  que  un  clérigo  recien  venido  de  JEspana,  de  los 
que  recitaban  latin  sin  saber  una  regla  de  gramática,  comoba* 
bia  muchos  en  aquella  época;  no  pndiendo  creer  que  ios  indios 
sabían  la  doctrina  cristiana  ni  mucho  menos  el  idioma  latino, 
acertó  á  pasar  un  día  por  Tlalteloleo  á  tiempo  que  salían  del 
aula  los  estudiantes,  y  acercándose  á  uno  de  ellos  ignorando 
que  lo  era,  le  preguntó  si  sabia  el  Fater  M^ter^ 

-*8í«  padre,  contestó  el  indio^ 

—Pues  bien,  di  lo, 

£1  estudiante  lo  recitó  á  satisfacción  deí  clérigo;  pero  ínstf 
tiendo  este  en  su  tema,  añadió; 

— Abora  di  el  credo. 

Obedeció  el  examinado  y  com-ensd  á-  decido  en  latin;  mas* 
al  llegar  &  las  palabras  Hilatns  ex  María  Virgine,  replicóle  sn> 
intecbculorc 

— Ndtus  no  es  bien  dicbo,  sino  Nata 4^  •  •  ^\,Naio  ex  Marisa 
Virgine. 

— No,  padre,  Natus  es  lo  que  pide  la  gran^icaí 

—-Cómo!  No  puede  ser. .  • . 

--^Reverende  pater^  dijo  entonces  el  colegial  queriendo  traer 
á  su  adversario  al  terreno  de  la  graipálica\  Ntito^  cujus  comm 
estf 

£i  reverendo,  que  ni  siquiera  entendió  la  pregunra^  confu- 
so y  sin  saber  qué  responder,  tartaniudeó^  una  respuestai  qae^ 
todo  pudo  ser  menos  congruente,  y  se  despidió  del-  indio  cofr 
el  rostro  encendido  de  vergüenza.. 
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ÍV. 

LOS  LEGTüKES  DEL  COLEGIO* 


tiernos  consagrado  ua  recuerdo  á  los  nlamaosi  y  justo  es 
qué  DO  uos  olvidemos  de  los  maestros. 

Ya  hemos  hecho  mención  en  otra  parte  de  Fr«  Maturino 
Cfilbertt,  que  escribió  un  tratado  de  gramática  latina  para  lo» 
estudiantes  de  Tlahelolco,  y  del  P.  Fr.  i^ndrés  de  Olmos,  Hunt^ 
que  respecto  de  este  religioso  no  hemos  indicado  todavía  la 
parte  que  tuvo  en  la  enseñanza  de  los  colegiales^ -que  fue  gran- 
de: baste  decir,  que  durante  el  tiempo  que  residió  en  la  capital, 
antes  de  partir  á  misionar  entre  infieles  y  mientras  se  dedica- 
ba á  tas  lenguas  mejicana,  huasteca  y  totonac^i,  que  llegó  á; 
poseer  con  perfección,  tuvo  á  cargo  la  cátedra  de  latinidad  con. 
gran  aceptación  de  sus  prelados  y  provecho. de, los  estudiantes. 

No  menos  benéfico  á  estos  fue  el  R.  F.  Fr.  Bernardino  de 
Sahagun^r  Este  ivsigoe  religioso,  natural  de  un  lugar  de  Es- 
paña que  tiene  por  n-ombre  su  apellido,  hizo  sus  estudios  en 
Salamanca  y  tomó  é(  habito  en  el  convento  de  aqueHa  ciudad* 
I'asó  á:  Méjico  en  1529  con  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo, 
y  ii^&áe  luego  se  hizo  estimar  por  sus  raras  prendas,  habiendo 
merecido  no  solo  la  benevolencia  de  suvS  hermanos,  sino  lo  que 
entonces  se  consideraba  como  un  bien  escelso,  la  amistad  y 
frecuente  trato  con  el  V.  Fr.  Martin  de  Valf^ncia.  Fue  guar< 
dian  varias  veces;  pero  su  amor  al  estudio  le  obligó  después  á 
renunciar  ese  cargo  y  á  pretender  el  de  lector,  en  el  colegio  de 
Santa  Cruz,  que  consiguió  sin  dificultad,  conocida  como  era 
de  los  superiores  su  aptitud  para  la  enseñanza.  Ya  desde  la 
fondacion  del  establecimiento  habia  sido  nombrado  catedráti- 
co juntauíente  con  el  doctísimo  Fr.  Juan  de  Gaona,  y  así  en- 
tonces como  después  sobresalió  por  su  amor  á  la  juventud  me- 
jicana, á  quien  con  la  mayor  paciencia  hizo  aprender  á  leer  y 
escribir,  estendiendo  asimismo  su  cuidado  ,á  instruirla  ea  la 
üiúsica.  Pero  el  ramo  que  principalurente  enseñó  fue  la  gra- 
luátíca,  así  como  su  compañero,  la  retóiica  y  filos9(¡a. 
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Frutos  de  su  talento  y  laboriosas  investigaciones  fueron  v^ 
rias  obras  de  que  hablan  con  elogio  los  cronistas,  entre  otras,  el 
arte  de  g?'amática  mejicana,  Sermones  para  todo  el  año,  en  me- 
jicano, Comentarios  al  Evangelio,  para  las  misas  solemnes  de  din 
de  precepto^  la  Historia  de  los  primeros  pobladores  franciscanos 
en  Méjico,  Escala  esi/iritual,  qike  ítie,  segan  se  dice,  la  primera 
obra  que  se  imprimió  en  Méjico,  en  la  imprenta  que  trajo  de 
España  Hernán  Cortés,  y  el  Diccionario  trilingüe  de  español, 
latín  y  mejicano,  que  tUTO  en  las  manos  el  P*  VetaHCurf,y  q«« 
ignoramos  si  habrá  llegado  á  las  de  la  posteridad. 

Pero  ninguna  de  sus  producciones  ha  sido  en  nuestros  dias 
tan  celebrada  como  la  Historia  general  de'  las  costas  ^  Nueva^ 
España^  y  ninguna  ciertamente  que  inais  merejsca  ^erto,  así  por 
su  gran  mérito  y  las  circunstancias  de-su  formación,  com^  por  lá 
mala  süeHe  qhe  corrió  en  su  tiempo,  la  cual  influyó  notoríbmén- 
le  pnra  que  permaneciese  inédita  hasta  nuestro  siglo. 

Esta  obra  fue  d¡v¡d?d?i  por  él  autor  en  d-oíre- libros;  délos  cua- 
les el  duodécimo  trata  de  la  conquista  de  Méjico.  Como  lo  in- 
dica su  título,  abraza  una  materia  importante  y  muy  estensá,  que 
hnsta  la  fecha  en  que  se  proposo  estudiaffa  nuestro  Tráiré,  babia 
sido  vista  por  sus  henuanos  con  descuido;  ó  por  lo  metros  coa 
bien  poca  afición.  El  le  consagró  los  afahes  déla  mitad  dé  su  vi- 
da. £n  cuanto  á  los  motivos  que  le  obligai'on  á  tomar  la  pluma 
j  los  medios  de  que  se  valió  para  salir  airoso  tie  la  empresa' con 
el  tino  y  escruputosidad'á  que  era  tan  tmftitradó,  nadie  mejor  que 
él  puede  informarnos;  y  así  para  este  olyeto  como  para  dar  una 
muestra  de  su  estiló  á  quien  no  le  conozca,  trasuhtarerhos  la 
parte  conducente  del  prólogo  que  puso  al ,  principio  del  libro 
sc^guttdo.     Hé  aquí  cómo  se  espresa:  ' 

"Como  en  otros  prólogos  de  esta  obta  he  dicho,  á  mí  iníe  fue 
mandado  por  sania  obediencia  de  mi  prelado  chayor,  qUe  es- 
cribiese en  lengua  mejicana  laque  tíiieparetiese  ser  íítrt  para  1« 
doctrina,  cultura  y  martuteuencia  de*  la  cristiandad  dé  estr>s  na- 
turales de  esta  Nueva  Espafi-a,  y  para  ayuda  de  los  oí)j*eros  y 
ntrnistros  que  hs  doctrinan.  Recibido  este  matídátüientó,  hice 
en  lengua  castellana  ana  minuta  ó  memoria  de  tod^slas  mate- 
rías  que  había  de  tratar,  que  ftre  lo  que  está  escrito  en  los  doce 
libros  y  la  j^ostilla  (comentario)  y  eá^ntieros,  laí  ¿ual  se  ptiso  dd 
príttia  tijera  en  el  pueblo  de  Tepéapulco*  que  es  de  la  provin- 
cia de  Ütrihuacan  o  T excoco:  htzoseide  esfa  nraireüa.    En  el 
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ñitho  pueblo,  hice  jtiotar  todos  Ite  principales  con  el  señor  dei 
pueUo,  que  se  llamaba  D.  Diego  de  Mendoza,  bmabre  anúut- 
DO,  de  gran  uMrco  y>babiiidad,>inuj  esperi mentado  en  las  oh- 
sa9  curiales,  bélicas  y  políticas,  y  aiin  idolátricas.    Habiéndolos^ 
juntado,  proptjseles  lo  que  pretendía  Iraoer,  y  pedíles  oie  diesen* 
personas  hábiles  y  esperhnentadfis  con  quien  pudiese  platicar, 
y  Ule  supiesen  d»r  razón  de  lo  que  les  ^raguet^se.    Ellos  m^ 
respondieron  que  se  hablarian  acerca  de   lo  propuesto,  y  que 
otro  dia  me  responderian,  y  así  se  despidieron  de  oni  Otro  día 
viniefott  el  señor  con  los  principales,  y  hecho  uu  muy  solemoe 
parlamento,  como  ellos  entonces  lo  solían  hacer,  q^ue  asi  loesa* 
ban,  señaláronme  hasta  diez  6 doce  principales  ancianos,  y  di* 
¡éron-me  q^iie  coa  aquellos  podia  comuuicar,  y  .que  elloi  me 
darían  raston  de  todo  lo  que  les  preguntase.    Estaban  también 
alji  basta  cuatro  latinos,  á  los  cuales  yo  pocos  anos  antes  habrá 
enseñado  la  grataática  ea  el  colegio  de  Santa  Cruz  en  el  Tlál- 
telolco.    Con  estos  principales  y  gramáticos  también  principa- 
les, platiqué  uiucbos  dias  cerca  de  ilos  anos  (siguiendo  el  orden 
de  la  minuta  que  yo  tenia  hecha).     Todas  las  cosas  gue. con- 
ferimos me  las  dieron  por  pinturas,  que  aquella  era  la  escritura 
que  ellos  antiguamente  usaban:  los  gramáticos  las  declararon 
en  su  lengua,  escribiendo   la  decoración  al, pie  de  la  pintura^ 
Tengo  aun  ahora  estos  originales.     También   en  este  tiempo 
dicté  la  postilla  y  los  cantares;  escribiéronle  los  latinos  en  el 
mismo  pueblo  de  Tepeopulco.     Cuando. fue  al  capítulo  donde 
cumplió  su  hebdótnada  el  padre  fray  Francisco  Toral,  el  cual 
me  Impuso  esta  carga,  me  mudaron   de  Tepeopulco  llevando 
todas  mis  escrituras:  fui   á   morar  á  Santiago  del    Ttaltelolco; 
allí  juntando  los  principales,  les  propuse  el  negocio  de  mis  es- 
crituras y  les  demandé  me  señalasen  algunos  principales  hábi- 
le:i,  con  quien   examinase  y   platicase  las  quede  Tepeopulco 
traia  escritas.     £1  gobernador  con  los  alcaldes  me  sefialaron 
hasta  ocho  ó  diez  principales  escogidos  entre  todos  mny  hábi- 
les en  su  lengua,  y  en  las  cosas  de  sus  antiguallas;  con  los  cua- 
les, y  con  cuatro  6  cinco  colegiales  lodos  trilingües,  por  espacio 
de  un  año  y  algo  mas  encerrados  en  el  colegio,  se  enmendó  de 
claro,  y  añadió  todo  lo  que  de  Tepeopulco  iraje  escrito,  y  todo 
se  tornó  á  escribir  de   nuevo  de  ruin   letra,  porque  se  escribió 
con  'macha  prisat.  En  este  escrutiño  ó  examen,  el  que  mas  tra* 
bajó  dé  todo^  toa  colegiales,  fue  Aiaitin  Jacobit^  que  entoneea 
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€ra  rector  del  colegio,  rétiÍHó  de  Tlahelolco,  del  Barrio  de  l^áa 
ta  Ana.  Habiendo  iiecbcí  lo  d¡(:Ho  en  el  Tiálcelolco,  w\ne  á 
morar  á  San  Francisco  de  Méjico,  cdn  todas  «lis  escritoras, 
donde  por  espacio  de  tres  años  las  pasé  y  repasé  á  mis  solas,- 
y  las  torné  á  enmendar,  y  dividílas  por  libros  en  doce  libros,  y 
cada  libro  por  capítulos  y  párrafos.  Después  de  esto,  siendo 
provincial  el  padre  fray  Migtícíí  Nararro,  y  general  de  Méjico 
el  padre  fray  Diego  de  Mendoza,  con  su  fator  se  sacaron  eo 
blanco  en  buena  letraí  todos  los  doce  libros,  y  se  enmendó  t 
tacó  en  blanco  la  postilla*  y  los  cantares,  y  se  hizo  un  arte  de 
la  lengua  mejicana^  con  lín  vocabulario  apéndiz,  j  los  fneyica- 
nos  añadieron  y  enmendaron  muchas  cosas  á  los  doce  Itbrog 
caarudo  se  iban  sacando  en  blanco;  de  manera,  que  el  primer  ce^ 
dazo  por  donde  mis  obras  se  pasaron  fueron  los  de  Tepeopuf-' 
co,  el  segundo  los  de  Tlaltetelcó,  el  tercero  los  de  Méjico,  y  en 
todos  estos  escrutinios  hubo  gramáticos  colegiales." 

Llaiííaroó  muchos  á  esta  obra  <;uando  se  estaba  formando*^ 
Caiépinó,  figurándose  acaso  que  lo  que  en  ella  trataba  princi- 
palmente el  autor  era,  dar  á  conocer  la  letigua  mejicana,  que' 
conocía  perfectamente,  al  modo  que  lo  hizo  aquel  polígloto  .cotí 
respecto  á  la  romana.  Apersar  de  que  la  naturaleza  del  libro 
de  que  hablamos  no  corresponde  á  esta  creencia,  puede  él  coof- 
siderarse  como  el  tesoro  mas  copioso  de  tas  ^oces  y  locaciones 
propias  y  efegarites  del  mejicañro,  sieftdo  áutí  por.soío  este  título 
de  una  utilidad  y  escefencia  indisputables. 

í'ues  bien,  Sabagun  tuvo  el  sentimiento  de  ver  que  su  tra- 
bajo era  tenido  en  poco,  ó  mas  bien,  que  se  le  reputaba  peli- 
groso y  aun  nocivo  á  los  naturales  del  paí^.  Creyóse  erradi^- 
mente  que  un  escrito  en  que  aparecía  la  relación  fiel  y  por  ea* 
tenso  de  los  dogmas  .y  ritos  de  la  idolatría  azteca,  podia  hacer 
infructuosas  las  tareas  de  los  misioneros  enderezadas  á  desar- 
raigar la  superstición  y  á  sembrar  (a  semilla  del  cristianismo  en 
el  entendimiento  de  los  mejicanos,  sin  reparar  que  el  sabio  his^- 
foriador  se  encargó  en  e(  mismo  libro  de  impugnar  aquellos 
dogmas  absurdos  y  ritos  sanguinarios,  presentando  así  el  antí- 
doto al  lado  del  Veneno. 

La  obra  fue  pues  acogida  con  disfavor  de  parte  de  los  religfo* 
sos,  y  so  pretesto  de  que  el  traslado  de  los  manuscritos  que 
SabaguB  había  acopiado,  era  un  gasto  exborbitante  para  el  coa- 
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▼eotn,  quedó  aquella  á  medio  conclair  y   arrinconada  por  es- 
pacio de  mas  de  cinco  anos. 

En  este  tiempo  hizo  el  autor  un  sumario  de  toda  ella,  que 
llevaron  consigo  á  Espafia  los  padres  fray  Miguel  Navarro  y 
fraj  Gerónimo  de  Mendieta,  el  cual  fue  á  dar  á  manos  de  D. 
Juan  de  Ovando,  presidente  del  consejo  de  Indias.  Este  sugeto 
iiizo  de  él  toda  la  estimación  que  merecía,  y  por  encargo  suyo, 
Inego  que  vino  de  comisario  general  el  P,  Fr.  Rodrigo  de  Se- 
l^uera,  se  recogieron  los  preciosos  manuscritos,  que  estaban  di* 
seminados  en  varios  conventos  de  la  provincia,  y  se  mandó  á 
nuestro  historiador  que  los  tradujese  en  castellano,  proveyendo 
de  lo  necesario  para  que  se  trasuntasen  de  nuevo,  ordenándo- 
los en  dos  columnas  por  páginaj  la  lengua  mejicana  en  una  y 
el  romance  en  la  otra, 

.  Hecho  esto,  y  añadida  una  columna,  más  destinada  á  la  de- 
claración de  los  vocablos  -mejicanos,  señalados  por  sus  cifras, 
qfíedó  dispuesto  el  libro  en  dos  volúmenes  de  á  folio  y  fue  en- 
.  viado  á  Madrid.  Todo  conspiraba  á  hacer  creer  que  allí  seria 
ilado  á  la  estampa;  pero  lo  cierto  es  que  desde  entonce^  volvió 
Ík  caer  eq  su  anterior  desgracia,  y  desconocido  por  mas  do  dos 
siglos,  aunque  no  del  todo  olvidado,  solo  hasta  fines  del  ante- 
rior amaneció  de  nuevo  en  el  horizonte  literario,  merced  al  lau- 
dable empeño  de  I).  Juan  Bautista  Miiñoz.  Este  literato  ha- 
lló el  manuscrito  en  la  biblioteca  del  convento  de  Tolosa  en 
ÍJavarríi,  y  de  la  copia  qne  hi^o  él  de  propio  puño  se  sacaran 
dos,  una  que  publicó  lord  ((ingsborough  en  1830  en  el  tomo 
gesto  de  su  compilación  (de  que  hay  un  ejemplar  en  el  museo 
nacional  de  antigüedades),  y  otra  que  costeó  para  st  nuestro 
compatriota  P.  Diego  García  Panes,  que  fue  la  quedió  á  luss 
un  ano  antes  en  Méjico  D.  Carlos  María  de  Bustamaute. 

£1  destino  singular  de  esta  obra,  n  quien  ni  su  mucha  im«. 
poriancia  pi|do  librar  del  olvido  y  de  una  celebridad  tardía, 
liarán  en  todo  tiempo  desmayar  á  los  autores  cuyas  produc- 
ciones se  eiicueniren  en  las  mismas  i:ircunstancias,  cuando  wx 
pluma  no  obedezca  otro  móvil  que  el  ap^or  a  la  gloria  contem- 
poránea; mas  no  k  los  que  aspiran  ^  otra  especie  de  renombre, 
al  c^ue.  otorga  reconocida  la  posteridad  á  los  ingenios  cuyos 
partos  se  enqaminan  al  bien  del  Uuage  humano.  En  esta  se- 
gunda categoría  está  colocado  nuestro  historiador.  Dedicando 
%ut  obras  al  P.  jlodrigo  de  Sequera,  le  dice,  enrre  otras  cosas: 


446  S4MriA0O  tlali  elolcSO: 

nfe  manera,  qne  el  ^  y  rator  qae  tieDen  j  tendrán,  á  solo  e' 
qne  las  favoreció  para  qae  saliesen  á  luz,  «e  ha  de  atríboir  má' 
^e  oo  al  aotor/'  Aunque  envnelto  en  un  velo  de  modestia, 
se  percibe  en  escás  palabras  el  sentiuiieoto  que  abrigaba  el  P. 
Saba^n  del  mérito  imperecedero  de  sq?i  escrhos;  sentimieoto 
que  le  nurotenia  firme  en  el  proposito  de  darlos  á  conocer  á 
pasar  de  la  injasticía  de  sns  opositores;  y  qae  le  vaticinaba  el 
ajprecio  qae  haria  de  ellos  h  gente  venidera,  dado  qoe  no  lo- 
case darance  sns  días  contrastar  esa  injasticía.  Simpatiza  el 
corazón  con  ao  hombre  que  descansando  solo  en  sn  conciea- 
cía>  aguarda  lleno  de  confianza  el  falló  de  los  siglos  por  venir, 
j  causa  admiración  ese  sa  empéílo  en  ofrecer  al  mundo  uikí 
obr»  acabada  para  labrarse-  nna  fama  postuma,  -ma/ormente  si 
se  compara  coa  la  frivolidad  que  distingue  á  no  pocos  escrito- 
res de  naestro  tiempo,  sobrado  impacientes  por  ganar  gloria,  y 
piuj  descuidados  en  saberte  merecer. 

Después  de  cuarenta  años  de  enseñar  á  los  colegiales  de  Tlal- 
leiolco,  murió  el  P.  Sahagun  á  hs  sesenta  de  su  edad  en  el  con* 
vento  de  San  Francisco,  en  cuyo  templo  fue  sepultado  su  cuer- 
po, acompañándole  a)  septitcro  las  lágrimas  de  los  indios  y  de 
todos  los  hombres  que  estiman  en  ¿n  valor  real  una  vida  con- 
sagrada al  culto  de^  la  virtud  y  de  la  ciencia. 

Para  completar  el  cuadro  de  los  primeros  lectores  del  cole- 
gio de  Santa  Cruz,  señalaremos  también  como  ano  dé  eFfos  aí 
P.  Fr.  Francisco  de  Bustamnnte,  natural  del  reino  de  Toledo, 
varón  docto,  que  vino  á  nuestro  país  en  1542;  enseñó  artes  y 
teología  en  el  citado  establecimfento;  fue  provincial  y  comisa- 
sario  general  dos  teces,  y  habiendo  '()asado  á  España  á  nego- 
cios del  l)ien  publico,  según  dice  Vefáncurt,  niurtó  en  Madrid 
á  1?  de  Noviembre  de  15B2.  No  olvidaremos  tampoco  á  los 
PP.  Fr.  Juan  de  Gaona  y  Fr.  Juan  de  Pacher;  éste  frarrcés  y 
aquel  natural  de  Burgos,  descollantes  ambos  en  el  conocimien- 
to de  la  lengna  mejicana  y  autores  de  varias  obras  láT' mayor 
parte  inéditas;  tan  casto  y  modesto  el  primero,  qne  se  le  pro- 
ponía por  dechado  á  tas  doncellas,  y  tan  docto  el  segundo/ 
Mpeciaimente  en  cánones,  derecho  civil  y  teobgía,  que  aun  los 
sabios  le  consultaban  para  oir  sn  pnrecer;  siendo  este  tati  acre- 
ditado, que  el  P.  Fr,  Alonso  déla  Veracruz,  fundador  de  la 
universidad  de  Méjico,  al  saber  la  nmerte  de  nuestro  fniile,  es- 
clamó;.— -¡Focber  es  muerto,  pues  todos^  que  daraosen  tinieblas? 
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Habiendo  iraftado  de  los  primero»  arlumnos  y  lectores  que 
¡lustraron  ei  colegio  de  Sanca  Croz  de  Thltelolco,  f¿iltaríatí)os 
íi  ua  deber  sí  pagáramos  adelante  sin  detenernos  á  contemplar 
la  hermosa  figura  del  mejor  giKirdian  del  convento  de  Santiago, 
del  historiador  de  Méjico,  coya  obra  ha  llegado  hasta  nosotros 
aconipañada  siempre  de  merecido  aplauso,  en  fín,  del  autor  de 
los  VeifUiun  libros  rituales  y  Monarquía^  Intiiana. 


PRAY  JUAN    DE  TORQUCMADA. 


El  cronista  Vetancurt,  sin  saberse  por  qué  razón,  negó  en 
ra  Menologio franciscano  xin\ogRT  al  religioso  cuyo  nombré  he- 
mos oolocado  al  principio  de  este  capítulo.  Toda  la  notici. 
quede  él  nos  da  se  reduce^.á  que  fue  hijo  de  \n  provincia  del  San* 
ro  Evangelio  y  su  cronista;  que  salió  electo  provincial  en  el 
capítulo  celebrado  en  Xochimilco  en  IS  de  Enero  de  1614,  y 
que  escribió  y  publicóJa  vida  del  beato  Sebastian  de  Aparicio, 
así  cerno  la  historia  que  acabamos  de  mencionar,  respecto  dé 
la  cual  añade  que  se  valió  para  (firmarla  de  los  muchos  escritos 
de  los  mas  antiguos-padl-esy  señaladarnt^nte  d^l  libro  que  com- 
puso Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  intitulado  Historia  eclesiás^ 
Pica  indiana  que  pasó  á  manos  del  P,  Fr.  Juan  Bautista  y  de 
ahí  á  las  de  nuestro  historiador,  su  discípulo:  Pero  algunos 
af^untamientos  propSamonte  biográñcos,  la  indicación  siquiera 
de  Jos  lugar^- donde  nació  al  mundo  y  á  h  orden  seranea,  es- 
to es  lo  que  no  ha  hecho  Vetancurt,  y  semejante  proceder  le 
ba  acarreado  la  fea^  nota  de  envidioso. 

Mas  no  solo  se  contentó  con  ese  desden,  sino  que  obrando 
coQ  la  mayor  injusticia  no  ha  dudado  callar  un  hecho  que  fue 
sin  dada  reputado  en  aquellos  tiempos  como  un  timbre  para  el. 
P.  Torquemada,  queremos  hablar  de  la  parte  señaladísima  que 
tuvo  este  en^  la  erección  de  la  actual  iglesia  de  Santiago  Tía! 
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telolco:  atribuyendo  su  émulo  toda  la  gloria  de  ese  hecho  al  P, 
Fr.  Juan  Bautista,  siendo  asi  que  no  hizo  mas  que  sacar  de 
cimientos  el  edificio,  el  cual  fue  levantado  hasta  cerrarlo  con 
bóvedas  por  el  autor  de  la  Monarquía  Indiana.  Dirigió  él 
igualmente  la  obra  del  retablo  principal, y — oigamos  cómo  se  es- 
presa;— "sin  tener  maestros  que  amaestrasen  lo  ano  ni  In  otro, 
sino  yo  solo,  que  para  haber  de  salir  con  el lo^  tuve  necesidad  d% 
muy  grande  estudio  en  cosas  de  arquitectura;  la  cual  me  co*. 
municó  el  Señor  sin  haberla  estudiado  ni  sabido,  ni  aprendido 
de  maestros,  que  suelen  ensenarla,  aprovechándome  de  los  libros 
que  de  esto  tratsn." 

Esta  malquerencia  do  Vetancurt  es  tanto  mas  inesplicahle 
cnanto  que  él  se  sirvió  de  casi  todas  las  noticias  importantes 
sembradas  en  la  Nf  onarquía  Indiana  para  componer  en  gran  par- 
te su  T^atra  Mejicano^  siendo  no  pocos  pasajes  de  esta  obra 
una  verdadera  copia  ó  traslado  de  pasajes  de  aquella.  Y  con 
todo,  se  atreve  á  notar  de  plagiario  h  Torquemada  por  haber- 
se  aprovechado,  para  la  formación  de  su  libro,  de  los  escritos  de 
autores  que  le  precedieron  en  el  desempeño  del  mismo  apun- 
to; siendo  así  que,  tomando  en  tal  sentido  la  palabra  plagiario, 
casi  no  queda  historiador  que  no  lo  sea,  como  observa  raay 
bien  el  Sr.  Garcia  Icazbalcota.  Mas  la  posteridad  ha  tomado 
a  su  caFgo  la  venganza  de  este  agravio  á  todas  luces  inmere- 
cido, y  dejando  á  cada  uno  de  nuestras  dos  historiadores  en  el 
buen  luG;ar  que  les  corresponde,  ha  inclinado  sin  embargo  la 
balanza  de  Injusticia  del  lado  de  Torquemada»  y  aun  no  ha 
faltado  autor  (Clavijero)  que  ponga  sobr^  el  libro  de  Vetan- 
curt la  misma  tacha  con  que  él  pretendió  afear  el  de  aqueles^ 
critor. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere»  lo  cierto  es  que  el  mal  can* 
tado  por  el  autor  del  Menologío,  es  acaso  irreparable:  podiendo* 
á  no  dudarlo,  haber  derramado  abundante  luz  sobre  la  vida 
de  Fr.  Juan  de  Totquemada,  nos  ba  dejado  en  tinieblas,  y 
fuera  de  las  encasas  noticias  antes  dadas,  todo  lo  que  sabemos- 
acerca  de  este  buen  religioso  es  que  fue  natural  de  España;  que 
vino  niño  á  Méjico  y  tomó  el  hábito  de  S.  BVancisco  en  el 
convento  hacia  fmea  del  siglo  décimosesto;  que  se  dedicó  con 
Rrdor  á  recoger  todas  las  tradiciones  que  pudieran  suministrar- 
le material  para  su  preciosa  obra;  que  trabajaba  en  ella  sin  des* 
s\tender  las  obligacione?  de  sv^  estado,  y  que  muriu  siendo,  goac^ 
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¿ian  del  espresadp  convento.  El  Sr.  Ramírez,  en  sas  noticias 
concernientes  á  Motolinía,  fundado  en  alguos  monumentos 
que  consultó,  fija  el  nacimiento  de  nuestro  Torqaemada  por 
los  años  de  1563  6  1565;  su  ingreso  á  la  religión  francis- 
cana en  el  mes  de  Febrero  de  1583,  y  sü  muerte  en  el  ano  de 
1624,  de  donde  pódenos  inferir  que  alcanzó  una  edad  de  cin- 
cuenta y  nueve  o  sesenta  y  un  años. 

No  obstante  esta  pobreza  de  noticias  tocantes  á  la  persona 
del  fraile  insigne,  debemos  consolarnos  con  la  idea  de  que  vi- 
Te  en  sus  obras,  vive  inmortal  en  sus  escritos,  y  especialmen- 
te en  su  fumosa  historia  mejicana.  En  ella  es  preciso  estu- 
diar el  objeto  del  cuadro  y  al  artista  que  con  tanto  primor  y 
valentía  manejaba  el  pinceL  Todo  seduce  en  esta  produc- 
ción, el  asunto  y  el  modo  de  tratarlo,  la  materia  y  la  forma; 
todo  en  ella  da  una  idea  favorable  del  escritor,  y  ¡cosa  rara!  in- 
teresa hasta  por  lo  que  á  primera  vista  podria  parecer  mas  in- 
slgniñcante,  la  dedicatoria. 

Esta  pieza  sorprende  de  la  minera  mas  agradable*  Cuan* 
do  las  de  su  género  que  se  escribían  en  aquella  centuria  dan  ^ 
grima  de  puro  insulsas  y  rastreras;  cuando  en  la  mayor  parte 
ofende,  molesta,  da  vergüenza  hallar  entretejida  la  torpe  adu- 
lación^ con  la  mas  ridicula  pedantería,  asombra  ver  en  la  de 
Torquemada  'el  sello  de  una  alma  noble,  la  revelación  de 
un  carácter  independiente,  digno  y  superior  á  las  miserias  de 
80  siglo.  Cua»do  hasta  los  poderosos  buscaban  á  un  magna- 
te por  mecenas,  el  humilde  fraile  no  solicitaba  para  su  libro 
mas  amparo  que  el  de  Dios. 

^*Todos  los  que  escriben  libros  (dice,  hablando  con  la  Divi- 
nidad) buscan  modos  como  mas  honrarlos  y  ampararlos  de  tos 
que  los  calumnian^  y  unos  los  dedican  h  reyes  y  monarcas  po- 
derosos, pareciéndoles  que  en  ellos  está  su  defehsa,  y  otros,  á 
•jíersonas  á  las  cuales  se. reconocen  obligados,  y  en  orden,  ó  de 
íisongearlas  creyendo  que  en  esto  les  dan  gusto,  ó  de  obligar- 
las á  mayor  gratitud  y  agradecimiento,  les  desentrañan  las 
vidas  y  hacen  largos  procesos  en  contar  las  de  sus  pasados, 
hasta  llegar  al  tronco  y  cepa  donde  comenzó  su  nobleza;  pero 
ni  ñn  dan  en  laja,  pues  llegan  á  término  donde  se  acaban  las 
caballerías,  y  en  el  mismo  se  comienza  á  descubrir  la  hilaza 
de  la  masa  de  Adán,  donde  toda  nobleza  é  hidalguía  quedó  por 
el  suelo  abatida,  y  el  sambenito  de  la  culpa  primera  puesto  á 
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los  pechos,  qne  aufiqne  mas  se  quiera  cuJirif  con  hábitos-  rfir 
Sa»  Juan;  de  Calatrara,  Alcántara  y  Santiago,  no  es  posibts^ 
por  cu  tnto-él  Gani¡>ea  sobre  todo^.  Y  poniéirloms  á  conside- 
rar todas  eJítas  cosas  Imllo  por  ninjr  cierto,  que  todas  lienen  fio, 
y  que  no  consiguen  lo  que  pretenden  los  que  les  dedican  sus 
obras;  pues  en  muriendo  el  amparador,  muere  con  él  tambieo< 
la  protección  y  amparo  que  les  hacia;  y  no  sabemos  de  ningu- 
no que  haya  dejado*  en  clausnia  de  testamento,  ni  eu  vuicnio 
de  mayorazgo,  á  sns  sucesores  y  descendientes,  que  tomená- 
su  cuidado  loslibros  q«é  ensu  nombre  se  imprimieron/' 

[Puede  apetecerse  mas  dignidad,  mas  elevación  de  ideas,^ 
ma9  delicadeza  de  sentimientos,  y  al  mismo  tiempo  una  sátira 
mas  fina?     Esa  elevación  se  ve  también  patente  en  el  juicio 
que  d«  la  historia  en  general  tenia  ft>rnradií>,  el  cual  no  dudaría- 
pro  Ifíjar  nn  filósofo  griego  ó  romano.  **Es  la  historia  (dice)' wi 
beneficio  imiHutal  que  se  comunica  á  muchos:  ¡qué  depósito 
hay  mas  cierto  y  mas  enriquecido  quela  historiad     Allí  lene 
mos  presentes  las  cosas-pasadas,  y  testinonioy  argumento  ftó 
hs  porvenir:  ella  nos  da  noticia  y  declara  y  maestra  lo  que  en 
diversos  lagares  y  tiempos  acontece;  los  montes4io  la  estrechan, 
ni  los  rios>  ni  los  ajos,  ni  los  meses,  porque  ni  está-sujeta  ala 
diferencia  de  Ios*tiempos,  ni  del  lugar.-  Es  laliistoria  un  enemi- 
go grande  y  declarado  contra  la  injuria  de  los  tiempos,  Je  los 
cuales  claramente  triunfa.    Es  un  reparador  de  la  mortaiidad 
de  los  hinibres,  y  una  recompensa  de  la  brevedad  de  esta  vida."^ 
Otra  de  las  prendáis  que  resaltan  en  nuestro  autor  es  el  en- 
trañable cariño  que  profesaba  á  los  naturales  del  país;  y  así  es 
que,  enuíaerando  tes  rajKMies  que  le  movieron  á  poner  mano 
en  su  histeVri.i,  *'otra  fue— nos  valdremos  de  sus  propias  pala- 
bras—sor  yo  tan  aficionado  á  esta  pobre  gente  indiana,  y  que- 
rer escudarlos,  ya*  que  no  totalmente  en  sih  errores  y  cegueras,, 
almenos  en  la  parte  que  puedo  no  condenarlos,  y- sacar  á  lúa»  " 
tolas  las  cosas  con  qae  se  conservaron  en  sus  re]3Úblicas  gaiv- 
fílicas,  que  los  escusa  d-jl  título  bestial  qáe  nuestros  españoles 
les  habían  dado."  - 

Con^o  este,  hay  innumerables  pasagcs  en  su  obra,  que  respi- 
ran-el  mi^mo  afecto,  siendo  de  notarse  muy  especialmeute  aqu«* 
líos  en  qne  se  muestra  complacido  de  la  conducta  de  Las  Casas 
por  el  celo  y  persevera-ncia  con  que  abogaba  por  la  causa  de  los 
indios. 
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^.  Éd  conclasion,  la  Monarquía  Indiana  es  uno  de  aquéllos  IP- 
í)ros  que  debían  andar  en  manos  de  todos  nuestros  patricios. 
Tiene  sus  pasages  áridos,  á  veces  atifi  «wlestoá,  por  hallarse 
cafgados  de  uña  eritdtción  pesada;  pero  estos  lunares,  que  son 
fos  de  casi  todas  las   producciones  literarias  de.su  época,  no  ' 
hacen  desmayar  al  lector,  y  una  vez  comenzada  la  lectura,  no 
se  deja  fácilmente  sino  hasta  "haber  apurado  el  deleite  con  qne 
brinda.     Buen  cotilo,-  locución  propia  y  gentírálmente  esmera-' 
da,'imágenes  de  brillante  colorido,  apreciaciones  esacias,  jui- 
cios filosóficos,  sesudos,  nobleza  de  miras,  y  sobre  todo,  gran 
copia  de  hechos  y  suma  fixtelidad  en  referirlos,  íie  aquí  las  cua*' 
lidades  que  asegutan  á  la  obra  de  TorquenrAda  la  afición  yes- 
tima  de  la  posteridad,  y  por  las  cuales  se  li-a  gratígeado  el  autor 
el  renombre  de  Tito  Livio  nhejicana.  Vivirán  uno  y  otra  mien- 
tras haya  un  lugar  ddnde  se  harblé  la  lengua  de  Mariana  y  de 
Cervantes,  y  mientras  interese  á  la  liuUVanidad  la  suerte  feliz  ó" 
desg-raciada  de  los  hijos  de  Anáhuac. 


VI/ 

kL  colegio  de  san  buena VENTIJRÍ.^ 


Desde  el  ano  de  1537  en  qde  tuvo  principio  en  Tlaltelolco' 
ef  prinrer  plantel  literario,  hasta  el  de  1564  en  qiíe  terminó  el 
gobierno  del  virey  D!  Luis  de  Velasco,  inmediato  sucesor  co- 
mo se  ha  dicho  de  D.  Attonid  de  Mendoza,  la  juventud  meji- 
cana  bebió  las  generosas  aguas  de  la  ciencia,  dando  muestras 
d¿  lo'  que  era  y  de  lo  mucho  que  podia  ser. 

Mas  con  la  muerte  del  segimdo  de  esos  bienhechores,  faltó 
la  mano  que  la  sostenia  en  ^a  carrefa  de  su  perfeccionamiento: 
dejó  de  existir  b\  colegio  imperial  de  Santa  Cruz,  y  dejó  de 
existir  porque  los  gobernantes  que  después  vinieron  no  estaban 
animados  de  los  sentimientos  que  abrigaron  sus  antecesores' 
para' con  la  raza  subyugada;   y  en  vez  de  procurar  instruirla**' 
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solo  trataron  de  embrutecerla  privándola  del  beneficio  de  [as 
laces  para  adormecerla  én  la  esclavitud. 

Tenian  razón  los  tíranos.  Cuanto  mas  degradados,  cnanto 
mas  envilecidos  estuviesen  los  indios,  eran  menos  capaces  de 
sublevarse  contra  sus  opresores,  eran  nias  gobernables,  tolerarían 
con  mas  docilidad  los  tributos  y  los  tralwijos  á  fuerza:  por  eso, 
eñ  lugar  de  poner  en  sus  manos  la  anrorcba  de  la  civilización, 
amontonaban  nubes  sobre  su  inteligencia;  el  hombre  que  nada 
conoce,  nada  apetece,  á  nada  aspira,  abdica  su  dignidad  de  ser 
inteligente  y  se  convierte  en  máquina;  y  esto  era  precísantetita 
lo  que  formaba  el  núcleo  de  la  política  que  con  nuestros  com- 
patriotas empleaban  aquellos  bajas:  tener  supedicados  brutos  j 
no  racionales;  en  vez  de  subditos^  instrumentos. 

Y  es  forzoso  convenir,  que  en  gran  parte  alcanzaron  esa  iris* 
te  gloría;  pero  también  debemos  confesar  que  los  primeros  vi- 
reyes  mostraron  tendencias  mas  nobles,  mas  humanas^  y  dig- 
nas ciertamente  de  una  administración  sabia  y  generosa.  Y  lo 
que  en  este  punto  llama  la  atención  es,  que. su  ejemplo  no  ba- 
ja producido  en  los  oue  les  sucedieron  los  frutos  que  eran  de 
esperarse.  ¡duéUa  idea  de  un  pueblo  oprimido,  de  un  poebFo 
que  desfallece  bajo  el  peso  del  yugo,  no  los  perseguía  como  un 
remordimiento  eterno  en  sus  horas  de  arbitrariedad  y  durante 
sus  ensueños  de  codicia!  ¡no  los  hacia  sonrojarse  de  una  con- 
ducta tan  ruin  y  anticaballerosa,  cuando  habia  tantos  pechos 
virtuosos  que  la  censuraban  abiertamente,  cuando  habia  un 
obispo  de  Chiapas  que  protestaba  contra  ella  con  toda  la  ener- 
gía de  la  conciencia  indignada! 

El  hecho  es  que  á  principias  del  siglo  decimoséptimo  y  aun 
á  fnies  del  anterior,  ja  se  notaba  en  los  indios  ese  estado  de 
postración  intelectual  que  llegó  después  hasta  la  mas  crasa  ig- 
norancia, j  en  muchos  hasta  la  barbarie.  Descuidóse  entera- 
mente su  instrucción  por  parte  del  gobierno  y  por  la  de  los  frai- 
les, pues* que  ya  en  estos  empezaba  a  decaer  el  fervor  primiti- 
vo. Hubo  mas:  conceptuándí>Ios  indignos  de  civilizarse,  todo  el 
empeño  que  antes  se  puso  en  doctrinarlos  en  las  ciencias  y  en 
las  artes,  se  convirtió  en  favor  de  la  juventud  española,  pare- 
ciendo,  según  indica  Torquemada,  que  los  gobernantes  tenian 
por  mal  empleado  el  bien  que  se  hacia  á  nuestros  natnrí^les,  y 
por  tiempo  perdido  el  que  con  ellos  se  gastaba. 

El  edificio  del  colegio  de  Santa  Cruz,  ampliado  con  aulas  y 
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esmeradamente  cuidado  por  el  P.  Sahagon  y  por  el  religioso 
que  acabamos  de  nombrar,  permaneció  en  pie  machos  anos,  y 
todavía  en  el  de  1605  se  le  mostraba  como  uno  de  tos  prime- 
ros monumentos  de  la  civilización  española  que  mejor  hicieran 
rostro  á  las  injurias  del  tiempo.  Pero  los  colegiales  habrán  des- 
aparecido con  el  favor  y  protección  que  al  principio  se  les  otor- 
gara, y  el  establecimiento  estaba  reducido  á  una  escuela  de  edu- 
cación primaria  para  niños  tlalcelolcas  y  de  los  barrios  inme- 
diatos, donde  los  religiosos  ios  enseñaban  á  leer  y  escribir  Jun- 
tamente con  la  doctrina  cristiana. 

Trascurrió  medio  siglo,  y  ya  nt  esta  fantasma  del  colegio 
existia:  (»  absoluta  falta  de  rentas,  la  incuria,  las  inundaciones 
todo  conspiró  á  su  ruina,  y  ^  pocos  años  después,  una  casa  de 
estudios  tan  famosa  se  veia  convertida  en  un  montón  de  es- 
combros. 

fíácia  este  tiempo  vino  de  comisario  general  de  San  Fran- 
cisco el  P,  Fr.  Juai  de  la  Torre,  que  era  hijo  de  esta  provincia 
y  foe  después  ot^ispo  de  Nicaragua.  Advirtió  él  estado  deplo- 
rable en  que  se  encontraba  un  edificio  tan  estimado  en  otro 
tiempo  y  tan  digno  de  celebridad  eterna;  pero  en  ¥ez  de  poner, 
mano  en  su  reediñcacion  haciendo  que,  como  el  fénix,  renacie- 
se de  sus  cenizas,  se  conformó  con  erigir  otro  colegio,  mas  bien 
convento,  cerca  del  sitio  que  ocupaba  el  antiguo,  y  es  el  que 
basta  nuestros  días  ha  subsistido  con  el  título  de  San  Buena- 
ventura. Componíase  de  un  claustro  espacioso  con  treinta 
celdas,  un  refectorio  capaz  de  contener  cien  frailes,  sala  ífejp-(7- 
fundis,  cárcel,  general  con  asientos  altos  y  bajos,  aulas,  biblio- 
teca y  otras  oficinas  destinadas  á  la  comodidad  de  maestros  y 
discípulo».  Montó  el  cosco  de  la  fábrica  á  unos  cincuenta  mil 
pesos,  y  es  presumible  que  los  hijos  de  Tlaltelolco  hayan  con- 
tribuido á  la  ejecución  de  la  misma  con  su  trabajo  personal.  * 

Demás  de  esto,  el  futuro  obispo  buscó  un  bienhechor  que 
sustentase  con  sus  limosnas  á  los  estudiantes.  Prestóse  á  des- 
empeñar este  papel  honroso  el  Sr.  D.  Pedro  de  Soto  López, 
sindico  general  de  las  provincias  y  alguacil  maypr  del  Santo 
Oficio,  imponiendo  á  censo  en  varias  fincas  cincuenta  y  ocho 
mil  pesos,  para  que  de  los  réditos  se  mantuviesen  dos  lectores 
de  teología  escolástica,  año  de  moral,  y  un  maestro  de  estu- 
diaútesi  de  los  cuales  ocho  hablan  de  ser  de  la  provincia  del 
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Santo  Evangelio,  y  ocho  de  las  de. Zacatecas,  GuadalajarajMa 
Florida. 

Y  anaqae  en  recompensa  de  este,  beneficio  le  fae  concedido 
á  D.  Pedro  de  Soto  López  el  patronato  del  naevd  colegio,  vién- 
dose despaes  sin  hereiieros,  lo  cedió  á  esta  provincia  en  15  de 
Marzo  de  1G61,  la  coa!  coronó  la  obra  del  fundador  y  del  p^i- 
trono,  sost^ieji(Io,  reparando  y  aun  hermoseando  el  esta.bj|{2- 
cimiento. 


VIL 

JIESTABLECIMIENTO  T   ESTINCrON  FINAL  DEL  COL^Oltf. 


Pero  como  acaba  de  verse,  el  colegio  íe  San  Baenaventnra 
no  era  el  seminario  prii^itivo;  y  lejos  de  conformarse  con  el 
instituto  de  este,  los  estudiantes  que  en  él  eran  educados  no 
pertenecían  á  la  juventud  indígena:  tampoco  eran  seglares,  sino 
Individuos  de  la  orden  franciscana,  que  salidos  del  noviciado, 
entraban  en  la  carrera  de  los  estudios,  con  objeto  de  adquirir 
lo:^  conocimientos  indispensables  para  ejercer  debidamente  el 
iQÍnisterio  santo  á  ^ue  estaban  llamados. 

Todo  lo  /jae  en.tonces  se  hizo  en  favor  de  nuestros  indios 
fue  construir,  en  el  lugar  que  ocupaba  su  colegio,  dos  grandes 
salas,  donde  se  les  volvió  á  en^señar  á  leer  y  escribir,  cuya 
.obra,  que  costó  tres  mil  seiscientos  pesos,  fue  debida  al  P.  Fr. 
Domingo  de  Noriega;  y  para  ver  positivamente  restablecido  ei 
seminario  de  Santa  Cruz,  es  menester  trasladarse  á  la  centuria 
siguiente. 

'£n  efecto,  con  motivo  de  la  visita  que  en  1728  hizo  af  con* 
vento  de  Santiago  el  oidor  y  juez  de  colegios  reales  D.  Jaan 
Olivar  Rebolledo,  tomó  informes  acerca  del  establecimienio 
primitivo;  y  reconocidos  sus  bienes  existentes,  derechos  y  ac- 
ciones, y  en  atención  á  su  venerable  antigüedad  y  á  los  hom- 
bres insignes  qae  babia  producido,  de  los  que  ya  hemos  hecho 
mención  poco  antes,  4ió  providencias  para  su  reparo  y  nueva 
erección  en  Junio  del  citado  año. 
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^Hízose  así  coa  todo  empeílo,  y  en  19  de  Noviembre  del 

fnismo  se  abrió  el  colegio  con  un  acto  dedicado  al  Illnio.  Sr. 

'Obispo  de  Honduras,  A  (pie  concurrieron  los  nuevos  colegiáis 

-vestidos-de  manto  azul  y  becas  blancas,  en  el  lado  izquierdo 

denlas  cuales,  sobre  la  encomienda  de  Santiago,  se  les  colocó 

■  «na  corona  imperial  en  memoria  de- Carlos  V,  á  quien  se  dio 

-el  bonor.de  la  primera  fundación;  siendo  de  estrañarse  que  en 

^ksgacetós  de  ese  tiempo  no  «e  baga  dí  siquiera  mención  de 

•íD,  Antonio  de  Mendoza,  por  euyas  órdenes  y  con  cayos  bi«- 

^nes  se  erigió  «I  primitivo  seminario,  «egun  heñios  dicho. 

''Los  colegiales  que  se  mantenian  en  el  colegio,  según  la  ga- 
ceta de  Diciembre  del  propio  año,  eran  once,  con  el  residuo  de 
Jas  rentas  antiguas  y  con  limosnas  del  padre  comisario  general 
•'<ie  la  órdende  N^  P.  S.  Francisco,  que  se  le  aplicaron  al  colegio. 
<Oon  tan  escasas  hal>eres  no  es  difícil  de  concebir  la  falta  de 
formalidad  deKresuscítado  colegio  de^  Santa <3paz.  Loe  padres 
franciscanos  tenían,  grandes  simpatías  poreJ  establecimiento,  y 
de  hecho  hicieron  muchos  y  repelidos  esfuerzos,  para  sacarlo 
delabatiniieíitoy  mis<?riaenqueyacia, pariiculariftenteenl7S5, 
en  que  redoblaron  sus  instancias;   pero  todo  fue  en  vano;  las 
>íniindaciones,  las  pestes  que  despoblaron  la  parte  norte  y.  ñor* 
^estede  la  ciudad,  la  falta  de  agua  potable,  la  ¡xijuria  de  los 
tiempo^,1a  falta  creciente  do  «recursos  y  acaso  las  mismas  cau- 
sas que  indicaba,  como'^emos  visto,  el  repetido  Torc^uemada, 
produjeron  el^aliandono  y  total  mina  del  Colegio,  Ya  en  181J, 
•época  en.que  el  Sr:  Beristain  escribía,  no  existía,  como  él  mis- 
-4110*10  asienta,  y  al  presente  aun  preguntamos  dónde  estaba  el 
colegio  imperial  de  Santa  Cruz,  que  para  muchos  da  nuestros 
\iectores  es  desconocido  hasta.su  nombre." 

Respecto  de  esta  tsltima  noticia,  que  acabamos  de  trasun- 
tar lie  un  articulo  del  Sr. 'Berganzo,  publicado  en  el  Diccio- 
rio  de^  Historia  y  Geografía,  hay  que  ^lacer  dos  advertencias. 
Tan  cierto  es  que  los- franciscanos  se  interesaron  eií  el  res- 
tablecimiento y  subsistencia  del  colegio  de  Santa  Cruz,  que  el 
.R.  P.  Fr.^Fernan-do  Alonso  González,  coadyuvando  á  los  de- 
seosde  D.  Juan  Olivar  Hebolledo,  costeó  la  biblioteca  del  mis- 
mo colegio,  contribuyó  para  los  gastos  de- la  conducción  del 
agua  al  barrio  de  Tlaltelolco,  y  pagó  el  vestido  de  siete  cole- 
giales^ caciques.  Nació  este  religioso  en  Medina  del  Campo; 
tPiíjójelJiáhitoen.el  aíio  de  1689,  y  .en  eJ  de  1700  pasó'd^ 
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misionero  á  la  proviocia  de  Michoacan,  en  donde  péytnaDeció 
algunos  años.  Vino  después  á  Méjico,  j  en  el  de  1734,  á  28  de 
Diciembre,  murió  en  el  convento  de  Santa  María  la  Redonda. 

Debemos  también  advertir,  que  no  es  tan  difícil  determinar 
la  situación  del  colegio  de  Santa  Cruz,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  desde  ef  principio  estuvo  anexo  al  convento  de  Sfintiago 
Tlaiteloico,  y  que,  según  no»  ínforjinan  ios  cron4sta«>  la  puerta 
principal  de  aquel  edificio  daba  al  patio  del  segundo.  £stosu* 
puesto,  y  admitiendo  que  el  convento  de  San  Buenaventura  no 
sea  mas  que  el  antiguo  reedificado;  si  se  nos  preguntara  dónde 
estuvo  el  colegio  de  que  vamos  tratando,  no  tjtubeariamos  en 
responder,  y  con  algún  fundamento,  que  se  asentaba  en  la  su» 
perficie  que  cae  al  oeste  del  sobredicho  convenio. 

£n  el  dia,  esa  superficie  forma  parte  de  otra  mayor  cercada 
por  una  gran  tapia  que  se  estiende  en  cuadro,  abrazando  por  el 
sur  la  huerta,  el  presidio  militar,  la  casa  de  asilo  para  mendi- 
gos, y  por  el  oeste  algunos  patios,  ó  mas  bien,  solares  abando- 
nados. 

La  parte^principal  del  convento  está  destinada  al  presidio 
civil.  Forman  lo  restante,  la  sacristía  en  el  piso  bajo,  j  enr  ei' 
alto,  todo  el  claustro,  las  celdas,  et  antecoro,  y  la  antigua  cáte- 
dra de  filosofía,  donde  hace  poco  tiempo  se  enseñaban  las  prí« 
meras  letras  á  los  niños  del  barrio.  A  la  entrada  de* esa  cáte- 
dra se  ven  dos  cuadros  en  la  pared,  uno  en  cada  lado,  repre- 
sentando el  de  la  derecha  al  P.  Fr.  Fernando  Alonso  Gonzá- 
lez, y  el  de  la  izquierda  al  R.  P:  fundador  del  colegio  de  San 
Buenaventura.  Ambos  retratos  son  de  buen  pincel, y  al  pie  dei« 
segundo  se  lee  esta  inscripción: 

El  lUmo.  y  Rnw.  Sr,  D.  Fr.  Juan  de  la 
Torre,  hijo  de  esta  provincia  del   Santo 
Evangelio,  P,  de  la  Santa  provincia  de 
Burgos,  predicador  apostólico,  comisario,^ 
general  de   todas   las  provincias  de  esta- 
Nueva-^España  y  obispe  de  Nicaragua,  á 
cuya  solicitud  y  cuidado  se  hizo  la  fábrica 
de  este  colegio  de  San  Buenaventura  Tlal- 
telolco,  1661. 
La  sacristía  conserva  un  tesoro,  que  no  se  sabe  cómo  ha 
podido  salvarse  entre  las  vicisitudes  del  establecimiento:  que- 
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remos  hablar  de  un  mueble  precioso,  de  la  cátedra  que  estaba 
en  el  general.  Su  forma  es  parecidd  á  la  de  todas  las  de  su^ 
tiempo,  entre  ellap,  la  del  colegio  de  San  Ildefonso.  Es  dé  no* 
gal,  y  en  su  hechura  puede  admirarse  una  obra  maestra  de  eba- 
BÍstería. 

Ademas  del  colegio  de  San  Buenaventura,  parece  haber  exis* 
tido  háeia  fines  del  siglo  pasado  una  casa  pequeña  situada  al 
sur  de  ese  edificio  y  destinada  á  hospicio  de  los  religioso»  que' 
venian  de  Nuevo-Méjico.  Resto  de  esa  casa  es  el  patio  que 
se  ve  actualmente  entre  la  huerta  y  el  referido  colegio,  en  cu- 
j^o  centro  hay  una  fuentecita  octágona,  cubierta  de  azulejos,. 
que  nO' carece  de  gracia.  Junto  41a  pared  que  divide  el  patrio 
de  ia  huerta  está  otra  fuente,  encima  de  la  cual  y  escrita  en  la 
misma  pared,  se  lee  esta  noticia: 

Se-  acabó  este  hospicio  de  la  Santa  Cus- 
todia de  la  Nueva-Méjico,  tí  31  dias  del  mes 
de  Julio,  de' orden  de  N.  M.  R.  P.  comisario^ 
general  de  todas  las  provincias  de  este  reino, 
Fr.  Pedro  Navarrete,  y  procurador,  ...  ■  ^ 
de  la  dicha  Custodia  el  P.  Fr.  Juan  Miguel 
MencKerOy  aflo  de  1776. 

Lo  que'hoy  se  llama  la  huerta,  no  es  mas  que  una  pequeñdF 
parte  de  la  que,  según  tradición,  tenia  el  colegio  de  Santa  Cruz, 
y  ocupaba  toda  ó  casi  toda  la  área  do nd^  se  levantan  actual- 
mente el  presidio^miütar  y  la  casa  de  asilo  para  mendigos.  Ño 
obstante,  reducida  como  está,  es  todavía  de  una  ostensión  con- 
siderable, y  no  parece  hallarse  malatendida  por  las  personas 
que  cuidan  del  edificio.  Vénse  en  ella  plantados  varios  olivos^ 
y  algunos  otros  árboles^  de  vistoso  follaje,  sobresaliendo  entr»' 
todos  un  fresno  secular,  de  estatura  gigantesca,  á  cuya  sombra 
se  imagina  el  observador  ver  en  pie  las  venerables  figuras  de 
Sahagun  y  Torquemada.^, 
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.EL    SANTO   CRISTO   PEL    MILAGRO. 

pPero  ya  es  tiempo  de  que  entrefinos  á  la  iglesia. 
Sa  forma  es  la  de  ana  crus  intuía,  como  la  de  casi  tod^s 
.4)uestros  templas,  y  se  respira,  cieftoiúen^ia r. bajo  de  esa  nava 
.tan  bella  y  espaciosa. 

Desde  luego  llama  la  atetician  el. coro  por  tres  pinturas  á  la 
jiguada  que  represent^o  pasages  de  la  vida  del  beato  Sebastia» 
de  Aparicio:  son  de  figura  oval  y  de  gr^n  tamafio..Hab¡2^  otriis 
de  las  mismas  dimensiones  en  el  convento  de  San  Francisco,  y 
.^ior  tradición  se  sabe^que  todas,  fueron  traidas  de  Roma,  donde 
sirvieron  para  adornar  la  basílica  ^de-SaiiTedro  el  día  de  la 
beatificación  del  virtuoso  lego. 

^(  retablo  mayor, ^le  ana  arq^uiteetur^  al  gasto  del  siglo  dé* 
citysesto,  fue  tam-bien  obra  del  insigne  Torque^nada,  como  be- 
,.mos  indicado,  y  costó,  según  dice,  veintiún  mil  pesos,  y  aati 
mas,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  oficiales  trabajaron  en  él  de 
bplde.  Ostenta  cuadros  en  que  lucio  el  pincel  del  célebre  Bal- 
tasíir  de,Ecbav,e  ó  Chaye55,üni.co  en  sa  arte  4:ojlijo  entonces ^«s 
je  llamaba. 

Este  retablo, .asi  cocido  los  que  adornan  las, dos  pilastras l9te* 

rales,  fuerozj  dorados  de  nuevo  á.iuediados  del  siglo  décimo-- 

^octavo,  según  consta  de  la  npjicia  esqrita  aJ  lac^o  de  la  porteo- 

4osa  imagen  de  un  San  Cristóbal,  colosal,  que  está  pintado  e/i 

i.a  pared,  bácia  la  puerta  que  da  £il  norte.  He  aquí  esa  noticia: 

A  espensas  solicitadas  y  aplica/la^  po?'  N,  M. 
R.  F.  Fr.  Manuel  de  Nújera,  siendo  comi- 
.^ario  general  de  esta  Nueva- EspafLa^  se  re- 
tocó esta  imagen;  se  revocó  y  blanqueó  toda 
esta  iglesia  por  dentro  y  fuera,  y  se  doraion 
de  nuevo  el  retablo  mayor  y  los  dos  laterales 
de  sus  pilastrasy  año  de  1763. 

Ademas  de  esos.i'^tablos  posee  otros  la  iglesia,  en  uno  Je  los 
;cuaJ€|s  ,se  veneraba  un  Crucifijo,  por  el  que  en  vano  hemos  prq* 
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gontado  en  nuestros  dias,  pero  que  alcanzó  gran  celebridad  eii 
otro  tiempo. 

El  motivo  de  esa  celebridad  se  justifica,  pues  fue  nada  mengs 
que  un  milagro,  y  un  milagro  estupendo. 

Es  de.saberse  que  ali«i  por  los  reinados  de  Felipe  III  ó  Fe- 
lipe IV,  en  cierto  dia  salló  de  casa  un  indio  dando  voc6s:---¡el 
-'Señor  está  sudando,  el  Señor  está  sudando!  vengan  á  verlo, 
vengan  á  verlo!  decía  entre  gozoso  y  espantado. 

Acudieron  los  vecinos  en  tropel,  y  la  modesta  habitacio^o 
'del  indio  se  vio  en  pocos  instantes  invadida  por  una  uiuclie- 
dunibre  ávida  de  contemplar  la  maravilla.  En  la  pieza  de  esta 
habitación  destinada  á  oratorio,  que  los  naturales  llaman  santo 
^caili,  sobre  un  altar  engalanado  con  flores,  se  bailaba  una  es- 
tatua gigantesca  de  Jesús,  un  corpaleotoCrucífijciüoiiio  le  Ha- 
,ma  Cabrera;  y  en  efecto,  a^guaas  gotas  corao  de  sudor  se  (de- 
jaban percibir  en  varias  partes  «le  la  efigie. 

Uno  de  los  españples  que  ai  olor  de  la  novedad  se  habia 
mezclado  entre  Jos  espectadores,  después  de  observar  atenta- 
mente el  prodigio,  dijo  en  voz  baja  á  uno  de  aquellos: 

— ¡Vaya  un  cliuiAeste  donde  basta  los  santos  sudan  el  quilo! 

— '¡Calla!  respondió  el  otro;  si  es  que  el  Crucifijo  acaba  sin 
duda  de  saiir.del  temaxcalltl 

por  «fortuna  de  estos  pillnstres,'- espríisforts  de  su  época,^y 
acaso  descendientes  de  portugués  ó  de  judío,  no  acertó  á  en- 
contrarse ocnito  entre  la  turba  algún  ausiliar  del  Santo  Oficio. 

Los  demás  concurrentes  creyeron  á  pie  juntillas  que  sudaba 
^milstgcosamente  el  Crucifijo,  y  los  mas  devotos,  que  eran  unos 
^panoles  mocetones  y  robustos,  determinaron,  sin  consultar  el 
parecer  del  dueño,  cargar  con  la  estatua  y  trasladarla  procesio- 
nalmente  á  la  iglesia  de  Santa  Catarina  Mártir.  Oponente  los 
indios;  insisten  aquellos  en  su  determinación  indicando  ta  ne« 
cesidad  de  que  á  la  imagen  se  dé  el  debido  culto;  no  se  per- 
suaden los  otros  y  amenazan  ¿Jos  ladrones  con  un  severo  cas* 
fí^\  burlanse  estos  de  Ja  amenaza,  y  aquí  de  Dios! 

^.^Divídense  en  dos  bandos  los  circunstantes  y  arremeten  unos 
jcontia  otros  con  ardor  diabólico.  Al  principio  todo  fue  con- 
fusión y  vocería;  llovian  palos  y  puñadas;  ^aian  los  combatien- 
tes y  se  levantaban  con  mayor  brío;  se  estremecia  la  pieza; 
volaban  los  muebles  como  armas  arrojadizas,  y  si.n  embargo  )a 
victoria  quedaba  ¡ndec¡§^. 
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Triunfan  los  españoles  al  cabo  dé  ana  bora  de  combate:  sá- 
lense á  la  calle  fomiaudo  un  grupo  por  cima  del  cual  se  alzabar 
eí  disputado  Crucifijo;  pero  este  paso  fue  su  perdición.  Corren 
tras  ellos  los  indios  armados  de  palos  y  piedras:  disponense  los 
españoles  á  uíra  nueva  pelea  apiñándose  en  derredor  de  la  efi- 
gie,  como  un  batallón  que  defiende  su  bandera;  pero  titia  gnr- 
nizada  de  piedras  lanzada  por  sus  contrarios  los  obliga  á  defar 
caer  la  presa  y  á  poner  pies  en  polvorosa. 

Quedó  el  campo  por  los  indios. 

Mas  ¡cuál  fue  su  asombro  cuando,  al  levantar  el  GracifijOf 
ifdvírtieron  que  tenia  en  la  garganta  del  píe  derecho  uaa  heri- 
da que  sangraba! 

Esta  herida  fue  causada  por  ef  golpe  de  una  piedra  inicaa. 

Arrepenttdos  los  vencedores  de  su  mal  proceder,  apUoafea 
una  venda  á  la  herida  y  condujeron  devotamente  el  Crucifijo 
á  la  iglesia  de  Santiago,  donde  procuraron  desagraviarle  de 
cuantos  modos  les  fue  dable;  y  coloca  do.  en  un  altar  santaoso, 
empezó  á  ser  conocido  desde  ea^ooces  con  el- nombre  de  Ei 
Santo  Cristo  del  Milagro. 

Pero  á  este  milagro  sucedió  otro  no  menos  insigne.  Habla 
enfrente  del  altar  donde  fiie  puesto  el  Crucifijo  una  estatuada 
San  Antonio  de  Fadua  en  ademan  de  ver  al  ñipo  Jesús  qoe 
,  sostenía  en  la  mano  izquierda;  mas  apenas  observa  colocado  en 
su  altar  el  Santo  Cristo,^ cuanda alzando  \oii  ojos  hacia  él,<yi0- 
da  en  esta  actitud  para  siempre  con  admiración  de  los  arrepeí^ 
tidos  tlaltelolcas* 


IX. 

ONA  0»ADA  A  LA  HISTORIA  ANTIaUil^ 


Viniendo  ahora  á-lo  esteriop  de  la  iglesia,  no  se  puede  pres* 
cindir  de  mirar  y  examinar  las  puertas  que  son  de  una  hechura 
laboriosa  y  agradable.  La  fachada  principal  del  edificio,  qaa 
da  al  poniente,  tiene  una  portada  sencilla  y  de  buen  gasto,  £1 
cornisamento  del  primer  cuerpo  descansa  sobre  cuatro  pilastras 
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dóricas,  dos  á  cada  lado  de  la  puerta»  las  cuáles  dejan  ver  en 
los  intercolumnios  un  nicho  con  su  estatua  correspondiente: 
apóyase  el  del  segundo  en  otras  tantas  pilastras  jónicas,  y  el 
del  tercero  en  igual  numero  de  pilastras  del  orden  corintio.  Se 
ve  por  Id  mismo  que  el  arquitecto  siguió  en  la  obra,  y  por  lo 
que  faace  á  la  especie  de  pilastras,  la  gradación  que  pide  la  na* 
taraleza,  colocando  arriba  las  mas  ligeras  respectivamente  a  las 
de  abjijo.  Lo  que  sí  no  puede  perdonársele,  es  que  baya  puesto 
por  rematé  del  tercer  cuerpo  un  frontis  semicircular,  siendo  to- 
doB  los  de  esta  figura  un  aborto  del  ¿ríe  ya  degenerado.  Esta 
falta  se  evitó  en  la  portada  que  corresponde  á  la  entrada  lato- 
ral  de  la  iglesiíi,  cuyo  frontis  de  forma  triangular  ostenta  enci- 
ma un  águila  con  las  alas  estendidas. 

El  aspecto  de  todo  el  edificio  es  severo  é  imponente;  y  se- 
gún lo  reforzado  de  los  muros,  señaladamente  de  los  que  for- 
tnan  la  parte  inferior  de  las  torres,  no  parece  sino  que  ehP. 
Torquemada  intentó  construir  un  edificio  perdurable. 

Observado  desde  el  cementerio  y  á  unos  cien  pasos  de  dis- 
tancia al  norte,  se  presenta  en  magestuoso  aislamiento  sin  mas 
compañía  que  la  de  un  árbol  del  Perú,  que  por  su  postura  es* 
pecial  con  el  tronco  inclinado  y  las  ramas  colgantes,  parece  co- 
mo agobiado  bajo  el  peso  de  los  siglos. 

A  la  sombra  de  este  árbol,  quizá  contemporáneo  de  la  pri- 
mera iglesia  y  el  único  de  los  que  en  otro  tiempo  alegraban  el 
cementerio,  bemos  contemplado  la  puesta  del  sol  en  una  tardj^ 
de  primavera. 

Un  enjambra  de  abejas  que  poblaba  el  follaje  libando  la  miel 
de  las  flores  y  platicando  armoniosamente,  comunicaba  al  áni- 
mo nna  melancolía  apacible,  haciéndonos  recordar  el  sauce  y  el 
leví  susurro  de  Virgilio. 

Por  otra  parte,  la  soledad,  el  cielo  limpio  de  toda  nube  y  el 
astro  del  d\í\,  mudo  testigo  de  las  dichas  y  miserias  de  tantas 
generaciones,  invitaban  á  recorrer  con  el  pensamiento  los  su- 
jcesas  de  que  babian  sido  teatro  aquellos  sitios,  y  a  remontarse 
hasta  las  risueñas  fábulas  que  presiden  al  establecimiento  de  los 
claltelolcas. 

Cuando  los  aztecas  venian  peregrinando  en  busca  de  las  en- 
cantadas regiones  donde,  según  su  oráculo,  debían  fijar  su  im- 
perio, llegaron  á  un  lugar  llamado  Cohuatlicániac,  en  que  per- 
manecieron tres  años. 
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Estando  juntos  un  dia  en  el  campamento  que  tenían  forma-' 
do,  aparecieron  dos  quimiUh  ó  envoltorios  en  medio  de  ellos, 
y  movidos  de  la  curiosidad  se  dieroíi  prisa  en  desatar  uno  para  ^ 
saber  lo  que  conteiiia. 

No  fue  vana  su  dflfgenciaf:  elqoimilK  atesoraba  en  lomas  iu-' 
térior  una  p'redra  preciosa  á  manera  de  esmeralda;  pero  escita^ 
da  la  codicia  de'todos,  cada  cual  ki  quiso  para  sí  ó  su  fanfiiía» 
y  en  ultimo  caso  para  toda  su  parentela.  Resultó  desrqiií  que 
6e  formasen  dos  bandos,  que  por  disputarse  el  hallazgo,  se  vie- 
ron á  pique  de  venir  á  las  manos. 

£n  tal' conflicto  acudió  á  poner  paz  Huitzíton,  que  hasta 
allí  los  haina  ido  acaudillando,^  y 'dirigiéndoles  la  palabra,  tes 
echó  en  cara  su  poca  cordura  en^  contender  por  la  alhaja  des- 
cubierta en  el  envoltorio,  siií  averiguar  siquiera  lo  que  el  otro 
contenia,  que  por  ventura  podia  ser  algo  mas  precioso. 

Convencidos'  de>  In  fuerza  de  una  observación  tan  Juiciosa,  ' 
dieVon  treguas  á  la  disputa,  y  quedándose  bs  de  un  bando  con 
ía  piedra,  se  pusieron  los  deU)tro  á  desatar  el  envoltorio  hasta 
entonces   intacto.     Concluida  la  operación  hallaron  solo  dos 
palos. 

No  conformes  co=n  este  resallado,  ibs'n  de  nuevo  á  emprétí-' 
dér  la  contienda  con  los  poseedores  de  la  piedra;  pero  Huitzí- 
ton,  que  estimaba  en  nías  ef  segundo  hallazgo  y  que  á  toda'cost* 
quería  mantener  unidos  á  los  miembraide  aquefta  gran  familia, 
*  se  presentó  á  calmarlos  irídicándolesque  mayor  tesoro  eran  los 
palos  que  poseían,  pues  que  dotados  de  una  \¡riud  inestimable, 
les  servirían  de  mucho  en  el  discurso  de  su  peregrinación.  ' 

Preguntado  cuál  era  la  virtud  qiíe  tanto  ponderaba,  tom6  los  ' 
dosf  palos  y  rasiregandolos  uiio  contra  ptro  sacó  fuego  de  ellos. 

Comprendieron  á  vista  de  este  fenómeno,  qué  hasta  enlon-' 
ces^hábia  sido  para  todos  un  secreto,  que  su  caudillo  tenia  ra- 
zoií;  pero,  Como  es  fácil  preverlo,  renació  la  disputa  quizá  con  ' 
mas  ardor  que  al  principio  á  causa  de  los  palos,  y  aunque  el  ' 
prudente Huitzíton  logró  que  no  toncara  cuerpo,  quedaron  in- 
dispuestos los  ánimos,  y  los  de  uti  bando  pefmm'íecieron  ene-* 
mistados  con  los  del  otro  para  siempre. 

He  aquí  el  origen  de  la  división  de  la  gente  azteca  en  dos 
tribus  ó  parcialidades,  y  de  las  disensiones  que  después  turba- 
pon  la  armonía  de  su  sociedad.  Reputábanse  nobles  los  que  se 
apropiaron  lu  esmeralda,  y  los  dueños  de  los  palos,  plebeyos. 
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]^saróiv  los'afios,  y  cuando  ya  unos  y  otros  liabian  llegado 
»l  yalle  de  Análiuac,  lécuiino  (te  su  viaje;  establecidos  ya  en  la  ' 
isleta  situada  en  medio  de  la  Uíguna,  aunque  liarlo  mal  aconío- 
fladoí  rqr  lo  mezquino  del  terreno;,  un   dfa   en  que  la  triiju  de 
k)s'ndl)les'se  mostraba  altamente  disgustada  de  esa  esireclíez, 
sucedió  que  varios  sugetos  pertenecientes  amella  vieron  levaní^ 
farse  hacia  el  norte,  y   de  entie  los  carrizos  y  espadañas,, una  ' 
cr>lH)))<na  de  pcívo  á  manera- de  remolino,  que  se  perdia  en   ei' 
cíelo. 

Asoníbrados  del  caso,  pues  tjué  ciertamente  no  podia  prodiv- 
cirse  polvo  donde  no  habian  \¡sTb  mas  qiíe  agua,  enderezaron" 
los  pastisjiácia  el  lugar  en  que  se  verificaba;  llegan;  mas  ¡^cuáT"" 
es  su  admiración   al  ver  una  isleta  formada. de  un  terreno  are- 
nisco y'q.ue  parecía  estar  convidando  pobladores!  Hallan  ade- 
mas en  \\á  parte  mas  elevada  una  flecha,  una  culebra  enroscada^ 
y  una  rode|,a  ó  chinialli 

Persuadidos  á  (pie  la  presencia  de  estos  objetos  era  una  jii-* 
sinuacion  divina,  volviéronse  á  participar  á  la  tribu  de  los  su- 
jos iodo  lo  ocuríido,  resultando  de  aquí  que  se  separase  de  la 
de  los  plebeyos  para   establecerse  definitivamente  en  el  lugívr' 
nuevantente  descubierto.     Era  este  elevado  hacia   oP centro, 
de  donde  disminuía  en  altura  gradualmente  hasta  la  orilla,  por ' 
lo  que,  y  atendiendo  á  la  materia  de  que  se  componía,  le  lU' 
marón  Xaltelolco,  ó  sea  montón  de,  arena. 

Una. vez  fabricadas  las  primeras  casas,  para  agrandar  el  ter- 
reno, empezaron  los  nu-evos  |)obladores  á  formar  al  rededor  chi- 
nampas, q.ue  con  el  tiempo^e  fueron  asentando;  y  aumentando 
ef  níimero  de  ellas  sobremanera,  llegaron  á  componer  median- 
te este  arbitrio  una  gran  superficie,  que  desde  esa  época  adqui- 
rió el  nombre  de  Tlaltelolco,  el  cual  significa,  según  los  histo- 
riadores, vwnlon  de  tierra  artificial  ó  heclw  á  mano*  De  aquí 
también  les  vino  á  los  habitantes  de  ese  lugar  ej  nombra  de 
Tlaltelolcas,  así  como  por  olra  razón  el  de  tenochcasó  mexicas 
y.  hoy  mejicanos  á  los  de  la  isla  situada  al  sur,  llamada  Teno- 
chktlan. 

Separados  unos  de  otros,  los  tlaltelolcas  sé  constituyeron  en 
o^aeion  iiMiependienle,  y  deliberaron  entre  sí  acerca  del  gobier- 
no que  les  convenia.  Escogida  la  forma  monárquica,  pidieron 
rey  al  señor  de  Atzcnpotzalco,  de  quien  eran  tributarios,  el  cual 
bs  dio  á  Gtuafi^uauhpitzahuac,  su  hijo  segundo,  que  los  gober- 
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no  por  muchos  a ílos,  hermoseando  la  ciudad  con  buenos  edifi- 
cios, huertas  y  jardines,  y  estendiendo  sus  dominios  por  medio 
de  las  conquistas  que  hizo  de  varios  pueblos  coraarcanoí?,  entre 
Otros,  los  de  Texcoco,  Xaltocan  y  Tfenayocan,  hoy  Tenayuca. 

Mue(;to  este  rey,  entnS  en  su  lugar  Tlacatécatl  ó  Tlacatéutl, 
que  siguió  la  política  de  su  antecesor  y  conquistó  los  pueblos 
4!e -Coyohuacan  y  Aculhuacan. 

El  tercer  rey  de  Tlaltelolco  fue  Q.uauhtlatohuátz¡n,  que  as- 
pirando á  hacerse  dueño  de  Méjico,  murió  en  la  guerra  que  se 
suscitó  por  este  motivo  entre  sus  vasallos  y  los  hijos  de  aquelbi 
ciudad.  ^ 

©I  cuarto  señor  qne  gobernó  álos  tlaltelolcas  fue  Moquihuix, 
-<1e  funesta  memoria.  Era  hombre  de  perversas  inclinaciones, 
lüasó  con  lá  hermana  de  Axayácatl,  rey  de  Méj»co,  y  observó 
'Con  ella  una  conducta  tan  cruel  y  villana,  que  puso  ásu  cuna- 
do en  la  necesidad  de  reprenderle  con  acrimonia,  y  al  fio,  de 
4)acerle  la  guerra,  en  que  pereció  el  primero.  Peleaban  en  ella 
con  terrible  furia  mejicanos  y  tlaltelolcas,  mientras  el  monarca 
de  los  últimos  los  contemplaba  desde  lo  alto<lel  templo:  indig- 
nados esto^,  le  afeaban  sn  cobardía  dándole  voces  para  que  ba- 
jase á  participar  de  los  peligros  de  la  batalla;  pero  sordo  á  su 
llamamiento,  se  mantuvo  en  la  posición  que  habia  elegido  has- 
ta que  perdida  toda  esperanza  de  victoria,  se  dejó  caer,  ó  le 
precipitaron  según  otros  afirman,  muñendo  de  resultas  del  got- 
jje.  Con  la  muerte  de  este  mal  soberano  acabó  el  señoría  de 
Tlaltelolco,  y  la  ciudad  pasó  desde  entonces  áser  un  barrio  de 
Tenochtitlao,  en  cuya  categoría  se  conservó  hasta  la  conquis- 
ta del  país  por  los  españoles. 

Los  hijos  de  este  barrio  eran  mas  valientes  y  tenacea  en  la 
pelea  que  sus  vecinos,  como  lo  acreditaron  durante  el  sitio  que 
puso  á  Méjico  Hernán  Cortés:  ganada  e?ta  ciudad  en  tres  dias, 
refugiáronse  los  tenochcas  á  Tlaltelolco,  dond^  todos-jontos 
resistieror^todavía  al  invasor  por  mas  de  noventa  dias,  hasta 
que  acosados  del  hambre  y  la  peste,  hubieron  de  rendirse. 

Después  do  la  conquista  recobraron  los  hijos  de  Tlaltelolco 
una  sombra  de  su  pasado  señorío.  El  gobierno  español  con^ 
servó  basta  cierto  punto  la  independencia  de  las  dos  antigiras 
parcialidades,  dando  á  cada  una  su  gobernador  escogido  de 
entre  los  caciques  6  principales,  y  estos  funcionarios  se  suce- 
dieron jsin  interrupción  hasta  la  consumación  de  nuestra  indte- 
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•pendencia.  El  primer  gobernador  de  Tlaltelolco  fue  D.  Pedro 
'Temile,  que  ausiiió  á  los  castellanos  en1as  conquistas  de  Gua- 
temala y  Honduras,  y  el  áltimo,  D.  'Francisco  Soria,  de  guíen 
liay  todavía  parientes  en  el  barrio. 

Sin  em1)arvo  de  ia  unión  de  las  dos   ribus  bajo  una  misma 
iioberanía,;y  del  concierto  de  las -volunta  íes  para  redhazar  al 
nvasor  estranjero,  a^í  antes  como  después  de  la  conquista,  in- 
sistieron en  sil  anterior  enemistad,  que  se  perpetuó  de  padres  á 
hijos  como  una  triste  herencia;  y  hasta  hoy  se  conserva  memo- 
'^ria  de  los  terribles  encuentros  que  tenian  á  veces  los  vecinos  de 
Tlaltelolco  con  los  dcSaoita  María  la*fledonda,  por  un  puente 
-situado  en  este  último  barrio,  conocido  todavía  con  él  nombre 
de  Puente 'délas  Guerrns. 

Por  tradición  se  sabe,  que  el  sitio  que  al  presente  ocupan  la 
iglesia  de  Santiago,  el  Tecpao  y  la  alameda  ó  proyecto  de  ala- 
meda que  se  ve  en  la  plaza,  era  el  mismo  donde  se  establecie- 
ron primítii'amente  los  nobles  propietarios  de  la  esmeralda,  y 
que  fue  agrandado  después  merced  á  sus  afanes. 

En  él  estuvo  el  célebre  mercado,  ó  gran  plaza  'rodeada  de 
portales,  sieguft  la  describen  k)s  hIstorlaat)res,  donde  cada  cinco 
dias  se  juntaban  comerciantes  venidos  de  todos  los  pueblos  del 
imperio,  y  aun  Se  Jos  países  mas  lejanos  cómo  Guatemala.  En 
el  estuvo  asimismo  el  templo  dedicado  á Huitzilopochtli,  noel 
mayor,  que,  como  hemos  dicho,  se  haílaba  en  Tenocbtitlan,  si- 
no otro  que  fue  incendiado  durante  ul  cerco  que  pusieron  á  la 
ciudad  lasliuestes  españolas. 

Sobre  el  área  donde  se  asentaba  este  teocali!,' fueron  levan^ 
tadas  las  iglesias  primitivas  de  Santiago,  así  como  la  que  hoy 
'esta  en  pie,  dedicada  al  mismo  santo. 

Ya  se  sabe  lo  bastante  acerca  de  ellas.  Como  la  mas  antigna 
del  barrio  era  parroquia,  continuaron  siéndolo  también  las  pos- 
teriores, y  todavía  á  mediados  del  siglo  décimo  octavo,  hablan- 
do Cabrera  sobre  la  ultima,  hace  mención  del  curainioistro  y 
de  los  otros  religiosos  que  en  ella  asistían.  El  cementerio  ac- 
tual es  probablemente  el  mismo  donde  se  congregaban  para 
asistir  á  los  divinos  oficios  los  primeros  mejicanos  convertidos 
«I  cristianismo,  entre  ios  cuales  se  hallarla  el  célebre  Juan 
Diego. 

Tal  fue  el  resultado  de  la  correría  que  hicimos  por  el  cam- 
^  de  la  historia  de  Tlaltelolco  durante  los  momeatos  que  pa- 
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sBtnos  al  pie  del  árbol  consabida,  mientras  el  sol  se  abisniaba 
detras  de  las  desiguales  cimas  de  la  cordillera. 

Apareció  después  el  crepíiscuJo,  tinta  melancólica,  luz  dudo- 
sa é  ideal,  que  hermosea  apaciblemente  el  semblante  de  la  na- 
turaleza. Las  lomas  del  Tepeyácac  nadaban  en  una  atmósfera 
sonrosada,  y  el  Popocatépetl  apenas  se  dejaba  entrever  cubierta 
por  una  cortina  de  nubes,  como  se  oculta  en  el  porvenir  un 
gran  pensamiento,,  velado  por  la  ignorancia  y  preocupaciones. 
de  la  edad  presente. 

Acercábase  la  noche  eovolvieado  los^  objetos  con  sa  manto* 
de  sombras  y  silencio,,  cuando  un  ruido  sordo  y.  no  interrumpí* 
do  nos  hizo  convenir  los  ojos^  luicia  el  Tecpaii:  pasaba  k 
locomotora  por  el  camino  de  hierro;  ¡pasaba  tópida,  inca«sable„ 
tTiunfaate,  ávida  de  espacio,  como  el  espíritu  de  la  civilización,, 
como  el  genio  del.  progreso! 

¡Ab,  sí  las  sombras,  de  Q;uauhiem«c  j  de  Mendoza  contenió 
piaran  este  espectáculo!  nos  dijimos  en  un  instante  de  deliria. 
Mas  basta  ya  de  interrogar  á  lo  qiie  fue,  añadimos  mirando  el 
rastro  de  vapor  que  en  pos  de  sí  dejaba  U  locomotora:  la  anti- 
gijia  Méjico  se-  pierde  mas  y  mas  cada  dia  en  el  desierto  de  la 
eternidad,  como  esa  nube  efímera  se  va  disipando  en  el  espacio 
fiiiencioso.  Nuestra  herencia  es  el  porvenir.  Lo  pasado  mere- 
ce un  saludo,  es  verdad;  mas  el  porvenir  es  la  esperanza  de  la 
na'Qion;  en  él  reside  toda  su  vida  y  el  tesoro  imperecedero  de 
su  felicidad:  ¿será  concedido  á  nuestra  generación  hacer  esa. 
conquista?  ...... 


SAIVTA  CIARA. 


EA   DEDICACIÓN    DE    LA    IGLESIA. 


I.N  la  larde  del  22  de  Octubre  de  1661,  los  habitantes  de  Tíf- 

ciudad  de  Méjico  se  agolpaban  á  las  calles  de  Tacuba  y  def 
Empedradillo,  impacientes  por  gozar  de  un  espectáculo  que^ 
escitaba- vivamente  la  curiosidad  en  aquellos  tiempos. 

La  segunda  de  las  calles  sobredichas,  llamada  entonces  Pía- 
zxtela  del  Marqués  del  Vallen  por  el  palacio  de  Cortés  que  la  li- 
mitaba hclcia  el  poniente,  era  en  especial  digna  de  observarse 
á  cansa  de  la  muchedumbre  que  en  ella  se  agitaba,  y  del  ador- 
no suntuoso  de> los  edifícios  contiguos,  entre  los  cuales  se  d4s« 
liogiiia  el  mismo  palacio  antes  mencionado. 

Era  este  un  alcázar  almenado,  especie  de  fortaleza  gótica^,. 
eoD  dos  soberbios  bastiones,  uno  en  la  esquina  de  la  caile  de 
Plateros  y  otro  en  la  de  Tacuba,  que  le  daban  un  aspecto  im- 
ponente. En  su  fachada  sombría,  adusta  y  parca  en  ornanienios- 
arquitectónicos,  aparecia  una  serie  de  balcones,  cuyos  balaus- 
tres toscos  se  ocultaban  á  la  sazón  bajo  enormes  cortinas  de* 
terciopelo  carmesí  bordadas  de  oro  con  un  gusto  aristocráticOi. 
La  del  balcón  princij>al  ostentaba  el  escudo  de  armas  de  la  fa- 
milia,, de  lia  cual  no  habia  ya  en  Méjico  mas  que  ramas  colate- 
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rate^  pues  que  h  linea  recta  masculiua  se  babia  estinguiJo  en 
D.  Pedro  Cortés  Ramírez  de  Arellano,  IV  marqués  del  Va- 
lle; por  }o  que  el  tnayorazgo  Iiahia  pasado  al  duque  de  Ter- 
ranova,  á  virtud  del  casamiento  de  este  eon  D?  Estefanía  Car- 
rillo de  Mendoza  y  Cortés,  sobtina  de  D.  Pedro. 

Hallábase  ausente  la  marquesa;  mas  no  por  eso  escaseaban 
concurrentes  al  palacio, y  en  la  tarde  íx  que  nos  referimos  pobla* 
ban  los  balcones  damas  y  caballeros  de  lo  mas  granado  de  la  no« 
bleza  mejicana,  brillando  lasprimerns  por  la  hermosura  y  la  pom- 
pa regia  de  los  trages.  Coa  todo^  no  podran  ufan  vse  de  una  es- 
celencía  que  estábil  lejos  do  ser  esckislirattieoter  suja,  supuesta 
que  tenian  rivales  no  menos  bellas  y  galanas  en  los  balcones  dü 
las  casas  de  la  calle  de  Tacuba.  El  adorno  en  e&ta  era  también 
mas  profuso  y  vistoso;  y  el  sol,  que  ya  declinando  al  ocaso  U 
inundaba  en  un  torrente  de  encendida  luz,  daba  animación^ 
inquietud,  alborozo,  á  lodos  los  oUjelo.^,  haciendo  aparecer  ba- 
jo i'ormas  trasparentes  y  fantásticas  las  cortinas  pendientes  de 
los  balcones,  las  flámulas  y  gallardetes,  de  todos  colores  que  en 
continuo  vaivén  colgaban  de  la  parte  superior  y  saliente 
de  los  edificios,  los  arcos  de  ramas  verdes  y  frescas  que  á  ina- 
jiera  de  puentes  unían  una  acera  con  la  otra,  y  por  último,  el 
rio  de  gente  que  ora  avanzando,  ora  retrocediendo,  ora  arre- 
molinándose en  las  bocncalífís,  producía  nn  rumor  confuso,  in- 
cesante, amenazador  como  el  de  una  avenida. 

Pasada  media  hora,  tomó  incremento  aqnel  rumor  al  dejaríe 
oir  un  repique  estrepitoso,  que  no  bien  había  comenzado  en  la 
catedral,  cuando  se  te  así^ió  el  de  las  campanas  de  las  demás 
iglesias. 

Al  mismo  tiempo  empezó  á  salir  de  la  metropolitana  la  pro- 
cesión mas  grave  y  numerosa  qiíe  hasta  entonces  habia  recor- 
rido las  calles  de  la  capital.  Todas  las  cofradías  con  sos  estap- 
darles,  toda  la  clerecía,  los  músicos  de  coro  de  la  catedral,  y 
una  multitud  de  personas  de  la  mas  alta  categoría,  he  aquí  t^ 
que  formaba  esa  espléndida  procesión,*  la  cual  ea  dos  filas  pa- 
ralelas se  fue  estendiendo  por  las  calles  antedictias.  La  mayor 
parte  de  estas  personas  llevaba  vela  en  mano.  En  el  suelo  se 
regaban  florts  y  ramas  de  oloroso  mastranzo.  A  lo  ultimo  ¡ban 
lofe  canónigos,  y  tras  elfos,  bajo  de  palio,  couducia  al  Santísimo 
Sacramento  el  Dr.  I).  Juan  de  Poblóte,  deán  del  cabildo  ecle- 
siástico de  Méjico  y  arzobispo  electo  de  Manila.  Cerraban  esta 
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gtnn  comitiva  el  virey,  que  lo  era  el  coníe  áe  Baños,  y  la  real 
audiencia  con  las  demás  autoridades  subalternas. 

Al  llegar  el  sagrado  huésped  al  templo  de  Santa  Clara  eti 
medio  de  una  lluvia  de  rosas  y  panes  de  plata  voladora,  las  puer- 
tas, que  hasta  ese  niometlto  hábfan  estado  cerradas,  se  abrieroa 
de  par  en  par  dejando  salir  siete  niñas  ricamente  vestidas  á  la 
mejicana,  las  cuales  empezaron  á  ejecutar  una  graciosa  dansa 
«1  son  de  una  mtfisica  tierna  y  sencilla. 

Tras  esto,  dos  de  esas  ninfas  de  Análiuac  recitaron  una  loa, 
<!uyo  apunto  era  dar  la  bien  venida  at  Santísimo  Sacramen-co; 
y  colocado  que  fue  en  el  aliar  mayor,  se  procedió  inmediata* 
lÁente  al  oficio  de  vísperas,  que  terminó  ya  casi  al  anochecer. 

En  ta  mañana  de  aquel  mismo  día  había  sido  bendefcida  la 
fj^lesra  cod'  las  ceremonias  que  prescribe  d  ritual  romano,  por 
«1  P.  Fr.  Alonso  Bravo,  guardián  dei  convento  grande  de  San 
Francisco,  y  después  obispo  de  Nicaragua.  Su  adorno  iotdHor 
«ra  para  aquellos  tiempos  ninravilloso,  y  la  ciudad  toda  acudía 
á  confempíarlo  y  admirarlo,  sin  censar  de  aplaudir  al  insigne  ar* 
tífice  á  cuyo  ingenio  y  destreza  era  debido.  Llamábase  este 
Pedro  RatnireK,  arquitecto  y  escultor  famoso,  á  quien  daban  el 
dictado  d-e  maestro  de  maestros,  y  que  se  habia  grangeado  esta 
reputación  no  solo  por  ia  obra  del  templo  que  á  la  sazón  se 
estrenaba,  sino  por  la  del  convento  grande  de  San  Francisco  y 
la  de  casi  todos  los  de  Méjico. 

Al  siguiente  dia  cantó  la  misa  el  Dr.  D.  Juan  de  Pt)bteie,  y 
predicó  el.Dr,  D.  Francisco  de  S¡le«,  canónigo  por  oposición 
i\é  sigrada  Escritura,  cuyo  sermón  fue  en  estremo  celebrado. 

En  los  otros  diiis  del  octavario  tuvieroír  á  sil  cargo  las  fun- 
ciones correspondientes  la«  comunidades  religiosas  de  Saoto 
Domingo,  San  Agusiin,  el  Carmen,  la  Merced,  la  Compafrfáf  de 
Jesús,  San  Diego  y  San  Francisco;  predicaado  en  ellas,  y  por 
el  orden  que  sigue,  Fr.  Cristóbal  Tellez,  Fr.  Nicolás  de  Acuña^ 
Fr.  Fernando  de  la  M^idre  de  Dios,  Fr.  Alonso  de  Sedeño,  et 
V.  Luis  de  Legaspi,  Fr,.  Diego  de  Astudillo  y  Fr.  Alonso  Bra- 
vo, todos  sugetos  de  gran  saber  y  escelente»  disposiciones  ora- 
torias. 

Tal  es  en  sinopsis  la  solemnidad  con  que  se  veri6có  la  de^ 
éicacioo  de  la  iglesia  de  Santa  Clara« 
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II. 
PÓNOS  ESTUVO  AL  PRlNCX4>IO  EL  MONASTEIVIO. 


Ochenta  y  dos  años  antes  del  suceso  referido,  esto  es,^n  1&79» 
á  eso  de  las  diez  de  la  niañafia  del  4  de  Enero,  babia  ana  se- 
lecta y  numerosa  concurrencia  en  t«  ermica  de  la  Santísima 
Trinidad,  situada  donde  boy  e^tá  la  iglesia  del  unsmo  nombre. 

Las  miradas  todas  se  fíjaban  en  el  Sr.  D.  Martin  Enriques, 
virey  entonces  de  Nueva-España,  que  ostentando  u^n  magni- 
fico vestido  á  la  moda  de  aquel  tiemtio,  eclipsaba  á  las  demás 
autoridades  y  palaciegos  que  le  acompañaban.  Asistían  igual: 
.mente  el  comisario  general  de  San  Francisco,  Fr.  Rodrigo  da 
3a<|uera,  el  ür.  D.  Pedro  Farfan  y  varias  otras  personas  nota- 
tiles  lanto  eclesiásticas  como  seglares.  ¿Üué  motivo  las  babia 
llevado  á  aqqel  lugar? 

£s  de  saberse  que  en  el  peqvieño  edificio  anexo  á  aquella 
>ermita,  conocida  años  ames  Ikijo  la  advocación  de  San  Cosme, 
San  Damián  y  San  Amaro,  se  babia  establecido  desde  1563 
na  beaterío,  de  que  fueron  fundadoras  upa  noble  señora»  viuda 
de  un  sugeto  cuyo  nombre  no  ha  podido  averiguarse,  y  cinco 
hijas  suyas,  á  las  cuales  se  asociaron  después  varias  doncellas 
pertenecientes  á  las  primeras  familias  mejicanas.  Ignóranse 
asimismo  los  nombres  que  tenian  en  el  siglo  la  señora  y  sus 
bijas»  pero  DO  los  que  adqptaron  cuando  ya  en  1570  se  re* 
solvierpn  á  entrar  de  lleno  en  la  vida  monástica  bajo  el  hábito 
y  re^ia  de  Santa  Clara.     Son  los  siguientes: 

Francisca  de  San  Agustín, 
María  de  San  Nicolás, 
Isabel  del  Espíritu  Sanio, 
Luisa  da  Santa  Clara, 
María  de  Jesús,  y 
Francisca  de  la  Concepción. 

Desde  esa  fecha  el  numero  de  las  novicias  fue  aumentando' 
mas  y  mas  cada  dia,  pero  sin  que  se  sepa  que  alguna  baya 
profesado,  basta  que  en  eliirH)de  1579  se  tuvo  por  cunveniea* 
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te  que  con  toda  solemnidad  hicieran  los  votos;  de  manera  que  la 
íuncion  que  atraía  á  los  moradores  de  Méjico  á  la  ermita  de  1a 
ISant-ísima  Ti'inrdad  en  la  mañana  á  que  nos  hemos  referido,  era 
nada  menos  que  la  que  acompaiia  á  una  profesión  de  monja. 

Mas,  no  una,  sino  veintidós  eran  las  que  iban  entonceis  á 
.profesar. 

En  efecto,  despncs  de  la  misa  y  sermón  de  costumbre,  hicie- 
Tor\  los  votos  esas  veintidós  señoras  en  manos  de  la  madra 
Luisa  de  San  Gerónimo,  monja  del  convento  de  la  ConcepcrOQ, 
de  donde  salió  para  desempeñar  en  el  nuevo  de  Santa  Clara 
el  cargo  de  abadesa,  dejando  el  hábito  y  regla  con  que  profesó, 
y  adoptando  el  hábito  y  regla  que  la  mudanza  de  su  sitdacipa 
exigia.  En  6  de  Enero  del  mismo  año  profesaron  otras  ctra- 
tro  novicias. 

Pasaron  las  religiosas  casi  todo  ese  año  en  la  ermita  de. la 
Santísima  Trinidad;  pero  hallándose  incómodas  por  la  estre* 
•chez  de  la  vivienda,  dispusieron  trasladar  él  convento  á  na 
-edificio  mas  holgado,  y  así  lo  verifictiron  en  22  de  Diciembre, 
pasándose  á  unas  casas  qlie  compraron  hacia  la  esquina  délas 
•calles  de  Vergara  y  Tacaba,  en  las  cuales  permanecieron  há^ta 
«nuestros  dias.  Ese  sitio  fue  llamado  antiguamente  en  len- 
gua mejicana  Pepctlan,  que  significa  fábrica  de  esteras  Ó  peta 
fes,  porque  en  él  se  hacían  y  vendian  esos  utensfriios. 

No  será  por  demás  añadir  que  ntrestras  ttionja  >  quedaroa 
^esde  la  fundación  del  convento  sujetas  á  los  religiosos  fram- 
•císcanos  de  la  capital,  y  que  su  primer  vicario  fue  el  P.  Fn 
Bernardino  P^rez,  religioso  docto  y  de  buetvas  costutiibres. 


m. 


oksgntado  ESPAROI^ 


iPero  antes  de  pasar  adelante  en  la   historia  del  niievo  mo- 
nasterio, tenemos  que  retroceder  á  los  tiempos  'del   primitivo 
^  para  referir  dos  liechos  que  le  Conciemen,  y  en  que  figura  el 

¡  iieato  Sebastian  de  Aparicio. 
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.   Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  el  caritativo  lego  renuncio  sut» 
l^ienes  en  favor  de  las  monjas  de  Santa  Clara^.y  que  sedé- 
dicó  á  servirlas  en  clase  de  donado.     Veamos  ahora  cómo  se- 
efectuó  esa  renuncia^i 

Hallábase  un  día,  cuando  aun  era  seglar,  con  algún  desaso- 
siego pensando  que  nada  habia  hecho  para  agradar  á  Dios  y 
servir  á  sus  semejantes.  En  tal  disposición  de  espíritu  acu« 
dio  á  pedir  consejo  á  un  religioso, de  Tlalhepantla: — Pádi*, 
le  dijo,  ¿qué  debo  hacer  para  considerarme  como  discípulo  de 
Cristo? 

— Yé,  le  contestó  con.  el  consejo  dBl  Evangi^Iio;  vé  y  v^ade- 
lo  que  tienes,  y  dalo  de  limosna. 

— ¿A  quién  le  parece  será  bueno  darla? 

*— A  las  monjas  de  Santa  Ciara,  qpe  son  boy  las  mas  po- 
Ures.. 
.    — Pues,  délo  por  hecho,  respondió  Aparicio  sin  titubear. 

Y  en  efectOi  dentro  de  pocos-  dias.  vendió  dos  haciendas* 
que  tenia  en  el  valle  de  Méjico,  un  hato  de  ov/ejas  y  un  negro* 
.esclavo,  en  que  consistían  todos  sus  bknes;  y  reservando  solo 
una  pequeña  porción  de  dinero  para  sustentarse,  hizo  donación 
de  lo  demás,  que  nu>ataba  á  veinte  mil  pesos^  al  convento  de 
que  vamos  tratando., 

A  este  paso  siguió  el  de  vestirse  con  el  tosco  sayal  de  San 
.Frqncisco  y.  dedicarse  á  servir  á  las  religiosas  en  la  clase  antes 
indicada..  Su  mayjor  afícionera  entonces  el  desempeño  de  las 
labores. de  sacristía^  poniendo  gran  diligencia  en  que  todo  lo 
concerniente  al  culto  estuviese  perfectamente  arreglado.  Hizo- 
mas:  por  lograr  la  satisfacción  de  ayudará  misa,  empleó  ma< 
chas  horas  en  aprender  de  memoria  las  oraciones  que  corres- 
ponde saber  al  ayudante;  y  cuando  ya  creia  haberlo  conse- 
guido, se  presentó  una  vez  resueltamente  á  desempeñare!* 
papel  que  tanto  ambicionaba.  Al  principio  todo  caminó  á 
maravilla:  el  sacerdote  rezaba. y  él  respondía  como  era  debido;: 
pero^al  decir  aquel  orate fratres^  nuestro  Aparicio  notó  consen- 
timiento que  la  memoria  le  era  infíel.  No  obstante,  con  un. 
aplomo  admirable,. aunque  no  saJbia  qjiié  respoader,  se  volvió- 
ai  coro  donde  las  monjas  asistían  al  santo  sacriQcío,  y  les  dijO' 
en  alta  voz:  madres^  Deo  gracias;  ^espediente  famoso  que  dio 
uo  poco  que  reir. 
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IV. 
LA  IGLESIA. — incendios; 

Bosquejamos  ya  la  solemnidad  con  qpe  se  dedicó  y  hendijo 
el  templo  del  convento  de  Santa  Clara,  y  justo  es  no  retardar 
Th  noticia  de  sn  erección  y  costo,  así  cotno  la  de  las  caiamidadeí- 
que  le  han  sobrevenido  después. 

No  se  cierren  mis  ojos  hasta  que  yo  eche  cimientos  y  levante- 
paredes^  decia  á  menudo  el  buen  anciano  Antonio  Arias  Te- 
norio, sugeto  de  noble  alcurnia  y  dueño  de  una  cuantiosa  ha- 
cienda, que  vivía  en  la  capital  hacia  fines  del  sigfo  décimo 
sesto.  Con  tal  espresion  significaba  el  deseo  vehemente  dt 
que  se  edificase  alguna  iglesia  á  su  costa. 

Hacia  ese  mismo  tiempo  se  trasladaron,  como  hemos  visfo^ 
los  monjas  dé  Santa  Clara  al  sitio  d^  la  caite  de  Tacuba;  y 
no  teniendo  caudales  suficientes  que  destinar  á  la  obra  del 
templo,  que  desde  luego  pensaron  levantar  junto  á  líis  casas- 
dónde  moraban,  solicitaron  persona  que  los  tuviese  y  quisiera 
aprontarlos  para  ese  objeto,  ofreciéndole  en  debida  gratitud  el 
patronato  con  las  ventajas  y  preeminencias  consiguientes. 
Arias  Tenorio,  que  no  deseaba  otra  cosa,  aprovechó  la  coyun- 
tura, y  el  asunto  quedó  en  breve  arregladb,  estendiéndose  las» 
•  escrituras  respectivas. 

En  virtud  de  este  compromiso  se  procedió  d  abrir  Tos  ci- 
qiientos  el  edificio,  y  en  13  de  Octubre  dfe  1601  se  puso  Iív 
primera  piedra,. gobernando  la  ¡o:!esia  el  papa  Clemente  WII». 
siendorey  de  España  Felipe  Ilí,  comisario  general  de  San 
Francisco  el' P.  Fr.  Pedro  de  Pila,  y  abadesa  del  convento  de 
Santa  Clara  la  madre  Flora  Angela  de  San  Miguel. 

La  obra  adelantó  muy  lentamente.  Con  todo,  habría  lle- 
gado á  su  término  desdo  entonces, si'Arias  Tenorio  no  hubie- 
ra-muerto cuando  apenas  se  habia  construido  poco  mas  de  la^ 
mitad,  en  lo  que  se  gastaron  sesenta  mil  pesos.  Pero  los  here- 
deros del  patrono,  distaban  mucho  de  haKarse  animados  del' 
mismo  celo  por  el  acrecentamiento  del  culto,  y  en  consecuen- 
^  cía  abandonaron  la  obra  que  aquel  habia  comenzado  con  tanto- 
afán,  si  bien  es  creible  que  para  ello  hubo  ademas  otra  ra20D» 
cxiai  fue  ia  de  haberse  disminuido  el  caudal;  siendo  esado  lo 
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fos  mariscales,  coronel  Rivascacbo,  Correo  Mayor  y  otras/*^ 
En  el  signiente  mes,  pudieron  ya  las  iiionjas  trasladarse  á  la 
morada  provisional  que  se  les  constrayó  en  su  mismo  conven- 
to.  El  diario  antes  citado  nos  suministra  un-a  d^scripcioo  de 
ella  y  de  las  circunstancias  que  aeouipañaron  al  acto  de  Ut  tras- 
Facion: 

"Con  grande  exigencia  procuraron  los  reverendos  prelados 
do  la  orden  seranea,  el  que  con  aln>ndan<^ia  de  operarios  se  ia- 
cilicasen  viviendas  cómodas  en  el  convento  de  señora  Santa 
Ciara,  á  sus  religiosas,  con  separación  de  la  reedificación  de  co- 
ro alto  y  bajo,  claustros  y  oficinas  que  arruinó  el  incendio;,  for- 
móseles  coro  airo  en  la  tribuna  de  la  capiHa  mayor  de  su  igie- 
tia,  y  el  bajo  en  la  que  era  antes  sacristía,,  condenando  la  puer- 
ta que  caia  á  ella,  sirviendo  la  del  presi)iter¡o  para  manejarse; 
blancj^ueóse  la  mitad  de  la  iglesia,  dividiéndose  con  un  tabiqae» 
y  quedándole  una  de  las  puertas  pr¡i>c¡pales:  pusiéronse  cuaH'o 
retablos  y  un  campanil  que  cae  a  ta  calle  de  Vergara,.eo  don- 
de pusieron  tres  campanas:  y  la  manaoa  del  10  á  las  sets^.  la 
religión  seráfica  én  compañía  de  la  betlemítica,  en  cuya  iglesia 
se  depositó  el  Divinísimo  la  mañana  del  incendio,  trasladaron 
en<  devota  procesión  á  su  Magestad  á  la  referida  iglesia  de  San- 
fa  Clara,  y  teniendo  ai)roiUados  crecido  número  de  forlonesen 
el  convento  de  Santa  Isabel,  pasaron:  al  suyo  á  las  reverendas 
nfyadres  claras:  afectuosas  fueron  las  espre:^¡ones  al  tiempo  d« 
la  despedida  de  unas  y  otras  religiosas,  por  los  especiales- favo- 
res que  recibieron  en  el  bospedagc  de  un  m^s  y  cinco  días,  y 
tiernas  y  lamentables'  al  tiempo  que  entraron  en  su  convenía' 
viendo  la  ruina  que  cansó  en  (A  y  en  su  iglesia  el  fuego,  que  na 
se  ba  podido  averiguar  su  principio  ni  caiisa:  el  Illmo.  Sr.ar- 
SBobispo  les  envió  este  dia  uoa  espléndida  comida,  y  no  fiíe 
menor  la  que  recibieron  de  las  religiosas  isabelest  coprespon- 
diente  ftie  la  cena  con  que  las  obsequiaron  las^  religiosas  de  San 
Juan  de  la  Penitencia,  de  la  misma  filiación:  los  reverendos 
padres  de  la  sagrada  Compañía  de  Jesús  de  la  Casa  Profesa, 
sus  vecinos,  les  enviaron  una  crecida  porción  de  cliocolate  la- 
brado y  doce  arrobas  de  azúcar,  y  otras  muchas  personas- de 
esta  ciudad  manifestaron  con  varios  regalos  la  voluntad  qaeles 
profesan." 

Sin  embargo  de  la  actividad  que  se  desplegó  en  la  proseen- 
oten  de'  la  obre,  casi  un   año  pasó  para  que  se  llegara  á  ver 
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«concluida  en  parte.    He  aquí  lo  que  á  este  respecto  dos  dica 
•el  mismo  Castro  Sanla-Anna: 

"El  18^Marzo  de  1756)  se  bendijefoo  los  hermosos  vbieR 
4idorQados  coros  alto  y  bajo  de  religiosas  de  Santa  Clara,  y  asi- 
mismo la  mitad  de  su  iglesia,  qae  se  Jiallaba  dividida  por  el  es- 
trago que  causó  en  ella  y  dichos  sus  coros  el  incendio  del  año 
próximo  pasado,  cuya  fábrica  ha  tenido  considerables  costos,  j 
los -que  continúan  en  laiálmca  de  su  convengo,  yi\\  anochecer 
«strenaroQ  los  coro3  las  religiosas  ^on  una  tierna  y  devota  pro- 
ceiiion  de  penitencia,  suplicando  á  su  divini)  Esposo  las  liberta 
en  lo  de  adelante  de  semejantes  ruinas/' 

Como  se  ha  podido  muy  bien  advertir,  no  solo  en  la  iglesia, 
mas  también  en  el  convento,  halló  pasrto  la  voracidad  de  las  lla- 
mas, causando  lina  pérdida  difícil  de  repararse  en  poco  tiempo. 
por  desgracia  carecemos  de  datos  para  seguir  la  historia  de  la 
reediíicacioii  hasta  la  conclusión  de  la  obra,  £1  diario  de  que 
nos  hemos  servido,  termina  en  el  ano  de  1758,  y  por  él  ya  no 
sabetnos  mas,  sino  que  la  fábrica  continuaba  sostenida  con  los 
productos  de  algunas  loterías  destinadas  á  ese  objeto.  Las  ga« 
<:etas  de  Méjico,  qi4e  ewpexaron  á  publicarse  en  i784,  nada 
<iicen  sobre  el  particular.  Con  todo,  no  será  muy  aventurado 
colocar  la  conclusión  de  la  obra  de  que  vamos  hal)lando,  en  uno 
de  los  afios  que  abraza  el  período  de  1758  á  1784,  quedando 
desde  entonces  el  monasterio  en  el  estado  que  guardó  hasta  el 
presente  áiglo. 

Desapareció  el  campanil  que  daba  á  la  calle  de  Vergara,  j  U 
sustituyó  el  actúa),  que  mira  á  la  de  Santa  Clara,  no  ya  coa 
tres,  sino  con  muchas  nías  campanas. 

duien  no  conozca  la  iglesia  de  que  se  trata,  debe  saber,  qae 
está  situada  de  oriente  á  poniente;  á  este  viento  el  altar  mayor 
y  á  aquel  los  coros  de  las  religiosas.  Tiene  dos  puertas,  que  dan 
á  fa  calle  antiguamente  llamada  de  Tacuba  y  hoy  de  Santa 
Clara.  Hacia  la  esquina  que  forma  esta  última  con  la  de  Ver- 
gara^  se  ye  una  capillita  ó  mas  bien  pequeña  rotunda,  no  de 
mala  apariencia,  que  según  el  bajo  relieve  que  ostenta  arriba 
de  la  enfrada,  parece  haber  estado  dedicada  á  la  Purísima  Con- 
cepción. Al  presente  está  convertida  en  albergue  de  una  ven- 
dedora de  fruta  y  aguas  frescas;  mas  no  así  la  iglesia,  que  sin 
embargo  de  no  hallarse  ya  al  cuidado  de  las  monjas,  sigue  des* 
tinada  al  culto  católico. 
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RELIGIOSAS  CELBBRBSf 


Pasando  al  convento,  hoy  convertido-en  ca«a  áe  vee¡iidti(9 
€on  ventaja  de  los  pofires,  empezaremos  por  decir  que,  atetí^- 
dida  SQ  amplitud»  justifica  la  pintura  hiperbólica  que  de  élhiza> 
Balbuena  en  el  terceto  siguiente: 


o" 


Xa  gran  olnafuf  a  de  Ia  yitgen  0!ars, 

Que  encierra  Qua  ciudad  deotro  en  sus  mnro«, . 

Y  un  cielo  en  su  virtud  y  humildad  rara* 

El  departamento  principal,  aunque  de  una  artjptitecttira  ros^ 
cay  caprichosa,  Hanm  la  atención  por  lo  muy  plano  de  los  a^ 
eos  de  sus  corredoreí»,  así  como  por  cierto  efecto  agradable  der 
perspectiva.  Vésc  en  el  medio  una  fuente,  á  que  dan  sombra^ 
algunas  higueras?,  muy  antiguas,  si  juzgamos  por  su  estatura  gi<- 
gantesca. 

Esa  fuente  recuerda  un  hecRo  que  figura  en  el  repertorio  dé* 
hs  maravillas  del  convento. 

Martin  López  de  Graona  y  D?  Petronila  Niíio,  nacurales  de 
Méjicoj  poseian  una  joya  de  grande  eslin)a,.una  hija  linda  co* 
«10  una  rosa  blanca.  Llevados  del  espíritu  de  su  tiempo,  liicie- 
pou  por  inclinarla  al  estado  monástico,  pintándoselo  como  eF 
non  plus  lUíra  de  la  felicidad;  pero  la  muchaclía,  que  se  veía 
hermosa  y  duetia  de  una  fortuna  no  despreciable,  sin  contra* 
decir  abiertamente  á  su^  padres,  procuraba  darles  á  entender 
que  no  habia  nacido  para  el  claustro.  En  efecto,  aunque  no  des- 
cuidaba las  prácticas  de  devoción^  á  que  su  piadosa  madre  ejr» 
muy  aficionada,  el  vestido  elegante,  la  gracia  del  tocado,  las 
lecturas  amenas  y  algunas  otras  ocupaciones  divertidas  pro- 
pias de  susquinee  abriles,  consumían  gran  parte  de  su  tiempo 
con  sentimiento  de  sus  progenitores,  que  en  tal  género  de  vida 
ao  podian  hallar  alimento  a  las  esperanzas  que  abrigaban. 

Cpn  todo,  no  las  perdían  enteramente  cuando  notaban  que 
«wre  ios  pasatiempos  de  la  señorita  habia  uno  á  que  mostraba 
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singular  preJ¡reccíoi),y  era  visitar  los  monasterios  de  religiosas, 
entre  las  cuales  contaba  no  pocas  amigas. 

— ¡Ab^si  al  menos  quisiera^f  entrar  de  nina  ey  aJguná  claii- 
aura!  le  dijo  una  vez  D*  Petronila  suspirando. 

— Joven  soy  todavía,  señora,  y  tiempo  babrá  para  pensarlo» 
con  madurez.  No  será  milagro  qu«  un  dia  de  estos  os  vaya  sa- 
Kendo  con  qjue  me  meto  monja;  q^ue  para  entrar  de  niíia,  mejor 
me  estoy  en  casa,  á  vuestro  lado,  donde  tengo  todo  lo  que  luas 
puedo  apetecer  en  esta  vida^eomodidadfss,  buena  crianza,  ejei»- 
píos  de  virtud,, y,  lo  que  yo  mas  estimo,  amor,  cariño,  el  carina, 
de  mis  padres  á  que  otro  ninguno  puede  compararse.  No  pen- 
semos por  hoy  tuas  en  esto,,  y  vamos,  si  lo  tenéis  á  bien,  á  vi- 
sitar el  convento  de  las  madres  claras,  ya  que  nos  han  conce- 
dido permiso. 

Con-  semejante  respuesta,  la  buena  señora,  (fie  en  aquel  ins- 
tante no  las  tenia  todas  consigo,  sonriendo  placentera,  cedió  a 
la  indicación  de  su  hija  y  se  dirigieron  al  convento  de  Santa 
Clara.  Llegan  á  la  portería;  pasan  al  claustro,  y  mientras  la 
señora  se  entretiene  con  las  monjas  graves  platicando  sobre  la 
depravación  de  costumbres  de  la  juventud,  haciendo  la  apología 
de  los  antiguos  tiempos  y  sosteniendo  que  el  mundo  progresa 
«olo  en  malicia  y  no  en  nada  bueno,  la  niña  se  divierte  va- 
gueando por  los  corredores  y  observando  los  cuadros  colgados 
4  la  pared,  que  representan  vidas  de  santos,  é  imíígenes  risibles 
de  los  suplicios  que  en  el  infíerno  esperan  á  los  reprobos. 

En  esto  andaba,  cuando  de  repente  con  la  volubilidad  de  una 
mariposa  se  encamina»  al  centro  del  patio  principal:  ¿qué  le  ha 
llamado  la  atención?  ¿qué  ha  picado  su  curiosidad  de  niña?  La 
ftiente;  la  fuente,  en  cuyas  aguas  litnpias  como  la  inocencia  j 
trasparentes  como  un  pecho  frauco,  se  retrata  el  cielo  azul  y 
ha  blanca  nube  que  pasea,  por  la  estension  tranquila  con  la 
niagéstad  de  una  reina,  duiere  gozar  de  este  espectáculo; 
qjilere  oir  cerca  de  sí  el  ruido  sabroso  que  forma  el  ligero  chor- 
eo al  caer  sobre  el  agua  represa  desatándose  en  hilos  de  perlas 
y  en  traviesas  armonías;  quiere  escuchar  la  voz  del  agua;  pero 
quiere  también  contemplar  su  hermosura  en  el  líquido  cristal. 
Acércase,  da  una  mirada  en  torno  de  sí  por  asegurarse  de  que- 

no  la  ven,  y  en  seguida Pero  ¡qué  le  ha  sucedido!-  ¡por 

qné,  pálida  y  reflexiva,  permanece  inmóvil  como  una  estatuáis 
«orno  el  genio  de  la  meditacioa! 
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AI  inclinarse  sobre  la  fuente,  vio  sii  íoaagen,  sí,  pero  no  ce* 
mola  esperaba.  .  . .  jEstaré  soñando?  se  decia  con  asotpbru. 
Vuelve  á  inclinarse,  j  retrocede  espantada:  ella  era,  la  m¡sma«ia 
misma  belleea,  los  mismos  atractivos;  pero  se  ve  en  hábito  Am 
religiosa. .  .  .    ,¿Podia  resistir  á  un  aviso  semejante? 

En  este  liecho  ve  la  indicación  del  camino  por  donde  la  lla- 
ma el  cielo.  Dias  después  entraha  al  noviciado,  y  pasado  oa 
afio  la  tenemos  de  religiosa  profesa  bajo  eJ  nombre  de  Sor  Isa- 
bel de  San  Diego. 

La  alegría  délos  padres  se  deja  á  la  consideración  del  .pia- 
doso lector. 

Veamos  aliora  el  reverso  de  la  medalla, 

La  madre  María  Isabel  de  Jesús  r|u¡so  desde  sus  primerot 
años  ser  monja;  pero  sefo  estorbaron  siempre  sus  padres,  ins- 
pirándole por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  añciun  al 
matrimonio,  como  el  estado  mas  conforme  á  su  calidad  y  for- 
tuna. Legró  conocerla  un  jíSven,  j  prendado  de  su  mucha  her- 
mosura y  demás  cualidades  que  la  recomendaba»,  la  pidió  para 
casarse.  Como  él  por  su  parte  llenaba  j^ara  marido  de  la  úííni 
las  condiciones  apetecidas  por  los  padres,  se  vio  eu  lireve  due- 
ño del  tesoro  (jue  ambicional)a. 

Era  la  primera  noche  que  iba  á  pasar  ei)  compañía  de  su  mu- 
jer; el  amor  abrasaba  su  corazón  con  1a  idea  de  una  dicha  em- 
briagadora, y  cuando  terminado  el  baile  y  los  festejos  corres- 
pondienies,  se  quedó  á  solas  un  nnmien^to  en  su  recámara,  oj« 
una  V02  misteriosa  que  le  hace  estremecer.  ^  ^  . 

Nadie  supo  lo  que  espresó  esa  voz  imponiente;  pero  lo  cien* 
es  que  el  mancebo  se  presentó  al  dia  siguiente  en  el  arzobispa- 
do solicitando  una  entrevista  con  el  provisor,  de  la  cual  resultó 
la  separación  de  los  consortes,  enerando  la  joven  al  convento 
de  Santa  Clara  para  vestir  el  liábito  de  religiosa,  como  habia 
anhelado  toda  su  vida. 

Ademas  de  estas  dos  monjas,  liubo  en  el  monasterio  otras 
muchas  que  vivieron  y  murieron  en  olor  de  santidad,  llegando 
á  diez  y  siete  las  que  ocuparon  la  pluma  de  Yetaucurt,  en  ca- 
yo Menologio  puede  leerse  la  lilstoria  de  todas  y  cada  una. 

Al  presente  las  religiosas  de  Santa  Clara  se  hallan  en  el  con- 
vento de  San  Juan  de  la  Penitencia,  como  consecuencia  de  la 
disposición  del  gobierno  por  la  que  fueron  trasladadas  unas  co- 
munidades de  religiosas  á  los  edificios  que  otras  habitan. 
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La  regla  que  siguen  estas  monjas  es  la  de  Santa  Clara,  mi- 
tigada por  las  constituciones  del  papa  Urbano  IV,  de  donde  les 
üa  venido  el  nombre  de  urbanistas  con  rjue  en  otras  partes  son 
-conocidas,  dado  que  en  la  República  se  les  llama  vitlgarmente 
claras.  Con  la  misma  advocación  que  este  monasterio  hay  otros 
dos,  que  tanibien  administraban  los  religiosos  de  la  provincia 
del  Santo  Evangelio,  uno  en  la  ciudad  de  Puebla  y  otro  en 
Atlixco  ó  villa  de  Carrion.  En  uno  y  otro  han  florecido  re* 
ligiosas  notables  por  la  elevación  de  espíritu  y  la  pureza  y  aus- 
teridad de  costumbres. 

Volviendo  al  convento  de  Méjico,  nos  parece  oportuno  aña- 
<Iir,  por  si  el  recuerdo  tuviere  algún  ngrado,  que  en  el  sitio  de 
enfrente  y  hacia  la  esquina  de  la  calle  del  Factor,  estuvo  si- 
tuada la  casa  de  duauhtemótzin,  ultimo  rey  mejicano.  He 
aquí  por  qué  en  los  documentos  correspondientes  á  los  anos 
que  siguieron  inmediatamente  u  la  conquista,  encontramos  que 
esa  calle  era  llamada,  corrompido  el  vocablo,  de  Guatimuz  ó 
Guatimoza. 
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LA    RIBERA. 


lEJICO  es  nuestra  ciudad  histórica  por  escelencia,  y  el* 
suelo  que  pisamos  es  tan  clásico  como  el  reciuto  de  Atenas  ó 
el  que  ciñen  las  Siete  Colinas.     Desde-  que  era  corte  de  los 
reyes  aztecas,  desde  que  se  llamaba  la  gran  Tenoclttitlan,  has- 
ta nuestros  días  en  que  tiene  el  modesto  nombre  de  capital  de 
la  República,  ha  sido  y  es  el  centro  de  la  civilización  de  los- 
))ueblos  que  habitan  el  Anáhuac;  el   lago  de  luz  á  cuyo  seno* 
vienen  á  parar  los  raudales  de  la  cienci»;  el  punto  donde  ha^ 
lian  eco  mil  y  mil  sucesos;  el  espejo  portentoso  que  reproduce 
la  imagen  de  las  glorias  y  desdichas  de  la  patria,  y  finalmente, 
el  archivo  de  todas  nuestras  tradiciones. 

Por  eso  cuando  al  rayo  de  la  luna  se  recorren  bUs  calles  di- 
latadas, el  espectáculo  de  los  muros  iluminados  y  de  las  som* 
bras  que  empanan  los  del  lado  opuesto  como  una  gasa  mortno^ 
ria,  infunde  en  el  ánimo  un  vivo  afecto  hacia  lo  desconocido:* 
¿quién  no  se  ha  dicho  entonces,  interrumpiendo  un  instante  su 
paseo  solitario,  cuál  ha  sido  la  historia  de  esta  ciudad,  cuál 
será  su  suerte  después  de  un  siglo? 

Pero  Dios  se  ha  reservado  la  llave  del  porvenir;  la  curiosi- 
dad empeñada  en  descubrir  lo  que  sucederá  y  la  impotencia  pa— 
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ra satisfacerla,  hacen  desesperar.  Heaquí  porqué,  desprendién- 
dose el  alma  de  esta  ¡dea  inquieta  y  abrainadoia,  se  acoge  á  la 
tradición,  y  reclinada  en  su  seno  fija  la  vista  en  el  douiiuio  de 
las  pasadas  edades,  recuerda  y  medita.  La  brisa  de  la  nocbe 
susurra  entonces  al  oido  palabras  misteriosas  que  escuchamos 
como  si  fueran  el  suspiro  salido  del  sepulcro  donde  jacen  los 
primitivos  moradores  del  valle  de  Méjico;  la  imaginación  pue- 
bla las  calles  con  la  vida  de  otros  siglos;  vemos  á  los  aztecas 
en  el  esplendor  de  su  gloria;  asistimos  á  tas  escenas  de  la  con- 
quista de  la  ciudad  por  los  castellanos;  pasan  á  nuestros  ojos 
las  generaciones  que  les  siguieron,  dejando  la  huella  de  su  exis- 
tencia en  los  monumentos  grandiosos  que  por  todas  partes  uüs 
rodean;  y  entregados  al  mágico  poder  de  la  ñccion,  en  cada  som- 
bra procuramos  entrever  un  secreto,  y  cada  edificio  bañado  con 
la  claridad  de  la  luna  nos  dice  en  voz  baja — yo  guardo  una 
conseja. 

En  efecto,  la  historia  íntima  del  pueblo  mejicano,  fa  pane  de 
vida  mas  preciosa,  la  vida  inmortalizada  de  los  hombres  que 
nos  han  precedido  en  este  suelo,  es  un  depósito  sagrado  qae 
atesoran  nuestros  monumentos,  por  insignificantes  que  parezca» 
algunos  á  los  ojos  de  la  vulgaridad  ó  de  la  ignorancia.  £n  cada 
uno  hallamos  el  origen  de  una  institución  benéfica,  el  sello  de 
la  piedad  y  caridad  de  nuestros  mavores,  la  personificación  del 
espíritu  religioso,  de  otras  épocas  y  el  dejo  agradable  de  otras 
costumbres  en  lo  general  iiias  sencillas,  ya  que  nu  mas  inocentes. 
Tal  es  el  fruto  que  recoge  quien  con  detenimiento  }•  sin  pre- 
venciones injustas  estudia  á  Méjico  monumental;  tal  es  el  que 
hemos  procurado  alcanzar  en  el  paseo  que  de  un  convento  á 
otro  em})rendimos  hace  dias  en  compañía  del  lector. 

Durante  este  paseo,  apenas  ha  habido  calle  ca  donde  ios  ojos 
no  se  bajan  detenido  á  contemplar  con  agrado  alguna  página 
interesante  de  nuestra  historia  ó  dé  nuestras  tradiciones  popu- 
lares. Quedamos,  no  ha  mucho  tiempo,  en  presencia  del  con- 
vento de  Santa  Clara  y  de  la  casa  donde  se  asentó  el  palacio 
de  Cluauhteníoc;  y  si  el  resultado  de  las  investigaciones  hechas 
tntonces  no  fue  muy  satisfactorio,  nos  prometemos  hallar  nías 
jtávulo  á  la  curiosidad,  si  no  mas  interés,  en  el  camino  que  va- 
mos á  seguir  desde  ese  sitio  ai  convento  de  San  Cosme,  hoy 
hospital  üíilitar  y  en  otro  liempo  casa  de  recolección  de  fran- 
ciscanos. 


SAN  COSME.  485 

Desde  luego  nos  llama  la  atención  el  colegio  de  Minería, 
ó  Escuela  de  Minas  como  generalmente  le  nombran  los  es- 
tranjeros.  ¿ftuién  puede  pasar  frente  á  ese  edificio  sin  que- 
dar cautivacfo  por  la  impresión  que  causa  su  arrogante  y  ma- 
gestuosa  arquitectura?  Vérnosle  todos  los  dias,  y  todos  losdias 
hallamos  en  él  algo  que  admirar,  algo  que  seduce  y  absorve  las 
potencias:  los  fundadores,  y  los  íjue  después  Je  ellos  le  han 
conservado  y  mejorado,  no  deben  haber  sentido  gastar  el  mi- 
llón y  medio  de  pesos  que  la  ol)ra  ha  tenido  de  costo  desde  fi- 
nes del  siglo  pasado  en  que  se  conien7,6,  hasta  ef  presente:  y 
Tolsa,  el  gran  arquitecto  que  le  levantó,  pudo  muy  bien  haber 
dicho  aJ  verle  concluido: — aquí  se  encierran  todos  los  primo- 
res de  mi  arte,  este  edificio  es  mi  pensamiento  con  toda  su 
elevación  y  hermosura,  y  él  es  la  herencia  que  deja  mi  nit- 
men  á  los  siglos  venideros. 

En  la  acera  opuesta,  una  casa  de  aspecto  serio  y  de  formas 
altivas  y  correctas  como  las  facciones  de  un  romano,  atrae  la 
vista  sin  dificultad:  fue  un  colegio  de  jesuítas  y  hoy  es  el  hos- 
pital de  San  Andrés, 

Ved  mas  allá  el  palacio  del  mariscal  de  Castilla  Iraciendo 
esquina  á  la  calle  del  Puente  de  la  Maristjala:  tomó  nombre 
esta  caJIe  (fel  puente  cdlocad'o  sabré  la  acequia  que  en  otro 
tiempo  atravesaba  por  aquelfos  sitios,  y  de  una  de  las  posee- 
doras del  títufo  antes  mencionado. 

••La  dignidad  de  mariscal  de  Castilla  fue  instituida  por  el  rey 
D.  Juan  I  en  1382,  y  con  ocasión  de  la  guerra  de  Portugal: 
el  primero  que  la  obtuvo  fue  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
señor  de  Valdecorneja:  el  oficio  del  mariscal  de  Castilla  es  asís- 
rir  al  rey  en  los  consejos  de  guerras,  campañas  y  desafiáis,  apo- 
sentaíT  los  ejércitos  en  los  alójanrientos,  para  lo  que  tiene  Ju- 
risdicción sobre  Tos  maestres  de  campo:  han  llegado  los  sobe- 
ranos á  crear  hasta  seis  mariscales  en  Castilla."  El  Diccio^ 
nario  de  Historia  y  Geografía,  que  nos  ministró  esta  noticia, 
omite  la  que  era  de  esperarse  tocante  al  sugeto  condeicorado 
con  esta  dignidad  en  nuestro  país,  y  cuya  familra  representó 
durante  el  gobierno  colonial  un  papel  importantísimo.  Esta 
familia  poseyó  grandes  riquezas  y  desplegó  siempre  un  lujo 
que  igualaba,  si  no  escedia,  al  de  la  casa  de  los  condes  de 
Santiago,  modelo  de  la  aristocracia  mejicana.  Su  palacio,  co- 
ronado de  almenas,  amplio  y   cómodo,  construido  para  hace 
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^rostro  á  todas  las  injurias  del  tiempo,  aunque  de  arquitectura 
^  tosca  y  raoi  piona,  era  el  centro  délo  que  hoy  llamariamos  ¿t^e» 
tono;  y  á  los  bailes  y  saraos  que  animaban  sus  salas  adorna- 
das con  boato  regio,  concurria  lo  mas  galano  de  la  sociedad  de 
«aquellos  tiempos,  el  valor,  el  talento,  la  hidalguía  y  la  belleza. 
Aun  hay  memoria, gracias. al  diario  de  Castro  Santa-Annn, 
»del  festejo  que' hizo  ^n  mariscal  de  Castilla  en  la  noche  del  7 
de  Mayo  de  1758,  para  obsequiar  al  virey  marqués  de  las  Ama- 
rillas y  á  la  vireina,  á  quienes  convidó   á  ver  pasar  desde -sa 
«casa  la  procesión  con  que  vino  esa  tarde  nuestra  Señora  de 
Jos  Reniedios  á  la  capital. 

Hallábase  el  palacio  vistosatnenie  aderezado:  Vé.  3eñora  ma- 
ríscala hábil  convidado  á  muchas  damas  principales,  para  que 
Ja  acompañasen  á  cortejar  á  la  vireina,  que  así  ella  como  sa 
•esposo  vinieron  de  San  Ángel  solo  con  objeto  de  presenciar 
el  acto  religioso  antes  dicho.     Concluido  este  *'se  les  ministró 
á  sus  escelencias  un  especial  y  esquisito  refresco,  de  todo  gé- 
nero de  dnices,  masas,  frutas  de  horno,  quesos,  canutos  y  be- 
,bidas  heladas,  sirviendo  el  refresco  á  sus  escelencias  y  las  se- 
ñoras, los  caballeros  parientes  de  dicha  casa,  siguiendo  después 
tin  festejo  de  los  principales  músicos  y  todo  género  de  instru- 
mentos, que  duró  hasta  las  once  de  la  noche,  á  cuya  hora  se 
restituyeron  sus  escelencias  á  San  Ángel....  y  al  día  siguiente 
rremitió  á  la  Excma.  señora  vireina,  la  seíiora  maríscala,  una 
.hermosa  fuente  de  plata,  llena  de  esquitos  dulces,  y  en  media 
iUna 'hermosa  piSa  de  plata  de  martillo,  y  en  los  lados  dos  jar- 
ras de  la  misma  especie  con  pulidos  ramos;  otra  fuente  mas 
pequeña  llena  de  bucaritos  de  Guadalajara  esquisilamente  guar- 
necidos, cuyo  obsequio  estimó  mucho  dicha  Excma.  señora.*' 

Se  ve  por  esto,  cuan  rumbosa  era  la  corte  de  Méjico,  y 
cu ^n  cobrada  Tazón  teniau  los  grandes  de  España  en  aspirar 
al  vireinato,  que  tantos  goces  y  utilidades  les  .proporcionaba. 
Mas  apartemos  la  vista  de  esa  escena  de  costumbres  del  siglo 
décimo  octavo,  y  (ijémosla  en  el  templo  que  se  levanta  pasado 
el  palacio  del  mariscal,  riniibo  al  poniente. 

Allá  por  ios  años  de  1525  y  1526,  cuando  apenas  empeza- 
ba k  poblarse  esta  parte  de  la  ciudad,  habia  en  la  calzada  de 
Tacuba,  ó  camino  que  va  á  Tacuba^  como  entonces  se  decia, 
tres  árboles  secos,  que  se  divisaban  á  distancia  como  espectros 
silenciosos  y  pensativos  Juuto  á  ellos  se  edificó  una  iglesia,  y 
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^en  ella  fuüdó  Hernán  Cortés  una  arcliicofradía  de  nobles  con 
el  título  de  la  Cruz,  formando  estatutos  y  constituciones  que 
fueron  aprobadas  por  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  vicario  gene- 
ral del  reino,  por  auto  de  30  de  Marzo  de  1527,  En  el  mis- 
ino ano  y  el  siguiente  se  concedió  á  los  cofrades  un  sitio  para 
que  fabricasen  ermita  u  hospital  anexo  á  la  Iglesia.  Venérase 
en  ella  el  Señor  de  la  archicofradía,  que  por  estar  siempre  cu- 
bierto  con  siete  velos,  le  llama  el  vulgo  el  Señor  délos  Siete 
Velos.  Esta  iglesia,  que  fue  erigida  en  parroquia  desde  el  año 
de  1568,  y  que  hace  fachada  ^l  poniente;  formada  en  la  mayor 
parte  de  sillares,  y  de  orden  dórico,  es  la  que  conocemos  con 
el  nombre  de  la  Santa  Veracruz. 

Separado  de  esta  iglesia  por  un  espacio  de  cincuenta  metros 
se  halla  el  templo  de  San  Juan  de  Dios,  en  situación  inversa 
á  la  de  la  misma,  de  manera  que  las  fachadas  se  miran:  los 
edificios  tienen  aproximadamente  la  propia  forma  y  las  propias 
dhnensiones;  y  al  verlos  con  sus  erguidas  torres  y  el  uno  fren^ 
te  al  otro  como  si  se  contemplasen,  no  pueden  menos  de  re*- 
presentarse  á  la  fantasía  como  dos  gigantes  petrificados  un 
momento  antes  de  venir  á  las  manos. 

Con  mas  detenimiento  hablaremos  después  de  la  iglesia  de 
'San  Juan  do  Dios,  y  por  ahora  entremos  á  la  Alameda.     La 
capital  es  deudora  de  este  paseo  al  virey  D.Luis  de  Velasco  el 
11,  que  lo  mandó  formar  en  parte  del  terreno  conocido  enton- 
ces con  el  nombre  de  tianguis  de  Juan  Velazquez.     Era  este 
sugeto,  según  nos  informa  Alaman,  un  indio  principal  que  te- 
cnia su  casa  por  allí;  y  antes  que  se  fundase  San  Francisco,  to- 
das las  mercedes  de  solares  que  se  hicieron  en  la  calle  de  este 
nombro,  se  designan  con  el  de  ia  calle  que  va  al  tianguis  de 
'Ifuan  Velazquez, 

Pero  la  Alameda  en  su  principio  ocupaba  un  espacio  menor 
que  fel  que  hoy  abraza:  á  la  parte  de  oriente  habia  una  estensa 
superficie  donde  se  construyeron  casas,  y  en  las  que  pertenecían 
á  D?  Catarina  de  Peralta,  viuda  de  D.  Agustin  Villanueva  y 
Cervantes,  fundó  esta  señora  en  el  año  de  1600  el  corivento 
de  Santa  Isabel,  al  cual  consagraremos  en  breve  algunos  re- 
cuerdos. Por  el  lado  del  poniente  tampoco  llegaba  hasta  el  lí- 
mite que  tiene  actualmente,  y  entre  la  línea  que  la  terminaba 
y  la  iglesia  de  San  Diego  se  estendia  una  plazuela  donde  es- 
taba el  quemadero  de  la  inquisición,  no  esactamente  en  el  me- 
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dio,  sino  mas  cerca  de  la  parte  donde  después  se  fabricó  eí 
acueducto  de  la  Tlaspana.  Anos  después  adquirió  la  estensiorv 
que  hoy  ocupa,  y  fue  por  mucho  tiempo  el  ímico  paseo  que 
disfrutó  la  población.  Recien  consumada  la  independencia 
de  nuestro  país,  cuando  fae  separada  de  la  plaza  la  estatua  de 
Carlos  IV,  donde  se  asentaba  sobre  un  magnífico  pedestal  en 
medio  de  un  zócalo  rodeado  de  balaustrada  de  piedra,  I05;  res- 
tos de  esta,  así  como  las  cuatro  rejas  que  correspondían  á  otras 
tantas  puertas  que  daban  entrada  á  ese  recinto,  se  trasladaron 
á  la  Alameda,  donde  desempeñan  el  mismo  papel  colocadas 
en  los  ángulos  de  ella;  y  todavía  hoy  presentan  las  letras  M.  G\ 
cifras  del  nombre  Miguel  de  laGrua,  qpe  era  el  del  marqpésde 
Branciforte,  autor  del  monuanento  erigido  al  monarca  su  bien* 
hechor.  El  ayuntamiento  ha  mandado  poner  últimamente  en 
las  puertas  que  dan  frente  á  Corpus  Christi  y  á  Santa  Vera- 
cruz,  las  dos  rejas  con  que  se  cerraban  las  entradas  al  cemei)- 
lerio  del  convento  de  San  Francisco. 

Prosiguiendo  nuestro  camino,  llegamos  al  templo  y  hospi- 
tal de  San  Hipólito.  Toda  la  calzada  de  Tacuba,  pero  muy 
especialmente  este  monumento^  trae  á  la  memoria  un  suceso 
escrito  en  nuestros  fastos  con  caracteres  indelebles:  queremos 
hablar  de  la  retirada,  ó  mas  bien,  fuga  de  Cortés  con  su  ejér- 
cito, verificada  la  aoche  del  30  de  Junio  ó  madrugada  del  1? 
de  Julio  de  1520,  Todos  sabemos  las  desastrosas  circunstan- 
cias que  imprimieroJí  un  carácter  tan  terrible  á  ese  suceso, 
cuyo  solo  recuerdo  en  mejores  dias  hizo  temblar  mas  de  una 
vez  á  los  conquistadores,  y  que  ha  sugerido  el  espresivo  nom- 
bre de  noche  triste  para  demuar  el  tiempo  en   que  tuvo  cabida. 

Pues  bien,  cerca  del  sitio  donde  la  matanza  fue  mas  horrible 
durante  esa  célebre  jornada,  uti  español  llamado  Juan  Garrido, 
vecino  de  Méjico,  fundó  una  ermita  que  llevó  primero  su 
nombre  y  después  el  de  Los  Mártires,  pues  por  tales  eran  te- 
nidos los  conquistadores  qae  raorian  en  las  gujerras  á  q.ue  los  in- 
ducia  su  sórdida  codicia.  Llamóse  en  seguida  de  san  Hipó- 
lito, ''y  de  ella,  dice  Alaman,  tomo  el  nombre  la  hermandad 
que  fundó  en  1567  el  venerable  Bernardino  Alvarez,  por  ha- 
ber establecido  su  hospital  contiguo  á  aquella  capilla  que  le  sir- 
vió de  iglesia.  El  objeto  de  esta  fundación  era  recoger  en  el 
hospital  á  los  convalecientes  y  ancianos  que  no  tenran  medios 
de  subsistencia,  y  también  á  los  dementes,  para  cuya  asistencia 
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tío  habia  establecimiento  alguno.  Estendió  también  el  funda- 
ffor  su  celo  caritativo  al  cuidado  de  los  polizones  ó  jóvenes  que 
venian  de  España  faltos  de  ausilios  y  conocimientos,  para  cn^ 
ya  conducción  desde  Veracruz,  donde  morian  muchos  por  ca*- 
recer  de  recursos  para  hacer  el  vfeje,  estableció  una  recua,  y 
negados  á  esta  ca4)ital  les  buscaba  ocupación  ó  destino.  La 
primera  fundación,  bajo  el  titulo  y  advocación  de  la  Ascensión 
del  Señor,  se  hiz^o  en  la  casa  que  para  ello  donaron  Mígueh 
Dueñas  y  su  mujer  D?  Isabel  de  Ojeda,  en  la  calle  de  ía  Ce- 
Tada,  lindando  con  la  que  era  del  escribano  Antonio  Alonso,  en 
que  después  se  construyó  el  convento  de  San  Bernardo.  La 
fecha  de  Ja  escritura  de  esta  donación  es  rfe  g'de  Noviembre  de 
1566.  Este  sitio  pareció  estrecho  para  su  objetó  al  flindador, 
por  \o  que  preñrid  el  ¡nmedfato  á  la  mencionada  capilla  de  los 
Mártires,  cuyo  patronato  tenia  el  ayuntaaiiento,  y  siendo  está 
d<e  adnve  y  muy  maltratada,  se  trasladó  poco  después  el  de- 
pósito á  una  sala  l>aja  i]pe  se  babia  construido  en  el  hospitaf, 
la  que  sirvió  de  iglesia  mientras  se  fabricaba  la  nueva,  que  hi- 
zo el  ayuntamiento  dQ  sus  fondos  á  instancias  del  virey  conde 
de  Monterey,  y  se  dedicó  en  el  año  de  1739." 

En  esta  misma  iglesia  se  celebraba  anualmente,  el  13  de 
Agosto,  una  función  solemne  en  conmemoración  de  Ta  toma 
de  la  capital  por  los  españoles,  á  que  asistian  el*  virey,  aiidien- 
cía,  arzobispo  y  demás  autoridades  tanro  civiles  como  eclesiás- 
ticas, viniendo  á  caballo  y  acompañando  el  pendón  que  con- 
ducia  el  alférez  real  de  turno.  Este  mismo  paseo  se  hacia  la 
tarde  del  12,  con  ocasión  de  la  asistencia  á  las  vísperas. 

De  la  calle  de  San  Hipólito  se  pasa  á  la  del  Puente  de  Al- 
varado....  ¡el  Puente  de  Alvarado!  Tenemos  q,ue  volver  á  con- 
templar el- cuadro  de  la  Noche  Triste. 

Era  ya  el  momento  en  que  el  primer  albor,  suave  como  la 
sonrisa  de  un  ángel  y  consolador  como  la  esperanza,  asomaba 
por  cima  de  las  montañas  de  oriente,  tiñendo  de  nácar  los  cie- 
íos  y  acariciando  la  diadema  de  hielo  del  Popacaiépetl  y  de 
fa  Mujer  Blanca. 

A  favor  de  esta  claridad' serena  se  ofrecia  á  los  ojos  un  es- 
pectáculo de  sangre  y  desolación:  la  cal/adade  Tlacópan,  faja 
blanquecina  y  prolongada,  v¿ícr«a>  de  los  invasores,  estaba 
sembrada  de  cadáveres,. y  por  toda  ella  no  se  oia  mas  que  una 
armonía  dolorosa,  el  concierto   fúnebre  y  siniestro  que  for- 

6íl 
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''inában  los  ajes  de  los  heridos  y  el  estertor  de  los  moribundos. 

£1  ambiente  estaba  tranquilo,  y  la  brisa  habia  plegado  sus  alas 

para  detenerse  á  escuchar. , ..     Pero  ¿qué  causa  esa  grtería 

producida  repentinamente  allá  á  lo  lejos?     Un  arrogante  ada< 

lid  solo,  herido,  y  cuando  ja  los  sujos  están  en  salvo  se  ha- 

^  Ha  en  un  trance  horrible  cerca  de  la  segunda  cortadura  hecha 

*  en  la  calzada,  para   impedir  el  paso  á  las  huestes  españolas. 

Ha  perdido  su  hermosa  jegua  alazana,  con  la  cual  se  hubiera 

abierto  paso  entre  el  enemigo  j   pasado  el.foso  á  nado;  pero 

solo  conserva  su  lanza,  no  le  queda  mas  que  su  valor,  el  valor 

que  jamás  desfallece  en  las  almas  de  su  temple;  no  tiene  tiempo 

•que  perder;  rompe  por  entre  la  turba  de  mejicanos  sedientos  de 

su  sangre;  j  apojándose  en  la  lanza  para  levantarse,  hace  un 

^esfuerzo  sobrehumano;  se  le  ve  un  instante  suspenso  en  el  airey 

'  oae  en  seguida  al  otro  lado  de  la  cortadura....  ¡Verdaderamente 

^qae  este  hombre  es  hijo  del  sol,  es  Tonatiuh!  esclaman  á  una 

poseídos  de  espanto  los  aztecas  al  presenciar  esta  hazaña,  y 

suspenden  toda  hostilidad. 

•Años  después,  sobre  la  acequia  que  pasaba  cortando  la  cal- 

vzafda  hacia  el  lugar  donde  comienza  la  arquería  del  acueducto 

de  la  Tlaspana,  hubo   de  colocarse  un  puente  que  se   llamó 

Puente  del  salto  de  Alvarado,  y  ahora  tiene  este  nombre  toda  U 

•calle  que  se  estiende  hasta  la  de  Buena  Vista. 

£s  de  advertir  que  esa  arquería  se  prolongaba  aun  no  ha 
muchas  años  hasta  la  entrada  de  la  calle  del  Puente  de  la  Ma- 
ríscala. Construjóse  para  obviar  los  inconvenientes  que  se 
seguían  de  que  el  agua  delgada  viniese  á  la  ciudad  por  la  an- 
tigua atargea  mandada  faliiricar  en  el  cabildo  de  7  de  Octubre 
•de  1524.  Cada  arco  tuvo  de  costo  mil  pesos,  j  la  obra  se  aca- 
bó á  mediados  del  siglo  decimoséptimo. 

Desde  ia  calle  de  Buena  Vista  comienza  propiamente  el 
barrio  de  San  Cosme,  es  decir,  la  parte  mas  amena,  mas  sa- 
lubre j  agradable  de  la  ciudad.  A  la  izquierda  tenemos  la  ca- 
sa do  la  señora  D?  Victoria  Rui  de  Pérez  Galvez,  que  no  sin 
razón  es  reputada  por  uno  (fe  los  edifícios  mejor  construidos 
j  de  mas  bella  arquitectura.  Su  fachada  es  única  en  Mé- 
jico, j  sus  puertas  j  ventanas  ordinariamente  cerradas,  ie  dan 
cierto  aire  severo  j  misterioso  que  cautiva  el  ánimo,  haciendo 
•jrecordar  laa  mansiones  silenciosas  j  aristocráticas  que  repre- 
sentan un  papel  tan  importante  en  el  orbe  de  las  novelas:  es 
el  palazzo  de  un  príncipe  italiano* 
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A  la  derecha  ^e  disfrnta  la  vista  de  uncaadro  r¡sraélTo« 
i:)espues  de  pasear  las  miradas  por  las  hileras  de  fresnos  que 
pueblan  las  calles  y  por  algunos  jardines  perfectamente  culti- 
vados, se  fijan  con  placer  en  las  casas  del  Sr.  Hidalga,  arqnitec- 
""to  distinguido,  y  las  cuales  como  suyas  y  edificadas  bajo  su  di- 
reccion  pueden  proponerse  como  muestra  de  un  gusto  delicado. 

Pasada  ía  Garita^  ademas  de  la  casa  de  Polidura,  á  uno  y 
otro  lado  de  la  calzada  no  faltan  edificios  graciosos  y  elegantes 
que  observar,  sobre  todo  si  dando  rienda  sneUa  á  una  curiosidad 
onuy  disculpable,  se  penetra  con  la  vista  en  lo  lnterk)r  de  ellos, 
para' formarse  idea  del  cuadro  que  ofrece  la  vida  de  sus  mora- 
dores. 

Esto  es  fácil  aprovechando  el  medio  con  que  brindan  las 
ventanas  situadas  á  poca  altura,  y  francamente  abiertas  a 
tales  y  cuales  horas  del  dia.  Tiestos  con  plantas  coronadas 
de  flores  engalanando  los  corred<rresy  patio?;  huertas  y  jardi- 
nes primorosos,  matizados^  hechiceros,  como  el  ramillete  de 
una  ninfa;  en  las  habitaciones,  huenos  mueble?,  aseo,  l>renes* 
tar,  alegría  y  aun  lujo,  he  ai^úí  él  espectáculo  que,  con  raras 
escepciones,  se  goza  recorriendo  los  edificios  de  que  hablamos. 

Sí,  ¿queréis  respirar  un  aire  puro,  balsámico,  lleno  de  vida; 
queréis  distraeros  de  una  idea  enojosa,  deponer  ia  ^molestia, 
^U  desazón,  que  regularmente  ocasionan  los  negocios,  y  rec(4« 
ti)rar  el  vigor  de  espíritu  necesario  para  volverla  eJIos  con  mas 
aptitud;  queréis  espaciaros  por  un  cielo  menos  rethicido  que  el 
que  os  dejan  libreen  la  ciudad  los  edificios,  y  ver  árboles, 
sembrados  y  hermosas  casas  de  campo?  Venid  á  San  Cosme: 
este  barrio  es  la  poesía  de  Méjico;  desde  BuecKi  -Vista  hasta  la 
casa  de  los  Mascarones  tenéis  un  periyet^uo  idilio,  ó  mas  bien, 
una  serie  de  armonías  apacibles,  esquisitas,  seductoras;  una  co- 
lección de  páginas  siempre  interesantes,  perfumadas  de  amor, 
de  tiernas  ficciones  y  de  memorias  iiiiperBcedef>as.  Aqui  tiene 
la  hermosura  su  mansión  predilecta,  y  para  ostentarse  en  todo 
su  esplendor  no  se  .vate  de  costosas  galas,  ni  de  afectados  y 
prosaicos  atavíos  que  reprueban  á  una  voz  el  arte  y  la  natura* 
leza;  aquí,  por  el  contrario,  lográis  contemplarla  en  ese  trage 
de  elegante  y  simpática  sencillez  que  solo  un  gusto  muy  refi- 
nado sabe  estimar;  y  si  al  pasarjunto  álaventanadonde  se  asien- 
ta como  una  reina,  os  dirige  una  mirada,  sentís  que  os  envuel- 
ve una  atmósfera  embriagadora  en  que  se  respira  un  amor  ine- 
fable, y  conserváis  en  lo  íntimo  del  corazón  el  encanto  de  esa 
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mirada,  como  la  impresión  qne  causa  no  rayo  de  la  lao^  des- 
lizándose por  entre  el  fuilaje  de  ios  árboles  de  an  soto. 

El  barrio  de  San  Cosme  es,  por  otra  parte,  ei  esfuerzo  gran- 
dioso de  la  ciudad  para  cimentarse  en  mejor  sitio;  es  la  aspira- 
ción á  un  aire  menos  infecto  y  á  un  terreno  nien os  ocasionado 
á  inundaciones.  Los  conr^uistatiores  tuvieron  ademas  otra  au- 
ra al  poblar  ambos  lados  de  la  calzada,  cithI  fue  la  de  propor- 
cionarse un  paso  seguro  basta  la  tierra  firme,  por  entre  do»  lí- 
neas de  edificios,  en  caso  rie  bal>er  necesidad  de  nna  salida  ce- 
rno la  de  la  Noche  Triste,  Píira  conseguir  e^te  objeto,  man- 
rfaron  ensanchar  \n  calzada  y  señalaron  sotares  en  uno  y  otro 
lado  que  concedieron  á  los  principales  sugetos  avecindados  en 
la  caphai,  con  obifgacron  de  fabricar  casas  cominnada»  sin  in- 
terrupción, ó  según  la  espresion  nsnal  en  aquel  tiempo,  (;¿7n  ca- 
ita muro  por  delante  y  por  las  espaldas. 

Realizado  en  gran  parte  este  designio,  como  la  calzada,  aan 
después  que  se  le  dio  mayor  anchura;  estuviese  bañada  de  una 
y  otra  orilla  por  las  aa;ua9  del  lago,  con  toda  propiedad  podo 
decirse  qiie  las  casas  edificadas  en  elk  se  hallaban  en  la  ribera, 
conociéndose  al  presente  con  tal  nombre  todo  el  barrio,  dado 
que  ya  desapareció  el  motivo. 

Reflexionando  en  la  singular  disposición  de  este  barrio,  no 
fuede  menos  de  pensarse  que  seria  bien  curiosa  la  vista  que  en 
aquella  época  ofreceria  Méjico  observado  desde  cierta  altura. 
Ocupaba  el  lago  una  grande  estension  del  valle,  y  la  ciudad, 
asomando  en  medio  de  las  aguas,  era  una  ondina  que  al  bañarse 
negligenfemente  en  presencia  del  cielo  y  de  la  cordillera,  teuia 
estendido  un  brazo  para  asirse  de  la  tierra  firme. 


II, 

HISTORIA    DEL    CONVENTO. 


Llegamos  por  fin  al  término  de  nuestro  paseo,  el  estableci- 
miento religioso  que  por  tantos  años  ha  sido  testigo  de  los  prin- 
cipios y  trasformaciones  de  esta  parte  de  la  ciudad,  viviendo 
absorto  en  medio  de  un  espectáculo  de  animación,  engrande- 
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cimiento  y  mejora.  Para  encerrar  en  breve  espacio  los  prin- 
cipales hechos  concernientes  á  su  fandacion  y  progresos,  uu 
podemos  hacer  cosa  mejor  que  trasuntar  el  siguiente  pasage 
del  Diccionario  de  Historia  y  Geografía^  copiado  en  él  de  otra 
obra  que  no  coaoceinoe. 

"El  convento  de  San  Cosme  <le  padres  franciscanos  recole- 
tos, fa^  en  sus  principios  hospital  para  indios  forasteros.  Lo 
fundó  el  llimo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  y  por  falta  de 
rentas  no  pudo  subsistir. 

'^Habiendo  venido  el  aiio  -de  i58l  la  segunda  misión  de  re^* 
Hgiosos  franciscanos  descalzos  de  la  reforma  de  San  Pedro  Al- 
cántara para  pasar  á  fundar  á  Filipinas,  los  señores  vireyes, 
conde  de  la  Coruña,  y  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  actual 
arzobispo,  les  dieron  este  hospital  para  ho$p¡cio«y  mantuvieron 
fiti  posestoii  hasta  el  aíio  de  1593, 

♦•Fundado  el  convento  de  San  Diego  de  esta  provincia  de 
Méjico,  se  pasaron  á  él  los  descalzos,  y  entonces  pidieron  el 
hospital  los  observantes  para  ayuda  de  parroquia  hasta  el  año 
de  1667.  El  7  de  Mayo  de  este  ano  celebró  capítulo  provin- 
cial la  provincia  del  Santo  Evangelio,  y  se  resolvió  á  dar  cum- 
plimiento á  las  patentes  de  los  superiores  en  que  se  mandaba 
erigir  en  esta  provincia  casa  de  recolección,  como  las  hay  en 
las  provincias  de  la  regular  observancia,  y  determinaron  poner 
la  primera  en  el  convento  de  San  Cosme.  El  padre  couusario 
general  Fr.  Fernando  de  Rúa  llevó  en  procesión  desde  el  con- 
veirto  grande  á  los  RR,  PP.  Fr.  José  Trujillo,  guardián,  Fr. 
Francisco  de  Sala,  vicario  y  maestro  de  novicios,  cuatro  pre- 
dicadores, tres  novicios  y  tres  legos,  que  todos  abrazaron  vo- 
luntariamente la  recolección. 

"Luego  que  dejaron  este  hospicio  los  padres  descalzos  de 
San  Diego  y  entraron  en  él  los  de  la  regular  observancia  para 
ayuda  de  parroquia,  un  caballero  nombrado  D.  Agustín  Guer- 
rero, que  tenia  una  casa  y  huerta  contigua  al  hospital,  la  dio  á 
los  religiosos  y  ofreció  labrarles  mejor  iglesia  dando  el  patro- 
nato. 

•*'En  efecto,  se  lo  dieron  y  se  comenzó  á  fabricar  la  iglesia 
con  el  nombre  de  nuestra  Señora  de  la  Consolación.  Murió 
el  patrono,  cesó  la  fábrica,  y  quedó  imperfecta  la  obra.  Eri- 
gido en  casa  de  recolecc/on,  se  reconvino  á  D.  Diego  Guerrero, 
sucesor  en  el  patronato,  para  que  cumpliendo  lo  estipuladocon- 
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oluycse  la  obra:  no  pudo  ejecutarlo,  y  renunció  el  patronato^ 
para  que  el  giiardían  y  religiosos  pudieran  elegir  nuevo  patro- 
no. Eligieron  á  D.  Domingo  Cautabraa  (Cáutabrana  le  ape- 
llidan Vetaucurt  y  el  Lie.  Robles),  á  cuyas  espensas  se  conclu- 
yó la  iglesia,  convento  y  noviciado,  y  él  y  sus  sucesores  son 
patronos. 

""La  iglesia  está  siiuada  de  oriente  á  poniente:,  á  este  viento  • 
el  altar  mayor,  y  á  aquel  la  puerta  principal.  Está  muy  bien 
adornada,  y  se  dedicó  el  día  13  de  Enero  de  1675,  bajo  el  mis^ 
mo  título  de  nuestra  Señora  de  la  Consolación,  cuya  milagrosa - 
imagen  está  colocada  en  el  retablo  mayor.  Para  con  el  vulgo 
conserva  todavía  Ja  iglesia  y  el  convento  el  primer  nombre  de 
San  Cosme  y  San  Damián»  y  algún  tiempo  fao  conocida  con  el 
nombre  de  los  Descalzos  Viejos. 

''Luego  que  se  fundó  esta  recolección  se  trasladó  la  ayuda 
de  parroquia  al  sitio  en  que  estaba  una  ermita  dedicada  á  San  • 
Lázaro,  distante  un  cuarto  de  legua  de  San  Cosme,  al  mismo 
rumbo  del  poniente,  en  el  pueblo  que  boy  llaman  San  Antonio  * 
de  las  Huertas.  Este  se  habia  fundado  poco  antes  de  orden 
del  virey,  marqués  de  Mancera,  y  se  le  babia  dado  el  título  de 
Villa  de  Mancera,  que  no  subsistió.  Administraron  los  padres 
fram^iscanos  observantes  en  este  pequeño  pueblo  basta  el  ano 
de  I7(i9,  en  que  de  orden  de  S.  M.  entregaron  al  ordinario  el 
curato  primitivo  de  Señor  San  José,  de  que  era  ramo  esta  doc- 
trina. 

''En  la  corte  se  baila  un  cuaderno  que  trata  menudamente 
de  esta  recolección,  que  escribió  y  entregó  al  regidor  Beye 
Cisneros  el  P.  Er.  José  Diaz,  guardián  que  fue  de  dicha  reco- 
lección." 

Acaba  de  verse  que  ademas  de  ló»  padres  Fr.  José  Trujillo 
y  Fr.  Francisco  de  Sala,  hubo  cuatro  predicadores,  tres  novi- 
cios y  tres  legos,  todos  fundadores  de  la  casa  de  recoletos  eos- 
mistas.  Bueno  será  no  ignorar  sus  nombres,  que  son  los  si- 
guientes: 

Predicadores:  Fr.  Cristóbal  Infante, 

„    Francisco  de  Ibarra, 

„    Luis  Castro, 

„    Antonio  Aguado* 
Novicios;  „    Andrés  de  Borda, 

„    Antonio  del  Villar, 

,,.,  Antonio  Rodríguez. 
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Legos:    PnJosé  de  la  Concepción  y  Mesa, 
,,    Juan  de  Guzíuau, 
„    Juan  de  San  Antonio. 

El  sentimiento  que  presidió  á  la  erección  del  convento  y 
conclusión  de  la  segunda  iglesia  fue  respetable,  fue  la  gratitud. 
D.  Domingo  de  Cantabrana,  noble  caballero,  natural  de  Sanó- 
lo Domingo  de  la  Calzada,  recien  venido  á  Méjico  y  andando 
una  vez  por  el  camino  de  Tacaba  al  caer  de  la  tarde,  vio  re- 
pentinamente cubrirse  el  cielo  de  nubes  tempestuosas:  desatóse 
en  seguida  un  terrible  aguacero;  y  no  teniendo  entonces  el  ca- 
ballero alguna  casa  en  el  barrio  donde  refugiarse,  llamó  á  las 
puertas  del  convento,  que  se  le  abrieron  sin  tardanza,  siendo 
después  obsequiado  por  los  religiosos  durante  la  noche  con  los 
agasajos  que  su  pobreza  les  permitía  usar.  No  ecbó  á  las  es* 
paldas  aquel  humilde  |)ero  cordial  hospedage,  y  en  retribución 
determinó  levantar  á  su  costa  la  iglesia  y  convento  de  que  va- 
mos hablando»  habiendo  llegado  la  hidalguía  de  su  comporta- 
miento hasta  el  grado  de  rehusar  el  patronato  que  merecida- 
mente  te  correspondía;  de  manera  que  no  es  esacto  lo  que  á 
este  respecto  se  asienta  en  el  pasage  antes  copiado.  Consta 
asi  de  un  cuadro  que  se  halla  en  la  iglesia  colgado  á  uno  de  los 
muros  laterales  que  dan  al  presbiterio,  y  representa  á  San  José 
sostenido  por  un  grupo  de  ángeles,  debajo  del  cual  están  de  ro- 
dillas algunos  religiosos  con  tres  seglares:  uno  de  estos  es  Can- 
tabrana, que  resigna  el  patronato  en  el  santísimo  Patriarca,  y 
otro,  el  escribano  que  estiende  la  escritura  respectiva.  £n  la 
parte  inferior  de  la  pintura,  obra  de  D.  José  de  Alzíbar,  artista 
distinguido  y  discípulo  de  Ibarra,  se  ven  las  siguientes  líneas 
que  esplican  el  asunto: 

**Habiendo  dado  fenecimiento  á  la  fábrica  de  esta  igle- 
sia el  capitán  D,  Domingo  de  Cantabrana,  en  la  que  tra- 
bajó, no  solo  con  mucha  parte  de  su  caudal,  sino  también 
con  la  asistencia  personal;  guiado  solo  del  ausilio  de 
Dios  y  de  la  Divina  Inspiración,  para  darle  entero 
cumplimiento  á  su  religiosa  acción  y  caritativa  obra, 
cuando  el  R.  P.  guardián  Fr.  Joseph  de  Ortiz,  los  PP. 
Discretos  y  el  síndico,  que  era  actual  D.  Joseph  de  Que- 
dada Cabreros,  trataban  con  licencia  del  R.  P,  Ministro 
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Provincial  que  entonces  era,  de  darle  la  posesión  y  pa- 
tronato, qoe  tan  de  justicia  se  le  debia  al  dicho  capitán 
D.  Donjingo  de  Cantabrana;  mostró  el  desinterés  y  cris- 
tiano zelo  que  tuvo  para  tal  obra,  que  era  no  por  fin 
temporal,  sino  solo  por  el  «nnmento  del  culto  divino, 
exaltación  y  gloria  del  glorioso  Patriarca  Señor  San 
Joseph,  pidiendo  á  los  dichos  PP.  y  síndico,  que  en  su 
lugar  admitiesen  al  Santo  Patriarca  por  patroa,  y  re- 
nunciando Jurídicamente  el  tal  derecho  en  su  nom1}re 
y  de  sus  herederos,  lo  admitieron  los  PP.  asi  unánimes 
ad perpetuam  rei  meinoriam,  y  otorgó  el  síndico  este 
contrato  fírme  é  irrevocable:  en  testimonio  de  lo  cual 
así  el  pairon  como  los  PP.  y  síndico,  en  presencia  de 
escribano  público  y  testigos  pusieron  la  escritura  eu 
manos  de  este  Smo.  Patriarca^  como  mas  largamente 
consta  de  la  escritura  que  se  guarda  eu  el  archivo  de 
este  convento  de  Ntra.  Sra.  de  Consolación,  vulgo  de 
San  Cosme,  estramuros  de  la  ciudad  de  Méjico,  fecha 
á  11  de  Enero  del  año  de  1675.  Movido  del  mismo 
amor,  culto  y  devoción  al  Smo.  Patriarca  Sr.  S.  Joseph 
el  Sr.  Dr,  y  Miro.  D.  Agustiu  de  duintela,  actual  síndi- 
co de  este  convento,  ad perpetuaní  m  viemoriam  hizo 
pintar  este  lienzo  y  altar  á  su  costa;  reiterando  la  en- 
trega del  patronato  de  esta  iglesia,  como  síndico,  al 
Smo.  Patriarca  Sr.  S.  Joseph,  el  año  de  J762,  á  19  de 
Febrero  del  mismo  año." 

Cantabrana  hubo  de  quedar  muy  satisfecho  de  esta  acción 
jisí  como  de  la  belleza  del  templo,  el  cual  es  de  una  hechura 
soberbia.  No  tiene  mas  que  una  nave,  pero  nave  espacios^^ 
esbelta,  y  de  bóveda  tan  elevada,  que  al  levantar  los  ojos  para 
contemplarla  se  siente  sublimado  el  espíritu,  como  á  la  presen- 
cia de  todo  objeto  ó  imagen  que  sugiere  la  idea  de  lo  infinito. 
Los  arcos  y  bóveda  que  sostienen  el  coro  llaman  también  la 
atención  por  su  muy  poca  curvatura^ 

Volviendo  al  presbiterio,  frente  por  frente  del  muro  donde 
está  el  cuadro  poco  antes  descrito,  se  halla  el  monumento  se- 
pulcral del  virey  marqués  d^e  Casafuerte,  magnífico  para  el  mal 
gusto  del  tiempo  en  que  se  construyó,  según  dice  con  razón 
Alaman.     Fue  este  virey  uno  de  los  pocos  hombres  dignos  de 
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gobernar.  Nació  en  la  eiadad  de  Lima,  j  por  espacio  de 
cincuenta  y  naeve  años  qae  sirvió  á  la  corona  en  distintos 
|)uestos,  descolló  por  su  capacidad  y  por  otras  prendas  no 
comunes.  Su  baen  manejo  en  el  gobierno  de  nuestro  país  le 
grangeó  la  confianza  de  Felipe  V,  que  á  la  sazón  ocupaba  el 
'^rono  de  £spaña«  mereciendo  se  le  otorgasen  amplías  faculta- 
des y  se  le  prolongara  el  vireinato  hasta  su  fallecimiento.  En 
su  tiempo  se  levantaron  los  magníficos  edificios  de  la  casa  de 
moneda  (hoy  Palacio  de  Jusricia)  y  la  aduana  de  Méjico;  ?e 
practicaron  las  visitas  de  los  presidios  de  las  provincias  inter- 
nas, comisionándose  para  ello  a]  brigadier!).  Pedro  de  Rivera. 
i|ue  arregló  todo  lo  concerniente  al  mejor  servicio  de  tan  im- 
portantes establecimientos;  y  se  estrenó  en  el  ano  de  1730  en 
•I  coro  de  la  metropolitana  la  reja  de  metal  de  China  que  tanto 
•admiran  los  inteligentes,  la  cual  fue  construida  en  la  ciudad  de 
Macao,  según  los  dibujos  que  se  remitieron  de  Méjico.  Final- 
mente, murió  el  marqués  de  Casafuerte  dejando  una  memoria 
-agradable  á  la  posteridad,  así  por  los  relevantes  servicios  que 
prestó  en  el  gobierno,  como  por  las  muchas  fundaciones  pia- 
dosas á  que  destinó  su  caudal. 

£1  monumento  a  que  nos  referimos  poco  antes,  es  una  espe- 

.cié  de  alto  relieve  figurando  un  pedestal,  sobre  que  descansan 

cuatro  pilastras  que  sostienen  una  pieza  á  manera  de  frontis. 

En  los  espacios  que  dejan  entre  sí  estas  pilastras,  ^e  ven  unas 

láminas  demármol  con  ]as  s'guientes  inscripciones: 


D«  Juan  de  Acuña, marqués  de  Casafuerte, 

murió  siendo  virey  de  este  reino,  en  17  de 

Marzo  de  1734.     Está  sepultado  en  este 

presbiterio. 


•8      ! 
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^  Vivere  non  desiit 

Qm  niori  didicit,ut  aeternum  viveret: 
Assuetus  Dei  t¡QH)ri 
Nihil  habuit  ultra,  quod  in  bello  límeret. 

Neo  hostes  prius  vicit, 
Q^uam  sui  victor  de  venere  triumpbaret. 

Novo  impositus  orbi 

Exemplo  potius,  quam  imperio  eminuit. 

Non  tan  coelibem  quam  coelitem  crederes 

dui  nullo  potuit  auro  corrumpi, 

Modesto  corporis  cultu. 

Dignior  est  visus,  quera  colerent,  omnes. 

Mortales:  demun  hic  posuit  exuvias 

Et  heredem  sui  noniinis. 

Ipgeniium  memoriam  merítorum. 

Scripsit. 


Descansa  aquí,  no  yace,  aquel  famoso 
Marqués,  en  guerra  y  paz  esclarecido, . 
Clue  en  ló  mucho,  que  fue,  lo  merecido 
No  le  dejó  que  hacer  á  lo  dichoso: 

Ninguno  en  la  campaña  mas  glorioso, 
Ni  en  el  golñerno  fue  tan  aplaudido, 
No  menos  quebrantado  que  sufrido 
Vinculó  en  la  fatiga  su  reposo. 

Mayor  que  grande  fue,  pues  la  grandeza, . 
A  que  pudo  incitarle  regio  agrado 
Fue  estudiado  desden  de  su  entereza, 

Y  es  que  retiró  tanto  su  cuidado 
De  lo  grande,  que  tuvo  por  alteza 
Quedar  entre  menores  sepultado. 
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Al  pie  del  cenotafio  se  halla  una  losa  de  mároiol  de  Tecali,, 
ifae  es  la  que  cierra  el  sepulcro,  y  contiene  otra  inscripción  en 
que  se  enumeran  los  empleos  y  dignidades  que  obtuvo  en  vida 
el  marqués,  y  que  omitimos  por  no  hacer  mas  difuso  este  ca* 
{vítulo. 


III. 


NUESTRA  SEÑORA  DE   CONSOLACIÓN. 


Pero  no  saldremos  de  la  iglesia  sin  consagrar  una  mirada  al 
tlibernácnlo  del  altar  mayor.  En  él  se  encierra  una  imagen  que 
Wa  sido  por  casi  dos  centurias,  según   puede  cong^turarse,  el 
imán  de  los  corazonos  piadosos,  el  objeto  á  quien  tributan  orr 
culto  constante  los  habitantes  de  la  capital,  y  señaladamente 
los  vecinos  de  la  Ribera.     Esa  imagen,  que  es  una  estatua  de 
reducido  tamaño,  representa  á  la  Virgen  María  sosteniendoxon 
la  mano  izquierda  al  niño  Jesús,  y  estendíendo  el  brazo  dere- 
cho como  para  asrr  algún  objeto  colocado  en  el  suelo,  al  cual* 
dirige  la  vista  con  interés.     En  otro  tiempo  tenia  realmente 
asida  la  efigie  de  una  nina,  en  actitud  de  salvarla  de  un  grave 
peligro;  mas  al  presente  solo  la  tiene  esculpida  en  su  vestidura- 
metálica,  para  memoria  de  ese  hecho. 

Cualquiera  conoce  desde  luego  á  la  vista  del  bello  simulacro, 
que  se  trata  de  un  portento  debido  á  la  Virgen  María,  y  he  aquí 
lo  que  nos  reñere  acerca  de  él  la  leyenda. 

£n  el  barrio  llamado  de  Tlazilpain,  que  empieza  en  el  lindé 
occidental  del  de  San  Juan  y  se  dilata  rumbo  á  San  Diego,, 
vivia  una  buena  señord,  dechado  de  virtudes  domésticas,  q\]e 
cifraba  todo  su  amor  en  una  hija  única,  niña  de  dos  á  tres  años. 
Marfa  (que  este  era  el  nombre  de  la  niña),  gustaba  sobremane- 
ra, como  todas  las  personas  de  su  edad,  de  divertirse  vagueando 
j  corriendo  por  el  patio  de  su  casa.  La  mirada  de  la  madre 
tiene  que  ser  tan  vigilante  y  solicita  como  la  de  la  Providencia; 
ée  otra  manera  los  hijos,  mayormente  en  la  puericia,  rara  vez 
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dejan  de  ser  acometidos  por  los  infortunios  y  sinsabores  á  qne 
ios  espone  su  inesperiencia,  y  esto  fue  cabalmente  lo  que  pasé 
con  María. 

Traveseaba  eu  el  patio^  cerca  del  pozo^  en  cierta  ocasión  en 
c|ue  ia  madre  había  descuidado  de  ella  enteramente;  y  sub¡en<U» 
á  la  parte  superior  del  brocal,  dio  incautamente  algunos  pasos, 
se  distrajo  y  cayó  de  golpe  en  el -agua. 

Por  de  pronto  no  la  echó  menos  la  madre,  entretenida  como 
estaba  en  sus  quehaceres;  mas  pasado  algún  tiempo  salió  ai 
patio,  y  advirtiendo  que  no  e«taba  allí,  comenzó  n  llamarla  á 
voces.  Inútil  fue  esta  diligencia;  la  nina  no  podia  responder, 
la  nifia  se  babia  abobado. 

Traspasada  de  dolor  y  fuexa  de  sí  Ja  señora  ^n  luego  como 
supo  con  evidencia  lo  sucedido,  cayó  en  seguida  en  un  estado 
de  inmovilidad  que  revelaba  el  mas  cruel  desaliento,  y  en  él 
permaneció  durante  algunos  minutos.  Alzó4espues  los  ojok 
al  cielo;  paseó  la  vista  por  la  bóveda  azul;  se  eaigolfó  en  la 
inmensidad  tranquila,  silenciosa,  esplendente;  y  aunque  al  coa- 
templarla  sintió  oprimido  el<corazon  con  un  pesar  inefable,  y 
derramó  lágrimas  sin  tasa,  pocoá  poco  se  fue  serenando  como 
üi  su  alma  bebiese  en  el  empíreo  la  paz,  la  resignación,  el  valor 
y  fortaleza  que  babia  menester  para  triunfaren  aquel  horritile 
trance.  A  la  desesfteracion  muda,  al  dolor  intenso  que  la  abacia 
ó  la  exaltaba  hasta  el  delirio,  sucedió  una  aielancoUa  dulce, 
suave  como  la  fragancia  del  nardo,  y  la  idea  religiosa  cruzandn 
bU  urente  cotno  un  rayo  de  ia  luna,  llenóla  de  consuelos  celes* 
lialesy  despertó  en  ella  la  fft,  la  fe  ardiente  y  sencilla,  la  fe  qoe 
sostuvo  al  discípulo  de  Jesús  sobre  las  desenfrenadas  olas  dei 
océano. 

£1  nombre  de  la  niña,  María,  resonó  eu  lo  último  de  su  séx 
como  una  armonía  deliciosa:  María  es  la  estrella  del  mar,  qi 
amparo  del  néu.'frago; — ella  será  también  mi  refugio  y  mi  espe- 
ranza, se  dijo  con  aire  de  triunfo  la  afligida  madre,  y  corre  á 
KU  habitación  y  vuelve  trayendo  consigo  una  pequefia  imágea 
de  María.  La  desgracia  nó  raciocina,  la  desgracia  cuando  es 
estrema  ni  duda  ni  filosofa,  es  crédula  y  candorosa,  porque  su 
alimento  es  la  fe. 

Aquella  madre  desolada,  movida  de  un  espíritu  superior  ¿  la 
humana  flaqueza,  ata  una  cinta  á  los  brazos  de  la  efigie  J  ia 
baja  hasta  el  fondo  del  pozo,  donde  yacia  flotando  el  inauima- 
^  cuerpo  de  su  bija. 
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KTo  salió  fallida  sn  esperanza.  El  amor  de  la  vida  quiso,  por 
mtercesion  de  Mearía,  volver  á  animar  el  cadáver  de  la  niña;  j 
un  momento  después,  quedo  asombrada  la  buena  señora  al  ver 
el  agua  del  pozo  hervir  y  levantarse  hasta  el  brocal  á  manera 
He  una  ola,  trayendo  encima  d  la  divina  estatua  que  conducía 
fie  la  mano  á  la- niña,  viva  y  sin  lesión  algnna.. 

£1  milagro  se  hizo  publico,  y  teniéndose  por  mas  decorosa 
ijue  la  imagen  se  venerase  en  alguna  i^flesia  y  no  que  continna- 
ra  en  la  casa  de  la  señora,  suscitóse  disputa  entre  varias  delan 
iglesias  circun vecinas^alegando  unas-  \n  cercanía  del  lugar  don- 
de se  verificó  el  porienm,  y  otras  lii  jurisdicción  á  que  perteno* 
cia,  como  otros  tantos  derechos  para  poseer  aq^uel  tesoro.  Con- 
vínose en  decidir  la  contienda  por  la  suerte,  j  esta  favoreció  al 
convento  de  San  Cosme. 

Desde  entonces  empezó  i>ser  copnocida  esta  imagen  con  el 
nombre  de  Nuestra  Señora  de  Consolación,  y  ocupando  el  ta- 
bernáculo del  altar  mayor,  ha  sido  también  desdas  entonces  el 
objeto  de  la  devoción  del  vecindario.  Llamóse  asimismo  iVtf^^- 
tra  Señora  del  Valle,  bien  porq4>e  la  casa  en  que- estuvo  perte- 
necia  al  marqués  del  Valle,  bien  porque  los- labradores  del  valle 
cercano  la  invocaban^en  la  seca  que  ios  campos  padecían,  ó  lo 
qne  parece  mas  cierto,  porque  en  Sevilla  la  Vieja  hay,  según 
dicen,  ana  imagen  eon  et  thulo  del  Valle,  que  hizo  un  milagro 
semejante  al  referido. 

Acerca  de  este  milagro,  nfi  seremos  nosotros  los  que  preten- 
dan sujetarle  á  examen,  aplicándole  el  lente  de  la  crítica,  ni 
mucho  menos  burlarse  de  la  tradición  popular  que  le  ha  con- 
sagrado por  cierto;  pue»  aunque  poco  6  nada  aficionados  A  la 
maravilloso,  comprendemos  que  es  tan  fácil  al  entendimiento 
desdeñar  lo  que  no  concibe,  como  le  es  imposible  fijar  limitas 
á  la  omnipotencia  divina. 
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ALGO  MAS  ACERCA  DEL  CONTENTO. 


Si  de  la  iglesia  pasamos  al  cemeoterio,  nos  hallamos  agrada* 
J[)lemeDte  sorprendidos  á  la  vistade  dos  fresnos  eminentes,  in- 
signes, $n  especial  uno  de  ellos,  digno  rival  del  árbol  bendito  de 
Tacubajiía.  Gootemporáneos  deKconvento,  mientras  este  va 
eadacando,  si  se  permite  decirlo,  crecen  ellos  lozanos  y  mages- 
tuosos,  convidando  al  paseante  á  gustar  frescura  y  solaz  bajo 
su  copa. 

iLa  sombra  de  estos  gigantes  del  reino  vegetal  se  derrama 
•por  casi  todo  aquel  sitio  poco  frecuentado,  comunicándole  ua 
aspecto  severo  y  triste  que  sienta  bien  á  la  mansión  de  los  fi« 
nados.  Asi  es  que  no  causa  estrañeza  ver  al  pie  de  ta  cerca 
que  s^p.ara  del  bullicio  aquel  recinto  fúnebre,  dos  tambas 
sencillas^  aisladas,  ana  de  las  cuales  encierra  juntamente  los 
restos  de  un  padre  y  de  su  hija,  habiendo  muerto  el  primero 
.en  14  de  Junio,  y  la  segunda  en  12  de  Agosto  de  1837.  Igno* 
ramos  el  nombre  de  la  hija;  mas  no  el  del  padre,  que  ocupa  un 
jug^r  distinguido  en  nuestros  fastosa  este  ^ugeto  fue  D.  Rafael 
Mangino,  uno  de  nuestros  hombres  públicos  mas  notables^  por 
:8U  honradez,  talento  é  instrucción  en  materias  de  hacienda. 

La  otra  tumba  ofrece  la  particularidad  de  estar  aprisionada 
bajo  una  poderosa  reja  á  manera  de  jaula.  Carece  de  epitafio, 
y  hasta  ahora  no  hemos  podido  averiguar  cuyas  son  las  cenizas 
que  encierra.  Las  inscripciones  sepulcrales  debian  quedar  re- 
servadas para  los  muertos  ilustres,  y  señaladamente  para  aque- 
llos que  en  vida  ejercitaron  altas  virtudes  ó  sobresalierou 
por  heroicos  hechos,  cuya  memoria  interesa  áh  humanidad 
que  se  .conserve  como  una  lección  digna  de  ser  imitada,  Auq 
én  este  caso  fuera  de  desearse  que  no  se  diese  cabida  á  esas 
pomposas  relaciones  sugeridas  por  la  vanidad  de  los  vivos,  y 
que  no  hacen  mas  que  infundir  sospechas  respecto  de  los  elo* 
gios  que  en  ellas  se  prodigan:  la  memoria  de  un  grande  hombre 


J 
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'vive  en  la  historia  como  ea  su  propio  dominio;  y  en  la  tumba 
que  guarda  las  reliquias  de  un  finado  verdaderamente  ilustre, 
basta  grabar  su  nombre.  Por  lo  que  mira  á  la  existencia  cuyas 
modestas  virtudes  solo  brillaron  en  el  recinto  del  bogar  domés- 
tico, descubrirla  á  los  ojos  del  vulgo  es  esponerla  á  la  profana- 
ción: el  corazón  de  los  que  la  aman  la  guardará  como  un  per- 
fume, y  si  la  eéha  en  el  olvido,  ¿para  qul  es  el  epitafio  inscrito 
en  la  losa  de  su  tumba? 
Dejemos  el  cementerio. 
£1  convento,  aunque  espacioso,  es  un  modelo  de  mal  gustb 

^  en  punto  á  construcción,  y  no  parece  sino  que  el  arquitecto  se 
propuso  hacer  áhirde  de  que  sabia  reproducir  perfectamente  6^ 
sus  obras  la  infancia  del  arte.  Con  todo,  la  vista  de  los  car- 
comidos muros  del  edificio  escita  recuerdos  agradables.  En  él 
se  albergaron  los  religiosos  que  vertieron  después  su  sangre  en 
el  Japón  en  defensa  de  la  fe,  y  entre  ellos  San  Felipe  de  Jesús; 

'  floreció  en  él  ^r.  Pedro  Bautista,  buen  religioso,  célebre  pre- 
dicador, á  quien  Vetancurt  llamó  santo;  y  en  él  vive  en  hon- 
rosa pobreza,  consagrado  á  las  tareas  de  su  santo  ministerio,  el 
último  de  los  recoletos  cosmistas,  'Fr.  Ignacio,  sugeto  muy  jus- 
tamente querido  de  los  vecinos  de  la  Ribera  y  de  todas  las  per- 
sonas que  le  tratan,  pues  en  él  hallan  un  amigo  que  para  hacer 
bien  no  atiende  á  clases  ni  á  opiniones  políticas:  carácter. pro- 
pio del  ministro  evangélico. 

Finalmente,  tanto  cuanto  h  iglesia  es  hermosa  por  su  parte 
interior,  así  es  mezquino  y  adusto  su  aspecto  por  de  fuera,  ma- 
yormente si  se  compara  con  las  casas  de  las  bellas  colonias  de 
los  arquitectos  y  de  Santa  María,  en  medio  de  las  cuales  re- 
presenta el  papel  de  un  ídolo  azteca  colocado  entre  estatuas 

^esculpidas  por  Fidias  y  Cora. 
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LAS   EUlfDADOaAS.. 

^OCO  antes  hemos  dicho  que  la  S?  D?  Catarina  de  Pcrat- 
ta  fundó  el  convento  de  Santa  Isabel,  en  las  casas  que  le  per- 
tenecían y  están  ubicadas  en  una  parte  del  sitio  que  se  llamó 
Tianguisde  Juan  Velazquez.  Fueal  principio  su  intención  que 
le  habitaran  vírgenes  descalzas  de  la  primera  regla  de  Santa  Cla- 
ra; mas  considerando  la  poca  salubridad  de  aquellos  lugares  j 
la  falta  de  limosnas  con  que  las  monjas  pudieran  mantenerse, 
resolvió  después  que  el  monasterio  fuera  de  urbanistas,  y  así  se 
fundó  con  bula  de  Clemente  VIII  datada  á  31  de  Marzo  de 
1600.  t  i 

Dispuesta  la  clausura  y  las  demás  oficinas  necesarias,  siendo 
comisario  general  de  San  Francisco  el  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Pi- 
la y  provincial  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  el  P.  Fr. 
Buenaventura  de  Paredes,  en  procesión  solemne  salieron  del 
convento  de  Santa  Clara  el  11  de  Febrero  del  siguiente  ano, 
seis  religiosas  fundadoras  cuyos  nombres  se  espresan  á  conti-^ 
puacion: 

María  de  Santa  Clara — abadesa» 

Beatriz  de  San  Juan — vicarisi, 


506  SANTA  1SAB2L. 

Catalina  de  San  GerÓDimo — maestra  de  novicia* 

Aoa  de  Jesns, 

Ana  de  San  Francisco,  y 

Ana  de  San  Bernardo. 

Con  la  entrada  de  algunas  jóvenes  al  nuevo  monasterio  pa 
ra  vestir  el  hábito,  aumentó  el  número  de  las  religiosas  hasta 
el  grado  deque  en  poca  tiempo  recontaban  ya  en  él  cincuenta 
y  dos.  D?  Catarina  de  Peralta  les  dejó  capitales  para  que  coa 
las  rentas  atendiesen  á  su  manutención,  reservando  para  sí  y  sus 
sucesores  el  patronatocon  el  privilegio  perpetuo  de  nombrar  dos 
capellanas  de  entre  sus  parienlas  mas  ceroanas;  pero  habiendo 
'muerto  poco&años  después  sin  9UGes¡on«p;»só  el  patronato  á  la 
provincia  del  Santo  Evangelio,  según  lo  dejó  ordenado  en  su 
testamento, 

A  los  religiosos  de  la  misma  provincia  quedaron  desde  en- 
tonces sujetas  estas  monjas,  y  el  hábito  que  usan  es  igual  al  de 
las  de  Santa  Clara,  así  como  la  regla  que  siguen.  Erigióse  el 
convento  bajo  la  advocación  de  Santa  Isabel  reina  de  Hungría* 

En  él  se  hospedó,  según  Vetancurt,  la  V.  M.  Gerónimade  la 
Asaneion,  que  vino  de  Toledo,  con  la  V.  M.  Juana  de  San  An* 
tonio,  para  ir  á  fundar  en  Manila  el  convento  de  religiosas  ét 
la  primitiva  regla  de  Santa  Clara:  emigraron  con  ellas  y  para 
el  mismo  objeto,  las  MM.  Leonor  de  San  Buenaventura  j 
María  de  los  Angeles,  una  y  otra  del  con  vento  de  que  trataoios. 


11. 


LAS   0OS  IGLESIAS. 

La  primera  iglesia  de  nuestro  convento  se  formó  de  dos  sa* 
liiS  bajas  y  de  las  altas  que  les  correspondían.  Pero  un  edifi- 
cio de  tal  estructura  no  podia  subsistir  mucho  tiempo  sin  ame- 
nazar ruina,  y  en  breve  fue  menester  llenarle  de  puntales  para 
estorbar  que  las  paredes,  ya  hendidas  por  varias  partes,  viniesea 
á  tierra. 
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En  tal  estfemo  deparó  Dios  á  las  monjas  dos  bienhechores 
en  ios  capitanes  D.  Diego  del  Castillo  y  D.  Andrés  dé  Garba- 
jal  y  Tapia,  qoienes  levantaron  á  su  costa  la  hermosa  iglesia  de 
bóvedas  que  duró  hasta  nuestros  días.  Ignoramos  el  costo  total 
de  la  fábrica;  pero  sí  sabemos  que  Carbajul  afm^iitó  treinta  mil 
pesos  para  comienzo,  y  qne  para  la  conclusión  dejó  después  en 
testamento  cincueota  mii.  Castillo  desembolsó  probablemente 
igaales  sumas. 

Hecho  el  diseño  y  abiertos  los  cimientos  respectivos,  el  Sr. 
arzobispo  D.  Fr.   Payo  Enriquez  de  Rivera,  vestido  de  ponti- 
fical y  asistido  del  deán  y  del  comisario  general  de  San  Fran- 
co, en  6  de  Agosto  de  1676,  p.u«o  la  primera  piedra  para  que 
*  sobre  ella  se  levantara  la*  fábrica,  la  cual  se  concluyó  eü  poco 
amenos  de^cÍ4]coaños. 

Edificáronse  ademas  descapillas  en  lo  interior  del  monaste- 
rio: una  llamada  de  Belén,  y  la  otra  que  cae  á  un  jardin,  dedi- 
cada á  nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Bendijo  la  iglesia  el  señor  obispo   de   Troya,  D.  Fr.  Juan 
Duran,  mercedarío,  que  pasó  después  á  China:  á  ese  acto  asis- 
tieron cuatro  capellanes  de  coro,  el  maestro  de  ceremonias  y 
.cincuenta:^reJ¡g¡o8os  franciscanos,  teniendo  verificativo  en  la.tnr- 
.de  del  jueves  24  de^Júlio  €le>l68fl. 

£1  sábado  26,  dia  de  8anta  Ana,  se  abrió  la  iglesia  á  los  fie- 
les  y  empezó  la  fiesta  de  la  dedicación,  que  duró  siete  días 
mas,  con  la  misma  solemnidad  que  en  el  primero. 

El  cronista  antes  citado  nos  da  una  idea  de  la  parte  interior 
del  templo  en  el  siguiente  pasage:  *'£l  adorno  de  colaterales  es 
^precioso.  Al  lado  del  Evangelio  uno  del  glorioso  Sao  José 
con  sus  retablos  de  pincel  de  sus  misterios,  hermosa  talla  en  que 
se  escedió  el  artífice;  al  lado  de  la  epístola,  uno  aunque  mas  pe- 
queño, por  lo  curioso  grande,  de  Santa  Rosa  de  Lima,  hechizo 
de  las  Indias;  adelante  uno  de  San  Lorenzo,  que  á  espensas  y 
átodo  costo  dedicó  el  Sr.  D.  Gonzalo  Suarez  de  San  Martin, 
.presidente  de  la  real  audiencia  y  comisario  de  la  Santa  Cru- 
zada, cuyo  cuerpo  descansa  debajo  del  altar:  otro  de  San  An- 
tonio con  pinceles  de  sus  milagros,  que  se  lleva  los  ojos;  junto 
al  coro  uno  de  una  Santa  Verónica,  admirable  hechura,  todo 
de  láminas  ricas  y  relicarios  grabado,  que  á  espensas  de  loa 
obreros  se  dedicó;  otro  enfrente  de  la  cofradía  de  la  Santa  Cruz 
y  Destierro  de  la  Virgen,  que  subiendo  á  los  arco®  de  las  bó- 
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Tedas,  se  ba  levantado  con  la  grandeva  de  su  arquitectara  jT 
composición  corintia,  con  la  atención  de  los  curiosos." 

La  anterior  descripción  se  contrae  al  adorno  del  templo  tal 
eonao  era  al  principio,  y  como  fue  muchos  años  después.  UU 
timamente  era  muy  diverso,  y  presentaba  el  mismo  carácter  qn# 
el  de  todas  las  ig;lesias,  cuyo  interior  se  ba  trasformado  según 
el  gusto  moderno  dmuinante  en  Méjico,  malo  en  lo  geoeraL 

Gomo  esta  iglesia,  á  lo  que  parece,  está  destinaéa-  advenir 
abajo  dentro  de  muy  poeo  tiempo,  bueno  será  que  nO' se  echo 
en  okrdo  su  situación  y  tamaños.  La  ímica  nave  de  que  su 
compone  corre  de  norte  á  sur;  á  este  rumbo  se  baila  el'  altar 
mayor,  y  al  opuesto  el  coro  de  las  religiosas:  tiene  cnarenta  y 
tantos  metros  de  largo^  sin  comprender  ol  coro,  que  tiene  uno» 
catorce.     Sii  latitud  es  de  doce  á  catorce  metros. 

Aunque  la  torre  ha  desaparecido  bajo  ia  mano  de  fierro  de  la 
demolición,,  todavía  conserva  el  templo  en  gran  parte  su  forma 
esterioF  primitiva,  y  se  sostiene  firme  contra  Ios-rigores  de  sti 
mala  estrella,  como  un  guerrero,, que  muti-iado  en  el  campo 
de  batalla,  persiste  en  combatir  ci>n  ánimo  imperturbable. 

En  cuanto  al^  convento,  basta  saber  que  está  convertido  en 
víirias  casas  de  particulares,  amplias  y  camodas,  como  debe  su* 
ponerse,  y  de  una  fisonomía  agradable  y  enteramente  mundan^^ 
•a  especial  las  que  dan  á  Alameda* 


IIL 


ULORES  ESQUISITASr 

Costumbre  muy  antigua  fue  en  los  místicos  llamar  á  1^9^ 
conventos  de  monjas  floridos  vergeles,  huertos  cerrados  y  jardi^ 
nes  celestiales  donde  se  deleita  el  Esposo:  espresiones  toma^ 
das  ó  imitadas  del  Cantar  de  los  Cantares  y  aplicadas  con  mat 
ó  menos  acierto  y  oportunidad.  Nf)  se  estrañe,  pues,  que 
apadrinando  por  un  momento  semejante  estilo,  y  consecuentes 
eon  él,  llamemos  nosotros  flores  esquisitas  á  las  religiosas  de 
Santa  Isabel  que  descollaron  por  la  perfecta  observancia  dé  la 
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regla  y  aun.  por  cierto  liimge  de  virtudes  propias  del  claustro, 
referidas  y  celebradas  en  las  crónicas. 

En  ese  caso  están  las  madres  Josefa  de  San  Andrés,  María  d% 
San  AntoniQ,  Micaela  de  San  Gerónimo  y  otras  muchas  de 
quienes  da  algnrras  noticias  Vetancurt.  Las  dos  primeras  fue- 
fon  hijas  de  uuu  de  los  bienhechores  del  convento,  D.  Andrés 
de  Carbdjal  y  Tapia.  Vivieron  ambas  en  suma  pobreza 
por  ajusiar^e  mas  á  su  divino  modelo,  Jesucristo,  y  agenas  al 
espíritu  de  vanidad  que  pudieran  haber  engendrado  en  ellaü 
las  cuantiosas  riquezas  de  su  padre.  De  María  de  San  Anto- 
nio se  reñere,  que  estando  apestado  el  convento,  pidió  á  Dios 
que  si  la  plaga  era  castigo,  en  ella  lo  ejecutara  privándola  ú% 
la  vida,  con  tal  de  que  se  doliese  de  sus  hermanas  afligidas. 
Fuele  concedido  lo  <jue  pedia,  y  dijo  á  las  religiosas  que  iim- 
riendo  cesaría  la  peste,  como  se  verificó* 

En  cuanto  á  la  madre  Micaela  de  San  Gerónimo,  se  sab« 
que  era  ceruiua  parienta  de  San  Pedro  Alcántara  y  escelente 
religiosa,  pues  no  parece  sino  que  ^on  la  sangre  habia  hereda- 
do del  Santo  lo  perfecto,  según  «e  espresa  el  autor  del  Meno, 
iogio.  Se  sabe  ademas  que  perdió  la  vista,  y  que  á  pesar  d« 
«so  nunca  faltó  del  coro,  porque  en  él  le  concedia  Dios  él 
ver  el  rezo  para  su  consuelo,  sin  percibir  otra  cosa.  ^  Murió 
de  mas  de  noventa  años,  en  el  de  1678.  á  28  de  Marzo,  ha- 
biendo sido  de  las  primeras  qne  profesaron  después  de  la  fuá- 
ilación  del  convento. 

Viniendo  ahcra  á  las  religiosas  que  en  nuestros  tiempos  han 
florecido  en  Santa  Isabel,  solo  diremos  que  es  probable  haya 
habido  entre  ellas  algunas  semejantes  á  las  de  que  hemos  ha- 
blado^ y  k  las  cuales  solo  hace  falta  un  biógrafo.  Con  respec- 
to á  la  comunidad  actual,  tuvo  la  mala  suerte  de  habitar  un 
edificio  situado  en  una  de  las  mejores  calles,  y  por  lo  mismo, 
haciendo  como  otras  su  viaj€  de  orden  suprema,  se  eocneiitra 
hoy  eu  el  convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia. 


FIN  DK  LA  PAISfiRA  FARTX. 
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PAGINA   76. 

Pae  ra  primer  inqnitidor  D.  Pedro  Moya  de  CoDtreria, 
que  marió  en  el  viBJe • •••••••• 

Este  concepto,  tal  como  se  acaba  de  leer,  es  falso,  está  trun* 
úOy  y  restitaido  con  la  parte  omitida,  es  el  siguiente: 

Fae  tn  primer  inquisidor  el  Sr.  D.  Pedro  Moya  de  Cod«  . 

trerav,  el  Uoenoiado  GervaDtet,  que  murió  en  el  fiaje. .  .  • 

Ni  podia  ser  de  otra  manera,  porque  quien  murió  en  el  viaje 
fae  Cervantes  y  no  Moya  de  Contreras,  que  llegó  sano  y  salvo 
á  Méjico  á  desempeñar  encargo  para  que  habia  sido  nombra- 
do, siendo  ademas  arzobispo  y  virey. 

Vetancurt,  que  como  se  recordara,  es  el  autor  del  pasage  que 
nos  ocupa,  se  esforzó  en  hallar  eLorígen  de  la  inquisición  en 
la  historia  sagrada,  y  presenta  el  resultado  de  sus  investigacio- 
nes en  las  siguientes  líneas  que  no  verán  con  disgusto  los  lec- 
tores: 

"£1  tribunal  del  Santo  Ofício  es-el  joyel  de  la  Santísima 
Trinidad,  árbol  que  plantó  Dios  para  que  cada  rama  estendida 
por  U  cristiandad  fuese  la  vara  de  justicia  con  flores  de  mise- 
ricordia y  frutos  de  escarmiento.  £1  primero  que  ejercitó  este 
oficio  fue  el  mismo  Dios  cuando  al  primer  herege,  que  fue  Cain, 
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como  dfce  la  traslación  caldaica,  donde  se  dice,  que  mató  á  sti 
hermano  Abel  porque  le  contradijo  sas  heregías,  qae  decia  no 
haber  jaez,  ui  justicia,  ni  otro  siglo  {vida  futura),  ni  premio  pa- 
ra los  buenos  y  pena  para  los  malos  (como  dice  S.  Gerónimo), 
j  Dios  le  hizo  auto  público  condenándole  á  traer  una  señal  en 
la  frente  impresa  como  hábito  de  afrenta,  y  en  su  contumacia 
ie  sentenció  el  Cielo  á  que  Lamec  le  diese  muerte.  Lamec,  qa« 
quiere  decir  pobre  y  humilde,  que  para  la  soberbia  de  un  he« 
resiarca  le  ba^^tan  á  Dios  ministros  humildes  y  sacerdotes  po 
bres  que  defienden  su  honra. 

'*EI  primer  inquisidor  que  -substrtuyó  por  Dios  fue  Moisés, 
que  condenó  á  muerte  en  un  día  veinte  y  tres  mil  hereges  após- 
tatas, que  adoraron  el  becerro  que  deshizo,  y  dio  á  beber  en 
agua  sus  cenizas.     £1  segundo  fue  Elias,  que  valiéndobe  del 
ausilio  real  que  el  rey  Acab  le  dio,  pasó  á  cuchillo  todos  los 
hereges  de  Samaria,  haciendo  aiUo  de  la  fe  en  el  torrente  Cison. 
Elias  fue  el  primero  á  quien  Dios  subdelegó  el  quemar  a  los 
apóstalas  con  fuego,  como  'se  vio  en  dos  veces  en  que  el  re? 
Ococias  le  envió  á  prender,  que  en  cada  una  quemó  cincaen- 
ta  soldados  con  su  caj)itan,  sentenciándolo  Elias,  y  al  proDao- 
ciarlo  se  ejecutaba  por  los  ángeles  (que  á  este  santo  tribunal  !• 
sirven  ángeles  y  le  obedece  el  cielo):  en  él  se  vio  la  misericor- 
dia como  la  just¡<!ia,  pues  el  tercer  capitán  que  la  pidió  le  per- 
<lonó,  que  mas  tardan  en   pedir  misericordia  los  reos,  que  en 
concedérsela  los  ministros. 

'La  penitencia  de  los  sambenitos  usp  la  primitiva  Iglesia  d« 
muchos  lugares  de  Escritura,  en  especial  del  capítulo  3?  de  Jo- 
Has,  donde  se  dice  que  los  de  Ninive  se  vistieran  de  sacos  ha- 
ciendo penitencia.  El  tribunal  supremo  de  Roma,  que  en  tiem- 
po de  Paulo  III  se  fundó  el  año  de  1540,  renovó  esta  peniten- 
cia, y  como  bendecían  los  sacos,  se  llamaban  sacos  benditos,  y 
corrompiendo  el  nombre  se  llamaron  sambenitos.'' 
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n  '2? 

tí 

¡c  '!»AGmA  86. 

i¿-  La  gento  te  ha  proporoiooado  puntos  pai'a  obaerrár 

¡lí  no  tolo  en  tabeados  oodctroidoa  de  improvtf>o,  no  solo  en 

^  lat  ar>t«ai  y   ba'coaet  Ao  lat^cflMis  c¡rüuuv«oina«,  aioo 

r  Hrcita  en  la«  rima*  de  loa  árboles  de  la  Atnraeda. . .  • 

^'  Podemos  añadir:  y  en  la  cima  del  acueducto  de  la  Tlaspana, 

^  fondados  en  un  lugar  de  las  Disertaciones  de  Alanuin,  donde, 
tratando  de  dicho  acueducto  el   historiador,  se  espresa  de  la 

K*  maneta  siguieirte: 

f  "Esla  ohra  se  acabó  á  mediados  del  siglo  décimo  sépiirño, 

^  de  suerte  que  el  redactor  de  -la  relación  del  auto  de  fe  de  11 

t¿*  de  Abril  de  1649,  tuvo  ya  ocasión  de  admirar  el  celo  y  piedad 

^  con  que  un  inmenso  gentío  ocupó,  no  solo  la  plaza  de  San 

lií  Diego  y  los  árboles  de  la  Alameda,  sino  también  todo  el  alto 

s  de  ía  suntuosa  arquería  de  los  caños  de  esta  ciudad,  para  velr 

f  quemar  á  Tomás  Trevifioy  á  los  demás  judíos  que  fueron  en- 

'^  -tfegados  á  las  llamas  en  aquel  auto,  en  persona  ó  «n  estatua/' 

!;f 

^PAGINA   111. 

>••••*.••  haei^da  ooato  de  m/is  de  cioóneijta  mil  reaSea 

de  plats,  quo  son  seis  mil  y  tantos  pesos  que  llaman  de  ' 

tipQzqae.  ••• ••••  ••• ••••  •••••••• 

'•'A  otro  espediente  se  ocurrió  no  menos  violento  y  de  conse- 
cuencias todavía  mas  funestas.  Para  aumentar  la  cantidad  de 
oro  que  hal)ia  y  hacer  de  esta  manera  mas  crecidas  las  pagas» 
le  le  echaron  tres  quilates  de  cobre;  pero  el  resultado  fue  el  que 
produce  siempre  la  alteración  de  la  «)oneda,  que  todas  las  mer- 
cancías encarecieron  en  mas  que  la  proporción  en  que  habia 
bajado  la  ley  de  los  metales  con  que  se  pagaban,  y  fué  tal  el 
descrédito  de  este  oro,  que  se  llamó  de  tepuzgue,  que  en  meji- 
cano significa  cobre,  que  en  las  burlas  de  tos  soldados  acos- 
tumbraban llamar  á  los  que  de  repente  se  habían  enriquecido 
7  querian  aparentar  una  importancia  que  no  tenían,/).  Fulano 
de  Tepuzque.  ...  El  nombre  que  se  dio  á  estos  metales  con 
liga  se  conserva  todavía  en  Guanajuato,  donde  se  llama  plata 
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de  tepuzcosln,  dé  finidicion  que  por  ser  dé  menos  ley  que  la  co- 
pella  vale  generalme&te  un  peso  menos  en  marcí)/^ — Aiáman,. 
Disertaciones. 


PAGINA  146.. 

rf^rancí  diqoIim  de  la«  eírcuostaDcias  de  ette  i 
••k..Todoi  Duettroe  eafaerzoa  para  tverigaer  loe  iiofnlr«i 
de  lae  fondadorae  Yun  «ido  efttériiea •  • .  •  • 

Después  de  escritas  las  líneas  que  anteceden,  hemos  llegado*' 
ásuber  el  numero  y  nombres  de  las  primeras  religiosas  de  la  En- 
carnación, merced  á  u-n^^persona  respetable  que,  por  uoa  defe- 
rencia quejamás  olvidaremos,  n<KS^  franqueó  la  noticia  siguiente:- 
"A   bonr*  y  gloria  de   Dios  todopoderoso,   Padre,   Hijo  jr. 
Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y^ima  sola  esencia,  y  de^ 
bi  siempre  Virgen  María  concebida  en  gloria,. se  fundó  el  reli- 
gioso con  vento  de  Nuestra  Señora  con  título  de  la  Encarnación, 
en  esta  ciudad  noble  y  leal  de  Méjico,  domingo  de  los  Cinco 
Paues^,  21  de  Marzo  de  1503  años,  gobernando  la  Iglesia  cató- 
lica romana  el  santísimo  Papa  señor  Clemente  VIIJ,  reinando 
«n  ambas  Españas  el  católico  rej   Filipo  II,  siendo  arzobispo 
el  Dr.  D.  Alonso  Fernandez  de  Bonilla,  y  virej  de  esta  Nuei'a— 
España  D.  Luis  de  Velasco,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
Uijo  del  segundo  virey  de  ella.     Fue  su  patrón  y  fundador  el 
Dr.  D.  Sancho  Sánchez  de  Muñón,  maestrescuela  de  esta  Me» 
rropotitana, comisario  general  subdelegado  de  la  Santa  Cruzada.. 
''Salieron  las  madres  fundadoras  del  mojy  religioso  y  prime- 
ro convento  de  todas  las  Indias,  título  de  la  limpia  Concepción^ 
y  su  regla: 

Ba  V.  M.  Isabel  de  Santa  Clara. 

La  M.  Florentina  de  la  Resurrección. 

La  M.  Bárbara  de  la  Trinidad. 

Sor  Luisa  de  la  Encarnación, — Novicia., 

La  M.  María  de  Jesús. 

La  M.  Ana  de  Jesús. 

La  M.  Florentina  de  Santa  Clara. 

La  M.  María  de  San  José; 

La  \L  M,  Margarita  de  JesuSi'' 
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PAOINA  159. 

T>0v4^et  prnolpio  estavo  vtniáo  Alaig^osía  u#mo¿* 

ttMtefi<r  ^0  dominioos Ktta  moontorío  en*  de"- 

reco!eooion • 

Rectifiquemos:  hubo  ciertamente  desde  el  principio  un^o- 
nasterio  de  dominicos  adyacente  á  ta  iglesia  de  la  Piedad;  pero 
no  se  hÍKo  de  recolección  sino  hasta  el  aíTo  de  1675.  Ambas 
noticias  descansan  en  ios  siguientes  apuntamientos: 

''Iglesia  de  la  Piedad.— -A  2  de  Febrero  (1652),  dia  de  la^Pq- 
rifícaeion  de  Nuestra  Señora,  se  abrió  lá  iglesia  de  la 'c^a  y 
convento  de  Nuestra  Señora  do  la  Piedad,  estramnros  de  esta 
ciudad,  que  administra  el  orden  de  Santo  Domingo,  la  caalse^ 
edifícc)  á  espensas  y  limosnas  de  los  vecinos  de  esta  ciudad:- 
celebróse  su  octavario  con  todo  lucimiento  y  acudió  á  ellíl  to- 
do el  reino." — Iíh7'¿o  de  sucesos  notables  j/or  el  Lie.  D.  M*  del 
Quijo. 

**Sábado  17  (Agosto  de  1675)  empezaron  los  exámeDes^a' 
ra  los  curatos  en  palacio. — El  provincial  de  Santo  Domingo ^ 
está  en  lií -Piedad  haciendo  casa  de  recolección^  conforme  á  su 
regla," — Diario  de  sucesos  notables ppr  el  Lie.  D.  Antonio  dé' 
Robles. 


6« 

PAGINA  ]96« 

Bl  oAmero  de  In  religioaos  qoe  oomponian  etto  nvero ' 
tpoctolado  iba  k  quedar  ÍDCompleto  cod  ta  leparAcion  da 
FV«  Jóeé  de  la  CoroSa.  •  •  •  paro  ooopó  el  lugar  de  etto 
raligioro  Fr.  Joan  de  Pá'et,  qne  ae  lea  agregó  en  Saa 


Ij6oar  de  Barrameda,  ea  donde  oe  embarcaron . 


I  •  •  •  • 


"Estos  religiosos,  escepto  Fr.  José  de  la  Coruua,  que  había" 
pasado  á  la  corte  por  ciertos  despachos  qqe  debian  traerse  á 
las  Indias,  se  embarcaron  el  25  de  Enero  de  1524,  dia  miste- 
rioso, como  dedicado  á  la  conversión  del  apóstol  San  Pablo, 
en  el  puerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda.  Y- ocurrió  otra 
cosa  notable,  y  fue  la  de  qde  en  ese  puerto  ise  les  agregó  oiro 
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religioso  llamado  Fr.  Juan  de  Palos,  que  ocupó  el  lugar  drf 
que  habia  ido  á  la  corte,  cotno  si  el  Señor  quisiese  que  do  fal- 
tase á  este  nuevo  apostolado  ni  aun  la  circunstancia  de  ser 
igual  al  número  de  tr^ce,  que  con  nuestro  Salvador  formaron 
el  colegio  apostólico." — Diccionario  de  Historia  y  Geografía^ 
art.  Valencia,  V.  Fr.  Martin  de. 

Glueda  indicada  la  fuente  de  donde  está  tomada  la  noticia 
relativa  al  nbmero  de^os  primeros  franciscanos  que  vinieron  á 
nuestro  país.  Dimos  por  cierto  que  fueron  trece,  porque  su- 
pusimos bien  informado  sobre  este  particular  al  autor  del  ar- 
tículo á  que  corresponde  el  pasage  citado.  Con  todo,  bueno  se- 
rá saber  que  la  opinión  {general  y  mas  fundada  es  que  vinieron 
•olo  doce  religiosos.  Fr.  José  de  la  Coruña  quedó  sin  ser 
reemplazado,  pues  Fr.  Juan  de  Palos  entró  en  lugar  de  Fr. 
Beroardino  de  la  Torre,  "el  cual,  como  dice  Torquemada,  re- 
trocedió y  voivió  atrás  del  camino  comenzado,  ó  ya  porque 
jsentia  dejar  la  patria  y  provincia  conocida,  ó  ya  por  temer  la 
carrera  ardua  y  dificultosa  d  que  se  ponia."  Sobre  este  pun- 
to también  esfán  acordes  Veiáacurt  y  Motolinía,  Véase  en  ja 
página  243  el  párrafo  tomado  de  este  segundo  autor,  que  em- 
piezg:    En  el  año  del  Señor,  etc. 


MomA  197. 

Xo  ge  fabe  de  cierto  ^1  día  en  <jao  nsMtroi  frai!«a  ki« 
«¡«r:>B  BU  entrada  en  la  onpital,  ai  4>ieii  ae  coDgwtura  qa« 
fae  €)1  18  de  Judío  del  rniamo  año  de  in  ajrribo  á  Vera- 
crin,  esto  ee,  e!  de  1 524  . .  • « • 

^JxOB  IiistoriiadoKes  que,  incluso  el  mismo  P.  Motolinía,  nos 
ban  conservado  el  minucioso  itinerario  de  los  misioneros  desde 
España  á  Veracruz,  no  espresan  las  fechas  de  su  llegada  i 
Tlaxcala,  ni  la  de  su  entrada  á  Méjico.  Esta  puede  deducir- 
«e,  muy  aproxiyiadamente,  de  la  reunión  de  sm  primer  capítulo, 
que  dice  Torquemada  se  celebró  "el  dia  de  la  Visitación  de 
Ntra.  Señora,"  á  los  quince  dias  de  su  arribo;  con  que  asS,  este 
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debió  ser  entre  el  17  y  18  de  Junio. — Vetancart,  hiaciemlo  el 
mismo  cómputo,  fija  el  23;  mas  su  .equivocación  es  patenté,* 
— Noticias  de  la  vida  y  escritos  de  Fr.  Toribio  de  Benavente^  é 
Motolima,  por  D.  José  Fernando  Rainirez. 

Es  dé  c^  naturaleza  la  ecpiivocacioa  de  Vetancurt,  que  da 
lugar  á  presumir  sea  mas  bieti  una  erraia  de  impreota  Urqua 
ha  ocasionado  hraliarsi^  estam^iadr)  en  su  ^ibro  el  guarismo  23,  j 
lio  el  17  ó  18;  mayormente  si  se  atiende  á  que  el  mismo  iiis^ 
tbriador,  tratando  de  los  padflBs  provinciales  de  la  provincia  del 
Santo  Evangelio  mejicana,  ei^  te  página  149  del  Menologio,  di- 
ce, que  "luego  que  llegaron  los  primeros  fundadores  á  Méjico 
•I  aflo  de  1524,  dia  de  Santa  Isabel  á  ^de  Julio,  junto  el  V, 
R  Fr.  Máriin  de  Valencia  en  capitulo  á  diez  y  seis  religiosos.^ 
Es  singular  que  teniendo  tan  presente  la  fecba  de  la  c.elebru«- 
cion  del  primer  capítulo,  y  sabiendo  que  quince  dias  antes  ha- 
bian  entrado  los  religiosos  á  la  ciudad,  no  hubiese  acertado  coa 
ia  fechd' de  este  ultimo  acontecimiento» 


8* 

PAGINA  ]98« 

ÉmU»  in^ieaeioaes  «en  respecto  al  DÚmero  y  lituaoloa' 
¿9  \ñ»  prinuMraa  moradas  de  lúa  frincíicaoofl,  están  fuá- 
dxdas  principal  meóte  en  no  panga  del  Diccionario  do' 
Hiiiéria  y  C/iogrüfia» ...;.•«;••• ••••• 

Él  pasage  á  que  aludimos  es  el  siguiente: 

"Los  religiosos  francisjcanos  entraron  en  Méjico  en  Junio  de 
1:624»  La  primera  mencmn  que  de  su  monasterio  se  hace,  es 
en  el  cabildo  de  3  de  Mayo  de  15S5  en  que  se  lee: — "Este  día 
Alonso  de  Avila  vezino  de  esta  cibdad  pidió  por  su  petición  Ti 
los  dichos  señores  un  pedazo  de  solar. que  dixo  estar  entré  su 
casa, y  el  monesterio  de  Señor  San  Francisco,  etc  " — Una  nota 
del  original  dice: — **Hasta  ahora  no  se  han  mudado  los  frai- 
les al  convento  nuevo  y  que  al  presente  existe,  sino  que  viven 
en  el'provisional." 

*'En  30  del  mismo  mes  y  ano  se  hizo  mé^rced  á  Alonso  de 
Aguilar,  junto  á  los  solares  de  Villa  Roel— "a  la  parte  de-^aba- 
pt  Razia  San  FrancUco  el  nuevo" — También  se  hace  uíencion 
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de  Sao  Francisco,  en  el  mismo -cabildQ,  en  los  solares  qae  se 
.dieron  al  comendador  Leonel  de  Cervantes  y  á  Alonso  deCer- 
rvantes. 

'^£1  20  de  Marzo  de  1526  se  hizo  merced  á  Diego  de  Pe- 
fialosa  de  un  solar — ''linderos  del  mooesterio  de  San  Francíe* 
00,  la  calle  de  Canoat  en  wedw,** 

**£n  22  de  Febrero  de  1527— '•de.fcdimcnto  deGikGonza* 

;Jez  de  Benavides,  los  dicli os  «señores  le  iiíeíeron^inerced  de  le 

^recibir  por  vezioo  desta  dicha  cibdad,  é  le  liizieron  merced  de 

un  solar  que  pidió  por  so  petición,  el  qnal  es  en-esta  cibdad, 

linderos  con  solares  é  casas  de  Alonso  de  Avila  «n  Jiermano, 

gue  es  en  la  íercia  parle  del  Vchilabgs,  eicT 

-'♦Por  fin,  en  16  de  Marzo  de  1527 — "los  dichos  señores  de 
pedimento  de  Antonio  de  Villagomez  le  hizierou^merced  de  uo 
solar  que  dixo  que  le  fue  dado  por  el  señor  gobernador,^/jiíaií 
/«ei  d  sylio  de  San  Trandsco  el  viejo^  ele.*' 

*'A demás,  en  &1  de  Enero  de  1529 — '^los  dichos  señores 
rmandaron  notjiñcar  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que 
^ara  el  primero  cabildo  traiga  é  presente  en  el  cabildo  eUtitu- 
lo  que  tiene  á  los  solares  donde  so/ia  estar  San  Francisco,  para 
>f|oe  laxibdad  Jevvea,xeii  apercebimiento  que  no  lo  mostrando, 
proverá  de  ellos  como  devvacos/* 

'«De  esto  se  infiere,  que  deJTunio  de  1524  á.2  de  Mayo  de 
1525,  hubo  dos  monasterios  de.  San  Francisco,  el  viefo  y  el 
Jíuevo,  Tiste  estaba  juoto  á  las  casas  de  Alonso  de  Avila,  ^ 
inmediato  á  elias  le  dieron  solar  á  GitGonzalez.de  Benavidet, 
j  el  solar  estaba  en  la  tercia  parte  del  Vcbilobo^,  es  decir  fronte- 
ro del  templo  mayor  de  Huitzilopochtli,  por  consiguiente,  cerca 
de  la  plaza  principal  de  la  ciudad,  y  allí  estaba  eUnonasterio 
primitivo.  £1  P.  Picbardo  precisa  el  kigar;  porque  las  casaa 
de  Alonso  de  Avila.mandadas  derribar,  sembrar  de  sai,  y  en  lae 
que  se  puso  un  padrón  de  infamia,  enao  las  de  la-esquina  de  las 
calles  del  Reloj  y  de.Santa  Teresa;  y  como  de  unos  títulos  de 
casas  consta  dónde  quedaban  las  de  Albornos,  en  el  sitio  donde 
solia  estar  San  >Francisco,  se  saca  con  evidenc¡a,.que  el  primer 
convento  de  franciscanos  estuvo  en  la  calle  de  Santa  Teresa.** 
-~2)ic.  de  Hist.  y  Geag^  tomo. 5,  págs..679  y  680. 

Si  pues  de  1524  á  ]  625  hubo  dos  monasterios  de  San  Fran- 
cisco, el  viejo  y  el  nuevo,  y  este  estaba  junto^ Jas  casas  de.Alon* 
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^o  úe  Avila,  qae  eran  las  de  la  esqaina  de  las  calles  del  Reloj 
y  de  Santa  Teresa,  razón  nos  asistió  para  deducir,  del  pasage 
antecedente,  que  los  franciscanos  tuvieron  dos  conventos  antes 
de  establecerse  en  el  que  duró  hasta  nuestros  dias,  el  cual,  se- 
gún se  asienta  adelante  en  el  mismo  pasage»  *'no  se  fundó  en 
1524  como  dicen  los  cronistas  de  la  orden,  sino  es  que  se  sa- 
«ponga,  que  mientras  los  (railes  vivían  en  la  calle  de  Santa  Te- 
^resa,  y  luego  que  entraron  á^la  ciudad,  se  puso  mano  á  la  obra 
^de  su  monasterio.^ 

No  obstante,  reflexk>nando  con  mas  detenimiento  en  el  cita- 
do pasage,  nos  hemos  convencido  de  que  lo  único- que  autoriza 
á  creer  que  hubo  dos  conventos  de  San  Francisco  antes  del  2 
de  Mayo  de  1^25  es  el  pronombre  sste,  sobre  el  cual  hemos 
llamado  la  atención,  j  que  no  puede  referirse  sino  á  la  palabra 
muevo  colocada  después  del  adjetivo  vie^'o.  Por  lo  demás,  todos 
.  los  párrafos  anteriores  contienen  especies  que  juntas  y  bien 
«examinadas,  fundan  acerca  del  punto  de  que  se  trata  una  opt* 
n¡(m  unísona  con  la  de  D.  Lúeas  Alatiian,  esto  es,  que  los  fran- 
^ciscanos  solo  han  tenido  dos  conventos, el  viejoy  el  nuevo, en-' 
tendiendo  por  aquel  el  de  la  calle  de  Santa  Teresa  y  por  este 
*el  que  habitaron  basta  principios  del  año  de  I8&1.    No  duda- 
'Uios  por  lo  mismo  que  el  pronombre  e$^e  del  pasage  que  acaba- 
^mos  de  examinar,  referido  como  está  á  la  palabra  fitt^t?^,  es  una 
equivocación,  qui^á  un  -yerro  tipográfico. 

Con  respecto  á  la  opinión  que  señala  él  palacio  de  tas  aves 
o  3e  las  fieras^  como  el  sitio  donde  se  fundó  el  primer  convento 
de  franciscanos,  descansa  en  un  error,  y  lo  cierto  es,  que  en  ese 
litio  se  edificó  el  segundo  convento  de  los  mismos  frailes,  según 
^puede  colegirse  de  dos  pasages  de  la  crónica  de  Vetancurt,.y  son 
los  siguientes: 

''Convento  de  Méjico. —  33.    El  célebre  convento  mejicano 
dedicado  á  Ntro.  P.  S.  Francisco  tuvo  su  primer  sitio  en  el  la- 
gar donde  hoy  está  la  Santa  Iglesia  Catedral:  dióseles  porqui 
^estuvieran  cerca  de  las  casas  del  marqués,  que  hoy  son  el  Pala- 
cio Real.  . .  .     Pareciéndoles  á  nuestros  religiosos  que  los  tu- 
ndios estaban  algo  lejos,  para  doctrinarlos  con  mas  facilidades 
pasaron  al  sitio  que  hoy  tiene,  donde  era  el  Palacio  de  las  aves  y 
huerta  dejlores  de  Motechzoma,  y  por  tener  al  pie  de  un  sabi- 
no, que  hoy  está  en  la  huerta^  un  ojo  de  agua,  que  se  ha  cegado 
•con  el  terraplena' 
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''Capüla  de  San  Jáseph  de  los  Naturales.— 63.  El  V.  P.  Fr. 
Pedro  de  Gante  en  el  sitio  del  Palacio  y  recreo  de  Motechzuma^ 
donde  tenia  la  huerta  dejlores^  las  jaulas  de  las  aves  y  estanques 
del  pescado,  hizo  de  machas  naves,  al  modo  de  pórtico,  sin  puer- 
tas, una  iglesia,  para  que  aanqae  fnera  el  concurso  grande  pu- 
diera dé  lejos  gozar  con  la  vista  el  Sacrificio. . .  .** — Crónica  de 
la  Prov.  del  Sto.  Evang.  dé  Méjico^  tratBdo'prtmero,.págioas  31 
7  40, 

Es  de  advertir  qae  esta  iglesia  (la  capiifíi  de  San  José  dÍ9 
natorales)  estaba  comprendida  en  la  área  del  convento  grande. 

No  es  menos  falso  qae  la  iglesia  del  primer  convento  de  San 
Fi'ancisco  b9jasido  también  la  primera  iglesia  y  parroquia  de 
\íi  capital:  ''£i  P.  Torquemada  (dice  Alaman),  á  quien  debe- 
mos tantas  y  tan  curiosas  noticias  sobre  la  materia  que  es  asun- 
to de  esta  disertación,  asegura  positivamente  que  no  había  igle- 
sia fundada  en  toda  la  Nueva-España  cuando  llegaron  los  re- 
ligiosos franciscanos  en  Junio  de  1524;  qpe  la  que  construyeron 
estos  en  Méjico  en  1525  fue  la  prhnera  en  que  htibo  depósito, 
y  que  ella  sirvió  como  de  matriz  y  catedrarde  todos  estos  retí 
lios;.  pero  estos  asertos  se  desvanecen  constando  por  el'libro  de 
cabildo  de  este  ayuntamiento,  que  cuando  los  franciscanos  vi- 
nieron, \ví\\y\^  en  esta  capital  una  parr(n|aia,  de  que  era  cura  el 
padre  Pedro  de  Villagran,  al  cual  en  el  cabildo  de  30  de  Mayo 
de  1525  se  le  hizo  merced  de  una  suerte  de  tierra  para  una  huer- 
ta, y  en  el  acta  en  que  se  asentó  esta  concesión  se  le  titula  cura 
de  la  iglesia  de  esta  ciudcid;  de  donde  resulta  probado  que  había 
iglesia  parroquial  antes  de  la  venida  dé  los  franciscanos,  que  ne- 
cesariamente había  en  ella  depósito,  y  que  aquelíns  religiosos 
nunca  administraron  en  esta  capital  como  civras  de  ios  españo- 
les. Consta  también  por  el  mismo  libro  de  cabildo,  que  en  Agos- 
to de  1524  estaba  ja  fundado  el  bospital  de  Jesús,  el  cual  tenia- 
su  iglesia,  y  estas  dos  son  mas  antiguas  que  San  Francisco.  La 
parroquia  probablemente  estaba  en  la  plaza»  dentro  del  recinto 
4el  templo  de  Huitzilopochtli  y  acaso  en  el  sitio  en  que  des- 
pués s¿  construyó  la  antigua  catedral,  que,,  como  en  su  lugar 
veremos,  estuvo  en  lo  que  ahora  es  cementerio  de  la  actual, 
frente  á  la  puerta  principal  de  esta.** 

Resueliendo  lo  espuesto  resolta,  que  el  convento  primitivo 
de  nuestros  religiosos  franciscanos  estovo  en  la  calle  de  Santa 
Teresa;  que  no  ha  habiólo  mas  que  ese  y  el  qa8  penuaiieció 


NO'FAS.  621 


Hasta  pnDcipios  del  año  de  1861;  que  este  fue  el  que  se  edificó 
eo'^el  Palacio  de  las  aves  ó  de  las  fieras,  y  que   la  iglesia  de 
aquel  oo  fue  \k  primera  iglesia  y  parroquia  que  hul)o^ea  Mé- 
jico. 


PAGINA  206. 

Ya  apuntamot  loa  maiT'Dotablea  ¡Qoidoatei  do  •sta>* 
▼i*j«,  7  kemoi  a«gaido  al  P.  Yaieooia  coo  ans  dBce  aom* 
]>afiero« , 

Véase  lo  que  acerca  deliXiúmero  de  los  primeros  franoisca- 
aos  dejamos  aseniado^en  la^noia  sesta. 
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PAGINA  229. 

Pudiaraa  tambieo  loa  naturalca  habar  añi^dido,  qaa  loa 
fraaoisoaQoa  tan  luego  oomo  el  aayal  ae  lea  oaia  i  pedaao« 
de  virJQ. . .  •  echaban  mauo  de  la  totoa  manta  que  fabrí-  - 
eabao  los  mejíoniiüs  para  el  mismo  objeto;  pneatal  ef  el 
otigf  ndel  hábito  azul  qua  aquellc'a'vistieroQ  basta  Baaa^ 
troa  diía • 

Fundados  en  la  relación  de  una  persona  a  quien  suponemoi 
bien  informada,  asignamos  ese  origen  aí^hábico  azul  de  nuer- 
tfos  ftauciscanos.    Otro  es  según  Alaman: 

"Los  continuos  trabajos  y  viajes  de  los  misioneros  consu- 
mieron en  breve  tiempo  los  hábitos  que  habían  traido,  y  no  ha- 
biendo sayal  ni  lana  con  que  hacerlos,  pues  todavía  no  se  había 
propagado  bastante  el  ganado  para  producirla,  debiendo  ser  de 
esta  materia,  acudieron  ai  laborioso  espediente  de  hacer  desba- 
ratar por  las  indias  43I  tejido  de  los  hábitos  viejos,  cardar  é  hilar 
la  lana  de  que  estaban  formados  y  tejer  otros  riuevos;  y  para 
darles  un  color  mas  duradero,  bajo  el  principio  de  que  San  Fran- 
cisco DO  había  determinado  color  ni  forma  para  los  hábitos  de 
lus  frailes,  sino  que  solo  habia^  recomendado  que  fuesen  pobres 
y  ordinarios,  los  hicieron  teñir  con  el  tinte  mas  común  que  había 
cjue  era  el  añil,  y  este  es  el  origen  que  tuvo  el  que  los  francis- 
•aoos-en  América  estén  vestidos  de  azul,  en  Itigar  del  color  gris 
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que  usaban  en'Españay  <lel  cual  erau  los  hábitos  primitivos  dt 
los  misioneros,  igual  al  de  los  fernandinos  y  de  los  demás  co- 
legios  apostólicos." — Disertaciones,  tomo  II,págs.  15lj¡f  152. 


llí 

PAGINA   347, 
Fa«  U  I  rimen  parroquia  del  roatiiMite  amarioano. 

ha  primer  parroquia  &  naturales.  Véase  ia*<iota  octava. 
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PAGÍPTA  i433. 

Racorrieado  detpaes  «1  eapaoio  que  naJki  eatre  en 
población  y  Tialtololoo,  to  percibe  cYarameate  la  cantada 
Bveva....*.  á  )o  largo  de  la  ooal  y  fijoa  en  la  orilla  d» 
^reoha  reepeoto  de  uoeotroe,  descuellan  de  trecho  en  tre* 
eho  vnoa  altarea  ai«ladoe,  ea^ecie  de  ermitaa  6  rctébloa 
pintado!  de  blanco:  tonr^f  «¿ace  •••••••••••»-•••• 

''Calzada  de  Guadalupe. — Etupezóse  la  calzada  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  por  mano  del  ñscal  D.  Francisco  Mar- 
molejo  y  él  Dr.  D.  isidro  de  Sariñana:  hace  quince  ermitas  A 
los  quince  misterios  del  rosario/' — Robks,  Biario  de  sucesos 
notables,  año  de  167é. 

iScí  el  dia  son  menos  de  quince  esas  ermitas. 


33* 

FAGINA  -434. 

(el  colegio  de  santa  cruz.') 

Pero  lo  citarlo  en  otte  punto  e«,  que  por  loa  datas  qve 
miniitran  historiadores  rnaa  aotigaoa....  se  puede  ooo 
esactitui  fijar  el  asiento  del  templo  del  Marte  Mejicano 
•a  la  superficie  limitada  actualmente  por  las  callea  del 
BmpedradUlo,  etc-«  •••• • 

"Comprendíase,  pues,  en  el  recinto  del  templo  de  Huitzl- 
^^jQpochtli  la  catedral  actual  congas  oñcioas^  colegio  seminario; 
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todaila  manzaira  del  arzobispado,  y  toda  la  que  está  detras  de 
la  catedral  hasta  la  calle  de  la  Enseñanza  y  parte  de  la  si- 
-gaiente  al  oriente,  terminada  por  la  de  Moutealegre/'— -  ^¿i 
man,  Disertaciones^  toni.  2?,  pág.-248. 
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IP.AXÍINA  470- 

*Bt  ¿6  Mbene  qae  6ú  •!  fMqii«ilo  edificio  «nexo  á  aqm«- 
iU  eraiU. . . »  te  había  eatablaédo  daade  1&68  un  biaato^ 
•«río  de  q«d  fu^iron  faodadorai  «»«  »0¿i«  «cnora..  ..   jr 
rinco  Aijat  «uyof,  oto.... •• •••  ..•• 

''El  Díceionario  He  Historia  y  Geografía  tantas  veces  «itatio, 

^Q  el  tomo  5?t  pág.  760,  art.  La  Santísima,  nos  da  esta  noticia: 

"Desde  hacia  1568  se  estableció  allí  (en  la  ermita  de  la  San- 

vfísiuia)  un  beaterío,  que  end570  fue  ya  convento  de  religiosas 

de  Santa  Clara.  .  .1" 

En  la  pág..708  del  mismo  tomo,  art.  Sttíita  Clara,  leemos: 
'*EI  convento  de  Santa^Clara  de  religiosas  frauciscanas  da* 
risas,  tuvo  principio  de  una  seuora  viuda  llamada  en  la  religión 
francisca  de  San  Agustin.  .  .  .  cinco  hgas  suyas  llamadas  Ma- 
ría de  San  Nicolás, .  .  .  todas  seis  se  recogieron  voluntaria- 
inente  á  la  ermita  de  la  Santísima  Trinidad,.. .  .  y  ea  .4  d« 
Enero  de  1670  hicieron  los  votos?' 

Ahora  bien,  como  en  el  primer  pasage  no  se  indica  quiénea 
>hayan  sido  las  &4idadoras  del  beaterio,  mientras  que  en  el  se- 
jgundo  tampoco  se  dice  cuándo  se  recogieron  á  la  ermita  de  la 
^Santísima,  Francisca  de  San  Agustin  y  sus  hijas,  no  era  moy 
.aventurado  suponer  que  ellas  mismas  antes  de  abrazar  el  esta- 
do religioso,  hablan  sido  las  primeras  beatas,  particularmente 
ai  ae  atiende  á  que  en  vez  de  la  espresion  ^e  recogieron  úlaer- 
.ntiía,  pudo  á^ix%Q 4il  beaterio,  en  caso  de  que  ya  otras  lo  bu- 
¿hieran  fundado. 

X!ou  todo,  en  el  artículo  Claras  de  la  misma  obra,  hemos  en- 
contrado nuevos  datos  sjbre  este  particular,  que  desvanecen  el 
concepto  emiúdo  poco  antes,  y  alteran  notablemente  algunas  de 
las  noticias  asentadas  en  el  artículo  Santa  Clara.     He  aquí  el 
pasage  que  contiene  esos  datos: 

'lEuISSS  pensó^iei  ay.untamiealo.darles(á  las  monjas)  para 
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cuando  se  proporcitfna&eB  fundadoras,  eierta'erañta  queesuba 
donde  hoy  se  encuentra  el  hermoso  templo  de  la  S^nmima 
Trinidad,  que  pertenecía  á  los  sastres  y  otros  artesanos.  AIod- 
•o  Sánchez  y  su  mujer  cedieron  unas  casas  inmediatas»  y  en 
ellas  se  fundó  un  beaterío  con  clausura^  del  que  fue  primera  pre- 
lada María  Nicolasa,  hija  de  entrambos:  en  1570  llegaron  bulas 
dé  San  Pío  V  para  la  erección  del  convento,  y  salieron  á fun- 
darlo cuatro  religiosas  del  convento  de  la  Concepción^  llevando 
porsuperiora  á  la  madre  L<uisa  de  San  Gerónimo.  Allí  per- 
manecieron en  su  calklad  de  concepcionistas  hasta  el  año  de 
1577,  en  que  dicha  madre  y  otras  veintidós  de  que  ya  se  cora- 
ponia  la  comunidad,  abrazaron  la  regla  de  Sftnta  Clara  con  lai 
mitigaciones  de  ÜVhano  IV,  y  desde  entonces- se  cuenta  su  fun- 
dación, aunque  otrós^la  refieren  ai  de  1579.'' 

Nosotros  estamos  en  este  segando  caso,  apoyados  en-la-aa- 
toridad  de  Vetáncurt,  que  tratándose  de  nn  convento  adminis- 
trado por  los  religiosos  de  su  orden,  es  probable  que  él,  pan 
escribir  lo  concerniente  á  la  fundación  del  mismo,  haya  toni»* 
dobles  mejores  informes.  Y  como  tampoco  balíia^de  las  caa^ 
tro  religiosas  q«e,  según  se  indica  en  el  pasage^antecedente, 
salieron  de  la  Concepción  con  la  madre  Luisa  de  San  Gerónr 
mo  para  fondor  el  nuevo  convento,  tenemos  por  mas  segar» 
lo  que  sobre  este  punto  asentamos  en  el  testo,  de  acuerdo  con 
e)  citado  cronista  y  con  lo  espuesta'en*el-artical{>£í(»;t/a  C^ra 
del  Diccionario  de  Historia. 
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Itácíft  la  e«(yiiÍDt  que  forma  esta  ú  tima  con  la  ¿e  V«r-- 
gara,  «a  Te  u6a  eipHIa  k  m^  bien  pf  qttcña  roiasdii » « •  • 
qae  regiio  «i  bajo  reiíero  qae  c«ti:Dta  arriba  de  la  en-* 
Iríicla,  parece  haber  estado  dedicada  á  la  Poríiima  Con- 
oepoioa  ..•••••.••,,,«,.,•,, ..••••••• 

Así  es  la  verdad: 

*'La  dedicación  de  la  pequeña,  primorosa  capilla  de  Nuestra 
Señora  [que  en  la  calle  de  Tacuba,  contigua  á  la  iglesia  del 
ta^oasterio  de  Santa  Clara  se  ba  fabricado,  con  todos  los  ca- 
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4)ales  del  arte  y  efémeros  de  la  arqniíeetura,  á^spensas,  cuidado 
7  desvelo  de  D.,José  Miguel  de  Re^na]  se  celebró  por  espacio 
-de  doct  días  con  gran  solemnidad,  «tparato  y  lucimiento."— 
Jffa4€tad$  Méjico  de  ]  730,  7  de  Entro. 
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PAGINA  480. 

At  pr Manto  Im  roligíof^  de  Santa  Olara  ■•  titUAtt  ta 
el  convento  de  San  Joan  do  la  Penitencia • .  •  . 

I^uiíuos  mal  informados  acerca  de  este  punto:  las  religiosas 
de  Santa  Clara  estáu  abora  en  el  convento  de  S^b  José  d« 
Qrac¡9. 
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PAGINA  490. 

Cala.areo'tnto  do  ooeto  mil  peaof,  y  la  obra  eo  aoaM 
á  «ediadot  del  siglo  déolmo  léptimo • 

Al  menoi  en  esa  cantidad  se  calculó  el  costo  de  cada  arg», 
aegun  Alanan. — Tom.  II,  pág.  289  de  sus  Disertaciones. 
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